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INTRODUCCION. 


Nada  nos  queda  nuestro,  sino  el  polvo  de 
nuestros  antepasados  ,  que  hollamos  con  planta 
indiferente  ;  segunda  Boma  en  recuerdos  anti¬ 
guos  y  en  nulidad  presente  ,  tropezamos  en 
nuestra  marcha  adonde  quiera  que  nos  volva¬ 
mos  con  rastros  de  grandeza  pasuda  ,  con  rui¬ 
nas  gloriosas . 

M.  J.  de  LAB  til. 


ItDUA  *  y  atrevida  parecerá  la  empresa 
cpie  acometemos  en  tiempos  tan  difíciles 
y  en  circunstancias ,  en  que  bajo  la  hu¬ 
mareda  del  campo  de  batalla  y  el  sordo 
rumor  de  los  partidos  en  lucha  desapa¬ 
recen  las  bellas  arles,  ó  si  logran  de  vez 
en  cuando  levantar  su  débil  voz,  es  solo 
para  chocar  con  espíritus  gastados,  con 
corazones  yertos  y  abatidos,  en  que  ape¬ 
nas  arde  una  última  y  ligera  chispa  de  entusiasmo. 

Y  sin  embargo,  cuando  la  voz  de  regeneración,  salida  del  seno  de 
las  misteriosas  regiones  del  Norte,  pudo  atravesar  la  espesa  niebla  que 

(*)  Abundando  tanto  los  pergaminos,  libros  y  documentos  antiguos  de  preciosidades  y  capri¬ 
chos  para  la  formación  de  las  letras  mayúsculas,  continuaremos  copiando  cu  cada  principio  de 
artículo  las  que  nos  parecieren  dignas  de  publicarse,  y  á  este  efecto  encabezamos  el  de  esic  nu¬ 
mero  con  una  A  copiada  de  un  antiguo  libro  de  coiode  la  Gafecbal  ele  Caí celona. 


como  mística  barrera  mediaba  entre  estas  y  la  patria  de  Calderón  y 
Cervantes;  cuando  nuevas  palabras  de  filosofía  nos  enseñaron  que  no 
todo  estaba  destruido  ,  y  que  todavía  existian  puntos  de  apoyo  para  nue¬ 
va  reconstrucción  ó  artística  ó  social ;  cuando  la  helada  brisa  de  la  tar¬ 
de  trajo  á  nuestros  oidos  los  profundos  y  sublimes  acordes  de  la  lira 
de  Goethe  y  las  tremendas  y  grandiosas  modulaciones  de  Sciiiller  , 
mientras  un  rumor  universal ,  un  alarido  de  toda  la  Europa  hacia  ro¬ 
dar  sobre  todos  los  vientos  el  nombre  de  Walter-scott  ;  entonces 
dispertó  la  España  á  tan  mágicos  sonidos,  y  pareció  que  en  ella  la  pa¬ 
labra  de  los  nuevos  sacerdotes  del  Norte  daba  principio  á  nna  era  de 
verdadero  estudio  y  movimiento  intelectual. 

Lanzáronse  á  la  arena  los  mas  bellos  ingenios,  ó  espíritus  nuevos  tí 
hombres  respetables  que,  abjurando  sus  pasados  principios,  se  consti¬ 
tuyeron  sacerdotes  de  la  nueva  creencia,  dogmatizaron  la  juventud  es¬ 
pañola  y  le  enseñaron  los  ocultos,  antiguos  y  casi  despreciados  tesoros 
que,  ya  en  recuerdos,  ya  en  crónicas,  ya  en  producciones  literarias, 
encerraba  su  patria.  —  ¡  Sin  duda,  al  ver  estudiadas  con  tanto  afan  sns 
comedias  y  meditadas  por  cabezas  pensadoras  sus  novelas,  ajadas  casi 
de  puro  manoseadas  groseramente  por  los  preceptistas  ,  la  pobre  som¬ 
bra  del  gran  Calderón  se  regocijó  en  la  tumba  ,  y  el  bueno  ,  el  piado¬ 
so  ,  el  magnánimo  Cervantes  perdonó  á  los  hombres  su  ingratitud  é  in¬ 
diferencia,  si  ya  no  fuese  cierto  que  se  las  perdonó  en  vida  !  —  Sea  co¬ 
mo  fuere,  la  España  siempre  recordará  con  gloria  los  nombres  de  Larra, 
Martinez  de  la  Rosa,  Gutiérrez,  Patricio  de  la  Escosura  ,  Madrazo  y 
cien  otros  que  imitaron  tan  noble  ejemplo. 

Y  todavía  de  cuando  en  cuando  aparecen  en  la  escena  algunas  pro¬ 
ducciones,  algunos  ensayos  de  corazones  que  creen  aun  en  alguna  co¬ 
sa,  que  con  ingeniosa  combinación  de  hechos,  con  alguna  que  otra 
escena  palpitante  y  nueva  nos  sacan  por  un  momento  del  frió  y  dolo¬ 
roso  abatimiento  en  que  estamos  postrados.  Por  todas  partes  ábrense 
Liceos  que,  si  bien  es  cierto  que  ahora  tienen  que  luchar  con  mil  obs¬ 
táculos  y  cuyos  progresos  se  presentan  con  la  mayor  lentitud  ,  tal  vez 
algún  dia  compensarán  con  usura  la  generosidad  de  los  que  en  tan  de¬ 
sastrosa  época  no  vacilaron  en  arrostrar  todas  las  dificultadas  de  esos 
diasen  obsequio  del  arte.  La  música  sale  del  casi  mecánico  y  obscuro 
lugar  que  ocupaba  en  España,  y  la  primera,  la  mas  espiritual  de  las 
bellas  artes  es  sin  disputa  la  que  con  mayor  fuerza  nos  arranca  del  es¬ 
tupor ,  cansancio  y  fastidio  políticos.  —  Perdónesenos  la  suposición, 


pero  pudiera  decirse  que  el  último  quejido  de  la  lira  de  Bellini.,  al  po¬ 
sar  este  su  melancólica  cabeza  en  el  lecho  de  muerte  como  una  ílor 
agostada  por  el  viento  de  la  tarde,  llamó  á  la  vida  las  espirituales  ins¬ 
piraciones  que  vagamente  flotaban  en  la  imaginación  de  mas  de  un  jo¬ 
ven  artista.  —  Barcelona  ,  nuestra  patria  Barcelona  respondió  noblemen¬ 
te  á  este  llamamiento  ,  y  ¡  quien  sabe  cuantos  hijos  suyos  se  irán  lan¬ 
zando  tras  el  luminoso  rastro  que  trazaron  Rossini ,  Bellini  y  Meyer- 
bcer ,  astros  rutilantes,  soles  en  cuyo  torno  giran  infinidad  de  satéli¬ 
tes  ó  planetas  que  viven  de  su  vida  !  La  pintura  brilla  en  sus  bellas  es- 
posiciones,  y  es  de  creer  que  esa  parte  del  Arte  marchará  de  frente 
con  las  demas,  mayormente  cuando  una  Reina  no  se  desdeña  de  hon¬ 
rarse  con  el  humilde  nombre  de  artista  y  anima  con  su  ejemplo  los 
pinceles  de  la  juventud  española.  —  Empero,  sea  dicho  de  paso:  un 
hombre,  un  solo  hombre  falta  en  este  principio  de  movimiento  gene¬ 
ral  :  el  profundo  filósofo,  que  tan  ecsactamente  anatomizaba  el  Arte  en 
sus  partes  mas  íntimas,  yace  mudo  para  siempre  en  un  féretro  san¬ 
griento No!  nadie  en  España  heredó  el  espíritu  de  Figuro ;  la  plu¬ 
ma  de  Larra,  como  la  péñola  del  gran  Cervantes,  permanecerá  sobre 
su  tumba  sin  que  nadie  la  levante!  — 

En  verdad,  pues,  cosa  estraña  parece  que,  entre  tantos  amalgama¬ 
dos  elementos  de  destrucción  y  muerte,  despunten  tantos  principios  de 
reparación  y  vida;  misterioso  es  por  cierto  ese  oculto  afan,  ese  sordo 
movimiento  del  espíritu  que,  si  bien  no  puede  brillar  ahora  en  todo 
su  resplandor ,  tantos  dias  de  gloria  para  tiempos  mas  pacíficos  pro¬ 
mete  á  la  patria,  y  cuyo  cuadro  débil  y  concisamente  acabamos  de 
trazar.  He  aqui  lo  que  .  apesar  de  la  multitud  de  obstáculos  que  se  nos 
presentaban  ,  nos  ha  animado  para  dar  á  luz  la  obra  que  ofrecemos  al 
público. 

Por  toda  la  Europa  circulan  publicaciones  semejantes  á  la  que  em¬ 
prendemos,  y  principalmente  la  Francia  y  la  Inglaterra  son  las  que 
con  mejor  éxito  llevan  á  cabo  obras  de  tal  condición.  Los  Almacenes 
pintorescos,  Almacenes  universales ,  Museos  de  familia  ,  Mosaicos ,  Revis¬ 
tas  anuales  3  Viages ,  etc.  propagan  el  gusto  y  la  afición  á  las  bellas  ar¬ 
les  ,  y  poco  á  poco  van  iniciando  toda  la  población  en  una  especie  de 
instrucción  general.  Unos  dedican  sus  páginas  esclusivamente  á  las  cu¬ 
riosidades  y  maravillas  de  la  naturaleza,  y  los  volcanes,  las  cataratas  , 
los  derrumbaderos,  los  Alpes,  los  hielos  del  polo  son  los  asuntos  de 
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sus  artículos  y  de  sus  láminas.  Otros  siguen  á  los  mas  atrevidos  na- 
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vega n les  en  sus  viages  al  Norte,  al  Occidente  ,  al  rededor  del  Mundo, 
y  conducen  por  decirlo  asi  al  lector  por  las  voluptuosas  regiones  del 
Oriente,  por  los  ardientes  mares  de  arena  del  Africa,  ó  por  los  ma¬ 
ravillosos  y  variados  paises  del  mundo  de  Colon.  Algunos  consagran 
sus  grabados  únicamente  á  la  historia  natural ,  muchos  á  las  antigüe¬ 
dades  de  todas  las  naciones,  y  no  pocos  á  todo  lo  que  acabamos  de 
esponer.  Entre  esta  variedad  de  obras  periódicas  instructivas  y  pinto¬ 
rescas ,  descuellan  por  su  amenidad,  por  su  utilidad  y  por  sus  atrac¬ 
tivos  las  que  se  dedican  especialmente  á  las  antigüedades,  en  parti¬ 
cular  á  las  del  pais.  Efectivamente  es  una  cosa  muy  natural  que  cada 
pueblo  procure  conservar  los  monumentos  que  le  recuerdan  la  gloria 
y  grandeza  de  sus  padres.  Nuestros  vecinos  nos  dan  el  ejemplo  de  vene¬ 
ración  á  sus  monumentos  nacionales,  por  el  amor  con  que  los  ensal¬ 
zan,  imprimen  sus  elogios  y  los  hacen  circular  por  el  resto  de  la  Euro¬ 
pa.  Quien  no  ha  oido  hablar  de  Nuestra  Señora  de  París,  de  Strasbur- 
go  ,  de  Dijon  ,  de  Aix-la-Chapelle  ,  etc.  ? 

Y  sin  embargo  nuestra  España  puede  envanecerse  de  monumentos 
que  en  nada  ceden  á  los  estrangeros  !  En  que  parte  del  mundo  cosis¬ 
te  otra  Alhambra  , 

. palacio 

Que  el  genio  de  la  armonía 
De  hermosos  sueños  llenó : 

Fortaleza  de  topacio  , 

Abierta  á  la  luz  del  dia  , 

Que  el  árabe  construyó...  ?  (  a  ) 

donde  se  encontrará  otro  patio  de  los  leones ?  —  A  la  incierta  luz  del  cre¬ 
púsculo  de  la  tarde,  cuando  aquellas  esbeltas  colimas  están  envueltas 
en  una  masa  de  sombras  vaporosas,  ó  plateadas  en  su  mitad  por  la  lu¬ 
na  que  blanquea  la  hermosa  vega  de  Granada,  ofreciendo  de  este  mo¬ 
do  á  un  mismo  tiempo  las  tintas  del  marfil  y  del  ébano;  todavía  cree 
el  ánimo  ver  deslizarse  los  contornos  aéreos  y  graciosos  de  alguna  bel¬ 
dad  mora  que  acude  á  una  cita  de  amor  ;  júzgase  oir  el  suave  crugir 
de  la  seda,  mientras  tal  vez  por  entre  bordados  arcos  el  ojo  centellan¬ 
te  de  celoso  Zegri  acecha  los  nocturnos  pasos  de  enamorado  Aben- 
cerrage — .  Córdoba  la  mora  ostenta  todavía  su  catedral  de  cien  colu- 
nas;  mezquita  oriental  que  ahora  recibe  las  oraciones  de  los  que  creen 
en  el  hijo  de  Maria.  Sevilla  ,  la  coqueta  Sevilla  luce  en  la  Andalucía 
como  su  mas  rica  joya ,  y  toda  su  hermosura  ,  frescura  y  verdor  son, 

( a  )  Victor  tingo. 
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por  decirlo  asi ,  el  magnifico  engaste  de  sn  catedral,  tal  vez  la  mas  be¬ 
lla  de  España.  Burgos . en  Burgos  no  se  puede  citar  un  monumen¬ 

to  aislado;  es  preciso  trazar  toda  |a  ciudad,  pintarla  gótica  como  es, 
con  sus  muros,  con  sus  puertas  de  la  edad  media.  Es  preciso  delinear 
su  catedral  con  las  atrevidas  y  numerosas  agujas  que  se  lanzan  al  cielo 
cortando  una  admósfera  de  vapores ^  ó  atiabarla  en  el  momento  en  que 
aquellas  masas  cobran  movimiento  y  vida  ,  cuando  al  bamboleo  y  ta¬ 
ñido  de  las  campanas  retiembla  la  inmensa  fabrica  y  estremécense  las 
cúpulas  en  los  aires  como  otros  tantos  espíritus  en  ligera  y  fantástica 
danza.  Tarragona  la  romana  cada  dia  se  enriquece  con  nuevas  anti¬ 
güedades  que  parece  brotan  de  todas  partes,  y  en  ella  el  poeta,  el  an¬ 
ticuario,  ('1  hombre  que  se  place  en  recordar  los  dias  mas  gloriosos 
de  su  patria  no  saben  si  elogiar  con  preferencia  la  catedral  ó  los  res¬ 
tos  de  los  latinos,  los  monumentos  godos  ó  los  romanos.  Barcelona 
puede  con  orgullo  ostentar  sn  Catedral ,  su  casa  de  la  Diputación  y 
mil  otros  recuerdos  esparcidos  por  su  recinto.  La  famosa  puerta  del 
Sol  y  la  catedral  de  Toledo,  el  alcázar  de  Segovia  ,  el  Escorial,  tantos 
castillos,  trozos  de  acueductos,  circos  y  teatros  romanos  diseminados 
por  toda  España  forman  por  cierto  una  preciosa  colección  tan  rica  y 
pintoresca  como  puedan  presentarla  las  demas  naciones. 

Pero  ,  fuerza  es  decirlo,  apesar  de  tantos  materiales,  apesar  de  tan 
copiosos  elementos,  no  se  ha  dado  á  luz  ni  un  solo  periódico  dedicado 
esclusivamente  á  grabar  en  sus  viñetas  y  esplicar  en  sus  escritos  los 
monumentos  que  atestiguan  el  poder,  gusto,  magnificencia  y  grandeza 
de  nuestros  antepasados.  Hemos  tenido  que  verlos  desfigurados  en  los 
Muscos  v  Almacenes  eslrangeros ,  sin  que  un  solo  buril  español  haya 
acometido  la  noble  empresa  de  presentarlos  á  sus  compatricios  tales 
cuales  son.  Y  no  se  crea  que  á  semejante  proyecto  le  falte  su  utilidad: 
muchos  sujetos,  que  ó  por  sus  ocupaciones  ó  por  la  condición  de  su 
carrera  viven  en  la  mayor  ignorancia  de  la  historia  de  su  patria,  sin 
tener  que  hojear  cronicones  y  enpolvados  volúmenes  de  á  folio  ,  poco 
a  poco  se  hallan  iniciados  en  la  historia  de  los  acontecimientos  mas 
notables,  que  como  punto  de  apoyo  les  sirven  para  ir  aclarando  las 
épocas,  y  cobran  afición  á  este  útil  estudio.,  pues  que  al  placer  de  la 
imaginación  y  de  la  \ isla  que  se  saborean  en  las  láminas  deben  agre¬ 
garse  en  lo  posible  los  datos  históricos  acerca  de  la  fundación  ,  circuns¬ 
tancias  y  acontecimientos  mas  famosos  de  que  fueron  teatro  aquellos 
antiguos  edificios. 
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Este,  pues,  es  el  plan  que  nos  proponemos  ,  y  como  lal  vez  con¬ 
tinuáis  láminas  de  monumentos  y  continuos  escritos  históricos  pudie¬ 
ran  fastidiar  á  algunos  de  nuestros  lectores  ,  claremos  de  cuando  en 
cuando  alguna  de  las  mejores  vistas  y  curiosidades  naturales  de  la  Es¬ 
paña.  La  bella  Cádiz,  que  como  una  sílfide  se  levanta  del  seno  de  las 
aguas,  Cádiz  que,  atada  al  continense  por  una  leve  cinta,  parece  un 
navio  pronto  d  hacerse  d  la  veta  ;  la  imperial  Toledo  con  su  hermosa  si¬ 
tuación  y  paisage;  la  rara,  caprichosa  y  célebre  montaña  de  Monserra- 
le,  santuario  de  la  Virgen,  reunión  de  los  peregrinos  de  toda  la  Europa, 
templo  enriquecido  con  los  regalos  espléndidos  de  cien  reyes  ;  las  mon¬ 
tañas  de  Navarra  y  Aragón,  fecundas  en  sublimes  y  grandiosos  sitios; 
la  famosa  soledad  de  San  Miguel  del-Fay;  lo  mas  selecto  de  los  sitios 
reales,  etc.  hallarán  cabida  en  nuestras  páginas  y  viñetas,  y  harán  pa¬ 
tente  que  la  España  no  solo  resplandece  en  despedazados  restos  de  su 
pasada  gloria,  sino  aun  en  bellezas  de  la  naturaleza,  ya  se  busque  la 
aspereza  y  grandiosidad  de  los  lugares  montuosos,  ya  la  tersura,  ver¬ 
dor  y  estension  de  las  llanuras. 

En  los  artículos  relativos  á  monumentos  u  obras  de  arquitectura 
concillaremos  el  interés  histórico  con  las  reflecsiones  que,  ya  acerca 
de  varias  épocas  del  Arte,  ya  acerca  del  espíritu  de  cada  época  se  nos 
ofrecieren,  pero  siempre  nuestras  observaciones  irán  fundadas  y  con 
relación  principalmente  á  la  parle  poética  y  filosófica. 

Las  historias  nos  han  conservado  la  mayor  parte  de  los  nombres  de  los 
pios  y  poderosos  fundadores  del  sinnúmero  de  santuarios,  que  poblaron  i 
como  por  encanto  la  faz  déla  Europa  en  la  edad  media.  Reyes,  prín¬ 
cipes,  barones,  prelados,  caballeros,  damas,  todos  yacen  en  las  ca¬ 
tedrales  que  fundaron,  entre  las  preces  de  los  sacerdotes,  el  olor  del 
incienso  y  envueltos  en  la  armonía  del  órgano  que  se  derrama  como 
un  torrente,  en  bellos  y  sólidos  sepulcros  que  de  siglo  en  siglo  han 
conservado  sus  nombres  y  sus  fechos.  Pero  cual  fue  el  escultor  que 
cinceló  aquellos  preciosos  monumentos,  que  eternizó  en  la  piedra  al 
rey  con  su  corona,  al  obispo  con  su  mitra,  al  caballero  con  su  armadu¬ 
ra,  y  á  la  dama  con  su  magnífico  y  suntuoso  ropage?  Cual  fué  el  ar¬ 
tista  que  entalló  en  el  marmol  sus  escudos  y  blasones  ,  y  la  memoria  de 
sus  nombres  y  hazañas  en  buenas  y  durables  letras  góticas?  Quien  ideó 
aquellas  portentosas  fábricas  que  los  envuelven?  Quien  combinó  aque¬ 
llas  inmensas  sinfonías  de  piedra,  donde  no  hay  un  solo  botarel ,  una 
sola  aguja,  una  sola  ojiva  que  no  sea  armonía?  Que  libros  han  con- 
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servado  los  nombres  de  aquellos  arquitectos  profundos  y  soberanos 
que  prestaban  formas  al  espíritu  de  toda  una  creencia  ?  —  Los  archi¬ 
vos  y  crónicas  lian  transmitido  de  siglo  en  siglo  los  nombres  de  un 
corto  número;  pero  la  mayor  parte,  tal  vez  los  primeros,  quedarán 
para  siempre  ignorados,  sin  una  sencilla  lápida  que  conserve  sus  nom¬ 
bres  ,  sin  un  mal  pintado  retrato  que  muestre  aquellas  frentes  de 
fuego  de  donde  salieron  tan  sublimes  y  religiosas  creaciones.  Asi ,  ya 
que  no  sea  enteramente  posible  fijar  al  lado  del  fundador  el  nombre 
del  artífice,  procuraremos,  en  cuanto  fuere  oportuno ,  dar  una  lige¬ 
ra  idea  de  sus  sencillas  y  honradas  costumbres,  del  amor  y  constan¬ 
cia  con  que  continuaban  una  obra,  y  del  dulce  regocijo  á  que  se  en¬ 
tregaban  al  verla  concluida  y  perfecta.  La  ecsactitud  será  siempre  nues¬ 
tro  principal  objeto  tanto  en  las  láminas  como  en  los  artículos. 

Solo  nos  anima  el  deseo  de  que  sean  de  todos  conocidas  las  riquezas 
artísticas  y  antigüedades  que  embellecen  nuestra  patria.  Esas  bóvedas 
de  las  catediales  ya  no  se  estremecen  con  las  pisadas  de  los  antiguos  y  pri¬ 
mitivos  devotos  y  fundadores;  en  esas  graciosas  ventanas  ojivas  ya  no 
asoman  la  magnifica  vestimenta  y  las  undulantes  plumas  de  los  gorros 
de  las  antiguas  damas  y  caballeros;  esos  ángeles  protectores  de  las  puer¬ 
tas  y  esquinas  solo  ven  pasar  cabezas  ardientes,  almas  gastadas  por  el  te¬ 
dio  ó  delirantes  por  la  fiebre  de  las  pasiones  sin  propósito  espiritual; 
esas  antiguas  casas  de  Diputación  y  Consejo  ya  no  reciben  los  antiguos 
y  honrados  Diputados  con  sus  graves  ropas  talares;  unos  caen  desplo¬ 
mados  por  la  mano  de  los  siglos ;  otros  desaparecen  arrebatados  por 
el  huracán  de  las  revoluciones;  quizá  también  la  mano  del  hombre  ó 
la  mas  tardía  y  compasiva  del  tiempo  irá  descargando  sus  golpes  so¬ 
bre  los  cpie  nos  quedan . Hagamos  ,  pues,  que  todos  los  conozcan  ; 

hagamos  que  las  personas,  cpie  tal  vez  ni  siquiera  saben  que  su  patria 
contenga  recuerdos  y  monumentos  preciosos  ,  paren  su  atención  en 
ellos  y  sepan  que  no  lodo  está  en  la  otra  parte  de  los  Pirineos;  disper¬ 
temos  en  todo  los  corazones  el  amor  á  lo  que  es  antiguo,  a  lo  que  es 
bello  y  venerable,  á  lo  que  honra  la  patria  ! 

Vivimos  de  nuestra  vida  pasada  ,  porque  tal  vez  un  pueblo  no  pue¬ 
de  tener  dos  épocas  viriles  en  una  sola  vida . Juguete  ahora  de  todas 

las  intrigas  estrangeras  ,  campo  de  batalla  de  todos  los  mas  encontra¬ 
dos  principios  de  la  Europa,  ¿que  le  ha  quedado  á  la  España  de  tanta 
pasada  gloria?  —  Su  clima  ,  su  belleza  y  sus  recuerdos.  Si  ya  no  pode¬ 
mos  crear,  edificar  de  nuevo  ,  procuremos  mantener  en  su  posible  lus- 
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tre  esos  monumentos  que  nos  recuerdan  la  España  conquistadora  de 
la  América,  de  Italia,  de  Flandes  ,  del  Africa,  terror  de  los  Mahome¬ 
tanos  y  primera  de  las  naciones  de  la  Europa.  En  los  restos  del  lujo  y 
poder  de  los  antiguos  mostremos  lo  que  fuimos,  para  ocultar  y  con¬ 
solarnos  de  lo  «pie  somos.  Ya  que  tanto  se  ha  destruido,  procuremos 
almenos  hacer  apreciable  lo  que  nos  queda  y  reparar  en  lo  posible  los 
agravios  que  la  demolición  hizo  al  Arte  .  publicando  en  láminas  ,  en 
cuanto  sea  posible,  lo  que  ya  no  está  en  pié,  y  conservando  la  me¬ 
moria  de  aquellos  monumentos  de  arquitectura  gótica,  recuerdo  de 
la  piedad  y  fé  de  nuestros  padres,  y  de  la  magnificencia  v  esplendor 
de  la  España. 

Advertencia.  La  primera  edición  de  esle  lomo  comenzó  á  darse  á  luz  en  1839,  rpie  es  decir, 
cuando  la  guerra  civil  ardia  mas  que  nunca.  El  editor  lo  recuerda,  porqué  en  varios  pasages  se 
alude  al  estado  de  cosas  y  á  circunstancias -de  entonces. 
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Admiróles  el  hermoso  sitio  de  la  ciudad,  y  la 
estimaron  por  flor  de  las  bellas  ciudades  del 
mundo,  honra  de  España,  temor  y  espanto  de 
los  circunvecinos  y  apartados  enemigos,  rega¬ 
jo  y  delicia  de  sus  moradores,  amparo  de  los 
estrangeros,  escuela  de  la  Caballería,  ejemplo 
de  lealtad  ,  y  satisfacción  de  todo  aquello  que 
de  una  grande  ,  famosa  ,  rica  y  bien  fundada 
ciudad  puede  pedir  un  discreto  y  curioso 
deseo. 

CEaVAHTES. -Las  dos  doncellas. 


UENO*  y  propio  de  este  lugar  seria  echar 
una  rápida  ojeada  sobre  la  fundación ,  des¬ 
trucciones,  recobros  y  progresos  de  esta  ilus¬ 
tre  Capital  de  Cataluña ;  pero,  ora  sea  efecto 
del  amor  con  que  uno  mira  las  épocas  mas  glo¬ 
riosas  de  su  patria,  ora  sea  que  el  estado  pre¬ 
sente  hiera  principalmente  nuestra  imagina¬ 
ción  ,  el  ánimo  se  conmueve  y  solo  sabe  bos¬ 
quejar  con  trémulos  y  entusiasmados  toques  los  pasados  triunfos  y  be¬ 
llezas  de  la  antigua  rival  de  Genova  y  Venecia. 

Esa  Catedral,  esas  iglesias,  esos  claustros,  esos  patios,  esos  terra¬ 
plenes;  tantos  balcones,  tantas  ventanas  de  delicada  estructura,  todo  nos 
recuerda  el  poder  y  piedad  de  las  Jaimes,  de  los  Alfonsos,  de  los  Pe¬ 
dros  ,  de  los  Martines.  Donde  quiera  que  volvamos  la  vista  encontramos 
recuerdos  délos  dias  mas  gloriosos  para  el  nombre  catalan. — Pesa  á  veces 
el  fastidio  sobre  nuestras  frentes  ,  que  vencidas  caen  sobre  el  pecho, 
y  con  el  alma  abatida  por  lo  presente  entramos  en  una  calle  ancha  mas 
ó  menos  recta;  á  nuestro  alrededor  agítanse  mil  figuras  que  indiferen¬ 
tes  pasan  y  se  desvanecen  en  las  revueltas  del  inmenso  laberinto  de  es¬ 
quinas  ;  crugen  las  ruedas  del  coche  del  poderoso  que  vive  apresurado, 

(*)  Conforme  lo  ofrecimos  en  el  primer  cuaderno,  damos  al  principio  de  este  una  B  copiada  de 
otro  libro  de  la  Catedral ,  medio  consumido  ya  por  su  antigüedad  y  arrinconado  como  inútil. 
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y  apresurado  camina  á  la  muerte ;  alzamos  los  ojos ,  y  una  línea  de 
casas  monótonas  y  casi  uniformes  los  cansa :  —  pero  entre  dos  mo¬ 
dernas  aparece  tal  vez  una  casucha  baja  con  una  sola  ventana  ,  y 
aquella  ventana  es  gótica ,  es  antigua !  La  cabeza  cobra  frescura  al  con¬ 
templar  la  frescura  de  aquellos  relieves ;  aquellas  graciosas  líneas  que 
se  cortan  y  entremezclan  formando  el  rico  bordado  de  la  abertura, 
embelesan  nuestra  vista  y  la  compensan  de  la  penosa  ansia  con  que 
mirara  antes  los  edificios  modernos.  Es  gótica,  y  dos  risueños  cabezas  ó 
ángeles  ú  hombres ,  que  asoman  en  mitad  de  ella ,  sostienen  el  seg¬ 
mento  de  círculo  ó  el  severo  cuadrado :  es  árabe ,  y  una  colunita  que 
la  corta  en  dos  sirve  de  apoyo  á  dos  caprichosos  arcos  en  forma  de  her¬ 
radura  :  en  fin  es  una  flor  fragante  y  consoladora  en  medio  de  aquella 
regulada  y  fría  calle  de  secos  troncos ;  es  un  pensamiento  místico  y  re¬ 
frigerante  ,  oculto  entre  el  zumbido  del  egoismo  é  incredulidad  con  que 
otra  sociedad  lo  rodea ;  es  un  recuerdo  de  virgen  en  el  alma  callosa  y 
fi  ia  de  una  muger  gastada  por  la  saciedad  de  los  placeres  y  furor  de 
las  pasiones. 

Cuando  tendemos  nuestras  miradas  por  esa  inmensa  llanura  de  azul 
y  oro  que  en  apacibles  olas  lame  los  muros  de  Barcelona ,  todavia  bus¬ 
ca  el  ánimo  alguna  vela  latina  que  despunte  en  el  horizonte;  la  imagina¬ 
ción  se  transporta  á  los  mas  bellos  dias  de  nuestra  pujanza  marítima ;  y 
si  por  casualidad  resuena  en  nuestros  oidos  la  mágica  armonía,  la  entu¬ 
siasta  palabra  de  Campmany  ,  la  ilusión  llega  á  su  colmo,  y  vemos  el  triun¬ 
fo  naval  como  lo  presenciaban  nuestros  antepasados  que  vivian  en  las 
felices  épocas  de  los  Raimundos  y  de  los  Jaimes. — Al  dibujarse  confusa 
en  el  horizonte  la  vela  catalana,  que  saliera  á  caza  de  corsario  berberisco 
ó  de  otra  enemiga  nave  ,  acudía  tal  vez  á  la  playa  el  bueno  y  honrado 
pueblo  de  Barcelona ,  con  el  corazón  palpitante  de  alegria  y  chispeantes 
los  ojos  de  entusiasmo.  El  alegre  resonar  de  las  trompetas  ,  el  mages- 
tuoso  y  regocijado  campaneo  de  las  torres  henchían  armónicamente 
una  atmósfera  purísima ,  oscilaban  en  un  cielo  de  luz  y  azur  ,  y  quizas  al¬ 
guna  ráfaga  de  la  brisa  iba  á  llevar  un  último  y  moribundo  eco  al  canoso 
Monseny,  que  allá  en  el  horizonte,  por  entre  el  mirador  de  dos  veci¬ 
nas  cumbres,  acechaba  la  fiesta  y  el  velero  curso  de  la  victoriosa  galera. 
Acercábase  esta  moviendo  sus  numerosos  brazos,  serpiente  de  mar,  no 
menos  terrible  que  los  monstruos  que  abriga  aquella  en  el  seno  de  sus 
abismos  ;  y  entraba  por  fin  en  el  puerto ,  donde  le  aguardaba  el  galardón 
de  la  victoria ,  mientras  las  bellas  de  Barcelona  animaban  con  el  fuego 
de  sus  miradas  el  aliento  de  nuestros  marinos. 

Aquellos  francos  y  tostados  rostros  mas  de  una  vez  miraron  de  fren- 
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te  la  tempestad  que  bramaba  en  su  torno  ,  y  aquellos  miembros  de 
bronce  cien  veces  permanecieron  inmóviles  entre  los  embates  del  ven- 
dabal  que  rompía  las  entenas,  y  que  arremolinaba  unos  sobre  otros  los 
verdes  y  cenicientos  abismos  de  la  mar.  Sus  manos  toscas  y  endureci¬ 
das  pasearon  victoriosas  por  todo  el  Mediterráneo  las  barras  catala¬ 
nas,  y  las  plantaron  en  las  regiones  de  la  Grecia,  estendiendo  sus  atre¬ 
vidos  viages  á  los  costas  del  Africa  y  Asia. 

Y  efectivamente ,  luego  que  con  su  natural  actividad  y  protector  go¬ 
bierno  de  sus  Condes  pudieron  los  Barceloneses  reparar  las  pérdidas 
que  las  invasiones  y  contratiempos  les  acarrearan ;  se  hicieron  dueños 
del  Mediterráneo,  y  dictaron  leyes  á  la  misma  señoria  de  Venecia.  Bajo 
el  gobierno  de  los  condes  Raimundo  III  y  IV  acometió  Barcelona  sus 
tres  priméras  grandes  espediciones  —  las  conquistas  de  Mallorca,  Tor- 
tosa  y  Almería.  Los  Písanos  le  ayudaron  en  la  primera  ,  en  1115,  y  los 
Genoveses  en  la  segunda  y  tercera,  en  1148;  pero  la  infatigable  acti¬ 
vidad  de  los  Catalanes  pronto  debía  bastarse  á  sí  misma,  aumentando 
de  tal  modo  sus  fuerzas  marítimas,  que  motivaron  los  mas  furiosos  ce¬ 
los  de  sus  rivales  —  Genova,  Pisa  y  Venecia. 

De  ausiliados  pasaron  los  Catalanes  á  ser  ausiliares,  y  mas  de  una 
potencia  debió  sus  triunfos  á  la  poderosa  cooperación  de  nuestros  ma¬ 
rinos.  Ya  poco  después  de  la  conquista  de  Mallorca,  el  conde  D.  Ra¬ 
món  Berenguer  III  el  Grande  ,  á  18  de  las  calendas  de  diciembre  del 
año  13  de  Luis  el  Gordo  (1120),  celebraba  con  Arfdel ,  alcaide  moro  de 
Lérida,  alianza  y  convenio  de  mutua  fidelidad,  prometiendo  el  Conde 
al  moro  aprontarle  veinte  galeras  y  algunos  Gorabs  (embarcaciones  me¬ 
nores)  (1).  Pero  en  la  época  del  sol  de  Aragón,  en  tiempo  del  esfor¬ 
zado  conquistador  de  Mallorca,  Valencia  y  Murcia ,  bajo  el  mando  del 
poderoso  príncipe  que  estendió  nuestras  relaciones  basta  con  los  solda¬ 
nes  de  Alejandría  y  Babilonia  ,  en  el  glorioso  reinado  de  D.  Jaime  I, 
la  estrella  de  Barcelona  brillaba  en  toda  su  pureza  y  esplendor, 
y  esa  ciudad  tenia  la  honra  de  ofrecer  á  su  rey  todo  el  arma- 


(1)  Véase  la  pag.  175  tom.2.°  de  la  célebre  obra  del  Sr.  D.  Trospero  de  Bofarull .  Los  Condes 
de  Barcelona  vindicados.  Dicha  obra  es  seguramente  parta  del  estudio  mas  profundo  de  nuestra 
historia  y  de  la  aplicación  mas  tenaz  y  constante  en  verificar  los  datos  y  documentos  desparramados 
por  el  inmenso  laberinto  de  los  archivos.  Con  ella  dicho  señor  ha  aclarado  los  puntos  mas  inte¬ 
resantes  de  la  historia  de  nuestros  Condes,  de  modo  que  todo  el  que  se  titule  aficionado  á  las  letras 
debe  hacerla  brillar  en  el  lugar  de  preferencia  de  su  biblioteca,  l’or  tanto,  en  último  resultado, 
siempre  nos  remitiremos  á  la  opinión  del  Sr.  de  Bofarull ,  por  ser  la  mas  probada,  y  por  proce¬ 
der  siempre  apoyada  en  irrecusables  documentos,  arrancados  de  la  obscuridad  y  polvo  del  olvido 
por  la  infatigable  constancia,  celo  é  inteligencia  del  digno  archivero  mayor  en  el  real  y  general  de 
la  corona  de  Aragón. 
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mentó  para  la  segunda  conquista  de  Mallorca.  “Qué  se  han  hecho  los 
restos  de  aquel  gran  monarca ,  que  en  sus  últimos  años  arrimó  el  acero 
victorioso  ,  y  trocó  la  regia  púrpura  por  la  cogulla  de  monge ,  el  campo 
de  batalla  por  el  silencio  del  claustro?-— Su  sepulcro  de  Poblet  está  va¬ 
cío  ,  un  soldado  estrangero  recogió  el  cráneo  del  fundador  del  Consejo 
de  Ciento.  ¿Cómo  no  se  animó  su  estátua  de  alabastro,  cómo  no  saltó  de 
su  sepulcro,  y  no  contuvo  con  su  poderosa  manóla  impiedad  y  frenesí 
de  los  que  turbaron  la  paz  de  su  tumba  ?  Pobre  rey !  los  descendientes 

de  tu  pueblo  apenas  saben  el  lugar  de  tu  sepultura . el  eterno  girar  de 

los  siglos  lia  traído  nuevas  ideas,  nuevas  costumbres;  una  revolución 
terrible  diezma  tus  antiguos  dominios,  derriba  al  pasar  tu  eterna  mo¬ 
rada  de  reposo,  y  lanza  al  viento  tus  sagradas  cenizas! — Qué  responde¬ 
remos  en  los  dias  futuros  al  estrangero  que  pregunte  entusiasmado  por 
la  tumba  de  aquel  monarca  ? — 

El  astro  de  Barcelona  seguía  en  tanto  su  brillante  curso  ,  y  la  victoria 
y  la  fortuna  presidian  ó  todas  sus  espediciones  navales.  En  1500  ,  el  Rey 
D.  Jaime  II  enviaba  embajada  á  Kassan ,  rey  de  los  mogoles,  que  aca¬ 
baba  de  conquistar  la  Siria  y  la  tierra  Santa,  ofreciéndole  su  amistad 
y  alianza  con  socorros  de  mar  y  tierra.  Los  estrechos  límites  que  nos 
hemos  impuesto  no  nos  permiten  dar  cabida  por  entero  al  documento 
que  lo  justifica ,  inserto  por  Campmany  en  la  Colección  Diplomática, 
tomo  4.°  de  las  memorias  históricas  de  la  marina ,  etc.  de  la  antigua  Bar¬ 
celona;  pero  copiaremos  lo  mas  notable,  para  algunos  de  nuestros  lecto¬ 
res  que  tal  vez  no  podrán  procurarse  la  mencionada  obra: 


«Al  molí  gran,  é  poderos  Rey  deis  Mogols  Casan ,  Rey  deis  Reys  de  lot  lo  Levant :  En 
Jacme,  per  la  gracia  de  Deu,  Rey  de  Aragó ,  de  Valencia  é  de  Murcia,  é  Conte  de  Bar- 
chelona,  é  de  la  molí  Santa  Esgleya  de  Roma  Senyaler ,  Almirayl,  é  Capitani  General, 
salut  é  bonastrucs  succeliimens. 

Car  nenguna  creatura  no  es  que  aia  poder  en  sí,  sino  ayant  com  noslre  Senyor  Deu  lot 
poderos  ne  vol  donar  ais  seus  armes,  entréis  quals  havem  entes  que  ell,  qui  tot  poderos  es, 

lia  elegit  Vos,  é  la  vostra  alta  sanch  per  espaha  de  delrura  en  Ierra . :  E 

Nos  desijem  mes  que  nuyla  allra  cosa  que  sia  en  aquest  mon,  de  pasar  en  aquexes  parís  per 
ajudar  á  irer  de  las  mans  deis  dits  iufeels  Sarrahins  la  Terra  Santa,  on  noslre  Senyor  Deu 
prest  mort  é  passió  per  nos  á  reembre  é  salvar,  é  melre  la  en  poder  deis  fels  Crestians.  .  . 

. ;  per  la  qual  cosa  fem  á  vos  saber,  que  si  avels  mester  noslra  ajuda  de  naus, 

galées,  é  de  gents  d’  armes,  de  cavails,  ne  de  viandes,  ne  de  negunes  allres  coses  profito- 
ses  á  la  vostra  liost,  pregam  vos  quens  lio  fassats  saber  voslre  Missatge,  car  nos  som  apa- 

reyllats  de  fer  é  cumprirho . E  com  sobre  acó  algunes  paraules  ajáin 

comanades  al  dit  feel  nostre  en  Pere  Solivera  queus  diga  de  parí  nostra:  pregám  la  vos¬ 
tra  Excelencia  afecluosament  que  al  dit  Pere  Solivera  creegats  de  tot  co  que  sobre  aquels 
fels  dirá  á  Vos  de  parí  nostra.  Escrita  en  la  Ciutat  de  Leyda,  divuit  dies  anals  del  mes  de 
Maig  en  1’  an  de  nostre  Señor  de  mil  trescenls.» 


-  El  cuerpo  del  Rey  D.  Jayme  fué  trasladado  á  la  catedral  de  Tarragona  donde  se  conserva  entero 
é  incorrupto;  la  falsa  voz  que  corrió  cuando  la  quema  del  Monasterio  ,  dió  margen  á  lo  que  en  el  texto  se 
dice.  —  Nota  de  esta  tercera  edición. 
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Aunque  no  es  la  ciudad  de  Barcelona  quien  directamente  ofrece 
sus  socorros  al  rey  de  los  Mogoles  ;  no  obstante  el  ser  esta  enton¬ 
ces  la  que  mayor  número  de  naves  de  guerra  podia  presentar  en  ca¬ 
so  necesario  ,  el  nombramiento  de  Embajador  especial  en  la  persona 
de  Pedro  Solivera,  Burgés  (  Vecino  de  la  Ciudad )  de  Barcelona,  to¬ 
do  nos  induce  á  creer  que  no  dejaron  quizas  de  motivar  en  su  ma¬ 
yor  parte  las  ofertas  del  Bey  el  celo  relijioso  del  cuerpo  municipal, 
el  constante  buen  estado  de  la  armada  barcelonesa  y  tal  vez  las  se¬ 
cretas  insinuaciones  de  aquellos  generosos  y  honrados  catalanes.  No¬ 
table  es  por  cierto  que  en  casi  todas  las  embajadas  de  aquella  épo¬ 
ca  sea  catalan  el  nombre  del  embajador :  en  todos  los  documentos 
aparecen  los  Marimon,  Galbany ,  Busquet ,  Bussot,  Alemany,  Sar- 
rian  ,  Segalar,  Puculuy  ,  Costa,  Foces  ,  Casanadal  etc.,  cosa  que, 
si  no  supone  mucha  disposición  para  la  política  en  los  barcelone¬ 
ses  ,  prueba  al  menos  que  merecían  con  preferencia  la  confianza  de 
los  príncipes  por  sus  estensas  relaciones ,  por  sus  atrevidos  y  dila¬ 
tados  viages  y  por  su  esperiencia  en  todas  las  costas  de  Asia  y  Afri¬ 
ca,  y  del  Levante  de  Europa. 

El  pabellón  aragonés  era  respetado  por  todas  partes;  el  insulto  mas 
leve  contra  el  último  súbdito  provocaba  las  mas  serias  reclamaciones  de 
indemnización ,  porque  en  todas  partes  ecsistian  cónsules  que  sahian  ha¬ 
cer  respetar  el  nombre  catalan.  El  establecimiento  de  estos  en  las  esca¬ 
las  ultramarinas  dala  de  1206,  pero  no  debemos  pasar  en  silencio  que 
Barcelona  los  tuvo  con  la  privativa  de  jurisdicción  sobre  lodos  los  vasa¬ 
llos  del  rey  de  Aragón  en  los  puntos  siguientes:  en  Caller,  en  Arles,  en 
Oristan  ,  en  Ñapóles  ,  Agrigento  ,  Tropea,  Alejandría,  Savona  ,  Catania, 
Beray,  Marligues,  Famagusta,  Palcrmo ,  Sacer,  Modon,  Genova,  Aguer, 
Seguí,  Marsella,  Candia,  Mesina,  Pisa,  Malta,  Sacco ,  Constanlinopla, 
Licatta ,  Niza,  Castelmare,  Trapani,  S.  Moxet  y  Fontcalda,  Siracusa, 
Roma,  Ancona ,  Aigües  morles,  Málaga,  Gaeta,  Almería,  Valencia, 
Trípoli,  Alexio,  Chio,  Liorna,  Cerdeña,  Monpeller,  Chipre,  Arme¬ 
nia,  Florencia,  Ischía  en  Ñapóles,  Liorna,  Sena,  Toscana,  Bagusa, 
Calabria ,  Manfredonia ,  Otranto,  Túnez,  Sevilla,  Bugía,  Aix  ,  Aviñon, 
Damasco,  Pera,  etc.  Aunque  muchos  de  los  que  acabamos  de  indicar 
ya  ecsistian  en  el  siglo  XIII,  su  comercio  con  lodo  esperimentó  el  mayor 
grado  de  esplendor  y  rapidez  en  su  propagación  desde  el  siglo  XIV  al 
XVI ,  en  cuyo  decurso  se  fueron  estableciendo  la  mayor  parte  de  los 
demas. 

Al  hablar  del  comercio  y  prósperas  relaciones  de  la  Capital  de  Cata¬ 
luña  con  todas  las  naciones  levantinas  y  costas  asiáticas ,  naturalmente 
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desea  el  ánimo  saber  cual  era  la  industria ,  en  que  estado  se  hallaban 
las  artes  en  pais  tan  activo  y  poderoso.  La  misma  actividad  que  impe¬ 
lió  á  los  Barceloneses  á  fiar  sus  vidas  y  fortunas  á  un  débil  leño  por 
mares  temidos  entonces ,  el  mismo  ardimiento  que  les  valió  el  dominio 
del  Mediterráneo  debieron  de  arrancar  al  comercio  del  rutinario  curso 
de  esportacion  de  frutos  é  importación  de  artefactos  estrangeros ,  dis¬ 
pertando  su  natural  iudustria ,  que  en  pocos  siglos  acumuló  en  el  recin¬ 
to  de  su  ciudad  todas  las  riquezas  de  levante,  que  salían  después  de 
sus  ingeniosas  manos  nuevas  y  con  mil  variadas  formas  y  colores ,  para 
llevar  el  adorno,  lujo  y  comodidad  á  la  mayor  parte  de  las  corles  estran- 
geras.  Pero,  fuerza  es  confesarlo,  no  menor  fue  el  impulso  que  en  ella 
recibieron  las  artes  por  su  forma  de  gobierno ,  por  sus  leyes  justas  y  sa¬ 
bias,  por  las  decisiones  de  su  gran  Consejo ,  acatadas  y  meditadas  por  la 
mayor  parte  de  las  potencias  de  aquella  época  (2). — Gomia  casi  en  toda 


(2  .El  Rey  D  Jaime  I  el  Conquistador  fué  quien  instituyó  el  gran  Consejo  de  Ciento,  dando 

nueva  planta  á  la  municipalidad  de  Barcelona  Por  noviembre  de  1274,  concedió  á  lodos  los  hom¬ 

bres  de  Probidad  de  la  ciudad  nombrada  poder  para  elegir  cinco  de  entre  ellos  para  consejeros  del 
Veguer  y  del  Baile,  con  obligación  de  congregarse  unos  con  otros  todos  los  martes  y  sábados  para 
tratar  y  disponer  todo  lo  mas  conveniente  á  la  utilidad  pública  y  fidelidad  del  Rey:  que  luego  que 
estuviesen  elegidos  y  jurados,  estos  cinco  con  dicho  Veguer  y  Baile  nombrasen  otros  cien  hombres 
de  probidad  con  obligación  y  juramento  de  guardar  secreto,  ayudar  al  Vicario  y  al  Baile,  y  asistir 
al  consejo  cuando  fuesen  llamados,  y  que  este  encargo  durase  tan  solo  un  año,  á  saber,  de  Ges¬ 
ta  á  fiesta  de  S.  Andrés:  que  en  este  día  toáoslos  años,  los  cien  jurados  eligiesen  doce  de  entre 

ellos,  y  que  estos  nombrasen  los  cinco  consejeros,  quienes  eligiesen  los  ciento,  y  asi  sucesivamen¬ 

te  todos  los  años  por  espacio  de  diez  ;  y  finalmente  que  el  Vicario  y  el  Baile  jurasen  no  separarse 
nunca  del  consejo  que  les  diesen  los  jurados  bajo  pena  de  ser  castigados  con  todo  rigor. »  Toan  2.® 
fol.  230  —  Condes  Vindicados. 

Aquellos  honrados  Consejeros  fueron,  mientras  subsistió  el  Consejo,  el  sosten  de  las  libertades 
de  su  patria,  que  nunca  consintieron  fuesen  holladas  por  mano  de  Rey,  ó  por  corporación  ó  ins¬ 
titución  ambiciosa  y  enemiga  del  bien  público.  Y  sobre  todo  brilló  su  celo  en  conservar  en  toda 
su  pureza  las  respetadas  antiguas  costumbres  y  sagrados  derechos  de  Barcelona.  La  misma  Inqui¬ 
sición  tuvo  que  ceder  al  firme  continente  de  aquellos  menestrales,  honor  de  su  patria.  Su  justicia 
era  tan  pronta  como  imparcial  y  terrible;  ni  la  dignidad  de  Consejero  podia  salvar  al  criminal  que 
hubiese  provocado  su  rigor,  y  todavía  el  viento,  al  crugir  por  entre  los  árboles  del  patio  de  los  na¬ 
ranjos  de  Casa  la  Ciudad,  parece  que  remeda  los  postreros  moribundos  suspiros  del  infeliz  Conse¬ 
jero,  que  murió  allí  ahogado  de  órden  del  Consejo  de  Ciento,  por  traidor  á  la  patria  en  época  de 
guerra.  Mucho  se  ha  hablado  y  escrito  sobre  las  municipalidades  y  magistrados  estrangeros  de  aque¬ 
llos  siglos ; —pero  los  Destorrent,  los  Desplá,  los  Marimon,  los  Lull,  los  [tos,  los  Bussot,  los  Gual- 
bes,  los  Oliver,  los  Fivaller ,  etc.  bien  valen  tanto  como  todos  los  buenos  y  honrados  burgomaes¬ 
tres  y  magistrados  de  Alemania  y  Suiza.  Veamos  ahora  las  alteraciones,  mejoras  ó  mudanzas  que 
esperimentó  aquel  cuerpo  hasta  su  estincion ,  según  Campmany  memorias  históricas,  tom.  4o.— 
«Aunque  los  Conselleres....  se  elegían  de  todas  las  clases  del  vecindario;  con  el  discurso  del  tiempo 
vinieron  á  quedar  estas  plazas  en  poder  de  la  clase  de  Ciudadanos  Honrados ,  siendo  ellos  los 
electores  y  los  elegidos  con  notorio  agravio  de  los  individuos  del  comercio  y  de  las  artes.  Para  re¬ 
mediar  este  abuso,  en  1435  el  rey  D.  Alfonso  V.  á  instancia  del  pueblo,  estableció:  que  las  cinco 
plazas  de  Conselleres  se  distribuyesen  en  esta  forma:  las  dos  primeras  para  Ciudadanos,  y  Docto¬ 
res  en  Leyes  y  en  Medicina;  la  tercera  para  Mercaderes  (esto  es,  comerciantes,  banqueros  y  navie¬ 
ros  ) ;  la  cuarta  para  artistas,  que  comprehendia  los  tenderos,  notarios,  boticarios,  drogueros  y  ce¬ 
reros;  y  la  quinta  para  menestrales.  En  1498  el  Rey  Católico  estableció  que  concurriesen  los  Caballe- 
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la  Europa  el  pueblo  abalido  por  la  tiranía  feudal ;  el  miserable  labrador 
cultivaba  los  mojones  tantas  veces  regados  con  la  sangre  inocente  de  los 
vasallos  en  las  reyertas  de  los  barones  y  guerras  de  familias  ;  y  no  pocas 
veces  paraba  en  su  penosa  tarea  para  tender  una  triste  y  abatida 
mirada  sobre  las  tierras  de  su  labor  ,  y  de  allí  volver  la  vista  hacia 
el  vecino  castillo  de  su  amo,  que  encaramado  sobre  inaccesible  colina, 
negro,  sombrío,  terrible,  dia  y  noche  espiaba  lo  que  pasaba  en  el  valle 
- — dia  y  noche,  águila  carnicera,  miraba  sise  teñian  de  verdor  los  cam¬ 
pos  ,  si  el  sol  ardiente  del  verano  doraba  ya  las  mieses  ,  para  soltar  sus 
feroces  aguiluchos,  sus  bárbaros  habitantes  que,  cubiertos  de  hierro, 
lanzábanse  á  la  llanura  para  arrebatar  al  labrador  el  fruto  de  sus  afa¬ 
nes  de  un  año.  Y  gracias  aun ,  si  sobre  las  mohosas  almenas  no  tremolaba 
el  pendón  de  guerra,  si  la  trompeta  de  matanza  no  le  llamaba  á  la  mora¬ 
da  de  su  señor ,  no  le  hacia  trocar  el  arado  por  la  pica ,  para  marchar  al 
encuentro  de  la  mutilación  ó  de  la  muerte  en  la  refriega  contra  vasallos 
de  otro  señor  tan  inocentes  como  él. — Pero  entre  tanto  algunas  ciudades 
enarbolaban  el  sagrado  estandarte  de  libertad,  y  algunos  pueblos  aislados 
oponian  una  valla  de  hierro  á  la  ambición  y  desenfrenado  dominio  par¬ 
ticular  de  las  familias  mas  poderosas,  no  reconociendo  mas  soberano  que 
sus  leyes  y  el  legítimo  Príncipe  de  toda  la  nación.  En  ellas  el  pueblo, 
aquella  masa  inmensa  esclava ,  degradada ,  embrutecida  en  otras  partes, 
desempeñaba  las  funciones  mas  graves  é  importantes  del  estado  :  no  man¬ 
daban  allí  capricho  de  señor  ni  odio  de  familia,  y  si  alguna  vez  abando¬ 
naban  los  ciudadanos  la  paz  de  sus  talleres  y  desplegaban  el  estandarte 
de  la  guerra,  lo  hacían  de  común  consentimiento  y  por  el  interés  gene¬ 
ral  :  salian  á  lidiar  en  defensa  de  la  patria  contra  la  ambición  de  los 
Barones,  acompañados  con  las  bendiciones  del  clero ,  de  los  sacerdotes 
sus  hermanos  que  oraban  por  su  victoria ,  alentados  por  sus  padres, 
al  lado  de  sus  amigos  ,  capitaneados  por  sus  propios  magistrados ,  y 
¡  cuantas  veces  el  orgulloso  pendón  feudal  cedió  el  sangriento  campo  á 
la  artesana,  humilde ,  y  reliyiosa  bandera  de  los  Ciudadanosl  De  este  mo¬ 
do  la  Suiza  abatía  el  orgullo  y  poder  de  la  casa  de  Austria ;  de  este  mo¬ 
ros  promiscuamente  con  los  Ciudadanos  para  el  cargo  de  Conselleres,  pero  despojándose  aquellos  de 
sus  fueros  durante  el  año  del  empleo ;  asi  la  cuarta  plaza  quedó  para  los  Mercaderes,  y  la  quinta  se 
hubo  de  adjudicar  alternativamente  un  año  á  los  artistas  y  otro  á  los  menestrales.  En  1510,  el  Rey 
abolió  las  elecciones  por  escrutinio,  y  las  subrogó  en  sorteo,  guardando  el  orden  y  distinción  de 
clases  y  plazas.  En  1G12  se  añadió  una  secsta  plaza  destinada  fijamente  para  Menestrales.  Asi  ecsistió 
hasta  el  dia  11  de  setiembre  de  1711,  en  que  acabó  al  antiguo  gobierno  de  la  Ciudad,  estinguido 
por  el  Sr.  D  Felipe  V.  de  Castilla  con  motivo  de  la  guerra  de  sucesión:  y  en  el  de  1718  el  mismo 
rey  prescribió  á  su  Ayuntamiento  la  nueva  forma  de  su  constitución  política  y  económica  que  hoy 
tiene...» 


do  numerosas  ciudades  de  alemania  arrojaban  fuera  de  sus  cuevas  feu¬ 
dales  á  las  familias  mas  poderosas ,  y  de  este  modo  Barcelona  ofrecía  el 
bello  cuadro  de  un  pueblo  feliz ,  rico  y  religioso.  En  ella  el  pueblo  re¬ 
presentaba  el  común  de  la  ciudad ,  sin  ninguna  dependencia  de  la  no¬ 
bleza.  Era  la  mayor  defensa  de  sus  Reyes  que,  para  oponer  en  cierto 
modo  un  contrapeso  al  poder  de  los  Barones ,  prodigaban  á  sus  (dudados 
privilegios  é  inmunidades ,  tanto  que  vióse  en  Barcelona  desprenderse 
muchos  Señores  de  sus  fueros  para  poder  aspirar  á  los  distinguidos  car¬ 
gos  municipales:  ¡acción  gloriosa  para  ellos  y  para  Barcelona,  abjurar 
todos  los  principios  que  mamaron  con  la  leche  de  sus  madres,  renun¬ 
ciar  á  todos  los  privilegios  que  sus  heroicos  abuelos  ganaron  con  la  fuer¬ 
za  de  su  brazo,  con  las  heridas  de  su  cuerpo  y  con  el  denuedo  de  su  áni¬ 
mo,  para  sentarse  en  los  escaños  de  aquel  Consejo  de  Cuidadanos,  para 
mezclarse  con  aquellos  rijidos  y  justicieros  particulares ! 

No  consta  la  fecha  del  establecimiento  de  los  gremios  dispuesto  por 
la  municipalidad ,  pues  los  documentos  mas  antiguos  que  citan  oficios 
matriculados  son  uno  del  año  1200,  donde  se  lee  por  primera  vez  el  nom¬ 
bre  vulgar  de  -menestral ,  y  otro  de  1208  en  que  el  gremio  de  Zapateros 
fundó  el  beneficio  de  S.  Marcos  en  la  iglesia  Catedral  (3).  De  lo  mismo 
puede  inferirse  su  anterior  ecsistencia,  y  ¿quién  sabe  si  las  muchas  ca¬ 
lles  que  todavía  se  conocen  con  el  nombre  de  varios  oficios  indican  que 
fué  primitiva  disposición  el  que  cada  uno  de  ellos  habitase  un  barrio  ó 
calle  particular?  Pero  esto  no  atañe  á  nuestro  propósito,  y  tal  vez  lleva¬ 
dos  del  natural  amor  á  nuestra  patria  prolongamos  demasiado  la  relación 
de  las  glorias  de  Barcelona,  que  á  muchos  no  dejará  de  parecer  minu¬ 
ciosa  é  impropia  de  este  lugar.  Baste  pues  decir  que  en  el  arte  de  la  lana 
Barcelona  de  tiempo  mas  antiguo  y  con  mas  constancia  esplayó  todos 
los  recursos  de  su  industria.  Esos  ingleses,  esos  activos  é  industriosos  is¬ 
leños,  ignorantes  y  groseros  entonces,  nos  suministraban  en  aquella  época 
lana  para  devolvérsela  manufacturada  (4).  Desde  el  siglo  XIII  los  oficios  y 
artífices  de  armas  de  Barcelona  fueron  tan  célebres,  que  esta  ciudad 
vino  á  ser  para  la  mayor  parte  de  las  potencias  el  recurso  general  de  ins¬ 
trumentos  y  municiones  de  guerra  entonces  en  uso. 


(3)  Diccionario  geográfico  universal.  Tom.  1.®  Barcelona,  pag.  730. 

(4¡  Todas  las  disposiciones  gubernativas  de  aquella  época  respiran  la  mas  decidida  protección  á 
las  artes  y  muy  particularmente  á  este  ramo  de  industria;  pero  la  mas  patriótica  y  eficaz  fué  segura¬ 
mente  la  espedida  en  1443,  prohibiendo  que  nadie  pudiese  vestir  paños  ó  estofas  de  lana  fabricadas  en 
otros  paises,  imponiendo  severas  penas  á  los  patrones  de  las  embarcaciones  que  los  trajesen  y  no  los 
denunciasen,  4  los  traperos,  sastres,  calceteros  y  tundidores  que  comprasen  ó  vendiesen,  cosiesen 
ó  tundiesen  paños  de  los  paises  estrangeros 
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Barcelona  se  supone  fundada  por  Amilcar  Barca  de  la  familia  carta¬ 
ginesa  de  los  Barcinos,  y  después  en  tiempo  de  los  romanos  fue  colo¬ 
nia  de  aquel  imperio  con  los  dictados  de  Faventia,  Julia,  Augusta,  Pía. 
Esa  calidad  de  colonia  ya  indica  en  ella  mucho  esplendor  y  riqueza; 
pero  sus  teatros,  sus  baños,  sus  edificios  públicos,  sus  templos  desapa¬ 
recieron  con  las  invasiones  de  los  bárbaros  del  Norte ,  con  la  de  los 
Arabes,  y  principalmente  con  el  saco  y  horrorosa  asolación  que  en  98G 
sufrió  al  tomarla  las  tropas  de  Almanzor.  Solo  numerosas  lápidas,  que 
pudieron  escapar  á  la  rabia  de  los  hombres,  aparecen  todavía  de  cuan¬ 
do  en  cuando  y  son  un  testimonio  de  las  muchas  nobles  familias  romanas 
que  en  ella  moraban. 

Cuando  después,  á  principios  del  siglo  V.,  salieron  los  Bárbaros  del 
Norte  ,  abandonando  sus  negros  y  salvajes  bosques ,  su  triste  y  eterna 
niebla  para  dar  el  último  empuje  á  la  vacilante  y  gastada  mole  del  Im¬ 
perio  Bomano  ;  Barcelona  siguió  la  suerte  general ,  y  aun  puede  decirse 
que  nada  perdió  con  la  nueva  dominación  que  iba  á  regirla.  Aquellos  hi¬ 
jos  de  la  naturaleza,  fundadores  de  la  sociedad  que  iba  á  suceder  á  la 
romana,  se  apoderaron  de  la  Aquitania  en  el  año  407,  entraron  en  Es¬ 
paña  en  409,  y  en  los  dos  siguientes  se  repartieron  las  provincias  en¬ 
tre  sí,  quedando  la  tarraconense  con  nombre  de  los  Romanos.  En  413 
los  Godos  se  apoderaron  de  Narbona,  y  alli  Ataúlfo  casó  con  Placidia 
hija  del  emperador  Teodosio,  en  414.  Al  pasará  España,  eligió  para 
su  corte  la  ciudad  de  Barcelona ,  erigiéndola  en  capital  de  la  Gótia  His¬ 
pana,  y  en  ella  pereció  á  manos  de  un  godo  en  4 1 G . 

Con  la  invasión  de  los  moros  cayó  también  Barcelona ,  y  se  entregó 
por  negociaciones  á  las  tropas  de  Abdalazis ,  conservando  siempre  sus 
moradores  el  uso  de  su  religión  y  la  posesión  pacífica  de  sus  bienes, 
con  la  sola  obligación  de  pagar  un  cierto  tributo.  Pero  aquellos  esforza¬ 
dos  españoles  no  podian  sufrir  por  mucho  tiempo  el  yugo  de  unos  es- 
trangeros  que  profesaban  otra  creencia,  otras  costumbres.  Retiráronse 
los  mas  á  la  aspereza  de  sus  montes,  y  desde  allí,  como  en  las  monta¬ 
ñas  de  Asturias  otros  españoles  empezaban  á  lanzar  de  su  patria  los 
hijos  de  Mahoma,  aquellos  valientes  catalanes,  desnudos,  hambrientos, 
hicieron  resonar  la  bocina  de  ataque  y  lucir  la  espada  de  venganza  en 
los  oidos  y  ojos  de  los  invasores  por  espacio  de  ochenta  años.  Los  Re¬ 
yes  de  Francia  ampararon  con  el  mayor  interés  á  los  fugitivos  Godos  que 
acudían  del  interior  de  la  Provincia ;  y  por  fin  cediendo  Carlomagno 


á  las  repetidas  instancias  de  los  Cristianos,  particularmente  á  la  emba¬ 
jada  que  en  777  le  enviaron  á  Sajonia,  entró  en  778  en  España  por  Pam¬ 
plona  hasta  Zaragoza  ;  pero  como  ya  los  moros  le  hubiesen  prestado  ho- 
menage  antes  de  la  embajada  de  los  Cristianos ,  tuvo  que  limitarse  á 
ccsigirles  rehenes  por  Huesca,  Barcelona  y  Gerona.  Al  venir  después 
en  799  Ludovieo,  hijo  de  aquel  astro  de  la  edad  media,  para  sitiar 
Huesca,  el  moro  que  gobernaba  Barcelona  llamado  Zado ,  no  le  en¬ 
tregó  la  ciudad  como  habia  prometido  á  Carlomagno  en  Aquisgran, 
por  el  año  797.  Ludovieo  al  instante  mandó  cercarla  ,  y  delante  de 
sus  muros  dos  años  permanecieron  lirmes  los  naturales  del  pais ,  hasta 
que  al  fin,  reforzados  con  las  armas  y  presencia  de  Ludovieo  Pió, 
á  últimos  de  801,  á  la  fin  del  verano,  lavaron  la  mancha  que  por 
espacio  de  90  años  en  ella  imprimiera  la  presencia  de  los  Arabes. 
Reconocidos  los  catalanes  á  los  importantes  ausilios  que  les  presta¬ 
ron  Carlomagno,  su  hijo  Ludovieo  Pió  y  su  nieto  Carlos  Calvo,  es¬ 
pontáneamente  se  dieron  al  dominio  francés ,  pero  con  ciertos  pri¬ 
vilegios  y  franquicias  que  aquellos  emperadores  en  términos  los  mas 
honoríficos  les  concedieron  al  aceptar  su  homenage ,  imponiéndoles 
al  mismo  tiempo  unos  Condes  que  gobernasen  en  su  nombre.  Se¬ 
gún  unos,  fueron  Condes  gobernadores  de  Barcelona  Beta,  Bernardo, 
Berenguer,  Seniofredo ,  Aledrati ,  Odalrico ,  Wifredo  de  Arria  ó  Bia, 
Salomón  y  Wifredo  el  Velloso;  y  según  otros,  Bera,  Bernardo,  Be- 
rengario,  Aledran,  etc.  Carlos  Calvo,  muerto  ya  su  abuelo  Carlo¬ 
magno  y  su  padre  Ludovieo  Pió,  dividió  la  Gocia  Hispana  ó  Sep- 
timan’a  en  dos  Marquesados,  de  los  cuales  el  uno  abrazaba  el  ter¬ 
ritorio  de  la  parte  de  Francia ,  y  el  otro  el  de  la  parte  de  España,  que 
contenia  los  nueve  condados  de  Barcelona,  Ausona,  Urgel,  Cerdaña, 
y  demás  en  que  Carlomagno  habia  antes  repartido  el  pais.  Nombró 
gobernador  del  último  á  Wifredo  el  Velloso ,  siendo  Metrópoli  la  ciudad 
de  Barcelona,  y  desde  entonces  ese  territorio,  que  ahora  llamamos  Ca¬ 
taluña  ,  fué  conocido  por  el  nombre  de  Marca  española.  Atacado  después 
el  marquesado  por  los  moros ,  y  hallándose  Cárlos  Calvo  empeñado  en 
la  guerra  con  los  normandos  ,  pasado  el  año  808  cediólo  hereditaria¬ 
mente  y  en  plena  soberanía  á  Wifedro ,. quien  con  el  esfuerzo  de  su  bra¬ 
zo  y  denuedo  de  sus  súbditos  logró  por  fin  formarse  un  estado  indepen¬ 
diente.  A  este  Conde  se  atribuye  el  origen  de  las  cuatro  barras  de  gu¬ 
les  en  campo  de  oro  ,  escudo  de  las  armas  de  nuestros  Condes  ,  que 
todos  los  escritores  antiguos  refieren  de  este  modo :  Partiéndose  Wifre¬ 
do  á  Francia,  se  detuvo  en  la  corte  de  Cárlos  Calvo  con  intento  deser¬ 
virle  en  las  jornadas  que  se  ofreciesen.  Pronto  vió  satisfecho  su  deseo. 


pues  invadiendo  los  Normandos  el  reyno  de  Carlos,  destruyeron  algu¬ 
nas  ciudades,  y  asolaron  muchos  castillos,  por  el  año  de  875.  Por  me¬ 
dio  de  una  estratagema ,  Carlos  cargólos  de  repente  y  les  arrolló,  apo¬ 
derándose  de  los  principales.  En  aquella  jornada  hallóse  nuestro  conde 
Wifredo,  y  salió  tan  mal  herido  de  un  encuentro,  que  el  Emperador 
en  persona  acudió  solícito  y  ansioso  á  visitarle  á  su  tienda.  Al  mirarle 
allí  desfigurado  por  el  polvo  ,  sudor  y  sangre  que  en  abundancia  mana¬ 
ba  de  sus  heridas,  y  acordándose  de  que  el  herido  muchas  veces  le  ha¬ 
bía  suplicado  le  hiciese  la  merced  de  darle  insignia  por  su  propia  ma¬ 
no;  aplicóla  sobre  sus  sangrientas  llagas,  y  asentando  sus  cuatro  dedos 
sobre  el  dorado  escudo  que  el  Conde  tenia  embrazado  aun ,  estampó  en 
él  cuatro  barras  coloradas,  y  le  dijo:  Conde,  estas  serán  vuestras  ar¬ 
mas. — Aunque  muchos  sabios  anticuarios  de  nuestros  dias  con  la  ba¬ 
lanza  de  la  razón  afirman  y  prueban  la  falsedad  de  aquella  tradición, 
añadiendo  que  no  se  encuentra  diploma,  edificio ,  ni  sepulcro  anterior 
al  siglo  XIII  con  las  armas  que  usaron  los  Condes  de  Barcelona ;  sin 
embargo  siempre  es  grato  escuchar  las  tradiciones  de  nuestros  mayores, 
y  las  hazañas  de  aquellos  tiempos  llevan  consigo  un  sello  tan  santo  por 
el  decurso  de  los  siglos,  son  tan  poéticas,  que  el  ánimo  se  complace 
en  leerlas  y  contarlas ,  aunque  venga  luego  la  razón  á  manifestarnos  su 
falsedad  evidente  (5).  Desde  entonces,  pues,  empezó  Barcelona  á  fi¬ 
gurar  como  estado  independiente,  con  leyes  y  soberanos  propios,  esten- 
diendo  cada  dia  los  límites  de  su  territorio,  hasta  que  en  1157  su  conde 
D.  Ramón  Berenguer  IV  á  los  diez  y  seis  ó  diez  y  siete  años  de  edad  con¬ 
trajo  esponsales  de  futuro  con  Doña  Petronila ,  que  entonces  apenas  con¬ 
taba  dos  años,  hija  única  y  heredera  del  rey  de  Aragón  Don  Ramiro  II  el 
Monge,  efectuándose  el  enlace  á  mediados  del  año  1 150  ó  principios  del  51. 
Finalmente  en  1479 ,  fueron  reunidos  el  condado  de  Barcelona  y  el  reino 
de  Aragón  al  de  Castilla  por  el  enlace  de  Fernando  el  Católico  con  Isabel. 
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Si  de  la  pintura  histórica  pudiésemos  pasar  á  la  moral ,  las  muchas 
consideraciones  que  acerca  de  ello  se  nos  ofrecen  traspasarían  los  límites 
que  nos  hemos  impuesto,  si  ya  no  se  mirasen  por  algunos  como  par¬ 
ciales  y  efecto  del  espíritu  de  provincia.  Pero  si  nuestros  elogios  al  ca¬ 
rácter  y  virtudes  de  los  barceloneses  llevasen  consigo  algunos  visos  de 
ecsageracion ,  culpa  seria  del  mucho  amor  que  nuestra  patria  nos  ins¬ 
pira,  y  esa  culpa  es  bien  liviana.  Y  que!  ese  pueblo  que  se  levanta  con 


(5)  Véanse  las  páginas  x  si.  m  de  la  Introducción  de  los  Condes  Vindicados 


el  alba,  que  se  sumerge  en  la  actividad  de  sus  talleres,  de  donde  no 
sale  hasta  entrada  la  noche ,  esa  limpieza  en  todas  las  casas ,  esa  mode¬ 
ración  en  las  costumbres,  esa  honradez  en  los  propósitos  ¿acaso  no 
merecen  honorífico  lugar  entre  sus  bellezas  y  sus  recuerdos  histó¬ 
ricos?  Un  pueblo  que,  en  medio  del  desorden  é  ignorancia  en  que  yace 
una  buena  parte  de  la  nación,  rivaliza  con  la  industria  estrangera ,  con¬ 
serva  en  lo  posible  los  usos  y  virtudes  de  sus  mayores  ,  al  paso  que  lla¬ 
ma  á  su  seno  las  ciencias  y  las  artes;  un  pueblo  donde  brilla  la  sana 
ilustración,  la  constancia,  el  amor  al  orden,  al  trabajo,  á  la  virtud, 
vale  tanto  como  un  pueblo  que  conquista ,  que  inventa ,  y  que  tal  vez 
brillando  solo  consume  y  devora  los  restos  de  vida  de  los  pueblos  que 
lo  rodean ! 

Al  llegar  aquí,  no  podemos  menos  de  copiar  el  pronóstico  ó  juicio  que 
sobre  esta  ciudad  se  lee  escrito  en  el  primer  folio  de  la  obra  titulada: 
Obra  de  Mossent  Sent  Jordi  é  de  Cavallería ,  custodiada  en  el  Real  Archi¬ 
vo,  número  8.  del  armario  de  Cataluña,  de  donde  la  copió  el  Sr.  de  Bo- 
farull ,  insertándola  en  su  Introducción  á  Los  Condes  de  Barcelona  vin¬ 
dicados.  De  su  lectura  se  desprende  el  amor  que  nuestros  abuelos  tenían 
al  orden  y  conservación  de  las  leyes  y  costumbres  que  les  transmitieron 
sus  padres,  al  paso  que  en  él  se  ve  consignada,  la  juiciosa  opinión  de 
que  para  que  un  Estado  mantenga  su  libertad,  debe  alejar  de  sí  la  am¬ 
bición,  soberbia  y  toda  inclinación  que  tienda  á  destruir  la  república, 
conservar  en  su  pureza  las  leyes  que  le  fueron  dadas ,  y  perseguir  cons¬ 
tantemente  los  hombres  viciosos  y  holgazanes  (G).  Dice  así: 

«Do  la  conservatió  e  duralió  de  la  ciutat  de  Barcelona. — Sapian  los  liomens  dais  en  cer¬ 
car  investigar  é  scriure  les  gestes  é  coses  anligues  é  dignes  de  memoria ,  que  la  ciutat  de 
Barcelona  fou  edifficada,  segons  croniques  é  seslima  por  aprovats  aulors,  per  1’  ¡Ilustre  é 
principal  capita  del  Ai’ricans  appelat  Amilcar  Barca,  los  quals  gran  tenips  senyorejaren  la 
Hespania,  é  per  fo  prenenl  lo  noni  de  son  edifíicador  l'o  appelada  com  es  Buy  en  dia  Barci- 
non  et  Barcine,  é  per  co  es  falsía  que  Hércules  la  edificas,  car  de  aquesta  ciutat  de  Barce* 


(6;  Fue  tanto  el  celo  con  que  nuestros  mayores  persiguieron  el  vicio  en  Barcelona,  que  dos  ve¬ 
ces  al  año  se  hacia  secretamente  una  pesquisa  general  contra  jugadores,  tahúres,  encubridores  de 
fealdades,  ociosos  y  toda  clase  de  personas  que  no  tuviesen  modo  conocido  de  vivir,  y  conforme  á 
sus  crímenes  ó  conducta  eran  espulsados  para  siempre  de  la  ciudad  ó  solo  por  algún  tiempo,  como 
se  desprende  de  lodos  los  dietarios,  Rúbrica  dé  Bruníquer  ,  y  Libre  de  coses  asenyalades.  No  fue  me¬ 
nor  su  vigilancia  tocante  á  las  mugeres  públicas,  y  en  el  libro  l.°  capitulo  54,'  folio  71  del  Libre  de 
coses  asenyalades ,  hallamos  una  orden  de  los  Consellcres  para  que,  por  reverencia  al  misterio  de 
la  Semana  Santa,  dichas  mugeres  no  saliesen  de  sus  bórdeles  el  miércoles,  jueves,  viernes  y  sábado 
de  aquella,  encerrándolas  antes  en  la  casa  de  las  Egipciacas,  y  posteriormente  en  sus  propios  bur- 
deles,  y  asignándoles  una  cantidad  para  su  manutención  de  aquellos  dias.  En  resumen  dice  asi:— 
«De  una  ordinació  que  feren  los  consellers  sobre  les  dones  del  bon  lloch  — Dimars  á  Y.  del  mes 
»de  Julial  del  any  1446,  los  discret  Joan  Franch.  not.  scribi  del  honorable  Consell  dix  á  mi  Gabriel 
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lona  no  sen  fa  mentió  en  aulors  sino  mes  de  mil  anys  á  pres  de  Hercules  quasi  al  temps  de 
Scrtorio;  é  han  scrit  alguns,  é  entre  los  altres  un  gran  strelech  appellal  Rapíiel  en  son  Jutli- 
tiari  affermant  que  la  dita  ciutat  fou  edifficada  en  conslillilió  be  fortunada,  c  que  la  sua  for¬ 
tuna  é  prosperitat  se  exlenia  á  fecundiiat  de  generado  natural,  á  larga  saviesa,  é  á  riqueses 
é  honors  temporals;  perque  consella  que  la  dita  eiulal  sis  volrá  conservar  en  la  sua  liona 
fortuna  no  cntenés  en  exccssivcs  honors,  car  aqui  li  falria  sa  fortuna.  Per  tal  dix,  que  mcn- 
tre  la  dita  cinlat  enlenes  en  mercadería  é  foragilar  homens  viciosos  é  vagabunts  seria  pros¬ 
perada  é  ab  honor  de  mercadería  lemprada;  mes  de  conlinent  que  la  dita  ciutat  desvias  da- 
quesl  honor  de  mercadería  é  los  ciutadans  de  aquella  cntonessen  en  esser  cavallcrsócti  esscr 
curiáis  de  senyors  é  cu  honors  grans,  han  dit  los  dits  aslroleclis  é  cronislcs,  que  cnconlinent 
haguessen  per  senyal  que  la  dita  ciutat  perdida  sa  bona  fortuna,  car  lavorsson  regiment  vcn- 
dria  en  mans  de  homens  jovens  é  á  no  res,  é  sos  notables  habitadors  haurian  cisma  entre  si  é 
discordia,  espersaguirien,  é  á  la  fi  porlarien  simatexos  é  la  ciutat  á  perdilió.  Dix  lo  dit  Ra- 
phel  a  11  i  maleix  á  la  fi  del  Juy  de  aquesta  ciutat  de  Barcelona  en  temps  que  aquella  fou  deis 
gcnlils,  é  apres  quatit  fou  deis  Gots,  é  apres  deis  Vandelles,  é  aprcs  deis  Sarrains,  que  tols 
temps  slech  mils  nodrida  que  altra  ciutat  de  Spanya.  Aquest  nodrinient  enten  ques  conserva 
per  constillatio  natural  inclinanl  é  per  bona  prudencia  conservant,  é  apres  per  les  assenya- 
lades  é  cíeles  leys  é  cuslumcs  en  que  la  posaren  los  antichsque  la  senyorajarcn.  Fo  Ínter- 
rogat  un  Rey  Got  ¿perque  li  plahia  mes  star  en  Barcelona  que  en  alguna  altra  ciutat  ó  loch? 
respos:  que  per  tal  com  aquis  sentia  pus  inclinat  á  usar  des  seny  é  aqui  refrenavc  mes  ses  males 
cobeiances,  é  prenia  mes  ánimo  de  batallar  contra  los  enemichs,  en  aconseguia  honres,  ho¬ 
nors  molt  grans  é  victoria,  é  que  axi  debia  esser  per  spelial  acte  é  natura  de  la  Ierra  ,  se- 
gons  que  los  seus  slrelechs  é  philosophs  li  habían  dit  é  conscllat;  E  debia  mes:  que  co  que 
es  ais  ciutadans  ley  é  bona  informatió  ago  mateix  es  al  Princep  Rey  ó  Senyor  magisteri  de 
persones  nobles  quil  informen  de  usar  de  bon  seny  é  de  fer  obres  notables  é  dignes  de  me¬ 
moria;  E  debia  mes  avanl:  que  liom  qui  ab  aytals  personnes  nos  fos  criat  ó  nodrit  é  no 
bagues  viscut  en  loch  ó  en  ciutat  notable,  lard  era  que  james  fos  bo  á  res.  Per  aqüestes  co¬ 
ses  appar,  que  liona  qui  viu  comunament  deu  desijar  de  star  en  bones  ciulats  c  grans:  é  acó 
per  lanl,  que  per  diversas  informalions  puixa  refrenar  ses  males  cobeiances.  E  aximateix 
aquest  Rey  Golh,  per  que  era  borne  pie  de  molla  sabiesa,  debia-:  que  al  poblé  qui  tengues 
Rey  Princep  ó  Senyor  qui  fos  avaricios  é  Ivran  é  no  be  acostumat,  ni  li  poria  venir 
pus  mala  ventura,  car  tol  temps  seria  oppres  é  sagnat  de  la  vena  del  cor,  é  tols  privilegis 
é  libertáis  perdria,  com  cxperienlia  ha  mostrat  é  mostraba  cascun  di  a  á  quest  bon  Rey.  E 
per  po  concloent  debia,  que  lo  poblé  per  no  caure  en  nía  de  Rey  Princep  ó  Senyor  lyran 
se  deuna  preparar  tots  temps  en  foragitar  de  si  suporbia  é  ambitió  é  tota  mala  inclina  lió 
de  destroir  la  cosa  pública,  ans  se  deuria  sludiar  en  servar  émantenir  honeslament  les  leys 
quels  son  ó  serán  dades.  E  en  aquesta  manera  lo  gran  Deu  los  daría  bon  Rey  Princep  ó 
Senyor,  é  la  cosa  pública  seria  prosperada  com  dit  es  é  no  vendría  á  menys,  Es  vcrital  que 
acó  nos  lig  en  historichs  ó  cronistes  aprovals,  é  aixi  pot  passar  atjo  com  á  cosa  apochrifa, 
exceptat  lo  dit  de  la  edificatió  de  Barcelona,  qui  es  dit  fou  edificada  por  lo  dit  Amilcar  Barca. 

Contiene  esta  Ciudad  monumentos  preciosos  de  varias  épocas,  parti¬ 
cularmente  de  la  de  los  reyes  de  Aragón  condes  de  ella ;  y  aunque  en 

•  Canyelles  scrivá  del  cftici  del  recional  de  la  dita  ciutat  que  los  honorables  Consellors  ab  consell  de  j 

»certs  promens  havien  provehit  é  ordenat  que  com  á  í  del  mes  de  Abril  del  any  1337  los  honora¬ 
bles  consellers  que  llavors  eran  ab  cert  consell  haguessen  provehit  que  en  lo  dimecres  dijous  d¡- 
«vendres  é  dissapte  de  la  semana  santa  per  reverencia  de  la  santa  pasió  de  Jesucrist  totes  les  fem  — 
obres  bordelleres  de  la  Ciutat  se  encloguesen  dins  la  casa  de  les  Egipciaques  á  las  cuals  ó  á  lo  ma¬ 
yoral  de  aquelles  per  la  despesa  de  les  di  tes  bordelleres  assignasen  la  porció .  é  ara  los  dits 

•  honorables  t  onsellers  é  cert  consell  havien  provehit  ó  ordenat  que  en  los  dies  de  la  dita  Semana 

•  Santa  les  dttes  fembres  romanguen  tn  tur  bordell  pero  que  aqui  sien  guardados  per  los  caps  de 
•guaytes.» 
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muchos  la  mano  del  arquitecto  moderno  ha  hecho  grandes  amputacio¬ 
nes,  amalgamando  sus  formas  antiguas  con  las  reguladas  de  la  restaura¬ 
ción,  quedan  todavía  algunas  fábricas  que  permanecen  intactas  y  osten¬ 
tan  toda  la  ligereza  y  hermosura  del  orden  gótico.  De  estos  bellos  recuer¬ 
dos,  pues,  iremos  tratando  por  separado  y  con  la  mayor  ó  menor  os¬ 
tensión  que  ecsigiére  su  importancia,  y  al  efecto  empezamos  por  el  que 
mas  puro  ó  integro  se  presenta  á  nuestros  ojos :  la 


Y  DE 

SANTA  EULALIA. 


La  arquitectura  ,  arte  que  por  espacio  de  tantos  siglos  fué  ,  si  no 
la  única,  al  menos  la  mejor  y  principal  espresion  do  los  sentimientos  de 
toda  una  época ,  de  la  idea  madre  de  una  generación ,  del  hombre  en 
fin  en  sus  diferentes  estados  de  desarrollo  ;  la  arquitectura  ,  revestida 
ya  con  las  sagradas  formas  del  cristianismo ,  vino  á  embellecer  también 
el  recinto  de  Barcelona.  Pero  antes  de  entrar  en  su  soberbia  catedral , 
permítasenos  indicar  algunas  breves  reflexiones  sobre  c¿le  arte  por¬ 
tentoso. 

La  cuna  del  cristiano  se  pierde  en  las  tinieblas  de  las  catacum¬ 
bas  (7)  ,  entonces  cuando  el  arte  artiguo  era  muerto  ya  en  actualidad 

(7)  Eran  las  catacumbas  vastas  canteras  abandonadas,  de  las  cuales  habia  salido  Roma  entera  con 
sus  edificios,  sus  palacios  ,  sus  teatros,  sus  baños ,  sus  circos  y  sus  acueductos;  pero  desde  el  tiempo 
de  Octavio,  desde  que  el  marmol  reemplazó  á  la  sencilla  piedra,  ya  no  repetía  el  eco  de  aquellas 
galerías  los  pasos  de  los  trabajadores  Era  demasiado  vulgar  la  última  ,  y  los  emperadores  arranca¬ 
ban  á  Babilonia  su  pórfido  y  á  Tobas  su  granito;  asi  es  que  las  inmensas  cavernas  que  se  estendian 
debajo  de  Roma  permanecían  abandonadas  y  desiertas,  cuando,  con  lentitud  y  misterio,  las  volvió 
á  poblar  el  naciente  cristianismo.  Fueron  primero  un  templo,  luego  un  asilo,  después  una  ciudad 
Alli  se  reunían  los  cristianos  durante  las  primeras  persecuciones  para  celebrar  los  divinos  oficios. 
¡Cuan  sublime  efecto  producirían  los  cantos  relijiosos  desparramados  por  las  concavidades  del  sub¬ 
terráneo!  Y  mientras  arriba,  en  la  tierra,  resonaba  el  estruendo  de  la  orgia,  los  cantares  del  cri¬ 
men,  á  la  luz  del  sol,  que  coloraba  las  flores  que  resplandecían  en  el  banquete ,— abajo  en  las  ca¬ 
tacumbas,  elevaba  la  virtud  su  pura  voz .  débiles  y  blancas  sombras  deslizábanse  silenciosamente 

por  entre  los  centenares  de  tumbas  de  los  Mártires,  junto  á  las  cuales  oraba  una  madre,  una  esposa, 
una  familia  entera!  Tal  vez  alguno  de  aquellos  féretros  contenia  los  restos  sangrientos  y  palpitan¬ 
tes  todavia  de  upa  virgen,  y  al  pié  de  la  cruz  de  su  sepulcro,  emblema  de  resignación,  símbolo 
de  esperanza,  mostrábase  tal  vez  mística  corona  de  rosas,—  pobres  flores,  pero  santas,  que  no 
debian  volverá  abrirse  al  calor  del  sol,  marchitándose  pronto  sin  el  soplo  que  mecia  y  besaba  su 
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y  solo  so  alimentaba  de  recuerdos.  En  aquella  sociedad  nueva  que  se 
iba  formando  debajo  de  los  mismos  cimientos  de  la  antigua ;  en  aque¬ 
lla  especie  de  cristalización  inmensa  ,  donde  filtraban  todos  los  resi¬ 
duos  de  virtud ,  pureza  y  arrepentimiento  de  la  superficie  terrestre  ; 
en  aquel  misterioso  recipiente  donde  iba  amontonándose  todo  el  tesoro 
del  porvenir ;  en  las  profundas  y  obscuras  galerías  de  aquella  Roma  sub¬ 
terránea  pronta  á  aparecer  de  las  entrañas  déla  tierra  cuando  se. hun¬ 
diese  para  siempre  la  Roma  moribunda  ;  alli  los  primeros  artistas  cris¬ 
tianos  delinearon,  esculpieron  sus  místicas  inspiraciones.  Mas  una  per¬ 
secución  de  muerte  cada  dia  arrebataba  numerosos  hijos  á  la  Iglesia  ; 
la  sangre  de  los  Mártires  regaba  continuamente  el  árbol  de  la  religión, 
que  reverdecía  y  dilatábase  con  ella, — y  los  artistas  cristianos  piadosa¬ 
mente  ocultaban  los  misterios  de  su  creencia  bajo  las  formas  alegóri¬ 
cas.  Pero  al  salir  del  seno  délas  catacumbas,  el  arte  cristiano  encon¬ 
tróse  de  frente  con  el  actual  pagano ,  y  la  novedad  y  pureza  de  sus  asun¬ 
tos  espresados  con  simplicidad  y  sentimiento  debieron  de  hacer  singu¬ 
lar  contraste  con  las  formas  terrenas  y  sensuales  del  último.  No  que  en¬ 
tonces  el  primero  no  fuese  tal  vez  informe ;  pero  aunque  nada  mas  le 
debiésemos ,  tendremos  siempre  que  agradecerle  la  conservación  de  las 
fórmulas  materiales  y  permanentes  de  los  actos  de  fó ,  de  esperanza  de 
los  primeros  cristianos ,  de  su  creencia  en  el  Salvador ,  de  sus  dulces 
pensamientos  de  amor,  de  espiacion,  de  sacrificio  voluntario,  de  reden¬ 
ción  ,  de  eternidad ,  pensamientos  fecundos  que  vivificaron  el  arte  en  su 
nacimiento  ,  y  obraron  su  regeneración.  Asciende  al  trono  Constantino 
y  se  opera  luego  una  revolución  en  el  arle,  que  libre  del  horror  de  las 
catacumbas  tiene  todo  el  imperio  romano  por  teatro  de  sus  obras ,  y 
en  Roma,  en  Constantinopla ,  arrojadas  ya  las  formas  alegóricas ,  brilla 
el  Cristo  en  toda  la  magostad  de  IIombre-Dios.  Sucédense  los  siglos  á  los 
siglos  ,  cae  Roma  con  la  invasión  de  los  habitantes  del  Norte,  y  Bizancio 
es  el  refugio  de  las  artes  y  ciencias.  Desde  aquella  época  data  la  arqui¬ 
tectura  llamada  bizantina ,  mezcla  del  gusto  romano  algo  alterado  con 
los  usos  de  los  bárbaros  y  que  reconocía  el  semicírculo  por  generador. 
Llega  la  edad  media,  y  cn.su  primer  período  ,  mientras  la  teocracia  or¬ 
ganiza  la  Europa ,  vese  brotar  con  mayor  esplendor  de  las  ruinas  de  las 
arquitecturas  muertas  —  la  griega  y  la  romana  —  aquella  misteriosa  ar¬ 
quitectura  bizantina  (*) ,  simbólica  ,  impenetrable  ,  sacerdotal  ,  una  y 

tallo!  Al  convertirse  en  asilo,  todo  el  que  gemía  en  esclavitud,  lodo  desgraciado,  todo  proscripto 
encontraba  en  ellas  seguro  refugio,  consuelos  piadosos  y  una  tumba.  Eran  finalmente  una  ciudad 
entera  debajo  de  otra  ciudad. 

(*)  Victor  Hugo. 
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absoluta.  Los  papas  protejen  sus  primeros  pasos  ,  Carlomagno  llama  á 
la  Galia  y  Alemania  los  artistas  griegos  y  romanos:  á  su  voz  las  humil¬ 
des  cabañas  de  encina  se  convierten  en  hermosas  basílicas  ,  en  iglesias 
con  cúpula  ,  en  monasterios  bizantinos  ,  al  paso  que  siembra  por  to¬ 
das  partes  santuarios  sombríos  ,  misteriosos  ,  bajos  ,  y  como  aplasta¬ 
dos  por  el  arco  en  semicírculo.  Vuelven  las  cruzadas  con  la  ojiva,  y  su¬ 
cumbe  la  arquitectura  sajona  (*).  Del  mismo  modo  que  todas  las  na¬ 
ciones  invaden  el  poder,  ya  por  medio  de  las  asociaciones ,  ya  porque 
el  feudalismo  quiere  participar  de  la  pujanza  de  la  teocracia  ;  el  pueblo, 
la  libertad  invaden  la  catedral  ,  el  sacerdote  pierde  su  esclusivo  dominio 
y  el  artista  la  construye  á  su  manera.  La  arquitectura  es  entonces  ma¬ 
yormente  la  única  salida  que  encuentra  el  genio  comprimido  por  todas 
partes ,  es  la  única  forma  que  tiene  el  pensamiento  para  darse  á  luz  ; 
y  entonces  asaltada  por  todas  las  fuerzas  intelectuales  de  la  sociedad 
cubre  la  faz  de  la  Europa  con  un  sinnúmero  de  templos  ricos ,  capricho¬ 
sos  ,  con  mil  agujas  y  campanarios ,  atrevidos ,  variados  en  sus  adornos, 
libres  en  sus  detalles,  aéreos,  inmensos,  progresivos.  Entonces  la  ar¬ 
quitectura  es  el  arte-madre,  el  arquitecto  es  el  poeta,  es  todo;  porque 
¿qué  hacen  las  demas  artes?  la  escultura  le  cincela  sus  gárgolas,  follages, 
fachadas  y  capiteles ;  la  pintura  adorna  sus  retablos,  ilumina  sus  vidrie¬ 
ras  y  las  claves  de  sus  bóvedas  ;  basta  la  música  ,  tan  poderosa  en 
nuestros  dias  ,  se  amalgama  con  la  poesia  ,  é  hinche  sus  naves  del 
canto  de  la  ¡irosa ,  acompañada  de  la  armonía  del  órgano  y  del  diapasón 
de  las  campanas  que  se  derrumba  desde  lo  alto.  Cada  dia  el  artista  se 
toma  nuevas  libertades  sobre  la  iglesia ;  pero  admirable  es  que  entre  tan¬ 
tos  matices,  entre  tantas  combinaciones  subsista  siempre  la  misma  ló¬ 
gica  interior  de  las  partes :  nunca  le  faltan  al  sacerdote  su  cruz  -latina , 
formada  de  dos  naves  que  se  cortan  perpendicularmente ,  el  altar  en  el 
ápside,  y  los  claustros  á  los  lados.  Por  lo  demas  el  artista  puede  variar 
á  lo  infinito  sus  adornos  esteriores,  inventar  los  detalles  de  sus  capite¬ 
les  ,  lanzar  al  cielo  cuantas  agujas ,  cuantos  campanarios  quiera  ,  y  bas¬ 
ta  presenta  á  veces  objetos  contrarios  al  culto  ,  ó  pintados  con  colores 
demasiado  vivos.  De  este  modo  sigue  basta  el  siglo  XV,  en  que  parece,  im¬ 
posible  ya  que  todavia  pueda  encontrarse  originalidad  en  un  género  que 
por  espacio  de  tres  ó  cuatro  siglos  se  prestó  á  todos  las  ecsigencias  ,  á 
todos  los  caprichos  de  los  artistas  y  de  los  pueblos.  En  él  la  arquitec¬ 
tura  vulgarmente  llamada  gótica,  y  que  mejor  se  llamaría  tudesca,  lleva 
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sus  adornos  y  detalles  á  la  perfección  ;  la  piedra  parece  que  se  ablanda 
bajo  las  manos  del  escultor  para  formar  los  follages  mas  tiernos  ,  para 
dejarse  torcer  y  entretejer  en  bordados  de  líneas  las  mas  suaves  y  deli¬ 
cadas. 

Nuestra  catedral  es  hija  de  esta  última  y,  cosa  por  cierto  estraña,  duró  su 
obra  casi  tanto  como  duró  el  arte  que  la  edificaba:  asi  es  que  al  lado  déla 
magestad,  sencillez  y  elegancia  de  su  primera  época  ostenta  los  primores  y 
costosas  labores  de  últimos  del  siglo  xiv  y  del  xv.-Y  en  efecto,  al  pasar  por 
la  calle  del  Obispo ,  parémonos  delante  de  la  bella  puerta  que  da  al  claus¬ 
tro,  obra  de  aquel  siglo.  No  se  puede  dar  mas  primor,  mas  elegancia  que  la 
que  encierran  los  arcos  en  degradación  de  la  ojiva.  Los  mismos  romanos 
adoptarían  con  gusto  aquellos  relieves ,  cuyas  hojas  frescas  y  palpitantes 
parece  que  compiten  con  las  que  se  columpian  en  los  árboles  del  inte¬ 
rior ;  solo  falta  un  ligero  álito  que  las  agite.  Y  entonces,  si  sentimos  no 
se  que  alivio  y  frescura  sobre  nuestras  cabezas,  si  nuestro  corazón  late 
con  mas  fuerza  y  se  ensancha,  bajemos  aquellos  pocos  escalones  hasta 
la  meseta  del  primer  tramo ,  y  contemplemos  el  espacioso  claustro  en 
toda  su  magnitud  y  hermosura.  Hasta  en  aquella  pequeña  bóveda,  en 
aquella  especie  de  pasadizo  derrama  el  genio  gótico  una  perla  de  su  abun¬ 
dante  tesoro,  pues  es  digna  de  notarse  su  clave  esquisita  y  primorosamen-  i 
te  labrada,  al  paso  que  contiene  las  armas  del  obispo  Supera,  que  pa¬ 
gó  toda  aquella  parte  del  claustro,  las  cuales  también  se  encuentran  en 
la  fachada  ya  mencionada  y  en  un  capitel  cerca  del  sepulcro  de  Mossen 
Borra.  Alli,  si  queremos  gozar  de  uno  de  los  mejores  conjuntos  que  ; 
ofrece  esta  parte  del  edificio  (8);  si  la  vista  anhela  disfrutar  el  efecto  que 
siempre  produce  una  fábrica  antigua,  mayormente  gótica,  combinada  j 
con  el  verdor  de  los  árboles,  con  el  resplandor  del  cristal  del  agua,  y 
i  con  el  azul  del  cielo ,  adelantémonos  hasta  los  naranjos,  y  miremos.  En 
i  primer  plan  se  nos  ofrece  el  estanque  de  las  ocas,(*)  cuyo  alegre  sur. 
tidor  desparrámase  en  el  aire  como  un  rico  penacho  de  perlas  forman 
do  al  caer  mil  tumultuosos  y  caprichosos  círculos  en  la  superficie  que 
lo  recibe.  Mas  allá  una  graciosa  fuente  ó  lavadero  deságuase  por  nume¬ 
rosas  bocas.  Aquel  pabellón  ó  glorieta  de  piedra  es  de  lo  mejor  que 
contiene  el  claustro.  Obsérvense  con  detención  los  arcos  dentellados  que 
sostienen  la  trabajada  clave  donde  figura  un  San  Jorge:  á  primera  vista 


(8  Como  tal  lo  escojimos  para  la  lámina  que  representa  el  claustro:  de  modo  que  en  ella 
mas  bien  nos  propusimos  dar  una  idea  de  la  delicada  estructura  que  en  él  reina,  que  de  su  locali¬ 
dad  en  general. 

(*)  Véase  la  lá  ina  que  representa  el  claustro. 


aquellos  dientes  que  guarnecen  la  línea  desde  el  botarel  hasta  la  clave 
solo  parecen  una  escrecencia ,  un  adorno  sobrepuesto  y  caprichoso  ;  pe¬ 
ro  si  le  fuese  posible  al  observador  encaramarse  hasta  los  capiteles,  des¬ 
cubriría  en  cada  uno  dos  figuritas  toscas ,  mas  dotadas  de  mucha  espre- 
sion,  ó  reinas,  ú  obispos,  ó  patriarcas,  que,  tendidas  una  en  la  parte  su¬ 
perior  y  otra  en  la  posterior  del  diente ,  están  leyendo  ó  dadas  á  la  ora¬ 
ción.  Ecsamínese  el  primor  y  hermosura  de  los  adornos  que  las  acom¬ 
pañan  ,  y  se  confesará  que  Antonio  Clapos  y  su  hijo,  que  esculpían  la  cla¬ 
ve  y  demas  adornos  en  Mayo  de  1449  (9),  merecían  que  se  grabasen 
sus  nombres  aunque  solo  fuese  en  el  mas  humilde  rincón  de  su  obra. 
Mucho  deberían  de  desear  los  directores  de  la  Seo  la  conclusión  de  la 
fuente  ó  lavadero ,  pues  en  23  de  julio  del  año  arriba  citado  enviaron 
Andrés  Escuder ,  entonces  maestro  ó  arquitecto  de  la  obra,  á  Villafranca 
de  Conflent  para  proceder  al  corte  de  la  piedra  que  debia  emplearse  en 
ella,  como  se  lee  en  uno  de  los  libros  de  cuentas.  Al  fondo  dibújase  con¬ 
fusamente  la  magnifica  puerta  de  la  Iglesia ,  cuyo  esmerado  trabajo  y 
pulidez  para  al  menos  amante  de  las  bellas  artes,  y  por  un  lado  di¬ 
visase  la  facbadita  interior  de  la  Piedad. — Y  si  retrocediendo  del 
centro  del  patio  nos  dirigimos  hácia  el  lienzo  que  corre  desde  la  en¬ 
trada  á  la  capilla  de  Santa  Lucía  basta  la  de  San  Olaguer  ,  las  preciosi¬ 
dades  que  contiene  embelesarán  de  nuevo  nuestros  ojos  ,  y  confesare¬ 
mos  que  tal  vez  algunas  de  sus  esculturas  son  las  mejores  de  la  Catedral. 
Las  pulidas  labores  de  la  entrada  á  la  capilla  de  dicho  santo  ,  los  ricos 
follages  de  la  puerta  de  la  sala  capitular  y  de  la  que  sigue  son  por  cier¬ 
to  de  lo  mas  delicado  y  bello  que  salió  de  las  manos  de  los  artistas  del  si¬ 
glo  XIV  y  XV.  Y  ¿quién  no  alaba  el  sepulcro  vecino  á  la  puerta  de  San 
(Laguer?  Digno  es  de  admiración  por  lo  acabado  del  ropage  de  la  figura 
que  yace  sobre  la  urna,  por  el  primor  de  los  escudos  ó  blasones  y  por  la 
gracia  de  la  lápida  que  contiene  la  inscripción  (10). 

Al  lado  de  la  puerta  que  conduce  á  la  capilla  de  Santa  Lucía  llama 
la  atención  otro  sepulcro  de  bronce.  Vése  echada  en  él  una  figurita  con 
adorno  de  cascabeles  pendientes  de  una  cadenilla  en  la  orla  de  su  vesti¬ 
do  ,  y  se  lee  en  latín  esta  inscripción  :  Aquí  reposa  Mossen  Borra,  caballero 
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¡9)  Libros  de  la  obra  de  la  Catedral.  Uno  do  los  Clapos  en  1550  esculpió  la  mayor  parte  de 
las  canales,  muchas  do  ¡as  cuales  son  dignas  de  alguna  atención. 

(101  Publicóla  en  tatin  el  distinguido  anticuario  D  Jaime  Ripoll,  y  traducida  libremente  dice 
asi:  Esta  urna  contiene  losrestos  de  Francisco  Despla,  varón  de  esclarecido  linage,  ilustre  por  su  cien¬ 
cia,  virtud,  riquezas  y  gloria,  Sacrista  de  la  Santa  Iglesia  de  Vich ,  Capiscol  de  la  de  Barcelona, 
canónigo  de  muchas  otras  catedrales ,  dadivoso  para  con  los  pobres,  piadoso,  solicito  en  la  asistencia 
al  templo ,  y  celoso  en  la  defensa  de  los  derechos  de  su  patria.  Murió  en  1453. 
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glorioso.  Iíizose  esta  sepultura  en  el  año  del  Señor  de  1455.  La  singularidad 
del  trage,  la  pública  fama  que  la  pregona  tumba  de  un  bufón  nos  mue¬ 
ven  á  detenernos  en  un  objeto  quizás  no  el  principal  de  nuestro  propó¬ 
sito  ,  y  á  dar  algunas  sucintas  noticias  acerca  del  que  allí  yace  (11).  Era 
su  verdadero  nombre  Antonio  Tallander  ,  por  sobrenombre  Borra  ,  per- 
sona  distinguida  en  Barcelona  y  en  la  corte ,  como  lo  prueba  ,  ademas 
de  muchas  cartas  honoríficas  y  otras  circunstancias  contenidas  en  los 
documentos  de  aquella  época,  el  dictado  de  Mossen ,  síncope  de  Mos- 
senyer  ó  Monsenyor ,  que ,  sin  contar  á  los  eclesiásticos ,  solo  se  daba  á 
los  caballeros  ó  á  los  que  gozaban  de  algún  honor  militar.  Fué  domés¬ 
tico  ó  de  la  corte  de  D.  Martin  y  después  de  la  de  Alfonso  el  Sábio  IV 
en  Cataluña  y  V  en  Aragón.  Algunos  escritos  de  sus  contemporáneos  le 
llaman  buen  gramático ,  varón  sutilísimo  en  todo  linage  de  chistes  y  agu¬ 
dezas  para  burlar  la  vanidad  y  orgullo  de  los  que  ostentan  sabiduría  mas 
por  amor  á  la  lisonja  que  á  la  filoso  la  y  á  la  virtud  ;  de  modo  que  ,  al 
paso  que  cuentan  hechos  y  ocurrencias  alegres  y  sobremanera  chistosas, 
le  prodigan  el  dictado  de  docto.  ¿Por  qué  pues  se  le  conoce  mas  bien  por 
un  bufón  despreciable  que  por  sugeto  distinguido  como  lo  describen  car¬ 
tas  y  documentos  contemporáneos?  Confesamos  que  la  estraña  y  casi 
desproporcionada  figurita  de  su  sepulcro  y  su  trage  singular  no  son 
muy  á  propósito  para  desvanecer  aquella  creencia ;  pero  pudiera  muy 
bien  concillarse  que  fuese  Mossen  Borra  cortesano  chistoso  y  agudo  á 
la  par  de  varón  de  calidad,  pues,  á  nuestro  entender ,  lo  que  mayormen¬ 
te  contribuyó  á  desfigurar  su  carácter  fué  un  documento  ,  de  cuya  au¬ 
tenticidad  se  duda  ,  inserto  en  el  Diario  de  Barcelona  de  51  de  Diciem¬ 
bre  de  1792. 

Si  no  estuviese  escrito  con  bastante  gracia ,  no  nos  detendríamos  en 
reproducirlo ,  pero  lo  verificamos  en  obsequio  de  algunos  de  nuestros 
lectores  que  acaso  nos  lo  agradecerán  por  su  originalidad  y  chiste.  Dice 
pues  el  Diario  mencionado  : 


■  El  dicho  Mossen  Borra  Caballero  fué  Criado  y  Bufón  del  Sr.  Rey  D.  Alonso  de  Ara¬ 
gón,  y  por  este  se  le  concedió  un  privilegio  jocoso,  el  cual  traducido  literalmente  del  latin 
es  del  tenor  siguiente: 

«D.  Alonso,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Aragón  y  de  Sicilia  por  una  y  otra  parle  del 
Faro,  de  Valencia,  de  Jerusalen ,  de  Hungría,  de  Mayorcas,  de  Cerdeila,  de  Córcega, 
Conde  de  Barcelona,  Duque  de  Alhenas  y  Neopalria ,  y  también  Conde  de  Rossellon  y 
Cerdaña.  Por  cuanto  vuestra  virtud  de  vos  el  magnífico,  noble  y  amado  nuestro  Mossen 

(lt)  Debámoslas  al  obsequioso  agrado  do  D.  Jaime  Ripoll,  cuyas  preciosas  memorias  sobre  este 
particular  podrán  servir  al  quo  guste  poseer  mas  prolija  relación  de  las  circunstancias  de  Mossen 
Borra. 
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Borra  Caballero,  y  la  jocosa  sabiduría  que  tanto  agrada  á  los  Príncipes,  Pueblos  y  hombres, 
como  que  es  la  delicia  del  género  humano,  pide  que  nuestra  Magestad,  de  quien  sois  tan  es¬ 
timado,  provea  de  modo  que  vuestra  salud,  esto  es,  la  alegria  de  los  hombres  se  conserve 
Cuanto  sea  posible;  y  principalmente  habiendo  prometido  bajo  juramento  á  la  ciudad  de  Bar¬ 
celona  que  ni  aquí  ni  en  el  camino  moriríais,  si  que  regresaríais  á  ella  vivo,  queriendo  Dios; 
y  aunque  es  verdad  que  la  vida  del  hombre  se  sostiene  con  la  comida  y  bebida,  viendo  que 
os  halláis  privado  casi  del  todo  del  auxilio  de  la  primera  de  estas  cosas  ,  porque  os  faltan 
los  dientes  ríe  suerte  que  apenas  podéis  comer,  y  habéis  vuelto  á  la  niñez  en  que  se  carece 
de  ellos,  liemos  juzgado  con  afecto  maternal,  que  como  niño  debeis  ser  mantenido  con  be¬ 
bida  solamente.  Asi  pues,  no  pu  liendo  alimentaros  de  otra  leche,  es  preciso  uséis  del  vino, 
que  siendo  bueno,  se  llama  leche  de  viejos,  á  causa  de  que  les  alarga  mucho  la  vida.  En 
esta  atención  por  el  tenor  de  las  presentes  concedemos  licencia  y  plena  facultad  á  vos  el 
dicho  noble  Mussen  Btrra,  en  esta  nuestra  carta,  para  que  por  todo  el  tiempo  que  viváis 
podáis  libre  y  seguramente ,  y  sin  incurrir  en  pena  alguna,  beber  y  echar  tragos,  una, 
muchas,  muchísimas  y  repelidas  veces,  y  aun  mas  de  lo  que  conviene  ,  de  dia  y  de  noche, 
en  cualquier  lugar  y  ú  todas  horas  en  que  os  diere  la  gana  y  fuere  de  vuestro  gusto,  aunque 
no  tengáis  sed,  de  toda  especie  de  vinos,  ya  sea  vino  dulce  Griego  y  latino,  Malvasia, 
Tirotónica  ,  Montanasi j,  Bonacia  ,  Guarnatzia ,  vino  especial  de  Calabria,  y  de  Santo 
Nochcto ,  Resas ,  Marnano ,  Noscja  ,  Mastica,  Moscatel,  del  Fanello  de  Terracina, 
del  Filo  ,  Falso  amico  amabile,  Manjaeentobono  ,  vino  de  Eli ,  y  de  Fiano  ,  Moscalo 
de  Clayrana ,  y  de  Madramaña  ,  vino  de  Madrigal ,  de  Coca  ,  de  Yepes ,  de  Ocaña ,  de 
S.  Martin  de  Val  de  Iglesias ,  de  Toro,  de  las  Lomas  de  l Madrid ,  y  también  de  Cari¬ 
ñena;  6  ya  sea  lo  que  se  llama  Clareya  y  Brocas ,  y  otras  cualesquiera  especies  de  vinos, 
con  tal  que  no  sea  agrio  ni  mezclado  con  agua,  sino  puro  y  de  aquellos  que  tienen  nues¬ 
tros  Aforudores ,  y  cuyos  nombres  os  son  ya  bien  conocidos.  Y  para  que  el  dicho  noble 
Mossen  Borra  podáis  abusar  mas  libremente  de  nuestra  gracia,  os  conferimos  y  damos  fa¬ 
cultad  absoluta  para  que  podáis  crear  ó  construir  uno  ó  mas  Procuradores  ó  substitutos,  que 
en  vuestro  nombre  y  por  vos,  cuando  estaréis  ya  harto  de  beber,  que  creemos  sucederá 
rara  vez,  traguen  apuren  y  beban  en  la  mejor  forma  de  los  vinos  expresados  y  mejores. 
Mandando  por  esta  nuestra  Carta  á  nuestro  Bodeguero  mayor  y  á  los  demas  de  nuestra  bode¬ 
ga,  á  los  Vinateros,  Cocineros,  Ayudantes  y  otros  cualesquiera  que  tengan  jurisdicción  en 
los  vinos,  ó  sean  sus  dependientes,  á  todos  y  á  cada  uno  en  particular  bajo  la  pena  de  2  mil 
florines,  de  que  solo  podáis  perdonar  los  mil,  y  de  privación  de  oficio  y  del  vino,  que  vis¬ 
tas  las  presentes,  y  por  solo  su  simple  manifestación  os  den  por  fuerza  á  gustar,  y  si  con¬ 
viniere  á  beber  lodos  los  vinos  que  queráis  y  fuere  vuestra  voluntad:  y  sepan  que  no  han  de 
hacer  lo  contrario;  si  quieren  evitar  estas  penas,  antes  bien  os  asistan  con  obra,  consejo  y 
auxilios  oportunos.  En  testimonio  de  lo  cual,  mandamos  expedir  las  presentes,  autorizadas 
con  lodos  los  sellos  de  nuestra  curia:  Dadas  en  Castelnovo  de  Ñapóles  á  21  de  Diciembre 
del  año  del  nacimiento  de  nuestro  señor  Jesucri>to  1446.  Yo  el  Rey  D.  Alonso.  Vista 
por  el  Bodeguero  mayor.  Nuestro  Señor  el  Rey  mandó  que  lo  escribiese  á  mí  Francisco 
Marlorell.» 


Este  es  el  tan  decantado  privilegio  por  el  cual  Tallander  ha  pasado  por 
un  vil  y  despreciable  juglar  en  estos  últimos  tiempos.  Pero  dejando  á 
un  lado  su  autenticidad  que  por  cierto  no  deja  de  ser  sospechosa  pues  no 
se  dice  de  donde  se  sacó  y  la  fecha  no  concuerda  con  la  de  su  muer¬ 
te  ,  ¿no  es  muy  verosímil  que  ,  siendo  el  regocijo  de  la  Corte  con  sus  su¬ 
tiles  agudezas,  quisiese  esta  una  vez  tomar  su  desquite?  En  efecto, 
creemos  que  debe  mirarse  como  un  capricho  ,  un  pasatiempo  cortesano 
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del  Rey  D.  Alonso ,  porque  si  lo  contrario  fuese ,  se  encontraría  en  los 
archivos,  en  los  armarios  y  pergaminos  concernientes  á  aquel  monarca. 
Mas  suponiéndolo  solo  una  chanza  cortesana,  ¿débese  deducir  de  aqui 
que  Tallander  era  un  mero  bufón  ?  Acaso  Quevedo  no  era  también  el  re¬ 
gocijo  de  la  corte  de  Felipe  IV  ?  Y  quien  se  atreverá  á  sostener  que  el 
profundo  Quevedo  fuese  un  bufón?  Cuando  no  ecsistiesen  documen¬ 
tos  á  él  concernientes,  queda  siempre  la  inscripción  de  su  sepulcro, 
cuya  calificación  de  caballero  (jlorioso  y  los  escudos  que  á  uno  y  otro 
lado  ostentan  los  blasones  de  su  nobleza  luchan  abiertamente  con  la  es- 
travagancia  del  trage  y  con  el  concepto  y  prevenciones  de  los  que  lo 
contemplan.  Murió  finalmente  en  16  de  julio  de  1446,  en  Nápoles, 
adonde  habría  pasado  en  compañía  de  la  corte ,  y  sus  restos  aun  per¬ 
manecen  tranquilos  en  el  silencio  del  claustro,  interrumpido  únicamente 
por  el  murmullo  del  agua  y  el  susurrar  de  los  árboles,  que  deliciosamente 
sombrean  su  morada  de  reposo  (12). 

Otro  de  los  primores  de  esta  parte  del  edificio  es  la  historia  sagrada 
que  corona  los  capiteles  ,  cuyas  figuras  aunque  toscamente  trabajadas, 
no  dejan  de  tener  su  mérito  por  su  minuciosidad  y  á  veces  espresion. 
Tan  pequeñas  son ,  que  desde  el  piso  no  se  pueden  percibir  distinta¬ 
mente  con  la  sola  vista  natural ;  y  sino  ¿  quien  lia  reparado  jamas ,  en 
uno  de  los  ángulos  del  lavadero ,  en  aquel  demonio  socarrón  y  maligno 
que  procura  tentará  Jesús  en  el  desierto?  quien  notó  el  modesto  ade¬ 
man  con  que  el  Salvador  le  aparta  de  sí?  Y  al  volver  los  ojos  de  los  ca¬ 
piteles  á  los  estribos  ¡  cuan  agradable  sensación  producen  aquellas  for¬ 
mas  graciosas  ,  armoniosamente  pintadas  por  la  mano  de  los  siglos  ,  y 
cuyos  tonos  con  tanta  perfección  se  adaptan  á  los  árboles  que  las  som¬ 
brean  ó  las  ciñen!  Tanta  magnificencia,  tanta  antigüedad,  contempla¬ 
das  entre  la  profusión  de  luz  del  mediodía,  bajo  un  cielo  azul,  res¬ 
plandeciente,  en  medio  de  las  brillantes  líneas  del  sol  que  hacen  en  ellas 
doradas  cortaduras,  embelesan  el  espíritu  de  un  modo  sublime,  y  nos 
fuerzan  á  confesar  que  hay  alli  algo  mas  que  mero  artificio. 

Pero  hora  es  de  que  con  planta  reverente  entremos  en  el  santuario, 
lian  cesado  los  divinos  oficios,  arde  en  desierta  capilla  alguna  lámpara 
que  la  devoción  consagra, — la  vieja  iglesia  parece  que  nos  convida  con 
su  misterio  y  gravedad; — solo  de  cuando  en  cuando  corta  una  sombra 
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(12)  Como  nuestro  objeto  solo  es  parar  la  atención  en  lo  que  contenga  recuerdos,  tradiciones 
ó  hechos  famosos  y  bellezas  artísticas,  pasamos  por  alto  muchas  sepulturas  que  ecsisten  en  el  claus¬ 
tro  incrustadas  en  la  pared  ó  al  pie  de  los  pilares,  y  de  cuyas  lápidas  se  desprende  que  la  mayor 
parle  contienen  los  restos  de  bienhechores  y  dignidades  de  esta  Iglesia. 
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los  rayos  del  sol  que,  atravesando  las  pintadas  vidrieras,  dibujan  con- 
fusamnnte  en  el  pavimento  tintas  rojizas  y  variadas.  Sigamos  la  línea  del 
crucero  ,  entremos  en  el  coro,  y  alli  junto  á  la  primorosa  silla  del  obis¬ 
po,  tendamos  una  ojeada  hasta  el  estremo  del  ápside  (  )• 

Magnífico  es  por  cierto  el  golpe  de  vista  que  nos  ofrece  esta  paite  del 
edificio.  Tres  hermosas  y  complicadísimas  arañas  de  cobre  elévanse  en 
línea  recta  hasta  el  altar:  al  verlas,  dijérase  que  son  obia  del  siglo  XV, 
de  lo  mejor  que  cincelaron  aquellos  artífices;  tanta  es  la  profusión  de 
sus  adornos  y  prolijidad  y  minuciosidad  de  sus  labores,  que  no  se  pue 
de  juzgar  de  su  mérito  y  efecto  sino  subiendo  hasta  su  allura  para  gozai- 
los  de  cerca.  Y  no  obstante  hízolas  en  1784  y  85  Francisco  Duran ,  accí 
no  de  Barcelona.  Estraño  es  por  cierto  y  digno  de  alabanza  que  en 
nuestros  tiempos  se  haya  construido  para  un  edificio  gótico  un  adorno 
gótico  también;  y  ojalá  que  en  otras  ocasiones  y  circunstancias  otios  ca 
bildos  y  otros  artistas  hubiesen  procedido  de  la  misma  manera. 

Las  dos  lindas  rejas  del  presbiterio  levóntanse  góticas  y  esbeltas,  y 
en  medio  de  ellos  vése  la  parte  superior  de  la  entrada  á  la  capilla  sub. 
terránea  de  Santa  Eulalia.  Bosquéjase  detrás  el  altar  major ,  al  paso  que 
un  hermoso  juego  de  pilares  en  número  de  diez  rodea  lodo  el  piesb.te 
rio.  ¡Cuan  variados  son  los  efectos  de  la  luz,  que  las  ricas,  altas,  y 
caprichosas  ventanas  arrojan  quebrada  por  el  brillo  de  sus  coloics  ,  poi 
entre  los  intercolumnios !  Al  contemplarlas ,  no  sabemos  á  cual  dai  la 
preferencia:  si  á  su  primor,  bella  forma  y  graciosas  labores,  ó  á  la  mo¬ 
destia  y  rubor  de  aquellas  frescas  y  redondas  rosos  que  ,  encima  de  la 
galería,  asoman  tímidamente  por  entre  los  arcos  de  la  clave  del  ápside, 
y  abren  su  cáliz,  su  seno  resplandeciente  y  pintado,  para  denamai  so¬ 
bre  la  profunda  nave  luz  en  vez  de  olor.  A  la  izquierda ,  por  el  lado  del 
órgano  divísanse  algunos  de  las  capillas  que  guarnecen  la  cuna  donde 
se  reúnen  las  dos  naves  laterales  detrás  del  presbiterio. 

Y  si  descendiendo  de  nuestro  punto  de  observación,  de  cerca  la  si¬ 
lla  del  obispo,- — nos  encaminamos  hácia  la  capilla  de  Santa  Eulalia, 
al  levantar  la  vista,  se  nos  aparecen  siete  caladas  cúspides,  digno  rema¬ 
te  del  magnífico  y  acabado  altar  mayor.  ¡Cuanta  delicadeza,  cuanto  pri¬ 
mor  en  sus  labores!  Aquellas  esbeltos  puntas  parece  que  se  sostienen  en 
el  aire  ,  como  si  fuesen  una  misteriosa  y  espiritual  corona  del  taberná¬ 
culo  (**).  Quien  construyó  este  altar? — He  aqui  otra  de  las  muchas  di¬ 
ficultades  que  el  descuido  ó  quizá  la  modestia  y  buena  fé  de  nuestros 


(*)  Véase  la  lámina  que  representa  esta  parte  del  interior  de  la  Catedral. 
I**)  Véase  la  lámina-portada,  que  representa  el  Altar  mayor- 
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antepasados  no  nos  permiten  orillar.  Los  antiguos  dietarios  y  memorias 
solo  conservan  la  época  en  que  se  hizo  y  el  nombre  del  Obispo  D.  Juan 
Dimas  Loris  que  lo  pagó,  cuyas  armas  vénse  á  uno  y  otro  de  sus  lados. 
Empezóse  por  Agosto  de  1593,  descubrióse  á  5  de  Mayo  de  1596,  con¬ 
cluido  ya  y  dorado,  y  consagróse  á  5  de  Setiembre  de  1599. 

Dijimos  que  la  modestia  ó  buena  fé  de  nuestros  antepasados  tal  vez 
era  uno  de  los  motivos  porque  ignoramos  boy  dia  los  nombres  de  los 
eminentes  autores  de  muchas  obras  de  aquellos  tiempos.  Y  efectiva¬ 
mente  confirmase  esta  suposición  al  observar  que,  desde  el  renacimiento 
basta  nuestros  dias,  toda  obra,  todo  cuadro ,  toda  imagen  ,  ora  sea  ori¬ 
ginal  ,  ora  copia,  confusa  imitación,  ya  griega,  ya  romana,  ya  roma¬ 
no-griega,  pura  ó  barroca ,  contiene  el  nombre  de  su  autor,  si  es  que 
no  se  halla  celebrado  en  cartas,  juicios  críticos  y  producciones  litera¬ 
rias  de  su  época.  No  se  crea  que  no  aprobemos  esta  costumbre,  á  la  cual 
debemos  la  aclaración  de  muchas  cuestiones  ó  dudas  artísticas ;  pero 
¿por  qué  ha  de  constar,  por  ejemplo,  que  lia  principios  del  siglo  XVII 
Gaspar  Bruell  hizo  las  dos  columnas  que  sostienen  dos  ángeles,  delante 
del  altar  mayor  (*) ,  y  quedar  quizás  para  siempre  sepultado  en  olvido 
el  distinguido  artífice  que  hizo  este,  que  dió  á  la  palma  aquella  forma 
sagrada  y  primorosa?  Creemos  que  todo  el  que  sepa  concebir  y  dis¬ 
frutar  el  efecto,  lo  aéreo,  la  religiosidad  de  tan  bella  obra  sentirá  con 
nosotros  no  poder  llamar  por  su  nombre  al  bueno  y  piadoso  artista 
que  la  esculpió. 

Es  tanta  la  ligereza  de  aquellas  puntas ,  tanta  la  limpieza  con  que  bri¬ 
llan  entre  las  columnas  del  ápside,  que  parece  que  apenas  impiden  dis¬ 
tinguir  los  objetos  colocados  detras,  al  estremo  de  esta.  Sus  sutiles  cala¬ 
dos  déjanse  fácil  y  amorosamente  atravesar  por  la  luz  que  suave  y  debi¬ 
litada  baja  délas  tres  redondas  y  elevadas  ventanas  que,  colocadas  en 
el  remate  de  la  iglesia ,  están  espiando  el  ancho  portal  situado  á  su  frente 
al  otro  estremo. 

Debajo  del  presbiterio  numerosas  y  ricas  lámparas  arden  continua¬ 
mente  delante  del  sepulcro  de  Santa  Eulalia.  Bájase  á  su  capilla  por  veinte 
gradas  basta  el  frontis,  donde  está  la  reja,  y  pasada  esta  encuéntranse 
otras  cinco.  Ibaso  edificando  en  1334  por  Jaime  Fabrc,  entonces  ar¬ 
quitecto  de  la  Iglesia,  y  el  autor  de  la  de  Dominicos  de  Palma  de  Ma¬ 
llorca  dejó  en  ella  huellas  duraderas  de  su  gusto  é  ingenio.  Algo  mas  ele¬ 
vado  que  el  piso  vése  á  uno  y  otro  lado  una  especie  de  coro,  al  paso  que 
sigue  toda  la  pared  una  tribuna  labrada  en  el  grueso  de  los  muros.  Los 


O*)  Manual  del  Cabildo  de  1609  á  1615. 
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restos  de  la  Virgen  y  Mártir  Barcelonesa  yacen  en  una  urna  ó  arca  de 
alabastro,  por  todas  partes  trabajada  en  medios  relieves  (13).  En  su  es- 
tremo  que  mira  hacia  la  epístola  figuran  estos  la  Santa  espirando  en  la 
cruz;  y  en  el  otro  de  la  parle  del  evangelio  vésela  cuando  sola,  guiada 
por  su  virtud  y  animada  por  la  pura  llama  que  siente  en  su  corazón, 
parte  en  busca  del  martirio.  Tres  particiones  dividen  el  lado  que  sirve 
de  frontis:  en  la  primera  la  animosa  doncella  cristiana  reprehende  al  or¬ 
gulloso  Prefecto,  en  la  segunda  sufre  resignada  los  azotes,  y  en  la  ter¬ 
cera  ,  colgada  en  la  cruz ,  los  verdugos  rasgan  sus  virginales  carnes.  Asi¬ 
mismo  el  lado  que  forma  la  espalda  está  repartido  en  tres  cuadros:  en 
el  primero  Frodoino,  el  clero  y  el  pueblo  buscan  el  cuerpo  de  la  Santa, 
en  el  segundo  lo  llevan  en  procesión,  y  en  el  tercero  lo  colocan  en  el 
templo.  La  cubierta  consta  de  cuatro  planos  inclinados;  en  el  de  de¬ 
lante  figúrase  la  segunda  traslación  del  santo  cuerpo,  en  el  de  la  espal¬ 
da  los  ángeles  elevan  su  alma  al  cielo,  y  una  inscripción  sepulcral,  de¬ 
masiado  larga  para  este  lugar  y  que  contiene  circunstancias  que  espli- 
caremos  después,  corre  los  cuatro  ángulos  de  la  cubierta  y  los  cuatro  de 
la  base. 

Sostienen  el  arca  ocho  colimas  de  hermoso  mármol  jaspeado,  con 
capiteles  en  apariencia  corintios;  pero  casi  todas  son  desiguales  en  altura, 
sin  base,  y  salomónicas.  Solo  dos  tienen  por  zócalo  ó  pedestal  algunos 
fragmentos  muy  antiguos;  de  modo  que,  al  ver  la  desproporción  de 
las  demas,  cualquiera  conocerá  que  no  se  hicieron  apropósito  para  aquel 
lugar,  sino  que,  habiendo  pertenecido  á  algún  edificio  antiguo,  tuvie¬ 
ron  que  cortarlas  después  para  acomodarlas  á  la  altura  que  les  conve- 


(¡3)  Tara  no  interrumpir  la  relación  del  local,  dejamos  para  después  la  de  las  traslaciones  de 
la  Santa;  pero  con  todo  debemos  llamar  la  atención  sobre  el  sepulcro  ó  ’cenotafio  de  marmol 
blanco  que  está  en  el  segundo  luneto  de  la  bóveda,  á  la  derecha  del  que  baja.  En  el  centro  de  su 
cubierta  vése  un  agujero  redondo  con  tapón  de  piedra,  y  anillo  de  hierro.  Ya  la  forma  de  la  ur¬ 
na  indica  ser  de  los  primitivos  siglos  de  la  Iglesia,  lo  que  acaba  de  confirmar  el  agujero  de  la  cu¬ 
bierta  por  la  siguiente  razón.  En  aquellos  siglos  no  se  solia  conceder  reliquias  ni  aun  tocarlas, 
j  sino  que  al  que  las  pedia  se  le  daban  ciertos  velos  ó  cintas  que,  metidas  antes  por  el  agujero  y  pues¬ 
tas  en  contacto  con  los  huesos  santos,  suponíase  adquirían  su  virtud.  Duró  esta  costumbre  hasta  el 
j  siglo  Vil  y  principios  del  VIH,  principalmente  hasta  que  los  Longobardos ,  en  tiempo  de  Aistulfo 
su  penúltimo  rey  ,  siendo  papa  Estevan  111,  saquearon  á  liorna ,  y  como  en  aquella  ocasión  queda¬ 
ron  desolados  y  sin  custodia  los  lugares  sagrados,  empezaron  á  repartirse  y  trasladarse  las  reliquias. 

Pero  todas  esas  suposiciones  viéronse  confirmadas  por  la  diligencia  del  Sr.  Caresmar,  que  fué 
quien  descubrió  aquella  urna,  declarándola  ademas  de  un  modo  positivo  antiguo  y  primitivo  se¬ 
pulcro  de  los  restos  de  Santa  Eulalia,  que  enconlró  el  Obispo  Frodoino  en  Santa  Maria  de  las  Are¬ 
nas  ó  del  Mar.  En  efecto,  por  la  inscripción  de  la  rota  piedra  de  marmol  blanco  que  dicho  Señor 
halló  detras  de  la  urna  se  deduce  que:  AUi  descansaba  Santa  Eulalia  Mártir  en  Cristo,  que  pade¬ 
ció  martirio  en  Barcelona,  siendo  prefecto  Daciano,  á  IJ  de  las  idus  de  Febrero...  Descubrióla  el  Obis¬ 
po  Frodoino  con  su  clero  en  la  iglesia  de  Santa  Marta.— Véase  Florez,  España  sagrada ,  lom.  Bar¬ 
celona. 
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nia.  La  variedad  de  sus  detalles,  su  forma  y  su  trabajo  los  califican  de 
bizantinos,  quizás  ruinas  de  la  catedral  antigua. 

Al  salir  de  esta  capilla  subterránea ,  al  sentar  el  pie  en  el  último 
escalón,  la  iglesia  despliega  ante  nosotros  tal  vez  uno  de  sus  cuadros 
mas  ricos.  ¡  Bella  propiedad  y  naturaleza  de  las  fabricas  de  aquellos 
tiempos ,  la  de  revelar  sus  formas  internas  con  lentitud  y  misterio ,  de¬ 
jándose  gozar  por  partes  y  ofreciendo  en  cada  goce  nuevos  y  ocul¬ 
tos  atractivos!  Después  de  visto  una  vez  un  blanqueado  y  peripues¬ 
to  edificio  de  nuestros  dias,  ¿  quién  recibe  otras  sensaciones  diferen¬ 
tes,  quién  encuentra  variedad  de  objetos,  de  ideas  si  se  quiere,  al 
volverlo  á  visitar?  Pero  cual  es  el  hombre  que  saboreó  de  una  vez 
sola  todas  las  delicadezas  de  una  grandiosa  catedral  gótica  ?  Aunque 
esté  patente  á  todos ,  sin  embargo  no  todos  la  saben  gozar ,  pues 
oculta  sus  mas  deliciosos  encantos  con  un  velo  que  solo  pueden  pe¬ 
netrar  los  ojos  del  espíritu.  Misteriosa,  profunda  ,  al  principio  solo 
nos  manifiesta  su  conjunto ,  su  todo  ;  luego  va  compartiendo  este  to¬ 
do  en  conjuntos  particulares,  los  cruza  con  efectos  de  luz,  aníma¬ 
los  con  pintadas  ventanas  ,  sombréalos  con  hondas  bóvedas  ;  y  cuan¬ 
do  el  alma  deliciosamente  se  ha  refrigerado  con  ese  manjar  espiritual, 
si  asi  puede  decirse  ,  cuando  la  hemos  contemplado  en  todos  sus  la¬ 
dos,  en  todos  sus  aspectos  ,  sorpréndenos  con  la  infinita  variedad  de 
sus  detalles ,  hacenos  parar  delante  de  cada  fachada  ,  nos  sonríe  con 
sus  arabescos ,  nos  entristece  con  sus  sepulcros  ,  llama  al  organo  ó  á 
la  orquesta  en  su  ausilio ,  hínchese  de  armonia  ,  recógela  en  sus  altas 
galerías,  y  con  estrepitosos  alaridos,  ya  de  placer,  ya  de  indigna¬ 
ción  ,  ya  de  humildad ,  ya  de  ternura ,  según  es  el  tono  de  la  músi¬ 
ca  ,  derrámala  sobre  nuestras  cabezas  y  nos  inunda  con  ella,  hasta  que 
finalmente  nos  vence  en  esa  lucha  desigual ;  y  al  cantar  su  victoria  os¬ 
tenta,  la  última  y  no  menor  de  sus  riquezas ,  sacude  sus  campanarios 
cuyos  alegres  ó  mogesluosos  sones  estallan  armónicamente  en  el  aire  y 
parece  que  con  su  trémula  vibración  anima  las  gárgolas  ,  perros ,  ser¬ 
pientes,  grifos  y  tarascas  que  abren  sus  íauces  en  lo  alto.  Si  quisiéra¬ 
mos  hacer  aqui  una  breve  comparación ,  ningún  objeto  material  basta¬ 
ría  á  nuestro  propósito,  por  ser  sus  goces  de  diferente  naturaleza  de 
los  de  que  hablamos,  — la  mujer  mas  espiritosa  y  bella  se  quedaría  muy 
atras  en  este  cotejo — ;  solo  la  música,  solo  estos  monumentos  armóni¬ 
cos  é  invisibles  que  el  genio  lia  levantado  ó  levanta  en  Alemania,  Italia, 
y  Francia,  solo  estas  nuevas  fábricas  aéreas,  caprichosas,  ricas,  variadas, 
profundas  como  las  catedrales,  con  temas  atrevidos  por  cúpulas,  con 
arabescos  de  ricos  acompañamientos ,  espantosas  y  sombrías  en  Mozart, 
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grandes,  portentosas  y  sublimes  en  Bossini,  místicas,  religiosas,  pu¬ 
ras  y  melancólicas  en  Bcllini,  sorprendentes,  profundas,  grotescas  y  ori¬ 
ginales  en  detalles  en  Meyerbeer,  solo  estos  monumentos  podrían  dig¬ 
namente  sostener  la  comparación. 


Volviendo,  pues,  a  anudar  el  roto  hilo  de  nuestra  relación,  al  de¬ 


jar  aíras  la  capilla  de  Santa  Eulalia,  sorpréndenos  la  Catedral  con  un 
conjunto  particular  quizas  no  el  menos  bello  de  cuantos  pueda  ofrecer. 
Ante  nosotros  tiéndense  en  toda  su  magestad  y  pompa  las  tres  anchas 
naves  separadas  por  diez  macizos  y  elegantes  pilares,  cuyos  numerosos 
boceletes  úñense  graciosamente  ceñidos  por  caprichosos  y  bien  traba¬ 
jados  capiteles; —  contemplados  en  el  silencio  de  la  noche,  ligeramente 
blanqueados  de  una  parte  por  el  rayo  de  la  luna ,  diriase  que  la  mano 
de  un  genio  ó  de  una  hada  reunió  aquellos  esbeltos  troncos  y  los  ató 
con  fragantes  guirnaldas  de  flores.  La  principal  ó  la  del  centro  muéstra¬ 
nos  su  espacioso  y  magnífico  coro  (*)  ,  cuyos  adornos  en  su  mayor  parte 
son  ciertamente  dignos  de  que  los  estudien  y  contemplen  los  artistas  de 
nuestra  época.  A  su  derecha  ,  en  primer  plan  ,  adelántase  su  rico  y 
bien  trabajado  pulpito,  cuya  escalera,  colocada  á  la  otra  parte,  en 
nada  le  cede,  si  no  le  aventaja,  en  primor  y  delicadeza.  Pero  lo  que 
mayormente  constituye  la  belleza  de  esta  parte  de  la  nave  es  aquella  espe¬ 
cie  de  doseles  de  madera,  aquellas  cúspides  minuciosa  y  delicadamente 
labradas,  que  cobijan  las  sillas  de  la  grada  superior,  y  que  esculpió  en 
1485  Miguel  Loquer ,  ayudado  de  su  discípulo  Juan  Federic  (**).  Aquellos 
buenos  artífices  alemanes  dejaron  con  ellas  en  Barcelona  un  monumento 
que  recordará  sus  nombres  mientras  arda  un  corazón  amante  de  lo  que 
es  bello.  Aunque  de  ningún  modo  pueden  ponerse  en  cotejo  con  aquellas 
las  sillas,  sin  embargo,  por  su  solidez  y  magnificencia  á  la  par  que  ele¬ 
gancia  ,  debemos  mencionar  el  nombre  de  Matías  liona fó ,  que  las  cons¬ 
truía  en  1453  (***). 

Y  luego,  si  queremos  animar  aquel  cuadro,  trasladémonos  á  5  de 
marzo  de  1519  ,  época  en  que  el  Emperador  Carlos  V,  entonces  solamente 
Bey  de  España ,  celebró  en  nuestra  Catedral  capitulo  general  do  la  orden 
del  loison  de  oro.  Figurémonos  aquella  escena,  cuyos  viv-os  y  variados 
colores  con  tanta  belleza  resaltarían  sobre  las  cenicientas  paredes  de  la 
iglesia  :  llenémosla  de  un  inquieto  mar  de  plumas,  pongamos  los  trages 
mas  esquisitos  y  variados,  derramemos  en  su  superficie  el  oro,  la  pur- 

(*)  Véase  la  lámina  que  representa  el  interior  de  la  Catedral  por  la  parte  del  coro. 

(**)  Manual  del  Cabildo  de  tempore  Gincbrel,  desde  1483  4  1485,  fol.  63,  Art.  de  n  °  2,Est.  n.  °  6, 

(*’*j  Idem  do  1437  á  1460,  y  libros  déla  obra. 
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pura,  el  brocado,  el  terciopelo,  los  diamantes. — Resplandecen  allí  ,  sen¬ 
tados  en  las  sillas  del  coro  ricamente  adornado  de  terciopelo  carmesí  Re¬ 
yes  ,  Príncipes  y  Rarones,  que  acudieron  de  todos  los  paises  de  la  Euro¬ 
pa  á  la  voz  del  Sol  de  España,  del  después  vencedor  en  la  batalla  de 
Pavía.  Al  lodo  de  la  gravedad  alemana  luce  la  gala  y  cortesanía  meridio¬ 
nal  ,  mientras  los  blondos  rizos  y  blanca  y  matizada  faz  del  hijo  del  Norte 
contrastan  admirablemente  con  la  severa,  morena  y  bien  vaciada  tes¬ 
ta  del  caballero  español  de  aquellos  siglos.  A  un  lado  un  trono  cubierto 
de  terciopelo  negro  con  dosel  de  lo  mismo  representa  al  difunto  empe¬ 
rador  Maximiliano  I.  Y  sobre  todo  aquel  esplendor,  sobre  tontas  rique¬ 
zas,  tantas  coronas,  tantos  nobles  blasones,  brilla  el  León  de  España 
en  su  rico  solio  de  brocado  como  brilla  el  Sol  naciente  entre  bermejas 
ó  doradas  nubes  y  encendidas  ráfagas  de  lumbre.  La  iglesia  osténtase 
también  adornada  en  obsequio  de  su  rey,  y  las  venerables  paredes  des¬ 
aparecen  bajo  los  ricos  paños  y  preciosas  colgaduras  que  las  visten.  Las 
naves  laterales  murmullan  con  el  inmenso  gentío  que  las  llena  ,  si  es  que 
desde  los  ánditos  numerosas  damas  y  caballeros  no  están  mirando  la 
re°ia  ceremonia.  Continúa  en  tanto  la  fiesta,  y  adelántanse  á  recibir  el  au- 
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gusto  collar  de  la  orden  Cristerno ,  rey  de  Dinamarca,  y  Sagismundo, 
rey  de  Polonia.  Tras  ellos  vienen  á  ser  inscritos  en  las  listas  de  aquella 
caballería  la  flor  de  los  guerreros  de  España,  y  lo  mas  distinguido  que 
en  armas  ó  blasones  contienen  las  cortes  eslranjeras.  Don  Fadrique  de 
Toledo,  Duque  de  Alba,  D.  Diego  Pacheco,  Duque  de  Escalona,  D.  Die¬ 
go  Hurtado  de  Mendoza,  Duque  del  Infantazgo,  D.  Iñigo  Fernandez  de 
Yelasco,  Duque  de  Frias  y  Condestable  de  Castilla,  D.  Alvaro  de  Zúñí- 
ga.  Duque  de  Réjar,  D.  Antonio  Manrique,  Duque  de  Najara,  D.  Fa¬ 
drique  Henriquez,  Almirante  de  Castilla,  D.  Fernando  Folch,  Duque 
de  Cardona,  el  principe  de  Yisiñano,  del  reino  de  Ñapóles,  D.  Estovan 
Alvarez  Osorio  ,  marques  de  Astorga ,  Pedro  Antonio,  Duque  de  Saint- 
Mayr,  Adriano  Croy,  Señor  de  Reauraing,  Jacobo  de  Luzimburgo ,  Con. 
de  de  Gaure ,  Filiberto  de  Chalón ,  Príncipe  de  Orange  (*),  desde  aquel 
dia  añadirán  á  sus  timbres  el  dorado  collar  de  tan  augusta  orden. — Y 
entonces  al  estampido  de  la  artillería  que  estalla  en  los  baluartes ,  al  ar¬ 
mónico  fragor  de  las  músicas  del  interior  y  redoble  de  los  parches  del 
esterior  del  santuario,  á  aquella  mezcla  de  lujo  y  resplandor  ,  movimien¬ 
to  y  magostad  añadamos  la  faja  esterior,  el  zumbido  del  pueblo  ,  cien 
mil  trages  no  menos  variados  y  tan  ricos  en  conjunto  como  los  de  los 
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(*)  Sandoval ,  Historia  del  Emperador  Carlos  V,  Part.  Lib.  3.®  g.  33 .-Catálogo  Real  de  España 
folio  118.— Crisi  de  Cataluña,  pág-  *98- 
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magnates;  escuchemos  aquellos  cien  mil  ecos  que  retumban  en  las  bó¬ 
vedas  de  la  nave,  aquellos  cien  mil  vivas  que  se  levantan  al  aparecer  el 
hombre  que  presidia  á  nuestra  época  mas  gloriosa,  y  que  se  pierden  á 
lo  lejos  con  el  objeto  que  los  escitaba. 

Pero  aquellos  nobles  y  esforzados  caballeros ,  que  en  todas  partes  sem¬ 
braron  recuerdos  del  arrojo  español ,  ya  no  ecsisten  ;  pasó  su  época ,  y 
las  afiligranadas  cúpulas  del  coros  olo  cobijan  sus  escudos  que  largos  si¬ 
glos  aun  resplandecerán  pintados  encima  del  respaldo  de  las  sillas. 

Abrense  en  las  naves  laterales  numerosas  capillas,  pero  oscuras  y  em¬ 
brolladas  en  sus  adornos  la  mayor  parte.  Por  qué  se  cerraron  las  ventanas 
que  les  daban  luz?  por  qué  desaparecieron  los  pintados  vidrios?  Cual 
fué  el  escultor  que  las  atestó  de  aquellas  estravagancias  y  ridiculeces  en 
forma  de  altares  (14)?  Quizás  tengan  su  mérito  particular,  porque  todo 
puede  tenerlo  si  solo  se  mide  con  el  compás  de  los  frios  preceptos,  mas 
¿á  quién  no  choca  aquel  borron  en  medio  de  la  tersura  de  lo  demas? 
aquellas  punzados  curvas ,  aquellos  pesados  y  rechonchos  juegos  de  ro¬ 
llos  al  lado  de  los  ligeros  ángulos  y  de  la  gracia  de  los  arcos?  Las  revolu¬ 
ciones  lian  atacado  los  edificios  antiguos  en  su  total ,  imparcialmente  ;  lle¬ 
vados  los  hombres  de  su  espantoso  delirio  han  derribado  por  derribar, 
delito  enorme  que  solo  puede  escusar  en  común  la  ceguedad  y  fiebre 
que  á  todos  comunican  las  luchas  departidos;  pero  algunos  artífices  de 
nuestros  dias  los  han  embestido  con  gravedad  y  sangre  fria ,  su  diploma 
y  condecoraciones  á  un  lado  y  sus  libros  y  dibujos  al  otro.  Han  derri¬ 
bado  para  corregir  lo  antiguo,  lo  venerable  con  la  frialdad,  cstravagan- 
cia  y  contraste  de  carácter  de  sus  obras:  han  mandado  y  dirigido  frecuen¬ 
tes  amputaciones  en  las  pobres  catedrales ,  sin  respeto  á  aquellos  buenos 
Prelados  que  en  ellas  yacen  ,  que  dieron  sus  rentas  para  construirlas ,  sin 
respeto  á  los  Reyes  y  magnates  que  las  fundaron,  sin  respeto  á  aquellos 
oscuros  y  para  siempre  olvidados  Arquitectos  góticos,  que  nunca  tuvie¬ 
ron  diploma  ni  decoraciones,  y  sin  embargo,  con  el  entusiasmo  en 
su  cabeza  y  la  fé  en  su  corazón ,  levantaron  sobre  el  suelo  del  orbe  cris¬ 
tiano  profundas  inspiraciones,  monumentos  que  son  las  mas  bellas  pá¬ 
ginas-  del  cristianismo.  No  que  no  respetemos  como  el  que  mas  la  pu¬ 
reza  y  elegancia  del  renacimiento  en  su  primera  época, — pero  una  puerta 
moderna,  un  cuerpo  cualquiera  pegado  recientemente  á  otro  antiguo, 
aunque  sea  de  orden  corinto ,  aunque  sus  elegantes  colimas  de  marmol 


(14)  «La  mayor  parte  de  los  altares  ó  retablos  modernos  en  el  recinto  del  Templo  seria  mejor 
«no  haberlos  hecho,  pues,  atendiendo  á  la  razón  del  arte,  se  malgastó  en  ellos  el  dinero,  y  se  afeó 


1  «la  Iglesia.»  Ponz  Viaje  de  España,  tomo  4  4.-  p á g .  14. 
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se  parezcan  á  airosas  y  bien  contorneadas  palmas,  aunque  las  hojas  de 
acanto  de  sus  capiteles  palpiten  tan  tiernamente  entalladas  que  dude 
la  vista  si  se  mueven  ó  no  al  impulso  del  aire,  siempre  afea  el  total 
del  edificio,  porque  ataca  su  lógica,  porque  es  ageno  de  su  carácter, 
destruye  el  símbolo  ,  trunca  la  inspiración  espresada  en  el  todo  y  en 
cada  parte  de  la  fábrica :  es  un  dorado  y  descubierto  capacete  griego  ó 
romano  en  la  cabeza  de  un  ataviado  y  gracioso  doncel  del  siglo  XV.  Y 
gracias  aun  si  en  sus  detalles  no  figuran  asuntos  mitológicos  ,  si  hom¬ 
bres  que  se  titulan  cristianos  no  simbolizan  su  religión  con  misterios  de 
los  gentiles;  gracias  en  fin  si  no  reina  desnudez  en  sus  figuras,  si  no 
se  ven  niños  regordetes,  sátiros  deshonestos,  lascivas  sirenas,  desnudo  y 
levantado  su  seno,  última  vergüenza  del  arte  reducido  á  materia,  que  se 
desvió  ya  de  su  objeto  primitivo  —  la  dignidad  del  género  humano.,  la 
elevación  del  alma  ó  la  perfección  posible  —  ,  adelanto  en  la  forma ,  pero 
decadencia  en  el  concepto ,  obra  convertida  en  tipo  material ,  dirigida 
únicamente  á  los  sentidos,  desterrado  de  ella  en  todas  sus  partes  el  es¬ 
píritu.  Mas  como  por  desgracia  nuestra  Catedral  no  es  la  única  que  pue¬ 
da  lamentarse  de  los  correcciones  que  el  buen  gusto  hizo  en  su  recinto; 
dejamos  muchas  de  nuestras  reílecsiones  para  otro  lugar  ,  donde  poda¬ 
mos  estenderlas  sin  temor  de  incurrir  en  la  nota  de  pesados  é  incon¬ 
gruentes. 

Construíase  la  parte  del  trascoro  en  1420,  á  espensas  del  Obispo  Sa¬ 
pera  (*);  y  en  verdad,  al  contemplar  la  magnificencia  de  aquella  en¬ 
trada  del  edificio,  desde  la  puerta  basta  el  frontis  del  coro,  la  gracia, 
aire  y  magestad  del  arco  toral  que  carga  sobre  los  dos  primeros  pilares, 
la  hermosa  balaustrada  de  encaje  que  orla  el  corredor  de  encima  del  por¬ 
tal  y  capillas  de  sus  lados,  dudamos  si  debemos  agradecerlo  con  pre¬ 
ferencia  al  maestro  ú  arquitecto  de  la  Iglesia  ,  ó  al  piadoso  Prelado  que 
con  el  sacrificio  de  sus  rentas  acabó  el  interior  de  una  de  las  no  menos 
bellas  páginas  del  arte  *  cristiano  en  España.  Sus  armas  vénse  á  la  de¬ 
recha  del  que  entra,  al  lado  de  la  puerta  principal,  cuyo  arco  en  el 
centro  sostiene  una  cabeza  con  mitra  que,  según  es  fama,  representa 
aquel  digno  Patriarca.  Pero  ¿dónde  lian  ido  á  parar  sus  restos  morta¬ 
les?  Después  de  haber  estado  en  varios  puestos  del  edificio  ,  descansan 
por  fin  en  Tm  rincón  de  un  aposento  del  corredor  ó  ándito  que  hay  sobre 
las  capillas  de  la  nave  lateral  izquierda.  ¿Cómo  en  el  decurso  de  tantos 
siglos  no  se  ha  levantado  una  voz  generosa  y  justa  para  depositarlos  en 
una  tumba  cual  corresponde  á  su  bienechor  y  á  uno  de  sus  fundado- 


*)  D  Francisco  Climont  Perez  0  Sapera,  Patriarca  de  Jerusalen. 
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res?  Y  si  no  se  quiso  ó  no  se  pudo  erigirle  un  sepulcro,  ¿  por  que  al  me¬ 
nos  no  se  encerraron  sus  despojos  en  una  miserable  huesa ,  esculpiendo  su 
nombre  y  virtudes  en  una  lápida  mezquina  que  los  cubriese? — 

El  frontis  del  trascoro  es  un  pequeño  cuerpo  de  arquitectura  dórica, 
en  cuyos  intercolumnios  figuran  en  bien  ejecutados  bajos  relieves  de 
marmol  blanco  varios  lances  de  la  vida  y  martiriS  de  Santa  Eulalia ,  y 
algunas  estatuas.  Dos  columnas  corintias  guarnecen  la  puerta  que  está 
en  el  centro,  y  en  los  adornos,  caprichos  ,  follages  y  detalles  sembrados 
por  toda  la  obra  campea  ingenio  á  la  par  que  gusto  fino  y  delicado.  Es 
de  lo  mas  puro  de  la  época  del  renacimiento,  cuyos  principios  bebió  sin 
duda  con  notable  ventaja  Pedro  Vilar  natural  de  Zaragoza,  que  lo  es¬ 
culpía  en  1564  (*) — según  la  traza  y  plan  que  ideó  primero  Bartolomé 
Ordoño ;  pero  lo  afeau  cuatro  pesados  nichos,  cuyas  estatuas  no  parece  se 
hicieron  apropósito  para  aquel  lugar. 

Al  empezar  á  hablar  de  los  varios  y  bien  labrados  sepulcros  que  con¬ 
tienen  algunas  capillas,  otra  vez  nos  dolemos  del  descuido  de  aquellos 
tiempos  que  nos  precisa  á  callar  los  nombres  de  los  artistas  que  los  cons¬ 
truyeron.  Uno  de  los  mas  bellos  es  el  de  Doña  Sancha  Jiménez  de  Ca¬ 
brera,  Señora  de  Novalles,  con  figura  tendida  encima,  que  está  en  la  ca¬ 
pilla  inmediata  á  la  de  San  Olagucr.  Siguiendo  las  demas  de  aquella  nave, 
en  el  lienzo  de  pared  que  media  entre  la  puerta  que  conduce  al  claustro  y 
la  sacristía,  á  algunos  palmos  del  suelo,  vénse  dos  urnas  enteramente 
iguales  de  madera  cubierta  de  terciopelo  carmesí  con  el  escudo  de  las  bar¬ 
ras  ó  armas  do  Cataluña.  La  de  la  derecha  contiene  los  restos  del  Conde 
Don  Ramón  Berenguer  I  el  Viejo  ,  y  la  de  la  izquierda  los  de  su  esposa 
Doña  Almodis,  ambos  bienhechores  y  fundadores  de  la  antigua  Iglesia. 
En  la  de  San  Miguel ,  hállase  otro  de  pequeñas  dimensiones  y  con  figura 
de  obispo  echada.  Al  ver  su  sencillez,  ¿quién  dijera  que  yace  allí  el  Obis¬ 
po  Don  Berenguer  de  Palaciolo  ó  de  Palou ,  caritativo  prelado,  que  du¬ 
rante  la  cuaresma  alimentaba  cada  dia  en  su  palacio  ciento  veinte  y  dos 
pobres ,  al  paso  que  lo  verificaba  perpetuamente  con  doce  en  el  refec¬ 
torio  de  la  Catedral  ?  quién  dijera  que  á  aquella  mitra  mas  de  una  vez 
reemplazó  el  ferrado  casco ,  que  aquellas  manos ,  que  abora  empuñan 
el  pacifico  báculo,  blandieron  la  ponderosa  lanza,  y  bajo  aquella  ca¬ 
pa  pontifical  latia  un  corazón  guerrero?  Hallóse  efectivamente  en  el  si¬ 
tio  de  Peñíscola  con  sesenta  caballeros  y  mucha  gente  de  á  pié ,  en  la  to¬ 
ma  de  Mallorca  con  ciento  treinta ,  en  la  de  Valencia  con  número  igual. 
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(*)  Manual  del  Cabildo  de  15G3  á  1564,  de  tempore  Francisci  Sunyer. 


adquiriendo  en  todas  grandes  riquezas,  honores  y  posesiones  (*),  y  hon¬ 
rado  con  los  laureles  que  le  procuraran  su  fé  y  sus  victorias,  murió  por 
setiembre  de  1241.  Yace  en  la  capilla  del  Patrocinio,  que  antiguamente 
se  llamaba  de  San  Nicolás,  El  Obispo  D.  Ponce  de  Gualba,  que  murió 
en  1334,  y  cuyo  sepulcro,  sencillo  y  modesto,  no  ofrece  detalle  alguno 
que  no  sea  muy  común  y  regular  en  las  sepulturas  góticas. 

Pero  lo  mejor  tumba  que  contiene  el  recinto  de  esta  iglesia ,  y  que  tal 
vez  solo  reconoce  rival  en  la  de  Doña  Sancha  Jiménez  de  Cabrera  ,  es  la 
del  Obispo  D.  Ramón  Escalos  (**)  en  la  capilla  de  los  Inocentes,  al  lado 
de  la  puerta  de  la  Inquisición ,  estremidad  del  crucero.  La  figura  de  gran» 
dor  algo  mayor  que  el  natural ,  que  yace  sobre  la  urna ,  viste  un  ro- 
page  tan  primorosamente  trabajado ,  que  solo  el  tacto  ,  por  decirlo  asi, 
puede  discernir  si  es  mármol  ó  si  es  bordado  efectivamente.  Alábase 
en  algunos  bellos  sepulcros  modernos  el  carácter  triste  y  lúgubre  de  to¬ 
da  la  obra ,  que  no  se  ve  desmentido  en  el  mas  leve  de  sus  detalles ,  los 
cuales  por  todas  parles  contienen  alegorías  adecuadas  al  asunto ,  ó  tú- 
nebres  guirnaldas  de  adormideras  y  mortíferas  adelfas.  Pero  ¿acaso  no 
valen  tanto  como  todas  las  alegorías  aquellas  figuritas  que  guarnecen  las 
tumbas  góticas,  aquellas  caras  contraidas  por  el  dolor,  aquellos  graves 
ancianos  abismados  en  la  meditación,  finalmente  aquella  espresion  de 
tristura,  magestad  y  reflecsion  sellada  en  ellas?  El  sepulcro  de  que  ha¬ 
blamos  es  admirable  en  este  particular.  Casi  en  el  centro ,  vése  una  figura 
que  entristece  y  da  temor,  y  que  á  primera  vista  no  se  puede  calificar 
de  hombre  ó  muger,  de  joven  ó  anciano,  de  espectro  ó  realidad :  los 
anchos  pliegues  de  su  vestido,  ocultando  sus  pies  y  sus  manos,  solo  pre¬ 
sentan  una  masa  grave  y  severa ;  únicamente  la  estremidad  de  su  barba 
clavada  en  su  pecho  ,  asomando  debajo  del  sombrío  capucho  que  oculta 
lo  demas  de  su  rostro,  indica  ser  un  hombre.  Otros  esconden  con  su 
ancha  manga  toda  su  cara,  dejando  solamente  ver  dos  fruncidas  cejas 
que  sombrean  sus  tristísimos  ojos.  Nada  de  desnudez;  —  toda  su  belleza 
consiste  en  la  magnificencia  y  anchura  del  ropage,  y  en  el  magestuoso, 
imponente  é  ingenioso  juego  de  los  pliegues. 

Inmediato  á  esta  capilla ,  encima  el  portal  de  la  inquisición  hace  reso¬ 
nar  sus  cien  trompetas  el  órgano^,  que  si  tuviese  que  cifrar  todo  su  mérito 
en  la  sola  forma  y  no  en  el  sonido  ,  ciertamente  ningún  lugar  ocupaiia 
en  el  elogio  del  santuario.  Al  contemplar  aquellas  sonoras  flautas,  al  es¬ 
cuchar  aquellos  dulces  y  pianos  acentos  ,  de  cuando  en  cuando  intei  - 
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*)  Lib re  de  coses  assenyalades,  libro  I.®  cap.  IOS-  Archivo  municipal. 
(•*)  Murió  á  24  Julio  de  1393,  según  Aymerich. 


rumpidos  por  algun  grave  bajo ,  que  llenan  el  sillencio  y  magostad  de 
los  actos  religiosos,  mientras  tal  vez  de  repente  braman  fortísimo  todas 
las  trompetas,  rodando  sus  sones  con  estrepito  y  algazara ,  cual  si  fue¬ 
ran  el  pueblo  que  responde;  cuando  vemos  como  se  estremecen,  juegan 
y  crúzanse  las  consonancias  bajo  las  hábiles  manos  que  abora  pulsan  sus 
teclas  ;  pensamos  en  tantos  pobres  organistas  que  por  ellas  habrán  pa¬ 
seado  las  suyas,  en  tantas  almas  religiosas  que,  al  acompañar  los  cantos 
de  la  Iglesia ,  se  embelesaron  quizás  á  sí  mismas  con  la  monótona  armo¬ 
nía  que  arrancaban  al  instrumento,  y  que  ahora  se  encenderían  en  pla¬ 
cer  y  entusiasmo  si  pudiesen  oir  por  un  instante  algunas  consonancias, 
un  leve  trozo  de  algun  oratorio  del  príncipe  de  la  armonía,  del  divino 
Haydn !  Y  entre  tantos ,  uno  encontramos  famoso  por  la  tradición  y  testi¬ 
monio  de  sus  contemporáneos,  que  le  apellidan  gran  músico,  diciendo  en 
su  idioma  catalan  que 

* . mols  musichs  venien  de  Italia,  de  Fransa,  de  tota  Spanya  y  íinalment  de 

« tot  lo  mon  ahont  y  havie  liomens  habils  de  música  sois  per  veurer  y  provar  si  los  fets  del 
«dit  canonge  Pcrc  Alberch  Vila  eran  tant  com  la  fama  n‘  era  divulgada  per  tola  la  chislian- 
«dad,  y  apres  com  sen  anaven  deyen  que  en  tot  lo  mon  no  hi  havie  musich  que  se  li  po- 
«gues  igualar  y  que  lo  que  ell  feya  en  la  música  era  imposible  creurerho  que  no  lio  vessen, 
«que  perventura  havie  doscents  anys  que  tal  habilital  de  borne  no  era  estada  en  lo  mon,  lo 
«qual  no  sois  era  hábil  en  la  música  de  tecla,  mes  encara  de  tota  quanta  música  se  fos  iu- 
<¡ ventada  íins  lo  dia  present  ne  sabia  la  prima  y  era  lo  mes  hábil...» 

El  buen  Pedro  Juan  Comes,  que  esto  escribía  en  su  Libre  de  coses  assen - 
yalades  (+),  asi  lo  creería  sin  duda,  llevado  de  su  celo  y  amor  á  todo 
lo  que  era  glorioso  para  su  patria :  pero  ademas  de  sus  buenas  calida¬ 
des  como  músico ,  ademas  del  mucho  amor  á  su  arle  que  supone  el  hon¬ 
rarse  con  la  profesión  y  título  de  organista ,  cuando  podia  envanecerse 
con  el  de  Reverendo  Canónigo ;  atribúyele  Comes  algunas  otras  prendas 
y  condiciones,  que  son  las  que  mas  á  su  favor  nos  mueven  y  de  que  no 
pueden  vanagloriarse  quizás  muchos  artistas  de  nuestros  tiempos.  Oiga¬ 
mos  lo  que  con  su  sencillez  acostumbrada  dice  después  el  escritor  catalan: 

«  ........  y  era  tanta  la  sua  humilitat  que  quis  vulla  que  volgues  apendre  dell  non 

« volia  ninguna  cosa,  lo  qual  fonch  causa  que  en  estas  temporadas  y  ha  de  molls  bons  mu- 
«sichs  que  per  sa  pobresa  no  ho  foren  poguls  esser...» 

En  su  vejez ,  apesar  de  sus  achaques  ,  apesar  de  la  dolencia  que  casi 
le  impedia  andar,,  siempre  le  vieron  solícito  y  diligente  subir  al  órgano, 
cuya  escalera  por  cierto  no  deja  de  ser  muy  pesada  y  difícil  para  los 
que  no  llevan  consigo  el  peso  y  enfermedades  de  los  años.  Pero  la  muer- 

(*)  Lib.  4.°  Cap.  42.  íol.  596—97. 
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te,  envidiosa,  como  dice  Juan  Comes,  deque  estuviese  entre  los  hombres 
sugeto  tan  hábil,  llevósele  á  mejor  vida  á  16  de  Noviembre  de  1582, 
cuando  contaba  sesenta  y  cinco  años  de  edad. 

La  fachada  de  la  puerta  lateral  de  la  Inquisición  no  presenta  aquella 
abundancia  y  delicadeza  en  los  detalles  que  es  el  realce  de  otras  partes 
del  edificio  ;  pero  su  total  ,  su  conjunto  compensa  espléndidamente  Ja 
falta  de  aquellos  con  la  magestad  que  despliega.  Al  lado  y  sobre  los  ar¬ 
cos  de  la  ojiva  levántanse  tres  cuerpecitos  de  arquitectura,  de  los  cua¬ 
les  el  segundo  ó  el  de  enmedio  consiste  en  una  galería ,  si  asi  puede  decir¬ 
se,  de  estrechos  y  altos  nichos  sin  las  estatuas  que  regularmente  adornan 
construcciones  del  mismo  estilo.  A  uno  y  otro  lado  de  la  puerta,  á  al¬ 
gunos  palmos  del  suelo,  hay  dos  lápidas  que  contienen  una  misma  ins¬ 
cripción  latina,  por  la  cual  aparece  la  fecha  en  que  se  empezó  la  obra 
de  tan  suntuosa  fábrica  (15).  Encima  de  ellas  unos  groseros  relieves 
mueven  la  curiosidad  general  hace  muchos  siglos  ,  y  la  niñez  todavia  es¬ 
cucha  ahora  la  tradición  que  representan  ,  como  en  nuestros  primeros 
años  la  escuchamos  nosotros  de  la  boca  de  nuestros  abuelos  que  since¬ 
ramente  la  creían !  Figuran  los  de  que  hablamos  una  lucha  entre  un 
guerrero  y  un  horrible  dragón,  cuya  esplicacion  sufre  varias  modifica¬ 
ciones  según  la  imaginación  ó  capricho  del  que  la  cuenta.  Pero  cotejadas 
estas,  parece  la  mas  general  la  siguiente,  al  paso  que  es  la  quemas  se 
conforma  con  lo  que  representan  los  relieves:— Al  ceder  los  hijos  de 
Mahcma  sus  castillos  y  sus  ciudades  á  la  victoriosa  espada  cristiana,  sol¬ 
taron  un  enorme  y  feroz  dragón  que  en  un  castillo  del  Valles,  vecino  á 
Barcelona,  hasta  entonces  tuvieran  encerrado.  Fue  general  el  espanto 
de  los  habitantes  de  aquella  comarca  ,  pues  el  monstruo  asi  arrebataba 
las  reses  como  cebaba  su  ferocidad  en  los  ¡infelices  pastores.  Tanto  era 
su  grandor  y  fuerza  que ,  según  es  fama  ,  echaba  á  volar  con  un  buey 
entre  uñas  como  vuela  la  mas  pequeña  avecilla  cargada  con  la  paja  que 
recogió  para  construir  su  nido.  Muchos  fueron  los  que,  llevados  de  su 
amor  á  sus  semejantes  y  cebados  con  el  aliciente  del  peligro,  tan  bus¬ 


os)  Traducida  al  castellano  ,  dice  asi :  En  nombre  de  nuestro  Señor,  á  honra  de  la  Santa  Trini¬ 
dad  padreé  hijo  y  espíritu  santo,  y  de  la  Bienaventurada  Virgen  María,  y  de  Santa  Eulalia  Virgen 
y  Mártir  de  Cristo  y  Ciudadana  de  Barcelona ,  cuyo  cuerpo  reposa  en  esta  Sede:  empezóse  la  obra  de 
esta  Iglesia  en  las  Calendas  de  mayo,  en  el  año  del  Señor  de  1298.'  reinando  el  ilustrísimo  I).  Jaime  Rey 
de  Aragón  ,  Valencia,  Cerdeña,  Córcega,  y  Conde  de  Barcelona  —  Frente  la  entrada  de  la  demoli¬ 
da  Inquisición,  á  algunos  palmos  del  suelo  se  ve  otra  sencilla  lápida  eon  una  inscripción  latina 
que  contiene  la  fecha  en  que  se  continuaba  la  obra.  Esta  es  su  versión  castellana  :  En  nombre  de 
nuestro  Señor  Jesucristo ,  por  las'Calendas  de  noviembre  del  año  del  Señor  de  1329,  reinando  D  Alon¬ 
so  Rey  de  Aragón,  Valencia,  Cerdeña,  Córcega  y  Conde  de  Barcelona  construíase  la  obra  de  esta 
Catedral  para  alabanza  de  Dios,  y  de  Santa  María,  de  Santa^y  Santa  Eulalia. 
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cado  en  aquellos  tiempos  de  gloriosas  empresas  y  aventuras,  salieron  á 
combatir  con  el  terrible  vestiglo,  pero  pocos  los  que  regresaron  de  la 
lucha.  Un  dia,  dice  en  catalan  el  buen  Menescal  (16),  al  salir  de  su  ca¬ 
sa  un  tal  Soler  de  Vilardell ,  presentósele  de  repente  un  mendigo  que 
por  amor  de  Dios  le  pidió  limosna  :  dejó  Soler  en  la  puerta  la  espada 
que  entonces  empuñaba  y  subió  á  su  aposento  para  favorecerle;  pero 
cuando  bajó ,  con  gran  admiración  suya  ni  encontró  al  pobre  ni  su  es¬ 
pada,  y  en  su  lugar  vió  otra  de  grande  hermosura.  Desenvainóla  y  pare¬ 
cióle  escelente ,  y  para  probar  si  sus  buenas  calidades  eran  tantas  como 
prometía  su  aspecto ,  dió  un  corte  á  un  árbol  y  partió  el  tronco  por  en¬ 
medio.  Espantado  Vilardell ,  coligió  de  este  suceso  que  era  aquello  cosa 
milagrosa  ,  y  revolviendo  en  su  memoria  los  graves  daños  que  el  terrible 
dragón  causaba  en  la  comarca,  pensó  que  tal  vez  el  Señor  le  enviaba 
aquella  espada  para  que  librase  á  su  patria  de  tamaña  calamidad.  Con¬ 
sultó  pues  el  caso  con  personas  religiosas  y  discretas,  dice  Menescal, 
que  todas  le  aconsejaron  era  muy  razonable  acometiese  tal  empresa  de 
que  tanta  utilidad  redundaría  á  su  pais  y  tanta  honra  para  sí  y  sus  des¬ 
cendientes.  Encomendóse  de  veras  á  Dios,  armóse  de  todas  armas,  y 
acompañándole  innumerable  gentío  salió  animoso  en  busca  del  dragón. 
Mas  antes  de  despedirse  de  sus  amigos,  quiso  probar  delante  de  to¬ 
dos  la  espada  ,  y  descargando  un  tremendo  golpe  sobre  una  peña  ,  par¬ 
tióla  en  dos  con  gran  contento  y  piadosa  espansion  de  los  que  lo  pre¬ 
senciaron,  que  por  ende  entendieron  le  daría  Dios  clara  victoria:  con 
cuyo  terrible  corle  todavía  halagan  la  imaginación  de  sus  pequeños 
nietos  los  viejos  abuelos  de  S.  Celoni ,  donde  pasó  esta  famosa  historia. 
Acudió  Soler  á  la  guarida  del  dragón  ,  embistiéronse  ambos  adversarios, 
y  tiróle  Vilardell  tan  recio  alti-bajo,  que  allí  quedó  la  fiera  partida  y 
muerta.  Ufano  y  algo  orgulloso  con  tan  singular  victoria  volvióse  para 
la  dividida  peña  donde  le  aguardaban  sus  amigos,  y  al  llegar,  levantán- 
do  el  brazo  y  con  voz  engreída,  esclamó:  ó  fuerte  espada  y  valeroso 
brazo  de  Vilardell !  Pero  como  en  la  hoja  hubiese  todavía  venenosa  sangre 
del  [monstruo ,  permitió  Dios  que,  al  levantarla,  cayesen  algunas  gotas 
c  hinchasen  su  brazo,  quedando  muerto  .en  el  acto  (17).— 


© 
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(16)  Sermón  del  Rey  D.  Jaime,  pág.  70. 

07)  .Algunos  atribuyen  esta  hazaña  á  Wifredo  el  Velloso  y  otros  al  Conde  D.  Ramón  Berenguer 
UI,  pero  tal  vez  seria  en  otra  ocasión  y  con  otros  dragones,  porque  cada  comarca  tiene  el  suyo.  Los 
detalles  de  la  que  se  atribuye  ó  Wifredo  merecen  contarse.  Salió  el  (onde  en  busca  del  animal 
seguido  de  todos  sus  caballeros  que  le  acompañaron  hasta  cerca  la  cueva  de  la  fiera  Encaminóse, 
solo  á  una  eminencia  vecina  á  su  guarida  ,  y  metióse  en  una  especie  de  cabaña  construida  ya  á  pro¬ 
pósito,  erizada  por  afuera  de  puntas  de  lanzas,  espadas  y  otras  armas.  Al  despuntar  el  dia  empezó 
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Mas  nos  olvidábamos  de  que  la  ilustración  de  nuestros  dias  oye  con  la 
irónica  sonrisa  de  la  incredulidad  esas  consejas,  y  se  compadece  de  aque¬ 
llos  honrados  antiguos  que  con  tan  buena  fé  las  propalaban.  Si  aquellos 
buenas  leyendas ,  pues  ,  nada  dicen  á  nuestro  corazón ,  si  solo  encontra¬ 
mos  placer  en  lo  que  directamente  afecta  uno  de  nuestros  sentidos  ;  le¬ 
vantemos  la  vista  y  asombrémonos  al  contemplar  el  atrevimiento  del 
campanario  que ,  perpendicular  á  la  fachada  ,  parece  la  prolonga  hasta 
las  nubes.  Y  si  queremos  disfrutarlo  en  todo  su  efecto,  atravesemos  se¬ 
gunda  vez  el  crucero ,  y  subamos  al  tejado ,  sobre  las  bóvedas  de  la 
nave  central.  Elévanse  alli  en  toda  su  pompa  y  magostad  aquellas  dos 
macizas  y  elegantes  torres,  aquellas  dos  hermanas  de  cuyas  altísimas 
ventanas  tantos  siglos  ha  salen  el  tañido  de  alarma ,  el  regocijado  cam¬ 
paneo  de  las  festividades  ,  el  clamor  del  triunfo  ,  los  sonidos  de  entierro 


á  sonar  su  bocina,  á  cuyo  sonido  acudió  furioso  el  dragón,  que  al  punto  envistió  la  acerada  caba¬ 
ña  rodeándola  con  sus  escamosos  anillos.  Pero  su  mismo  ímpetu  fué  su  muerte,  pues  quedó  atra¬ 
vesado  de  cien  heridas  que  le  abrieron  los  hierros  del  escondrijo  del  Conde.  Al  oir  sus  feroces  gri¬ 
tos  ,  salió  este  y  arremetió  á  la  malherida  fiera,  que,  sintiéndose  desangrada  y  débil  para  luchar  con 
tal  adversario,  echó  á  volar.  Mas  impávido  el  caballero  asióse  con  una  mano  de  una  de  sus  palas,  y 
con  la  otra  fuéle  clavando  sendas  estocadas  mientras  con  ella  remontaba  por  los  aires,  con  espan¬ 
to  y  compasión  de  cuantos  desde  lejos  miraban  tan  prodigioso  combate.  Con  la  pérdida  de  la  san¬ 
gre  fué  también  perdiendo  sus  fuerzas,  y  descendiendo  pausadamente  espiró  sobre  una  eminencia, 
donde  el  Conde,  según  cuentan,  fundó  una  iglesia  en  memoria  de  tan  señalada  victoria  —  No  se 
si  esta  tradición  podría  conducirnos  á  la  aclaración  del  origen  de  algunas  de  nuestras  costumbres; 
pero,  si  no  se  les  quiere  dar  un  sentido  místico,  ¿á  qué  debemos  atribuir  las  figuras  del  dragón  que 
desde  los  antiguos  tiempos  pasean  públicamente  los  pueblos  de  las  vecinas  comarcas  en  sus  fiestas 
mayores  y  dias  de  regocijo?  Aunque  es  cierto  que  con  el  decurso  del  tiempo  y  mayormente  con  las 
últimas  revoluciones  se  han  perdido  algunos  usos  antiguos  ,  sin  embargo  todavía  se  conservan  puros 
en  muchas  partes,  y  el  que  quiera  presenciar  una  escena  de  una  fiesta  popular  y  campestre  de  aque¬ 
llos  tiempos  diríjase  al  bello  Panados  ,  entre  en  Villafranca  cuando  su  fiesta  mayor,  y  contemple  sus 
estrañas  mogígangas  ,  su  misterio  de  los  diablos,  su  dragón  con  su  eslrañísima  música,  sus  bailes 
de  gitanas,  su  paso  de  moros  y  cristianos,  y  quizás  por  un  solo  momento  vera  realizado  en  pártelo 
que  leyó  en  viejas  y  polvorosas  crónicas. 

En  cuanto  al  hecho  de  Vilardell,  la  historia  y  documentos  justifican  la  tradición.  El  Rey  D  Pe¬ 
dro  111,  según  Meneseal  en  el  Sermón  citado  y  Feliu,  Anales  1  tomo,  en  su  Historia  rúenla  que 
su  padre  el  Rey  Alfonso,  en  una  acción  de  la  guerra  de  Cerdeña  ,  viendo  muerto  su  caballo,  libró¬ 
se  de  la  multitud  de  enemigos  que  le  acometían  echando  mano  á  la  espada  de  Vilardell  y  defen¬ 
diéndose  con  ella  hasta  que  le  dieron  otro.  Había  antes  comprado  aquella  famosa  espada  el  Rey 
D.  Alfonso  II  ,  como  resulta  de  un  documento  por  el  cual  manda  que  se  paguen  á  Berenguer  do 
Vilardell,  que  seria  descendiente  del  arriba  mencionado,  2010  sueldos  barceloneses,  que  es  lo  que 
faltaba  para  el  completo  pago  de  la  espada  llamada  de  Vilardell ,  que  este  la  cediera  «Mandamus 
vobis  quatenus  incontinenti  visis  pra?sentibus  solvatis  Bcrengario  de  Yilardello  dúo  n  illia  et  xl  so¬ 
lidos  barebinonenses  remanentes  ei  ad  solvendum  de  pra?tio  emptionis  eusis  vocati  de  Yilardello 
quam  ab  eo  emimus  et  facta  sibi  solutíone  prmdicta  recuperetis  ab  co  prtesentem  litteram  cum  apo¬ 
ca  de  soluto  Datum  Barchinone  G  Nonas  Martii  1285 »  —  Alfon.  II.  Regist.  65  fol.  54.  La  cantidad 
que  se  nombra  prueba  la  celebridad  que  entonces  disfrutaría  aquella  arma,  fama  que  todavía  en 
parte  se  conserva  en  nuestros  dias  ;  pero  ¿  confirma  que  fuese  aquella  la  espada  con  que  se  mató  al 
dragón?  Asi  lo  creerían  sin  duda  el  que  la  compraba  y  el  que  la  vendía  ,  y  cuando  nada  mas  signi¬ 
ficase  este  documento,  es  una  prueba  de  que  también  los  poderosos  de  la  tierra  pagaban  tributo  á 
las  tradiciones  y  piadosas  creencias  populares. 
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y  los  agudos  diapasones  del  bautizo  (18).  Y  todavía,  cuando  bermejea 
el  sol  sobre  las  trémulas  ondas  ,  y  en  abundancia  y  riqueza  esparce  te¬ 
soros  de  lumbre  sobre  las  vecinas  eminencias;  en  aquella  bora  en  que 


«  la  ola  que  despierta  y  los  vientos  que  van  á  descansar  dicen  el  nombre 

del  Señor . .(19) 

desde  lo  alto  de  sus  enrojecidas  frentes,  con  las  bronceadas  lenguas  de 
sus  verdes  bocas,  anuncian  á  la  lejana  vela  que  María  es  la  estrella  de  la 
mañana: — ó  cuando  débilmente  las  ilumina  entre  las  sombras  el  blanque¬ 
cino  vislumbre  del  crepúsculo  de  la  noche  ,  cuando  el  cielo  enciende  sus 
luceros,  cantan  que  María  es  la  estrella  de  la  noche ,  saltando  alegres  sus 
tonos  que  describen  en  el  aire  una  como  visión  de  plateados  círculos. 
Aun  cuando  al  soplar  recio  el  viento  apiña  á  su  alrededor  negras  masas 
de  nubes,  ó  se  envuelven  en  el  seno  de  la  niebla,  son  de  ver  la  delicadeza 
del  último  cuerpo,  la  limpieza  con  que  se  destaca  bajo  el  sombrío  fondo 
del  ciclo  y  la  gracia  con  que  lo  ciñe  una  calada  baranda. 

Aqui  es  donde  mayormente  se  nota  lo  incompleto  del  esterior  del  edi¬ 
ficio ,  pues,  esceplo  un  trozo  del  estremo  de  la  iglesia,  nada  se  encuen¬ 
tra  acabado.  Nada  en  el  frontis  convida  á  entrar  en  el  santuario ;  ni  una 
sencilla  fachada,  ni  una  sola  esculpida  puerta  realzan  aquella  parle ,  y 
en  su  lugar  una  sencilla  y  desigual  pared  ostenta  su  fea  desnudez  para 
mengua  de  una  ciudad  que  se  titula  amante  y  protectora  de  las  bellas  ar¬ 
tes  ¡  No  haber  en  el  espacio  de  tantos  siglos  pensado  en  concluir  el  fron¬ 
tispicio  de  tan  bella  fábrica,  no  haber  puesto  en  ejecución  los  planes  que 
ya  dejó  trazados  el  Arquitecto  gótico,  mientras  por  todas  partes  cubrían 
el  suelo  de  las  capitales  palacios  á  lo  Luis  XIV ,  fachadas  parecidas  á  lar¬ 
gos  cuarteles,  sino  retortijadas  con  todos  los  delirios  del  barroquismo! 
Pero,  á  la  verdad,  tal  vez  debemos  preferir  no  la  hayan  concluido,  por¬ 
que  ¿quien  sabe  si  á  la  pobre  Iglesia  antigua  le  habrían  encajado  un  fron- 

(18)  Trabajóse  en  ellas  con  particular  ahinco  desde  1387  hasta  1389  ,  como  lo  demuestran  los 
libros  de  la  obra  de  dicha  Iglesia,  y  esculpió  la  mayor  parte  de  sus  labores  y  remate  Francisco  Ma- 
ler.  Laque  da  sóbrela  puerta  deSanta  Eulalia  fué,  como  dice  Canipmany  ,  destinada  para  las  horas 
como  lo  indica  la  delicada  estructura  del  último  cuerpo  de  campanas.  «  En  efecto  hallamos  entre 
los  antiguos  apuntamientos  del  Archivo  municipal  de  la  Ciudad  que  en  el  año  1393  ,  á  expensas  del 
Ayuntamiento,  se  fundió  la  gran  campana  para  el  Reloj  y  que  en  aquel  mismo  año  se  subió  á 
dicha  torre,  con  el  no  ubre  vulgar  de  Seny  de  les  hores.  De  lo  que  se  infiere  la  época  anterior  de  tres 
años  de  Reloj  público  de  Barcelona  al  de  la  catedral  de  Sevilla,  que  hasta  aqui  se  habia  ponderado 
entre  nuestros  historiadores  como  el  primero  de  torre  que  se  habia  conocido  en  España,  cuya  colo¬ 
cación  presenció  como  cosa  maravillosa  el  Rey  de  Castilla  D.  Enrique  III  en  1590.»  Memorias  his¬ 
tóricas,  lom.  ív. 
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lis  moderno ,  muy  bello  en  su  género ,  pero  muy  inoportuno  para 
el  edificio  de  que  hablamos?  Con  todo  seria  de  desear  que,  al 
recorrer  su  esterior  ,  sus  tejados  ,  no  hiriese  nuestros  ojos  tanta  des¬ 
nudez  ,  tanto  antepecho  truncado  ,  tantas  partes  sin  concluir.  Fi¬ 
gurémonos  el  efecto  que  produciría  el  cimborio ,  si  de  repente  al 
amanecer  de  un  claro  dia  ,  lanzándose  á  la  altura  que  le  trazó  el 
arquitecto,  agudo,  calado  y  colocado  casi  sobre  la  portada,  rivali¬ 
zase  en  gracia  y  ligereza  con  las  dos  gigantes  gemelas  que  cargan 
sobre  las  dos  estremidades  del  crucero.  Entretanto  solo  se  levanta  á 
algunos  palmos  del  lecho,  formando  como  su  primer  cuerpo.  Si  no 
llamasen  la  atención  sus  follages  y  grotescos ,  nadie  sabría  que  bay 
un  cimborio  por  concluir.  En  efecto,  en  cuanto  á  escultura  es  lo 
mejor  de  la  Catedral  :  no  hay  en  ninguna  otra  parte  de  esta  hojas 
tan  suaves  y  delicadas ;  ni  las  mismas  citadas  labores  del  claustro  las 
esceden  en  primor  y  gracia,  y  se  hace  todavía  mayor  su  mérito  si 
se  reflexiona  que  están  esculpidas  en  grosera  piedra  de  Monjuí.  A 
veces  entre  algunas  aparecen  figuras  humanas  no  muy  decentes  en  sus 
ademanes.  \  Estrada  libertad  por  cierto  la  que  so  tomaba  el  artífice 
con  la  Iglesia!  Al  pasar  la  arquitectura  de  bizantina,  sajona  ó  lom¬ 
barda  á  gótica  ó  tudesca,  acudieron  multitud  de  operarios  que  desar¬ 
rollaban  la  idea  general  del  Maestro  ó  Arquitecto  ,  construían  para  el 
sacerdote  el  interior,  pero  invadían  todo  su  recinto  esterior,  atestán¬ 
dolo  de  todos  los  caprichos  que  le  sugeria  su  fantasía  ó  su  genio  ya 
satírico,  ya  religioso.  Nunca  sus  licencias  se  cstendicron  hasta  dentro 
del  santuario.  ¿  Cuántas  catedrales  contienen  en  su  interior  adornos  con¬ 
trarios  al  culto?  Si  algunas  realmente  existen,  serán  en  tan  corlo  nú¬ 
mero  que  deba  despreciarse  en  la  comparación  general.  La  libertad 
solo  reina  afuera,  porque  ¿quién  impide  al  escultor  de  capiteles  que  en 
vez  de  hojas  entalle  lo  que  su  imaginación  le  dicte?  Si  es  vasallo  oprimi¬ 
do,  si  recibió  alguna  afrenta ,  si  fué  víctima  de  una  arbitrariedad  de  su 
señor  secular  ó  eclesiástico,  ¿quién  impide  que  le  ridiculice  y  en  formas 
simuladas  y  estravagantes  le  esponga  al  escarnio  público?  Asi  un  gordo 
fraile  sostiene  con  su  cabeza  un  capitel;  asi  un  caballero,  fantástica¬ 
mente  equipado,  está  condenado  á  aguantar  todas  las  lluvias,  que  por 
espacio  do  muchos  siglos  chorrean  por  la  boca  de  su  ridicula  cabal¬ 
gadura.  Pero  sin  recurrir  á  razones  de  esta  naturaleza,  las  antiguas 
catedrales  contienen  detalles  estrados  y  grotescos ,  porque  eso  está  en 
su  esencia  ,  porque  espresan  la  época  y  esta  los  reclama.  Hojéense  los  an¬ 
tiguos  Probadores ,  medítese  sobre  las  viejas  historias  y  leyendas,  y  al 

lado  de  una  canción  mística  encontraremos  un  himno  bacanal;  los  án- 
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geles  prestan  su  ideal  hermosura  á  una  troba  ,  y  en  una  balada  el  de¬ 
monio  juega  el  principal  papel  en  lances  no  muy  serios  y  con  pro¬ 
pósitos  ciertamente  no  los  mas  ortodojos  ;  al  paso  que  los  mas  sagra¬ 
dos  personajes  de  nuestra  religión  ,  groseramente  llamados  Don  Je¬ 
sucristo  ,  el  buen  San  Don  Pedro  ,  etc.  entretienen  piadosamente  en 
informes  farsas  á  las  cortes  y  á  los  pueblos.  ¡  Admirable  candidez  é 
inocencia  de  nuestros  mayores  !  Pero  su  lema  principal  ,  eterno  ,  el 
objeto  de  todos  sus  caprichos  es  el  diablo  que  por  todas  partes  se 
ve  reproducido  en  mil  formas  á  cual  mas  estrambóticas.  No  sé  si  será 
preocupación  ,  pero  parécenos  que  la  mayor  parte  de  esas  gárgolas, 
todos  esos  monstruos  y  vestiglos  que  vomitan  el  agua  en  los  anti¬ 
guos  edificios  representan  en  general  al  maligno  espíritu  ;  y  si  es 
cierta  esa  idea  ,  cándido  era  verdaderamente  el  pensamiento  del  ar¬ 
tífice  que  apuraba  su  imaginación  para  dar  al  opresor  ,  al  enemigo 
del  género  humano  la  figura  mas  espantable  y  que  mas  le  acar¬ 
rease  el  odio  de  todos ,  condenándole  á  sufrir  todas  las  intemperies, 
las  befas  y  ultrajes  de  los  hombres. 

El  espíritu  ,  la  poesía  de  la  edad  media  presenta  dos  faces: — una  re¬ 
ligiosa  ,  melancólica  ,  dominada  en  todas  sus  partes  por  el  sentimiento  ; 
—  otra  grotesca  ,  fantástica  en  acontecimientos  ,  y  no  menos  profunda 
que  la  primera.  Si  en  los  cuadros  de  aquella  se  destacan  principalmente 
un  ángel  que  proteje  ,  una  virgen  que  suspira ,  un  caballero  entusiasta 
por  su  Dios  y  por  su  dama  ,  una  escena  de  amor  tierna  y  bella  ;  en  los 
de  esta  resalta  la  muchedumbre  ,  crúzanse  por  todas  partes  pincela¬ 
das  valientes  ,  mil  combinaciones  de  aire  y  luz  ,  grupos  soldadescos  , 

'  tradiciones  espantables  ,  sucesos  infernales  ,  francachelas  de  barones. 
Píntese  un  castillo  gótico  ,  pero  píntese  completo  :  mientras  en  retira¬ 
dos  aposentos  las  nobles  bijas  del  barón  y  sus  doncellas  ,  bordan  la  so¬ 
brevesta  del  joven  heredero  para  el  cercano  torneo  ,  ó  se  dedican  ó 
otros  quehaceres ,  al  paso  que  alguna  de  ellas  tal  vez  tiembla  de  ante¬ 
mano  pensando  en  los  botes  y  peligrosos  tajos  que  se  repartirán  en  la  jus¬ 
ta  ,  si  es  que  amorosamente  no  suspira  y  enrojece  al  representarse  en 
su  imaginación  á  su  bello  paladín  vencedor  en  el  palenque  ;  entretanto 
en  otra  parte  los  nobles  caballeros  entretiénense  en  sabrosa  plática  al¬ 
rededor  de  sendas  botellas  ,  cuyo  benéfico  influjo  aumenta  sobrema¬ 
nera  el  ardor  de  sus  propósitos  y  anima  los  atrevidos  chistes  de  desver¬ 
gonzado  bufón;  y  abajo  las  canciones ,  los  brindis ,  los  juramentos,  los 
cuentos  de  aparecidos  regocijan  ó  tienen  suspensos  á  los  vasallos  ,  hom¬ 
bres  de  armas ,  vagabundos ,  peregrinos  ,  trovadores  ,  formando  el  todo 
un  cuadro  sublime  ,  donde  con  toda  franqueza  dibújanse  tintas  vi- 

© 


0 


(47) 

gorosas  y  cspresivas  ,  robustas  y  variadas  fisonomías.  Para  aclarar  mas 
esta  verdad ,  asi  el  cisne  de  Galanía  y  el  autor  de  Roberto  (*)  no  forman 
mas  que  un  sistema ,  porque  ambos  son  los  primeros  que  con  intención 
lian  cantado  la  edad  media  ,  aunque  cada  uno  haya  escogido  una  sola 
faz.  En  la  música  del  primero  delinéase  suavemente  la  melancolía ,  una 
virgen  debajo  de  una  ojiva  que ,  suelta  su  negrísima  cabellera  á  merced 
de  los  auras ,  entona  pura  y  triste  troba  de  amor  ,  lamenta  las  disensio¬ 
nes  de  familia  que  la  separan  de  su  caballero  ,  en  fin  canta  el  padecer  , 
canta  el  sentimiento  ;  el  segundo  para  inspirarse  ha  menester  las  po¬ 
tencias  infernales  ,  las  orgías  ,  la  parte  grotesca  y  robusta.  Aquel  es  el 
anverso  ,  este  el  reverso  ;  pero  son  inseparables  ,  porque  juntos  for¬ 
man  el  todo,  son  toda  la  edad  media  —  religión  y  caballería,  aspecto 
espiritual  y  aspecto  terreno,  fuerza  y  dulzura — . 

Atajemos ,  empero ,  el  curso  de  estas  reflexiones  en  gracia  de  la  mag¬ 
nificencia  del  golpe  de  vista  que  desde  esta  altura  se  presenta !  Coloca¬ 
dos  casi  en  el  punto  mas  elevado  de  la  colina  que  contiene  la  ciudad 
antigua ,  alrededor  de  este  edificio  desparrámense  en  caprichosas  líneas 
y  en  mil  direcciones  millares  de  casas  ,  cruzándose  por  todas  partes  las 
revueltas  sendas  de  este  laberinto.  A  la  derecha  ,  prolóngase  la  curva 
de  esa  rica  y  preciosa  costa  ,  vergel  perpetuo  ,  salpicada  de  lindas  y  lim¬ 
pias  poblaciones  y  caseríos ,  eternamente  acariciada  por  las  olas  de  un 
mar  no  menos  bello  y  apacible,  j  Contémplese  por  un  suave  y  despejado 
dia  ,  y  dígase  si  puede  encontrarse  paisage  mas  encantador  que  la  vista 
que  se  presenta  desde  la  antigua  Belulo,  que  se  despliega  con  gracia  á 
la  otra  parte  del  Besos  ,  hasta  la  graciosa  Arenys !  Dcs-pues  de  haber  as¬ 
pirado  la  dulce  brisa  que  ,  pasando  por  las  verdes  pendientes  de  aquel 
pais  ,  viene  hasta  nosotros  cargadas  sus  alas  con  el  perfume  de  los  na¬ 
ranjos  ;  sigamos  con  la  vista  la  línea  del  Besos ,  saludemos  de  paso  la 
cresta  del  viejo  Monseny  que  nos  envia  soplos  empapados  en  la  fria  hu¬ 
medad  de  sus  hielos  ,  y  parémonos  delante  de  la  entrada  del  Valles , 
de  aquella  abertura  que  nos  deja  ver  su  llanura  vasta  y  riquísima  ser¬ 
penteada  por  corrientes  de  agua,  sembrada  de  poblaciones  y  granjas, 
y  ceñida  por  todas  partes  por  la  cadena  de  montanas  que  confusamente 
percíbense  azuladas  en  el  lejano  horizonte.  En  la  parte  céntrica  ,  poi 
decirlo  así ,  de  nuestra  vista  ,  en  el  llano  que  media  entre  la  ciudad  y 
la  cadena  de  colinas  que  desde  S.  Andrés  corre  hasta  S.  Pedro  Mártir, 
el  suelo  apenas  puede  contener  el  sin  número  de  caseríos  que  mas  ó 
menos  suntuosos  ó  bellos  do  quiera  se  levantan  ,  mientras  numerosas 
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á  la  par  que  espléndidas  quintas ,  sobras  de  las  riquezas  que  la  econo¬ 
mía  ,  la  industria  y  la  aplicación  han  amontonado  en  Barcelona ,  anun¬ 
cian  de  lejos  una  ciudad  rica,  populosa  y  comerciante.  A  la  izquierda 
desarróllase  la  llanura  que  riega  el  apacible  Llobrcgat,  cuyas  fértiles 
márgenes  sombrean  innumerables  frutales  y  guarnecen  limpias  y  visto¬ 
sas  poblaciones.  Por  esta  parte  ,  en  suave  declive ,  elévase  la  montaña 
de  Monjui  con  su  cima  coronada  de  baluartes ,  y  por  el  lado  del  mar 
falta  de  repente  el  terreno  ,  cual  si  cortado  lo  hubiesen  de  propósito , 
presentando  desde  la  alta  fortaleza  solo  el  aspecto  de  un  inmenso  y 
horrible  precipicio  casi  perpendicular  sobre  el  agua.  Y  luego,  desde 
Arenys  hasta  Monjui  ,  estreñios  de  este  cuadro  ,  corre  la  faja  azul  del 
Mediterráneo  ,  antiguo  teatro  de  nuestras  glorias  ,  vista  uniforme  pero 
que  nunca  cansa  ,  porque  es  inmensa  como  el  pensamiento  y  una  de 
las  mas  bellas  porciones  de  todo  lo  creado. 

Entretanto  avanzan  las  sombras  desde  el  oriente  y  en  negras  masas 
circuyen  las  altas  torres,  de  cuyo  seno  salen  lentos  y  magestuosos  los 
tañidos  de  la  campana ;  debajo  de  nuestros  pies  resuena  confusa  y  hon¬ 
damente  el  órgano  ,  y  de  las  aberturas  que  comunican  con  el  san¬ 
tuario,  como  de  un  místico  depósito  de  perfumes  ,  eesálase  un  olor 
suavísimo.  Bajemos  por  última  vez  á  la  iglesia  para  contemplar  la  au¬ 
gusta  ceremonia.  Brillan  los  cirios  de  la  procesión  al  pié  del  altar  don¬ 
de  está  patente  el  mayor  de  los  misterios ;  elévase  el  cántico  sagrado  de 
la  Eucaristía  envuelto  en  purísima  nube  de  incienso  (*),  mientras  las 
sombrías  bóvedas  parece  que  a  su  modo  toman  parte  en  la  ceremonia 
repitiendo  y  prolongando  los  sonidos  y  recibiendo  masas  rojizas  de  luz 
en  sus  oscuros  y  negruzcos  senos.  Resplandece  el  altar  mayor  entre  el 
fulgor  de  las  luces  y  de  los  sagrados  ornamentos  ;  hasta  que  al  dar  la 
hora  señalada  ,  vélase  el  tabernáculo ,  cesa  el  canto  de  los  sacerdotes , 
apágase  el  resplandor  de  los  cirios  ,  y  las  ligeras  y  primorosas  puntas 
del  altar  se  pierden  en  las  oscilaciones  dé  la  sombra  y  de  la  luz:  diríase 
que  desaparecieron  con  la  última  nubecilla  del  incienso  ! 


Tres  son  las  épocas  que  nos  presenta  la  historia  de  este  edificio ,  y 
de  cada  una  hablaremos  con  la  estension  que  exigiere  su  importancia. 

Sin  remontarnos  hasta  su  primitiva  fundación  de  los  primeros  siglos 
de  la  Iglesia  ,  como  afirman  algunos  ,  solo  indicaremos  una  fecha  mas 
moderna  por  ser  la  que  á  nuestra  intención  conviene.  El  título  de  Santa 
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Cruz  parece  ser  el  primero  que  de  tiempos  antiguos  tuvo  esta  sede  ;  y 
en  ella,  en  tiempo  de  los  Godos,  año  599,  se  celebró  un  concilio  (*), 
donde  concurrieron  once  obispos  ademas  del  Metropolitano  llamado 
Asiático  que  lo  presidió.  Después  de  rendida  Barcelona  a  las  armas  de 
Ludóvico  Pió  (**)  en  sábado  año  de  801  ,  no  quiso  hacer  este  su  entra¬ 
da  hasta  el  siguiente  dia ,  y  para  dar  gracias  á  Dios  por  tan  singular 
merced ,  mandó  purificar  la  Iglesia ,  que  ,  según  esto  ,  puede  colegirse 
sirvió  de  mezquita  todo  el  tiempo  que  los  moros  señorearon  Barcelona. 
El  domingo,  pues,  restituidas  las  cosas  sagradas  á  su  estado  primitivo , 
entró  Ludóvico  en  la  ciudad  ,  precediéndole  los  sacerdotes  y  el  clero 
con  gran  pompa  ,  y  se  dirigió  á  la  iglesia  de  Santa  Cruz  para  celebrar  su 
triunfo  (***)•  Pero  todo  induce  á  creer  que  aquel  primer  edificio  se  ar¬ 
ruinó  en  su  mayor  parte  cuando  en  854  entraron  los  Moros  en  la  ciu¬ 
dad  y  la  destruyeron  ,  quitando  la  vida  á  muchísimos  cristianos.  Fro- 
domo  ,  que  era  ya  obispo  en  877,  acudió  á  la  generosidad  de  Carlos 
Calvo  ,  quien  en  postdata  de  una  carta  muy  honorífica  para  Barcelona 
dice  :  que  por  medio  de  su  fiel  Judas  remite  al  obispo  Frodoino  diez 
libras  de  plata  para  reparar  su  Iglesia ,  que  aquel  Emperador  tomó  bajo 
su  especial  protección.  Desde  entonces,  pues,  juzgamos  debe  datar  la  ca¬ 
tedral  gótica  de  la  primera  época ,  podiendo  considerarse  fundador  suyo 
el  citado  monarca.  Por  este  tiempo  recibió  el  título  de  iglesia  de  Santa 
Eulalia,  que  añadió  al  aníiguo  de  Santa  Cruz  ,  después  que  hallado  el 
cuerpo  de  la  Santa  Barcelonesa  ,  se  puso  en  la  Catedral ,  como  también 
lo  confirma  el  tan  citado  privilegio  en  laíin  del  año  878,  del  cual  es- 
tractamos  lo  siguiente  :  Pidió  también  el  mismo  venerable  obispo  Frodoino 
por  amor  de  Dios  y  reverencia  de  Santa  Cruz ,  á  cuya  honra  está  dedicada 
la  mencionada  iglesia  de  Barcelona  ,  y  de  Santa  Eulalia,  cuyo  cuerpo  des¬ 
cansa  en  ella  ,  que  le  ausiliásemos  para  restablecer  su  templo ,  casi  del  todo 
arruinado _  (****)  Pero  esta  fábrica  vino  al  suelo  con  los  demas  edifi¬ 

cios  de  la  ciudad  en  la  toma ,  saqueo  é  incendio  de  Barcelona  por  las 
tropas  de  Almánzor  ,  en  tiempo  del  conde  D.  Borrel  II ,  siendo  obispo 
Vivas,  á  G  de  julio  de  98G  de  la  Encarnación.  Tan  terrible  fue  aquella 
asolación  que,  como  dice  el  Sr.  de  Bofarull,  (*****)  no  quedó  escritura,  li¬ 
bro  ni  monumento  alguno  que  recuerde  la  dominación  romana  ,  la  goda  ,  ni 
finalmente  la  misma  de  los  árabes  que  en  esta  ocasión  echaron  sobre  sus  glo- 


(*)  Floten,  tom.  Barcelona, 
i**)  Véase  la  pag.  18. 

•**)  Campillo,  Disquisi .  et.  ve.t.  Anal.  tit.  18. 

**'*)  Flores. 

Véanse  Condes  vindicados  tom.  1.  pag.  159  hasta  170. 
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rías  el  dense  velo  que  ofusca  también  los  hazañosos  hechos  de  nuestros  primi¬ 
tivos  Condes.  No  podemos  asegurar  cuál  fuese  el  sitio  de  aquella  antigua 
iglesia  ;  pero  es  la  opinión  mas  probable  que  estuvo  en  el  llano  ó  pla¬ 
zuela  de  la  Catedral ,  frente  su  actual  puerta  (*). 

Resintiéndose  aquella  fábrica  de  su  vejez  ,  y  en  particular  de  los  da¬ 
ños  que  le  acarrearan  las  hostilidades  de  los  Sarracenos ,  el  conde  Don 
Ramón  Rerenguer  el  Viejo ,  en  vida  de  su  primera  esposa  Doña  Isabel , 
año  1046  (**) ,  fundó  el  segundo  templo,  como  lo  prueba  una  cláusu¬ 
la  del  acta  de  la  consagración  y  dedicación  en  latín  ,  que  se  conserva  en 
el  primer  libro  de  las  antigüedades  de  la  Catedral  y  que  Diago  tradujo 
al  castellano.  Dice  asi.  «  Por  donde  ,  viendo  que  en  el  principal  trono 
»  de  su  honor,  dentro  de  los  muros  de  Rarcelona  ,  iba  ya  faltando  de  ve- 
» jez  de  la  obra  el  Aula  de  la  sede  episcopal ,  y  que  en  parte  estaba  des- 
»  truida  por  los  bárbaros,  dolióse  de  ella  por  divino  amor,  y  hízolá  re- 
» novar  y  restaurar  desde  los  fundamentos.  »  Concluida  ya  por  el  año 
1058,  los  Condes  D.  Ramón  y  su  esposa  Doña  Almodis  ,  ayudados  del 
piadoso  celo  del  obispo  Guislaberlo  ,  resolvieron  hacer  la  fiesta  de  la 
consagración  y  dedicación",  que  se  efectuó  á  18  de  noviembre  de  aquel 
año ,  con  asistencia  de  toda  la  corte ,  y  de  los  siguientes  prelados :  Wi- 
fredo ,  arzobispo  de  Narbona  ,  Reamballo  ,  arzobispo  de  Arles  ,  y  los 
obispos  Guillelmo  ,  de  Urgel ,  Guillelmo  ,  de  Yich ,  Rerenguer,  de  Gerona, 
Arnaldo,  de  Elna,  y  Paterno,  de  Tortosa. — Séanos  permitido  presen¬ 
tar  aqui  un  breve  resúmen  de  la  vida  de  aquel  Conde  ,  fundador  de  la 
segunda  Catedral  y  uno  de  los  que  mas  se  distinguieron  en  ensanchar 
ios  dominios  de  los  descendientes  de  Wifredo. 

Nació  D.  Ramón  Rerenguer  I,  llamado  el  Viejo  ,  en  1025  ó  24,  de 
D.  Rerenguer  Ramón  I  el  Curvo  y  de  Doña  Sancha,  hija  de  D.  Sancho  Gui¬ 
llelmo,  conde  y  duque  de  Gascuña.  Niño  todavía  entró  á  suceder  á  su 
padre  en  2G  de  mayo  de  1055,  y  con  la  prudencia  y  decisión  de  todos 
sus  actos  manifestó  que  éra  digno  de  empuñar  un  cetro  conquistado  y 
engrandecido  con  el  denuedo  y  fatigas  de  sus  antepasados  ;  de  modo 
que  en  la  consagración  de  la  Catedral  de  Vich,  celebrada  por  Guifredo 
arzobispo  de  Narbona  en  1058,  á  que  asistió  con  su  abuela  la  condesa 
Ermesindis,  mereció  que  en  el  acta  de  aquella  ceremonia  se  le  diese  el 
bello  dictado  y  espresivo  elogio  de  Niño  ,  de  JEgregiae  indolis  ,  por  razón 
de  las  notables  señales  que  en  él  se  descubrían  ya,  dice  el  P.  Diago,  de 
la  grandeza  de  su  valor  y  virtud.  Casó  en  14  de  Diciembre  de  1059  con 

*  Condes  vindicados,  lom.  2,  pag.  ii. 
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Doña  Isabel,  én  quien  hubo  tres  hijos,  D.  Berenguer,  D.  Arnaldo  y  D. 
Pedro  Ramón ,  de  los  cuales  los  dos  primeros  habían  ya  muerto  en  su 
infancia  el  dia  28  de  mayo  de  1045,  como  lo  afirman  los  mismos  pa¬ 
dres  en  la  donación  que  en  el  referido  año  hicieron  al  hospital  de  en¬ 
fermos  y  peregrinos  de  Santa  Eulalia  ,  que  edificó  el  piadoso  Guitardo 
en  la  calle  conocida  hoy  por  la  devallada  ó  bajada  de  la  Canonga  ,*  con¬ 
frontando  por  el  Mediodía  con  el  Milagro  ó  montecillo  llamado  antigua¬ 
mente  Taber  (20).  Muchas  son  las  escrituras  otorgadas  por  el  Conde 
con  su  esposa  Doña  Isabel  ;  pero  donde  mayormente  se  echó  de  ver  su 
fina  y  sabia  política  fué  en  los  homenages  y  juramentos  de  fidelidad  y 
ayuda  que  exigió  ó  le  prestaron  varios  magnates  de  sus  dominios  ,  por 
cuyo  medio  logró  sin  duda  contrarestar  los  ambiciosos  planes  y  pode¬ 
río  de  su  abuela  Doña  Ermesindis.  Esta  señora  ya  varias  veces  había  in¬ 
tentado  y  logrado  intrusarse  en  el  gobierno  de  su  hijo  Berenguer,  con 
el  cual  (*)  transigió  por  fin  por  los  años  de  1025,  recibiendo  varios  cas¬ 
tillos,  derechos  y  rentas  de  la  mayor  importancia  ,  en  especial  sobre 
la  ciudad  y  condado  de  Gerona.  Y  valiéndose  después  de  la  menor  edad 
del  nieto ,  renovó  sus  intrigas  y  ambiciosos  deseos  ,  causando  graves  di¬ 
sensiones  y  rencores  en  la  familia,  cuyos  efectos  veremos  pronto.  Por 


(20)  Siendo  varias  las  opiniones  de  los  autores  acerca  de  lo  que  era  este  monte  Taber,  tan  ci¬ 
tado  en  escrituras  antiguas,  copiamos  el  siguiente  pasage  del  segundo  tomo,  páginas  10  y  ti  do 
los  Condes  vindicados ,  en  el  cual  al  mismo  tiempo  se  ven  demarcados  los  antiguos  límites  de  Bar¬ 
celona  —  * .  no  podemos  convenir  en  un  todo  que  este  monte  (Taber)  fuese  el  mismo  so¬ 

bre  el  cual  está  el  primer  recinto  de  la  antigua  Barcelona  ,  «s  decir  ,  la  circunterencia  elevada  que 
encierran  hoy  las  calles  de  la  Tapineria,  Corrivia,  Palla,  Banys  ,  Aviñó  ,  Escudellcrs  blancs  ,  Gig- 
nás  ,  la  plazuela  de  los  Arrieros,  y  finalmente  la  calle  de  Basca  que  se  une  con  la  Tapineria  por 
la  plaza  del  Angel  ,  sino  la  cima  ó  eminencia  del  mismo  monte  ,  que  existiría  entonces  con  aque¬ 
llos  nombres  ,  y  se  estendia  probablemente  desde  el  boquete  de  la  calle  de  la  Inquisición  ó  de  los 
Condes  de  Barcelona,  hácia  el  palacio  de  la  antigua  Diputación  de  los  tres  Estamentos  ó  Brazos 
del  Principado  (ahora  Real  Audiencia)  y  de  aquí,  á  derecha  6  izquierda  ,  á  las  calles  de  Santo  do¬ 
mingo  y  del  Paraíso  ó  Prereys  poco  mas  ó  menos!  cuya  eminencia  rebajarían  á  medida  que  fue¬ 
ron  fabricándose  los  edificios  que  hoy  vemos  en  este  punto  de  la  ciudad,  y  particularmente  cuan¬ 
do  se  construyeron,  en  el  siglo  13  y  sucesivos,  Iqs  dos  grandiosos  edificios  de  la  Diputación  y  el 

de  la  actual  Iglesia.  En  efecto,  no  hay  mas  que  examinar  el  terreno  tal  cual  se  presenta  en  el  dia 

para  convencerse  de  ello  ,  pues  desde  la  casa  de  la  rinconada  de  la  calle  del  Paraíso hasta  el 

elevado  patio  de  los  naranjos  y  jardín  de  la  Real  Audiencia  ó  Diputación  se  observa  el  decuiso 

general  de  las  aguas  á  todos  lados,  y  varios  terraplenes  macizos  elevadísimos  ,  especial  ente  el  del 
jardín  de  la  Real  Audiencia,  que  no  pueden  ser  artificiales,  sino  hijos  de  la  economía  en  la  esca- 
vacion  cuando  se  hicieron  los  edificios.  Asi  que,  opinamos  que  el  monte  laber  ó  el  Milagro  no 
fué  Monjuich  ,  por  las  sólidas  razones  que  ya  dieron  aquellos  dos  respetables  escritores  (¡  ujades 
y  Diago  i,  ni  tampoco  en  el  que  estaba  situada  la  primitiva  Barcelona,  como  dicen,  sino  una  co¬ 
lina,  pico  ó  cima  de  dicho  monte,  dentro  de  la  ciudad,  pues  no  siendo  asi,  ni  la  escritura  de 
restauración  del  hospital  de  Guitardo  ni  otra  alguna  dalia  por  afrontacion  de  la  finca  ,  que  refiere 
y  pone  dentro  los  muros  de  Barcelona,  el  terreno  mismo  ó  el  monte  sobre  que  estaba  situada  la 
finca,  sino  los  edificios  colaterales  » 


i*i  Condes  vindicados,  tom.  2,  fol.  5 
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aquel  entonces  estallaron  las  desavenencias  entre  nuestro  Conde  y  el  de 
Cerdada  ,  que  motivaron  el  pacto  de  alianza  de  aquel  con  Ermengaudo 
conde  de  Urgel  contra  el  último.  Murió  Doña  Isabel  á  29  de  junio  del 
año  1050,  dejando  á  su  esposo  tan  grato  y  profundo  recuerdo  de  sus 
prendas ,  que  mereció  hiciese  de  ella  honrosa  memoria  en  su  testamen' 
to.  En  los  tres  años  que  mediaron  desde  la  muerte  de  su  primera  es¬ 
posa  hasta  el  1055,  en  que  ya  se  le  encuentra  enlazado  con  Doña  Al- 
modis ,  prueba  el  Sr.  de  Bofarull  (*)  que  el  Conde  estuvo  casado  con 
una  señora  llamada  Doña  Cianea  ,  á  la  cual  repudió  después ,  motivan¬ 
do  que  el  papa  Víctor  II  lanzase  decreto  de  escomunion  contra  él  y  su 
esposa  Doña  Almodis.  A  principios  del  1055  casó  con  esta  noble  y  her¬ 
mosa  hija  de  Bernardo  y  Amelia  ,  condes  de  Lamana  en  el  Limozin , 
viuda  ya  ó  repudiada  del  conde  Policio  de  Tolosa.  Tuvo  D.  Ramón  en 
ella  cuatro  hijos,  D.  Ramón  Berenguer  y  D.  Bercnguer  Ramón  mellizos. 
Doña  Inés,  y  Doña  Sancha.  Sérias  deberian  de  ser  entcnces  las  enemista¬ 
des  que  el  ánimo  turbulento  de  Doña  Ermesindis  levantaba ,  cuando  ve¬ 
mos  que  á  instancia  suya  escomulgó  el  citado  papa  Víctor  al  Conde  ,  á 
su  esposa  Almodis  y  á  Wifredo ,  arzobispo  de  Narbona.  Sin  embargo  ora 
se  arrepintiera  de  las  riñas  y  odios  que  había  hecho  nacer  en  la  fami¬ 
lia  ,  ora  los  Condes  procurasen  librarse  del  decreto  de  escomunion , 
vendióles  en  4  de  junio  del  año  1 050  de  la  Encarnación  todos  sus  pre¬ 
tendidos  derechos  á  los  condados  de  Gerona  ,  Barcelona  ,  Ausona  y 
Manrcsa  por  1000  onzas  de  oro  que  equivalían  á  100,000  sueldos  bar¬ 
celoneses,  corta  cantidad  para  tantos  dominios,  y  que  prueba  la  sinra¬ 
zón  de  sus  demandas.  Prometióles  ademas  hacer  levantar  las  dos  esco- 
muniones  que  ya  por  su  motivo ,  ya  por  el  repudio  de  Doña  Blanca  les 
había  impuesto  el  sumo  Pon  tí  Ice.  Retirada  entonces  en  su  palacio  que 
poseia  cerca  la  Iglesia  de  S.  Quirico  en  el  condado  de  Ausona  y  térmi¬ 
no  de  Besora  ,  proyectó  hacer  peregrinación  á  Santiago  de  Galicia  ,  y 
á  S.  Pedro  y  S.  Pablo  de  Roma  (21),  otorgando  antes  su  testamento 
á  25  de  setiembre  de  1057  ,  en  el  cual  nombró  albacea  á  su  nieto  D.  Ra¬ 
món  Berenguer.  Pero  acercándose  su  hora  postrera ,  dió  un  codicilo  en 
que  le  removió  de  aquel  encargo  ,  probando  con  esto  que  llevaba 
á  la  tumba  el  encono  que  siempre  le  profesó  ,  y  falleció  en  1  de  mar- 


(*)  Condes  vindicados,  tom.  2  fol.  29 
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(21)  Tan  frecuentes  eran  entonces  estas  romerías  que  varias  veces  se  vieron  precisados  los 
Condes  á  prohibirlas;  y  acerca  de  este  particular  refiere  Diago  ,  libro  2.°  pag.  106 ,  que  en  la  con¬ 
firmación  que  hicieron  del  Castillo  viejo  vizcondal  do  Barcelona  y  del  vizcondado  de  ella  á  Udalar- 
do  Bernardo  él  Conde  D.  Ramón  Berenguer  y  Doña  Almodis,  en  1063,  obligaron  á  aquel  caba¬ 
llero  á  que  sin  su  licencia  no  iria  ni  al  Santo  Sepulcro  ,  ni  á  Roma,  ni  á  Santiago.) 
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zo  de  1057  de  la  Encarnación,  á  la  edad  de  85  años/ Entretanto  no  es¬ 
taba  ociosa  la  espada  del  soberano  de  Barcelona ,  y  el  Bey  moro  de  Za¬ 
ragoza  Alhagib  tuvo  que  llorar  la  pérdida  de  sus  mejores  castillos  en  la 
sangrienta  y  continua  guerra  con  que  le  acosó  el  Conde  de  concierto 
con  Ermengaudo  de  Urgel  ;  de  modo  que  las  parias  que  le  pagaban  los 
Reyes  de  Zaragoza  ,  Lérida  y  Tortosa ,  bastante  acreditan  sn  reputación, 
esperiencia  y  prestigio  en  las  armas.  A  favor  de  sus  victorias ,  arrojó  a 
los  moros  de  casi  todo  el  territorio  que  hoy  forma  la  provincia  ,  co¬ 
brando  tributo  de  la  mayor  parte  de  los  Walíes  de  Aragón  y  Valencia , 
y  de  todos  los  de  las  fronteras  de  España  ,  como  se  llamaban  entonces. 
Pero  á  la  par  que  ensanchaba  cada  dia  los  límites  de  su  condado , 
mostrábase  tan  hábil  político  como  afortunado  guerrero  ,  y  sus  dispo¬ 
siciones  para  el  mejor  régimen  del  Estado  le  valían  el  nombre  de  le¬ 
gislador.  En  efecto  ,  en  1068  ,  según  varios  autores  ,  reunía  cortes 
en  su  propio  palacio ,  en  las  cuales  ,  asistido  de  sus  barones  ,  com¬ 
pilaba  los  célebres  Usages  ,  leyes  aun  acatadas  y  celebradas  hoy  dia. 
Al  mismo  tiempo  iba  reuniendo  todas  las  voluntades  y  derechos  que 
por  su  abuela  Ermesindis  le  compelían  sobre  los  condados  de  Car- 
casona  ,  Rases  ,  Tolosa  ,  Narbona  ,  Minerve  ,  Coserans  ,  Cominges, 
Conflent,  Casiliag,  Periag  y  otros,  viéndose  finalmente  señor  de  todos 
en  1070  ó  71,  Pero  en  medio  de  tantas  glorias  ,  vino  á  turbar  su 
ánimo  un  lamentable  suceso  acaecido  en  el  seno  mismo  de  su  fami¬ 
lia  ,  en  que  ¡  quién  sabe  si  de  antemano  influyó  el  funesto  soplo  de  la 
difunta  Ermesindis!  Su  noble  y  hermosa  compañera  ,  la  condesa  Doña 
Almodis  murió  á  17  de  noviembre  de  1071  á  manos  de  su  hijastro  el 
primogénito  D.  Pedro  Ramón  ,  hijo  ,  como  dijimos  ,  de  la  primera 
esposa  Doña  Isabel.  El  colegio  de  Cardenales,  por  mandato  del  pa¬ 
pa  Gregorio  VII  ,  entre  varias  penas  impuso  al  asesino  la  de  des¬ 
terrarse  á  Jerusalen  ,  donde  murió  probablemente.  Tantos  distur¬ 
bios  domésticos  vencieron  por  fin  aquel  espíritu  que  jamás  so  ha¬ 
bía  abatido  ante  las  dificultades  políticas  ó  guerreras  ,  y  en  27  de 

mayo  de  1076  ,  después  de  haber  reparado  en  los  últimos  momen¬ 
tos  de  su  ecsistcncia  el  repudio  de  Doña  Blanca  ,  espiró  este  gran 
Príncipe  ,  honrado  con  los  laureles  de  sus  triunfos  y  conquistas , 
pero  atravesado  su  corazón  con  las  funestas  imágenes  de  Doña  Al¬ 

modis  asesinada  por  su  primogénito  ,  y  del  desdichado  Don  Pedro 
que  vagabundo  y  proscrito  ecsalaba  su  postrer  aliento  en  suelo  es- 

trangero!  —  sombras  terribles  y  sangrientas  ,  que  continuaron  agitán- 
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dose  después  en  el  palacio  condal  en  el  conreinado  de  D.  Ramón  Be- 
renguer  y  D.  Berenguer  Ramón  (22). 

Poco  duró  aquel  segundo  templo  ,  situado  en  el  lugar  que  hoy  ocu¬ 
pa  el  espacioso  coro  :  ademas  la  población  habíase  considerablemente 
aumentado  ,  y  el  ensancho  del  territorio  barcelonés  ,  sus  triunfos  marí¬ 
timos ,  su  dilatado  comercio  favorecían  los  progresos  de  la  cultura,  al 
paso  que  con  la  abundancia  iba  creciendo  el  Estado  en  moradores  y  en 
poder.  Era  de  consiguiente  demasiado  reducido  para  Barcelona  de  1298, 
residencia  entonces  de  la  Corte  ,  y  el  Rey  D.  Jaime  II  puso  á  últimos  de 
aquel  año  la  primera  piedra  del  actual  empezado  por  las  capillas  de 
detras  del  Altar  mayor.  Ignórase  quién  fuese  el  arquitecto  que  dió  la 
primera  traza  de  tan  hermosa  fábrica ;  y  si  es  cierto  que  debió  de  ec* 
sistir  un  plan  general  que  después  siguieron  los  demas  artífices  que  tra¬ 
bajaron  en  esta  Iglesia,  como  lo  demuestra  su  orden  y  unidad ,  saluda¬ 
mos  la  buena  memoria  de  aquel  desconocido  maestro  á  quien  debe  Bar¬ 
celona  su  mejor  monumento.  Pero  en  1517  suena  ya  el  nombre  glo¬ 
rioso  de  Jaime  Fabre  ,  que  construyó  la  mayor  parte  del  edificio.  Algu¬ 
no  ha  atribuido  á  este  célebre  mallorquín  el  mérito  de  la  invención  de 
la  traza  del  templo ;  pero  mientras  no  salga  á  luz  algún  documento  que 
lo  justifique  y  que  no  ha  podido  encontrar  todavía  el  celo  y  actividad 
de  nuestros  mas  distinguidos  anticuarios ,  aquella  aserción  carecerá  de 
todo  fundamento  y  no  pasará  de  conjetura.  Si  la  catedral  se  empezó 
en  Mayo  de  1298  ,  y  Fabre  no  vino  á  Barcelona  basta  junio  ó  julio  de 
1517  ;  ¿cómo  pudo  asistir  á  sus  principios?  Sin  embargo  ,  atendida  la 
duración  de  la  construcción  del  templo  ,  los  pocos  años  que  mediaron 
entre  su  primera  fecha  y  la  en  que  aquel  artífice  se  encargó  de  la  di¬ 
rección  de  los  trabajos,  puede  sí  decirse  que,  si  no  dió  la  planta  gene¬ 
ral  ,  íué  el  que  mas  trabajó  en  un  edificio  que  apenas  estaría  empezado 
cuando  vino  de  Mallorca  ó  Barcelona.  Efectivamente  fácil  será  formar¬ 
se  una  idea  de  la  lentitud  con  que  se  proseguía  aquella  obra  ,  si  se 
considera  que  se  le  dió  principio  en  Mayo  de  1298  y  que  en  1529  solo 
se  babia  edificado  basta  algunos  palmos  pasadas  las  puertas  colate¬ 
rales. 

Por  este  tiempo  se  empezó  á  derribar  la  antigua  Catedral  del  Conde 
I>.  Ramón  Berenguer  I,  situada  ,  como  ya  dijimos  ,  en  el  lugar  que  boy 
ocupa  el  coro  ,  y  proseguíase  este  derribo  en  setiembre  de  1579.  De 


\22)  D  Ramón  Berenguer  II  fué  asesinado  por  su  hermano  D.  Berenguer  Ramón,  á  5  da, 
diciembre  del  año  108',  mientras  cazaba  en  un  bosque,  camino  de  Gerona,  entre  San  Celoni  y 
Hostalrich ,  en  la  Perxa  de  Atlor  ó  Azor. 
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esto  sin  duda  tomó  su  origen  la  tan  sabida  tradición  de  que  cuando 
iban  construyendo  el  actual  templo ,  lo  llenaban  de  tierra  para  poder 
edificar  con  mas  comodidad ,  sembrando  en  ella  algunas  monedas ; 
de  modo  que  cuando  se  quiso  vaciar,  acudiendo  algunos  á  la  invitación 
general  que  se  hizo ,  propagaron  la  noticia  del  hallazgo  de  aquellos  di¬ 
neros  ,  á  cuya  fama  fué  tanto  el  gentio  que  se  puso  á  la  obra ,  que  el 
templo  estuvo  limpio  en  muy  pocos  dias.  No  se  nos  oculta  lo  absurdo 
de  esta  tradición ,  pero  deber  es  del  que  escribe  asuntos  de  esta  natu¬ 
raleza  buscar  el  origen  de  cuantas  creencias  populares  se  le  presenten, 
que  en  esto  y  no  en  despreciarlas  redondamente  consiste  la  verdadera 
filosofía. 

En  1358  habíase  concluido  ya  la  preciosa  capilla  subterránea  de  San¬ 
ta  Eulalia  que  dejamos  descrita  ;  y  así  pudo  el  cabildo  tratar  de  trasla¬ 
dar  al  nuevo  altar  el  cuerpo  de  la  Santa ,  que  estaba  en  la  Tesorería 
mientras  aquel  se  le  edificaba.  Fijóse  la  fiesta  para  julio  de  1539;  y  su 
solemnidad  fué  tal ,  que  merece  le  consagremos  algunas  líneas. 

Después  de  celebradas  las  ceremonias  que  la  Iglesia  acostumbra, 
sacóse  del  templo  el  santo  cuerpo ,  y  cobijado  por  rico  tálamo  de 
oro  fué  devota  y  humildemente  llevado  en  procesión  por  la  ciudad. 
Abríanla  á  caballo  el  venerable  Bernardo  de  Tous ,  Veguer  de  Bar- 
celona  y  del  Valles ,  Pedro  de  Tous ,  su  hermano ,  Pedro  Fivaller, 
Subveguer  de  Barcelona,  Pedro  de  San  Climent  y  Pedro  Bussot, 
obreros  de  la  ciudad  én  aquel  año,  nombres  gratos  á  nuestra  an¬ 
tigua  gloria.  Estos  pocos  honorables  ciudadanos  bastaban  para  po¬ 
ner  orden  en  aquel  innumerable  gentio  que  de.  todas  las  partes  de 
Cataluña,  Mallorca,  Valencia  y  Aragón  acudiera.  Seguian  todas  las 
comunidades  religiosas  ,  y  hasta  las  vírgenes  del  claustro  abando¬ 
naban  aquel  dia  el  silencio  y  paz  de  su  retiro  y  asomaban  tími¬ 
dos  y  en  parte  cubiertos  sus  atormentados  rostros  entre  el  bullicio 
y  regocijo  de  la  muchedumbre.  Iban  á  dos  manos  la  venerable  se¬ 
ñora  Comendadora  Guillerma  de  la  Torre  y  el  convento  de  Santa 
Maria  de  Junqueras:  el  mismo  orden  guardaban  la  venerable  seño¬ 
ra  Ricarda ,  por  la  gracia  de  Dios  Abadesa  ,  y  el  convento  de  San  Pe¬ 
dro  de  las  Puellas.  Las  abadías  ostentaban  su  riqueza  y  gravedad ;  "y  al 
paso  que  los  priores  de  San  Cucufale  del  Valles,  de  San  Pablo  del  Cam¬ 
po,  de  Santa  Maria  de  Fonroeh,  y  do  Santa  Maria  de  Caserres  arras¬ 
traban  luengas  y  sendas  capas  de  púrpura ,  relucian  las  mitras  y  demas 
insignias  pontificales  en  los  prelados  D.  Bernardo  de  Albi ,  Cardenal  le¬ 
gado  del  Papa,  D.  Arnaldo,  arzobispo  de  Tarragona,  D.  Fray  Guidon, 
obispo  de  Elna,  Otón,  de  Cuenca,  D.  Fray  Ferrer  de  Abella,  de  Bar- 
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celona ,  D.  Galceran,  de  Vique,  D.  Arnaldo,  de  Urgel ,  y  en  los  abades 
mitrados  de  Poblet,  de  Santas  Cruces,  de  San  Lorenzo  del  Monte,  de 
Santa  María  de  Camprodon,  de  Santa  María  del  Estany ,  y  de  Son  Fe- 
lio  de  Gerona.  En  pos  de  ellos  venían  los  Conselleres  de  Barcelona, 
que  á  la  sazón  eran  Guillen  de  Nagera ,  Jaime  de  San  Climent, 
Simón  de  Oltzcte,  Bernardo  de  Rovira ,  menos  el  quinto  Arnaldo 
Gombal,  que  estaba  ausente,  y  luego  seguía  la  flor  de  la  nobleza 
y  caballería  de  entonces,  en  la  cual  descollaban  D.  Bernardo,  viz¬ 
conde  de  Cabrera  ,  D.  Jofre  de  Rocaberti  ,  vizconde  de  Rocaber- 
ti ,  D.  Bernardo  Ugo  de  Rocaberti,  vizconde  de  Cabrens,  D.  Pedro 
de  Fenollet,  vizconde  de  Illa,  D.  Juan  de  So,  vizconde  de  Evol, 
D.  Ramón  de  Canet,  vizconde  de  Canet ,  D.  Bernardo  de  Boxados, 
procurador  real  en  Cataluña,  D.  Otón  de  Moneada,  señor  de  Ayto- 
na,  y  D.  Ramón  de  Cardona,  señor  de  Tora.  Brillaba  detras  todo 
el  esplendor  de  la  corle,  el  Rey  de  Aragón  D.  Pedro  III  el  Cere¬ 
monioso,  el  de  Mallorca  D.  Jaime,  el  Infante  D.  Pedro,  conde  de 
Ribagorza  y  de  Ampurias,  y  el  Infante  D.  Ramón  Berenguer,  hijos 
ambos  del  difunto  Rey  D.  Jaime  II;  el  Infante  D.  Jaime,  conde  de 
Urgel  y  vizconde  de  Ager,  hijo  del  difunto  Rey  D.  Alonso  IV;  el  In¬ 
fante  D.  Fernando,  hermano  del  Rey  de  Mallorca;  y  allende  de  esto, 
dice  Diago,  diez  y  seis  hombres  vestidos  de  paño  nuevo  colorado  de 
Cadins,  llevaban  ocho  cirios  encendidos ,  de  dos  quintales  de  peso  ca¬ 
da  uno.  Pasó  la  procesión  por  la  calle  de  la  Freneria,  Plaza  del  Blat,  en 
cuyo  centro  colocaron  por  un  rato  el  cuerpo  de  la  Santa  encima  de  una 
mesa  cubierta  de  un  paño  de  grana,  calle  de  la  Pelleria,  Boria ,  Mon¬ 
eada,  Born,  entrando  en  Santa  Maria  del  Mar,  Plaza  de  esta.  Plaza  del 
Blat,  Freneria,  y  regreso  á  la  Catedral.  Alli  los  mas  ilustres  personajes 
metieron  las  sagradas  reliquias  en  un  pequeño  vaso  de  mármol  que 
colocaron  dentro  de  la  grande  urna  arriba  esplieada,  la  cual  cerraron 
Jaime  Fabre,  maestro  de  la  obra,  Juan  Burguera ,  Juan  de  Puigmolton, 
Bonanato  Peregrí,  Guillen  Ballester  y  Salvador  Bertrán,  obreros  de  la 
fábrica  del  templo.  Asistieron  también  á  la  ceremonia  la  Reyna  Doña 
Eiisenda ,  viuda  de  D.  Jaime  11:  Doña  Maria  de  Aragón,  esposa  del 
Rey  D.  Pedro  III:  Doña  Constanza,  esposa  del  Rey  de  Mallorca;  Do¬ 
ña  Violante,  viuda  del  Déspota  de  Romanía:  Doña  Maria  Alvarez,  rnu- 
ger  del  Infante  Conde  de  Pradés ;  y  entre  las  damas  las  nobles  señoras 
Doña  Beatriz,  vizcondesa  viuda  de  Cardona;  Doña  Maria,  vizcondesa 
de  Narbona  ,  esposa  de  Amalrico  de  Narbona  ;  Doña  Marquesa ,  vizcon¬ 
desa  de  Illa;  Doña  Maria,  vizcondesa  de  Canet;  y  Doña  Isabel  ,  vizcon¬ 
desa  de  Evol ;  además  de  un  inmenso  concurso  de  lodos  los  reinos  de 


Aragón  que  acudieron  á  presenciar  aquella  festividad ,  que  quizas  no 
dejaría  de  producir  efecto  en  nuestros  dias  ,  y  que  tan  grande  lo  produ¬ 
ciría  en  los  españoles  de  aquel  siglo ,  pues  en  ella  veian  á  los  objetos 
mas  sagrados  entonces ,  el  Rey,  la  Iglesia ,  la  Caballería  y  la  Municipa¬ 
lidad  ,  desplegar  toda  su  pompa  y  fascinar  sus  ojos  rivalizando  en  la 
magnificencia  de  sus  arreos. 

Tal  vez  á  alguien  parecerá  inoportuna  esa  sucinta  relación  de  aquella 
solemnidad;  pero  el  documento  y  testimonio  original  en  latin  de  Mar¬ 
cos  Mayol ,  notario  de  la  Ciudad  ('*),  traducido  por  Diago,  del  cual  sa¬ 
camos  nuestros  breves  apuntes ,  será  siempre  uno  de  los  mas  intere¬ 
santes,  pues  en  pocas  palabras  contiene  lo  mas  notable  é  ilustre  de 
aquella  época,  tanto  en  personas  reales  y  magnates,  como  en  nobles 
damas  y  dignidades  eclesiásticas  y  civiles. 

En  1588  ya  estaban  en  pié  los  dos  primeros  pilares  del  templo,  jun¬ 
to  al  trascoro,  y  en  aquella  época  desapareciéra  el  nombre  de  Jaime 
Fabre,  cabiendo -al  maestro  arquitecto  Roque  la  gloria  de  edificar  el 
resto  del  santuario.  Finalmente  siendo  Administrador  de  esta  Iglesia  el 
ya  mencionado  Patriarca  de  Jerusalen  desde  4420  basta  4450,  se  con¬ 
cluyó  el  interior  desde  el  trascoro  hasta  la  puerta  principal. 

El  claustro  es  de  fines  del  siglo  xiv  hasta  casi  medianos  del  xv.  Em¬ 
pezólo  el  arquitecto  Roque,  lo  continuaba  en  4452  Bartolomé  Gual,  y  ó  26 
de  Setiembre  de  4448  cerró  su  última  bóveda  Andrés  Escuder ,  mientras 
algunos  años  después  todavía  se  trabajaba  en  los  detalles  y  en  comple¬ 
tar  el  esterior ,  que  parece  quedará  para  siempre  en  el  indecoroso  es¬ 
tado  en  que  lo  dejó  el  descuido  de  estos  últimos  siglos. 

Hemos  mencionado  con  mas  ó  menos  estension  todos  los  que  tuvie¬ 
ron  parte  en  la  fundación  de  tan  suntuoso  edificio ;  hemos  trozado 
breves  rasgos  históricos  acerca  de  algunos  de  ellos;  permítasenos,  pues, 
que  presentemos  resumidos  bajo  un  golpe  de  vista  los  pocos  arquitec¬ 
tos  y  escultores  que  han  podido  llegar  á  nuestra  noticia,  sacados  casi 
todos  de  los  libros  de  cuentas  de  la  obra  de  aquella  fábrica. 

Dejando  á  un  lado  la  primera  fecha  de  la  fundación  de  esta  Iglesia, 
pues  no  se  sabe  cual  fué  su  primer  arquitecto,  en  4547  hállense  noti¬ 
cias  del  maestro  Jaime  Fabre.  Fué  natural  de  Mallorca  y  autor  de  la 
iglesia  y  convento  que  fué  de  Dominicos  de  Palma ,  templo  el  mas  gran¬ 
dioso  y  bello  de  cuantos  poseia  aquella  orden.  Empezólo  á  últimos  del 
siglo  xiii  y  lo  concluyó  en  65  años,  pero  interrumpió  sus  trabajos  para 
venir  á  Barcelona  en  4547,  á  instancia  del  Rey  de  Aragón  y  del  Obispo 


(*)  Archivo  municipal.  Lib.  I ,  Rojo,  fol.  154. 
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de  esta  Ciudad,  á  encargarse  de  la  dirección  de  la  obra  de  la  Catedral. 
Los  señores  obreros  del  nuevo  templo,  dice  el  Sr.  Furió  (*),  «  prome¬ 
tieron  dar  al  arquitecto  el  maestro  Jaime  diez  y  ocho  sueldos  semanal¬ 
mente  por  todo  el  tiempo  de  su  vida,  tanto  si  estaba  sano  como  enfer¬ 
mo;  y  durante  la  obra  ,  en  el  caso  de  que  .quisiese  pasar  por  asuntos 
de  su  dependencia  á  Mallorca  su  patria ,  se  obligaba  el  cabildo  á  pagarle 
los  fletes  y  el  importe  de  su  manutención  tanto  de  ida  como  en  su  re¬ 
greso .  Prometieron  igualmente  darle  casa  franca  para  él  y  su  fami¬ 

lia  ,  como  también  doscientos  sueldos  anuales  para  vestirse  á  él  y  á  sus 
hijos » . 

Desde  1575  hasta  cerca  principios  de  1400,  era  maestro  mayor  Ro¬ 
que ,  ausiliado  de  un  substituto,  Pedro  Viader.  Cobraba  el  arquitecto 
5  sueldos  y  4  dineros  diarios,  recibiendo  ademas  cada  año  100  sueldos 
para  vestirse,  y  en  1387  acordáronlos  señores  obreros  de  la  Iglesia  au¬ 
mentarle  su  honorario  hasta  2  florines  ó  22  sueldos  por  semana.  Viader 
recibía  50  sueldos  anuales  para  vestidos,  ademas  de  su  estipendio  dia¬ 
rio  de  5  sueldos  y  G  dineros ,  por  su  doble  clase  de  substituto  del  ar¬ 
quitecto  principal  y  trabajador. 

En  este  período  se  encuentran  los  escultores  siguientes  :  1582,  Fran¬ 
cisco  Fransoy  construye  capiteles  de  ventanas  ,  á  3  sueldos  y  6  dineros 
diarios  ,  y  Jaime  Filóla  trabaja  en  los  adornos  de  los  portales. 

1587,  Bartolomé  Despuix ,  escultor,  4  sueldos  diarios. — Francisco 
Muler  esculpe  los  adornos  de  las  torres ,  y  es  el  autor  de  la  mayor  parte 
de  los  preciosos  y  delicados  follages  de  las  ventanas  y  capiteles ;  4  suel¬ 
dos  diarios. 

# 

1588,  Francisco  Muler  esculpe  algunas  claves. 

1389,  N.  Alamany  construye  capiteles  y  bases. 

Desde  1432  hasta  diez  años  después  desempeñó  el  cargo  de  maestro 
mayor  Bartolomé  Gual,  y  en  1 142  le  reemplazó  Andrés  Escuder,  de  quien 
se  halla  noticia  hasta  el  1451,  cobrando  4  sueldos  diarios  y  100  de  gra¬ 
cia  en  la  fiesta  de  Navidad.  Este  es  el  último  verdadero  maestro  de  la  fá¬ 
brica  de  la  Catedral ,  y  como  los  trabajos  que  después  se  continuaron 
atañen  principalmente  á  la  escultura,  omitiremos  los  nombres  de  los 
demás  arquitectos  y  concluiremos  el  resúmen  de  los  escultores  y  demas 
que  trabajaron  en  el  adorno  del  edificio. 

1442,  Pedro  Oller ,  escultor,  4  sueldos  yG  dineros  diarios. —  Anto¬ 
nio  Clapos,  estatuario  ó  escultor  ( esmaginayre ). 


Diccionario  histórico  de  los  profesores  de  las  bellas  artes  en  Mallorca  ,  páj.  55. 
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1449,  Clapos,  padre  é  hijo  trabajan  en  la  clave  y  demas  adornos  del 
lavadero  del  claustro. 


1450,  Clapos,  esculpe  muchas  gárgolas  ó  canales,  recibiendo  por  al¬ 
gunas  4  florines  por  canal. 

145/  ;  Maclas  ó  Matías  Bonafé ,  construye  las  sillas  inferiores  del  co¬ 
ro  ,  cobrando  15  florines  por  solo  el  trabajo  de  cada  una.  Entre  las  va¬ 
rias  cláusulas  que  contiene  la  capitulación  celebrada  entre  aquel  escul¬ 
tor  y  el  Cabildo ,  se  nota  una  en  que  este  le  impone  la  condición  de  la¬ 
brar  en  todos  los  asientos  de  las  sillas  adornos  de  hojas ,  pero  de  nin¬ 

guna  manera  imágenes  ó  bestias. 

1485,  Miguel  Loquer ,  natural  de  Alemania,  ausiliado  de  su  discípu¬ 
lo  Juan  Fecleric  ,  construye  los  delicados  pináculos  de  las  sillas  superio¬ 
res  del  coro.  Muerto  ya  aquel  digno  artífice  ,  la  rivalidad  ó  el  espíritu 
nacional  y  odio  á  los  estrangeros ,  tan  marcado  en  aquellos  tiempos  qui¬ 
so  empañar  el  lustre  de  su  obro.  Pretendióse  que  sus  para  siempre  cé¬ 
lebres  pináculos'  contenian  graves  defectos  ;  el  Cabildo  nombró  árbitros, 
que,  después  de  ecsaminarlos  ,  los  declararon  defectuosos  y  rebajaron 
al  buen  aleman  buena  parte  del  precio  concertado  ;  de  modo  que  en 
1495  'su  viuda  cobraba  del  Cabildo  por  medio  de  los  marmesores  de 
su  esposo.  Fray  Erasmo,  de  la  orden  de  S.  Agustín  ,  y  el  honorable 
mercader  Juan  Conrad  ,  la  corta  recompensa  que  el  artífice  no  acabó 
de  percibir. 

1494  ,  Gil  Fontanet ,  pintor  de  vidrieras  ,  entre  otras  cosas  cons¬ 
truye  y  pinta  la  de  la  capilla  de  la  pila  bautismal  ,  según  el  diseño 
del  pintor  Bermeio.  La  fecha  y  el  nombre  del  último  casi  prueban  basta 
la  evidencia  que  era  Bartolomé  Bermeio  ó  Bermeo  ,  natural  de  Cór¬ 
doba  ,  de  quien  poseemos  en  Barcelona  una  obra  arrinconada  ,  des¬ 
conocida  de  todos  y  que  si  no  se  procura  poner  en  parage  mas  de¬ 
coroso  y  conveniente  ,  tal  vez  seguirá  el  destino  miserable  de  tantas 
preciosidades  de  nuestra  infeliz  patria.  En  la  bella  casa  gótica  del 
Arcedianato  de  la  Catedral  ,  casi  frente  de  Santa  Lucía  ,  en  aquel  edi¬ 
ficio  donde  solo  se  respira  el  ambiente  de  la  venerable  antigüedad, 
ecsiste  un  cuadro  ó  tabla  de  una  Mater  doloroso  con  el  cadáver  de 
su  divino  Hijo  sobre  su  regazo.  La  profunda  espresion  de  amargura 
y  dolor  estampada  en  las  pálidas  y  contraidas  facciones  de  la  Ma¬ 
dre  ,  la  lívida  y  caída  á  la  par  que  hermosa  cabeza  del  Hijo  son 
dignas  del  mejor  pincel.  A  uno  y  otro  lado  de  este  grupo  se  ven 
San  Gerónimo  con  anteojos  ,  leyendo  ó  rezando  ,  y  una  devota  fi¬ 
gura.  Parte  del  paisage  es  bastante  gracioso  ;  en  lontananza  divi- 
sanse  las  torres  y  cúpulas  de  Jerusalen  ,  y  por  una  cuesta  baja  un 
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bello  anciano  Israelita  montado  en  un  caballo  blanco.  Pero  el  polvo 
que  los  años  y  el  descuido  han  amontonado  sobre  los  colores ,  apenas 
deja  ver  lo  que  acabamos  de  indicar  ,  de  modo  que  se  requiere  toda  la 
paciencia  de  un  aficionado  ó  artista  para  limpiar  y  encontrar  entre 
aquella  fea  capa  los  trozos  mas  sobresalientes.  En  la  parte  inferior  del 
marco  se  lee  en  latin  la  siguiente  inscripción  :  Obra  de  Bartolomé  Ber- 
mcio  costeada  por  Ludovico  de  Spla,  Arcediano  de  Barcelona ,  25  de  Abril, 
de  1490.  Hemos  aprovechado  esta  ocasión  para  dar  á  conocer  una  obra 
seguramente  de  la  escuela  purista  ;  pues  si  es  de  todos  conocido  lo  bue¬ 
no  ,  difícilmente  correrá  los  riesgos  á  que  le  espondria  la  ignorancia, 
y  quizás  no  tendrá  que  temer  los  efectos  de  una  demolición  (*). 

1502,  05  y  04,  Bartolomé  Ordoño,  y  Pedro  Vitar,  escultores,  naturales 
de  Zaragoza,  construyen  el  frontis  del  coro.  Ordoño  hizo  por  encargo  del 
Cabildo  dos  relieves  del  martirio  de  Santa  Eulalia  é  invención  de  la  Cruz; 
pero,  ya  porque  se  juzgase  defectuosa  su  obra,  ya  porque  no  estuviesen 
acordes  los  Canónigos  y  el  artífice  ,  en  Junio  de  1502  encomendaron 
estos  á  Y  ilar  la  construcción  de  un  relieve  del  martirio  de  la  Santa  Barce¬ 
lonesa,  con  las  precisas  condiciones  de  que  debía  estar  concluido  dentro 
seis  meses,  ser  conforme  á  los  de  Ordoño,  prometiéndole  el  estipendio  de 
seis  libras  mensuales,  y  añadiendo  estas  cláusulas:  que  si,  á  juicio  de  per¬ 
sonas  espertas,  su  obra  igualase  la  de  Ordoño  ,  tratarían  con  él  de  la 
construcción  del  resto;  y  que  si  resultase  lo  contrario  ,  debiese  el  escul¬ 
tor  restituir  lo  que  ya  hubiese  cobrado  y  pagar  el  valor  del  mármol 
que  para  su  obra  se  le  hubiese  dado.  Pero  esta  prevención  no  tuvo 
efecto  ,  pues  en  Setiembre  de  1505  el  Cabildo  le  cometió  el  encargo 
de  esculpir  el  resto  de  aquel  frontis  ,  mucha  parte  de  él  según  la  traza 
de  Ordoño,  ecsigiendo  que  regresase  de  Italia  ,  adonde  partía  ,  dentro  el 
preciso  término  de  seis  meses,  y  el  escultor  por  su  parte  prometió  dejar  per¬ 
fecta  aquella  obra  en  ocho  años.  Prestóle  el  Cabildo  cincuenta  libras  para 
los  gastos  de  su  viage,  le  asignó  para  cuando  volviese  cuarenta  mensuales, 
y  le  ecsigió  fianza  por  si  los  relieves  no  fuesen  mejores  que  los  de  Ordoño. 

Estos  son  los  dignos  artífices  no  vengados  hasta  hoy  dia  ,  estos  son 
los  humildes  cristianos  que  ni  siquiera  entallaban  sus  nombres  en  sus 
obras  ,  como  si  al  construirlas  llenasen  un  deber  piadoso  y  sagrado.  Es¬ 
cultores  y  arquitectos  de  los  siglos  XIII  ,  XIV  ,  y  XV  ,  vosotros  sentis¬ 
teis  el  verdadero  fuego  de  la  inspiración  ,  comprendisteis  la  santa  mi¬ 
sión  del  arte  ;  hablasteis  á  los  siglos  un  lenguage  claro  é  inteligible  ,  el 
lenguage  del  sentimiento  ;  por  esto  las  generaciones  han  venido  y  vic- 

(*)  Si  no  estamos  mal  informados,  parece  que  esta  pintura  ha  desaparecido:  si  ha  caido  como  creemos 
en  manos  de  algún  aficionado  nos  alegramos  hasia  cierto  punto,  pues  al  menos  se  la  salvará  de  la  completa 
ruina  que  la  esperaba  rodando  abandonada  por  los  desvanes,  flota  de  esta  5."  edición  Madrid  1854. 
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ncn  á  pagar  su  tributo  de  admiración  á  vuestras  Catedrales  ,  por  esto 
el  pueblo  se  pierde  en  sus  largos  corredores ,  se  humilla  en  la  sombra 
de  sus  profundas  naves  ,  se  familiariza  con  sus  relieves  ,  porque  aque¬ 
llos  edificios  hablan  un  idioma  universal  para  el  cristianismo  ,  son 
grandes  como  la  idea  y  religión  que  representan  !  Vosotros  no  cono¬ 
cisteis  esa  parte  analítica  que  arredra  y  hace  desconfiar  al  menos  débil , 
vosotros  solo  seguíais  lo  que  os  decían  vuestro  corazón  y  vuestra  con¬ 
ciencia. 

Sus  oscuros  restos  yacen  revueltos  con  los  de  todos  sus  contemporá¬ 
neos  :  justo  es  que  paguemos  un  corto  tributo  de  admiración  y  venera¬ 
ción  á  aquellos  dignos  artistas  que  embellecieron  el  centro  de  Barce¬ 
lona  con  una  catedral ,  que  merece  contarse  entro  las  mas  sublimes  y 
armoniosas  de  la  Europa. 


Y  DESPLA , 


HOY  DE 


Cuando  contemplamos  esos  ricos  palacios  de  la  antigua  nobleza , 
aquellas  graves  fachadas  cargadas  de  adornos ;  no  se  qué  tristeza  baña 
el  corazón  aun  del  hombre  mas  amante  de  las  reformas  que  trae  con¬ 
sigo  la  civilización  moderna.  Los  talleres  ocupan  boy  sus  salones  y 
aposentos  ,  y  el  artesano  los  atraviesa  con  los  humildes  pero  gloriosos 
utensilios  de  su  tarea  ;  estraña  transformación  y  vicisitud  de  las  cosas 
humanas !  Qué  se  hicieron  aquellos  festines ,  aquellas  dulces  trovas  pro- 
venzales  ,  en  las  cuales  deliciosamente  rodaba  en  rios  de  oro  la  sua¬ 
vidad  ,  ternura  é  ingenio  de  los  trovadores  lemosines  ?  Sin  el  relinchar  de 
los  caballos  en  la  cuadra  ,  sin  el  continuo  cruzar  de  serviciales  pages 
y  donceles  ,  ¿  qué  significan  aquellos  escudos  que  encima  de  cada 
puerta  sostienen  ora  grifos,  ora  niños,  ú  otros  animales  ?  Qué  son  aque¬ 
llas  esbeltas  galerías  sin  las  damas  que  á  ellas  asomaban?  Quizas  desde 
allí  mas  de  una  vez  miraron  montar  á  caballo  á  sus  maridos  para  algu- 
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na  espedicion  lejana,  y  les  enviaron  el  último  beso  de  despedida,  míen- 
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tras  escuderos  ,  donceles  ,  pages  y  hombres  de  armas  ,  brillantes  y 
vistosos  en  arreos  y  armaduras  ,  llenaban  al  patio  y  partían  tras  el 
noble  caballero  ,  llevándose  al  pasar  las  voluntades  y  admiración  de 
!  todos. 

Crece  entretanto  la  yerba  entre  las  desiguales  losas  de  sus  vestíbulos ; 
reina  en  todas  sus  cámaras  tristísimo  silencio  ;  y  si  alguna  vez  viene  á 
turbarlo  la  mano  del  viagero  que  llama  á  su  puerta  ,  óyense  sonar  á  lo 
1  lejos  los  vacilantes  pasos  del  portero ,  que  al  fin  por  una  ennegrecida  re¬ 
ja  asoma  su  flaco  y  melancólico  rostro.  Entonces  se  piensa  en  tantos 
ilustres  antepasados  ,  en  aquellos  guerreros  ,  prez  y  gloria  de  su  pa¬ 
tria  ,  que  si  de  repente  saliesen  ahora  de  su  tumba  mirarían  con 
ojos  atónitos  esa  mutación  de  la  sociedad ,  y  correrían  otra  vez  ó  ocul¬ 
tarse  entre  sus  mortajas  por  no  ver  la  oscuridad  y  humillación  de  sus 
descendientes.  Parecerá  ecsageracion  ;  pero  desafiamos  al  hombre  mas 
amante  de  las  mejoras  sociales,  al  filósofo  mas  moderno  á  que  no  se 
enternezca  contemplando  la  soledad  y  abandono  de  esas  antiguas  mo¬ 
radas  ,  si  tiene  algún  conocimiento  de  la  historia  de  su  pais ,  para  com¬ 
parar  lo  que  son  con  lo  que  fueron. 

Asi  está  silenciosa  la  antigua  mansión  de  los  Grabas ,  y  asi  estas  re- 
flccsiones  turban  el  espíritu  del  que  pasea  su  desierta  galería.  Hoy  dia 
la  nobilísima  familia  de  los  Medinaceli  reúne  en  un  solo  tronco  las  be¬ 
llas  y  antes  esparcidas  ramas  de  cien  ¡lustres  prosapias  ,  entre  las  cua¬ 
les  figuran  las  de  Aylona,  Cardona  y  Graba.  Si  fuese  nuestro  intento  tra¬ 
zar  una  breve  historia  de  todas ,  faltaría  la  obra  á  la  materia  ;  porque  , 
dónde  no  ha  resonado  el  nombre  de  los  Moneadas  ,  de  los  Cardonas , 
de  los  señores  de  Molina?  Nuestros  mas  antiguos  anales  están  llenos  de 
sus  glorias,  no  hay  acción,  no  hay  conquista  donde  no  resplandezcan 
|  ya  contra  los  mahometanos  ,  ya  contra  cualesquiera  enemigos  de  su  na¬ 
ción  ,  al  paso  que  las  antiguas  tradiciones  los  loman  por  objeto  de 
sus  acaecimientos.  Pero  es  incumbencia  nuestra  hablar  de  la  familia 
que  representa  el  escudo  colocado  en  la  fachada  de  la  casa  que  nos  ocu¬ 
pa  ,  pues  sus  ascendientes  fueron  sus  fundadores  ,  y  como  tales  mere¬ 
cen  el  lugar  preferente  en  la  historia  del  edificio. 

Pocas  son  las  noticias  que  de  la  casa  de  Graba  y  Desplá  nos  quedan  ; 
el  archivo  de  la  de  Cardona  contiene  algunos  apuntes  y  documentos 
relativos  á  aquella  ,  pero  escasos  son  en  verdad  para  la  formación  de 
una  especie  de  resúmen  histórico.  Es  originaria  de  Lérida  ,  en  cuya 
catedral  yacen  la  mayor  parte  de  sus  señores.  Debió  sin  duda  de  figu- 
;  rar  en  alto  grado  en  la  corte  ,  supuesto  que  también  á  ella  le  fueron 
cometidos  los  mas  altos  cargos  de  la  diplomacia.  Efectivamente  en  1501 

© 

© 

•.A  - - - ©©t 


© 

© 


sonaba  en  la  corle  de  Francia  el  nombre  de  Juan  Francisco  Gralla , 
que  en  ella  representaba  el  poder  de  su  rey  en  calidad  de  embajador. 
Poco  después  ,  á  30  de  Enero  de  1512,  la  reina  Doña  Juana  y  su  hijo 
D.  Carlos  en  Bruselas  creaban  noble  al  caballero  D.  Miguel  Juan  Gra¬ 
lla  (*)  En  fin,  de  1519  á  1520  ,  la  heredera  de  esta  casa  casó  con  el 
primogénito  de  los  Aytona  ,  y  desde  entonces  quedaron  unidas  estas 
dos  familias  que  ahora  figuran  entre  los  títulos  de  los  Medinaceli. 

Su  palacio  en  Barcelona  no  se  puede  atribuir  decidida  y  absolutamen¬ 
te  á  un  solo  género  de  arquitectura  ,  pues  la  variedad  de  sus  partes 
índica  que  se  construyó  en  varias  épocas  ,  siguiendo  por  consiguiente 
el  gusto  que  en  cada  una  dominaba.  En  1300  Pedro  Desplá  com¬ 
pró  á  Maria  Juliá  parte  del  terreno  que  hoy  ocupa.  Es  probable  que 
entonces  se  empezaría  la  construcción  del  actual  edificio  ,  y  que  la  an¬ 
tigua  escalera  que  está  á  un  lado  del  patio  ,  á  la  izquierda  del  que  en¬ 
tra ,  y  parte  del  mismo  patio  pertenecen  á  aquello  primera  época.  En 
la  galería  del  segundo  alto  del  mismo  ya  se  observa  una  mezcla  de  gus¬ 
to  gótico  y  moderno  ,  que  claramente  anuncia  la  procsimidad  de  la 
restauración  cuando  se  bizo.  Sobre  una  baranda  ó  antepecho  gótico, 
calado  en  muchos  bellos  rosetones,  elévanse  doce  delgadísimas,  altas  y 
esbeltas  columnitas  corintias  de  mármol  ,  que  sostienen  con  gracia  no 
menos  airosas  ojivas.  Todo  descansa  sobre  cuatro  columnas  colocadas 
en  los  ángulos  del  patio  ,  que  presenta  un  conjunto  el  mas  particular 
y  á  un  mismo  tiempo  elegante.  Los  techos  artesonados  de  algunas  salas 
son  dignos  de  un  detenido  ecsamen  ,  y  el  del  salón  principal  ostenta 
un  aire  magestuoso  ó  imponente  que  no  se  ve  en  muchas  obras  de  este 
género 

Debieron  sin  duda  de  lucir  los  primeros  albores  del  renacimiento 
cuando  se  edificó  la  fachada  que,  si  á  la  delicadeza  de  sus  detalles  agre¬ 
gase  la  regularidad  y  rectitud  en  el  alineamiento ,  podría  llamarse  per¬ 
fecta  y  una  de  las  mas  preciosas  de  aquella  época.  En  efecto  ,  como  la 
calle  tuerce  al  lado  mismo  de  la  portada ,  la  pared  sigue  también  esa 
inclinación  y  la  fachada  describe  un  ángulo  muy  abierto  ;  ademas  la 
puerta  no  guarda  orden  alguno  en  su  colocación  ,  pues  poco  falta  para 
que  esté  al  estremo  del  frontis.  Todo  él  está  sembrado  de  mil  bien  tra¬ 
bajadas  labores  con  tal  profusión  que  ,  en  nuestro  sentir  ,  bien  podría 
aplicársele  el  dictado  de  plateresco.  Por  todas  partes  resaltan  graciosos 
niños,  festones,  grotescos  y  mascarones,  adornos  propios  de  los  prin- 
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(*)  Archivo  de  Aytona. 
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cipios  de  la  arquitectura  moderna  ó  restaurada.  Realza  á  cada  ventana 
un  cuerpecito  de  arquitectura  con  columnas  ó  pilastras  corintias  ,  y  la 
mayor  parte ,  ya  en  su  estremo  superior  ya  en  el  inferior  ,  tienen  me¬ 
dallones  que  parece  contienen  retratos  de  personages  de  la  historia  ro¬ 
mana.  Dos  de  los  que  adornan  las  ventanas  de  los  cuartos  bajos  lleva¬ 
ban  el  nombre  del  sugeto  á  quien  representan ,  pero  mas  que  el  decurso 
de  los  años  la  mano  de  los  ociosos  é  ignorantes  que  pasan  por  aquella 
calle  lia  borrado  la  mayor  parte  de  las  letras  y  roto  muchos  festones. 

Solo  queda  un  nombre  legible  y  por  él  débese  conjeturar  que  el  escul¬ 
tor  quiso  presentar  en  aquella  medalla  la  efigie  de  Antonino  Pió.  Pero 
lo  mejor  de  toda  la  obra  es  la  gentilísima  puerta ,  que  por  sí  sola  mani¬ 
fiesta  el  buen  gusto  del  Artífice.  La  forman  dos  columnas  corintias ,  cuyo 
fuste  en  parte  contiene  adornos  que  van  desapareciendo  por  la  misma 
causa  que  las  letras  délos  medallones.  Es  de.  ver  el  arco  por  la  dili¬ 
gencia  y  primor  de  las  infinitas  labores  que  lo  acompañan :  en  sus  en¬ 
jutas  dos  bien  esculpidos  medallones  figuran  una  lucha  uno  entre  un 
monstruo  y  otro  entre  un  león  y  un  atleta,  que  probablemente  será  Hér¬ 
cules,  asunto  muy  tratado  en  la  mayor  parte  de  los  antiguos  medallones 
romanos.  Encima  de  la  cornisa,  entre  algunos  adornos  de  frutas  que  sos¬ 
tiene  en  el  estremo  un  gracioso  niño ,  se  ve  el  escudo  de  las  armas  de  di¬ 
cha  casa. 

Cuando  al  pasar  por  aquella  calle  se  detiene  uno  á  contemplar  por 
un  rato  la  gentileza  de  aquel  frontis ;  rara  vez  deja  de  aprocsimarse  al¬ 
gún  curioso  que  ,  con  aire  entre  misterioso  y  risueño  ,  enseña  al  obser¬ 
vador  dos  medio  borradas  inscripciones  que  en  los  pedestales  de  las 
columnas  se  leen  ,  y  con  maliciosos  ojos  parece  preguntarle  si  sabe  lo 
que  aquellas  significan.  Y  sin  embargo  no  se  leen  mas  que  estos  voca¬ 
blos  latinos  :  Publicac  venustati.  — Prívatele  ulilitali ,  que  por  cierto  no 
encierran  ningún  sentido  misterioso  y  cuya  aclaración  ecsija  el  silencio 
del  secreto.  No  liemos  perdonado  medio  para  averiguarlo  pero  no  ec- 
siste  documento  que  justifique  esa  voz  estraña  que  asegura  que  en  otro 
tiempo  la  noble  casa  de  los  Grallas  sirvió  de  lupanar.  Y  cierto  en  nin¬ 
guna  época  pudo  ser  cueva  del  vicio  ,  cuando  desde  que  la  fundaron  los 
Grabas  basta  boy  dia  siempre  lia  estado  ocupada  ó  por  sus  señores  ó  por 
sus  representantes.  Los  que  afirman  tan  ridicula  patraña  se  apoyan 
en  las  dos  inscripciones  ,  y  particularmente  en  la  dicción  venustati  de  la 
primera ,  que  por  razón  de  la  estrechez  del  pedestal  forma  dos  renglo¬ 
nes  venus-tati ;  fundamento  miserable  ,  que  prueba  la  ignorancia  ,  si  no 
la  malicia  ,  de  los  inventores  de  tal  aserción.  Aquellos  dos  rótulos  con¬ 
sagran  el  edificio  al  adorno  ,  al  hermoseo  público  y  á  la  utilidad  privada  ; 
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á  embellecer  con  sus  partes  esteriores  la  población  que  lo  contiene,  y 
á  procurar  al  dueño  que  lo  habita  la  satisfacción  de  todas  sus  necesida¬ 
des  y  todas  las  comodidades  que  resultan  de  la  proporción  y  buena  ar¬ 
monía  de  sus  piezas,  digno  y  noble  fin  de  la  arquitectura  civil. 

Atribuyese  esta  hermosa  obra  á  un  tal  Damian  Forment ,  que  también 
pasa  por  autor  del  patio  de  la  casa  de  Dusay ,  en  la  calle  del  Regomir. 
Hay  solamente  las  galerías  que  forman  la  mitad  de  aquel ,  con  dos  al¬ 
tos  ,  ejecutado  todo  con  suavidad  y  maestría.  Las  robustas  columnas 
del  primer  alto  son  de  orden  jónico,  y  las  del  segundo  corintias.  En 
los  pedestales  de  las  últimas  sobresalen  bajos  relieves  de  trofeos  roma¬ 
nos ,  primorosamente  esculpidos,  por  cuyo  motivo  se  cree  que  se  em¬ 
pezó  á  labrar  esta  obra  á  principios  del  siglo  XVÍ  (23). 


o- 


Una  joven  mártir  barcelonesa  ilustró  esta  iglesia  en  los  primeros  si¬ 
glos  de  la  cristiana  ;  algunos  celosos  hermanos  en  fé  recogieron  sus  tier¬ 
nos  y  ensangrentados  miembros,  y  á  la  luz  de  las  estrellas  cavaron  hu¬ 
milde  huesa  á  una  de  las  mas  bellas  y  mas  ardientes  hijas  de  aquella  re¬ 
ligión  que  tantos  progresos  debia  acarrear  después ,  si  es  que  no  acar¬ 
reaba  ya  ,  á  la  civilización  europea.  La  piedad  de  los  barceloneses  sin 
duda  levantó  un  templo  donde  solo  ecsistia  un  sepulcro ,  asi  que  la  re¬ 
ligión  de  Cristo  pudo  erigirlos  en  lodo  el  imperio. 

En  el  año  1000,  el  obispo  Aecio  fundó  allí  otro  reducido  templo, 

que  se  intituló  Santa  María  de  las  arenas.  Pero  en  1320  (21)  ,  en  aque- 

(23)  Cuentan  las  antiguas  tradiciones  que,  al  entrar  las  tropas  de  Ludovico  Pió  en  Barcelona, 
habitaba  en  aquel  sitio  el  Rey  moro  Gamir,  de  donde  infieren  que  aquella  se  llamó  calle  de  Rego¬ 
mir,  palabra  formada  de  los  corrompidos  vocablos  de  Rey-Gamir. 

(24) '  Esta  prinera  época  del  principio  ó  fundación  de  la  fábrica  actual  se  ve  comprobada  por 

dos  inscripciones  colocadas  una  á  la  derecha  y  otra  á  la  izquierda  de  la  puerta  lateral  de  mediodía. 

La  primera,  en  lengua  vulgar,  dice  asi :  En  norn  déla  Sania  Trinitat  á  honor  de  Madona  Sáne¬ 
la  Marta  fo  comencada  la  obra  daqucsla  Esgleya  lo  die  de  Sanóla  María  de  mars  en  lany 
M.CCC.XXVIIll,  regnant  Nanfos  per  la  gracia  de  Den  Rey  de  Áragó  qui  conquis  lo  regne  de 
Serdenya.  —  La  segunda  está  en  latin  :  In  nomine  Domini  nostri  Jesu-Crisli  ad  honorcm  Santae 
Muriae  fuitinceptum  opus  fabricac  Eclesiae  Bealae  Marine  de  mari,  die  Anunciationis  cjusdem.  Vil 
Kal.  aprilis:  anno  Domini  M.CCC XXVIIII. 
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lia  época  de  tantas  gloriosas  espediciones  marítimas ,  el  acrecentamien¬ 
to  de  los  vecinos  de  aquella  parroquia ,  ricos  con  el  ensanche  del  co¬ 
mercio,  ecsigia  que  se  construyese  otro  mas  capaz  que  el  de  aquel  pre¬ 
lado.  La  devoción  y  liberalidades  de  los  feligreses  echaron  los  cimientos 
de  lan  elegante  obra,  como  asegura  el  sabio  Campmany  ;  y  ciertamen¬ 
te  honroso  es  para  aquellos  dignos  barceloneses  haber  fundado  una  fa¬ 
brica  con  que  todavía  se  envanece  su  patria ;  mas  ¿  qué  serian  esos  ne¬ 
gociantes  y  ciudadanos  que  erigían  un  santuario  que  rivaliza  con  los 
que  se  deben  al  poder  y  magnificencia  de  los  mayores  monarcas?  Hasta 
el  dia  presente  no  ha  visto  la  luz  pública  documento  alguno  que  les  ar¬ 
rebate  esa  gloria  atestiguando  el  nombre  de  otro  fundador,  y  antes  bien 
la  misma  historia  viene  en  su  ayuda  y  corrobora  el  aserto  de  Camp¬ 
many.  Después  del  terrible  incendio  que  en  1379  sufrió  este  edificio  , 
del  cuál  se  abrasó  buena  parte  ,  el  rey  D.  Pedro  III  el  ceremonioso  ,  a 
10  de  marzo  de  aquel  año  ,  participó  desde  Barcelona  aquel  desastre 
al  cardenal  de  Pamplona  ,  suplicándole  al  mismo  tiempo  que  en  su  ca¬ 
lidad  de  rector  ó  párroco  de  dicha  iglesia  ,  admitiese  benignamente  á 
Bernardo  de  Marimon  y  Bernardo  Ca  Muncada  ,  comisionados  que  le 
enviaba  la  parroquia  pora  que  les  concediese  algún  ausilio  sobre  los  fru¬ 
tos  de  la  iglesia  para  reparar  el  templo  ,  especialmente  la  sacristía,  al¬ 
tar  ,  coro  y  aun  las  bóvedas  que  el  fuego  hubiese  reducido  á  cenizas 
(*).  A  no  sor  los  feligreses  los  primitivos  fundadores,  no  hubiesen  man¬ 
dado  á  aquel  prelado  comisionados  que  ,  en  su  nombre  ,  le  suplicasen 
les  ayudára  á  costear  la  reparación  de  lo  que  hubiese  consumido  el 
incendio.  Restaurado  por  fin  lo  que  habia  sufrido  el  rigor  del  elemen¬ 
to  ,  á  9  de  noviembre  de  1383  se  puso  con  gran  solemnidad  la  última 
piedra  que  cerró  la  postrera  bóveda ,  y  á  15  de  agosto  del  siguiente  ano 
celebróse  en  su  altar  la  primera  misa  (**). 

Si  ecsiste  en  el  orden  gótico  gracia,  ligereza  y  atrevimiento,  Santa 
María  reúne  esas  calidades  en  un  grado  casi  increíble.  Quién  al  ver  la 
sencillez  y  gusto  de  su  fachada  no  siente  vehemente  deseo  de  contem¬ 
plar  su  interior  ?  Fórmanla  dos  ligerísimos  campanarios  colocados  en 
sus  estremos;  levántase  en  el  centro  la  portada  en  ojiva  bastante  profun¬ 
da  ,  y  encima  de  ella ,  entre  dos  estribos  que  se  erigen  basta  algunos 
palmos  de  distancia  del  lecho  ,  ábrese  un  grande  y  riquísimo  rosetón 
que  derrama  pintada  lumbre  en  toda  la  nave  central. 

Sorprende  el  aspecto  que  ofrece  el  interior,  si  es  que  no  atemoriza 


(*)  C ondes  vindicados ,  tom.  2.°  pag  269. 

t‘*)  fíruniger  y  tom  2  °  cap.  xxxxn  Archivo  municipal. 


á  primera  vista  al  que  observa  su  ligereza  y  atrevimiento.  Sobre  cator¬ 
ce  altos  y  delgados  pilares ,  que  separan  las  tres  naves  ,  arrancan  eleva- 
dísimos  arcos  que  forman  bóvedas  de  poquísimo  espesor  :  osadía  del 
arte  y  admiración  de  cuantos  arquitectos  visitan  aquel  templo.  Altas 
y  numerosas  son  las  capillas  que  guarnecen  las  naves  colaterales ;  pero 
por  no  fastidiar  á  nuestros  lectores  no  queremos  mencionar  ni  muchos 
ridículos  altares  que  en  ellas  se  notan  ,  ni  aquellas  tapiadas  ventanas 
que  tanta  luz  y  gracia  darían  al  edificio  (25). 

También  en  este  templo  dejó  Francisco  Duran  una  muestra  de  su  gus¬ 
to  y  saber ;  y  las  bien  trabajadas  arañas  de  cobre  que  ,  como  los  de  la 
Catedral ,  construyó  á  fines  del  siglo  pasado ,  serán  un  eterno  testimo¬ 
nio  de  que  solo  faltó  la  buena  voluntad  y  filosofía  al  adornar  un  santua¬ 
rio  de  la  edad  media  con  los  delirios  del  barroquismo. 

Tiene  esta  Iglesia  cuatro  puertas,  una  en  el  frontis,  una  en  cada  la¬ 
do  de  las  naves  laterales ,  y  otra  en  el  estrenuo ,  detras  del  presbiterio  , 
la  cual  conduce  á  la  plaza  del  Borne. 

Vanas  lian  sido  cuantas  inquisiciones  liemos  practicado  para  averi¬ 
guar  quién  fue  el  artífice  que  ideó  tan  bella  obra.  Los  documentos  y 
libros  de  la  misma  Iglesia  ,  que  deberían  contener  algo  relativo  á  esta 
materia,  principian  en  1 4 G 8 ,  y  pocas  esperanzas  nos  quedan  de  que  en 
lo  sucesivo  tal  vez  un  anticuario  celoso  del  honor  de  su  pais  pueda  cn- 


(23)  Una  mala  costumbre  se  observa  en  esta  Iglesia :  en  las  festividades  solemnes  se  entapizan 
ó  tapan  las  capillas  con  colgaduras  de  dan  asco  listadas  de  amarillo  y  rojo,  que  corren  toda  la 
longitud  de  las  naves  colaterales  ;  de  modo  que  nadie  diría  que  hay  en  ellas  capillas  altas  y  airo¬ 
sas,  si  por  encima  de  los  muy  inoportunos  damascos  no  asomasen  su  estremidad  las  pobres  ojivas. 
Cuando  el  arquitecto  formó  el  plan  general,  ¿ácaso  las  construyó  para  que  las  tapasen  después? 
Un  grandioso  templo  gótico  no  necesita  adornos  ni  colgaduras:  toda  su  belleza  consiste  en  su  for¬ 
ma,  y  Santa  María  no  tiene  que  echar  menos  la  de  ninguna  iglesia  de  España.  Pero  no  se  limitó 
á  esto  el  mal  gusto  del  que  introdujo  esa  pésima  costumbre  ;  sino  que  también  quiso  disfrazar  ó 

los  pilares,  y  les  cortó  unas  colgaduras,  á  manera  de  túnicas,  que  ni  les  llegan  á  la  base  ni  al  ca¬ 

pitel.  Que  diria  un  romano  si  le  presentirán  una  columna  corintia  guarnecida  de  seda  en  casi  to¬ 
do  el  fuste?  Porque,  pues,  no.  hemos  de  quejarnos  nosotros  al  ver  pilares  góticos  vestidos  con  sa¬ 
yas  cortas?  Hora  es  ya  de  que  se  reformen  los  abusos  que  el  mal  gusto  de  estas  últimas  épocas  in¬ 
trodujo  en  casi  todas  las  producciones  del  arte,  y  los  señores  directores  ó  administradores  de  es¬ 
te  templo  darían  una  prueba  de  la  pureza  del  suyo  ,  reparando  en  lo  posible  el  yerro  de  sus  ante¬ 
cesores. 

Las  fábricas  góticas  de  la  forma  de  la  que  describimos  casi  no  necesitan  altar  mayor  :  el  grupo 
délos  pilares  que  sostienen  la  bóveda  del  ápside  forman  por  sí  solos  una  especie  de  dosel,  y  una 
simple  ara  bastaría  á  veces  para  celebrar  los  divinos  oficios.  Sin  hacer  caso  de  estas  consideracio¬ 
nes  ,  á  31  de  diciembre  de  1630  so  puso  la  primera  piedra  en  el  Altar  mayor  actual  ,  costeado  por 

los  feligreses,  y  á  2  de  febrero  de  1637  se  celebró  la  fiesta  de  su  dedicación  ó  consagración.  No  hay 

sufrimiento  que  baste  para  trazar  una  embrollada  descripción  de  tal  embrollo  de  marmol  ;  solo 
diremos  que  se  asegura  costó  cien  mil  ducados,  los  cuales,  como  dice  el  sabio  I’onz  (*),  se  po¬ 
dían  haber  dado  de  buena  gana  para  que  no  quedase  este  mal  ejemplo  del  arte  en  Barcelona.  En 
las  naves  laterales  se  armonizan  con  él  un  recargado  órgano  y  una  pesadísima  tribuna. 


(*)  Viaje  de  España,  tom.  XIV  páginas  16,  17,  y  18. 


contrar  el  nombre  que  ahora  callamos  á  pesar  nuestro.  Como  quiera 
que  sea  ,  mientras  subsiste  será  la  admiración  de  cuantos  fijen  su  vista 
en  ella ;  pues  son  tan  airosas  sus  partes  y  tanta  la  osadía  que  en  el  todo 
señóla,  que  dijcrase  que  el  arquitecto  la  construyó  asi  alta ,  sutil  y  li¬ 
gera  ,  como  si  temiese  la  poca  profundidad  del  terreno  ,  ó  si  debiese 
competir  en  gracia  y  gallardía  con  las  vistosas  galeras  que  cerca  de  ella 
se  columpiaban. 


Al  salir  por  la  puerta  de  detras  del  presbiterio  ,  ábrese  á  nuestros 
pies  la  plaza  del  Borne  ,  que  nos  ofrece  el  cuadro  vivo  y  animado  del 
mercado  de  una  ciudad  populosa.  Sorprende  ciertamente  tanto  movi¬ 
miento  al  lado  del  sublime  silencio  y  magestad  del  santuario  ;  y  sin  em¬ 
bargo  no  siempre  resonaron  en  aquel  lugar  solo  gritos  de  la  muche¬ 
dumbre  pacífica  que  acude  allí  para  procurarse  el  sustento  preciso  :  el 
loque  de  arremetida  alli  llamaba  un  tiempo  los  caballeros  á  la  pelea, 
cuando  aquella  era  plaza  de  los  torneos  que  se  daban  en  Barcelona.  Mu¬ 
chas  son  las  justas  que  anotadas  se  encuentran  en  los  dietarios  de  en¬ 
tonces  ,  pero  pocas  las  que  contienen  detalladas  circunstancias  del  he¬ 
cho ,  que  es  lo  que  mas  realza  é  ilustra  tales  narraciones.  Asi  pues  ,  uno 
de  los  mas  notables,  y  quizas  el  único  que  nos  conserva  los  nombres  de 
los  que  en  él  lidiaron,  es  el  que  en  G  de  agosto  de  1424  mantuvo  el 
Bey  D.  Alfonso  V  de  Aragón,  y  por  su  relación  podemos  venir  en  co¬ 
nocimiento  poco  mas  ó  menos  de  lo  que  eran  en  Barcelona  tales  rego¬ 
cijos  y  ejercicios  en  aquellos  tiempos  (26).  —  Estaba  el  infante  D.  Pe¬ 
dro  bloqueado  en  los  castillos  de  Nápoles ,  y  por  orden  del  Bey  se  apres¬ 
taron  veinte  y  cuatro  galeras  con  mucha  gente  de  desembarco,  llevan¬ 
do  por  General  de  la  espedicion  á  D.  Fadrique  de  Aragón,  hijo  natural 
del  Bey  D.  Martin  de  Sicilia,  y  por  Almirante  á  Bamon  de  Perellós  :  tan 
brillante  ó  imponente  era  este  armamento ,  y  tantas  las  esperanzas  que 
su  sola  vista  infundía ,  que  el  Bey  resolvió  en  celebridad  sostener  jus- 
.  tas  en  la  plaza  destinada  para  estos  juegos. 

Estaba  esta  cubierta  de  ricas  colgaduras  ,  de  paños  blancos  y  encar¬ 
nados,  mientras  en  sus  cuatro  lados  empavesábanla  varias  telas  de  ra¬ 
so.  En  cada  estremo  del  palenque  alzábase  un  catafalco,  donde  tremo¬ 
laba  un  pendón  con  divisa  blanca  y  encarnada  ,  y  los  mismos  colores 
veíanse  en  las  banderolas  que  se  fijaron  de  trecho  en  trecho.  Dos  ta- 


(20>  (.  eremonial  de  cosas  antiguas  memorables:  fol.  39,  40,  41,  Archivo  municipal. 
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Liados  cubiertos  de  raso  de  seda  sostenian  en  el  testero  de  la  plaza  la 
silla  del  Señor  Rey ,  ricamente  guarnecida  de  brocado  de  oro,  bajo  un 
dosel  de  tisú  de  aquel  mismo  metal.  En  los  andamios  construidos  al¬ 
rededor  de  todo  aquel  sitio  ,  lujosamente  entapizados  ,  desplegaba  la 
nobleza  y  la  corte  toda  su  pompa  y  magnificencia  ;  y  allí  tal  vez  noble 
y  gentil  doncella  escuchaba  los  conceptos  de  amor  de  galan  y  apuesto 
caballero  en  sutil ,  sabrosa  y  cortesana  plática  ,  si  es  que  el  buen  Mos- 
sen  Borra  no  esparcía  júbilo  y  placer  en  los  grupos  de  los  señores  con 
los  chistes  do  su  agudo  ingenio.  Alli  tal  vez  mas  de  un  ennegrecido 
marino  ,  que  en  su  vida  mostró  las  espaldas  al  genovés ,  contemplaba 
con  ceñudo  rostro  aquel  brillante  aparato,  ó  lanzaba  miradas  de  des¬ 
den  sobre  aquel  mentido  campo  de  batalla ,  cotejándolo  en  su  interior 
con  la  sangrienta  refriega  de  abordage  ,  con  aquel  terrible  trance  en 
que ,  sobre  el  movible  y  vacilante  puente  de  una  tabla ,  con  un  abis¬ 
mo  debajo ,  entre  el  horrible  silbar  de  las  ballestas  ,  se  lanzaba  el  guer¬ 
rero  catalan  á  la  enemiga  embarcación  para  esterminar  ó  ser  estermi- 
nado. 

m 

Por  fin  el  sonido  de  las  trompetas  y  las  tonadas  de  los  ministri¬ 
les  hicieron  caracolear  los  impacientes  caballos  de  los  aventureros  que 
se  presentaran  al  torneo  y  que  vistosamente  llenaban  el  palenque ,  y 
anunciaron  la  llegada  de  los  mantenedores  que  ,  saliendo  del  pala¬ 
cio  Real  y  pasando  por  la  plaza  del  Trigo  (Angel),  Boria  y  calle  de 
Moneada ,  entraban  en  el  Borne  ,  acompañados  de  numerosos  Baro¬ 
nes  ,  Caballeros  ,  Gentiles-hombres  ,  Ciudadanos  honrados  y  demas 

gente  de  distinción.  Precedíanles  treinta  lanzas  de  justar  ,  pintadas 

de  blanco  y  encarnado  ,  que  llevaban  treinta  sugetos  de  calidad. 
Abria  lai  marcha  el  mantenedor  Mossen  Ramón  de  Mur  ,  y  lleva¬ 

ba  su  yelmo  Mossen  Corella  ,  y  su  escudo  Mossen  Francisco  Darill. 
Seguíale  Mossen  Bernardo  de  Centellas  ,  cuyo  yelmo  sostenía  Mossen 
Bernardo  de  Brocá  ,  y  el  escudo  del.  honorable  Dalmao  de  Sent  Just. 
Tenia  por  fin  el  Señor  Bey  ,  y  el  Conde  de  Cardona  ,  célebre  Al¬ 
mirante,  tenia  su  yelmo,  y  el  Vizconde  de  Rocaverti  su  broquel.  To¬ 
dos  tres  lucían  galas  y  gallardía  en  su  atavio  ;  listas  blancas  y  encar¬ 
nadas  matizaban  las  riquísimas  sobrevestas  debajo  de  las  cuales  ,  re- 
lncia  fuerte  coraza  ,  y  sus  fogosos  caballos  manchaban  de  blanca 

espuma  los  mismos  colores  que  resaltaban  en  sus  guarniciones  de 
seda. 

Entraron  en  la  plaza,  y  cada  mantenedor  dio  una  muestra  de  su  ai¬ 
re  marcial ,  gracia  y  destreza  en  el  manejo  del  bridón  ,  corriendo  un 

rodeo  alrededor  de  la  estacada.  Calló  el  gozoso  murmullo  del  gentío, 
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y  salió  á  justar  el  Señor  Rey.  Ostentaba  escudo  cubierto  de  raso  liso 
azul,  partido  por  una  banda  de  oro,  á  guisa  del  de  Tristan  ele  Lahonis. 
Diez  fueron  los  aventureros  con  quienes  lidió  ,  y  los  antiguos  apuntes 
nombran  á  Mossen  Berenguer  de  Fontcuberta,  Fray  Gilaberto  de  Mon- 
soriu ,  P.  Dusay,  Mossen  Francisco  Desvalí,  P.  Nunyó  ,  Juan  de  Vila- 
marí ,  Bernardo  de  Gualves ,  Mossen  Coharasa  ,  Jaime  Capila  y  Bernar¬ 
do  de  Marimon.  Muchas  astas  se  rompieron,  y  en  todos  los  encuentros 
dábale  al  Rey  la  lanza  el  conde  de  Cardona  y  servíanle  á  pie  y  á  caba¬ 
llo  muchos  caballeros  de  su  corte.  Airoso  en  todas  las  carreras  y  fa¬ 
tigado  por  la  violencia  del  ejercicio,  quedóse  por  fin  en  su  silla  real, 
en  la  cual  ya  se  sentóra  varias  veces  después  de  librar  algún  aventu¬ 
rero,  y  dejó  el  campo  á  su  compañero  Mossen  Ramón  de  Mur.  Em¬ 
brazaba  este  broquel  cubierto  de  raso  liso  negro ,  en  que  estaban  pin¬ 
tadas  dos  espadas,  armas  de  Palo-mides  ,  y  servíanle  cuando  justaba  Mos¬ 
sen  Corella  y  Mossen  Francisco  Darill.  Presentóse  á  justar  después  el 
último  mantenedor  Mossen  Bernardo  de  Centellas  ,  cuyo  escudo  veíase 
cubierto  de  damasco  blanco  y  verde  ,  partido  de  alto  á  bajo  ,  y  le 
servían  Mossen  Juan  Desllor  y  Mossen  Bernardo  de  Broca.  Lidiaron 
con  Mossen  Berenguer  Mercader,  Juan  de  Gualbes,  C.  Destorrent ,  Mos¬ 
sen  Bartolomé  de  Palou,  C.  de  Sent  Climent ,  Bernardo  de  Jonquer, 
Fray  Barutell ,  Bernardo  de  Requesens ,  Mossen  Berenguer  de  Font¬ 
cuberta ,  Fray  Gilaberto  de  Monsoriu  ,  Mossen  Francisco  Desvalí,  Mos¬ 
sen  Juan  Vilamarí  ,  Bernardo  Capila  ,  Mossen  Luis  de  Falces  ,  Bus- 
quets  el  rojo  ,  el  hijo  del  marqués  de  Oristan  ,  Mossen  Bernardo  Mi- 
gel ,  el  Sobrino  del  vicecanciller,  Mossen  Juan  Sor,  Bernardo  Turcll, 
Juan  de  Marimon.  Quebraron  ambos  muchas  lanzas,  dejando  en  veinte 
y  un  encuentros  bien  sentada  su  fama  de  diestros  en  el  ejercicio  de  las 
armas. 

Ya  el  sol  ocultárase  tras  las  vecinas  cumbres  ,  y  la  parda  masa  de 
Santa  María  derramaba  su  dilatada  sombra  por  el  recinto  de  la  plaza. 
Sonaron  de  nuevo  las  trompetas ,  rompióse  el  palenque ,  y  con  el  mis¬ 
mo  contento  universal  regresó  el  Rey  á  su  palacio  ,  donde  estaba  pre¬ 
parada  una  magnífica  cena  para  la  corte  y  caballeros  que  justaron  en 
el  torneo.  Siguióse  después  una  solemne  colación :  y  mientras  las  rojas 
ventanas  del  palacio  lanzaban  afuera  el  resplandor  de  las  luces  y  los 
sones  del  sarao  ,  que  en  la  cámara  de  respeto  del  Rey  se  celebraba ;  en 
la  rada  disponían  los  marinos  sus  galeras  y  preparábanse  para  ir  á  re¬ 
coger  en  las  aguas  de  Ñapóles  y  Génova  triunfos  mas  costosos  y  hono¬ 
ríficos  ,  donde  debian  celebrar  su  victoria  con  las  humeantes  lumina* 
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rias  quo  en  Sestri,  Bonifacio,  Portofin  y  en  todas  aquellas  costas  en¬ 
cendieron  después  sus  manos  vengadoras. 

Algunos  años  después,  en  1455,  con  motivo  de  la  llegada  á  Barcelo¬ 
na  del  Conde  de  Fox  y  de  su  esposa,  hija  del  rey  de  Navarra,  celebróse 
otro  torneo  que  ,  aunque  no  se  detallan  .en  el  dietario  sus  circunstan¬ 
cias  ,  tiene  la  particularidad  de  haber  durado  muchos  dias ,  y  de  con¬ 
servarse  en  la  apuntación  los  nombres  de  los  campeones  (*).  Fué  el 
primer  dia  un  jueves,  15  de  noviembre ,  en  que  fueron  mantenedores 
los  tres  hijos  de  Mossen  Bernardo  Capila  ,  Ciudadano  ,  que  se  pre¬ 
sentaron  á  justar  acompañados  de  su  padre  y  de  lo  mas  distinguido  de 
la  Ciudad ,  sacando  ricas  galas  y  lucientes  armaduras.  Al  dia  siguiente, 
14  de  aquel  mes,  prosiguióse  la  fiesta  y  fué  Campeón  Bernardo  Juan 
de  Junyent.  El  20  efectuóse  el  combate  general  de  caballeros;  dividié¬ 
ronse  en  dos  cuadrillas,  de  las  cuales  pelearon  en  launa  el  Conde  de 
Fox,  Felipe  Alberto,  hijo  bastardo  del  rey  de  Navarra,  Mossen  Juan 
de  N... ,  y  el  hermano  del  barón  Darill  ó  de  Eril ;  y  en  la  otra  D.  Juan 
de  Prodes,  conde  de  Prades,  Mossen  de  Palou  ,  Juan  de  Marimon ,  y 
el  comendador  en  cargos  de  Alhambra.  El  24  y  25  mantuvo  otro  tor¬ 
neo  el  Conde  de  Fox,  en  muestra  de  su  agradecimiento  á  los  obsequios 
que  la  ciudad  le  tributara. 

Asi  continuaron  celebrándose  en  el  Borne  los  antiguos  ejercicios , 
perdiendo  cada  dia  algo  de  lo  imponente  y  poético  que  tuvieron  en  la 
baja  edad,  hasta  que  á  mediados  del  1600  comenzaron  á  reemplazarlos 
las  solas  corridas  de  caballos ,  que  á  su  vez  cedieron  la  plaza  á  las  de 
toros  (27). 


De  una  sola  nave  constaba  este  templo ,  y  su  grandiosidad  corría  pa¬ 
rejas  con  las  mejores  fábricas  del  mismo  género.  La  liberalidad  de  los 
Barceloneses  había  en  1252  levantado  la  obra  hasta  el  arranque  de  los 


(*)  Archivo  municipal,  Dietario  de  1453. 

(27)  En  un  Dietario  de  1677,  archivo  municipal,  se  ve  que  en  la  plaza  de  palacio  hubo  cor¬ 
rida  de  toros  á  13  y  14  de  enero;  y  á  l.°  de  marzo  se  hizo  otra,  repitiéndose  con  frecuencia  en  lo 
sucesivo. 
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arcos,  y  como  aquella  no  bastase  para  su  conclusión  ,  el  Rey  D.  Jaime  I 
concedió  un  impuesto  sobre  las  mercancías  que  se  descargaban  en  el 
puerto  para  rematarla  ,  como  se  verificó  en  1268.  Costearon  las  capi¬ 
llas  laterales  los  nobles  señores  Berenguer  y  Blanca  de  Moneada ,  y  es¬ 
taban  depositados  sus  restos  en  una  urna  embutida  en  la  capilla  de 
San  Jacinto. 

El  claustro ,  aquella  elegantísima  muestra  del  gusto  y  pureza  del  ar¬ 
te  gótico  ,  estaba  concluido  á  principios  del  siglo  XIV  ,  y  ciertamente 
mientras  subsistió ,  no  tuvo  en  Barcelona  rival  que  le  igualase  en  lo  ai¬ 
roso  ,  esbelto  y  delicado.  ¡Con  qué  sublime  belleza  se  combinaban  con 
la  ligereza  de  toda  la  obra  aquellos  hermosos  sepulcros  góticos  donde  , 
entre  otros  varios  sugetos,  yacían  personas  reales! 

Pero  debia  lucir  un  dia  terrible  ;  el  sol  que  se  hundía  en  poniente 
alumbraba  por  última  vez  las  cúspides  de  muchos  edificios  ;  la  zapa  de 
la  revolución  habia  sordamente  minado  el  orden  de  cosas  entonces  ec- 
sistente,  que  hundíase  de  un  modo  espantoso. 

Era  el  25  de  julio  de  1855  ;  brillaba  en  el  cielo  una  dulce  noche 
de  verano  ,  y  en  la  tierra  bermejas  columnas  de  fuego  contrastaban 
horriblemente  con  aquella  apacible  calma.  Zumbaba  á  lo  lejos  con¬ 
fusa  gritería  de  la  muchedumbre  y  mil  siniestros  y  apiñados  rostros 
reflejaban  el  rojo  resplandor  de  las  llamas  que  devoraban  Santa  Ca¬ 
talina.  Dibujábase  bermejo  el  campanario  entre  las  densas  humare¬ 
das  ,  y  parecía  desafiar  la  cólera  del  elemento.  Fuego  vomitaban  las 
ventanas  y  el  riquísimo  é  inmenso  rosetón  de  la  fachada  parecia  el 
respiradero  del  infierno.  Los  hondos  halaridos  del  pueblo  ,  la  congo¬ 
ja  pintada  en  los  semblantes  de  unos  ,  el  frenesí  en  los  de  otros , 
el  moribundo  toque  de  difuntos  que  hacían  resonar  los  conventos  en 
su  terrible  angustia...  ¿quién  no  se  acuerda  de  aquella  noche? 

Pero  mas  de  una  buena  fábrica  antigua  no  quiso  ceder  á  los  es¬ 
fuerzos  del  incendio  ,  y  fué  menester  después  la  airada  mano  del 
hombre  para  derribarlos.  El  fuego  respetára  el  templo  de  Santa  Ca¬ 
talina  ,  y  los  hombres  mas  feroces  que  las  llamas  ,  decretaron  la  de¬ 
molición  de  uno  de  nuestros  mas  preciosos  monumentos.  ¡Cuán  pro¬ 
fundamente  debió  de  resonar  en  las  entrañas  del  edificio  el  primer  gol¬ 
pe  que  echó  abajo  la  piedra  de  la  punta  del  agudo ,  ligero  y  sonoro 
campanario ! 

Al  construirla  ,  no  creyó  sin  duda  el  ignorado  Artífice  de  aquella 
obra  que  debiesen  algún  dia  borrarla  para  siempre  las  manos  de  sus 
mismos  compatriotas.  Bien  hizo  bien  en  no  dejar  inscripción  alguna  ni 
documento  que  nos  diga  su  nombre ,  ya  que  desapareció  lo  que  lo  ilus- 
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traba  y  lo  único  que  debia  movernos,  á  socarlo  tal  vez  de  ignorado  rin¬ 
cón  del  archivo  de  aquel  convento,  de  aquella  biblioteca,  famosa  en¬ 
tre  las  mejores,  á  la  cual  en  parte  no  respetó  la  voracidad  del  elemento. 


En  el  siglo  X  ya  existia  templo  de  este. nombre,  como  lo  prueban 
con  documentos  Diago  y  Pujades ;  pero  al  engrandecerse  Barcelona ,  de¬ 
bió  aquel  de  seguir  el  ensanche  de  la  ciudad  y  correr  la  suerte  que 
tuvo  el  primitivo  de  Santa  María  del  Mar. 

El  actual  consta  de  una  sola  nave  espaciosa,  elegante,  encumbrada 
y  desenfadada,  como  dice  el  bueno  y  cristiano  Pujades.  Su  frontis  es 
airoso  y  armonioso  á  la  vez  ;  ninguna  complicación  ni  delicadeza  en  los 
detalles,  pero  mucha  gracia  y  magestad  en  su  sencillo  conjunto:  parece 
una  inmensa  lira  alli  arrinconada  por  la  mano  de  un  genio.  En  él  se 
ven  repartidos  en  pequeños  galerias  aquellos  nichos  que  forman  la  por¬ 
tada  de  San  Estevan  ó  de  la  Inquisición  en  la  Catedral,  de  modo  que 
su  composición  es  muy  semejante.  En  el  estremo  de  la  iglesia ,  en  aque¬ 
lla  especie  de  plazuela  se  disfruta  un  punto  de  vista  que  ciertamente 
ofrece  algún  interés.  Al  lado  de  los  agrupados  estribos  de  las  paredes 
levántase  robusta,  macisa  y  elegante  la  torre  de  campanos,  y  al  pie  del 
gigante  elévanse  á  algunos  palmos  edificios  enanos ,  algunas  casuchas 
bajas ,  desaliñadas  y  mezquinas.  Un  so.lo  lunar  afea  este  bello  asunto  de 
acuarela  (28):  una  portada  moderna,  compuesta  de  dos  columnas  aca¬ 
naladas  ,  fúnebres  como  las  de  un  panteón ,  y  rematando  en  una  cosa 
insignificante ,  si  no  de  mal  gusto ,  contrasta  admirablemente  con  el 
resto  y  hecha  á  perder  la  gracia  del  todo.  La  mano  de  los  restauradores 
de  las  artes  ha  abierto  profundas  heridas  en  todas  las  producciones  del 
arte  gótico ,  y  la  Iglesia  del  Pino  debia  también  llevar  su  corrección. 

Ignórase  la  época  fija  en  que  se  principió  esta  fábrica,  y  tampoco 


« 


(28)  Acuarela,  voz  técnica  tomada  del  italiano,  que,  según  parecer  de  los  inteligentes,  se  de¬ 
be  de  admitir  en  castellano,  pues  espresa  un  género  de  pintura  muy  usado  en  esta  época  y  que 
no  habiendo  sido  conocido  antes,  no  tiene  equivalente  en  nuestro  idioma.  No  puede  confundirse 
con  el  aguada  cuyos  medios  son  mas  limitados;  y  en  resumen,  la.  acuarela  se  ejecuta  con  la  reu 
nion  de  los  mecanismos  del  aguada ,  del  temple  y  de  otros  que  le  son  peculiares.  ^ 
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consta  quien  fuese  el  Artífice  que  dió  la  traza.  En  el  folio  2  del  antiguo 
libro  de  los  Obreros,  titulado  Libro  Negro,  asi  lo  atestiguan  aquellos, 
al  paso  que  recomiendan  á  los  venideros  que  procuren  aclarar  esta  ma¬ 
teria  y  suplican  que  el  que  logre  verificarlo  lo  continúe  en  aquella  mis¬ 
ma  página.  Pero  ya  que  no  podamos  fijar  el  año  en  que  se  abrieron 
sus  cimientos,  un  documento  cuya  invención  se  debe  al  celo  del  Se¬ 
ñor  D.  Jaime  Ripoll ,  desmiente  la  idea  hasta  hoy  dia  válida  ,  de  que 
la  obra  se  principió  en  1580;  y  al  paso  que  nos  aproxima  á  su  origen, 
tal  vez  abrirá  campo  fecundo  para  nuevas  investigaciones. — Habiendo 
muerto  cerca  de  la  calle  de  la  Purta-ferrisa ,  sin  testar  y  sin  hijos  ni  pa¬ 
rientes,  una  muger  llamada  Benveguda ,  se  encontraron  en  su  habita¬ 
ción  diez  y  seis  libras  ademas  de  muchas  otras  cosas.  El  Rey  Alfon¬ 
so  llí,  el  Benigno,  espidió  con  este  motivo  la  siguiente  orden,  que  tra¬ 
ducimos  del  latín  : 

•  Nos  Alfonso  en  virtud  cíe  la  presente  orden  damos  y  concedemos  á  la  obra  de  la  Igle¬ 
sia  de  Santa  María  del  Pino  que  ahora  está  fabricándose  por  vía  de  limosna  y  piadosamen¬ 
te  todo  nuestro  derecho  que  tenemos  en  las  referidas  diez  y  seis  libras  y  otras  cosas  movi¬ 
bles . las  cuales  queremos  y  mandamos  se  inviertan  en  la  dicha  obra  y  se  entreguen  á 

los  operarios  de  la  misma.  Dada  en  Valencia  á  XV  de  las  Kalgndas  de  Julio,  año  del  Se¬ 
ñor  MCCCXXVIlll  (20).. 

Esta  obra,  que  se  efectuaba  en  1529,  sin  duda  debió  de  estar  ya  ca¬ 
si  perfecta  en  1415;  pues  no  hubiese  el  Rey  D.  Fernando  1  concedido 
á  los  feligreses  poder  para  congregarse  cierto  número  de  ellos  y  estos 
obligar  á  los  demas  á  contribuir  para  los  gastos  de  ornamentos,  libros 
de  coro  y  reparo  de  la  sacristia  (50),  si  la  Iglesia  no  se  hallara  ya  en¬ 
tonces  en  estado  de  necesitar  de  estos  adornos,  ó  por  mejor  decir,  en 
estado  de  perfección.  Consagróse  finalmente  á  17  de  junio  del  año  1455 
por  el  Reverendo  Fray  Lorenzo,  obispo  de  Terranova,  siendo  obreros 
los  honorables  Gabriel  Dalos,  ciudadano,  Antonio  Cesilles,  notario; 
Juan  Soler,  especiero  y  Jaime  Perdigó,  zapatero  de  Barcelona,  y  sa¬ 
cristán  Mossen  Bernardo  Rivera,  presbítero,  como  consta  en  la  inscrip¬ 
ción  catalana  de  la  lápida  fijada  al  lado  de  la  puerta  de  oriente  (51 ). 


(29)  Nos  Alphonsus tenore  presentís damus  et  concedimus  operi  Ecclesi»  Beata  Ma¬ 
ri»  de  Pinu  quod  nunc  fabricatur  eleemosinarite  aG  pietatis  intuitu  totum  jus  nostrum  quod  in 
dictis  sexdecim  libris  et  al¡is  rebus  movilibus  supradictis  habemus .  quas  in  dicto  opere  con¬ 

vertí  et  operariis  ejusdem  tradi  volumus  et  jubemus.  Datum  Valeti®  XV  Kalendas  Julii  anno 
Domini  MGCCXXYIIII— Archivo  de  la  Corona  de  Aragón. 

(50)  Pujades,  Croni.  Uni.  Tora.  7,  Parle  3.a,  lib.  14,  cap.  8,  pág.  124. 

i3!)  En  catalan  dice  asi:  Diumenge  á •  XVII  de  juny  del  any  M.CCCLIII-  fon  consagrada 
la  present  Esglesia  per  lo  reverend  frare  Lorens'  bisbé  de  Terranova-  stants  obrers  los  hoñ-  en  Gabriel 
dalos  ciutadá ,  Anlhoni  cesilles  not  §■  J ohan  soler  specier •  e  Jacme  perdigo-  sabaler  de  Barchna-  e 
sacrista  moss  lint  rivera  prebere. 


Ilay  debajo  del  presbiterio  una  espaciosa  capilla  llamada  de  Santa 
Espina;  acabóse  su  construcción  á  31  de  enero  de  1551;  pero  aumen¬ 
tando  cada  dia  la  humedad  que  ya  se  notó  á  poco  tiempo  de  edificada, 
y  llegando  esta  á  su  colmo  en  17G3  con  motivo  de  las  estraordinarias 
lluvias  de  aquel  otoño,  fue  preciso  trasladar  la  Santa  Reliquia  á  otro 
altar  y  dejar  de  celebrar  en  ella  los  divinos  oficios. 


Desde  muy  remotos  siglos  ecsiste  este  templo  con  la  denominación 
de  San  Pablo  del  Campo,  por  hallarse  antiguamente  situado  fuera  del 
recinto  de  Barcelona.  Supónese  que  fué  su  primer  restaurador  el  conde 
D.  Wifredo  II  á  principios  del  siglo  X,  cuyos  restos,  como  lo  indica  una 
lápida  sepulcral  ahora  empotrada  en  la  pared  que  media  entre  el  cru¬ 
cero  y  la  capilla  del  Santo  Cristo  (32)  descansaban  en  el  antes  que  la 

(32)  Traducida  al  castellano  dice  asi:  Debajo  de  esta  Tribuna  yace  el  Cuerpo  del  difunto  Wifre¬ 
do  Conde  hijo  de  Wifredo  también  difunto  Conde  de  buena  memoria.  Perdónelo  el  Señor  Amen.  El 
cual  murió  á  VJ  de  las  Kalendas  desmayo  de  la  Era  C3ILII.  Año  del  Señor  C3IX I V  año  XIIII : 
Reinando  C&rlos  Rey  después  de  Odón. 

El  doctor  Gerónimo  I’ujades ,  en  el  capitulo  último  de  la  2.a  parte  de  su  Crónica,  nos  da  una 
minuciosa  relación  del  hallazgo  de  esta  lápida;  y  ciertamente  merece  copiarse  ya  porque  en  ella 
se  trata  del  sepulcro  de  uno  de  nuestros  Condes,  ya  porque  eos  demuestra  que  también  en  tiem¬ 
pos  del  i  ronista  echábanse  á  perder  preciosas  antigüedades  por  la  ignorancia  de  los  que  mas  Ínte¬ 
res  debieran  manifestar  en  su  conservación  y  mas  instrucción  en  apreciarlas. 

«Por  el  mes  de  enero  de  mil  quinientos  noventa  y  seis  los  conselleres  de  esta  ciudad  mandaron 
cavar  y  abrir  hondos  vallados  y  zanjas  en  la  calle  de  San  Pablo  desde  donde  se  ve  la  boca  de  una 
grande  cloaca  ó  albañar  que  por  la  dicha  calleó  lo  largo,  pasando  ante  la  iglesia  del  dicho  mo¬ 
nasterio,  llega  al  muro  y  se  desagua  en  el  foso  bajo  la  torre  y  puerta  llamada  de  S.  Pablo.  Fabri¬ 
cóse  aquel  albañar  para  recibir  y  echar  fuera  del  muro  las  aguas  que  bajando  de  la  ribera  de  Pri¬ 
ma .  Entonces  pues,  como  abriendo  el  hueco  para  la  cloaca,  tirada  la  linea,  diesen  con  la  di¬ 

cha  piedra,  no  la  movieron  los  obreros  de  la  villa  ó  albañiles;  mas  descubriéronse  ante  ella  infi¬ 
nitos  ■cadáveres  ó  huesos  de  hombres  muertos,  muchos  deshechos  y  esparcidos,  otros  metidos  en 
ollas,  cántaros  y  basos  de  barro,  y  otros  en  concertadas  y  grandes  jumas  y  jarras  de  tierra  ,  que 
con  los  picos  y  azadones  se  quebraron  en  gran  parte,  dando  todo  manifiesto  indicio  de  que  allí 
hubo  cementerio  antes  que  se  redujese  y  estrechase  el  barrio  en  la  forma  que  tiene  ahora.  Entre 
las  dichas  urnas  y  huesos  pasando  el  nivel  de  la  nueva  obra  á  la  raíz  de  la  lápida  aqui  referida  se 
descubrió  una  arca  combada  hecha  de  barro  y  vidriado  de  color  verde  casi  cuadrada  ó  poco  mas 
larga  que  ancha  de  la  manera  que  en  muchos  jardines  vemos  que  las  tienen  algunos  naranjos  y 
otras  plantas.  En  el  llano  del  rostro  de  esta  arca  habia  esculpidas  ciertas  letras  ó  caracteres  entro¬ 
metidas  y  trabadas  unas  con  otras.  Iba  mucha  gente  á  ver  la  lábrica  y  cenizas  de  los  que  allá  es¬ 
taban  enterrados,  y  entre  los  otros  seguí  al  pueblo,  fui  á  ver  lo  que  sonaba;  y  hallándome  pre- 
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citada  invasión  de  los  Moros  en  98G  hubiese  arruinado  toda  la  ciudad. 


envolviendo  en  la  general  destrucción  al  monasterio  de  que  hablamos. 

En  1117  un  tal  Guiberto  Guitardo  y  su  esposa  Rotlandis  repararon 
los  daños  que  le  acarrearan  las  armas  de  Almanzor ,  y  todavía  conser¬ 
va  el  templo  la  forma  y  planta  del  tiempo  de  Wifredo. 

Este  monumento  es  una  de  las  mas  ricas  joyas  que  posee  nuestra  pa¬ 
tria  ,  no  porque  en  él  veamos  delicadeza  en  las  labores ,  suntuosidad 
en  el  todo  y  grandeza  en  el  recinto  —  sino  porque  es  un  tipo,  una  igle¬ 
sia  pura  bizantina  de  la  segunda  época ,  uno  de  aquellos  santuarios  de 
que  apenas  quedan  vestigios  en  nuestro  suelo.  Separemos  por  un  mo¬ 
mento  las  modernas  obras  que  encubren  parte  de  la  antigua,  derribe¬ 
mos  en  nuestra  imaginación  aquella  pared  que  nos  priva  de  la  mitad 
de  la  fachada ,  despojemos  á  la  iglesia  de  Wifredo  de  todas  las  escre- 
cencias  y  cortezas  que  sobre  ella  lian  amontonado  la  ignorancia  de  los 
hombres  y  el  decurso  délos  siglos;  pongámosla,  como  en  los  primiti¬ 
vos  tiempos,  enmedio  de  un  campo,  y  ciertamente  gozaremos  de  la  vis¬ 
ta  no  muy  común  de  un  templo  de  aquellos  siglos. 

Al  contemplarla  de  lejos,  la  primera  idea  que  en  nosotros  dispierta 
es  la  de  guerra;  parece  una  pequeña  fortaleza  sajona,  y  las  troneras 
cubiertas  que  sobresalen  encima  de  su  portada  aumentan  la  ilusión,  si 
es  que  no  nos  ofrecen  una  elocuente  imagen  de  aquellos  trabajosos 
tiempos  en  que  basta  el  santuario  tenia  que  guarecerse  con  aparatos  de 
muerte  y  fundar  su  apoyo  en  la  fuerza.  Pero  al  acercarnos,  revélase¬ 
nos  la  iglesia  feudal,  el  templo  bizantino,  bajo,  sombrío,  compacto  y 
severo.  Aquella  especie  de  cuadrado  que  resalta  de  su  frontis ,  forman- 

sente  cuando  el  albañil  ó  maestro  prefecto  de  la  obra  llamado  Brutal  contaba  á  Fray  Rusiñol 
prior  del  convento  y  otros  dos  monges  de  la  misma  casa  que  en  el  dicho  puesto  se  había  hallado 
la  arca  combada  arriba  designada,  y  conjeturando  por  el  lugar,  por  la  forma  y  letras  fuese  posi¬ 
ble  ser  del  dicho  conde,  me  atreví  ante  todos  í  preguntar  que  era  de  ella.  Respondióme  el  maes¬ 
tro  Brufal  lo  que  me  avergüenzo  poner  en  escrito:  á  saber,  que  lo  había  mostrado  á  alguno  de 
los  mongos  que  allí  estaban  presentes  ly  callaban  de  vergüenza) ,  que  como  no  habían  sabido  leer 
las  letras  dieron  lugar  á  que  se  quebrase  el  vaso  para  ver  lo  que  había  dentro:  donde  hallando  no 
mas  que  huesos  humanos,  sin  considerar  la  joya  que  tenia»  entre  manos,  los  habían  echado 
donde  los  demas  del  cementerio  reposaban,  y  los  pedazos  del  arca  habían  ya  rebatido  en  la  rebla 
de  las  paredes  que  obraban  en  el  conduelo  de  la  cloaca  ,  salvo  un  pedazo  que  me  mostraron  de 
palmo  y  medio  á  lo  largo  y  al  respecto  un  palmo  á  lo  ancho.  ...  Después  en  el  año  mil  seiscien¬ 
tos  diez  y  ocho  el  abad  Fray  Pedro  Sancho  no  se  con  que  zelo  do  que  parecía  mal  en  una  calle  el 
sepulcro  de  tal  príncipe,  quitó  la  piedra  de  su  antiguo  puesto  ,  y  la  puso  sobre  cierto  poyo  al  la¬ 
do  de  la  puerta  de  la  iglesia,  y  de  traste  en  traste  anda  rodando  mas  que  una  dama  de  algedrez, 
de  modo  que  dentro  pocos  años  no  se  hallará  rastro  de  ella  ..  .» 

Pero  ni  en  este  sitio  se  hubiera  libertado  de  su  entera  destrucción,  espuesta  siempre  á  las  con¬ 
tinuas  pedradas  de  los  muchachos  del  barrio  y  á  todo  género  de  insultos,  si  4  propuesta  de  los 
ilustrados  catedráticos  de  aquel  colegio,  los  Sres.  Olzinellas,  Valdrich  y  Zai'ont,  no  se  hubiese 
colocado  en  1 S 1 5  en  la  capilla  de  San  Galdrique,  y  cmpoltrado  después  en  1830  en  el  parage  don¬ 
de  hoy  se  ve,  en  la  pared  del  crucero,  á  la  derecha  del  que  entra. 
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oscura  y  de  difícil  comprensión.  Dos  columnas  informes  ,  delgadas, 
toscas,  de  la  altura  de  un  hombre  ,  vénse  á  uno  y  otro  lado  de  la  puer¬ 
ta,  y  sus  capiteles  de  mármol,  medio  árabes,  medio  romanos,  grose¬ 
ramente  trabajados  ,  tal  vez  se  recogieron  de  entre  los  escombros  que 
en  sus  invasiones  hacinó  la  cimitarra  de  los  hijos  de  Mahoma  y  se  des¬ 
tinaron  en  aquellos  tiempos  de  barbarie  ó  sostener  aquel  pesado  ,  grue¬ 
so  y  robustísimo  arco  :  la  fuerza  y  la  unidad,  papal  apoyándose  en  los 
recuerdos  de  la  fuerza  y  unidad  de  un  poder  ya  caído.  El  símbolo  es 
su  único  adorno,  el  símbolo  que  impone  y  no  aclara,  el  símbolo  que 
llena  de  un  cierto  sagrado  temor  asi  al  hombre  como  á  los  pueblos  en 
su  infancia .  Una  mano  misteriosa  y  aislada  señala  en  el  centro  con  dos 
dedos;  una  hilera  de  peces,  estrellas,  formas  caprichosas  ,  y  cabezas 
humanas  guarnecen  la  parte  superior  del  arco,  y  en  cuatro  lados,  un 
león,  un  buey,  un  ángel  y  un  águila  simbolizan  los  evangelistas.  Orla 
el  ancho  dintel  una  oscura  inscripción  latina  ,  cuyo  sentido  principal 
llama  los  fieles  á  entrar  en  aquel  camino  y  puerta  del  Señor  ;  pero  es¬ 
tán  tan  cstrañamente  enlazados  unos  con  otros  sus  caractáres ,  que  á  pri¬ 
mera  vista  el  mas  perspicaz  asegurára  que  son  un  adorno  que  corro  los 
bordes  de  la  losa  (35). 

Al  contemplar  aquella  puerta  tan  baja  ,  tan  pesada  y  estrecha ,  na¬ 
turalmente  se  ofrece  á  la  imaginación  cuanto  deberían  de  contrastar 
con  ella  la  imponente  y  elevada  talla  de  aquella  raza  de  Godos  (*).  Y  si 
entramos  en  el  claustro  ,  si  en  aquella  media  luz  ponemos  un  rubio  y 
membrudo  barón  platicando  pacificamente  con  reverendo  y  magestuo- 
so  monge  ,  cuán  sublime  será  el  efecto  de  aquella  fábrica  estraña  y  bár¬ 
bara  !  Su  carácter  general  es  árabe,  pero  su  solidez,  su  poca  elevación 
en  la  abertura  de  los  arcos  (34)  tiene  algo  de  egipcio,  algo  de  esas 

(.33)  Reuniendo  y  combinando  los  trozos  que  están  separados  y  desigualmente  repartidos  en 
los  cuatro  lados,  dice  asi  en]  versos  leoninos; 


Ilec  Domina  porta  vía  esl  ómnibus  borla 
Janua  sum  vita)  per  me  gradiendo  venite- 


h t  hac  aula  monástica  Benedicti  nos  Vil  misil :  ehardus  pro  se  el  anima  uxoris  ejus  Raimundo. 

(*)  Véasela  lámina  en  la  pág.  25  deslomo  2. 

(31)  Al  contemplar  la  lámina  que  representa  ese  claustro  ,  sacando  la  proporción  por  las  figu¬ 
ras,  dirá  cualquiera  que  no  son  ¡as  columnas  tan  bajas  como  aseguramos;  pero  creemos  se  nos 
disimulará  ese  desliz  voluntario  si  se  atiende  á  que,  cuando  hicimos  las  figuras  mas  pequeñas  de 
lo  que  en  realidad  deben  ser,  solo  lo  verificamos  en  gracia  de  la  mageslad  del  conjunto  del  edifi¬ 
cio,  la  cual  hubiese  desaparecido  dando  á  aquellas  la  altura  correspondiente. 
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obras  que  nos  recuerda  la  historia  y  cuyas  proporciones  la  tradición  y 
la  oscuridad  aumentan.  Recórranse  con  detención  todos  los  capiteles 
de  las  pequeñas  columnas  que  agrupadas  de  dos  en  dos  sostienen  la 
obra ;  no  se  puede  dar  mayor  originalidad  ;  unos  figuran  un  airoso  ces¬ 
to  ,  del  cual  en  otros  derrámanse  caprichosas  hojas  ;  otros  contienen 
animales  estraños  y  nunca  vistos ,  pero  todo  trabajado  algo  toscamen¬ 
te,  como  si  llevara  estampado  el  sello  de  la  barbarie  de  aquellos  tiem¬ 
pos.  Sin  embargo  algunas  columnitas  se  ven  que  por  la  gracia  y  diligen¬ 
cia  de  las  labores  de  su  base  y  por  la  airosidad  de  sus  capitales  bien  po¬ 
drían  figurar  al  lado  de  la  mas  delicada  forma  romana.  Supónese  que 
es  fábrica  de  1117,  fundación  de  Guilberto  Guitardo  y  de  su  esposa 
Rotlandis. 

Si  nada  llena  de  sublime  y  sagrado  temor  en  un  santuario  como  las 
viejas  tumbas,  si  en  parte  ninguna  cobran  tanta  magestad  é  inspiran 
tanta  veneración  como  en  una  obra  gótica;  ciertamente  el  claustro  de 
este  monasterio  es  de  los  que  con  mas  ventaja  puede  envanecerse  de 
producir  estos  efectos.  Aquellas  aplastadas  aberturas  no  permiten  ver 
el  azul  del  cielo,  y  la  escasa  luz  que  logra  entrar  por  ellas  no  puede 
disipar  enteramente  las  sombras  que  misteriosamente  envuelven  los 
húmedos  y  cenicientos  sepulcros. 

En  estos  últimos  tiempos  ha  dejado  el  monasterio  de  S.  Pablo  un  re¬ 
cuerdo  mas  dulce  que  el  de  guerras  y  conquistas  y  que  merece  le  de¬ 
diquemos  algunas  líneas  en  testimonio  de  veneración  y  gratitud.  Los 
primeros  ecos  de  la  sana  filosofía  moderna  en  Barcelona  resonaron  en 
sus  bóvedas,  y  de  allí  se  derramaron  como  un  rocío  bienhechor  á  fecun¬ 
dar  el  antes  mal  cultivado  suelo  de  la  ciencia.  Los  profundos  cálculos 
del  gran  Newton  allí  empezaron  á  ser  esplicados;  alli  vióse  palpable¬ 
mente  demostrado  el  sistema  del  inmortal  Copérnico ,  y  los  raciocinios 
de  Descartes  alli  formaron  y  robustecieron  nuestro  juicio ,  al  paso  que 
comenzaron  á  rechazar  los  errores  de  la  rutina  y  del  ergotismo ,  que 
desgraciadamente  aun  subsisten  en  parte  en  nuestra  España ,  devoran¬ 
do  los  mejores  años  de  nuestra  juventud  con  el  pomposo  y  quizás  no 
merecido  nombre  de  Filosofía. 


SAN  PEDRO  DE  LAS  FUELLAS. 


- - - 

En  aquel  pequeño  cerro  donde  se  supone  que  Ludovico  Pío  mandó 
construir  una  reducida  iglesia  para  que  sus  tropas  pudiesen  oir  los  di¬ 
vinos  oficios,  durante  el  asedio  de  la  ciudad  en  801,  después  los  con¬ 
des  Sumario  y  Richildis  fundaron  el  templo  actual  ,  erigiéndolo  en 
monasterio  de  religiosas.  Celebróse  la  consagración  en  el  año  983  de  la 
era  cristiana,  con  gran  asistencia  de  los  magnates  tanto  eclesiásticos  co¬ 
mo  seglares. 

Su  forma  y  planta  es  igual  á  la  de  San  Pablo ,  y  ciertamente  cuando 
otra  prueba  no  hubiese  de  su  antigüedad,  bastante  la  atestiguarían  las 
cuatro  columnas  que  se  ven  aun  en  el  punto  de  intersección  de  las  dos 
naves.  Al  considerar  el  sello  de  barbarie  que  llevan  marcado  en  sus 
groseras  labores ,  casi  se  ve  uno  tentado  á  confesar  que  deben  de  ser 
anteriores  al  templo  y  tal  vez  contemporáneas  del  de  Ludovico  Pío.  El 
claustro  sigue  remotamente  la  forma  del  de  San  Pablo ,  pero  no  pue¬ 
de  ,  como  este ,  hacer  alarde  de  la  complicación  en  los  arcos  ni  de  la 
gracia  que  produce  del  conjunto.  Su  carácter  es  mas  bárbaro,  las  labo¬ 
res  de  los  capiteles  mas  toscas ;  informes  animales  asoman  al  lado  de 
inciertas  ó  desconocidas  hojas ,  y  los  agachados  y  pequeños  arcos  apenas 
dejan  paso  á  la  luz.  Cuan  ligeras  parecen  los  modernas  ojivas  del  segun¬ 
do  alto  alzándose  esbeltas  sobre  las  robustas  y  sombrías  paredes  bizan’ 
tinas! 

Al  entrar  en  la  iglesia,  á  mano  derecha,  á  algunos  palmos  del  suelo 
vése  un  hermoso  sepulcro  gótico ,  digno  de  figurar  al  lado  de  los  me¬ 
jores.  Llama  la  atención  por  la  gracia  de  su  forma  y  de  los  detalles ,  al 
paso  que  ciertamente  merecen  citarse  su  hermosa  estatua  echada  y 
las  dos  figuritas  que  á  uno  y  otro  lado  de  la  inscripción  están  sumer¬ 
gidas  en  grave  meditación  ó  en  piadosa  lectura.  Yace  en  aquella  tum¬ 
ba  la  reverenda  señora  Leonor  de  Belvehí,  abadesa  del  monasterio, 
que  falleció  á  22  de  agosto  del  año  1452  (35;. 

(35)  Dice  asila  inscripción  en  idioma  catalan:  assi  jau  le  reveren d  senyora  Atianor  de  Belveki, 
Bedese  de  aquest  monestir ,  que  mori  á  XXII  d‘  agost.  lany  MCCCCLIl- 
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En  i 345  empezóse  la  fábrica  del  templo  actual,  obra  elegante  de  lina 
sola  nave.  Es  celebrada  mayormente  esta  Iglesia  por  los  privilegios  que 
entre  todas  la  distinguen,  concedidos,  según  varios  autores,  por  la 
magnanimidad  de  Ludovico  Pió,  y  ampliados  por  la  generosidad  y  de¬ 
voción  de  otros  monarcas. 

Aquellos  feroces  Escandinavos  que  la  Providencia  destinó  para  suce¬ 
der  á  la  afeminada  gente  del  imperio,  al  invadir  el  Mediodía  ,  trageron 
consigo  las  costumbres  guerreras  que  en  los  cantares  de  Odin  les  trans¬ 
mitieran  sus  mas  antiguos  Escaldas  y  que  no  tardaron  en  echar  hondas 
raíces  entre  los  despedazados  restos  de  la  civilización  romana.  Entre 
ellos ,  los  combates  de  hombre  á  hombre  vinieron  repetidas  veces  á 
ocupar  el  lugar  de  juicio  ,  y  Barcelona  los  vió  consignados  entre  sus 
usos  mas  solemnes,  posando  de  este  modo  a  ser  costumbre  inveterada. 
Cuando  en  pleito  ó  demanda  faltaban  las  pruebas  suficientes,  el  Rey  ó 
en  su  defecto  el  Veguer  aplazaban  el  combate  ó  batalla  juzgada  y  seña¬ 
laban  el  campo.  Mirábase  escrupulosamente  si  ambos  adversarios  eran 
iguales  en  valor,  robustez  y  demas  prendas  tanto  del  ánimo  como  del 
cuerpo;  y  como  á  menudo  sobrevinieso  esta  desigualdad,  concedíanse 
treinta  dias  al  mas  débil  para  que  buscase  quien  en  su  lugar  entrase  en 
la  lid.  El  dia  del  combate,  armados  de  todas  armas,  entraban  en  la 
Iglesia  de  San  Justo  y  San  Pastor,  y  sobre  el  ara  del  altar  de  San  Felio 
juraban  defender  cada  uno  la  verdad  de  lo  que  aseguraban,  no  pelear 
con  otras  armas  que  con  las  prescritas  y  no  emplear  sortilegios ,  ni  es¬ 
pada  de  constelación  ó  de  virtud  encantada,  ni  talismán  alguno.  Y  era 
tan  escrupulosa  la  ley  acerca  del  último  punto,  que  un  duelo  verifica¬ 
do  con  armas  encantadas,  y  con  medios  sobrenaturales  se  daba  por 
nulo  ,  declarándose  perjuro  al  que  las  usó :  asi  lo  practicó  el  Rey  D.  Jai¬ 
me  I  en  el  desafio  judicial  celebrado  entre  Arnaldo  de  Cabrera  y  Ber¬ 
nardo  de  Centellas ,  en  que  el  uno  usó  de  joyas  encantadas  ó  talisma¬ 
nes,  esgrimendo  la  milagrosa  espada  de  Soler  de  Vilardell  que  hacia 
invencible  al  que  la  llevaba,  y  el  otro  salió  á  pelear  cubierto  con  una 
camisa  que  le  proporcionó  el  Prior  de  San  Pablo ,  impenetrable  á  lodo 
género  de  golpes  (*),  Si  despucs  de  haber  luchado  con  todas  armas. 


(*)  Archivo  de  la  corona  tic  Aragón,  liegos.  ’2Jacobi  I.  Pars  2.*  fot  196. 


no  podían  vencerse  uno  al  otro  el  primer  dia;  separábanlos  los  fieles  ú 
hombres  de  pro ,  marcaban  el  parage  en  que  los  encontraron  ,  y  lle¬ 
vándoles  á  diferentes  posadas  para  que  cada  uno  ignorase  el  estado, 
las  heridas  y  el  valor  ó  decaimiento  del  otro,  al  siguiente  dia  los  vol¬ 
vían  á  poner  en  el  sitio  mismo  y  en  la  misma  posición  y  manera  con 
que  les  hallaron.  Asi  se  prolongaba  la  lucha  por  tres  dias  desde  la 
salida  del  sol  hasta  la  noche,  quedando  el  vencido  reo  del  crimen 
que  se  imputó  al  acusado :  rara  costumbre  y  venturado  juicio,  en  que 
á  veces  la  inocencia  y  la  razón  gemían  ante  el  triunfo  del  culpable  (56). 
Este  juramento  que  prestaban  antes  de  entrar  en  batalla  era  uno  do  los 
privilegios  de  San  Justo  ;  y  todavía  si  un  barcelonés  en  el  duro  trance 
de  la  agonía  solo  de  palabra  puede  manifestar  su  voluntad  postrera; 
declarada  esta  por  los  testigos  que  asistieron  á  su  muerte,  prestando 
juramento  dentro  el  término  de  seis  meses  en  el  mismo  altar  de  San 
Felio  y  por  otro  privilegio  de  esta  iglesia ,  cobra  fuerza  y  validez  de  tes¬ 
tamento  hecho  con  todas  las  solemnidades  de  la  ley. 

Cuando  un  cristiano  movía  pleito  á  un  judio,  y  tuviese  aquel  que 
terminarse  por  juramento  del  israelita,  prestábalo  en  esta  iglesia  ante 
el  cura  ó  vicario  bajo  una  forma  por  cierto  terrible  é  imponente  para 
un  verdadero  creyente  en  la  ley  de  Moisés.  Ya  que  por  su  estension  no 
podamos  copiarla  por  entero,  entresacamos  los  mejores  trozos,  do 
jándolos  en  el  antiguo  catalan  en  que  están  escritos,  sin  lo  cual  per- 
derian  buena  parte  de  su  fuerza  y  originalidad.  Ponían  al  judio  ambas 
manos  sobre  los  diez  preceptos  del  Decálogo,  y  teniendo  una  rueda  en 
el  cuello,  empezaba  el  cura  la  terrible  fórmula: 


«Jures,  ó  jucu,  per  aquell  qui  dix,  yo  son,  ó  no  es  altre  sens  ini.  Jures  per  aquell  qui 

dix,  yo  son.  é  no  es  altre  si  no  yo .  digues  jur .  E  per  aquell  qui  dix  yo  son  Sanyor 

Deu  ten  fort,  e  regen,  visitant  la  iniquilat  deis  pares  en  los  fils,  en  la  terca,  en  la  quarla 

genernlió  de  aquells  qui  aborriran  mi .  digues  jur .  Jures  per  los  cinch  libres  de  la 

Ley,  é  per  lo  notn  Sanct ,  é  glorios,  Helie,  Assec ,  IIeya3,  Ilaliaa ,  Iluseyae  ,  digues  jur. 
E  per  lo  nom  honrant  Hya ,  Hilathia  ,  c  per  lo  nom  Sanct,  gran  ,  é  fort  marevellos  qui 
era  enlretallat  sobre  lo  front  de  Aaron ,  digues  jur.  E  per  lo  nom  maravcllos  de  Ananiae 
fort,  que  dix  Moyses  sobre  la  mar..,.,  e  per  la  cadira  honrada  de  Üeu ,  e  par  los  Angels 
ministrants  devant  lo  Sanct.  beneit ,  é  per  las  Sanctas  rodas  de  las  bestias,  stants  fac,  á  fae 

devan  üeu .  E  per  tots  los  Angels  pacifics ,  que  en  lo  sel  son,  e  per  fots  los  Sancts  de 

Deu,  e  per  tots  los  Prophetas  de  Deu,  e  per  tots  los  noms  sanct,  e  honorificats  ,  mará- 

vellosos  e  terribles,  qui  son  Athanatos ,  Barucbu  ,  Brubustu,  digues  jur .  Que  si  salís 

veritat,  e  vols  jurar  mensongue,  que  vinguen  sobre  tu  totas  aquestas  maleditions,  e  pren- 
guente ,  respon  amen.  Malvat  seras  en  ciutat,  e  malvat  en  camp,  malcit  lo  graner  ten. 


(30)  Quien  deseare  mas  larga  noticia  vea  el  titulo  De  balaya  faciendo,  del  libro  verde  piimero, 
Archivo  municipal,  ó  lea  4  l'ujades ,  Par.  2.a  lib-  9- 3  cap.  14. 
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c  maleitas  las  reliquias  tuas,  respon  amen .  Sia  lo  cel  que  es  sobre  de  tu  de  metall,  e  la 

térra  que  calsigues  de  ferro,  don  nostre  Senyor  Deu  pinjes  a  la  tua  térra  de  pols,  e  del  ce 

devall  sobre  tu  cendra,  entro  que  sias  attridat .  Ajuste  a  tu  nostre  Senyor  pestilenlia, 

entro  quet  consuma  de  la  térra .  íire  a  tu  nostre  Senyor  de  frelura  ,  febre ,  e  de  fred,  e 

de  ardor,  de  ser  corrumput,  e  de  rovey,  et  perseguesque  ,  entro  que  persques  respon 

amen.  E  sia  la  carnaca  tua  en  menjar  á  totas  valaterias  del  cel .  Fira  á  tu  nostre  Senyor 

de  plaga  de  Egipte ,  e  la  partida  del  cors ,  per  la  cual  la  estercoraix,  de  gratella ,  e  de 

pruyja ,  en  aixi  que  no  pugues  esser  curat,  respon  amen . .  muller  prengues,  e  altre 

dorme  ab  ella,  respon  amen . .  lira  a  tu  nostre  Senyor  de  floronco  molt  malvat  en  los 

jonolls,  e  en  las  tuas  cuxas  ,  axi  que  guarir  no  puxes,  de  la  planta  deis  peus  íins  al  cap... 
Sien  fets  los  teus  filis  orfens  ,  e  la  tua  muller  vidua  ,  síes  fet  axi  com  stipula  devan  fac 
de  venl....  Sia  acampada  la  tua  sanch  axi  com  á  fems....  Fira  a  tu  nostre  Senyor  axi  com 
feri  Egipte  de  sanch,  de  ranes ,  e  de  moscayons ,  e  de  moscas  ,  e  de  mortalitat  de  bestias, 
e  de  floroncos,  e  de  veixigues,  e  de  pedrüscada,  e  de  lcgoslas,  e  de  mortalitat  del  pri- 
mogenits  teus,  la  maledistió  que  maleí  Josué  á  Jerico  venga  sobre  tu,  e  sobre  la  casa  tua 
e  sobre  totas  las  cosas  que  lias  la  muller,  e  los  filis  mendiguen  de  porta  en  porta  ,  e  no 
sia  qui  aconort  aquells,  respon  amen.  En  ira,  e  furor  del  Senyor  Rey,  e  de  tots  aquells 
quit  vejen  vingues,  e  tots  los  amiebs  te  scarnesquen,  caigues,  e  non  sia  quit  ajut  á  sot 
llevar,  pobre  e  mesqui  muyres,  e  no  sia  quit  sabolesca ,  si  sabs  veritat,  e  juras  falsia, 
la  anima  tua  vage  en  aquell  lloch,  en  lo  cual  los  cans  los  fems  posen,  respon  amen.» 

Estos  son  los  privilegios  que  desde  muy  remota  antigüedad  han  ilus¬ 
trado  al  templo  de  los  Santos  Justo  y  Pastor,  y  su  importancia  ó  interés 
nos  han  parecido  ecsigir  esta  relación  un  tanto  prolongada  y  minuciosa. 

Una  preciosidad  artística  contiene  esta  elegante  fábrica  gótica.  Hay 
al  lado  de  la  sacristía  una  capilla  con  bello  retablo  antiguo ,  diligente¬ 
mente  trabajado  en  las  esculturas ,  que  se  levantan  en  una  forma  airo¬ 
sa  y  esbelta.  Buenas  son  sus  pinturas,  y  algunas  se  encuentran  entre 
ellas  que  llenarían  perfectamente  las  ecsigencias  de  un  purista  por  la 
piadosa  espresion  de  sus  cabezas  ,  al  paso  que  satisfarían  los  deseos  de 
cualquier  profesor  por  su  buen  dibujo. 


Un  ancho  espacio  de  terreno  sembrado  de  escombros  marca  hoy 
e!  lugar  que  ocupó  el  espacioso  templo  de  San  Francisco,  obra  del  si¬ 
glo  XIII,  y  que  fue  consagrado  en  1297  y  dedicado  á  San  Nicolás  de 
Bari.  Desapareció  para  siempre  el  claustro,  rival  en  elegancia  y  rique¬ 
za  al  de  Santa  Catalina ;  y  aquella  producción  de  fines  del  siglo  XIII  y 
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principios  del  XIV  ya  no  embelesará  á  los  amantes  de  lo  mas  bello  y 
puro  del  arte  gótico.  Las  antiguas  losas  sepulcrales  rodaron  empujadas 
y  holladas  por  la  ignorancia;  manos  irreverentes  revolvieron  las  ceni¬ 
zas  de  un  descendiente  de  los  Entenza ,  de  aquella  ilustre  casa  que  tan¬ 
tos  héroes  y  tanta  gloria  dió  á  Cataluña ,  y  la  Reina  de  Chipre  ,  Doña 
Leonor  de  Aragón  vió  violada  su  tumba. 

En  el  claustro  veíanse  repartidos  veinte  y  cinco  cuadros  que  re¬ 
presentaban  los  actos  de  la  vida  de  S.  Francisco.  El  celo  é  ilustra¬ 
ción  de  la  Junta  de  comercio  los  salvó  de  la  destrucción  general,  y  ha¬ 
ciéndolos  colocar  en  una  de  las  salas  de  la  Lonja  ,  mostró  que  con  ra¬ 
zón  se  le  da  el  honroso  nombre  de  protectora  de  las  bellas  artes. 
Reina  en  todos  buen  tono  de  color ,  arreglada  composición  y  sobre 
todo  naturalidad  :  esa  es  la  prenda  que  mas  los  distingue ,  prenda  que 
á  veces  se  busca  en  vano  en  las  mas  acabadas  producciones.  Es  ad¬ 
mirable  que  siempre  se  conserve  la  fisonomía  del  Santo,  marcando 
únicamente  en  cada  cuadro  las  mudanzas  ó  alteraciones  que  produ¬ 
ce  la  edad.  El  que  representa  dos  diablos  azotando  á  San  Francis¬ 
co  es  notable  por  su  originalidad  y  espresion  ,  al  paso  que  todos  los 
inteligentes  confiesan  acordes  el  mérito  preferente  del  cuadro  del  con¬ 
vite,  lleno  de  ternura  mística,  el  del  Santo  difunto,  y  el  del  bau¬ 
tizo.  Pintólos  D.  Antonio  Viladomat  ,  natural  de  Rarcelona ,  que  vió 
la  luz  primera  á  12  de  abril  de  1678.  Este  sabio  profesor  que  nun¬ 
ca  salió  de  su  patria ,  que  careció  de  los  mejores  modelos  que  en¬ 
riquecían  otras  partes  particularmente  la  Italia  ,  sin  mas  luz  ni  mas 
guia  que  la  naturaleza,  dió  al  arte  un  bello  ejemplo  de ]  cuanto  pue¬ 
de  por  sí  solo  un  talento  original.  Maestros  no  muy  hábiles  le  imbu¬ 
yeron  los  primeros  principios,  y  asi  anduvo  vacilando  hasta  que,  al 
venir  á  Rarcelona  el  Archiduque  Carlos ,  aprendió  la  perspectiva  bajo 
la  dirección  de  Fernando  Viviena ,  que  formaba  parte  del  séquito 
de  aquel  principe ,  y  que  se  cree  le  enseñó  también  la  pintura  al  tem¬ 
ple  y  al  óleo.  Tenia  entonces  veinte  años,  y  en  esa  edad  en  que  las 
ideas  se  presentan  mas  doradas  en  nuestra  imaginación ,  en  esa  edad 
toda  de  inspiración  y  espiritualidad  pintó  los  cuadros  de  la  capilla  de 
la  Concepción  e-n  la  catedral  de  Tarragona.  La  Cartuja  de  Montealegre 
ostentaba  la  vida  de  San  Bruno  con  que  la  adornó  la  mano  de  este  pin¬ 
tor;  pero  Barcelona  sobre  todo  fué  la  que  se  honró  con  sus  mejores 
obras,  que  se  ven  esparcidas  en  casi  todos  sus  principales  edificios.  La 
Catedral  conserva  las  pinturas  de  la  capilla  de  San  Olaguer;  detras  del 
presbiterio  ó  coro  en  Santa  María  del  Mar  vénse  cinco  cuadros  cuyo 
asunto  es  la  Pasión  de  Jesucristo  ,  y  otros  dos  en  la  capilla  de  San  Sal- 
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vador,  y  Santa  Catalina  conservaba  algunos  en  la  capilla  del  Rosario, 
particularmente  el  de  la  venida  del  Espíritu  Santo.  Casó  á  28  de  di¬ 
ciembre  de  1720  con  D.“  Eulalia  Esmandia;  murió  finalmente  a  19  de 
enero  de  1755,  y  está  enterrado  en  la  capilla  de  Nuestra  Señora  de  Gua¬ 
dalupe  de  Santa  María  del  Pino.  Alli  estuvo  por  mucho  tiempo  sin  una 
mezquina  lápida  que  publicase  su  nombre  y  sus  talentos ,  basta  que  mas 
de  treinta  años  después  la  erigió  a  su  memoria  el  Señor  D.  Nicolás  Ro¬ 
dríguez  Laso  (*) :  que  no  pueden  quedar  para  siempre  ocultos  la  ver¬ 
dad  y  el  mérito ,  y  la  distancia  de  la  posteridad  hace  que  desaparezcan 
los  ligeros  accidentes  y  matices  que  tal  vez  los  escurecian  y  que  entonces 
se  pierden  en  la  imponente  magestad  del  conjunto. 

Entre  las  muchas  bellezas  que  enriquecían  á  este  templo  (**)  descolla¬ 
ba  el  acabado  pulpito  ,  y  la  finura  con  que  veíase  esculpida  aquella  pie¬ 
dra  y  su  originalidad  atraíanle  el  aplauso  y  admiración  de  cuantos  saben 
gozar  toda  la  bondad  de  semejantes  obras.  Sin  embargo  ,  debió  correr 
la  suerte  que  sufrieron  tantas  producciones  contemporáneas  á  ella;  fu¬ 
nesta  ley  de  nuestros  destinos  parece  ser  que  todo  lo  bueno  en  arte 
caiga  á  los  golpes  de  la  revolución  ó  sea  para  siempre  arrebatado  de 
nuestra  patria  ,  para  ir  á  admirar  y  embellecer  los  museos  estrangeros. 
Un  anticuario  francés  compró  esa  joya  que  quedaba  del  antes  rico  y 
brillante  tesoro  gótico ,  y  tal  vez  ya  está  resplandeciente  con  todo  el  lus¬ 
tre  y  pompa  de  sus  labores  en  alguna  preciosa  colección  parisiense. 
Alli  se  habrá  reunido  ya  con  los  sublimes  cuadros  de  nuestros  mejores 
pintores  ,  y  alli  acude  solícito  el  pueblo  para  embelesarse  delante  de 
nuestras  glorias.  Y  de  que  nos  quejamos?  Nuestros  cuadros  están  esplén¬ 
dida  y  convenientemente  dispuestos  en  magníficas  galerías  ;  nuestras 
antigüedades  ocupan  un  lugar  honroso  en  los  salones  de  las  corpora¬ 
ciones  mas  sabias :  unas  y  otras  están  en  París ,  en  el  centro  de  la  civi¬ 
lización,  de!  movimiento  ;  numerosa  muchedumbre  de  todas  las  na- 


(*/  Dice  asi  en  lalin  : 

ANTONIO'  VILADOMAT. 

PICTORI  DARCIN'  QUI-  IN- 
TRA-  PATR-  LARES-  NATURA 
MAGISTRA-  ARTIS-  EXCEL- 
LENTIAM-  COMPARAVIT- 
NICOLAOS-  ROD'  LASO'  P- 
DECESSIT-  ANNO  JIDCCLV. 

(**)  Aunque  este  edificio  presentaba  muchas  partes  que  podían  ser  rico  asunto  de  una  lámina; 
como  que  algunas  de  ellas  tenían  semejanza  con  las  de  otras  ya  publicadas,  por  ejemplo,  el  claus¬ 
tro,  que,  si  bien  algo  menos  ligero,  era  igual  al  de  fanta  (  alalina;  hemos  escogido  en  obsequio 
de  la  novedad  uno  de  los  ángulos  de  aquel  donde  estaba  el  cuerpo  de  guardia  de  los  Voluntarios 
del  Primer  Batallón. 


op¬ 
ciones  de  continuo  los  contempla ;  cien  plumas  ilustres  proclaman  núes* 
tros  elogios;  infinitos  grabados  en  acero,  en  madera,  litografías  sin  núme- 
ro  los  reproducen  y  les  procuran  fama  general.  Si  al  poseerlos  solo  supi¬ 
mos  reducirlos  á  cenizas,  envolverlos  en  el  espantoso  derribo  general  ó 
esponerlos  en  la  rica  y  honrosa  galería  de  una  pública  almoneda  ;  tene¬ 
mos  acaso  derecho  para  reclamarlos ,  para  quejarnos  de  la  codicia  es- 
trangera  ?  Avergonzémonos  mas  bien  de  no  haberlo  sabido  apreciar  en 
su  justo  valor ,  de  haberlos  entregado  á  la  mayor  indiferencia  y  olvi¬ 
do  ;  quejémonos  si  de  nuestro  ningún  celo  en  velar  sobre  las  prendas 
nacionales,  y  no  maldigamos  lo  que  llamamos  codicia  de  las  naciones 
estrañas,  ese  noble  afan  de  enriquecerse  con  las  mejores  producciones 
del  ingenio  humano  que  constituye  su  mayor  glorio. 


CAPILLA  REAL  DE  SANTA  MARIA 


Ó 


Si  alguna  vez,  subiendo  por  la  bajada  de  la  Cárcel,  se  ha  ofrecido  á 
los  ojos  del  observador  menos  atento  la  plaza  del  Rey;  bien  habrá  no¬ 
tado  que  es  sin  disputa  el  punto  mas  pintoresco  de  Barcelona.  Dejando 
á  un  lado  el  sombrío  aspecto  de  la  cárcel  -que  se  presenta  en  primer 
plan  ;  vése  casi  en  el  fondo,  á  la  derecha,  la  capilla  antigua  de  nuestros 
soberanos,  parda,  magesfuosamente  pintada  por  la  mano  del  tiempo, 
sobresaliendo  en  toda  la  obra  el  elegante  y  negruzco  campanario ,  que 
levanta  con  orgullo  su  cabeza  coronada,  bien  como  si  sus  magnificas  y 
airosas  ventanas  y  las  puntas  de  su  remate  caracterizasen  al  noble  edi¬ 
ficio  ,  proclamando  á  lo  lejos  el  dueño  á  quien  sirvió  en  los  pasados 
siglos.  Corre  todo  el  frente  del  fondo  la  pared  de  Santa  Clara  con  la 
vistosa  escalinata  de  la  Real  Capilla ;  á  la  izquierda  vése  sencillo  y  se¬ 
vero  el  convento  de  dicha  iglesia  antes  parte  del  palacio ,  digno  do  no¬ 
tar  por  su  cornisa  ó  remate ,  y  á  su  lado  se  remonta  aquella  especie 
de  original  mirador,  que  hoy  sirve  de  campanario.  Aquella  quietud, 
aquella  magestad  sorprenden  al  que  ve  rodar  en  torno  suyo  el  inmenso 
bullicio  y  movimiento  de  la  bajada  de  la  Cárcel;  y  cuando  la  vista  tien- 


tic  una  mirada  de  los  pintados  edificios  modernos  á  las  graves  fábricas 
antiguas,  cuando  se  contempla  el  brillo,  el  lujo  que  anima  á  aquellas 
y  el  abandono  y  silencio  que  en  estas  reina ;  parecen  aquellos  monu¬ 
mentos  un  símbolo  lanzado  por  la  Providencia  en  medio  de  nuestro 
moderno  esplendor,  un  mudo  elocuente  ejemplo  que  en  caracteres  du¬ 
raderos  nos  advierte  la  instabilidad  de  todo  lo  humano  y  las  revolucio¬ 
nes  que  produce  la  marcha  misteriosa  de  los  siglos. 

Alli,  al  lado  de  aquella  capilla  estaba  el  antiguo  Real  Palacio ;  aque¬ 
llas  bóvedas,  hoy  derribadas,  repitieron  los  primeros  acentos  de  mu¬ 
chos  de  nuestros  principes ;  alli  se  formaron  aquellos  valerosos  ánimos 
que  eslendieron  poderosamente  los  limites  de  la  pujanza  aragonesa ,  y 
en  sus  salones  ostentaron  repetidas  veces  la  corte  y  la  nobleza  su  magni¬ 
ficencia  y  cortesía.  Pero ,  al  tender  una  reflexiva  mirada  por  aquellas 
ilustres  ruinas,  naturalmente  la  imaginación  acerca  la  distancia  de  los 
siglos,  coteja ,  y  en  su  doloroso  resultado  de  buena  gana  se  preguntaría 
con  Jorge  Manrique: 

¿Que  se  hizo  el  Rey  D.  Juan ? 

Los  infantes  de  Aragón 
Que  se  hicieron ? 

¿Que  fué  de  tanto  guian, 

Que  fué  de  tanta  invención 
Como  trajeron? 

¿Las  justas  ó  los  torneos. 

Paramentos ,  bordaduras, 

E  cimeras , 

Que  fueron  sino  devaneos ? 

'  '  *  > . 

Que  se  hicieron  las  damas. 

Sus  tocados,  sus  vestidos. 

Sus  olores? 

¿Que  se  hicieron  las  llamas 
De  los  juegos  encendidos 
De  amadores? 

¿Que  se  hizo  aquel  Irobar? 

Las  músicas  acordadas 
Que  tañían? 

¿Que  se  hizo  aquel  danzar? 

Y  aquellas  ropas  chapadas 
Que  traían 

Las  dádivas  desmedidas 
Los  edificios  reales 
Llenos  de  oro 


© 

£> 


^-e® 


<3 

9 


3 


00, 


(87) 


Las  bajillns  tan  fabridas , 
Los  enriques  (*)  ?/  reales. 
Del  tesoro; 

Los  jaeces  y  caballos 
De  su  gente ,  y  atavíos 
Tan  sobrados , 

Donde  iremos  á  buscallos ? 
¿ Que  fueron  sino  rocío 
De  los  prados ? 


Damas,  reyes,  condes,  magnates,  caballeros,  trobadores,  todo  pa¬ 
só  ;  el  soplo  del  tiempo  los  borró  del  suelo  en  que  brillaron ,  el  polvo 
de  las  revoluciones  encubre  y  gasta  sus  escudos,  y  tal  vez  ni  sus  tum¬ 
bas,  sus  orgullosas  y  esplendidas  tumbas  habrán  podido  libertarse  del 
vértigo  general.  Y,  como  si  Dios  en  sus  profundos  decretos  quisiese 
darnos  un  terrible  ejemplo  de  la  pequenez  é  ignorancia  de  los  grandes 
y  de  los  sabios  de  la  tierra ;  la  misma  mano  de  los  Reyes  descendien¬ 
tes  de  los  fundadores  del  Real  Palacio ,  al  cederlo  al  tribunal  de  la  In¬ 
quisición,  marcó  en  su  frontis  el  signo  de  destrucción,  que  debia  des¬ 
pués  llevar  á  cabo  la  posteridad  irritada  y  vengadora :  que  los  recien¬ 
tes  gritos  y  gemidos  de  las  víctimas  que  poblaron  sus  aposentos  acalla¬ 
ron  la  voz  de  los  hechos  heroicos  de  los  antiguos  soberanos  (57). 

(')  Enriques,  n»  ubre  de  cierta  moneda  que  mandó  labrar  el  Rey  D.  Enrique  II. 

(371  ^an  Raymundo  de  Peñafort  fué  el  que  aconsejó  á  D.  Jaime  I  la  institución  de  este  tri¬ 
bunal,  útil  tal  vez  en  aquellos  tiempos  considerado  como  medio  de  .guerra.  Desde  entonces  los 
Reyes  de  Aragón,  en  su  ausencia,  permitieron  que  los  inquisidores  habitasen  este  Real  Palacio, 
donde  por  último  definitivamente  fijó  la  Inquisición  su  odioso  asiento. 

Aun  ecsisten  restos  de  otro  palacio  ó  casa  de  campo  de  los  Condes  de  Barcelona,  y  pocos  ha¬ 
bré  que  no  hayan  notado  el  antiquísimo  torreón  que  levanta  sus  almenas  en  el  cstremo  de  la  ca¬ 
lle  de  San  Juan,  en  la  esquina  de  la  de  Magdalenas.  Llamábanlo  con  el  dulce  y  poético  nombre 
de  Valldaura  ,  y  entonces  estaba  situado  fuera  de  la  Ciudad. 

A  poca  distancia  de  esta,  no  lejos  de  Pedralbes,  levántanse  destrozados  muros  almenados,  en¬ 
tre  cuyos  escombros  crecen  tristemente  algunos  árboles  solitarios:  esto  es  lo  que  queda  del  real 
sitio  de  Bellesguart.  A 11  i  se  hospedó  el  papa  Benedicto  XIII  por  julio  de  1109,  y  en  su  capilla  á 
17  de  setiembre  dió  la  bendición  nupcial  al  Rey  D.  Martin  y  á  la  jóven  y  hermosa  D.1  Margarita 
de  Prades,  hija  del  difunto  D.  Pedro  conde  de  Prades ,  doncella  de  la  Reina  y  que  en  calidad  de 
tal  á  su  lado  se  criára.  Asistieron  varios  personajes,  y  entre  ellos  el  célebre  S.  Vicente  Ferrer, 
que  creemos  era  tan  diplomático  en  sus  negocios  como  santo  en  sus  costumbres.  Mas  inútil  fue 
aquel  enlace  ,  pues  la  imágen  de  su  difunto  hijo  el  Rey  de  Sicilia  no  se  apartaba  un  punto  del  co¬ 
razón  del  Rey,  y,  como  dice  Zurita,  acada  dia  iba  creciendo  aquel  sentimiento  con  la  descon¬ 
fianza  de  poder  tener  hijos,  porque  estaba  doliente  de  cuartana,  y  el  impedimento  de  su  perso¬ 
na  era  tan  grande,  y  estaba  tan  lisiado  de  gordo  y  tan  entorpecido,  que  no  bastaba  ningún  arti¬ 
ficio  ni  remedio,  aunque  se  usó  de. muchos  muy  contararios  4  su  salud,  para  que  pudiese  tener 
acceso  con  la  reina,  y  cuanto  mas  se  procuró  con  remedios  muy  deshonestos  y  estraúos ,  fué  para 
mas  acelerar  su  muerte,  quedando  la  reina  doncella  como  antes»  Ahora  un  pequeño  cementerio 
llena  con  sus  humildes  cruces  el  espacio  inmediato  que  mas  de  una  vez  pisaron  las  reales  plantas, 
y  el  silencio,  que  hace  tantos  años  envuelve  aquellos  torreones,  solo  se  ve  interrumpido  por  los 
gemidos  del  aire  que  silva  entre  las  almenas,  por  el  lejano  y  monolono  canto  del  labrador  ó  por 
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Pero  queda  todavía  su  capilla,  y  la  sombra  de  los  Alfonsos,  de  los 
Jaimes  y  de  los  Pedros  parece  que  proteje  su  iglesia  predilecta.  ¡Cuan¬ 
tos  recuerdos  encierra  aquella  sencilla  nave  gótica !  cuantos  hechos  la 
ilustraron  ,  que  prestarían  digna  materia  para  mas  largas  reflexiones! 

La  mayor  parte  de  nuestros  mejores  príncipes  ó  personas  reales  en 
ella  recibieron  el  bautismo ,  y  todavia  la  pila  de  marmol  que  suminis¬ 
tró  este  sacramento  á  nuestros  antiguos  Condes  nos  admira  con  su  sen¬ 
cillez  en  el  templo  de  Santa  Ana.  Uno  de  ellos  fué  el  Rey  D.  Alonso  I, 
el  Casto,  que  nació  en  el  Real  Palacio  á  4  de  abril  do  1152.  Grandes 
esperanzas  su  nacimiento  infundía  á  Aragón  y  Cataluña  ,  y  en  aquella 
época  de  crisis  era  como  una  estrella  de  unión  que  aparecía  sobre  el 
oscuro  horizonte.  Aragoneses  y  Catalanes  se  entregaron  á  las  mayores 
demostraciones  de  regocijo ;  brillantes  y  animados  fueron  los  festejos 
que  se  celebraron ,  y  la  nobleza  de  uno  y  otro  reino  concurrió  gozosa 
á  aquel  acto  que  hermanó  para  siempre  á  los  vasallos  de  los  antes  dis¬ 
tintos  estados.  Fué  D.  Alfonso  el  primer  monarca  que  anuo  en  un  solo 
cetro  los  dos  reinos  de  Aragón  y  Cataluña,  el  que  abrió  una  segunda 
época  de  los  reyes  de  Aragón  y  Condes  de  Rarcelona ;  «  época  ,  como 
dice  el  Sr.  de  Bufarull  (*),  no  menos  gloriosa  que  la  primera  ;  pues  si 
en  aquella  sin  mas  recursos  que  el  valor  ,  la  espada  y  la  constancia, 
pudieron  nuestros  invictos  Condes  dar  principio  á  la  restauración  de  la 
Monnrquia  única  en  la  Península  Española  ,  y  estender  su  dominación 
y  poderío  desde  las  márgenes  del  Ródano  hasta  las  del  caudaloso  Ebro; 
en  esta  de  los  no  menos  esforzados  Soberanos  de  Aragón  ,  ya  nada  les 
quedó  que  adquirir  en  la  Península ,  según  la  partición  y  convenios 
celebrados  sucesivamente  con  los  reyes  de  Castilla  ,  pues  que  vieron 
finalmente  tremolar  sus  estandartes  en  las  Raleares  ,  Valencia  ,  Murcia, 
Italia,  Grecia,  Africa ,  Asia  menor,  y  aun  en  la  misma  Alhambra  de 
Granada.» 

La  esclarecida  orden  de  Montesa ,  cuyos  caballeros  tanta  honra  y 
prez  añadieron  al  nombre  español ,  tuvo  su  origen  en  esta  capilla ,  sien- 


cl  murmullo  del  rezo  de  los  que  van  á  orar  por  el  descanso  de  los  difuntos. 

Fué  también  palacio  la  casa  del  Temple,  conocido  por  Palau  de  la  condesa  ó  de  la  Reina  Mar¬ 
garita,  que  con  el  decurso  de  los  años  ha  venido  en  poder  de  la  casa  de  Kequesens.  Si  se  ha  de 

conjeturar  por  las  imponentes  ruinas  y  partes  que  aun  subsisten,  por  la  .capacidad  y  hermosura 

de  los  jardines,  puédese  asegurar  que  fué  el  mejor  que  en  Barcelona  poseyeron  los  Monarcas  de 
Aragón.  Dentro  de  la  capila ,  una  imágen  de  Nuestra  Señora  de  la  Yictoria  recuerda  un  hecho  no 

muy  remoto  y  de  los  mas  gloriosos  para  España.  Llevábala  en  su  galera  rea!  D.  Juan  de  Austria 

en  la  memorable  batalla  de  Lepante  y  la  dió  á  D.  Luis  de  Requesens ,  que  entre  otras  hazañas, 
hizo  prisioneros  á  dos  sobrinos  del  Gran  Señor. 

(*)  Condes  Vindicados  tomo  9.  pág.  2IJ. 
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do  su  fundador  el  Rey  D.  Jaime  II.  Era  el  22  de  Julio  de  i 31 7, 
y  el  templo  contenia  lo  mas  ilustre  de  la  corona  de  Aragón.  Graves 
Prelados  de  las  principales  Iglesias  y  Abadías  asistían  mezclados  con 
los  caballeros,  entre  cuya  brillante  compañía  distinguíanse  Frey  Don 
Gonzalo  Gómez ,  Comendador  mayor  de  Calatrava  en  Aragón ,  Procu¬ 
rador  de  su  Maestre,  los  Caballeros  Militares  de  San  Juan,  los  de 
San  Jorge  y  los  de  la  Merced.  Después  de  celebrada  solemnemente 
la  misa ,  recibieron  el  habito  de  la  orden  de  Calatrava  >  de  manos 
del  Comendador,  los  nobles  barones  caballeros  ya  de  la  de  San  Juan 
D.  Guillen  de  Eril,  D.  Galceran  de  Bollera  y  1).  Erimau  de  Eróles. 
Fué  inmediatamente  creado  Maestre  de  la  nueva  orden  de  Montosa 
el  célebre  D.  Guillen  de  Eril,  que  alli  mismo  dio  el  hábito  al  her¬ 
mano  del  Rey  Don  Fernando  Pedro  de  Aragón,  á  D.  Bernardo  Mon- 
conis,  D.  Berenguer  de  Eril,  D.  Bernardo  de  Aramont ,  I).  Guillen  de 
Aguilar.D.  Bernardo  de  Roca,  D.  Berenguer  de  Torrent  y  D.  Arnaldo 
Pedriza ;  nombres  gloriosos  y  dulces  á  la  historia  aragonesa ,  que  dora¬ 
ron  y  llenaron  sus  mejores  páginas  con  la  constancia  de  su  ánimo  y 
con  los  trofeos  que  hacinó  su  espada, 

Aqui  finalmente  se  reunieron  los  personages  que  después  de  la  muer¬ 
te  de  D.  Martin  debían  resolver  una  de  las  cuestiones  mas  peligrosas 
para  la  quietud  de  un  estado;  la  cual  ofreciendo  sumo  interés  histórico, 
ya  porque  cesó  entonces  la  linea  varonil  de  los  primitivos  Condes  de 
Barcelona,  ya  por  los  estraordinarios  y  curiosos  procedimientos  que 
en  ella  se  emplearon,  describiremos  con  la  mayor  concisión,  si  es  que 
pueda  haberla  en  un  suceso  en  que  todo  es  minucioso. — Al  otorgar 
el  Rey  D.  Martin  su  testamento  en  el  monasterio  de  PP.  Cartujos  de 
Yol  de  Cristo  á  2  de  Diciembre  de  1407,  no  quiso  designar  quien  debia 
sucederle  en  caso  de  que  faltasen  todos  sus  hijos  y  descendientes,  co¬ 
sa  que  tardó  poco  en  verificarse ,  pues  murió  su  hijo  único  el  Rey  de  Si¬ 
cilia,  objeto  de  sus  mas  dulces  esperanzas.  Ni  las  gracias  de  la  joven  y 
hermosa  Doña  Margarita  de  Prados,  su  segunda  esposa,  pudieron  disi¬ 
par  la  nube  de  presentimientos  que  pesaba  sobre  la  cabeza  del  Mo¬ 
narca,  pues  no  vislumbraba  indicio  alguno  de  sucesión  y  preveía 
las  horrendas  y  encarnizadas  luchas  que  destrozarían  á  su  muerte  sus 
estados.  Ya  entonces  hacían  alarde  de  sus  derechos,  pasando  de  la  es- 
posicion  á  la  disputa,  los  varios  presuntos  herederos  de  la  corona.  Fi¬ 
guraba  el  primero  D.  Fadrique,  conde  de  Luna,  hijo  bastardo  del  di¬ 
funto  D.  Martin  de  Sicilia  y  de  una  dama  siciliana  llamada  Tharsia ,  y 
tal  vez  involuntariamente  animó  al  mozo  en  sus  esfuerzos  el  amor  del 
Rey,  que  en  su  nieto  veia  retratado  á  su  tan  querido  hijo  el  Rey  de  Si- 
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cilia  y  que  trasladó  al  mancebo  todo  el  cariño  que  profesara  á  su 
muerto  padre.  Alegaba  sus  derechos  el  Conde  de  Urgel  D.  Jaime  el 
Desdichado ,  biznieto  por  línea  masculina  de  D.  Alfonso  III  de  Ara¬ 
gón;  esponia  los  suyos  el  anciano  D.  Alfonso,  Duque  de  Gandía,  que 
debia  bajar  al  sepulcro  sin  ver  terminada  aquella  grave  cuestión ;  y 
finalmente  D.  Fernando  do  Antequera  y  D.  Luis ,  duque  de  Cala¬ 

bria  ,  apoyaban  sus  pretensiones  en  la  proximidad  de  parentesco  con 
los  últimos  Monarcas  de  Aragón  por  parte  de  sus  madres.  Murió  el 
Rey  D.  Martin  á  51  de  mayo  de  1410  en  el  monasterio  de  reli¬ 
giosas  de  Valldoncella ,  sin  querer  nombrar  al  que  debia  suceder- 

le ,  como  se  lo  pedían  y  ecsigian  los  Consclleres  de  Barcelona ,  de¬ 
clarando  solamente — «que  le  sucediese  en  la  corona  aquel  á  quien 
constare  debérsele  legítimamente».  La  fama  de  su  fallecimiento  fue 
grito  de  alarma  para  los  enconados  bandos ,  que  abiertamente  enar¬ 
bolaron  la  bandera  que  de  un  principio  habian  elegido ;  y  Barcelona 
no  aguardó  siquiera  á  que  el  frió  de  la  muerte  acabase  de  helar  los 
reales  despojos  para  acudir  á  violentas  demostraciones  de  sus  de¬ 
seos.  Llenaba  las  calles  numeroso  pueblo  armado ,  pintábase  la  aji- 
tacion  en  todos  los  semblantes,  y  en  el  mismo  horror  de  la  peste 
que  entonces  diezmaba  la  población  pudo  atajar  el  ímpetu  de  las 

facciones.  Proclamábase  el  nombre  del  conde  de  Urgel ,  y  se  pedia 

la  cabeza  del  gobcrdador  de  Aragón  D.  Gil  Ruiz  de  Lihori,  quien, 
recelando  la  suerte  que  tal  vez  correría  si  permanecía  por  mas  tiem¬ 
po  junto  al  cadáver  de  su  señor,  entró  disfrazado  en  la  ciudad,  fu¬ 
gándose  en  un  navio  á  pocos  dias. — T t  iste  y  sangrienta  época  era  aque¬ 
lla  para  la  mayor  parte  de  Europa,  que  ardia  en  guerras  y  disturbios. 
Tres  papas  se  disputaban  el  Sumo  Pontificado,  Gregorio  XII,  Juan  XXIII 
y  Benedicto  XÜI ,  y  la  infeliz  Italia  vacilaba  entre  el  choque  de  los  par¬ 
tidos.  Un  dia  después  de  la  muerto  de  D.  Martin,  descendió  del  trono 
imperial  al  sepulcro  el  emperador  Roberto ,  Duque  de  Baviera ,  y  los 
Príncipes  Electores  andaban  agitados  en  escluir  de  aquella  dignidad  á 
Venceslao ,  y  elegir  á  Segismundo ,  quien  reducía  luego  el  Reino  de  Un- 
gria  á  la  obediencia ,  empañando  estos  primeros  ventajosos  hechos  la 
derrota  que  sufrió  en  Tracia ,  donde  abatió  sus  victoriosos  estandar¬ 
tes  ante  la  cimitarra  de  los  Turcos.  Estos  atacaban  continuamente  el  im¬ 
perio  de  Constanlinopla,  reinando  Manuel  Paleólogo,  y  entonces  Ma- 
homet,  hijo  de  Bayaceto ,  pasaba  el  primero  el  caudaloso  Danubio  con 
sus  fanáticas  legiones  y  sometía  la  provincia  de  Macedonia.  Resonaba 
el  choque  de  las  armas  en  el  reino  de  Nápoles  entre  Ladislao  y  Luis  du¬ 
que  de  Anjou,  y  en  Francia  Carlos  VI  y  Enrique  de  Inglaterra  teñían 


sus  llanuras  con  la  sangre  de  sus  vasallos,  acreciendo  la  dificultad  de  la 
situación  con  la  traidora  muerte  que  el  duque  de  Borgoña  dio  á  Luis, 
hermano  del  Monarca  francés.  Grandes  eran  la  turbación  y  el  desconcier¬ 
to,  y  la  corona  de  Aragón  tomaba  su  buena  parte  en  el  general  trastorno, 
pues  en  ella  todo  era  mala  inteligencia  y  discordia.  «Ninguno  había  que 
no  estuviese  muy  debilitado  y  caído,  dice  el  cronista  Zurita  (*):  y  cada 
uno  se  aconsejaba  á  si  mismo  con  temor  y  desesperación,  en  tiempos 
que  todos  estaban  temerosos;  y  solos  aquellos  cobraban  ánimo  y  vigor, 
que  confiados  de  las  fuerzas  de  las  partes,  tenian  por  ganancia  el  rom¬ 
pimiento  para  sus  cosas  particulares  y  propias.  No  se  tenia  ya  temor _ 

sino  de  la  misma  libertad,  pues  era  de  temer  que  el  vencedor  liabia  de 
poner  la  ley  que  quisiese ,  aunque  fuese  el  legítimo  y  verdadero  suce¬ 
sor  ,  y  el  mas  piadoso  y  justo  de  los  que  se  declaraban  por  competido¬ 
res:  porque  de  competencia  y  contienda  entre  tantos  Principes  por  la 
dignidad  y  Corona  del  reino ,  no  podia  resultar  sino  quiebra  de  la  li¬ 
bertad  y  nueva  forma  del  gobierno. — » 

Fijóse  por  fin  para  Monlblanc  la  reunión  del  general  Parlamento ,  que 
debía  decidir  en  tamaña  dificultad;  pero  el  rigor  de  la  pestilencia  obligó 
á  prolongar  el  plazo  ym  trasladar  el  punto  á  Barcelona ,  donde  ya  aflo¬ 
jara  considerablemente.  Instalóse  solemnemente  por  setiembre  de  1410, 
y  todos  los  estados  pasaron  antes  á  la  Real  Capilla ,  donde  celebró  los 
divinos  oficios  el  Arzobispo  de  Tarragona  D.  Pedro  de  Zagarriga.  El  pro¬ 
fundo  y  gran  Zurita  copia  los  nombres  de  algunos  de  los  barones 
que  asistieron,  y  entre  ellos  mencionaremos  á  D.  Guerao  Alaman 
deCervellon,  Gobernador  de  Cataluña,  D.  Juan  Ramón  Folch,  Conde 
de  Cardona  y  Almirante  de  Aragón,  D.  Pedro  de  Fenollet,  vizconde  de 
Illa,  D.  Roger  Bernardo  de  Pallas,  D.  Roger  de  Moneada,  D.  Beren- 
guer  Arnaldo  de  Cervellon  ,  Bernardo  de  Forcia,  D.  Antonio  de  Car¬ 
dona,  D.  Ramón  de  Santmenat ,  y  D.  Roger  de  Pinos.  Pero  vanos  fue¬ 
ron  los  esfuerzos  de  los  que  quisieran  traer  los  ánimos  á  conciliación; 
la  animosidad  de  los  bandos  no  cedia ,  y  la  sangre  había  ya  regado  el 
suelo  aragonés  en  mas  de  una  contienda.  Entonces  con  nuevo  furor  es¬ 
tallaron  los  odios  de  familia  y  querellas  particulares ,  que  pudieron 
ocultar  su  mezquino  principio  y  motivo  á  favor  de  la  general  y  políti¬ 
ca  discordia  que  les  daba  en  toda  la  corona  de  Aragón  ancho  campo  de 
batalla.  Agitábanse  en  Valencia  la  facción  de  los  Centellas  y  la  de  los 
Vilaregut ,  valiéndose  esta  de  la  autoridad  y  favor  de  D.  Arnaldo  Gui¬ 
llen  de  Bellera,  que  convertía  su  noble  cargo  en  instrumento  de  sus 
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particulares  venganzas,  y  que  al  fin  sucumbió  en  la  sangrienta  batalla 
de  Murviedro.  Hacíanse  en  Cataluña  cruda  guerra  el  conde  de  Pallas 
y  D.  Galceran  de  Vilanova,  obispo  de  Urgel;  resonaba  Lérida  con  los 
clamores  de  los  partidarios  de  Ramón  y  Pedro  Cescomes  y  de  los  se¬ 
cuaces  de  Sansón  de  Naves  y  del  obispo  de  aquella  ciudad  ,  arrastran¬ 
do  esta  contienda  á  muchos  barones  y  nobles  familias,  que  ya  por  su 
parentesco  ú  otras  relaciones  tomaron  las  armas  á  favor  de  una  ú  otra 
parle.  Pero  mostróse  mas  encarnizada  la  lucha  en  Aragón  entre  D.  An¬ 
tonio  de  Luna  y  D.  Pedro  Jiménez  de  Urrea.  Podía  aquel  considerarse 
como  el  verdadero  defensor  del  conde  de  Urgel ,  á  quien  no  abandonó 
sino  después  de  perdida  toda  esperanza;  y  asi  parece  que  la  misma  fa¬ 
tal  estrella,  que  influyó  en  casi  todas  las.  resoluciones  del  Conde,  prc* 
sidió  también  á  las  osadas  cuando  no  temerarias  empresas  del  de  Luna. 
En  medio  de  tan  terrible  desquiciamiento,  el  Parlamento  de  Catalu¬ 
ña  dió  una  muestra  de  tino  y  constancia ,  que  siempre  mencionará  con 
honor  la  historia.  Al  paso  que  atendia  á  las  embajadas  y  esposiciones 
de  los  varios  aspirantes,  desvelábase  en  aquietar  los  partidos  ,  y  no  po¬ 
cas  veces  su  prudencia  y  sabiduría  lograron  imponer  treguas  á  las  armas 
y  hacer  que  se  escuchase  la  voz  del  derecho.  El  infante  D.  Fernando, 
con  la  sagaz  política  que  distinguió  todos  sus  actos  ,  Labia  llenado  el 
territorio  de  Valencia  y  Aragón  de  tropas  castellanas  que  ,  so  coloi¬ 
de  vengar  al  arzobispo  de  Zaragoza,  muerto  á  manos  de  D.  Anto¬ 
nio  de  Luna  ,  operaron  vigorosamente  en  favor  del  bando  de  los  Cen¬ 
tellas  ,  de  los  Urreas  y  lleredias  y  del  Gobernador  D.  Gil  Ruiz  de 
Lihori  ,  quienes  siempre  manifestaron  la  mayor  aversión  al  Conde 
de  Urgel  ,  si  es  que  no  favorecieron  abiertamente  al  de  Antequera. 
Pero  el  Parlamento  de  Cataluña  ,  con  el  mismo  celo  con  que  habia 
intimado  al  Conde  de  Urgel  que  no  usase  del  oficio  de  Gobernador 
general  y  que  disolviese  sus  tropas  para  que  no  se  dijera  que  la 
fuerza  le  daba  la  corona  ,  repetidas  veces  espuso  enérgicamente  á 
D.  Fernando  la  inoportunidad  de  la  presencia  de  los  tercios  caste¬ 
llanos  en  los  Reinos  de  Aragón  y  el  menoscabo  que  de  ello  redundaba 
al  honor  nacional  y  al  suyo  propio  ;  bien  que  todas  estas  representa¬ 
ciones  y  mensajes  estrelláronse  en  la  sagacidad  del  Infante  ,  que  sabia 
cuan  grata  y  útil  era  la  asistencia  de  sus  soldados  á  las  facciones  que 
le  favorecían. 

Dos  años  ardió  en  los  reinos  de  Aragón  el  fuego  de  la  discordia  ,  y 
durante  este  largo  período  fueron  estos  teatro  de  mil  escenas  de  sangre 
y  horrores.  Si  los  límites  que  nos  hemos  impuesto  pudiesen  dar  cabida 
á  la  relación  de  tamos  acaecimientos,  creemos  que  no  se  reputaría  des- 
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nuda  de  interés  é  indigna  de  que  la  trazase  la  lira  de  un  poeta  la  espo- 
sicion  de  un  cuadro  en  que ,  entre  el  movimiento  general  y  complica¬ 
ción  de  los  sucesos ,  descuellan  de  una  manera  muy  marcada  los  carac¬ 
teres  de  sus  mas  famosos  personages. 

Al  cabo  de  tantos  embates  y  discordias  los  Parlamentos  del  reino  lo¬ 
maron  una  resolución  que  pronto  debia  poner  término  al  desorden 
y  tumulto  en  que  gemia  el  estado.  A  15  de  Febrero  de  1412,  los  repre¬ 
sentantes  de  los  de  Cataluña  y  Aragón  aprobaron  el  famoso  concierto 
que  para  siempre  atestiguará  su  prudencia  y  sabiduría.  Decretaron, 
pues  ,  que  aquella  importante  causa  se  cometiese  á  nueve  personas  de 
pura  conciencia  y  buena  fama  y  tan  constantes  que  pudiesen  proseguir 
hasta  la  fin  tan  árduo  y  señalado  negocio  ,  á  quienes  se  transfiriese  todo 
el  poder  de  los  Parlamentos.  Debíanse  juntar  en  el  castillo  de  Caspe, 
de  la  orden  de  S.  Juan  ,  concediéndoles  toda  su  jurisdicción  y  señorío ,  y 
ordenarse  en  tres  grados ,  poniendo  tres  en  cada  uno ,  los  cuales  no  po¬ 
dían  llevar  consigo  mas  de  cuarenta  personas  armadas  ó  sin  armas. 
Mandóse  que  lo  que  declarasen  todos  nueve  conformes  ó  seis  á  lo  me¬ 
nos  ,  con  tal  que  en  este  caso  hubiese  uno  de  cada  provincia,  se  consi* 

I  derase  verdadero  y  firme,  teniendo  que  verificarse  su  publicación  den- 
I  tro  el  espacio  de  dos  meses,  comenzando  á  contar  desde  29  de  Marzo, 
y  dándoles  facultad  de  prorogar  ese  término  con  tal  que  no  escediese 
de  otros  dos  meses.  Habian  de  jurar  con  gran  solemnidad,  confesando 
y  comulgando  públicamente,  que  procederían  en  aquel  negocio  lo  mas 
presto  posible,  que  según  Dios,  buena  conciencia  y  justicia  publica¬ 
rían  el  verdadero  Rey  y  Señor ,  pospuesto  todo  amor  y  odio  ,  y  que  no 
revelarían  antes  de  la  publicación  su  intento  ó  voto  ni  el  de  los  de¬ 
mas.  Deliberóse  también  que  oyesen  por  turno  de  su  llegada  á  los  com¬ 
petidores  ,  y  se  les  dió  poder  para  que ,  en  caso  de  imposibilitarse  al¬ 
guno  de  ellos,  los  ocho  restantes  eligiesen  a  quien  estimasen  convenien¬ 
te.  Debían  nombrarse  tres  capitanes,  uno  Aragonés,  otro  Catalan  y  otro 
Valenciano,  para  guardas  del  castillo  con  juramento  de  fidelidad  y  obe¬ 
diencia  á  los  nueve,  señalando  á  cada  capitán  cincuenta  hombres  de 
armas  y  cincuenta  ballesteros.  Nadie  podría  acercarse  á  Caspe  de  cua¬ 
tro  leguas  al  radio  con  mas  de  veinte  hombres  á  caballo  armados, 

;  O 

escepto  los  Embajadores  de  los  aspirantes  á  la  corona,  que  tendrían 
facultad  de  presentarse  acompañados  de  cincuenta  personas  y  de  cua¬ 
renta  cabalgaduras. 

Estos  fueron  en  resumen  los  célebres  artículos  de  aquella  necesaria 

resolución ,  que  al  punto  cuidaron  los  Parlamentos  de  notificar  á  los 

que  se  creían  con  derecho  al  cetro  de  Aragón ,  para  que  enviasen  á  Cas- 
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pe  quienes  los  representasen  y  defendiesen  su  causa  con  las  armas  de  la 
razón  y  la  justicia.  Pero  quedaba  un  punto  delicado  y  difícil  de  resol¬ 
ver,  que  necesariamente  debia  poner  en  choque  las  encontradas  opi¬ 
niones  de  los  miembros  de  los  Parlamentos.  ¿  Cómo  no  había  de  esta¬ 
llar  nueva  desunión  y  suscitarse  mayores  contradicciones  en  la  elección 
de  nueve  sugetos,  á  quienes  se  debia  revestir  de  tanta  autoridad  y  po¬ 
der  cuanto  nunca  poseyeron  aquellas  asambleas  durante  la  larga  y  bor¬ 
rascosa  época  en  que  procuraron  dar  con  la  declaración  de  la  justicia? 
Consideración  fue  esta  que  movió  á  los  miembros  del  Parlamento  de 
Aragón  á  dar  facultad  al  Gobernador  y  al  Justicia  de  aquel  reino  para 
nombrarlos;  y  á  la  verdad,  á  no  hallarse  tan  apuradas  las  circunstan¬ 
cias,  ninguna  disculpa  y  sí  graves  reprobaciones  merecería  á  la  historia 
semejante  determinación  que  puso,  por  decirlo  asi,  la  elección  del  que 
había  de  ser  rey  en  manos  de  dos  solos  sugetos  ,  ciertamente  célebre 
por  la  probidad  y  estraordinario  tino  que  desplegaron  en  aquella  oca¬ 
sión,  pero  aficionados  muy  de  veras  á  uno  de  los  competidores  y  en¬ 
carnizados  enemigos  de  otro  (58).  Opusiéronse  á  tal  decisión,  como 
era  de  esperar,  los  de  Cataluña;  pero  no  habiendo  otro  medio  de  ter¬ 
minar  aquella  cuestión  ,  quedó  aprobado  por  los  tres  Parlamentos  del 


(58)  El  Justicia  de  Aragón  y  particularmente  el  Gobernador  D.  Gil  Ruiz  de  Lihori  ,  4  quienes 
se  cometió  tan  delicado  y  estraordinario  encargo  ,  manifestaron  durante  aquella  borrascosa  época 
un  odio  declarado  á  cuanto  tuviese  relación  con  el  Conde  de  Urgel.  Pasando  en  silencio  la  guerra 
que  valiéndose  de  su  posición  hicieron  á  los  partidarios  del  Conde  y  la  cruda  persecución  con 
que  echaron  á  D.  Antonio  de  Luna  de  todos  sus  estados,  ivas  para  quitar  de  enmedio  valedores 
y  apoyo  á  la  causa  del  de  Urgel  que  llevados  del  justo  y  piadoso  intento  de  vengar  la  muerto 
del  Arzobispo  de  Zaragoza  ,  bastante  atestigua  su  parcialidad  el  haber  llenado  los  reynos 
de  Valencia  y  Aragón  de  soldados  castellanos  ,  que  solo  á  sus  instancias  envió  el  infante  D. 
Fernando  Pero  creemos  que  pesará  mas  en  semejante  materia  el  testimonio  del  cronista  Zurita, 
á  quien  ciertamente  no  se  puede  tachan  de  muy  contrario  al  bando  del  Gobernador  ó  do  muy  par¬ 
tidario  del  de  Urgel:  — ■....Por  otra  parte  certificaba  (D.  Antonio  de  Luna)  que  tenia  aviso  de 
Guillen  de  Palafox  y  do  Ramón  de  I’alafox ,  que  el  Infante  de  Castilla  era  solicitado  con  gran  ins¬ 
tancia  ,  que  viniese  á  este  reino  ó  enviase  algunas  compañias  de  gentes  de  armas  ,  que  entrasen 
en  Culalayud ,  ofreciéndole  aquella  ciudad  y  otras  fuerzas,  á  requesta  de  Gil  Ruiz  de  Lihori  con 
otros  de  su  bando....»  Zurita  An.  de  Ara.  Lib.  XI  fol.  2G.  «Era  asi  que  no  solo  por  la  venganza 
de  un  hecho  tan  feo,  como  fué  la  muerte  del  Arzobispo....  pero  con  temor  de  otra  fuerza  mayor 
creyendo  que  aquello  se  habia  ejecutado  para  encaminar  el  negocio  por  aquella  via  y  que  era  con 
gran  conspiración  y  ayuntamiento  de  los  que  seguían  la  opinicn  del  Conde  de  Urgel  ,  Gil  Ruiz  de 
Lihori  ,  Gobernador  de  Aragón  ,  a  quien  el  Conde  tuvo  por  declarado  enemigo  ya  en  vida  de  D. 
Martin...  se  sirvió  á  ofrecer  al  infante  D.  Fernando  de  Castilla...  con  lodos  los  dé  su  linage  y  va¬ 
lia...  envió  también  4  pedir,  que  el  infante  mandase  venir  las  compañias  de  gente  de  armas  que 
estaban  ya  en  órden  en  las  fronteras  ,  y  el  Infante  lo  proveyó  luego  como  entendió  que  le  cumplía..» 
Estaba  por  el  infante  en  este  Reino  D.  Diego  Gómez  do  Fuensalida ,  Abad  de  Valladolid,  procu¬ 
rando  lo  que  tocaba  á  su  servicio  ,  y  cometióle  el  infante  que  si  al  ttjobernador  y  á  él  le  pare¬ 
ciese  que  se  debia  enviar  mas  gente,  y  estarían  apercibidas  otras  compañías....  Lo  primero  que 
se  procuró  por  el  Gobernador,  con  sus  gentes  y  con  la  que  venia  entrando  de  Castilla,  fué  cebar 
la  gente  del  Conde  de  Urgel,  que  estaba  repartida  en  los  Lugares  de  D.  Antonio  de  Luna:  porque 
ninguna  cosa  se  temia  mas  por  los  de  este  bando  que  tener  al  Conde  por  Rey  con  victoria  de  los 
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Reino  el  nombramiento  de  las  Personas  que  el  gobernador  y  el  Justi¬ 
cia  eligieran  (59). 


Instalado  por  fin  aquel  tribunal  estraordinario  en  la  villa  de  Caspe, 
presentaba  esta  el  mas  imponente  espectáculo.  Veíanse  erizadas  sus  al¬ 
menas  de  vigilantes  soldados ;  numerosos  destacamentos  guardaban 
sus  puertas  y  avenidas ,  y  amontonábanse  en  ella  provisiones  de  toda 
especie  ,  cual  si  debiera  sostener  los  apuros  de  un  largo  sitio  ó  rechazar 
la  furia  de  mas  de  un  asalto.  Entre  aquel  militar  aparato,  figuraban 
noblemente  las  venerables  personas  de  letras ;  graves  abogados  de  los 
príncipes  que  competían  por  la  corona  cruzaban  las  revueltas  calles, 
arrastrando  sendas  y  talares  vestimentas ,  entre  el  magestuoso  séquito 
de  secretarios  y  procuradores ,  mientras  los  nobles  Embajadores  acu¬ 
dían  mesurados  á  las  conferencias  particulares  que  de  los  nueve  solici¬ 
taran.  Treinta  dias  estuvieron  estos  dándoles  audiencia  pública  ó  secre¬ 
ta  ,  y  pasado  este  espacio  de  tiempo  encerráronse  en  el  castillo  de  Cas- 
pe,  dejando  suspenso  á  todo  el  reino  y  parando  con  su  misterioso  y  tras¬ 
cendental  encierro  el  brazo  de  los  combatientes  (40). 

Resuelto  ya  en  secreto  el  negocio  á  24  de  Junio  (41)  y  fijada  su  pu- 


suyos  6  por  la  declaración  de  la  justicia  ...  los  sustentaba  la  esperanza  de  ser  mas  poderosa  la  parte 
del  Infante  para  oponerse  con  los  que  tenían  el  principal  cargo  de  justicia»  Id.  lol.  28. 

(39)  Graduáronse  de  esta  manera:  por  Aragón,  en  primer  grado,  D.  Domingo  Rain,  obispo 
de  Huesca;  2.°  Fr.  Francisco  de  Aranda,  donado  del  monasterio  de  Padres  Cartujos  de  Porta-Celi; 
3.0  Berenguer  de  Bardaxi  ,  letrado;  por  Cataluña,  en  primer  grado,  D.  Pedro  de  Zagarriga  ,  ar¬ 
zobispo  de  Tarragona:  2  °  Guillen  de  Vallseca,  doctor  en  leyes;  5.®  Bernardo  de  Gualbes  ,  doctor 
en  ambos  derechos:  por  Valencia,  en  primer  grado,  Bonifacio  Ferrcr,  prior  general  de  la  Car¬ 
tuja;  2.®  Fr.  Vicente  Ferrer  ,  del  orden  de  predicadores:  3.®  Gines  Rabassa  ,  doctor  en  leyes,  y 
por  haberle  sobrevenido  un  accidente  que  le  privó  de  la  razón  cedió  la  plaza  á  Pedro  Bertrán, 
doctor  en  derechos.  Los  capitanes  encargadas  de  la  custodia  del  castillo  de  Caspe  fueron  Domingo 
Lanaja  ,  ciudadano  de  Zaragoza,  Ramón  Fivaller,  de  Barcelona,  y  Guillen  Zaera,  de  Valencia; 
y  debían  cuidar  de  la  defensa  de  aquella  villa  Pedro  Martínez  de  Marcilla  por  Aragón  ,  Azberto 
Z atrilla  por  Cataluña  y  Pedro  Zapata  por  Valencia. 

(40)  No  se  desmintió  en  aquella  ocasión  el  celo  del  Parlamento  catalan  por  la  conservación  de 
sus  fueros  que  habían  hecho  la  felicidad  de  sus  mayores  y  que  con  tanta  firmeza  á  principios  del 
siglo  pasado  debían  defender  sus  descendientes  por  la  vez  postrera.  Temerosos  entonces  de  que  aque¬ 
llas  libertades  y  preciosos  privilegios  padeciesen  menoscabo  en  la  elevación  al  trono  de  un  rey 
tal  vez  tomado  de  diferente  línea  de  la  que  tan  dichosamente  les  rigiera ,  mayormente  cuando  sc- 
hallaba  el  Estado  sin  fuerzas  propias  y  lleno  de  soldados  estrangeros  ,  en  particular  de  gentes  de  ar¬ 
mas  de  Castilla  ,  que  mas  que  nunca  poderosa  andaba  en  almogaeeria  como  si  fuera  en  frontera  de 
Granada ;  propusieron  los  catalanes  por  medio  de  su  embajador  al  Parlamento  aragonés  que,  antes 
de  la  declaración  de  los  nueve  ,  seria  muy  conveniente  tratar  de  la  salvación  de  sus  fueros,  para 
que  después  de  la  publicación  estuviese  ya  fijada  la  forma  y  órden  de  lo  que  se  les  debía  jurar. 
Pero  el  Parlamento  de  Alcañiz  remitió  su  decisión  á  la  sabiduría  de  los  uueve,  dando  luego  facul¬ 
tad  al  Gobernador  y  al  Justicia  para  que  eligiesen  seis  sugetos  que  asistiesen  á  la  publicación  er: 
Caspe.  También  nombró  los  suyos  el  de  Tortosa,  y  eligiendo  al  mismo  tiempo  los  que  después  ha¬ 
bían  de  ir  á  saludar  al  nuevo  rey,  como  si  se  tratase  de  otra  embajada  ordinaria,  mandóles  que 
solo  diez  dias  se  detuviesen  en  su  corte,  conforme  á  sus  estatutos. 


(41)  Reunidos  para  la  votación,  á  pesar  de  haber  entre  ellos  personas  de  mayor  dignidad  y  fa- 
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blicacion  para  mas  adelante ,  amaneció  finalmente  el  28  del  siguiente 
mes,  dia  señalado  para  aquel  ansiado  acto.  Salieron  las  capitanes  en¬ 
cargados  de  la  defensa  de  la  villa  conduciendo  sus  gentes,  que  en  nú¬ 
mero  de  trescientos  entre  caballeros  y  ballesteros  formaron  en  vistoso 
escuadrón,  compitiendo  la  variedad  y  gallardía  de  sus  galas  con  el  bri¬ 
llo  de  las  bruñidas  aceradas  armas,  entre  cuyas  puntas  ondeaba  el  es¬ 
tandarte  real  de  Aragón  que  llevaba  Martin  Martínez  de  Marcilla.  Diri¬ 
giéronse  los  nueve  á  la  Iglesia ,  en  cuya  puerta  veíase  un  rico  altar ,  al 
paso  que  numerosos  catafalcos  magníficamente  adornados  esperaban 
á  los  Embajadores  y  nobles  Caballeros  que  debían  asistir  á  la  ceremo¬ 
nia.  Celebrada  la  misa  del  Espíritu  Santo  por  el  Obispo  de  Huesca, 
Fray  Vicente  Ferrer  puso  fin  con  un  sermón  á  la  ansiedad  general,  pu¬ 
blicando  por  rey  de  Aragón  al  Infante  D.  Fernando.  Levantaron  enton¬ 
ces  los  alcaides  del  castillo  el  Estandarte  real  entre  el  alegre  rumor  de 
los  instrumentos,  y  aquella  misma  tarde  renunciaron  los  nueve  en  el 
Obispo  de  Huesca  el  señorío  y  jurisdicción  de  aquella  villa ,  teatro  de 
una  de  las  mas  singulares  decisiones  que  ofrece  la  historia. 

Pero  hora  es  de  que  volvamos  á  anudar  el  roto  hilo  de  nuestra  rela¬ 
ción  de  la  capilla  de  los  Soberanos  aragoneses ,  de  la  cual  nos  han  des¬ 
viado  en  digresión  tal  vez  demasiado  larga  las  reflexiones  y  rasgos  his¬ 
tóricos  que  no  pueden  dejar  de  inspirar  y  traer  á  la  imaginación  los  re¬ 
cuerdos  que  encierra. 

Antiguamente  comunicaba  con  dicha  Capilla  el  Real  Palacio  por  una 


mosos  letrados,  Fray  Vicente  Ferrer  espuso  el  primero  su  opinión  á  favor  del  Infante  de  Castilla ,  á  la 
cual  se  conformaron  el  obispo  de  Huesca,  Bonifacio  Ferrer ,  Bernardo  de  Gualbes,  Berenguer  de  Bar- 
daxi  y  Francisco  de  Aranda  «Y  pareció  verdaderamente,  dice  el  piadoso  y  buen  Cronista  aragonés, 
que  lo  ordenaba  asi  nuestro  Señor  para  mas  declarar  que  en  aquel  juicio  intervenia  mas  que  razón 
y  ley  y  costumbre  de  gentes  ,  y  no  se  fundaba  solamente  en  letras  y  sabiduría  humana  :  y  fué  mucho 
de  maravillar  que  aquel  santo  varón  ( S.  Vicente  Ferrer)  solo  fué  el  que  dió  razón  de  su  parecer 
en  que  se  fundaba:  y  los  que  se  conformaron  con  él  no  dieron  otra  ninguna  sino  que  eran  de  su 
opinión.»  Pero  creyendo  con  Solis  (*)  que  es  esccso  de  la  piedad,  muy  natural  y  propio  de  aque¬ 
llos  tiempos  y  de  semejantes  escritores,  el  atribuir  al  -Cielo  las  cosas  que  suceden  contra  la  espe¬ 
ranza  ó  fuera  de  la -opinión ,  y  que  en  cualquier  acontecimiento  estraordinario  débese  dejar  su  pri¬ 
mera  instancia  á  las  causas  naturales;  cuando  no  á  otros  mfltivos,  atribuimos  aquella  acción  de 
Fray  Vicente  Ferrer  y  sus  efectos  á  su  previsión,  finura  y  audacia  políticas,  y  á  la  enérgica  per- 
suaclon  de  su  elocuencia.  No  fué  esta  sin  embargo  tan  generalmente  eficaz  que  no  hubiese  quienes 
espusiesen  su  parecer  contrario.  D.  Pedro  de  Zagarriga  aseguró  que ,  dejando  á  un  lado  las  bue¬ 
nas  calidades  de  D.  Fernando,  según  justicia,  Dios  y  buena  conciencia  el  duque  de  Gandia  y  el 
Conde  de  Urgel  eran  mejores  en  derecho  y  que  á  uno  de  ellos  pertenecía  la  corona;  pero  que  por 
ser  iguales  en  grado  de  parentesco  con  el  postrer  Rey,  debia  de  los  dos  preferirse  el  que  fuese  mas 
apto  y  útil  para  el  estado;  y  conformándose  á  este  voto  Guillen  de  Vallseca,  añadió  que  tenia  por 
mas  idóneo  al  Conde  de  Urgel.  Abstúvose  de  votar  Pedro  Beltran,  protestando  que  en  tan  corlo 
espacio  de  tiempo  no  había  podido  suficientemente  instruirse  en  él  asunto. 


(*)  Historia  de  la  conquista  de  Méjico,  libro  1,  cap.  10. 


puerta  que  se  abria  en  el  elevado  coro ,  que  sirvió  de  tribuna  para  los 
soberanos.  Por  dos  largas  escaleras  que  corren  el  interior  del  grueso 
de  las  paredes  de  la  nave  hasta  el  pavimento ,  casi  delante  del  presbi¬ 
terio,  bajaban  por  una  los  varones  y  por  otra  las  hembras  de  la  corte 
al  paso  que  para  toda  la  Familia  real  reunida  habia  debajo  del  coro  otra 
espaciosa  puerta.  Al  pisar  ahora  aquellos  húmedos  escalones ,  entre 
los  numerosos  escombros  que  estorban  el  paso,  apenas  acierta  la  ima¬ 
ginación  á  concebir  que  allí  crugieron  las  rozagantes  ropas  de  las  Reinas 
y  de  las  damas,  y  allí  repitió  el  eco  de  los  varoniles  pasos  de  los  Reyes  y  ca¬ 
balleros.  Ocupa  el  lugar  de  bóveda  grave  techo  artesonado ,  donde  re¬ 
saltan  como  principal  adorno  las  barras  de  la  casa  de  Wifredo ;  es  en  fin 
una  elegante  iglesia  gótica  del  siglo  XII ,  que  debe  Barcelona  conservar 
con  amor  y  respeto,  como  se  debe  amar  y  respetar  todo  recinto  donde 
moraron  é  imploraron  el  consejo  del  cielo  para  hacer  la  íelicidad  de 
nuestros  antepasados  los  mas  ilustres  reyes  de  Aragón. 


Al  estender  nuestras  reílecsiones  acerca  de  los  venerables  monumen¬ 
tos  de  Barcelona ,  solo  buscamos  en  ellos  belleza  artística  ó  recuerdos 
históricos ,  datos  para  la  historia  fdosófica  del  arte  ó  lo  mas  escogido 
de  nuestros  anales,  estudiar  la  antigüedad  en  su  espíritu ,  en  sus  ideas 
ó  en  sus  acciones.  Parece,  pues,  que  nuestro  propósito  escluye  á  cuan¬ 
to  no  presente  una  ú  otra  de  esas  condiciones ,  y  ciertamente  el  templo 
de  San  Miguel  no  es  de  los  que  mas  satisfagan  las  ecsigcncias  del  artista 
ó  del  amante  de  la  historia.  Pero  lo  han  hecho  célebre  las  investiga¬ 
ciones  de  los  anticuarios ;  nuestras  mejores  crónicas  le  han  consagrado 
algunos  capítulos;  su  fama  ha  penetrado  hasta  en  el  mas  oscuro  retre¬ 
te  del  mas  humilde  literario ,  y  no  podríamos  nosotros ,  sin  defraudar 
tal  vez  las  esperanzas  de  muchos  y  acarrearnos  las  inculpaciones  de  los 
sabios,  pasar  por  alto  ese  monumento  de  la  antigua  Favencia. 

Cuando  el  habla  de  Horacio  dulcemente  sonaba  en  Barcelona  ,  la  re¬ 
ligión  romana  adoró  allí  uno  de  los  dioses  de  su  mitología.  El  padre  de 
los  aguas  recibía  en  él  las  ofrendas  de  la  esposa  ó  de  la  madre  que  es¬ 
tremecíanse  al  arreciar  el  viento,  y  acudían  á  las  aras  de  Ncptuno  para 
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que  su  benigna  mano  desviase  el  furioso  soplo  que  debía  volcar  la  nave 
de  su  esposo  ó  de  su  hijo.  Mas  lució  sobre  el  cielo  de  España  la  estrella 
del  cristianismo;  y  al  ascender  este  al  solio  imperial  cayeron  derribadas 
de  sus  pedestales  las  bellas  estatuas  de  los  dioses  de  la  mitología ,  y  las 
risueñas  aunque  materiales  imágenes  del  culto  romano  desvaneciéronse 
para  siempre  ante  los  espirituales  y  verdaderos  dogmas  del  evangelio. 
El  rey  de  los  mares  corrió  la  suerte  de  los  demas  individuos  de  la  ca¬ 
terva  mitológica,  y  el  Arcángel  San  Miguel  dió  su  nombre  al  templo  que 
aquel  ocupó ,  asi  le  denominó  la  piedad  de  los  barceloneses  ya  en  el  si¬ 
glo  X,  única  fecha  que  confirman  los  documentos  (*).  Quédanos  de 
aquella  primera  fábrica  un  resto  por  el  cual  podemos  conjeturar  su  mag¬ 
nificencia.  Cubre  el  pavimento  como  una  rica  alfombra  un  mosaico  de 
piedrecitas  blancas  y  azules,  en  cuya  orla  vénse  tritones  tocando  el  cuer¬ 
no,  caballos  marinos  y  pequeños  delfines  con  otros  objetos  de  mar. 
Pero  está  roto  en  muchas  partes ,  y  solamente  por  la  dirección  de  los 
pedazos  y  de  las  cortadas  líneas  del  borde  puédese  inferir  claramente 
que  formaba  antiguamente  un  cuadro.  Este  es  el  monumento  que  ha 
aguzado  la  sutileza  de  tantos  anticuarios  y  sido  causa  de  tantos  en¬ 
contrados  pareceres.  Desvanecida  la  primera  opinión  de  nuestros  his¬ 
toriadores  que  en  aquellas  reliquias  creyeron  divisar  señales  de  templo 
de  Júpiter  ó  Esculapio,  y  probada  la  del  P.  Florez  que  ya  al  verlas  por 
primera  vez  conoció  los  atributos  deNeptuno;  parecerá  tal  vez  imposi¬ 
ble  que  se  le  haya  querido  negar  esa  antigüedad  y  atribuir  su  cnnstruc- 
cion  á  modernos  artífices.  Conjetura  el  señor  Bosart  (**)  que  en  el  siglo 
XIII  algunos  feligreses  que  tal  vez  se  hubiesen  enriquecido  en  negocios 
y  ocupaciones  marítimas  encargaron  aquella  obra  á  unos  pintores  grie¬ 
gos,  únicos  mosaiquistas  entonces,  y  se  adelanta  aun  á  formar  mil  su¬ 
posiciones,  que  buenamente  se  pueden  amontonar  cuando  nadie  nos 
va  en  ello  á  la  mano  y  que  no  pocas  veces  han  sido  el  único  resultado 
de  las  cavilaciones  de  mas  de  un  celoso  anticuario.  Pero,  omitiendo 
argumentos  mas  propios  de  una  disertación  que  de  este  lugar,  creemos 
que  ningún  artista  cristiano  de  aquella  época  hubiera  cometido  la  im¬ 
piedad  de  emplear  símbolos  gentiles  para  el  adorno  de  un  templo  del 
Señor.  Por  qué  no  se  ha  atribuido  mas  bien  semejante  origen  al  bello  y 
pequeño  mosaico  de  varios  colores  que  sirve  de  ara  al  altar  mayor  ?  El 
carácter  de  su  dibujo  nos  inclina  efectivamente  á  considerarle  de  origen 
bizantino ,  obra  de  aquellos  primeros  artistas  cristianos  que  escogieron 


(*)  Pujades,  Cronic.  tiniv.  de  Caía.  lib.  1 1,  cap.  7. 

(**)  Víase  Ponz,  Viage  de  España  tom.  14. carta  2. 
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el  mosaico,  por  decirlo  asi,  como  primer  género  de  pintura.  Creyóse 
antiguamente  que  de  allí  manaba  agua  en  ciertas  solemnidades,  mila¬ 
gro  que  no  fue  el  solo  que  publicó  por  toda  la  cristiandad  la  fama  del 
templo  de  San  Miguel,  que  la  ardiente  fé  de  la  edad  media,  no  acertan¬ 
do  á  esplicarse  el  origen  de  los  monumentos  que  la  civilización  romana 
dejara  diseminados  por  toda  la  Europa,  ó  que  levantara  en  los  prime¬ 
ros  tiempos  bárbaros  la  mano  de  los  principes  ,  veia  en  ellos  la  inmun¬ 
da  huella  del  espíritu  del  mal  ó  atribuía  su  fundación  á  seres  celestia¬ 
les. 

Subsistió  la  fábrica  romana  bosta  8  de  mayo  de  1145  ó  47,  en  que 
vino  al  suelo  tal  vez  consumida  de  su  misma  antigüedad.  Reuniéronse 
los  vecinos  de  la  parroquia  para  tratar  de  su  reparación;  y  mientras 
desesperaban  de  lograr  su  intento  por  carecer  de  los  medios  precisos, 
acudió  un  hombre  de  pequeña  estatura  ,  alegre  y  de  hermoso  semblan¬ 
te  (*),  que  alentó  sus  decaídos  espíritus  y  se  ofreció  á  costear  la  obra. 
Conviniéronse  en  que  buscase  operarios  y  pagase  la  mitad  ,  después  de 
haber  él  asegurado  que  se  hallaba  en  estado  de  cumplir  sus  promesas. 
Concluyóse  en  poco  tiempo  la  iglesia,  y  mientras  admiraba  la  ciudad 
la  brevedad  con  que  se  hiciera ,  desaparecieron  el  arquitecto  y  los  tra¬ 
bajadores  ,  quedando  ,  como  dice  Serra  y  Postius ,  los  Barceloneses 
con  la  certeza  de  que  aquel  era  San  Miguel  y  estos  los  Angeles. 

Pero  en  obsequio  de  la  verdad ,  y  respetando  como  el  que  mas  las 
inocentes  tradiciones  de  nuestros  mayores  debemos  confesar  que  cier¬ 
tamente  no  correspondieron  los  celestiales  artífices  á  las  esperanzas 
que  de  ellos  debieran  concebirse ,  y  las  paredes  y  bóveda  no  ostentan 
toda  la  hermosura,  ligereza  ,  ornato  y  magestad  que  tanto  realzan  otras 
obras  de  humanos  autores.  Si  también  hicieron  el  campanario  ,  en  es¬ 
ta  única  parte  mostraron  alguna  originalidad  aunque  carece  de  lo  aé¬ 
reo  que  caracteriza  semejantes  construcciones.  Con  todo  ninguna  aten¬ 
ción  mereceria  el  temido  á  los  artistas,  si  la  mano  del  hombre  no  hubie¬ 
se  aumentado  con  sus  trabajos  el  prestigio  do  la  tradición.  Su  pila  bau¬ 
tismal  es  una  delicada,  joya  digna,  si  es  licito  hablar  asi,  de  su  sagra¬ 
do  contenido.  Figura  un  vaso  envuelto  entre  las  hojas  de  un  frondoso 
ramage.  El  cincel  gótico  ablandó  la  piedra  y  les  dió  por  decirlo  asi  mo¬ 
vimiento  y  frescura  ,  y  crece  la  admiración  cuando  la  curiosa  mano 
descubre  que  no  están  pegadas  al  vaso  y  que  forman  una  especie  de 


(*)  i . acudí  al  Congrcs  un  homc  petit,  alegre  y  de  hermos  rostro  *  Bruniqucr,  arcliv - 

munic. 
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cesto  calado  y  de  una  sola  pieza  (*).  Digna  es  de  notarse  también  una 
pila  de  agua  bendita  de  gusto  moderno,  graciosa  y  airosa  en  estremo. 
Contiene  la  capilla  del  sacramento  un  bello  sepulcro ,  en  que  yace  Ge¬ 
rónimo  de  Coll  que ,  según  se  deduce  de  la  inscripción  latina  que  alli 
se  vé  (**),  fué  consejero  real  y  vicecanciller  ,  envejeció  en  Ñapóles  al 
servicio  de  Fernando  el  Católico  y  Carlos  V,  y  á  los  56  años  de  su  edad, 
en  1556,  mandó  en  vida  hacerse  aquel  monumento.  Adórnanlo  dos  co¬ 
lumnas  corintias  istriadas  en  su  mitad,  y  tanto  en  la  urna  ,  que  sostiene 
estatua  echada,  como  en  las  demas  labores  vése  la  pureza  del  renaci¬ 
miento.  No  menos  acreedor  es  á  la  observación  del  inteligente  el  altar 
que  figura  Jesucristo  en  el  sepulcro  rodeado  de  los  Apóstoles  ,  ejecu¬ 
tado  en  mármol  y  en  figuras  del  tamaño  natural.  Sobresale  entre  todas 
la  imagen  del  Salvador,  al  paso  que  no  carecen  de  espresion  las  cabe¬ 
zas  de  sus  discípulos.  La  pequeña  portada  de  esta  iglesia  es  mas  apre¬ 
ciable  por  la  buena  ejecución  de  sus  detalles  que  por  la  riqueza  y  ma- 
gestad  del  todo.  A  uno  y  otro  lado  de  la  puerta  levántanse  dos  elegan¬ 
tes  pilastras  regularmente  esculpidas,  y  encima  asoman  doce  ángeles 
cobijados  por  dos  nichos.  En  el  centro  vóse  San  Miguel  aterrando  á  Sa¬ 
tanás,  y  toda  la  obra  remata  en  dos  ventanas  góticas ,  mezquinas  y  pe¬ 
sadas  como  lodo  lo  perteneciente  al  último  período  de  la  decadencia 
del  arte  de  la  edad  media ; — es  una  obra  de  transición,  en  que  ni  la 
reducida  y  ya  desfigurada  ojiva  quiere  ceder  la  plaza  á  las  modernas 
curvas,  ni  los  bellos  ornatos  de  la  restauración  osan  desterrar  entera¬ 
mente  los  antes  ricos  detalles ,  los  últimos  restos  del  esplendor  y  mag¬ 
nificencia  gótica. 


(*)  Cuando  la  traslación  de  la  parroquia  de  San  Miguel  á  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  la 
Meroed,  colocóse  esta  pila  en  el  ara  de  la  primera  capilla  de  esta  á  mano  izquierda  del  que  entra. 

(**)  Dice  asi: 

HIERONIMUS  DE  COLLE  V.  I.  D.  REG1US 
COLLATERALIS  CONSILIAR1ES  ET  REGES. 

CANCELLARIAM  QUI  UT  REGIRUS  SEIS 
FE R DIÑANDO  II  ET  CAROLO  V  ROMANO. 

1MPERATORI  INVICTISSIMIS  SERVIR  ET 
NEAPOLI  SENUIT  UT  SALTEM  ET  IN 
IIOC  SACRO  ET  IN  PATRIA  SEA  OSSA 
QUIESCERENT  IIOC  SIBI  VIVENS  FIERI 
CURAVIT  ANNO  SALUTIS.  M.  D. 

XXXVI.  AETATIS  VERO  SUAE  LXIII 
ET  POSTMODUM  VICECANCELLARIUS 
nEGNOR  CORONAE  ARAGONES!. 
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SANTA  ANA. 


Esa  misma  indecisión,  aunque  no  tan  mezquina  y  de  diferentes  épo¬ 
cas,  se  nota  en  el  templo  de  la  colegiata  prioral  de  Santa  Ana.  Su  for¬ 
ma  y  planta  siguen  el  estilo  de  las  fábricas  bizantinas ,  pero  en  vano  bus- 
cariase  en  la  nave  la  misteriosa  oscuridad,  el  simbólico  encogimiento 
de  las  iglesias  primitivas :  el  arco  en  semicírculo  remóntase  ya  en  ella, 
es  mas  elevada  su  cúpula ,  y  toda  la  obra  parece  que  quiere  desechar  de 
sí  el  mito,  la  severidad  religiosa ,  y  hacerse  atrevida,  pomposa,  munda¬ 
na,  cual  debían  serlo  poco  después  tantas  creaciones  que  el  sol  gótico 
hizo,  por  decirlo  asi,  brotar  en  todo  el  suelo  de  la  Europa.  Y  como  si 
no  le  bastase  ensanchar  las  rígidas  primeras  formas,  llama  á  la  ojiva, 
que  tímida  y  vacilante  no  se  atreve  á  lanzarse  á  su  proporcionada  altura. 
Esta  guarnece  sus  ventanas,  asoma  en  su  humilde  y  sencilla  puerta,  y 
los  primeros  adornos  del  arte  tudesco  empiezan  á  invadir  el  interior  y 
decoran  los  cuatro  ángulos  del  crucero. 

Al  entrar,  á  mano  izquierda,  detras  de  la  pila  del  agua  bendita  yace  en 
un  tosco  sepulcro  el  ilustre  D.  Miguel  Bohera,  que  fué  general  en  la  ba¬ 
talla  de  Ravena  en  tiempo  de  D.  Fernando  el  Católico ,  asistió  á  las  con? 
quistas  do  Trípoli,  Bugia,  Oran  y  Masalchebir,  y  fué  nombrado  general 
de  las  galeras  de  España  por  Carlos  V. 

Bello  y  espacioso  es  el  claustro ,  que  convida  con  su  quietud  y  reco¬ 
gimiento;  pero  no  podemos  señalarle  la  misma  antigüedad  que  á  la 
iglesia  que  asciende  al  414G.  La  frondosidad  de  los  árboles  que  som¬ 
brean  sus  paredes ,  el  silencio  del  lugar  y  cierta  sencillez  que  le  carac¬ 
teriza  son  tal  vez  los  atractivos  no  menores  de  este  templo ,  que  se  pre¬ 
senta  como  un  pacífico  é  ignorado  retiro  en  aquella  parle  de  Barce? 
lona. 


SANTA  MARIA  DE  JUNQUERAS. 


A  otro  estremo  de  esta  y  también  contiguo  á  la  muralla  levántase 
Santa  María  de  Junqueras ,  templo  gótico  de  una  sola  nave  y  obra  del 
siglo  XIV.  Perteneció  antiguamente  á  las  Señoras  Comendadoras  de  la 
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orden  de  Santiago,  que  en  1269  se  trasladaron  á  Barcelona  del  conven¬ 
to  que  desde  1214  habitaban  en  S.  Vicente  de  Junqueras  del  Valles. 
A  pesar  de  la  sencillez  que  reina  en  toda  aquella  nave,  hállase  en  ella 
cierto  atractivo ,  que  es  quizas  efecto  de  las  ideas  que  en  nuestra  imagi¬ 
nación  dispierta. 

Hoy  sirve  este  convento  de  hospital  militar,  y  débiles  y  convalecien¬ 
tes  soldados  pasean  las  largas  galerías  de  su  claustro.  Es  este  tal  vez  el 
mas  capaz  de  cuantos  construyeron  en  Barcelona  los  artífices  de  los  si¬ 
glos  XIV  y  XV  ;  pero  si  queremos  disfrutar  mas  compacta  la  belleza  de 
su  forma ,  trasladémonos  al  convento  de  Montesion  y  contemplemos 
su  claustro  igual  en  todo,  pero  mas  airoso,  mas  pintoresco  y  reducido 
que  el  de  Junqueras.  Sobre  delgadísimos  y  altos  pilares  de  marmol 
arrancan  las  elegantes  ojivas ,  formando  un  conjunto  el  mas  rico  y 
aéreo.  No  contienen  los  capiteles  singulares  invenciones,  rasgos  ori¬ 
ginales  del  ingenio ;  sencillos  y  severos  guardan  la  mas  rígida  unifor¬ 
midad  ;  pero  vése  espléndidamente  compensada  la  falta  de  aquellos 
con  la  bondad  de  su  ejecución ,  y  con  la  gracia  con  que  cargan  y  se 
adaptan  á  los  pilares.  Creyérase  ver  una  hilera  de  esbeltas  palmas  que, 
abriendo  á  uno  y  otro  lado  sus  corvos  ramos,  enlázanse  por  los  es¬ 
treñios.  Crecen  en  el  patio  algunos  árboles  entre  la  multitud  de  plan¬ 
tas  ,  flores  y  arbustos  que  sin  coordinación  ni  regla  llenan  todo  el  sue- 
o  :  no  es  este  quizas  su  menor  adorno,  y  si  todos  se  convenciesen 
de  cuanta  armonía  ecsiste  entre  el  verdor  de  estos  y  el  pardo  tono  de 
las  góticas  construcciones,  si  conociesen  cuanta  frescura  tiene  un  ca¬ 
pitel  enredado  entre  las  movibles  ojas ,  seguramente  no  veríamos  tantos 
claustros  venerables  áridos  y  secos ,  privados  de  lo  que  en  cierto  modo 
les  da  vida,  sin  árboles  que  hermoseen  y  aumenten  su  apacible  tristeza 
y  quietud. 

Pero  el  de  Montesion  es  una  preciosidad ,  cuya  hermosura  y  delica¬ 
deza  ,  recordándonos  la  elegancia  de  sus  vivales  los  de  Santa  Catalina  y 
San  Francisco  de  Asis,  podrá  al  menos  en  lo  sucesivo  consolarnos  de 
la  lamentable  pérdida  de  los  últimos.  —  Un  recuerdo  histórico  en¬ 
cerraba  su  abandonada  iglesia,  tal  vez  habrá  desaparecido  con  las  mu¬ 
danzas  que  ha  sufrido  el  edificio.  En  las  mayores  solemnidades  del  año 
las  pacíficas  y  humildes  manos  de  las  monjas  colgaban  del  altar  mayor 
el  estandarte  y  banderas  cogidas  á  los  turcos  y  cuyas  divisas  acribilla¬ 
ron  las  balas  de  Lepanto.  Semejante  preciosidad,  que  debiera  escitar 
el  interes  de  los  sabios  y  ocupar  un  honroso  sitio  entre  las  antigüeda¬ 
des  que  el  celo  de  algunos  buenos  españoles  ha  logrado  salvar  del  gé- 
neral  trastorno,  está  tal  vez  entregada  al  olvido  en  algún  rincón  del 
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templo ,  espuesta  á  desaparecer  consumida  por  la  humedad  y  por  el 
polvo. 

Entretanto  el  silencio  ha  abandonado  al  convento,  y  la  pompa  y 
bullicio  mundano  que  hoy  lo  invaden  sumergen  al  alma  en  meditación 
profunda. — Tristes  y  negruzcas  rejas  óbrense  en  sus  paredes,  y  cercan 
aquella  puerta  que  no  volvió  á  abrirse  para  la  muger  que  una  vez  pasó 
sus  umbrales.  Alli ,  ¡  cuántas  esperanzas  marchitas  !  cuántos  afectos 
comprimidos  !  cuántos  deseos  frustrados  !  Tal  vez,  mientras  el  pueblo 
llenaba  la  nave  en  las  grandes  ceremonias ,  cuando  las  bóvedas  henchí¬ 
anse  de  armonía  vibrando  trémulos  los  sones  entre  la  vaporosa  lumbre 
de  los  cirios  que  reflejaban  en  las  galas  de  los  concurrentes;  mas  de  un 
suspiro  sonó  medio  ahogado  en  aquellas  celosías ,  y  pegóse  ó  las  duras 
barras  mas  de  un  pálido  rostro,  entre  cuyas  atormentadas  facciones 
brilló  como  un  relámpago  ansiosa  mirada  sobre  la  muchedumbre.  Y  si 
ahora  volviese  á  pisar  sus  corredores  la  muger  que  alli  se  arrojó  á  mo¬ 
rir  para  el  mundo  y  á  vivir  para  Dios,  levantando  con  sus  votos  una  bar¬ 
rera  eterna  entre  ella  y  el  siglo ,  despojándose  de  todos  sus  afectos  ter¬ 
renos,  abatiendo  la  materia  y  dándose  todo  al  espíritu;  ¡cuán  pro¬ 
fundamente  conmoviera  su  alma  la  mudanza  que  en  él  notára !  Puros 
raudales  de  melodía  estremecieran  sus  pobres  y  castigados  miembros; 
la  poderosa  armonía  ciñérala  como  una  tentadora  sierpe ,  fascinárala 
con  el  brillo  de  sus  tonos  y  haria  rodar  su  cerebro  en  vértigo  espanto- 
I  so.  Ora  una  mística  plegaria  elevaria  su  alma  religiosa  en  celestial 
dulzura  ;  ora  una  fortísima  amenazadora  estretta  llenárala  de  pavor  ,  ora 
un  lúgubre  trémulo  y  un  sordo  bramar  de  los  bajos  sonarían  como  ru¬ 
gidos  del  viento  en  sus  oidos  atemorizados.  Y  luego,  cuando  confusa¬ 
mente  se  cruzasen  en  su  imaginación  mil  nuevas  ideas  y  combatiesen 
su  espíritu  cien  encontradas  sensaciones  ,  al  apagarse  el  último  suspiro 
de  la  orquesta ,  oiría  estallar  murmurantes  y  huecas  voces ,  sonar  estre¬ 
pitosas  carcajadas  en  aquella  sala  donde  brillaran  las  bellas  en  volup¬ 
tuosa  atmósfera  de  lumbre,  ricas,  pomposas  y  animadas,  donde  cien 
ardientes  miradas  cruzaríanse  con  amor ,  donde  todo  respiraría  el  re¬ 
finamiento  y  regalo  del  cuerpo  que  ella,  pobre  muger  ,  mortificó  y 
marchitó  con  el  hielo  de  sus  vigilias:  hasta  que,  al  abrirse  las  puertas, 
entre  vivas  ráfagas  de  luz  saldrían  de  la  sala  numerosos  grupos  ,  que 
deslizándose  por  entre  los  pilares  del  claustro  pasarían  delante  de  sus 
atónitos  ojos  como  fantasmas  de  una  visión  tentadora, 

Y  en  efecto  el  liceo  filarmónico  dramático  de  Isabel  II,  al  desplegar 
alli  el  esplendor  de  sus  reuniones,  hízolo  centro  de  la  cultura,  mode¬ 
lo  de  cortesanía 
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,  y  morada  feliz  del  buen  gusto.  Alli  derrámase  como 

13* 


© 

O 


©9 


13) 

9 


pura  ,  cristalina  y  á  la  par  inmensa  corriente  la  portentosa  fecundidad 
del  autor  del  Guillelmo  ;  allí  escúchanse  de  vez  en  cuando  los  sentimen¬ 
tales  cantos  de  Bellini ,  y  alli  en  fin  complácenos  la  severa  maestría  de 
Mercadanle  ó  nos  sonríen  las  graciosas  formas  do  Donizetli.  \  no  es  la 
sola  escuela  italiana  la  que  arranca  nuestros  aplausos;  la  generosa  Socie¬ 
dad  del  Liceo  ambiciona  la  noble  gloria  de  difundir  por  su  patria  el 
conocimiento  de  lo  bueno ,  sea  cual  fuere  la  escuela  de  que  formare 
parte ,  y  cuanto  lleva  el  sello  del  sentimiento  y  filosofía  halla  en  sus  bri¬ 
llantes  funciones  la  acogida  mas  favorable. 


Entre  las  bellas  y  preciosas  calidades  de  la  arquitectura  gótica,  des¬ 
cuella  admirablemente  ese  aire ,  ese  estilo  tan  filosófico  que  caracteri¬ 
za  todas  sus  obras  y  que  con  tanta  perfección  espresa  el  objeto  á  que 
se  destinaron.  Obsérvense  detenidamente  los  numerosos  templos  con 
que  nos  enriqueció  aquella ,  párese  la  atención  en  las  casas  de  ayunta¬ 
miento  y  diputaciones,  y  se  notará  cierta  modificación  general,  cierto 
carácter  que  los  distingue.  En  los  santuarios  elévanse  mas  sublimes 
todas  las  partes ;  las  sombras  dividen  con  la  luz  el  imperio  de  las  hon- 
das  naves,  y  la  grandiosidad  resplandece  aun  á  través  de  la  riqueza  y 
pompa  de  los  adornos  que  engalanan  el  esterior  de  los  principales.  Mas 
al  hacerse  municipal,  al  decorar  las  cámaras  de  los  príncipes  con  tan 
delicados  detalles,  que  bien  pudiera  decirse  que  las  llena  de  sueños  de 
oro,  abale  un  tanto  el  arte  la  altura  de  sus  líneas ,  eL  cuadrado  reem¬ 
plaza  á  menudo  la  ojiva ,  respira  toda  ella  mas  elegancia  que  imponen¬ 
te  grandiosidad ,  y  cierta  severidad  noble  y  mesurada  asoma  entre  la 
multitud  de  sus  adornos  mundanos  y  plebeyos. 

Quién  confundirá  el  bello  frontis  de  la  Casa  Consistorial  de  Barce¬ 
lona  con  un  trozo  de  una  obra  sagrada?  En  qué  iglesia  encontraremos 
aquella  pared  sencilla,  mas  larga  que  alta  ,  y  que  solo  al  primor  de  las 
labores ,  por  decirlo  asi ,  pegadas  á  ella  debe  toda  su  hermosura  ?  Y 
es  que  en  toda  la  obra  hoy  cierta  disposición  general,  cierto  espíritu  en 
el  conjunto,  que  publica  su  destino:  verdadero  carácter  filosófico, 
no  convencional  ni  fijado  por  las  reglas  ,  sino  nacido  de  la  poesía ,  de 
la  idea  misma  que  presidió  á  la  ejecución  de  la  obra  ,  pues  que  toda 
producción  artística  debe  partir  de  un  punto  generador,  llámese  esta 
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idea  ó  inspiración,  si  no  se  quiere  reducir  el  arte  á  ciencia ,  ó  conside¬ 
rar  únicamente  como  tal  el  mecanismo. 

Sobre  la  puerta  y  cobijado  por  un  trabajado  pináculo  tiende  sus  alas 
el  Angel  de  la  Guarda  de  tamaño  mayor  que  el  natural ,  cual  si  prote¬ 
giera  con  su  celestial  presencia  á  los  sabios  Conselleres,  cuando  prece¬ 
didos  de  las  trompetas  de  la  ciudad  y  seguidos  y  rodeados  por  el  amor 
del  pueblo  entraban  alli-á  abismarse  en  útiles  deliberaciones  ;  y  en 
otro  estremo  de  la  misma  fachada ,  vése  debajo  de  otro  pináculo  la  imá- 
gen  de  Santa  Eulalia  (*). 

Dos  preciosísimas  ventanas  ábrense  en  la  pared ,  ricas  y  elegantes 
como  no  las  produjo  iguales  en  Barcelona  el  cincel  del  siglo  XIV.  Su 
forma  es  ojival;  está  cada  una  partida  por  dos  delgadísimas  columni- 
tas,  y  sobre  ellas,  desde  el  arranque  de  las  curvas  del  ángulo  hasta  su 
vértice,  desplégase  un  finísimo  bordado,  que  tal  pueden  llamarse  las 
hermosas  labores  que  como  una  cortina  de  encaje  ocupan  aquel  espa¬ 
cio.  Orla  la  estremidad  superior  de  la  obra  un  gracioso  relieve  sobre  el 
cual  carga  una  baranda  calada  ,  tan  apreciables  uno  y  otra  por  su  di¬ 
bujo  como  por  su  buena  ejecución ,  que  también  se  nota  en  casi  todos 
los  detalles  de  aquel  frontis. 

lia  ya  desaparecido  buena  parte  del  antiguo  palio,  en  cuyo  lugar  se 
levantará  el  nuevo  cuerpo  que  se  está  construyendo  y  los  trozos  de  ga¬ 
lerías  que  de  aquel  quedan  vénsc  feamente  tapiados  y  reducidos  á  ser¬ 
vir  de  aposentos.  Sin  embargo  subsiste  todavía  una  pieza  de  la  casa  de 
!  nuestros  Conselleres  ,  y  el  salón  llamado  de  Ciento  muchos  años  aun 
recordará  á  los  venideros  que  alli  se  reunían  nuestros  mayores  para 
tratar  lo  mas  conveniente  al  bien  de  la  patria.  Está  ahora  despojado 
de  los  adornos  con  que  lo  revistió  la  antigua  municipalidad ;  blancos 
vidrios  dan  paso  á  la  luz  en  las  redondas  ventanas ;  modernas  pinturas 
ocupan  en  las  paredes  el  lugar  de  tapices  ;  algunas  sillas  han  reempla¬ 
zado  al  suntuoso  maderage  donde  se  sentaban  los  jurados,  y  ya  no  se 
ven  en  su  reeinto  los  cuadros  y  religiosas  estatuas  que  noblemente  lo 
decoraban.  Pero  quédale  su  imponente  magestad ,  y  sencillo  como 
ahora  lo  vemos  aun  sobrecoge  con  cierto  temor  respetuoso  al  que  pisa 
sus  umbrales.  Es  casi  cuadrado ,  muy  elevado  y  espacioso ,  y  consta 
de  dos  arcos  semicirculares,  que  sostienen  la  artesonada  techumbre. 

La  capilla  de  esta  casa  contiene  un  cuadro  digno  de  conservarse  y 
notable  tanto  por  su  mérito  artístico  como  por  su  interés  histórico. 
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(•;  Cuando  se  derribó  el  templo  de  S.  J.iimc,  también  vino  al  suelo  el  trozo  de  este  frontis  que 
contenia  otra  estatua  y  era  colateral  al  de  Santa  Eulalia 


Sentada  en  rico  trono  gótico  vése  en  el  centro  la  Virgen  con  su  Hijo  en  el 
regazo  ,  bella  ,  magestuosa  ,  y  apareciendo  á  la  primera  ojeada  como 
una  reina.  Su  cabeza  nada  deja  que  desear;  sus  medio  cerrados  párpa¬ 
dos  abájanse  sobre  sus  divinos  ojos  que  no  se  fijan  en  parle  alguna, 
embargando  toda  su  atención  las  súplicas  que  suenan  en  su  oido.  Y 
verdaderamente  esa  es  la  espresion  que  en  ella  domina  ,  y  al  verla  le¬ 
vantada  y  algo  ladeada,  dijérase  que  percibe  y  escucha  las  palabras 
que  desde  el  pie  de  su  trono  hasta  ella  se  levantan.  Pero  no  es  la  Rosa 
mística ,  la  Virgen  clemente ,  sino  la  Virgen  poderosa  ,  la  Madre  de  la 
sabiduría  ;  es  una  reina  hermosa  y  afable  dando  audiencia  á  sus  vasa¬ 
llos.  Sin  embargo  sensible  es  para  nosotros  tener  que  citar  un  lunar 
en  semejante  obra ,  mas  á  ello  nos  impele  la  consideración  de  que  no 
podríamos  omitirlo  sin  que  se  achacase  á  descuido  nuestro  silencio, 
pues  hasta  el  menos  observador  conoce  á  primera  vista  la  imperfección 
y  desproporción  que  se  nota  en  la  figura  de  Jesús.  A  uno  y  otro  lado 
de  su  trono  figúranse  dos  grupos  puestos  en  oración  ,  encima  de  los 
cuales  descuellan  Santa  Eulalia  y  San  Cucufate,  que  como  interceso¬ 
res  los  presentan  á  la  Virgen.  Vénse  en  primer  plan  los  Conselleres  de 
Barcelona,  cuyas  cabezas  están  bastante  bien  ejecutadas ;  y  ya  á  prime¬ 
ra  vista  conócese  que  aquellos  rostros  sanos,  aquellas  figuras,  por  de¬ 
cirlo  asi ,  catalanas  y  plebeyas  deben  de  ser  retratos  de  los  originales 
que  costearon  la  obra,  pues  no  es  dable  suponer  que  el  pintor  pusiese 
en  su  cuadro  figuras  que  ciertamente  no  corren  parejas  ni  en  las  /ac¬ 
ciones  ni  en  todas  sus  formas  con  la  figura  y  esbeltez  de  María.  Y  efec¬ 
tivamente  en  los  registros  municipales  (*)  se  lee  que  á  G  de  junio 
de  1443  se  propuso  en  el  Consejo  hacer  un  cuadro  para  la  capilla  ,  cu¬ 
ya  mocion  aprobada,  por  otro  mes  del  mismo  año  se  resolvió  que  se 
encargase  la  obra  al  pintor  mas  hábil.  Fue  este  Luis  Dalmau ,  y  aunque 
no  lo  dejó  perfecto  hasta  el  año  1445,  fecha  que  junto  con  su  nombre 
se  lee  en  el  pedestal  del  trono  de  la  Virgen  (**)  la  costumbre  que  en¬ 
tonces  respiraba  y  que  subsistió  mientras  duró  el  Consejo  (42)  nos  in- 


(*)  Libro  de  acuerdos  de  1412  á  LUA. 

(**)  La  inscripción  dice  asi  en  latin:  Sub  anno  1445  per  Ludovicum  Dalmau  fuisse  piclum. 

(42)  Todavía  queda  otra  prueba  de  que  acostumbraban  los  Conselleres  hacerse  pintar  en  los 
cuadros  que  costeaban.  En  la  mayordomea  de  dicha  casa  se  conserva  una  gran  tela,  mas  aprecia- 
ble  por  su  interés  histórico  que  por  su  regular  ejecución.  Consta  el  cuadro  de  dos  parles:  en  la 
superior  vése  la  Virgen  de  la  Merced,  recibiendo  en  su  trono  de  nubes  4  un  Santo  con  trage  de 
Conseller,  mientras  4  uno  y  otro  lado  están  sentados  siete  santos  hijos  de  Barcelona  ;  y  en  la  in¬ 
ferior  ,  los  seis  Conselleres  están  en  devota  actitud  de  orar.  Mandaron  estos  hacerle  en  1600,  en 
memoria  del  descenso  de  la  Virgen  de  la  Merced  ,  y  en  gratitud  de  haber  libertado  á  la  Provincia 
en  1688  de  la  langosta,  y  de  haber  recibido  el  real  privilegio  que  les  daba  noticia  de  San  Filcto, 

C  ® 

@39  - - - - ©0@ 


_©G 


dina  á  creer  que  los  Conselleres  allí  pintados  son  los  que  se  eligieron 
en  30  de  novienbre  de  1442.  Si  esto  es  cierto,  Juan  Lull ,  Ramón  Sa- 
valí ,  Francisco  Lobet,  Antonio  de  Vilatorta  y  Jaime  Destorrent  habran 
sido  mas  felices  que  sus  antecesores  y  sucesores  en  aquel  cargo,  de  los 
cuales  solo  el  nombre  nos  queda,  y  cuyas  venerables  facciones  no  tu¬ 
vieron  un  pincel  que  las  conservase  á  la  posteridad  (45). 

Antiguamente,  antes  de  edificar  la  actual  casa  consistorial,  alquilá¬ 
banse  habitaciones  particulares  para  guardar  en  ellas  las  escrituras  y 
demas  objetos  á  la  ciudad  pertenecientes;  pero  en  el  reinado  del  sabio, 
político  y  guerrero  monarca  de  Aragón  D.  Pedro  III  el  Ceremonioso ,  la 
municipalidad  barcelonesa  tuvo  en  fin  un  edificio  digno  de  sus  nobles 
tareas.  Principióse  la  fábrica  en  1369;  en  1372  aun  compraban  los  Con¬ 
selleres  terreno  para  proseguirla,  y  el  año  de  1378  viola  ya  en  estado  de 
recibir  á  nuestros  antiguos  magistrados. 
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Si  cabe  en  una  construcción  de  la  baja  edad  primor,  atrevimiento  y 
elegancia,  hállanse  estas  prendas  reunidas  en  la  Casa  de  la  Diputación, 
monumento  que  es  la  admiración  de  los  estrangeros  y  honor  de  Barce¬ 
lona.  Quien  busque  originalidad  de  estilo,  recorra  por  un  rato  todas 
sus  partes  y  se  convencerá  de  que  muchas  son  de  un  carácter  entera¬ 
mente  nuevo.  Y  no  se  estrañe  que  en  vez  de  invitar  á  seguir  todo  el  edi¬ 
ficio  usemos  de  la  palabra  partes,  pues  fatal  destino  de  nuestros  mejo¬ 
res  monumentos  parece  que  hayan  tenido  que  sufrir  amputaciones 
cuando  no  añadiduras,  no  pudiendo  do  este  modo  presentar  un  todo 
compacto  ,  no  ofreciendo  al  artista  ningún  punto  de  vista  general ,  y 
conservando  únicamente  sueltos  y  diseminados  trozos.  Asi  el  que  quie¬ 
ra  dar  en  un  gravado  una  idea  del  edificio  de  la  Diputación  ,  tendrá  ó 


que  fué  Conseller  de  esta  eiudad.  Están,  pues,  allí  retratados  los  Conselleres  de  1698  á  90  que 
fueron  Mossen  Miguel  Grimosachs,  Mossen  José  Costa,  Mossen  Alejandro  de  Boxadors  y  Gras- 
si ,  Félix  Amat ,  mercader ,  Pablo  Maurici  ,  droguero,  y  Bartolomé  Minuari,  pelaire.  Yéase  Rúbrica 
de  Bruniquer  tom.  2,  cap.  53. 

(43)  Archivo  municipal,  Rúbrica  de  Bruniquer,  tom.  1,  cap.  1.  y  tom.  2.°,  cap.  53. 

Ap  rovecliamos  esta  ocasión  para  manifestar  nuestro  reconocimiento  al  señor  archivero  D.  An¬ 
tonio  Brunet,  que  con  la  afabilidad  que  le  distingue  nos  franqueé  los  antiguos  libros  y  apunta¬ 
ciones,  de  donde  hemos  tomado  cuantas  noticias  y  documentos  creimos  necesarios  para  la  redac¬ 
ción  de  esta  obra. 
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que  copiar  cada  trozo  por  separado ,  ó  que  reunir  en  una  sola  lámina 
varios  á  la  vez ,  mas  para  que  los  artistas  conozcan  el  carácter  que  allí 
domina  que  para  ver  el  aspecto  total  de  la  obra  (44). 

La  mano  del  hombre  ha  respetado,  pues,  la  puerta  de  San  Jorge, 
el  antepatio ,  el  magnífico  claustro  y  el  patio  de  los  naranjos ,  y  ya  que 
despojó  al  esterior  de  sus  atractivos  guardó  ocultas  en  el  interior  precio¬ 
sidades  que  parecen  al  viagero  mas  bellas  y  espléndidas  cuanto  menos 
en  semejante  edificio  verlas  esperara. 

La  puerta  de  la  calle  del  Obispo,  llamada  de  San  Jorge,  solo  mere¬ 
ce  atención  por  su  remate.  Una  línea  de  pequeñas  cabezas  sostienen  un 
lindo  dibujo  gótico ,  sobre  el  cual  se  levanta  un  antepecho  calado ,  muy 
parecido  sino  igual  á  los  que  se  ven  en  otras  obras  de  la  misma  arqui¬ 
tectura  ,  y  en  el  centro,  un  poco  mas  alto,  figúrase  San  Jorge  á  caballo 
luchando  con  el  dragón ,  grupo  que  ciertamente  no  es  de  lo  mejor  que 
cincelaron  los  antiguos  escultores.  Pero  la  parte  mas  grandiosa  del  edi¬ 
ficio  es  sin  duda  el  claustro,  muestra  del  último  grado  de  atrevimien¬ 
to  y  elegancia  á  que  puede  llegar  el  arte  de  la  edad  media.  Apenas  se 
pone  el  pie  en  el  patio,  esperiméntase  temerosa  sorpresa,  hija  déla 
misma  osadía  de  la  fábrica.  Preséntase  á  los  atónitos  ojos  una  espesa 
pared ,  un  segundo  alto  pesado ,  coronado  de  grandes  y  disformes  cana¬ 
les  ,  como  sosteniéndose  en  el  aire ,  y  cargando  sobre  pilares  tan  del¬ 
gados  que  apenas  se  concibe  como  pueden  soportar  tan  enorme  masa. 
Y  en  vano  el  dudoso  observador  busca  en  los  ángulos  ó  en  el  centro  de 
las  paredes  estribos  que  contraresten  el  empuje  ;  una  sola  columnita 
igual  á  las  demas  se  ve  en  cada  uno  de  ellos,  y  como  sino  estuviera 
satisfecho  el  artífice  con  colocar  tal  obra  sobre  tan  débil  apoyo,  quita 
la  columna  en  el  ángulo  que  sirve  de  entrada ,  y  sorprende  la  vista  con 
ingenioso  artificio.  Sin  embargo,  ya  porque  se  haya  la  fábrica  resentido 
de  los  obras  modernas  que  se  le  agregaron,  ya  porque  efectivamente 
sea  insuficiente  la  primera  galería  para  sostener  el  resto ,  apenas  hay 
una  columna  recta ,  y  crece  el  pasmo  al  ver  que  se  desvian  la  mayor 
parte  de  su  centro ,  como  si  todo  el  claustro  debiese  ladearse  y  venir  al 
suelo.  La  galería  del  segundo  piso,  si  es  que  tal  puede  llamarse,  con¬ 
siste  en  pequeñas  ventanas  cuadradas,  cuya  pesadez  y  espesor  contras- 

(li)  Estas  fueron  las  razones  que  nos  movieron  á  verificar  lo  último  en  la  lámina  que  repre¬ 
senta  Jos  trozos  de  este  edificio,  el  remate  de  la  puerta  de  San  Jorge  y  el  frontis  de  su  capilla. 
Desde  el  piso  hasta  aquellas  siete  figuras  de  animales  que  asoman  en  una  faja  de  hojas  es  la  puerta 
de  la  capilla,  y  desde  la  inmediata  hilera  de  pequeñas  cabezas  hasta  acabar  pertenece  á  la  de 
San  Jorge  en  la  calle  del  Obispo,  en  cuyo  trozo  se  han  suprimido  las  canales  que  ademas  de  ser 
comunes  destruían  el  buen  efecto  de  la  vista. 
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lan  con  la  ligereza  de  las  ojivas  de  la  del  primero.  Pero  ya  que  les  fal¬ 
le  esbeltez  y  airosidad  ,  ostentan  en  cambio  riqueza  y  muy  buena  eje¬ 
cución  en  los  detalles,  que  mas  que  una  esplicacion  ecsigieran  verso 
en  una  lámina  que  presentase  á  los  ojos  toda  la  belleza  de  este  claus¬ 
tro  que  en  vano  habremos  quizás  intentado  trazar  en  nuestra  rela¬ 
ción  ( 45 ). 

Subamos,  empero,  aquella  espaciosa  escalera  cuya  baranda  mués¬ 
trase  salpicada  de  variados  y  originales  rosetones,  y  entremos  en  la  pri¬ 
mera  galería.  El  primer  objeto  que  á  la  vista  se  ofrece  es  el  frontis  de 
la  capilla  de  S.  Jorge ,  que  como  un  espléndido  tapiz  se  despliega 
en  aquel  trozo  de  pared.  Abrese  en  el  centro  una.pucrtecilla  ojival,  y 
guarnecen  sus  lados  dos  ventanas ;  y  como  entre  cada  una  de  estas  y  aque¬ 
lla  media  una  trabajada  pilastra,  puede  decirse  que  está  dividido  en  tres 
compariciones.  Al  rededor  del  bello  adorno  con  que  como  con  un  rami¬ 
llete  rematan  las  dobles  líneas  de  la  ojiva  de  la  puerta,  tiéndese  como  un 
trabajado  damasco  el  delicado  dibujo  que  forman  cruzándose  las  curvas, 
al  paso  que  en  las  particiones  de  uno  y  otro  lado  derrárnanse  también 
con  pompa  las  ramas  de  otro  adorno  del  mismo  gusto,  pero  diferente 
en  su  idea  (*).  fiemata  el  todo  en  una  faja  de  hojas,  entre  las  cuales 
asoman  siete  pequeños  animales,  que  ademas  de  su  mala  colocación  no 
corresponden  á  la  bondad  y  delicadeza  de  los  demas  detalles.  Es  este 
frontis  el  trozo  mas  rico  y  primoroso  en  adornos  que  contiene  el  edi* 
ficio,  y  ciertamente  admira  la  diligencia  que  se  nota  en  todas  sus 
labores.  Contémplese  de  cerca  el  delicado  follage  que  orla  la  puerta 
y  las  ventanas,  y  dígase  si  cabe  dar  mas  finura,  entallar  mas  tier¬ 
namente  en  la  piedra  hojas  que  parecen  dotadas  de  vida  y  frescura. 
Sin  embargo  el  modo  con  que  remata  produce  bastante  mal  efecto,  y 
es  de  creer  que  algún  artífice  moderno  cortó  lo  que  dignamente  lo  coro¬ 
naba.  También  sufrió  variación  el  interior  de  la  capilla  ,  pero  en  obsequio 
de  la  verdad  debemos  añadir  que  al  construir  á  espaldas  de  la  antigua 
la  que  hoy  se  ve,  se  respetó  aquella,  y  aun  su  lecho  admira  á  los 
que  visitan  los  monumentos  para  estudiar  en  ellos  algo  mas  que  me¬ 
ros  efectos  de  las  reglas.  Forman  los  arcos  un  hermoso  juego,  y  siete 
pequeñas  claves  rodean  á  la  central,  que  parece  un  astro  entre  sus  saté- 


(45)  Convencidos  del  mérito  de  esta  parte  de  la  casa  de  la  Diputación  .  hubiéramos  dado  á  luz  una  lámina  que 
la  representase ,  si  no  se  hiciese  ya  demasiado  prolija  nuestra  detención  en  Barcelona,  y  á  no  desear  complacer 
los  deseos  de  nuestros  lectores  de  esta  capital ,  variando  en  lo  posible  las  vistas. 

( *)  Véase  la  lámina  que  representa  este  frontis. 
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lites.  Orlan  la  circunferencia  de  ésta  numerosos  querubines,  y  en  medio 
vése  San  Jorge  á  caballo,  elegante,  apuesto  y  airoso  como  pudiera  serlo 
un  joven  y  fogoso  caballero  del  1300,  al  paso  que  en  los  ángulos  los 
cuatro  evangelistas  adornan  los  capiteles  de  los  estribos. 

Calma  apacible  respira  el  palio  ó  terraplén  que  está  al  nivel  del  pri¬ 
mer  piso  del  claustro,  y  en  su  recinto  baila  el  artista  cuanta  dulzura 
puede  dar  de  sí  la  contemplación  de  una  obra,  al  paso  que  aquí  ma¬ 
yormente  demuestra  la  arquitectura  gótica  su  fdosofía  y  propiedad  en 
el  carácter.  Al  sentar  el  pie  en  el  umbral  de  la  puerta  que  á  él  condu¬ 
ce ,  impone  ya  la  gravedad  de  sus  formas,  mientras  la  delicadeza  y  pro¬ 
fusión  de  sus  adornos  deleitan  la  imaginación:  así  un  mesurado  príncipe 
hace  amable  su  gravedad  y  se  atrae  el  respeto  y  benevolencia  con  el 
esplendor  de  sus  vestidos.  Mármoles  blancos  y  cenicientos  cubren  el 
pavimento,  y  entre  ellos  ccsalan  su  perfume  algunos  naranjos,  al  paso 
que  en  el  fondo  levántense  los  arbustos  y  rosales  del  jardín.  Al  entrar, 
á  uno  y  otro  lado  hay  al  nivel  del  suelo  dos  galerías  cuyos  arcos  en  oji¬ 
va  se  apoyan  en  columnas;  pero  hoy  están  tapiadas,  y  únicamente 
resaltan  de  la  pared  algunos  trozos  de  los  capiteles.  La  galería  del  se¬ 
gundo  alto  es  igual  á  la  segunda  del  claustro,  y  orlan  el  estremo  de 
toda  la  obra  multitud  de  canalones  bastante  bien  ejecutados ,  y  entre 
los  cuales  hay  algunos  que  merecen  observarse  por  su  gracia  y  origi¬ 
nalidad. 

A  un  lado  levántase  elegante  y  cuadrada  la  torre  del  reloj ,  mas  baja 
que  los  atrevidos  campanarios  que  la  rodean.  Quién  al  verla  la  confun¬ 
dirá  con  las  fábricas  de  su  misma  especie  destinadas  al  culto  divino? 
Hay  en  ella  menos  osadía ,  no  aspira  á  remontar  gigantesca  su  cabeza  y 
derramar  á  lo  lejos  el  sonido  de  sus  bronceadas  lenguas  ;  pero  es  mas 
gracioso  su  aire ,  muéstrase  mas  elegante  y  apuesta ,  y  pareciéndose 
mas  á  ediíicio  particular  revela  su  destino  enteramente  civil  y  mundano. 

Data  este  noble  edificio  de  principios  del  siglo  XV,  fecha  que  se  ha¬ 
lla  consignada  en  los  registros  de  la  antigua  diputación  (4C),  y  entre 
cuyas  preciosas  apuntaciones  ni  una  indicación  se  ha  ofrecido  á  nues¬ 
tros  ojos  acerca  del  maestro  ú  operarios  que  lo  construyeron. 
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(46)  Véase  el  índice  cronológico  de  los  procesos .  deliberaciones  .  etc.  del  Archivo  de  la  antigua  Diputación* 
tom.  1 ,  parte  1 ,  año  de  1350  á  1419,  de  fol.  1  á  250  ,  en  cuyo  folio  180  se  lee  cpie  ú  23  de  febrero  de  1432  princi¬ 
pióse  la  obra  del  general,  esto  es  ,  empezaron  ú  incorporar  al  edificio  de  la  Diputación  la  casa  de  Pedro  Pascual. 
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El  siglo  que  acababa  de  espirar  y  porte  del  de  que  hablamos  forman 
el  trozo  mas  espléndido  de  los  anales  de  Barcelona  ,  que  entonces  se  Vio 
embellecida  con  todas  las  construcciones  que  publican  la  riqueza  y  pu- 
janza  de  un  estado.  Y  concretándonos  solamente  al  reinado  del  gran 
monarca  de  Aragón  D.  Pedro  III,  sin  razón  llamado  el  Cruel,  y  á  quien 
la  historia  debiera  señalar  con  el  dictado  de  Sabio,  Político  y  Guerrero ; 
pasma  ciertamente  el  número  de  edificios  y  establecimientos  que  en¬ 
tonces  se  fundaron,  al  paso  que  sorprenden  las  continuas  y  gloriosas  es- 
pediciones,  ya  marítimas,  ya  terrestres  que  en  todas  partes  ondearon 
honrado  y  esclarecido  el  pendón  de  Barcelona.  Recuérdense  las  dalas 
de  los  principales  monumentos  de  que  ya  tratamos,  y  agréguenseles  tan¬ 
tas  fuentes ,  muros,  archivos,  arsenales,  astilleros,  que  aun  son  hoy  el 
adorno  de  esta  ciudad.  La  antigna  Lonja  y  casa  del  Consulado  de  la  mar 
principióse  en  1557,  y  se  concluyó  á  5  de  Julio  de  1592,  de  cuya  fábri¬ 
ca  permanece  aun  en  pie  el  ligerísimo  salón  gótico  de  tres  naves.  A  4 
de  Julio  de  1550  empezó  á  venir  el  agua  de  la  fuente  de  la  plaza  de  San 
Jaime ,  conducida  desde  el  pie  del  Collserola  por  encañados  subterrá¬ 
neos,  y  repartiéndose  luego  á  las  demas  fuentes  de  la  ciudad.  También 
en  aquel  siglo,  en  el  año  05,  levantóse  la  muralla  de  la  puerta  de  Santa 
Ana,  antiguamente  llamada  de  los  Bergantes,  siguiendo  por  la  Rambla 
hasta  el  espolón  de  mar. 

La  obra  de  las  Atarazanas  ó  antiguo  arsenal  vió  efectuada  su  renova¬ 
ción  y  ampliación  en  1578,  y  de  su  recinto  salieron  en  aquella  época 
las  flotas  mas  brillantes  que  por  tanto  tiempo  hicieron  vacilar  el  poder 
de  la  ciudad  que  osaba  apellidarse  Reina  de  los  mares.  Pero ,  dejando 
de  referir  los  numerosos  armamentos  que  en  aquel  glorioso  reinado  ofreció 
graciosamente  Barcelona  á  su  rey  en  apuradas  circunstancias,  pues  harto 
prolija  materia  seria  para  tan  breve  opúsculo,  permítasenos  mencionar  al¬ 
gunas  de  las  principales  espediciones  navales,  en  que  mayormente  brilló 
el  celo  y  poder  de  esa  ciudad  y  en  muchas  de  las  cuales  asistió  en  persona 
el  Rey  D.  Pedro. 

Destronado  por  este  en  1545  el  rey  D.  Jaime  de  Mallorca,  celebró  el 
de  Aragón  parlamento  general,  donde  se  resolvió  pasar  á  aquella  isla 
y  ocuparla  á  fuerza  de  armas.  Pidió  el  rey  á  sus  ricos  hombres,  baro¬ 
nes  y  ciudades  que  le  ausiliasen  en  aquella  empresa,  y  entre  los  nu¬ 
merosos  donativos  que  le  ofrecieron  varios  de  sus  estados,  ocupa  por 
cierto  muy  preferente  lugar  el  de  Barcelona.  Treinta  galeras  tripuladas 
y  mantenidas  á  costa  de  los  Comunes  de  la  ciudad  engrosaron  la  flota 
real.  Fue  Almirante  D.  Pedro  de  Moneada,  que  entonces  acababa  de 
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llegar  del  estrecho  de  Gibraltar,  donde  permaneciera  en  defensa  y  ausi- 
lio  del  rey  de  Castilla.  Embarcóse  el  rey  D.  Pedro  á  10  de  Mayo,  y 
reunida  toda  su  escuadra ,  que  se  componía  de  ciento  diez  y  seis  velas, 
entre  las  cuales  contábanse  las  referidas  treinta  galeras ,  nueve  galeotas 
y  veinte  naves  gruesas  de  dos  y  tres  puentes,  hízose  á  la  vela  para  Mallor¬ 
ca,  cuya  posesión  reunió  á  las  demas  de  su  corona. 

El  año  1351  será  para  siempre  memorable  en  los  fastos  de  la  mari¬ 
na  aragonesa  y  en  los  del  reinado  de  D.  Pedro.  Firmada  en  Perpiñan 
nueva  alianza  ofensiva  entre  el  monarca  de  Aragón  y  la  República  de 
Venecia,  y  resueltas  ambas  potencias  á  dar  un  golpe  decisivo  al  poder 
marítimo  de  Genova,  mandó  D.  Pedro  que  se  armasen  treinta  galeras 
en  las  costas  de  Cataluña ,  Valencia  y  Mallorca ,  cuidando  de  todo  lo 
concerniente  á  semejante  empresa  Ferrer  de  Manresa,  Bonanato  Des- 
coll ,  Francisco  Finestres  y  Guillen  Morey,  ciudadanos  de  Barcelona 
y,  como  dice  Zurita,  personas  las  mas  diestras  y  prácticas  en  las  cosas 
de  mar  que  había  en  todos  sus  reinos,  Nombróse  general  á  Ponce  de 
Santapau ,  y  formaron  su  consejo  los  arriba  nombrados,  á  los  cuales 
agregáronse  Andrés  Olivella  y  Jaime  Roscan.  Zarpó  la  flota  de  Barce¬ 
lona  por  Julio  en  tres  divisiones  mandadas  por  los  tres  Vicealmirantes 
Bonanato  Descoll  de  Cataluña ,  Bernardo  Bipoll  de  Valencia  y  Rodrigo 
Sanmartí  de  Mallorca ,  y  juntándose  en  las  aguas  de  Sicilia  con  la  arma¬ 
da  veneciana  que  constaba  de  treinta  galeras  á  las  órdenes  de  Micer 
Pancracio  Giustiniani ,  dirigiéronse  á  Negroponto  en  busca  de  la  geno- 
vesa  compuesta  de  sesenta  y  seis  galeras  al  mando  de  Paginino  Doria. 
Reparadas  en  Coron  y  Modon  las  averias  que  los  temporales  causaron 
á  los  coaliados,  con  nuevo  ardor  pusiéronse  en  persecución  del  geno- 
vés  que  toda  prisa  pasó  los  Dardanelos  y  se  refugió  en  Pera,  colonia  riquí¬ 
sima  de  la  Señoria:  Trabóse  por  fin  la  batalla  á  la  vista  de  Conslanlino- 
pla,  contándose  en  ella  ciento  y  cuarenta  galeras,  en  las  cuales  pelea¬ 
ban  cuatro  naciones.  Aragoneses,  Venecianos,  Griegos  y  Genoveses. 
Mas  las  catorce  embarcaciones  griegas,  apenas  empezada  la  pelea, 
abandonaron  á  sus  aliados  los  Venecianos  y  dieron  á  los  contrarios  una 
ventaja  que  por  su  efecto  moral  quizás  hubiese  decidido  la  victoria  á 
su  favor;  á  no  ser  tan  impávida  la  serenidad  de  Santapau  y  tan  intré¬ 
pidos  los  Aragoneses  y  Venecianos.  Embistieron  los  Genoveses  con 
viento  favorable ,  pero  la  ballestería  catalana  los  recibió  con  la  furia  y 
estrago  que  acompañaban  siempre  á  sus  descargas.  Arreciaba  la  mal¬ 
los  mugidos  del  viento  sofocaban  los  ayes  de  los  moribundos  y  heridos 
y  los  gritos  de  las  tripulaciones  cuyas  naves  hundíanse  en  las  aguas,  y 
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sus  bufidos  encrespaban  la  cima  de  las  pardas  olas  que  lanzaban  á  lo 
alto  torrentes  de  blanquizca  espuma,  como  si  cada  oleada  fuese  un 
monstruo  horrible  y  las  espumas  crines  erizadas.  Estaba  oscura  la  noche, 
y  sus  tinieblas  separaron  á  los  encarnizados  combatientes.  Murió  en  la 
acción  el  Vicealmirante  Ripoll ,  y  poco  después  en  Constantinopla  su¬ 
cumbió  al  dolor  de  sus  heridas  el  general  Santapau ,  perdiendo  en  la 
refriega  los  aliados  mas  de  tres  mil  hombres.  Costó  aquel  combate  ca¬ 
torce  galeras  á  los  Venecianos,  doce  á  los  Aragoneses  y  trece  á  los  Ge- 
noveses,  y  aunque  se  proclamaron  estos  vencedores,  fué  tanta  su  mor¬ 
tandad  que  ese  vano  nombre  no  pudo  acallar  los  lamentos  de  la  pobla¬ 
ción,  y  ni  siquiera  se  atrevió  aquella  soberbia  república  á  celebrar  su  triste 
victoria  con  la  mas  leve  demostración. 

Pero  al  siguiente  año  volvieron  á  cubrir  el  mar  con  otra  escuadra  de 
sesenta  galeras  á  las  órdenes  de  Antonio  Grimaldi,  y  se  presentaron  en 
Cerdeña  para  apoyar  la  rebelión  del  Juez  de  Arbórea  contra  el  domi¬ 
nio  aragonés.  Aliáronse  de  nuevo  Venecia  y  D.  Pedro,  y  en  su  sed  de 
venganza  juraron  esterminar  la  pujanza  marítima  de  Genova.  En  Peñis- 
cola  decretó  el  monarca  de  Aragón  que  se  aprontase  la  armada,  y  pa¬ 
só  luego  á  Villafranca  del  Panadés,  donde  reunidos  en  8  de  Marzo  de 
1353  los  procuradores  de  las  ciudades  y  villas  de  Cataluña,  ofrecieron 
sus  personas  y  bienes  para  aquella  guerra,  y  adelantaron  las  contribu¬ 
ciones  de  tres  años,  pidiendo  únicamente  que  mandase  la  espedicion 
D.  Bernardo  de  Cabrera.  Partió  el  Almirante  á  Mahon ,  punto  señalado 
para  la  reunión  general  de  la  flota  que  hízose  á  la  mar  en  tres  divisio¬ 
nes,  saliendo  una  de  Barcelona,  otra  de  Valencia  y  la  tercera  de  Ma¬ 
llorca.  Era  un  armamento  respetable  tanto  por  el  número  de  bu¬ 
ques,  como  porque  los  montaban  la  flor  de  los  marinos  y  guerreros 
aragoneses.  Constaba  de  cuarenta  y  cinco  galeras  entre  ligeras  y  bastar¬ 
das  ó  újeres,  cuatro  leños  y  cinco  naves  (47)  y  zarpó  de  Mahon  á  18 
de  Agosto.  Delante  de  Alguer  reunióse  con  la  flota  veneciana,  que 
mandaba  Nicolás  Pisani  y  formábase  de  veinte  galeras,  y  encargando 
D.  Bernardo  de  Cabrera  la  prosecución  del  cerco  de  Alguer  á  Biambo 
de  Corbera,  gobernador  de  Cerdeña ,  salió  al  encuentro  de  la  escuadra 

(A7)  Eran  los  újcrcs  pesadas  embarcaciones  que  se  colocaban  en  el  centro  de  la  línea.  Son  conocidas  con  el  nom¬ 
bre  de  Usceria  ó  Uscheria,  navegaban  a  remo  y  vela,  y  aunque  destinábanse  principalmente  para  transportar  caba¬ 
llos,  también  aquellas  disformes  galeazas  servian  parados  combates  fortificándolas  con  castillos  redondos.  El  leño, 
llamado  lembus  ó  li'jniím  en  la  baja  latinidad,  fué  buque  propio  del  Mediterráneo,  muy  apto  para  el  corso,  y  la 
nave,  embarcación  la  mayor  de  todas,  no  usaba  do  remos,  pues  su  construcción  y  costado  indican  que  servia  para 
viages  remotos. 
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enemiga,  cuyas  blancas  velas  despuntaban  en  el  horizonte.  Formó  la 
suya  en  dos  alas,  y  colocó  á  retaguardia  diez  y  seis  galeras  escogidas  y 
las  cinco  naves.  Comenzó  la  refriega  al  amanecer,  y  alli  como  en  Ne- 
groponte  rompieron  los  catalanes  la  acción  á  pesar  del  viento  contra¬ 
rio.  Largo  y  sangriento  fue  el  combate,  y  solo  cuando  el  sol  dejó  de 
alumbrar  aquella  escena  de  horror  cesó  el  estrago  y  la  pelea.  De  las  se¬ 
senta  galeras  que  llevaban  los  Genoveses  diez  y  nueve  pudieron  á  duras 
penas  salvarse  con  la  fuga ;  las  demas  ó  hundiéronse  al  empuje  de  las 
naves  enemigas,  ó  sirvieron  de  trofeos  al  vencedor.  Tuvo  la  armada  coa¬ 
liada  trescientos  sesenta  muertos  y  dos  mil  heridos,  al  paso  que  los  Ge¬ 
noveses  perdieron  ocho  mil  hombres ,  y  tres  mil  y  quinientos  prisioneros. 
Fué  un  golpe  fatal  para  el  poderío  de  Genova:  cundió  el  terror  por  toda 
su  comarca  ,  y  se  acogieron  aquellos  republicanos  al  amparo  de  Galeazo 
Visconli ,  Señor  de  Milán.  Desde  entonces  fué  decayendo  la  fueza  naval 
de  la  Señoría  ,  y  la  sangre  vertida  en  las  aguas  de  Alguer  salpicó  y  em¬ 
pañó  el  brillo  de  su  estrella! 

La  de  Pedro  de  Aragón  relucia  radiante  y  gloriosa ,  y  su  celeste  lum¬ 
bre  mostraba  á  sus  escuadras  el  derrotero  de  la  victoria,  al  paso  que 
no  le  abandonó  en  su  espedicion  á  Cerdeña  contra  la  facción  del  Juez 
de  Arbórea.  A  la  voz  del  Monarca  llenóse  el  mar  de  innumerables  em¬ 
barcaciones,  y  de  todas  partes  acudieron  á  alistarse  sus  vasallos  á  su 
real  pendón.  Toda  la  nobleza  de  los  Estados  aragoneses  lomó  parte  en 
tan  brillante  empresa ,  cuya  fama  movió  el  generoso  ánimo  de  baro¬ 
nes  estrangeros  que  con  sus  gentes  se  ofrecieron  y  asistieron  á  ella. 
Mondó  la  espedicion  el  rey  en  persona,  y  D.  Bernardo  de  Cabrera  tu¬ 
vo  el  cargo  de  General  y  el  de  teniente  General  Bonanato  Descoll.  Pe¬ 
ro  creció  el  entusiasmo  cuando  apareció  en  la  capitana  la  esposa  de 
D.  Pedro  D.a  Leonor  de  Sicilia,  que  quiso  asistir  á  aquella  guerra, 
animando  con  su  amable  presencia  el  valor  de  los  guerreros.  Reunida 
la  ilota  en  Rosas,  á  15  de  junio  de  1354  desplegáronse  al  próspero 
viento  mas  de  trescientas  velas ,  en  cuyo  bordo  iban  veinte  mil  comba¬ 
tientes,  y  de  las  cuales  ciento  eran  de  guerra,  contándose  entre  ellas 
veinte  naves  armadas,  cuarenta  y  cinco  galeras,  y  muchísimos  leños, 
capitaneados  por  ciudadanos  de  Barcelona:  fuerzas  imponentes,  que 
contuvieron  á  todas  las  demas  potencias  y  sugetaron  finalmente  toda  la 
Cerdeña. 

Aquella  fué  la  mas  honorífica  época  para  Barcelona,  que  supo  se¬ 
cundar  las  grandes  resoluciones  de  su  rey.  Sin  embargo,  no  solo  debió 
este  su  celebridad  al  acierto  y  actividad  que  desplegó  en  sus  conquis- 
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tas,  pues  las  letras  le  aclaman  sabio,  al  paso  que  las  cortes  le  apellidan 
ceremonioso.  Escribió  su  crónica,  las  ordenaciones  para  la  conservación 
y  régimen  de  su  Real  Archivo  diplomático,  la  ordenanza  que  espidió 
en  las  cortes  de  Perpiñan  á  15  de  diciembre  de  1550  para  que  en  lo 
sucesivo  se  datase  por  los  dias  del  mes  y  año  de  la  Natividad,  las  le¬ 
yes  de  la  Caballería  de  Mossen  Scnt  Jordi ,  y  las  ordenanzas  de  su 
Real  casa ,  en  que  estableció  los  usos ,  etiqueta ,  cargos  de  su  córte ,  y 
todo  el  ceremonial  de  la  coronación  de  los  reyes  y  reinas  aragoneses. 
Fué  uno  de  los  mejores  trobadores  de  su  siglo,  y  entre  los  muchos  dichos 
y  trobas  que  nos  dejó  su  ingenio,  escogemos  la  siguiente  copla,  última 
que  de  este  rey  ha  encontrado  el  Sr.  de  Bofarull ,  que  ademas  de  su  fa¬ 
cilidad  en  versificar  manifiesta  su  afición  á  todo  lo  caballeresco,  pues 
la  envió  en  1578  á  su  hijo  D.  Martin  rey  de  Sicilia,  indicándole  la  forma 
con  que  debían  armarse  caballeros  los  donceles  de  aquella  isla : 

Cobles  fetes  per  lo  senyor  rey. 


Vetlan  el  lit  suy  nun  penser  casut 
De  dar  consell  ais  cavallers  quis  fan, 

De  quis  faran  cavallers  deravan . 

Et  en  qual  loch  los  será  pus  legut. 

E  dicli  primer  ,  que  la  Cavallaria 
liebre  deu  hom  de  son  Senyor  si  y  es , 

O  de  valent  cavaller  enapres  , 

O  de  qui  cap  de  son  linatge  sia 
Lo  loch  me  par  que  sia  pus  degut 
Nobla  Ciutat  o  Vila  grosse  gran , 

Oís  enamichs  valentment  garreiant 
Tenent  el  puny  lama  el  bras  escut, 

On  csgleya  en  gran  devota  sia  : 

E  siu  faxi ,  no  será  ja  représ 

Per  cavallers  m  per  nuil  hom  entés 

Quin  nobles  fayts  met  se  pensá  tot  dia. 

Damor  no  chant  axi  com  far  solia. 

Car  me  vey  trop  en  anys  avant  empes, 
Duptant  quem  fos  en  mal  per  alcuns  pres 
Perque  men  cali ,  que  pus  non  chantaría. 
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Profesó  D.  Pedro  la  astrología  y  pasó  por  profundo  alquimista ,  pero 
bastaba  su  genio  previsor  para  colocarle  en  el  número  de  los  mas  heroicos 
monarcas  de  Aragón,  que  ilustró  con  sus  altos  hechos,  al  paso  que  su 
glorio  fué  la  gloria  de  Cataluña,  y  su  nombre  será  para  siempre  grato  á 
los  anales  de  Barcelona  (48),  cuyos  mas  preciosos  recuerdos  hemos  pro¬ 
curado  presentar  en  reducido  conjunto.  Y  no  tememos  que  culpen  de 
prolijo  ese  leve  tratado,  pues  á  tal  ciudad  y  á  tales  monumentos  corres¬ 
pondíales  oración  tan  copiosa  cuan  inmensa  era  la  abundancia  de  mate¬ 
riales  que  para  su  formación  se  presentaban, 

(48)  Nació  D.  Pedro  el  Ceremonioso  en  Balaguer  por  setiembre  de  1519  ,  y  entró  á  suceder  á  su  padre  Alfonso 
el  Bcnitjno  á  24  de  enero  de  1335 ,  contando  1G  años  de  edad.  A  23  de  julio  de  1338  casó  en  la  Iglesia  mayor  de 
Alagon  con  Doña  María ,  hija  de  los  reyes  de  Navarra  Felipe  el  Cargo  y  do  su  esposa  Doña  Juana.  Enviudó  en 
13-47  ,  y  aquel  mismo  año  contrajo  segundas  nupcias  con  Doña  Leonor  de  Portugal  ,  que  falleció  al  siguiente  en  Te¬ 
ruel.  Fué  su  tercera  esposa  Doña  Leonor  de  Sicilia ,  con  quien  se  enlazó  el  rey  por  julio  de  1349.  Viudo  también  de 
ésta  ,  casóse  por  cuarta  y  última  vez  con  la  viuda  de  D.  Artal  de  Foces  Doña  Sibilia  de  Forcia  ,  hija  de  un  caballero 
de  Ampurdan.  Murió  D.  Pedro  en  su  Real  Palacio  de  Barcelona  á  5  de  enero  de  1387  ,  y  fue  sepultado  en  Sta.  Maria 
de  Poblet.  En  Cataluña  es  vulgarmente  conocido  con  el  dictado  de  D.  Pere  del  Punyalet ,  dimanado  del  puñal  que 
siempre  llevaba  en  el  cinto,  arma  que  empuñaba  su  estatua  vestida  de  diácono  en  su  magnilico  sepulcro-.  Pero  sus 
cenizas  han  sido  esparcidas  al  viento  como  las  de  tantos  heroicos  monarcas  aragoneses  ,  cuyo  venerable  panteón 
repitió  las  criminales  voces  do  los  que  turbaron  la  paz  de  sus  tumbas  ,  ignorando  quizás  que  hollaban  los  restos 
sagrados  de  los  que  elevaron  su  patria  á  un  grado  de  esplendor  y  pujanza  que  nunca  volvió  á  ocupar. 
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OR*  el  despuntar  de  un  suave  y  claro  dia 
de  primavera ,  en  aquella  hora  en  que  dé¬ 
bilmente  empieza  el  bullicio  á  renacer  en  la 
ciudad,  deje  el  artista  atrás  los  muros  de 
Barcelona ,  y  despídase  de  las  amigas  torres 
de  la  Catedral  que  se  enrojecen  con  los  pri¬ 
meros  rayos  del  sol.  Si  en  vez  de  obras  del  hombre 
desea  contemplar  los  monumentos,  permítasenos  esta  es- 
presion ,  que  sin  esfuerzo  arroja  de  su  seno  la  naturaleza, 
diríjase  al  Valles  en  cuyo  estremo  encontrará  un  lugar 
tan  bello  y  que  así  llenará  su  alma  como  la  mejor  pro¬ 
ducción  del  arte.  Al  principiar  su  viage ,  á  poca  distan¬ 
cia  de  la  Ciudad  de  los  Condes  verá  elevarse  una  colina 
de  muy  rápida  pendiente,  desgajada  de  los  vecinos  mon¬ 
tes  que  la  cercan.  Parece  un  eterno  centinela  apostado  á  la  entrada  de 
aquella  dilatada  llanura,  que  está  espiando  lo  que  en  ella  acontece.  Ocu¬ 
pan  la  cima  las  ruinas  de  un  vasto  castillo,  del  cual  subsisten  aun  al¬ 
gunos  lienzos  de  muro  con  cuatro  ó  cinco  torrecillas.  Y  sin  embargo 
aquellos  despedazados  arcos ,  que  ahora  se  dibujan  en  la  atmósfera,  aque¬ 
llos  desmoronados  torreones  opusieron  una  impenetrable  barrera  al  ímpe¬ 
tu  de  los  Sarracenos ;  y  mientras  la  voz  del  imán  convidaba  los  Maho- 


(')  Copiamos  esta  letra  de  uno  de  los  antiguos  códices  pertenecientes  á  S.  Cucufate  del  Vallés ,  que  se  custo¬ 
dian  ahora  en  el  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón. 
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metanos  á  la  oración  desde  la  cúpula  de  la  vecina  Catedral  convertida  en 
mezquita ,  mientras  en  las  almenas  barcelonesas  ondeaba  orgullosa  la 
media  luna ,  la  capilla  del  castillo  de  Moneada  recibía  las  preces  de  los 
esforzados  Catalanes  y  su  torre  central  enarbolaba  el  pendón  de  la  Cruz. 
Recorra  el  curioso  viagero  con  detención  aquellos  vestigios,  y  se  con¬ 
vencerá  de  su  primitiva  fortaleza;  pero  si  hacia  la  parte  de  oriente  se 
abre  á  sus  pies  la  boca  de  una  negra  caverna,  guárdese  de  entrar  en  ella, 
pues  según  es  fama,  cruzan  sus  oscurísimas  y  profundas  galerías  altas  y 
blanquecinas  visiones  y  percíbese  á  lo  lejos  el  sordo  murmullo  de  un 
logo  misterioso  que  rueda  sus  turbias  y  solitarias  olas  por  entre  aquellas 
peñas  que  nunca  vieron  la  luz.  Con  todo,  parece  que  la  dificultad  de 
internarse ,  y  no  la  consideración  debida  á  tan  respetables  consejas ,  es  lo 
que  arredró  á  cuantos  intentaron  ver  si  efectivamente  aquella  caverna 
tiene  comunicación  con  la  orilla  del  mar  (49). 

Salude  empero  el  observador  tan  venerables  monumentos  del  valor 
de  nuestros  antepasados,  y  atravesando  el  Valles,  entre  en  Caldas  de 
Monbuy ,  célebre  por  sus  aguas  termales  y  frecuentada  por  los  que  gi¬ 
men  en  la  aflicción  de  las  dolencias.  Al  salir  de  esta  villa  liácia  San  Fe- 
lio  de  Codinas,  váse  ya  elevando  el  terreno,  y  la  campiña  pierde  gra¬ 
dualmente  la  apacible  igualdad  qne  hasta  allí  conservára.  Montañas  al¬ 
tísimas  ciñen  el  horizonte ;  y  á  medida  que  se  adelanta  en  el  camino, 
otros  montes  mas  encumbrados  asoman  su  cabeza  azul  por  encima  de  los 
primeros ,  y  pasma  la  imaginación  aquel  mar  inmenso  de  cumbres  va¬ 
riadas  y  caprichosas,  aquel  grandioso  anfiteatro  cuyas  gradas  parece 
se  remontan  á  las  nubes.  Barrancos  profundos  orlan  el  sendero ;  la  na¬ 
turaleza  váse  mostrando  sublime  con  la  aspereza  y  grandiosidad  de 


(49)  También  nuestro  Pujados  iutentó  emprender  semejante  espedicion ,  pero  con  la  franqueza  y  candor  que 
le  caracteriza  confiesa .  forzoso  es  decirlo  ,  el  miedo  terrible  que  le  infundió  la  vista  de  la  sola  entrada ,  aunque 
con  sutileza  pondera  antes  la  dificultad  de  la  empresa.  Dice  así;  «Yo  no  quiero  atribuir  esta  obra  á  algún  mal  es- 

•  píritu  ,  como  hacen  las  viejas  á  la  par  del  fuego  cuando  están  hilando  con  sus  ruecas  en  las  noches  de  invierno.... 

•  De  personas  que  hayan  probado  á  pasarla  toda  no  tongo  relación  cierta  y  averiguada ;  pero  puedo  certificar  haber 

•  visto  en  la  capilla  de  Nuestra  Señora  do  este  castillo  una  tablilla  en  memoria  de  un  milagro  que  hizo  Dios  por  in- 

•  tercesion  de  su  Santísima  Madre  librando  tres  hombres  vecinos  de  la  ciudad  de  Barcelona  que  quisieron  con  curio- 

•  sidad  demasiada  pasar  de  cabo  á  cabo  esta  cueva;  los  cuales  entrados  que  fueron  bien  adentro  de  ella,  se  es¬ 
pantaron  de  cierta  visión  ó  fantasma  que  el  temor  les  hizo  concebir  y  que  se  les  puso  en  la  imaginación  ,  pare- 

•  ciéndoles  ver  un  grande  cabrón  y  algunas  calaveras  y  huesos  de  hombres  muertos ,  y  así  encomendándose  á  la 

•Virgen  Maria  Santísima  pudieron  volver  atras  y  salir  por  donde  habían  entrado . Quise  entrar  en  esta  cueva  en 

•  cierta  ocasión  que  con  algunos  amigos  fuimos  por  nuestra  devoción  en  romería  á  dicha  capilla  de  Nuestra  Señora; 
•mas  la  memoria  de  lo  que  había  oido  y  el  asombro  que  causa  ver  su  entrada  y  precipicios  me  representaron  tantos 

•  peligros  que  me  hicieron  desistir  del  curioso  sino  temerario  pensamiento  y  del  deseo  que  llevaba.*  Cronic.  univ. 
de  Cataluña  ,  f'art.  3,  lib.  XIV  ,  capt.  40  ,  pág.  259. 
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las  montañas,  y  el  artista  la  saborea  con  ávidos  ojos,  hasta  que  im¬ 
previstamente  al  subir  una  pequeña  colina  aparece  el  pintoresco 
pueblo  de  San  Felio,  y  sus  casas  ocupan  en  parte  la  cima  de  un  cerro, 
al  paso  que  otras  desparrámanse  caprichosamente  en  una  hondura,  en 
cuyo  centro  elévase  aislada  la  iglesia.  Antes  de  llegar  á  esta  aldea,  dejan- 
se  á  la  derecha  las  ruinas  del  castillo  de  Gante,  llamado  ahora  de  Mon- 
buy ,  donde,  según  Pujades  y  Diago,  se  refugió  el  Conde  D.  Borrell  II 
después  de  la  supuesta  batalla  en  que  cerca  de  Caldas  le  derrotaron  los 
moros.  Sentado  al  pie  de  aquellas  solitarias  paredes,  sigue  el  viagero  con 
la  vista  el  curso  del  Besos,  y  descubre  á  lo  lejos  el  castillo  de  Moneada. 
Si  entonces  silva  el  viento  por  las  grietas  de  los  muros  y  agita  las  cimas 
de  los  pinos  que  zumban  como  los  bramidos  hondos  y  continuos 
de  la  mar  lejana,  si  amontónanse  en  el  horizonte  densos  y  apiñados 
nubarrones;  gime  tristemente  alguna  puerta  que  aun  se  conserva;  los 
altos  y  aislados  trozos  de  muro  parece  se  bambolean...  diríais  que  den¬ 
tro  de  aquellas  ruinas  percíbese  el  crujir  de  las  aceradas  armaduras,  y 
que  los  antiguos  guerreros  lanzan  desde  las  nubes  alaridos  de  dolor 
sobre  su  olvidado  y  destruido  castillo. 

Arida  y  peñascosa  se  presenta  la  senda  al  salir  de  San  Felio ,  pinos  gi¬ 
gantescos  levántanse  á  sus  bordes ,  y  aumentan  la  poética  tristeza  de 
aquellas  desnudas  rocas.  Antes  de  ahondarse  el  viagero  hasta  encontrar 
al  riachuelo  que  viene  de  San  Miguel ,  tienda  una  mirada  sobre  el  magní¬ 
fico  cuadro  que  á  su  vista  se  despliega.  Divisa  á  sus  pies  la  llanura  del 
Valles  que ,  circuida  por  todos  portes  de  montañas ,  parece  un  lago  de 
verdor,  y  sus  desparramados  pueblos  otras  tantas  flotantes  islas.  Ciñen- 
la  por  la  parte  de  oriente  á  mediodía  los  montecillos  de  la  costa,  cuya 
falda  lame  el  Mediterráneo,  al  paso  que  su  mole  nos  roba  la  vista  de 
aquel  pais  sembrado  de  deliciosas  poblaciones,  y  donde  entre  odorí¬ 
feros  naranjos  levantan  su  airosa  cabeza  numerosas  torres  antiguas  que  son 
su  no  menor  adorno  (50). 


50  Toda  la  costa  de  que  hablamos  está  en  efecto  guarnecida  de  torres  y  castillejos  mas  ó  menos  antiguos.  Unos 
ocupan  el  centro  de  las  poblaciones,  rodeados  de  casas  y  huertas,  otros  se  han  unido  á  una  habitación  particular,  y 
no  pocos  coronan  las  colinas  que  de  trocho  en  trecho  se  presentan.  Pero  siempre  es  pintoresco  el  efecto  que  pro¬ 
ducen,  y  merecen  citársela  esbelta  torre  que.  so  vé  en  el  llasnou,  el  castillo  gótico  de  Vilasar  casi  entero,  y  las  rui¬ 
nas  que  dominan  á  Caldetas.  Dejando  á  un  lado  la  pública  fama  que  las  atribuye  todas  al  tiempo  de  los  moros,  cree¬ 
mos  que  debieron  su  construcción  al  continuo  sobresalto  que  difundían  por  aquellas  playas  los  corsarios  berberis¬ 
cos.  Sea  como  fuere,  distraen  y  consuelan  al  artista  que  atraviesa  el  pais,  y  que  al  notar  ademas  la  salubridad  y 
delicia  del  clima,  la  serenidad  del  cielo,  la  fertilidad  del  terreno  y  la  belleza  de  los  caseríos  olvida  el  cansancio  del 
yiage  y  se  despide  con  pesar  de  la  mas  bella  porción  de  Cataluña. 
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Al  acercarse  á  S.  Miguel,  percíbese  ya  (le  lejos  confuso  sonar  de  una 
estrepitosa  corriente,  que  resuena  en  aquellos  barrancos  como  el  hondo 
retumbo  del  trueno.  La  frescura  del  aire,  la  quietud  del  sitio,  el  aromá¬ 
tico  perfume  que  hinche  la  atmósfera  reaniman  al  fatigado  viagero  y 
embelesan  su  olma  en  dulce  tristura.  Destilan  todas  las  hojas  cristalinas 
gotas,  y  vénse  también  húmedos  las  yerbas,  entre  las  cuales  brota  por  to¬ 
das  portes  el  agua,  que  salta  regocijada  á  reunirse  con  el  agitado  Rosiñol 
que  murmurando  corre  por  el  profundo  de  aquella  hondonada.  Levan¬ 
temos  empero  los  ojos,  y  contemplemos  la  vista  general  délas  cascadas 
que  ocupan  el  fondo  (*).  Formando  como  numerosos  escalones  álzase 
una  imponente  masa  de  roca  que  cierra  el  paisage ;  en  su  mitad  hay  un 
ancho  rellano ,  sobre  el  cual  ábrese  la  cueva  de  S.  Miguel ,  y  el  resto  del 
peñasco  está  corlado  tan  perpendicularmente  y  tanto  sobresale  de  la 
cueva,  que  parece  va  á  desgajarse  aplastando  á  la  iglesia  que  ocúltase 
agachada  en  el  espacio  que  deja  aquella  profunda  escavacion  ó  hendi¬ 
dura.  A  la  izquierda  derrúmbase  con  estruendo  y  constantemente  una 
bella  cascada,  que  forma  vistosísimos  juegos.  Desde  la  cima  salta  sobre 
un  estremo  del  rellano  en  considerable  y  compacta  masa  con  tanta  fu¬ 
ria,  que  apenas  puede  medirse  con  la  sonda  la  profundidad  del  hoyo 
que  durante  tantos  siglos  ha  abierto  en  la  roca;  desde  allí  deslizase 
como  un  terso  cristal  por  una  lisa  pendiente ,  y  oponiéndose  á  su  paso 
algunos  rocas  divide  sus  aguas  y  murmura  agitada  y  enfurecida  hasta 
entrar  en  el  sosegado  cauce.  Esta  es  la  cascada  que  por  lo  regular  se 
derrumba  sin  interrupción;  las  demas  son  accidentales,  y  únicamente 
ecsisten  cuando  las  crecidas  lluvias  de  invierno  aumentan  la  ordiuaria 
corriente  del  Rosiñol,  que  entonces  salta  furioso  en  toda  la  anchura 
del  peñasco,  botando  en  el  rellano  y  derribándose  después  de  mil  mane¬ 
ras  hasta  lo  mas  profundo. 

En  el  seno  de  la  misma  peña  ábrese  humilde  y  retirada  la  pequeña 
iglesia ,  cuyo  techo  sostienen  algunas  columnas  y  que  ninguna  parti¬ 
cularidad  ofrece  al  viagero.  Fué  antiguamente  monasterio,  y  los  do¬ 
cumentos  que  lo  confirman  nos  demuestran  que  ya  ecsistia  á  mediados 
del  siglo  XI.  Ciertamente  el  hombre  que  huia  del  bullicio  del  mundo 
y  buscaba  un  lugar  donde  pasar  en  el  estudio  y  en  la  paz  el  resto  de 
sus  dias  con  dificultad  hubiese  hallado  otro  sitio  tan  solitario  y  tan  apro¬ 
pósito  para  la  meditación  y  como  tal  lo  escogió  D.  Guillelmo  Berenguer, 
hijo  del  conde  de  Barcelona  D.  Berenguer  Bamon  I,  el  Curvo  y  de  Do¬ 
ña  Guisla.  Cansado  de  las  pompas  cortesanas,  cedió  generosamente  á  su 


(’)  Véase  la  lámina  que  la  representa. 
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hermano  mayor  ol  célebre  D.  Ramón  Berenguer  el  Viejo  el  condado  de 
Ausona-  que  le  legara  su  padre ,  y  después  de  haber  dado  al  mundo  re' 
petidas  pruebas  del  valor  de  su  brazo  en  las  guerras  contra  los  moros, 
á  que  asistió  con  su  hermano  el  Conde  de  Barcelona ,  arrimó  la  lanza 
y  colgó  la  espada,  viniendo  á  confundirse  con  los  pacíficos  monges  y 
pasando  los  pocos  años  que  le  quedaron  en  la  soledad  y  el  retiro.  Mu¬ 
rió  en  1057  ,  y  mas  dichoso  que  los  demas  miembros  de  la  familia  de 
Wifredo  tiene  un  epitafio  que  nos  recuerda  su  nombre  y  sus  virtudes 
al  paso  que  lia  encontrado  quien  lo  arrancase  de  la  oscuridad  y  olvido 
en  que  yacia  (51). 

Desde  la  entrada  de  la  iglesia  hasta  el  borde  de  la  peña  donde  se  ve 
el  campanario,  sirviendo  de  techo  toda  la  montaña,  hay  una  especie 
de  corredor  formado  por  la  misma  naturaleza  que  da  sobre  el  rellano 
y  conduce  á  la  ya  descrita  cascada.  La  roca  desde  donde  esta  se  pre¬ 
cipita  está  enteramente  vaciada  en  su  interior,  cual  si  la  caprichosa 
mano  de  los  genios  de  las  aguas  hubiese  fabricado  aquella  húmeda 
gruta,  digna  morada  de  una  sílíide  (*).  Apenas  el  curioso  viagero 
sienta  el  pié  en  su  entrada,  retrocede  asustado  al  retumbo  del  torren' 
te  que  pasando  por  encima  conmueve  aquella  bóveda.  Atruena  el  es¬ 
truendo  los  oidos,  y  los  ojos  no  ven  mas  que  una  inmensa  cortina  de 
agua,  que  se  dijera  está  colgando  delante  de  la  especie  de  ancha  ven¬ 
tana  que  en  la  gruta  se  abre ,  si  no  indicasen  el  furor  con  que  se  lanza 
raudales  de  nevada  espuma  que  rebotan  desde  el  rellano  hasta  salpi¬ 
car  al  atónito  observador  que  apoyado  en  el  rústico  antepecho  con¬ 
templa  la  honda  sima  donde  bulle  mugiendo  el  agua.  Y  como  si  la  na¬ 
turaleza,  fecunda  en  sublimes  invenciones,  quisiese  embellecer  con  sus 
fenómenos  tan  ameno  sitio ,  despliega  delante  de  la  cascada  un  riquí- 

51  Publicólo  en  1850  el  incansable  anticuario  D.  Jaime  Ripoll  en  uno  de  sus  muchísimos  opúsculos  y  dice  así: 

I1IC  WIELME  IACES  PARIS  ALTER  ET  ALTER  ACIIILLES 
NON  IMPAR  SPETIE  NON  PROBIT  ATE  MINOR 
ET  TVA  NOBILITAS  PROVITAS  TVA  GLORIA  FORMA 
INVIDIOSA  TVOS  SVSTVLIT  ANTE  DIES 
G  ( ero» )  DECVS  TVMVLO  PIA  SOLVERE  VOTA  SEPVLTO 
O  IVVENES  QVORVM  GLORIA  LAVSQYE  FVI. 

Cuanto  liemos  dicho  acerca  de  Guillelmo  Berenguer  está  sacado  del  citado  opúsculo  del  Señor  Ripoll  y  de  los  Con¬ 
des  Vindicados  del  Señor  de  Bofarull,  tom.  1,  pág.  245:  y  como  ambos  prueban  con  las  mas  sólidas  razones  el  retiro 
del  hermano  de  D.  Ramón  el  Viejo ,  no  hemos  vacilado  en  presentarlo  con  toda  la  seguridad  histórica,  aunque  como 
todo  lo  de  aquellos  tiempos  no  pasase  de  los  límites  de  una  muy  fundada  probabilidad. 


(”)  Véase  la  lámina  que  representa  la  hermita. 


simo  arco  iris,  que  se  dibuja  en  las  partículas  mas  imperceptibles  de 
la  espuma  aislado  y  aéreo  como  una  dulce  aparición  ,  ó  cual  el  vislumbre 
de  la  mágica  y  celeste  aureola  del  genio  que  mora  en  aquellas  aguas  y  en 
las  vecinas  cavernas  (52). 

Dejando  atras  tan  bulliciosa  agua ,  óbrense  espléndidas  esas  grutas 
que  se  presentan  como  riquísimas  galerías.  Las  delicadas  labores  que 
ornan  el  techo ,  los  afiligranados  detalles  que  cubren  las  paredes  pa¬ 
recen  momentáneamente  obra  de  la  mas  rica  de  la  mas  espiritual 
de  todas  las  arquitecturas ;  y  sin  embargo  aquellas  eslalácticas  no  deben 
su  origen  al  genio  gótico,  sino  á  la  misma  naturaleza.  Pero — ¡quizás 
el  artífice  bebió  en  ese  inagotable  manantial  la  abundancia  y  frescura 
de  sus  esculturas!  Qué  arquitectura  es  mas  viva  y  sublime  espresion 
de  la  naturaleza,  asien  su  parte  material  como  en  su  espíritu,  que  la 
de  la  edad  media?  Mucho  se  ha  ponderado  el  origen  del  mas  bello  de 
los  capiteles,  y  harto  innumerables  son  los  edificios  que  han  embelle¬ 
cido  el  cesto  y  las  hojas  de  acanto  desde  que  formaron  parte  constitu¬ 
tiva  de  un  orden.  Hermosas  son  las  columnatas  griegas  y  romanas,  que 
asemejan  hileras  de  robustos  y  contorneados  álamos  en  una  vasta  lla¬ 
nura.  Mas  donde  está  la  naturaleza  de  las  montañas,  de  los  bosques, 
la  naturaleza  fecunda,  rica,  variada  y  pomposa?  El  arte  gótico  arranca 
á  las  selvas  druíticas  sus  mas  sombríos,  altos  y  corpulentos  árboles ,  y 
petrificándolos  en  medio  de  sus  catedrales,  levanta  osados  pilares  que, 
encorvando  á  una  y  otra  parte  sus  frondosos  romos,  reúnense  en  el 
centro  en  delicada  ojiva  ó  en  perfecto  semicírculo.  El  nuevo  bosque 
de  piedra ,  crece  en  frondosidad ;  nuevas  ramas  asoman  por  encima  de 
las  primeras,  y  airosísimas  galerías  guarnecen  en  lontananza  como  azu¬ 
lados  pinos  la  cima  de  sus  cenicientas  paredes.  El  sol  apenas  penetra 
en  aquella  espesura,  y  sin  embargo  en  las  copos  y  en  las  ramas,  en  los 
capiteles  y  en  los  llorones ,  mócense  con  frescura  y  abundancia  las  frutas 
y  los  pájaros  ,  al  paso  que  pueblan  aquella  segunda  naturaleza  enormes 
fieras  y  horrendos  animales.  Salta  bramando  como  impetuosa  cascada 
la  armonía  del  órgano,  mientras  hondamente  ladran  y  aludían  los  cam¬ 
panas  en  la  cima  de  los  campanarios,  donde  como  en  cumbre  de  ele¬ 
vados  montes  construye  su  nido  la  cigüeña.  Y  retrocediendo  un  tanto 
en  la  historia  del  arle  cristiano,  las  cavernas  sajonas,  las  cuevas  bi- 


52  Debe  también  este  arroyo  su  celebridad  á  su  propiedad  de  cubrir  con  una  capa  petrífica  y  blanquecina  cuanto 
permanece  por  algún  tiempo  dentro  de  sus  aguas,  fenómeno  que  procede  del  mismo  álveo.  Como  este  se  formado 
piedras  calcáreas  lenticulares  en  perfecta  descomposición,  sus  partículas  pulverizadas  se  pegan  á  todas  las  materias 
que  á  él  se  arrojan;  espcrimento  curiosísimo,  que  da  nueva  materia  á  los  objetos  sin  por  esto  variar  enteramente 
su  forma. 
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zanlinas  y  lombardas  abren  sus  negros  senos,  tristes  y  melancólicos 
como  es  triste  y  melancólica  la  naturaleza  del  Norte ,  ó  se  hunden  en 
sus  criptas ,  en  sus  iglesias  subterráneas ,  encima  de  las  cuales  pasa  bra* 
mando  el  torrente  de  la  persecución  (53).  Pero  si  las  afiligranadas  agu¬ 
jas,  las  trabajadas  fachadas,  los  riquísimos  arabescos  enriquecen  las  pro¬ 
ducciones  de  los  siglos  XIV  y  XV,  duda  el  animo  que  les  sea  suficiente 
aprecio  y  alabanza  llamarlas  sublimes  y  maravillosas  estalactitas. — Las  de 
San  Miguel  del  Fay  son  en  tanto  el  embeleso  de  cuantos  las  visitan ,  y 
la  amable  sílfide  que  mora  allí  disfruta  de  una  habitación  deliciosamente 
encantadora. 

Sin  embargo  también  en  sus  graciosas  bóvedas  retumban  ahora  los 
silvos  mortíferos  de  las  balas ,  que  ahuyentaron  el  genio  de  paz  y  dul¬ 
zura  que  reinaba  en  tan  apacibles  lugares.  Las  aguas  del  arroyo  refle¬ 
jan  á  menudo  el  funesto  brillo  de  las  armas,  y  sus  pacificas  ondas  mas 
de  una  vez  retratan  las  turbulentas  facciones  del  combatiente  que  en 
ellas  apaga  su  ardorosa  sed.  La  pequeña  iglesia  esta  desierta;  ningún 
viagero  visita  su  recinto ;  y  ya  no  se  oye  el  alegre  rumor  de  los  que 
acudían  á  disfrutar  de  la  calma  y  libertad  de  aquel  retiro.  Sola  la  casca¬ 
da  sigue  precipitándose  desde  su  acostumbrada  altura  para  volver  á  en¬ 
trar  en  su  sosegado  cauce: — ley  eterna  de  la  naturaleza ,  que  á  todas  las 
cosas  señaló  su  curso  y  seguro  camino ,  al  cual  irremisiblemente  deben 
regresar  cuando  de  él  se  hubieren  desviado ! 

(53)  En  los  primeros  siglos  de  la  iglesia  llamáronse  criptas  los  subterráneos  donde  celebraban  los  cristiano* 
los  divinos  oficios  y  sepultaban  los  cuerpos  de  los  Mártires. 

NOTA.  Recuerde  el  lector  que  este  tomo  se  publicó  en  1839,  esto  es,  en  lo  mas  empeñado 
de  la  guerra  civil ,  y  á  aquella  época  hace  referencia  el  final  de  este  capítulo. 
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ISUEÑO  y  á  la  par  pintoresco  es  el  as¬ 
pecto  que  presenta  Gerona  al  que  entra 
por  el  cauce  mismo  del  rio  Oñá.  Las  tran¬ 
quilas  ondas  baten  al  pie  de  las  casas  que 
mágicamente  en  ellos  se  reflejan  ;  rústicos 
é  innumerables  balcones  de  madera  aso¬ 
man  sobre  el  rio  cargados  de  tiestos  y  medio  ocultos  bajo 
el  follage  de  las  plantas  y  las  flores ;  al  fondo  levanta  su 
aguda  cabeza  el  campanario  de  S.  Felio  ;  á  la  derecha  deja 
ver  su  moderna  frente  el  de  la  Catedral ;  toscos  puentes  de 
madera  facilitan  el  tránsito  de  una  á  otra  parte  de  la  ciudad, 
y  en  primer  término  cruza  la  anchura  del  rio  magesluosa 
fábrica  de  sillería  de  tres  arcos  y  el  todo,  el  conjunto  ani¬ 
mado  y  ligerísimo  dibújase  limpiamente  en  el  cristal  de  las 
aguas,  y  ofrece  la  ilusión  de  una  ciudad  nadando  sobre 
ellas: — creyérase  ver  uno  do  los  barrios  de  la  hoy  desierta 
Venecia ,  á  reinar  en  aquella  parte  de  Gerona  el  trisle  silen¬ 
cio  que  en  la  antigua  señora  del  Adriático  ha  reemplazado  al 
bullicio  de  las  espediciones ,  de  los  mercados  y  de  los  festines, 
y  á  sulcar  las  regularmente  pacíficas  y  no  muy  hondas  aguas 
del  Oñá  lenta  y  melancólica  alguna  góndola  solitaria.  Y  si  el 
cielo  se  reviste  de  nubes,  si  cobija  á  la  ciudad  una  bóveda 
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densísima  y  cenicienta ;  entonces  es  de  ver  como  destácanse  sobre  el  ne¬ 
gro  fondo  del  cielo  limpias  y  blanquizcas  las  casas,  mientras  asi  re¬ 
saltan  sobre  los  pardos  y  negruzcos  tonos  de  que  se  tiñe  la  corriente  del 
rio  (*). 

También  en  esta  ciudad  dejó  sembrados  preciosos  recuerdos  el  genio 
de  la  edad  media  ,  y  por  todas  partes  encuéntrense  restos  de  la  pujanza 
de  aquellos  siglos,  en  que  los  reyes  de  Aragón  eran  los  monarcas  mas 
heroicos,  y  sus  vasallos  los  súbditos  mas  intrépidos  y  leales.  Delicadas 
ventanas  de  aquellos  tiempos  embellecen  la  mayor  parte  de  sus  edificios 
ostentando  todo  el  capricho,  toda  la  ligereza  de  que  es  capaz  el  arte, 
y  todavía  defienden  trozos  de  sus  muros  las  antiguas  almenas  y  torreo, 
nes.  Es  completamente  una  ciudad  gótica ,  y  donde  quiera  que  vuelva 
los  ojos  el  artista  descubre  con  sorpresa  los  mas  bellos  conjuntos ,  aque¬ 
llos  efectos  que  solo  vió  en  sus  poéticos  delirios  acerca  de  la  edad 
media.  Bajos  y  prolongados  pórticos  orlan  sus  plazas;  reina  el  silencio 
en  muchas  de  sus  calles  tristes,  solitarias  y  estrechas;  largas  pendien¬ 
tes  fatigan  al  que  recorre  aquellos  fúnebres  y  pintorescos  barrios,  y  al 
llegar  á  su  cima ,  húndese  á  una  parte  otra  calle  mas  inclinada  y  larga 
que  la  que  acaba  de  trepar  y  en  cuyo  fondo  dibújanse  jiganlescas  las 
montañas,  si  ya  por  otra  no  se  levanta  alta  gradería  que  cansa  sus  sor¬ 
prendidos  ojos.  Y  cuando  cabe  la  benéfica  lumbre  se  descansa  de  tan 
penoso  curso,  es  dulce  recordar  lo  que  se  vió  durante  el  dia,  ordenar 
en  la  imaginación  tantos  puntos  de  vista ,  tantos  destrozados  muros, 
los  solitarios  arcos,  las  negruzcas  encrucijadas,  las  cansadas  pendien¬ 
tes,  la  soledad  de  unos  barrios,  el  bullicio  del  mercado,  la  manse¬ 
dumbre  del  rio,  los  puentes  y  las  almenas;  es  dulce  abismarse  en  la 
meditación  y,  después  que  confusa  y  fantásticamente  ha  pasado  delante 
del  espíritu  aquel  inmenso  cuadro ,  mas  bello ,  con  mas  grandiosas  pro¬ 
porciones  que  el  natural,  place  animar  los  mudos  monumentos,  evo- 
|  car  de  sus  tumbas  las  pasadas  generaciones,  hacerlas  cruzar  por  un 
momento  el  teatro  de  sus  antiguas  glorias,  y  bojear  las  rojizos  páginas 
de  polvorosa  crónica,  mientras  bate  la  lluvia  las  paredes  y  pasan  rápi¬ 
dos  los  vientos  como  una  lejion  de  espíritus,  lanzando  lastimosos  ge¬ 
midos  y  tocando  con  la  punta  de  sus  alas  los  húmedos  cristales  de  los 
ventanas  que  estrcmécense  y  retiemblan  á  su  toque. 


Debió  Gerona  su  fundación  á  los  Celtas  Bracatos,  ya  viniesen  del 


(■)  Véase  la  lámina  que  representa  Gerona. 
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otro  lado  de  los  Pirineos  á  España ,  ya  pasasen  desde  la  parte  occiden¬ 
tal  de  esta  á  la  oriental,  efectuándose  esta  venida  novecientos  y  treinta 
años  antes  de  Jesucristo,  notable  antigüedad,  que  basta  por  sí  á  ilus¬ 
trar  cualquiera  población ,  aunque  no  confirmen  su  celebridad  sucesos 
posteriores.  Situada  desde  entonces  sobre  la  vía  militar,  y  en  posición 
susceptible  de  fácil  defensa ,  cuantos  vaivenes  debió  de  sufrir  en  la 
larga  y  encarnizada  lucha  que  trabaron  entre  sí  las  dos  civilizaciones 
africana  y  europea  ,  en  que  Cartago  y  Roma  como  dos  inmensos  colo¬ 
sos  pugnaban  por  arrebatarse  mutuamente  y  para  siempre  el  hacha 
de  la  civilización ,  y  agitándola  ó  en  el  alcázar  de  Dido  ó  en  el  Capi¬ 
tolio  lanzar  rayos  de  su  lumbre  á  las  mas  oscuras  y  apartadas  regio¬ 
nes!  Sea  como  fuere,  aliados  ora  de  los  altivos  Romanos,  amigos  ora 
de  los  Cartagineses,  merecieron  los  gerundenses  alto  renombre  por  su 
valor  é  intrepidez.  Dejemos,  empero,  aquellos  remotos  tiempos,  en 
que  las  marchas  de  un  grande  ejército  se  presentan  sin  detalles  y 
envueltas  en  las  nieblas  de  la  barbarie  ,  y  pasemos  por  alto  aquellas 
tremendas  guerras ,  en  que  Aníbal  y  Escipion  aparecen  como  dos 
sombras  gigantescas  que  salvan  sin  andar  las  mas  enormes  distancias. 
Las  páginas  de  Livio  y  Plinio  llenas  están  de  las  hazañas  de  estos 
pueblos  que  porfiaban  por  sacudir  el  yugo  romano ,  y  en  tiempo  del 
segundo  de  aquellos  escritores  ya  era  Gerona  ciudad  latina  y  como  tal 
eesenta  de  tributos. 

Pocos  recuerdos  dejó  en  ella  el  periodo  de  los  Godos ,  si  se  esceplúa 
la  espedicion  de  Wamba  contra  Paulo  y  algún  concilio,  y  su  historia 
solo  revístese  de  interés,  cuando  esparramáronse  por  el  suelo  español 
las  falanges  mahometanas.  En  aquel  general  conflicto,  los  antiguos  Au- 
selanos  é  Indigetes  que  tan  valerosamente  resistieron  á  los  Cartagine¬ 
ses  y  romanos,  aterrados  entonces  con  el  reciente  estrago  de  Tarragona 
y  de  cuantas  poblaciones  se  opusieron  á  los  progresos  de  los  invasores, 
tuvieron  que  abrirles  sus  puertas  en  717,  pero  conservando  siempre  su 
religión  y  sus  leyes,  y  no  reconociendo  otra  justicia  en  sus  pleitos  y 
cuestiones  que  la  nacional. 

Entonces  empezó  á  ser  regida  aquella  ciudad  por  gobernadores  mo¬ 
ros,  cuyos  hechos  y  nombres  no  suenan  hasta  el  año  755.  Goberná¬ 
bala  en  aquella  ocasión  Soleinan ,  que  temeroso  de  las  armas  de  Pipino 
rey  de  Francia,  que  entonces  había  conquistado  Narbona ,  envióle  una 
embajada  así  para  conservar  la  pacífica;  posesión  de  sus  dominios  co¬ 
mo  para  romper  la  obediencia  que  debía  á  Abdelrachman  ó  Abder¬ 
ramen  que  acababa  de  ascender  al  trono  sarraceno.  Pero  pocas  ven- 
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tajas  acarrearon  semejantes  embajadas  á  los  oprimidos  cristianos ,  que 
solo  vislumbraron  los  primeros  albores  de  su  independencia  al  asomar 
en  el  horizonte  la  estrella  de  Carlomagno.  Recelándose  otra  vez  los  mo¬ 
ros  del  poder  de  Abderramen ,  que  ya  rigurosamente  castigara  su  pa¬ 
sada  rebelión,  acogiéronse  en  777  al  amparo  del  emperador  cristiano, 
y  partió  Ibinalarbi  á  ofrecérsele  en  nombre  de  los  demas  Gobernado¬ 
res  sarracenos.  Y  como  también  los  cristianos  acudieron  á  Sajonia  á 
esponerle  su  deplorable  situación,  entró  en  España  con  su  ejército,  y 
formando  dos  divisiones,  vino  una  de  ellas  por  el  Rosellon  y  se  apo¬ 
deró  de  Gerona,  quedando  con  el  mando  el  Gobernador  moro  y  envian¬ 
do  como  feudatario  rehenes  á  Carlomagno ,  que  entonces  se  hallaba  en 
Zaragoza.  Faltando  después  los  moros  á  la  fé  jurada  é  inquieto  Car¬ 
lomagno  por  los  progresos  de  las  armas  de  Abdarramen ,  envió  á  Es¬ 
paña  su  hijo  Ludovico  Pío  en  785 ,  que  atravesó  los  Pirineos  en  otoño  y 
puso  sitio  á  Gerona.  Defendióla  su  gobernador  Mahomet  con  tal  bi¬ 
zarría,  que  desconfiábase  ya  de  su  conquista;  pero  sacando  los  cristianos 
de  la  ciudad  valor  y  esfuerzo  de  la  misma  desesperación ,  y  considerando 
cuan  escaso  era  el  número  de  los  moros  que  la  guarnecían,  armáronse 
contra  ellos  y  libertáronla  del  yugo  estrangero  poniéndola  en  poder  de 
Ludovico  Pió. 

Rigiéronla  por  algún  tiempo  en  nombre  de  los  soberanos  franceses 
Condes  gobernadores,  continuando  empero  los  habitantes  en  el  goce  de 
sus  privilegios.  Fué  el  primero  que  desempeñó  aquel  cargo  Rostango, 
general  en  el  sitio  de  Barcelona ,  y  sucediéronle  en  el  mando  otros 
varios,  cuyos  nombres  aun  hoy  día  son  objeto  de  vivas  discusiones 
históricas,  hasta  que  el  fuerte  brazo  de  Wifredo  el  Velloso  echó  á  los 
moros  y  estendió  los  límites  de  sus  dominios  con  la  punta  de  su  lanza. 
Entonces  reunió  en  su  persona  todos  los  condados  en  que  los  reyes  de 
Francia  dividieran  aquella  parte  de  España ,  y  sus  rojas  barras  también 
decoraron  el  noble  escudo  de  Gerona.  Asi  recibió  este  condado  su  su¬ 
cesor  Wifredo  II,  que  lo  trasmitió  á  Sumario,  hasta  que,  después  de 
Borrell  II  y  Mirón,  Ramón  Borrell  lo  heredó  y  lo  cedió  á  su  esposa 
Doña  Ermesendis.  Graves  disturbios  ocasionó  en  la  familia  de  Wifredo 
esta  señora,  que  en  sus  ambiciosas  pretensiones  hizo  valer  los  derechos 
que  aquella  cesión  le  daba  sobre  Gerona;  pero  en  1056  transigió  con 
su  nieto  D.  Ramón  Berenguer,  y  le  vendió  todos  sus  títulos  á  un  precio 
que  bien  demostraba  su  sin  razón  (*).  De  este  modo  permaneció  esta 

(')  Véase  la  página  52 
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ciudad  unida  al  condado  de  Barcelona,  y  con  él  pasó  ó  ser  uno  de  los 
mas  bellos  florones  de  la  corona  de  Aragón.  Esta  es  la  época  de  sus 
glorias,  y  desde  entonces  mayormente  ocupaba  honorífico  lugar  en  todas 
las  guerras  contra  la  vecina  Francia.-  En  1551  desapareció  el  nombre 
de  condado  que  tan  honrosamente  llevara,  y  el  Rey  D.  Pedro  el  Ceremo¬ 
nioso  la  erigió  en  ducado  peculiar  de  su  primogénito  D.  Juan.  Asi  con¬ 
tinuó  siendo  título  de  los  herederos  de  la  corona ,  mientras  Aragón  formó 
un  reino  independiente  y  ocupó  distinguido  rango  entre  las  potencias 
europeas: 

- -=><&©©  <=*——— 

En  medio  de  una  llanura  cubierta  con  todas  las  producciones  de  la 
vegetación,  yace  Gerona  muellemente  recostada  en  una  colina,  contem¬ 
plando  su  imagen  en  las  aguas  de  los  rios  que  la  cercan  y  atraviesan. 
Parte  de  la  ciudad  se  estiende  en  el  llano,  pero  este  barrio,  conocido 
con  el  nombre  de  Mercadal ,  apenas  llama  la  atención  del  artista  ni 
por  su  posición,  ni  por  sus  monumentos.  Solo  el  convento  de  S.  Fran¬ 
cisco  compensa  un  tanto  el  fastidio  que  esperimenta  el  que  recorre  sus 
calles,  y  en  medio  de  aquella  porción  de  la  ciudad,  ciertamente  no 
muy  aseada,  ofrécese  como  un  punto  de  descanso  á  los  sentidos  é  ima¬ 
ginación  del  viagero.  Y  quizás  este  imprevisto  placer  que  proporciona, 
esta  sensación  de  sorpresa  que  nos  causa  la  vista  de  un  monumento  en 
tal  lugar,  le  hace  mas  apreciable  á  nuestros  ojos  y  le  reviste  de  un  mé¬ 
rito,  que  tal  vez  perdería  mucho  de  su  primera  estimación  si  otras  fá¬ 
bricas  le  circuyesen  ,  escilándonos  á  comparar  y  rivalizando  con  él  en  el 
cotejo.  Como  quiera  que  fuese ,  nuestros  lectores  nos  harán  gracia  de 
la  detallada  descripción  de  este  convento,  pues  solo  de  paso  men¬ 
cionamos  sus  únicas  particularidades.  Es  obra  del  siglo  XIV,  y  la  iglesia 
fué  consagrada  en  4  de  junio  de  1568  por  D.  Iñigo  de  Valterra,  obispo 
de  Gerona.  Las  paredes  de  su  espacioso  clausto  muéstranse  abundantes 
en  sepulcros  é  inscripciones;  pero  la  mas  notable  es  la  que  se  lee  á 
la  derecha  del  que  entra  en  el  Capítulo  ó  Capilla  de  la  orden  tercera. 
El  que  allí  yace  escitará  para  siempre  la  curiosidad  del  viagero,  y  bien 
podemos  asegurar  que  ni  una  sola  gota  de  sangre  derramada  en  luengas  y 
lejanas  guerras  mancha  su  fama  debida  á  mas  pacíficas  y  bienhechoras  cau¬ 
sas.  Dice  asi: 


«en  lany  de  MCCCXXVIIl  lo  seyer  A.  Rafart  en  la  toraba  presen!  soterrat  aporta  de  la 
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Ciutat  de  Napols  los  Lopinsprimerament  en  aquest  Bisbat  de  la  cual  cosa  ses  seguit  gran  pro- 
fit  á  tota  la  Comunitat.  Requiescat  in  pace  ejus  anima  per  sécula  cunda  amen.  Fodels  lupins 
la  sement  V  mígeres  solament.» 


Creemos  que  es  inútil  indicar  que  los  lopins  ó  llopins  de  que  habla 
el  epitafio  son  los  altramuces ,  á  cuyo  introductor  hemos  dedicado  esa 
leve  demostración  de  gratitud,  debida  á  lodo  lo  que  lleva  el  sello  de  la 
beneficencia. 

El  rio  Oñá  separa  esta  parte  de  Gerona  del  resto  de  la  ciudad ,  y 
cruzan  sobre  sus  aguas  un  puente  de  sillería  y  otros  de  madera.  Diri¬ 
giéndose  de  sur  á  norte ,  reúnese  en  el  estremo  septentrional  de  la  po¬ 
blación  con  las  corrientes  del  Güell  y  del  Galligans,  lanzándose  alegre 
y  murmurando  á  depositar  el  tributo  de  sus  ondas  en  el  rápido  curso 
del  Ter.  Esta  confluencia  de  los  rios  da  estraordinaria  hermosura  á  la 
posición  de  Gerona,  pero  la  población  compra  este  adorno  á  costa  de 
su  seguridad.  Cuando  copiosas  lluvias  acrecientan  la  corriente  del  Ter, 
rompe  este  las  márgenes  y  se  derrama  por  la  campiña  que  ofrece  en¬ 
tonces  el  aspecto  de  un  lago.  Rojas  y  enfurecidas  sus  olas  niegan  el  pa¬ 
so  al  humilde  Oña,  que  se  estanca  en  su  reducido  cauce,  basta  que 
llegando  á  la  altura  de  las  puertas  de  los  muros,  entra  furioso  en  la  ciu¬ 
dad  baja,  inunda  la  plaza  del  mercado,  la  platería  y  las  ballesterías  (*), 
y  esparce  la  consternación  entre  los  azorados  habitantes.  Todavía  refie¬ 
ren  con  horror  los  ancianos  la  inundación  del  24  de  setiembre  de  1072. 

Las  aguas  de  los  Pirineos  bajaron  rodando  al  Ampurdan  y  entraron 

mugiendo  en  el  lecho  que  hay  entre  el  Mercadal  y  el  resto  de  la  ciudad. 
Pero  oponiéndoles  el  Ter  insuperable  barrera,  y  no  bastando  el  cauce 
del  Oñá  para  tan  crecida  masa,  rompieron  la  muralla,  llenaron  las 

calles  hasta  el  segundo  piso  de  las  habitaciones  y  dejaron  sin  vida  á  con¬ 

siderable  número  de  personas.  El  año  1829  vió  renovada  aquella  escena 
de  horror,  y  entre  las  varias  inundaciones  que  en  este  siglo  han  sufrido 
los  habitantes  la  citan  como  una  de  las  mas  terribles  cuya  memoria  se 
conserva. 

Atraviese  entretanto  con  nosotros  el  lector  el  puente  de  tres  arcos, 
y  salude  de  paso  á  los  venerables  torreones  y  almenas  que  en  la  parte 
opuesta  al  Mercadal  subsisten  todavía  y  embellecen  la  entrada  de  la 
ciudad.  Continua  esta  ocupando  la  llanura,  pero  á  poco  vase  elevando 
el  piso,  y  las  casas  se  encaraman  en  anfiteatro  por  la  pendiente  de  una 
colina.  Esa  porción  de  Gerona,  desigual,  mezquina  y  sombría,  esas 
desiertas  calles  que  forman  la  ciudad  antigua  son  el  recinto  privilegiado 


(’)  Calles  de  Gerona. 
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de  los  monumentos  y  la  verdadera  Gerona  para  el  artista. 

Un  estrecho  portal  flanqueado  por  una  torre  facilita  la  entrada  por 
la  parte  de  mediodía,  y  su  aspecto  lúgubre  é  imponente  detiene  al  que 
recorre  aquellos  sitios  ansioso  por  estudiar  algunas  páginas  de  la  mas 
sublime  arquitectura.  Sobre  el  arco  asoma  una  lápida,  hermoso  re¬ 
cuerdo  de  las  pasadas  proezas  de  Gerona,  que  siempre  fue  el  mas  firme 
antemural  de  todo  el  principado.  El  rey  de  Francia  Felipe  el  Atrevido 
la  sitió  con  todo  su  poder  á  1  de  julio  de  1285,  batiéndola  con  cuantos 
medios  ideara  hasta  entonces  el  arte  de  la  guerra.  Pero  el  valor  de  los 
cercados  no  decayó  con  sus  continuos  ataques,  y  solo  el  hambre  mas 
terrible  les  hizo  prestar  oidos  á  las  proposiciones  de  rendirse,  como 
lo  verificaron  á  5  de  setiembre.  Poseyéronla  los  Franceses  cincuenta 
dias,  y  también  el  hambre  les  precisó  á  devolverla  á  sus  legítimos  po¬ 
seedores.  En  memoria  de  aquel  hecho,  y  para  que  la  posteridad  avisada 
con  su  ejemplo  se  precaviese  de  la  carestía  en  caso  de  sitio,  fijaron  los 
gerundenses  aquella  inscripción,  que  en  idioma  catalan  resume  asi  cuanto 
dejamos  mencionado: 

«Anni  Domini  4285  Kalendas  Julii:  Phelip  Rey  de  Franca  ab  lo  poder  seu  y  de  la  Ysgleya 
sitiá  Gerona,  e  combatéla  fortment  á  escut  e  a  llanca,  e  ab  gins,  e  ab  caves,  e  no  la  por  aver 
per  forsa,  mes  per  fam,  ac  se  aple  deja  nonas  septembrisde  aquel  any,  e  tinguerenla  France- 
sos  L  jours,  eper  fam  perderenla,  e  com  Gerona  sia  esprevada,  per  verdadera,  forsa  guartse 
hom  de  aquí  avant  que  no  s’  perda  per  fam.  Lo  qval  Rey  de  Franca  ab  son  poder  fo  gitat  e  exi 
vencut  de  Calhalunya  la  die  de  S.  Miguel  del  sobredit  any.» 

Larga,  estrecha  y  pendiente  es  la  calle  que  se  abre  tras  esta  puerta 
llamada  de  la  cárcel ,  y  solo  el  tañido  de  las  campanas  de  la  vecina  Ca¬ 
tedral  turba  el  silencio  que  en  ella  ordinariamente  reina,  al  paso  que 
alienta  al  viagero  en  tan  fatigosa  subida  con  la  esperanza  de  llegar  pronto 
al  pié  del  magnífico  templo.  Desemboca  por  fin  á  una  solitaria  plaza ,  y 
delante  de  sus  ojos  aparece  altísima  la 
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Una  imponente  escalera  conduce  á  la  plataforma  sobre  la  cual  se  al¬ 
za  la  fachada,  y  tres  despejados  rellanos  interrumpen  á  trechos  las 
ochenta  y  seis  gradas ,  que  tienen  56  palmos  de  latitud  en  el  primer  tra¬ 


je© 


' 


_ 


LVmilí.M,  IJ I1'.  I 


IKlill  \  .\ 


/ 


3 


(  ) 

mo  y  100  en  los  demas.  Sobre  tan  respetable  altura  elévase  un  frontis 
moderno,  que  consta  de  tres  cuerpos;  las  labores  del  primero  y  segun¬ 
do  son  de  regular  ejecución,  pero  el  último  dejenera  un  tanto  en  bar¬ 
roco  y  aféanlo  notablemente  algunos  rollos ,  que  ya  de  sí  raras  veces 
dan  gracia  á  ninguna  construcción.  En  su  centro  ábrese  una  ventana 
circular,  á  cuyos  lados  vénse  las  estatuas  de  la  Caridad  y  de  la  Espe¬ 
ranza.  La  de  la  Fó  ocupa  su  parte  posterior,  y  siete  nichos  esparcidos 
en  toda  la  fachada  carecen  del  adorno  á  que  se  destinaban.  Aunque 
una  gran  cartela  anuncia  que  aquella  obra- se  acabó  en  1753,  sin  em¬ 
bargo  no  puede  asegurarse  que  está  en  su  verdadera  perfección ,  pues 
ni  la  cornisa  se  halla  concluida ,  ni  se  construyó  el  campanario  de  la 
izquierda  que  debía  corresponder  colateralmente  al  cuerpo  que  en  la 
derecha  sirve  de  torre  de  reloj  y  de  campanas  (*).  El  que  como  noso¬ 
tros  la  contempla  desde  la  plaza  al  pie  de  la  escalinata  halla  cierta  pe- 
queñez  y  desproporción  en  su  mole  con  la  magnificencia  y  altura  de 
las  gradas,  que  le  roba  buena  parte  de  su  efecto.  Y,  sin  ánimo  de  ofen¬ 
der  á  los  admiradores  de  las  construcciones  de  este  género ,  mayor  es 
aun  la  desproporción  que  guarda  el  campanario  con  todo  el  frontis ,  y 
no  sabemos  si  en  realidad  pueda  darse  el  nombre  de  torre  de  campa¬ 
nas  á  un  cuerpo  en  cierto  modo  mezquino,  de  no  muy  buen  gusto  y 
que  no  respira  la  mas  leve  señal  de  atrevimiento,  ligereza  y  sublimidad 
que  son  las  dotes  características  de  tales  obras. 

— Pero  cualquiera  que  sea  el  mérito  que  según  las  reglas  tenga  este 
frontispicio,  lo  pierde,  en  nuestro  sentir,  colocado  en  la  catedral  de 
Gerona.  Cómo  no  reflecsionó  el  artífice  que  para  siempro  elevaba  un 
monumento  que  atestiguase  su  poca  filosofía,  pegando,  por  decirlo  así, 
un  cuerpo  greco-romano  á  un  santuario  gótico?  Esa  violenta  mutación 
de  carácter  confunde  monstruosamente  todos  los  siglos,  y  despoja  á 
un  monumento  de  aquella  sublime  armonía  que  le  constituye  espresion 
de  toda  una  época.  Y  si  es  que,  fascinado  por  el  imperio  de  la  mo¬ 
da,  creyó  en  su  conciencia  que  con  su  construcción  honraba  y  deco¬ 
raba  la  fábrica  de  la  edad  media,  compadecemos  su  error,  porque 
harto  sabemos  cuan  profundas  raíces  puede  hechar  en  el  alma  del 
hombre  el  espíritu  de  rutina  y  la  preocupación  que  pinta  como  infali¬ 
bles  oráculos  las  palabras  del  que  se  atrevió  ó  apropiarse  el  título  de 
Maestro  en  el  arte. 

Los  templos  se  construyen  para  elevar  el  alma  á  Dios,  y  es  innegable 
que  los  góticos  son  los  que  mas  llenan  este  deber.  No  creemos  sin  em- 


( * )  Véase  la  lámina  de  este  frontispicio. 
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bargo  que  los  arquitectos  de  esas  casas  del  Señor  se  abismasen  en  in¬ 
vestigaciones  metafísicas  sobre  los  recursos  de  la  arquitectura  para 
atraer  al  cristiano  á  una  disposición  de  espíritu  adecuada  á  los  miste¬ 
rios  de  su  culto.  Oficio  es  este  de  la  fria  observación ;  el  arte  ha  me¬ 
nester  principalmente  inspiración,  cierta  oscuridad  vaga  é  indefinida; 
luego  que  se  introduce  en  él  la  claridad  de  los  preceptos,  luego  que 
se  han  demostrado  matemáticamente  todos  sus  partes  y  previsto  todos 
sus  accidentes ,  ya  no  se  trabaja  para  el  espíritu ,  y  si  algunos  adelantos 
se  hacen  después,  si  es  que  adelantos  son,  consisten  en  vencer  difi¬ 
cultades,  en  combinar  nuevos  efectos,  establécese  el  imperio  del  juicio 
y  desaparece  el  del  sentimiento ,  no  obra  ya  la  inspiración ,  el  arte  to¬ 
do,  sino  una  parte  secundaria,  el  mecanismo.  Solo  con  entera  y  plena 
convicción,  con  sentimiento  el  mas  íntimo,  con  la  veneración  mas  pro¬ 
funda  á  las  sublimes  verdades  de  la  religión ,  pudieron  los  artífices  de 
la  edad  media  llegar  á  tal  grado  de  perfección  y  ejecución  en  el  arte. 

Ese  sentimiento  y  esa  inspiración  les  dictaron  la  traza  de  tantas  mag¬ 
níficas  catedrales  que  cubren  el  suelo  de  la  Europa ,  y  presidieron  en 
la  construcción  de  sus  fachadas.  Cantaban  á  Dios  con  la  inmensidad  y 
osadía  de  sus  arcos,  y  su  alma  fervorosa  volaba  á  su  seno  con  sus 
altísimos  campanarios  y  sublimes  agujas,  dedos  silenciosos  que  señalan 
al  cielo. 

Subamos  empero  la  gradería  y  con  planta  reverente  pisemos  el  um¬ 
bral  del  santuario.  Es  una  catedral  ancha  y  elevada,  digna  de  citarse 
entre  las  mas  elegantes  iglesias.  Consta  de  una  sola  nave  desde  la  puerta 
principal  hasta  pasada  la  sacristía,  y  remata  en  tres  de  un  modo  ori¬ 
ginal  y  bellísimo.  Su  longitud  hasta  la  mitad  del  presbiterio  consta  de 
510  palmos,  y  de  116  su  anchura.  Sobre  tan  considerables  proporcio¬ 
nes  lánzanse  los  arcos  con  la  mayor  osadía,  que  amedrenta  al  que 
por  primera  vez  contempla  su  inmensa  estension  y  la  elevación  y  poco 
espesor  de  la  bóveda.  Las  naves  en  que  remata  principian  con  tres  es¬ 
beltas  ojivas,  la  central  mas  alta  que  las  laterales,  y  sobre  cada  una 
derrama  pintada  luz  un  lindo  rosetón : — diríase  que  simbolizan  al  sacer¬ 
dote  entre  el  diácono  y  el  subdiácono  ,  si  es  lícito  tomar  objeto  de  com¬ 
paración  en  tan  sagrado  asunto,  al  paso  que  vistas  desde  la  entrada 
de  la  iglesia  parecen  la  fachada  de  otro  templo,  como  si  solo  el  presbi¬ 
terio  fuese  el  verdadero  santuario ,  el  lugar  de  los  sacerdotes  y  de  los 
divinos  oficios,  y  se  destinase  la  ancha  nave  al  numeroso  y  devoto  con¬ 
curso  de  los  fieles : — feliz  disposición  y  clasificación  de  parles  de  que 
no  todas  las  iglesias  cristianas  pueden  envanecerse.  Las  dos  naves  la. 
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terales  reúnense  en  una  curva  detras  del  presbiterio  rodeado  por  un 
semicírculo  de  pilares  que  sostienen  la  cúpula ,  admirable  efecto  de 
perspestiva  que,  como  dejamos  ya  esplicado  (*),  presentai  también  en 
mayor  grado  de  perfección  y  sublimidad  la  catedral  de  Barcelona. 

Mas  si  se  quiere  gozar  de  un  punto  de  vista  que  á  la  primera  ojeada 
haga  resaltar  toda  la  magnificencia  y  anchura  de  la  nave ,  atraviésese 
la  iglesia ,  déjese  á  la  derecha  el  coro ,  que  ciertamente  no  corresponde 
á  la  suntuosidad  y  mérito  de  tan  bella  fábrica,  y  coloqúese  el  observador 
junto  á  la  primera  capilla  que  sigue  á  la  sacristía  (**). 

Aparece  en  primer  término  la  ojiva  con  que  empieza  una  de  las  na¬ 
ves  colaterales  del  estremo  del  templo ,  y  á  un  lado  levántanse  airosos 
los  pilares  que  sostienen  la  bóveda  del  ápside.  Escasa  y  débil  es  la  luz 
que  penetra  hasta  aquella  parte ,  en  la  cual  domina  cierta  oscuridad  que 
envuelve  como  un  sagrado  velo  al  tabernáculo.  A  la  derecha,  sobre  la 
puerta  de  la  sacristía  vése  el  sepulcro  donde  yace  D.  Ramón  Berenguer 
denominado  Cap  de  Estopa,  y  ocupa  el  centro  el  coro,  detras  del  pi¬ 
lar  cuya  pared  inferior  ciñe  el  pulpito.  Es  de  ver  como  desde  el  sombrío 
y  negruzco  punto  de  observación  que  hemos  escojido  resaltan  con  fuer¬ 
za  la  magnificencia  é  inmensidad  de  la  nave,  inundada  por  torrentes 
de  luz  que  por  sus  ventanas  arroja  el  sol  de  mediodía.  Entonces,  al 
través  de  aquellas  ráfagas  que  se  despliegan  como  gasa  de  oro ,  apenas 
divísanse  los  pequeños  arcos  de  la  galería  que  corre  toda  la  pared  en¬ 
cima  de  las  capillas,  mientras  casi  se  pierde  misteriosa  detras  de  ellos,, 
la  redonda  ventana  central ,  en  cuyos  vidrios  está  pintada  la  asunción 
de  la  Virgen. 

El  altar  mayor  es  notable  tanto  por  su  antigüedad  como  por  la  ori¬ 
ginalidad  de  su  forma.  La  humilde  pero  ecsacta  descripción  que  ensa¬ 
yaremos  quizas  no  corresponderá  á  la  idea  que  de  él  concibieran  algunos 
de  nuestros  lectores ,  pues  las  ponderaciones  de  muchos  autores ,  entre 
los  cuales  no  es  el  último  el  P.  Roig  y  Jalpí,  le  han  hecho  famoso,  ec- 
sagerando  estraordinariamente  su  riqueza.  La  primera  impresión  que 
causa  al  observador  es  la  que  esperimentaria  si  de  repente  se  encon¬ 
trase  delante  de  un  dosel  ó  pabellón  oriental ,  y  efectivamente  su  con¬ 
junto  tiene  algo  de  bárbaro ,  cierta  inmovilidad ,  por  decirlo  así ,  india 
que  aumenta  la  ilusión.  La  mesa  es  de  alabastro,  y  una  chapa  de 
plata  la  cubre  en  todas  sus  partes  menos  en  la  que  se  llama  el  fron¬ 
tal.  La  cubierta  de  este  es  de  oro,  aunque  debemos  añadir  que  es- 

(* )  Véase  la  página  30  ,  y  su  lámina. 

(**)  Véase  la  lámina  del  Interior  de  la  Catedral  de  Gerona. 


© 


(  134  ) 

te  metal  solo  se  encuentra  allí  en  una  capa  delgadísima,  regalo  de  Do¬ 
ña  Ermesendis,  y  de  la  condesa  Doña  Guisla,  muger  del  hijo  de  aque. 
lia  D.  Berenguer  Ramón  el  Curvo.  En  el  centro,  dentro  una  especie  de 
pequeño  nicho  hay  una  imagen  de  la  Virgen  que  tiene  á  su  Hijo  en 
los  brazos,  y  los  demos  relieves  figuran  varios  objetos  religiosos  ó  re* 
presentan  algunos  santos.  En  las  labores  que  median  entre  aquellos  pe¬ 
queños  cuadros,  si  así  pueden  llamarse,  brillan  muchas  piedras,  que 
á  guiarnos  por  la  sola  belleza  con  que  á  los  ojos  se  presentan  califica¬ 
ríamos  de  preciosas.  Una  de  ellos  contiene  el  nombre  de  Ermesendis ,  y 
debajo  del  nicho  central  aparece  sobre  un  esmalte  verde  la  efigie  de 
una  muger  rodeada  con  una  inscripción  latina ,  que  declara  lo  costeó 
la  condesa  Guisla  (*).  La  imagen  del  Padre  Eterno  y  de  los  doce  Após¬ 
toles  adornan  entre  otros  relieves  la  parte  que  mira  á  la  epístola ;  la  del 
evangelio  contiene  representaciones  alusivas  á  la  Virgen,  y  en  la  pos¬ 
terior  vcse  la  efigie  del  Padre  Eterno  y  las  de  los  Profetas.  Esta  mesa 
está  separada  algunos  palmos  del  retablo  ó  altar,  que  es  una  gran  cha¬ 
pa  de  plata  dorada  de  mas  de  once  palmos  de  anchura  y  nueve  de  ele¬ 
vación.  Forma  como  tres  cuerpos  y  cada  uno  está  dividido  en  nichos  ó 
comparticiones  que  contienen  asuntos  sagrados.  En  el  centro  brilla  la 
imágen  de  Jesús  crucificado ,  y  al  pie  de  aquel  símbolo  de  nuestra  re¬ 
dención  lloran  su  Madre  y  San  Juan.  En  el  cuerpo  inferior  vénse  varias 
efigies  de  santos  y  dos  de  obispos  á  los  estreñios  que ,  según  se  asegu¬ 
ra ,  son  Guislaberto  y  Berenguer  de  Cruilles,  suposición  que  confirman 
los  muchos  escudos  que  allí  mismo  ostentan  las  armas  de  tan  noble  fa¬ 
milia.  Las  figuras  del  cuerpo  segundo  ó  central  representan  misterios  de 
Jesucristo,  y  los  de  la  Virgen  forman  el  asunto  del  tercero  ó  superior. 
Remata  el  lodo  en  tres  imágenes  de  plata  dorada,  que  figuran  Maria 
Santísima  en  medio  de  San  Narciso  y  de  San  Felipe.  (53).  Digno  es  este 
altar  de  la  atención  del  viagero ,  menos  por  su  riqueza  que  por  las  opor¬ 
tunas  reflecsiones  que  inspira  acerca  del  progreso  de  las  artes  en  la  edad 
media .  y  no  es  muy  desventajosa  para  los  artífices  de  aquellos  siglos  re¬ 
motos  la  idea  que  de  su  habilidad  forma  el  que  contempla  la  minucio¬ 
sidad  de  sus  numerosos  adornos.  Cobija  toda  esta  obra  de  platería  un 
cóncavo  dosel  también  de  plata ,  cuyas  estremidades  algo  inclinadas 
apóyanse  elegantemente  en  cuatro  delgadísimas  columnas  cubiertas  con 


(’)  Dice  así :  Jussil  fieri  Guisla  Comitissa, 

(53)  Aunque  desde  el  pie  del  presbiterio  parece  que  este  altar  remata  en  tres  cruces,  que  por  cierto  le  dan 
mucha  gracia,  sin  embargo  las  pasamos  por  alto  porque  no  forman  parte  de  él,  y  son  las  que  sirven  para  las  fun¬ 
ciones  de  la  iglesia. 
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una  bien  trabajada  chapa  de  aquel  metal.  Creyérase  ver  una  ligera  tienda 
oriental  indiada  por  las  sacudidas  del  viento,  y  pronta  á  romper  los  débi¬ 
les  cabos  que  la  atan  á  los  pilares.  Costeólo  el  arcediano  Arnaldo  Soler  á 
principios  del  siglo  XIV  ó  últimos  del  antecedente :  antigüedad  considera¬ 
ble ,  que  aumenta  el  mérito  del  altar,  que  ya  debía  de  estar  en  pie  desde 
mucho  tiempo  y  cuyo  frontal  pertenece  al  siglo  XII. 

Detras  del  retablo,  á  uno  y  otro  lado,  dos  escaleras  conducen  á  un 
plano  situado  casi  al  nivel  de  su  altura,  y  en  él  se  ostenta  la  silla  epis¬ 
copal,  monumento  antiquísimo  de  mármol  en  una  sola  pieza.  En  las 
grandes  solemnidades  en  que  el  culto  católico  despliega  toda  su  pompa, 
cuando  nubes  de  incienso  forman  un  segundo  dosel  sobre  el  tabernácu¬ 
lo  y  numeroso  pueblo  llena  toda  la  capacidad  de  la  anchurosa  iglesia; 
el  obispo,  que  celebra  de  pontifical,  sube  allí  y  ocupa  tan  venerable 
asiento  después  de  la  incensación,  permanece  hasta  el  ofertorio,  y  des¬ 
pués  de  consumir  vuelve  á  sentarse.  Su  mirada  se  pasea  sobre  toda  la 
prosternada  muchedumbre,  que  desde  la  mas  oscura  eslremidad  del 
templo  goza  de  la  imponente  vista  de  su  pastor  sentado  en  aquella  al¬ 
tura  ,  medio  oculto  entre  la  olorosa  humareda  del  incienso ,  y  resplan¬ 
deciente  con  las  insignias  pontificales.  Entonces,  si  su  corazón  arde  en 
amor,  si  su  alma  ha  llorado  ya  sobre  las  miserias  del  hombre  —  esa  paja 
lanzada  en  medio  de  los  huracanes  de  la  vida ,  ese  ser  « que  como  ílor 
sale,  y  es  ajado,  y  huye  como  sombra,  y  jamas  permanece  en  un  mis¬ 
mo  estado» —  ¡  cuan  profunda  será  su  emoción  al  contemplar  aquel  pue¬ 
blo  que  ora  y  trabaja,  que  dejó  ó  la  puerta  del  santuario  la  carga  de  sus 
penas,  y  que  rodea  la  cruz  con  ardientes  miradas  de  esperanza;  y  cuan 
llena  de  caridad  será  la  bendición  que  eche  y  profiera  sobre  sus  inclina¬ 
das  frentes  al  acabarse  el  mas  sublime  de  los  misterios!  Sea  como  fuere, 
es  imponente  el  espectáculo  que  desde  allí  se  goza ;  la  iglesia  se  tiende 
á  nuestros  pies  en  toda  su  estension,  y  la  ilusión  acrecienta  sus  propor¬ 
ciones. 

Numerosos  sepulcros  adornan  las  capillas;  mas  como  en  su  mayor 
parte  no  ofrecen  belleza  alguna  que  no  sea  muy  común  en  semejantes  mo¬ 
numentos,  daremos  tan  solo  una  ligera  idea  de  los  que,  en  nuestro  con¬ 
cepto,  merecen  mayor  atención.  En  el  mismo  presbiterio,  al  lado  del 
evangelio,  vése  una  bien  trabajada  tumba  gótica  de  marmol  con  estatua 
echada.  Por  todas  partes  está  repartida  en  bellos  nichos,  y  cada  uno  en¬ 
cierra  una  figura  que  con  su  ademan  convida  á  la  gravedad  y  medita¬ 
ción,  al  paso  que  varias  espresan  dolor  profundo.  Si  la  comparación  en- 
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una  descripción ,  casi  necesariamente  oscura  en  construcciones  góticas; 
suplirá  con  ventaja  el  indicar  á  nuestros  lectores  que  es  semejante  al  de 
D.  llamón  Escalas,  que  esplicamos  ya  al  tratar  de  la  Catedral  de  Bar¬ 
celona  (*).  La  estatua  que  yace  sobre  la  cubierta  representa  un  obispo 
revestido  con  sus  insignias,  y  son  dignas  de  observarse  la  delicadeza  y 
gracia  de  los  infinitos  adornos  del  ropage.  Yace  allí  D.  Berenguer  de  An- 
glesola,  que  fué  obispo  de  Gerona  y  nombrado  después  cardenal,  de¬ 
claróse  á  favor  del  papa  Benedicto  XIII  en  el  cisma  que  entonces  turba¬ 
ba  la  paz  de  la  Iglesia,  acompañóle  en  su  viage,  y  murió  en  Perpiñan  á  23 
de  Agosto  de  1408. 

Bajando  del  presbiterio  á  la  izquierda,  entre  las  capillas  del  Corpus 
y  deSan  Juan,  en  un  bello  sepulcro  levantado  del  suelo,  obra  del 
siglo  XIV,  yace  Doña  Ermesendis ,  insigne  protectora  de  aquella  iglesia. 
Fué  esta  noble  señora  hija  de  Boger  I,  conde  de  Coserans  y  Carcasona, 
y  de  la  condesa  Adalahe  ó  Adalazis,  y  por  los  años  de  990  á  991  casó  con 
nuestro  conde  D.  Bamon  Borrell  111.  Es  celebrada  por  su  hermosura, 
y  las  prendas  de  su  ánimo  aumentaban  los  atractivos  de  su  esterior, 
pues  sentada  en  el  tribunal  y  rodeada  de  los  Jueces  de  Corte  se  la  vió 
desplegar  la  mas  consumada  prudencia  en  la  administración  de  justi¬ 
cia  ,  al  paso  que  su  valor  la  impulsó  mas  de  una  vez  á  acompañar  á  su 
esposo  en  sus  espediciones.  Sensible  es,  sin  embargo,  que  un  solo  de¬ 
fecto  empañase  el  lustre  de  tan  bellas  calidades;  su  desmesurada  ambi¬ 
ción  sembró  la  discordia  en  su  familia,  y  su  hijo  y  su  nieto  le  debieron 
sus  mas  graves  disgustos  durante  sus  respectivos  reinados  (**).  Baste  in¬ 
dicar  que  por  espacio  de  mas  de  setenta  y  cinco  años  su  nombre  suena 
en  casi  todos  los  documentos,  y  que  en  la  mayor  porte  de  tratados  de 
alianza  ó  amistad  que  celebró  su  nieto  aparece  la  cláusula  en  que  sus 
nuevos  amigos  le  prometen  no  favorecer  á  Doña  Ermesendis ,  si  ya  no 
se  adelantan  muchos  á  declararse  sus  contrarios.  Gloria  sin  embargo  fué 
para  ella  ser  madre  de  D.  Berenguer  Bamon  I  el  Curvo,  y  abuela  de 
D.  Bamon  Berenguer  el  Viejo ,  que  parece  heredó  su  talento  político  en 
grado  mucho  mas  eminente.  Murió  á  la  edad  de  85  años,  el  dia  1  de  Mar¬ 
zo  de  1057  de  la  encarnación,  cerca  de  San  Quirico  en  el  condado  de 
Ausona  y  término  de  Besora  en  su  castillo  que,  según  opinión  de  Pujades, 
es  el  que  hoy  llamamos  Montesquiu. 

Al  entrar  por  la  puerta  principal,  en  la  primera  capilla  de  la  izquier¬ 
da,  llamada  de  San  Pablo,  hállase  el  sepulcro  de  D.  Bernardo  de  Pan, 
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(*)  Véase  la  página  39. 

(  ’)  Véanse  las  páginas  51,  52. 
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obispo  gerundense ,  que  murió  á  26  de  Marzo  de  1457  á  los  65  años  de 
su  edad  y  21  de  su  elección.  Es  el  mejor  monumento  que  en  aquel 
género  puede  ostentar  esa  catedral,  y  la  profusión  y  difícil  minuciosi¬ 
dad  de  sus  detalles  claramente  publican  el  siglo  en  que  se  construyó,  que 
fué  el  XV.  Está  dividido  en  comparticiones  horizontales,  llenas  todas  de 
numerosas  figuras. 

Sobre  la  puerta  de  la  sacristía ,  casi  en  frente  del  de  Doña  Ermesen- 
dis,  aparece  el  sepulcro  de  D.  Ramón  Berenguer  II  Cap  ele  Estopa,  cons¬ 
truido  á  fines  del  siglo  XIV,  con  estatua  echada,  ostentando  en  sus  es¬ 
trenaos  las  barras  de  Wifredo.  Nació  en  1055  junto  con  su  hermano  Don 
Berenguer  Ramón ,  y  los  documentos,  escrituras  y  en  particular  el  tes¬ 
tamento  de  su  padre  D.  Ramón  Berenguer  I  el  Viejo  claramente  demu¬ 
estran  que  este  le  reputó  primogénito,  pues  como  tal  lo  antepone  siem¬ 
pre  á  su  hermano.  Casó  por  los  años  de  1078  con  Doña  Mahalta  ó  Ma- 
haud,  tercera  hija  de  Roberto  Guiscardo,  duque  de  Calabria  y  Pulla, 
conquistador  de  Sicilia  y  valiente  capitán  normando,  cuya  fama  tan¬ 
to  se  divulgó  por  la  Europa,  que  de  todas  partes  acudían  los  mas  no¬ 
bles  y  poderosos  barones  á  pedir  la  gracia  de  unirse  á  su  familia.  En 
ella  hubo  á  D.  Ramón  Berenguer  III,  que  nació  en  Rodes  á  11  de  No¬ 
viembre  de  1082.  En  su  testamento,  su  padre  D.  Ramón  Berenguer  I, 
el  Viejo  llamóle  á  la  sucesión  simultáneamente  con  su  hermano :  fatal  de¬ 
cisión,  que  ya  reprueba  la  esperiencia,  y  que  tantos  males  causó  á  Cata¬ 
luña.  Ni  un  solo  ejemplo  ofrece  la  historia  de  un  conreinado  pacífico  y 
sin  sangre,  y  como  para  confirmaren  Cataluña  la  verdad  de  tan  triste 
esperiencia,  la  diversidad  en  el  carácter  vino  á  dividir  á  los  que  unió 
el  nacimiento.  Era  1).  Berenguer  fuerte  y  ambicioso,  y  ya  en  vida  de  su 
padre  dejó  entrever  algunos  rasgos  de  aquella  envidia  y  sagacidad  que 
tan  horriblemente  estalló  al  partir  el  trono  con  su  hermano  mayor,  de 
dulce  condición  y  sobremanera  afable.  Hecha  la  división  de  las  rentas, 
pero  no  del  gobierno,  convinieron  ambos  en  partir  también  la  residen¬ 
cia  del  palacio  condal,  de  manera  que  alternativamente  lo  habitase  el 
uno  desde  ocho  dias  antes  de  Pentecostés  hasta  ocho  antes  de  Navidad, 
morando  entretanto  el  otro  en  el  castillo  del  puerto  al  pie  de  Monjuí, 
ó  en  las  casas  de  Bernardo  Raimundo ;  pero  este  hecho  que  se  reputa 
válida  prueba  de  su  amistad,  es  en  nuestro  sentir  el  que  mas  demues¬ 
tra  la  desconfianza  que  ya  entre  ellos  reinaba.  Desde  entonces  en  los 
documentos  solo  aparecen  concesiones  y  convenios  á  que  accedía  el  bon¬ 
dadoso  Ramón  para  acallar  la  envidia  y  rencor  de  Berenguer;  pero  na¬ 
da  pudo  impedir  el  feroz  acto  á  que  se  precipitó  el  hermano  menor. 
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asesinando  al  mayor  á  G  de  diciembre  de  1082,  dos  dias  después  de  firma¬ 
da  la  última  pacificación,  en  un  bosque  entre  S.  Celoni  y  Hostalrich,  en 
el  lugar  llamado  desde  entonces  el  Varal  de  Astor. 

Siendo  este  hecho  uno  de  los  mas  notables  asuntos  que  contienen  nues¬ 
tras  crónicas  ,  creemos  se  nos  permitirá  ensayar  una  leve  pintura  que  tra¬ 
ce  sus  curiosas  particularidades,  como  las  refiere  el  cronista  cataban,  ce¬ 
loso  en  recoger  todos  las  tradiciones  de  su  patria. 


UN  HOMBRE  DEL  CORO. 

Que  son  las  esperanzas,  que  son  los  proyectos 
que  forma  el  hombre  perecedero?  IIov  os  abraza¬ 
bais  como  hermanos,...  este  mismo  sol  que  ahora 
vá  al  ocaso  brillaba  sobre  vuestra  amistad;  y  aho¬ 
ra  yaces  en  el  polvo,  herido  por  la  mano  homicida 
de  tu  hermano...  Ay  del  asesino!  La  sangre  corre 
y  penetra  en  la  tierra.  Pero  ahajo,  en  sus  tenebro¬ 
sos  abismos  están  las  mudas  hijas  de  Temis  que, 
en  medio  de  la  noche  y  del  silencio,  nada  olvidan, 
y  todo  lo  juzgan  con  su  infalible  justicia;  recojen 
esta  sangre  en  su  urna  sombría,  y  componen  y 
preparan  la  terrible  venganza. 

SCIIILLER,  la  Novia  de  Mesina 
ó  los  hermanos  enemigos. 


Triste  bramaba  el  viento  sacudiendo  las  viejas  encinas  del  bosque,  y  su 
furioso  soplo  precipitaba  unas  sobre  otras  las  nubes  que  oscurecían  el  cie¬ 
lo.  Desde  su  alta  morada  asomó  el  gavilán  su  cabeza,  y  clavó  sus  pene¬ 
trantes  ojos  en  el  fondo  del  valle;  la  tímida  liebre  enderezó  atenta  las  ore¬ 
jas  ,  y  la  corneja  echó  á  volar  lanzando  lastimeros  graznidos. 

Sonaba  á  lo  lejos  confuso  rumor  de  bocinas,  y  alguna  que  otra  lanza 
sacaba  su  banderola  por  encima  de  los  arbustos.  De  repente  el  ruido  cre¬ 
ció,  y  el  ladrar  de  los  perros  y  las  pisadas  de  los  caballos  oyéronse  eri 
varias  direcciones.  Un  jabalí  cruzara  la  senda  delante  de  los  cazadores  é 
inlernárase  en  la  maleza,  llevando  tras  si  la  enfurecida  jauría  de  los  sabue¬ 
sos  y  la  estrepitosa  cabalgata,  que  se  dividió  para  cercarle  en  una  batida 
general. 

Ramón  Berenguer  hundió  el  acicate  en  los  flancos  de  su  buen  caba¬ 
llo,  y  se  lanzó  al  alcance  de  la  fiera  seguido  del  mas  fiel  de  sus  pages. 
En  su  ardor  salvó  boyadas  y  torrentes  y  se  deslizó  por  la  orilla  de  los 
barrancos  como  un  fantasma  arrebatado  por  el  viento.  Una  alondra  sa¬ 
lió  espantada  de  las  ramas  de  un  roble,  y  atrajo  la  atención  del  conde 
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que  le  echó  su  azor.  Los  chillidos  de  la  avecilla  indicaron  que  preveía 
su  suerte,  y  mas  pronto  el  diestro  alcon  los  ahogó  entre  sus  uñas,  y  la 
trajo  sangrienta  á  su  amo. — Diz  que  entre  tanto  en  senda  oculta  y  de  na¬ 
die  transitada  brillaron  por  un  momento  entre  las  ramas  aceradas  ar¬ 
maduras,  y  pasaron  sin  rumor  bardados  corceles  como  una  tropa  de 
incubos  que  en  silencio  corren  al  lugar  destinado  para  sus  sortilegios. 

— Page ,  mi  buen  page;  así  te  dé  Dios  ventura  en  lides,  y  el  nombre  de 
tu  amada  sea  el  de  la  mas  hermosa ,  que  lleves  esta  alondra  á  mi  noble 
esposa  Mahalta ,  que  en  mi  buen  palacio  condal  acaricia  al  pequeño  hijo 
de  tu  soberano.» 

Una  bandada  de  cuervos  sacudió  sus  negruzcas  alas  graznando  tris¬ 
temente  ,  y  desapareció  arrastrada  por  el  viento.  Pero  el  conde  aló  su 
mejor  sortija  al  cuello  de  la  alondra ,  y  la  entregó  á  su  fiel  page ,  que 
estremeció  el  suelo  con  el  galope  de  su  bridón. 

Siguió  Ramón  el  alcance  del  jabalí,  parando  de  cuando  en  cuando 
su  curso  para  escuchar  el  débil  y  lejano  ladrar  de  los  perros  y  el  toque 
moribundo  de  alguna  bocina.  La  espesura  del  bosque  robaba  la  escasa 
luz  del  dia ,  y  en  medio  de  tan  espantosa  soledad  no  le  traia  ya  el  viento 
el  rumor  de  su  alegre  comitiva. 

Un  relincho  sonó  como  un  gemido  al  pie  de  una  cercana  colina,  y  el 
conde  dirigió  allá  su  corcel ,  que  rehilaba  las  orejas  y  como  pesaroso  obe- 
I  decia  la  espuela  del  caballero. 

De  repente  abriéronse  los  arbustos  y  dieron  paso  á  una  tropa  de  hom¬ 
bres  que  ,  calado  el  yelmo  y  lanza  en  ristre,  embistieron  al  conde,  y  le 
atravesaron  con  cien  heridas.  Tendió  el  infeliz  una  postrer  agonizante 
mirada  á  su  derredor ,  y  al  descubrir  la  lívida  y  sombría  frente  de  su 
hermano ,  que  algo  apartado  se  apoyaba  en  un  árbol ,  lanzó  un  suspiro 
y  cayó  sangriento  del  caballo ,  mientras  el  azor  voló  á  posarse  sobre  un 
cercano  varal. 

— «El  agua  no  conserva  las  huellas»  dijo  el  fratricida  Berenguer,  y 
partió  con  todos  los  asesinos  llevando  el  cadáver  de  su  hermano ,  y  de¬ 
sapareciendo  en  la  espesura. 

Las  trompas  volvieron  á  resonar  lejos,  muy  lejos;  los  gritos  de  los 
cazadores  llevados  en  alas  del  vendabal  parecían  siniestros  gemidos  de 
espíritus  que  rápidamente  cruzaban ;  bramaban  los  pinos  como  un  mar 
enfurecido ,  y  hondamente  murmuraban  palabras  de  muerte. 

Dos  ágiles  sabuesos  atravesaron  la  maleza,  y  desembocaron  donde 
fue  asesinado  el  conde.  Al  ver  el  charco  de  la  sangre,  arrastráronse 


hasta  él  y  ansiosamente  olieron  sus  negros  vapores.  Lanzando  entonces 
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un  ahullido  tristísimo  y  prolongado,  hecharon  á  correr  con  todas  sus 
fuerzas  al  rededor  de  la  sangre,  describiendo  con  frenesí  anchos  círcu¬ 
los  y  parando  de  cuando  en  cuando  para  ahullar  lenta  y  dolorosamen¬ 
te:  el  azor  correspondíales  con  sus  agudos  chillidos. 

El  eco  repitió  mas  cercanos  los  pasos  de  los  caballos,  y  por  fin  la  co¬ 
mitiva  del  conde,  cuidadosa  ya  por  su  larga  ausencia,  acudió  atraída 
por  el  ladrar  de  los  perros ,  que  al  verla  redoblaron  el  furor  de  su 
carrera,  mientras  el  azor  sacudía  gritando  sus  alas  encima  del  varal. 

Miráronse  consternados  unos  á  otros  los  caballeros  y  los  pages;  mas 
quién  podía  descubrir  el  origen  de  semejante  desgracia? 

Al  coger  el  azor  por  las  picudas,  echó  el  ave  á  volar  pausadamente 
lanzando  tristes  gritos,  como  si  con  aquellos  sonidos  quisiese  indicarles 
que  fuesen  en  pos  de  ella.  Rojas  manchas  de  sangre  salpicaban  á  trechos 
el  camino,  y  á  lo  lejos,  sobre  las  aguas  de  un  lago  que  brillaban  como 
una  cinta  de  plata  revoloteaba  arremolinada  una  nube  de  cuervos. 

Al  verlos  aludió  melancólicamente  toda  la  jauría,  y  el  azor  apresuró 
su  vuelo  basta  llegar  á  las  orillas  del  lago.  Graznaron  horriblemente 
todas  las  agoreras  aves ,  como  si  previesen  que  iban  á  arrebatarles  su 
presa  que  sobrenadaba  en  un  círculo  de  agua  algo  teñida  con  su  pro¬ 
pia  sangre. 

Sacaron  los  criados  el  cadáver  de  su  señor,  y  los  caballeros  dieron 
sus  mejores  capas  para  envolverle,  mientras  sus  leales  servidores  lamen¬ 
taban  su  temprana  pérdida  y  recordaban  sus  virtudes. 

Triste  y  dolorosa  fué  su  marcha  á  Gerona  ;  las  puntas  de  las  lanzas 
surcaban  el  polvo,  arrastraban  por  el  suelo  las  bordadas  banderolas,  y 
las  bocinas  ensayaban  de  cuando  en  cuando  tonadas  lúgubres: — el  fiel 
azor  volaba  siempre  delante  de  la  fúnebre  comitiva. 

— Con  grave  y  melancólico  son  tañían  todas  las  campanas  de  Gero¬ 
na;  la  fama  de  aquella  muerte  cruzó  por  ella  seguida  de  consternación 
y  espanto ,  y  un  fúnebre  silencio  reinaba  en  sus  plazas  y  en  sus  calles. 

Cubriéronse  de  negros  paños  las  paredes  de  la  iglesia;  un  altísimo  do¬ 
sel  del  mismo  color  ocultó  el  rico  altar,  y  sobre  su  oscuro  fondo  re¬ 
saltaba  una  larga  cruz  de  plata  que  relucia  siniestramente  con  la  amari¬ 
llenta  lumbre  de  los  cirios,  mientras  las  bóbedas  repetían  murmurando 
las  preces  de  los  difuntos. 

Sonó  general  lamento  en  la  fiel  Gerona  al  entrar  en  su  recinto  el  fú¬ 
nebre  cortejo,  que  entre  el  llanto  de  los  habitantes  y  el  clamoreo  de 
las  campanas  subió  á  la  catedral.  Allí  paró  el  azor  su  vuelo  sobre  la 
puerta  del  templo ,  y  despidiendo  un  grito  agudo  cayó  muerto  de  dolor. 


Al  llegar  los  caballeros  á  los  umbrales  del  santuario ,  salió  el  clero  en 
solemne  procesión  con  sendos  cirios  á  recibir  el  cadáver  de  su  conde, 
y  los  rezos  hondos  que  murmuraba  helaban  el  corazón  mas  intrépido. 

Quién  asesinó  al  joven  Ramón?  Una  vaga  sospecha  volaba  sobre 
aquellas  cabezas;  un  triste  presentimiento  oprimía  todos  los  corazo¬ 
nes; —  pisaban  un  suelo  volcánico,  y  ni  una  sola  senda  había  que  no 
cruzase  sobre  el  abismo:  pero  el  dedo  de  Dios  iba  á  señalar  el  homicida. 

Movióse  el  capiscol,  y  en  su  voluntad  y  conciencia  entonó  el  Subve- 
nite,  pero  las  palabras  no  correspondieron  á  su  intento,  y  su  voz  hizo 
resonar  la  terrible  pregunta  del  Señor:  Caín !  donde  está  tu  hermano 
Abel ?  „ 

Un  frió  terror  cundió  por  los  circunstantes  al  oir  estas  palabras ;  no 
hubo  una  frente  que  no  palideciese;  no  hubo  una  mono  que  no  tem¬ 
blase  :  la  multitud  empezó  á  dispersarse  temerosa  y  azorada  ;  densa  os¬ 
curidad  pesó  sobre  la  comitiva,  —  y  es  fama  que  vaciló  la  lumbre  de 
los  cirios  en  el  altar,  y  que  en  las  tumbas  subterráneas  sonaron  es- 
trañas  voces  que  repetían  las  palabras  del  Señor  :  Caín !  donde  está  tu 
hermano  Abel?  (54). 
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Al  lado  de  la  Iglesia  ,  de  esa  osada  producción  de  la  mejor  época  del 
arte,  aparece  una  muestra  imponente  de  la  arquitectura  verdadera¬ 
mente  gótica.  Los  artífices  de  los  siglos  XIV  y  XV  respetaron  aquellos 
venerables  claustros,  queso  presentan  hondos,  vastos  y  negruzcos  como 
una  inmensa  tumba.  Antes  de  descender  á  ellos ,  place  contemplar  tan¬ 
to  misterio ,  tanta  magostad  ;  y  las  rudos  formas  bizantinas  hielan  el 
alma  con  sagrado  respeto,  mientras  en  cierto  modo  sentimos  los  espe- 


(54)  Ramón  Berenguer  Cap  de  Estopa  fué  sepultado  en  el  cementerio  llamado  Galilea,  que  hoy  es  la  escale¬ 
ra  grande.  Allí  estaba  también  el  sepulcro  de  Doña  Ermesendis,  y  ambos  fueron  trasladados  al  lugar  que  ocupan, 
ordenándolo  á  28  de  julio  de  1585  D.  Pedro  el  Ceremonioso ,  que  entonces  se  hallaba  en  Figueras. 

Doña  Mahalta  quedó  cor,  la  muerte  de  su  esposo  única  protectora  de  su  hijo  infante  todavía,  y  fácil  es  con¬ 
cebir  todo  el  horror  de  su  situación,  cuando  poco  mas  do  un  mes  de  cometido  el  fratricidio  tuvo  que  acudir  á  la 
generosidad  de  Cuillelmo  Senescal  y  Arberto  Raimundo  para  que  le  prestasen  mil  mancusos  de  oro  de  Valencia 
con  qué  socorrer  sus  necesidades.  Continuamente  sobresaltada ,  espuesta  á  los  proyectos  que  para  su  perdi¬ 
ción  trazase  la  ambición  de  su  cuñado,  sola,  en  pais  estrangero,  aceptó  por  fin  la  mano  y  protección  de  Ayme- 
rich  I  Vizconde  de  Narbona,  con  quien  se  casó  por  los  años  de  1085  á  1087.  Viuda  también  de  este  señor  que 
murió  en  1100  en  su  espedicion  á  la  Tierra  Santa  ,  vínose  á  Cataluña  donde  ya  gobernaba  pacíficamente  su  hijo 
D  Ramón  Berenguer  111,  y  murió  entre  los  años  de  1112  y  1115.  Quiso  que  la  sepultasen  en  el  mismo  templo 
donde  descansaba  su  primer  esposo  ,  y  hoy  eslán  depositados  sus  restos  en  la  pared  que  media  entre  las  capillas 
de  S.  Juan  y  del  Santísimo  Sacramento. 


luzos  del  terror.  Una  bóveda  pesada  y  espesa,  cuya  mitad  desaparece 
en  apariencia  tras  las  paredes  y  que  por  lo  mismo  solo  forma  un  cua¬ 
drante  de  círculo,  carga  sobre  pilares  pareados,  que  como  aplastados 
por  tan  crecida  mole  apenas  se  atreven  á  remontarse ,  y  conceden 
estrecho  paso  á  la  luz  por  entre  pequeños  arcos  semicirculares.  El  Gé¬ 
nesis  presló  asunto  al  artista  que  esculpió  las  labores  de  los  capiteles, 
y  su  ejecución  en  general  tosca  y  bárbara  claramente  manifiesta  que 
las  tinieblas  de  los  primeros  períodos  de  la  edad  media  todavía  oscure¬ 
cían  el  horizonte  cuando  se  trabajaron,  dejando  asomar  al  través  de 
su  blanquizca  lumbre  un  débil  rayo  de  ese  sol  gótico,  de  ese  arte  que 
después  debia  fecundar  el  suelo  de  la  Europa  en  riquísima  vegetación. 
La  Abadía  de  San  Pedro  de  Barcelona  en  sus  cláuslros  nos  ofrece  aun¬ 
que  débilmente  una  idea  de  la  forma  de  los  de  la  catedral  gerundense, 
que  entre  los  pocos  monumentos  de  aquella  época,  que  han  respetado 
las  injurias  del  tiempo  ó  el  sacudimiento  de  las  revoluciones,  son  un  pre¬ 
cioso  dato  de  la  historia  del  arte  cristiano  en  su  primer  periodo.  Todo 
en  ellos  respira  quietud,  y  cierta  sencillez  simbólica  y  misteriosa  es  su 
carácter.  La  robustez  mas  sombría  desterró  de  ellos  la  elegancia,  lle¬ 
van  marcado  el  sello  de  la  barbárie;  sus  formas  nada  nos  revelan  ni 
se  dejan  penetrar  por  nuestro  corazón,  y  oscuras  é  inmóviles  aparecen 
como  un  recinto  vedado  y  terrible  en  que  solo  deben  resonar  los  pa¬ 
sos  de  los  iniciados.  Crece  inculta  la  yerba  en  el  palio  ;  ocupa  el  cen¬ 
tro  el  brocal  de  una  cisterna,  que  se  presenta  á  la  vista  como  un  mon¬ 
tón  informe  de  blanquecinas  piedras,  mientras  algunas  esparcidas  por 
el  suelo  resaltan  entre  el  verdor  del  césped.  Arboles  altísimos  lánzanse 
en  busca  del  sol,  que  apenas  colora  las  cenicientas  paredes  de  aquella 
obra,  y  sus  verdes  copas  asoman  al  nivel  de  la  techumbre  de  la  vecina 
iglesia. — Tú  que  con  santo  amor  á  la  ciencia  estudias  ansioso  en  esos 
mudos  libros  el  espíritu  de  generaciones  que  se  borraron  para  siem¬ 
pre  ;  tú  que  con  el  alma  joven  todavía  en  fé  visitas  peregrino-artista 
los  monumentos  de  nuestros  padres;  si  desde  la  cima  del  viejo  Mon- 
seriy  descienden  á  la  llanura  los  espíritus  de  la  niebla  envolviéndolo 
todo  en  fantásticas  formas,  vé  entonces,  pero  vó  solo,  á  contemplar 
esos  cláuslros.  Las  negras  lápidas  de  las  tumbas  que  llenan  las  pare¬ 
des  apenas  se  divisan  al  través  de  los  vapores  de  la  tarde,  y  los  rudos 
pilares  se  ofrecen  como  una  visión  incierta.  Entonces,  mientras  en  lo 
alto  susurran  los  árboles  como  una  lejana  cascada,  aparece  en  débil  vis¬ 
lumbre  el  monlon  central  de  piedras  como  un  sepulcro  informe  de  un 
gefe  del  Norte  ;  las  formas  sajonas  se  revelan  al  alma  en  todo  su  terri- 


I 


© 


o 


(  143  ) 


ble  misterio ,  y  dijérase  que  la  sombra  de  un  bardo  allí  entonaría  con 
placer  el  canto  de  muerte,  si  la  cruz  que  venció  á  Odin  no  presidiese 
en  aquel  lugar  y  no  defendiese  su  entrada  (55). 

A  la  otra  parte  de  la  iglesia,  frente  á  la  puerta  que  conduce  á  los 
claustros,  hacia  el  mediodía  ábrese  otra  entrada  lateral  llamada  de 
los  apóstoles.  Es  una  obra  delicada ,  que  el  artífice  dejó  sin  concluir, 
y  lo  que  se  construyó  vese  á  uno  y  otro  lado  de  la  puerta  dispuesto 
para  sostener  los  arcos  en  degradación  de  la  ojiva,  que  es  la  forma  de 
casi  todas  las  entradas  de  la  edad  media.  Consta  como  de  dos  pequeños 
cuerpos,  de  los  cuales  el  primero  ó  el  inferior  presenta  á  la  vista  agra¬ 
dables  comparticiones  formadas  por  delgadísimas  pilastras  ricamente 
esculpidas,  y  dentro  de  cada  cuadro  muéstrase  airosa  una  ojiva  que 
remata  en  un  floron  y  está  subdividida  en  dos  mas  pequeñas  por  una 
leve  línea;  hermosa  combinación  que  es  uno  de  los  mejores  adornos 
en  el  género  gótico,  y  que  tanto  realce  dá  á  las  ventanas.  Tanto  la  ba- 


(55)  Junto  ó  estos  claustros  está  el  archivo,  que  entre  varias  preciosidades  contiene  una  muy  interesante  para 
la  historia  del  arte.  Es  una  Biblia  hermosamente  manuscrita  cu  pergamino,  cuyos  caracteres  son  de  la  mayor 
elegancia,  llena  de  ricas  pinturas  en  cuyas  figuras  y  ropages  se  nota  bastante  espresion  y  diligencia,  y  sembrada 
de  caprichosos  dibujos  y  originalísimas  letras,  de  las  cuales  la  premura  del  tiempo  no  nos  permitió  copiar  mas 
que  la  R  con  que  encabezamos  este  articulo  de  Gerona.  Pero  no  es  solo  el  dibujo  ó  la  forma  lo  que  constituye 
la  belleza  de  sus  iluminaciones  ;  el  mas  brillante  colorido  sorprende  al  que  la  bojea,  y  al  ver  tonta  frescura, 
tanto  vigor  en  los  colores,  difícilmente  se  crccria  que  es  obra  de  un  siglo  ya  remoto.  Propiedad  es  esta  de  la 
mayor  parte  de  los  códices  de  los  últimos  tiempos  de  la  edad  media,  que  ostentan  inconcebible  brillo  en  sus 
pinturas,  de  la  cual  solo  una  confusa  idea  podrá  formar  quieu  no  los  baya  visto;  y  ciertamente  pasma  que,  aun 
roídos  por  el  polvo  y  la  carcoma,  rotas  las  cubiertas  y  entregados  al  olvido,  en  que  por  ejemplo  yacen  algunos 
de  la  Catedral  de  Barcelona ,  conserven  intactas  las  pinturas  que  parecen  desafiar  las  injurias  de  la  vejez  y  del 
descuido. 

La  tradición  supone  aquella  Biblia  dádiva  de.  Carlomagno,  y  aunque  el  carácter  de  la  letra,  los  dibujos  y  los 
que  diremos  luego  ya  desmienten  á  primera  vista  semejante  suposición  ,  no  lian  faltado  autores  que  la  han  co¬ 
piado  y  continuado  en  sus  obras.  Pero  al  fin  de  la  misma  Biblia,  algo  apartado  del  testo,  se  leo  escrito  y  fir¬ 
mado  por  el  Rey  Carlos  V  de  Francia  que  da  gracias  á  Dios  por  estar  ya  acabado  el  libro:  Laus  tibí  sil  Christe 
quuniam  líber  explicit  iste — R.  Churlos.  \  mas  abajo  el  mismo  Roy  continúa  diciendo  que  aquella  Biblia  es  suya  y 
que  en  1578  la  compró  á  S.  Luciano  de  Viannez:  esle  bible  isl  a  nous  Charles  le  V  de  nolre  nom  Roy  de  Frauce 
ct  lachélames  de  saín  luden  de  Viannez  Ion  MCCCLXXVIIl  c  cril  de  nolre  main.  Es  obra  del  maestro  Bernar- 
dino  Mirtina,  según  se  lee  á  continuación  del  mismo  texto:  Hagister  Bernardinas  Mutina  fecit. 

El  ilustre  Cabildo  de  Gerona  debió  tan  precioso  libro  á  la  generosidad  de  un  prelado,  que,  como  veremos  lue¬ 
go.  dejó  gra'.os  recuerdos  á  la  Catedral.  D.  Dalmacio  de  Mur,  primer  obispo  gerundense  y  después  arzobispo 
de  Tarragona,  ascendió  luego  á  la  dignidad  arzobispal  de  Zaragoza,  desde  cuyo  punto  partió  á  Paris  por  orden 
del  Rey  D.  Alfonso  IV,  el  Sabio.  Allí  logró  la  posesión  de  aquel  manuscrito,  y  en  su  testamento  lo  legó  á  la 

iglesia  gerundense,  que  lo  recibió  en  H5G.  Sus  cubiort  as  son  de  terciopelo  carmesí,  y  la  cierran  cuatro  bro¬ 

ches  de  oro.  Aquel  digno  cabildo  ba  acreditado  su  ilustración  y  el  amor  con  que  cuida  lo  que  honra  su  iglesia, 
y  ciertamente  no  se  puede  prodigar  á  una  antigüedad  esmero  superior  al  que  lia  demostrado  en  la  conservación 
de  la  preciosa  Biblia.  Una  caja  de  madera  la  encierra,  y  es  muy  laudable  la  precaución  con  que  semejante  obra 
se  enseña,  sin  que  por  ello  se  disminuya  en  nada  la  amabilidad  y  franqueza  que  son  las  dotes  mas  brillantes  de 

sus  ilustres  miembros  y  que  nosotros  con  tanto  placer  y  provecho  hemos  espécimen  lado. 
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se  como  el  remate  de  estas  ojivas  están  sembrados  de  delicados  deta¬ 
lles,  que  son  tal  vez  lo  mejor  que  en  escultura  contiene  aquella  cate¬ 
dral.  Divide  á  este  cuerpo  del  segundo  una  faja  de  hojas  entre  las 
cuales  se  esconden  á  trechos  animales  y  frutas,  cuya  buena  ejecución 
corre  parejas  con  la  de  aquellas.  El  segundo  cuerpo  consta  de  nichos 
incompletos  en  su  parle  superior ,  que  contienen  las  estatuas  de  los 
apóstoles,  obra  de  barro  y  de  regular  ejecución.  Sostiénenlas  una  es¬ 
pecie  de  florones ,  si  tal  nombre  puede  darse  á  un  monton  de  hojas  ca¬ 
prichosamente  enredadas  y  esculpidas  con  la  mayor  delicadeza.  Por 
qué  se  han  casi  desterrado  de  las  iglesias  esos  portales  salientes,  cuyo 
profundo  arco  deja  un  espacio  magesluoso  desde  la  entrada  del  fron¬ 
tis  hasta  la  puerta  del  templo,  estrechándose  á  medida  que  se  va  acer¬ 
cando  á  la  última?  Aquellas  estatuas  alineadas  á  entrambos  lados  co¬ 
mo  si  quisiesen  formar  ángulo  dan  tanta  magestad  á  la  fábrica,  que 
aparecen  á  nuestros  ojos  como  fríos  y  mudos  centinelas  de  la  casa  de 
Dios,  que  en  su  silencio  impasible  ahondan  nuestras  mas  ocultas  in¬ 
tenciones  y  muestran  grave  y  airada  su  frente  al  que  pisa  el  santo 
umbral  con  el  alma  embebida  en  pensamientos  del  mundo.  La  puerta 
de  los  Apóstoles  de  que  hablamos  convida  á  la  calma  y  á  la  medita¬ 
ción  religiosa,  y  en  verdad  el  lugar  en  que  está  edificada  se  armoniza 
admirablemente  con  ella :  á  su  frente  se  despliega  un  vasto  huesario; 
el  silencio  de  la  muerte  vaga  por  todo  aquel  recinto,  y  al  dejar  atrás 
el  santuario,  al  atravesar  aquel  pavimento  de  tumbas,  nuestros  pies 
entreabren  por  un  estremo  las  losas  que  vuelven  á  cerrarse  sorda¬ 
mente,  y  descendiendo  algunas  gradas  nos  hundimos  en  las  revueltas 
pendientes  de  aquellos  barrios  tristemente  silenciosos. 


La  historia  de  casi  lodos  los  templos  mas  insignes  se  pierde  en  la 
oscuridad  de  los  siglos ,  y  los  de  Cataluña  por  una  rara  coyuntura  qui¬ 
zás  común  á  su  mayor  parte ,  ofrecen  tres  épocas  marcadas ,  que  so¬ 
bresalen  en  aquellos  rudos  y  guerreros  siglos  como  señales  benéficas 
de  la  paz.  El  continuo  movimiento  de  las  luchas,  el  furor  de  las  in- 
vasiones  arrasaban  las  fábricas  mas  sublimes,  que  no  volvían  á  lanzar 
sus  arcos  á  las  nubes  hasta  después  de  pasada  la  tormenta.  Así  en  to¬ 
das  las  faces,  en  todas  las  épocas  la  ley  eterna  no  se  ha  desmentido 
nunca :  el  mundo  ha  seguido ,  permítasenos  la  frase ,  su  sistema  de 
rotación,  y  siempre  la  humanidad  se  ha  afanado  en  destruir  y  reparar, 
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caminando  siempre  á  un  fin  vago,  lejano,  á  una  civilización  que  orase 
présenla  cercana,  ora  so  disipa  en  las  ilusiones  de  la  utopia. 


Solo  la  buena  memoria  nos  queda  del  primitivo  templo  que  tras  las 
sangrientas  persecuciones  con  que  se  vio  aílijido  el  cristianismo  osó  pro¬ 
clamar  con  el  lenguage  de  sus  campanas  el  nombre  del  Señor.  Aque¬ 
lla  tal  vez  humilde  fabrica  recibió  durante  muchos  siglos  las  preces  de 
los  fieles  gerundenses,  y  solo  el  furor  de  los  hombres  pudo  trastornar  la 
firmeza  de  las  paredes  que  resistieran  á  los  aloques  del  tiempo-  La  tem¬ 
pestad  ,  que  saliendo  del  Africa  precipitó  sobre  el  suelo  de  la  España 
las  legiones  mahometanas ,  también  tronó  sobre  Gerona ,  que  se  rindió 
conservando  sus  privilegios,  sus  leyes  y  su  religión.  Pero  los  conquis¬ 
tadores  hollaron  el  santo  umbral  de  la  iglesia  bizantina,  y  sobrado  or¬ 
gullosos  para  consentir  que  el  culto  cristiano  hiciese  alarde  de  toda 
su  pompa  en  el  centro  tle  su  misma  conquista  y  en  el  templo  principal, 
tomaron  pora  sí  la  catedral,  cuyo  cabildo  pasó  á  la  iglesia  de  S.  Félix. 
Cuando  en  785  las  armas  de  Ludovico  Pió  plantaron  en  los  muros  de 
la  ciudad  el  estandarte  de  la  cruz,  Carlomagno  protegió  aquel  santua¬ 
rio,  que  libre  ya  de  las  ceremonias  que  hasta  entonces  lo  profanaron, 
fué  reparado  un  tonto  de  las  alteraciones  que  le  hubiesen  acarreado  las 
pasadas  guerras. 

Así  continuó  hasta  el  siglo  XI,  en  que  ya  se  le  calificaba  de  antiquí¬ 
simo,  pudiendo  apenas  guarecer  á  los  sacerdotes  contra  la  lluvia  que 
penetraba  por  sus  rotas  paredes  y  hendiduras.  Ocupaba  entonces  la  silla 
episcopal  Pedro  Roger,  hermano  de  la  condesa  Ermesendis,  y  con  lau¬ 
dable  celo  emprendió  la  renovación  de  la  iglesia,  ayudándole  en  su 
noble  intento  su  cuñado  el  conde  D.  Ramón  III  y  su  hermana  que 
siempre  se  manifestó  su  protectora.  Dieron  estos  para  ello  cien  onzas 
de  oro,  para  cuyo  pago  el  obispo  les  vendió  la  iglesia  de  S.  Daniel 
con  todas  sus  pertenencias  á  18  de  Junio  de  1015  de  la  Encarnación. 
Estaba  ya  entonces  empezada  la  nueva  obra  en  que  se  trabajó  con 
tanto  ardor,  que  en  1038  púdose  tratar  de  la  consagración  del  nue¬ 
vo  templo  que  se  verificó  á  21  de  setiembre  por  el  arzobispo  de  Nar- 
bona,  asistiendo  á  aquel  acto  ademas  del  obispo  gerundense  los  siguien¬ 
tes:  Oliva  de  Vique ,  Heribaldo  de  Urgel ,  Bernardo  de  Gosserans, 
Guilaberlo  de  Barcelona,  Berenguer  de  Iíelna,  Guifredo  de  Carcasona 
y  Arnaldo  de  Magalona.  Honró  con  su  presencia  la  ceremonia  la  Con¬ 
desa  Doña  Ermesendis,  acompañada  de  su  nieto  D.  Ramón  Beretmier 
el  Viejo,  y  en  aquel  mismo  dia  regaló  á  la  catedral  trescientas  onzas 
de  oro  para  construir  el  frontal  del  altar  mayor. 
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Pero  aquella  fábrica  también  desapareció ,  y  solo  podemos  formar 
una  idea  del  gusto  de  su  arquitectura  por  los  claustros  y  el  cuerpo  de 
campanas,  que  es  casi  igual  al  de  Santa  Clara  de  Barcelona,  únicos 
restos  de  aquel  antiguo  monumento.  La  faz  de  Cataluña  no  era  ya  al¬ 
gunos  siglos  después  la  misma  que  en  el  XI ;  costumbres  mas  dulces 
habían  suavizado  la  franca  rusticidad  que  en  la  época  de  los  primiti¬ 
vos  condes  daban  de  sí  los  continuos  sobresaltos  y  luchas  contra  los 
moros;  la  sencilla  corona  condal  cruzárase  con  el  cetro  de  un  reino  ve¬ 
cino,  y  las  borras  catalanas  mezclábanse  gustosos  con  la  cruz  aragone¬ 
sa,  al  poso  que  creciera  la  población  y  perfeceionárase  el  gusto.  Enton¬ 
ces,  pues  ,  deseó  el  cabildo  alzar  á  Dios  un  templo  que  correspondiese 
á  su  sagrado  destino  ,  y  mucha  gloria  es  para  aquellos  desinteresados 
canónigos  haber  acometido  una  empresa  que  solo  los  reyes,  las  sedes 
principales  ó  los  esfuerzos  de  todo  un  pueblo  solian  llevar  á  cabo.  To¬ 
móse  tan  generosa  y  cristiana  resolución  en  1512,  pero  por  causas  que 
nos  son  desconocidas  no  se  principiaron  los  trabajos,  y  solo  se  nom¬ 
braron  comisionados  parala  obra,  cuyo  cargo  recayó  en  el  arcediano 
Ramón  de  Vila rico  y  Arnaldo  de  Monrodon.  Empezóse  por  fin  en  1516 
por  el  estremo  de  la  iglesia  en  tres  naves ,  y  aunque  no  podamos  ase¬ 
gurar  quien  dió  la  primera  traza,  sin  embargo  poco  tiempo  después 
nombran  ya  los  documentos  á  un  arquitecto,  que  si  no  fue  el  autor, 
tuvo  al  menos  buena  parlo  en  la  invención  ,  pues  poco  adelantada  esta¬ 
rla  en  este  caso  la  obra  cuando  se  encargó  de  dirigirla.  Es  este  el  maes¬ 
tro  Enrique  de  Narbona  ,  que  por  febrero  de  1520  impulsaba  con  su 
ejemplo  y  saber  los  trabajos  de  la  fábrica,  que  seguía  con  ardor  (*); 
su  nombre  se  ha  salvado  del  general  olvido  en  que  yacen  hasta  hora 
la  mayor  parte  de  los  artífices  de  aquellos  tiempos,  y  tal  vez  sirva  como 
de  punto  de  apoyo  al  que  desee  mas  noticias  de  aquel  digno  arqui¬ 
tecto  que  no  nos  proporcionan  los  documentos  de  Cataluña.  Poco  duró 
su  noble  tarea,  pues  la  muerte  vino  pronto  á  arrebatarle  en  medio  de 
sus  esperanzas,  cediendo  el  puesto  á  otro  paisano  suyo  llamado  Jaime 
de  Favariis  (**).  Contrajo  este  segundo  maestro  la  obligación  de  venir 
de  Narbona  seis  veces  al  año,  y  el  cabildo  le  asignó  250  sueldos  por 
trimestre. 

Corto  filé  el  tiempo  que  disfrutó  de  semejante  honorario  ,  pues  al¬ 
gunos  años  después  desapareció  su  nombre  ,  y  le  reemplazó  otro  artí¬ 
fice  :  notable  y  eslraño  cambio  de  maestros,  que  no  siempre  se  verifica 


(■)  Curia  del  Vicariato  Eclesiástico  de  Gerona,  Líber  Nolularum  ub  anno  1520  ad  1322,  fol.  48. 
(")  Idem. 
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sin  menoscabo  de  una  fábrica  en  sus  principios.  En  mayo  de  4525  sue¬ 
na  el  nombre  de  Bartolomé  Argenter ,  que  no  sabemos  si  fué  el  que  ade¬ 
lantó  hasta  casi  su  conclusión  la  obra  del  remate  de  la  iglesia,  ó  si  so¬ 
lo  escribió  una  línea  en  aquel  bello  poema  cuya  idea  iban  desarrollan¬ 
do  diversos  ingenios.  (*).  En  1554  y  50  se  trabajaba  todavía  en  la  mis¬ 
ma  parle  del  edificio,  que  ya  estaría  concluida  en  4545,  habiendo  en 
aquel  año  Arnaldo  de  Monrodon,  entonces  obispo  de  Gerona,  funda¬ 
do  un  beneficio  en  la  capilla  de  los  Santos  Mártires,  una  de  las  recien 
edificadas,  l’erfectos  y  acabados  aquellos  tres  elegantes  trozos  de  nave 
que  forman  el  presbiterio,  á  42  de  marzo  de  4 54G  colocóse  allí  el  anti¬ 
guo  altar  con  estraordinaria  pompa,  y  lo  consagró  de  nuevo  el  Arzobis¬ 
po  de  Tarragona  D.  Fr.  Sancho  López  de  Ayerbe. 

De  repente  se  abandonó  el  plan  de  tres  naves  con  que  se  había  co¬ 
menzado  el  edificio,  y  desde  los  dos  pilares  que  sostienen  la  bóveda  del 
ápside  siguió  la  obra  en  una  sola.  Asi  se  efectuaba  ya  en  1588  y  por 
un  documento  de  29  de  agosto  del  mismo  consta  la  ordenación  toma¬ 
da  acerca  de  tres  capillas  hacederas  desde  los  referidos  pilares,  cu  que 
se  mandó  que  la  última  de  las  tres  se  erigiese  á  invocación  de  S.  Bernar¬ 
do  (**).  Pasmó  aquella  innovación  á  cuantos  esperaban  ver  continuada 
la  fábrica  bajo  el  plan  con  que  se  trazó  al  principio,  y  ciertamente  los 
espíritus  menos  débiles  debían  á  primera  vista  retroceder  delante  de 
aquella  atrevida  operación  que  variaba  su  primera  forma.  Un  solo  arco, 
cargando  sobre  pilares  arrimados,  endebles  al  parecer  ,  debía  recor¬ 
rer  todo  el  ámbito  que  describían  reunidas  las  tres  bóvedas  del  rema¬ 
te ,  y  para  colmo  de  temor  era  menester  lanzarlo  á  una  altura  mu¬ 
cho  mayor  que  la  de  la  nave  central ,  si  se  quería  presentar  un  templo 
arreglado  y  sublime.  No  le  faltaron  defensores  á  la  nueva  obra,  pero 
el  murmullo  de  sus  contrarios  creció  por  momentos  ,  y  hasta  los 
miembros  del  cabildo  tomaron  parte  en  aquella  cuestión.  Amargos  de¬ 
bieron  de  ser  aquellos  pocos  años  para  el  buen  Guillelmo  Boffiij  ,  en¬ 
tonces  maestro  de  la  fábrica,  que  veia  paralizados  los  trabajos  por  los 
continuos  altercados,  teniendo  casi  que  abandonarlos  a  principios  del 
siglo  XV. 

Pero  ascendió  en  4415  á  la  sede  episcopal  Dalmacio  de  Mur,  varón 
eminente,  gran  protector  de  las  artes  y  de  las  letras  ,  y  celoso  del  es¬ 
plendor  de  su  iglesia.  Al  ver  interrumpida  la  obra,  discordes  los  pare¬ 
ceres  y  algo  agriados  los  ánimos  con  los  frecuentes  altercados  ,  echó 

(  ' )  Id.  fol.  75  vuelto. 

(**)  Id.  Manuale  ab  anno  1580  ad  1590,  fol.  75. 
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mano  de  un  medio  que  para  siempre  honrará  su  prudencia  y  sabidu¬ 
ría.  El  documento  que  lo  acredita  es  una  preciosidad  rarísima  para  la 
historia  del  arte ,  pues  conserva  los  nombres  de  los  arquitectos  mas  fa¬ 
mosos  de  Cataluña  de  aquella  época.  En  la  imposibilidad  de  insertar¬ 
lo  por  entero,  permítasenos  estractarlo  con  alguna  prolijidad  :  liemos 
limpiado  del  polvo  que  los  cubría  los  blasones  de  muchos  nobles, 
estampando  los  nombres  de  los  que  mas  se  distinguieron  en  la  lid  ó  en 
el  torneo;  hemos  rodeado  con  nuestro  respeto  las  tumbas  de  los  pode¬ 
rosos; —  concédasenos,  pues,  describir  ese  noble  torneo  de  artífices, 
tributar  una  leve  ofrenda  de  amor  y  veneración  á  aquellos  arquitectos 
que  bien  valían  tanto  como  el  infanzón  que  delante  de  su  dama  rom¬ 
pía  una  lanza  en  el  palenque  ó  se  abría  una  senda  con  su  espada  en  el 
campo  de  batalla  lidiando  en  defensa  de  su  rey. 

Reunido  el  cabildo,  decidióse  que  fuesen  convocados  doce  arquitec¬ 
tos,  los  mas  celebrados  tanto  de  Cataluña  como  del  vecino  reino  de 
Francia,  y  llamados  á  Gerona  empezaron  con  la  mayor  gravedad  sus 
sesiones,  eslendiendo  inmediatamente  las  actas  de  aquel  improvisado 
congreso.  Diputaron  el  obispo  y  cabildo  á  los  venerables  Arnaldo  de 
Gurb ,  Juan  de  Pontos,  canónigos,  y  al  presbítero  Pedro  de  Boscli  para 
que  presidieran  al  acto ,  y  en  su  nombre  interrogase  á  cada  uno  de 
los  artífices.  Uedugeron  aquellos  la  cuestión  á  tres  puntos:  l.°  si  la  obra 
empezada  en  una  nave  se  podría  continuar  de  manera  que  quedase  se¬ 
gura  y  sin  riesgo  ;  2.°  supuesto  que  no  se  pudiese  ó  no  se  quisiese  con¬ 
tinuar  la  obra  en  una  nave,  si  la  de  tres  seria  conveniente,  bastante, 
y  tal  que  mereciese  proseguirse ,  y  en  este  caso  qué  altura  debería  dár¬ 
sele;  3-°  qué  forma  ó  continuación  de  las  referidas  obras  seria  la  mas 
compatible  y  proporcionada  al  remate  de  la  iglesia  que  ya  estaba  con¬ 
cluido  en  tres  nabos.  Abriéronse  entonces  las  operaciones,  y  prestando 
cada  maestro  juramento  de  que  declararía  su  dictamen  según  su  con¬ 
ciencia ,  procedióse  al  interrogatorio.  A  23  de  Enero  de  1446,  jueves, 
espusieron  su  parecer  los  artífices  siguientes ,  que  mencionamos  con  el 
mismo  orden  con  que  se  presentaron  á  ejecutarlo. 

Pascasio  de  Xulbe ,  escultor  y  maestro  de  la  catedral  de  Torlosa,  re¬ 
putó  buena  y  segura  la  obra  de  una  nave,  pero  concluyó  su  dictamen 
declarando  que  la  de  tres  era  mas  compatible  con  la  cabeza  de  la  igle¬ 
sia,  á  cuya  opinión  conformóse  también  su  hijo  Juan  de  Xulbe ,  escul¬ 
tor  y  suplente  de  su  padre  en  la  dirección  de  la  catedral  ya  menciona¬ 
da.  Siguió  á  estos  dos  Pedro  de  Vallfogona ,  escultor  y  maestro  de  la 
de  Tarragona,  y  dio  también  su  voto  á  favor  de  la  obra  de  tres  naves 
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terminando  asi  la  sesión  primera ,  que  hubiese  sido  fatal  al  proyecto  de 
Boffiij  ,  á  no  poner  después  un  contrapeso  á  la  validez  de  estos  votos 
las  poderosas  razones  que  alegaron  otros  no  menos  dignos  artífices.  Al 
dia  siguiente,  viernes,  24'  del  mismo  mes,  volvióse  á  abrir  el  inter¬ 
rogatorio,  y  fue  la  sesión  mas  interesante,  pues  presentáronse  todos 
los  arquitectos  que  debían  completar  el  número  fijado.  Fue  el  prime* 
ro  Guillelmo  de  la  Mota,  escultor  y  asociado  á  Pedro  de  Vallfogona  en 
la  dirección  de  la  fábrica  de  la  catedral  tarraconense ,  y  preguntado  so¬ 
bre  los  tres  mencionados  artículos  ensalzó  la  obra  de  tres  naves  ,  pin. 
tando  el  peligro  que  en  un  temblor  de  tierra  ó  soplando  grandes  hu¬ 
racanes  corrían  las  fábricas  anchas  como  seria  la  de  una  sola.  Tras  él 
emitió  su  parecer,  igual  enteramente,  el  arquitecto  de  la  catedral  de 
Barcelona  Bartolomé  Gual ,  que  tantas  pruebas  dió  de  su  gusto  en  la  di¬ 
rección  de  la  fábrica  de  los  cláustros  de  aquella.  De  este  modo  peligra¬ 
ba  el  plan  de  una  sola  nave,  y  ni  una  voz  se  alzára  hasta  entonces  á  su 
favor,  cuando  se  presentó  Antonio  Canét,  escultor  y  estatuario  de  la 
ciudad  de  Barcelona,  y  maestro  de  la  iglesia  de  Urgel.  Después  de  ase¬ 
gurar  la  firmeza  y  solidez  de  aquella  obra  ,  alabó  también  con  decoro  la 
de  tres  naves ;  pero  al  paso  que  declaró  no  era  tan  noble  como  la  pri¬ 
mera  ,  presentó  tantos  inconvenientes,  demostró  tan  hábilmente  que 
tendría  que  desaparecer  el  ándito  ó  galería  que  corre  toda  la  pared  y 
que  dá  estraordinaria  hermosura  al  templo ,  que  bastaban  aquellas  in¬ 
dicaciones  para  inclinar  los  ánimos  á  su  favor,  aunque  no  se  hubiese 
abiertamente  declarado  contrario  de  la  obra  de  tres ,  prefiriendo  la  de 
una.  Mas,  á  fuer  de  ingenioso  y  sutil,  solo  al  acabar  reputó  esta  mas 
compatible  con  la  cabeza  de  la  iglesia,  y  echó,  digámoslo  asi,  un  nudo 
á  sus  razones  diciendo  que ,  además  de  ser  la  iglesia  incomparablemen¬ 
te  mas  clara  si  se  adoptaba ,  no  se  perderían  los  ánditos  y  la  obra  se  efec¬ 
tuaría  con  mucho  menos  gasto ;  argumento  sólido  y  concluyente  en 
toda  empresa  cuyo  móvil  y  fundamento  es  la  caridad  y  desprendi¬ 
miento  de  muchos.  Sin  embargo,  el  proyecto  de  Bofíiy  aun  debia  ser 
contrariado  por  algunos,  y  apenas  acabó  su  declaración  el  digno  ar¬ 
quitecto  de  la  catedral  de  Urgel ,  votó  á  favor  de  la  fábrica  de  tres  na¬ 
ves  Guillelmo  Abiell ,  escultor  y  maestro  de  las  iglesias  de  Santa  Maria 
del  Pino,  del  Carmen,  de  Montesion,  de  S.  Jaime  y  del  Hospital  de 
Santa  Cruz  de  Barcelona ,  cuyo  diclámen  siguió ,  aunque  espresado  con 
mas  moderación  y  alabando  en  parle  la  obra  de  Boffiy  ,  Arnaldo  de  Va¬ 
lleras  ,  arquitecto  de  la  catedral  de  Manresa.  Pero  Antonio  Antigoni, 
maestro  de  la  iglesia  de  Castellón  de  Ampurias,  defendió  con  resolu- 
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cion  la  tan  contrariada  obra,  declaró  la  de  tres  de  mal  gusto  é  incom¬ 
patible  con  la  cabeza  del  templo,  y  afirmó  que  aun  concediendo  que 
fuese  algún  tanto  mas  tolerable  esta  deshaciendo  la  bóveda,  como 
opinaban  sus  defensores ,  y  dándole  luego  quince  palmos  mas  de  eleva¬ 
ción  ,  nunca  podría  llamársela  bella  ni  acabada.  Esta  manifestación 
fue,  por  decirlo  asi  ,  la  señal  de  ataque,  y  los  que  votaron  después  hi¬ 
cieron  justicia  al  plan  de  una  nave.  Y  en  verdad  cosa  admirable  es  que 
los  partidarios  de  este  fueron,  si  no  los  únicos,  los  que  mejores  y  mas 
científicas  razones  espusieron  para  sostener  su  diclámen :  prueba  irre¬ 
cusable  de  que  también  los  artífices  de  aquellos  tiempos  pesaban  ma¬ 
duramente  el  plan  de  sus  obras ,  arreglándolo  conforme  les  dictaba  su 
inspiración  y  la  filosofia  del  arte.  Guillelmo  Sagrera ,  maestro  de  la  igle¬ 
sia  de  S.  Juan  de  Perpiñan,  después  de  contestar  al  primer  artículo, 
asegurando  que  la  obra  de  una  nave  era  firme  y  segura ,  manifestó 
prolijamente  su  parecer  en  cuanto  al  segundo,  diciendo  en  resúmen: 
que  la  de  tres  no  era  proporcionada  ni  merecía  continuarse,  sino  que 
debía  cesar;  que  en  caso  de  proseguirse,  debía  deshacerse  la  bóveda 
de  la  segunda  crucería  desde  las  cerchas  hasta  los  capiteles,  derriban¬ 
do  asimismo  los  pilares  que  se  hubiesen  hecho  después  para  alzarlos  á 
quince  palmos  de  mayor  altura,  operaciones  que  no  impedirían  que  la 
obra  fuese  mezquina  y  miserable ;  y  que  se  echaría  á  perder  el  corredor 
ó  galería,  al  paso  que  igual  dificultad  se  ofrecería  en  el  ventanage.  Y 
terminando  su  sencillo  razonamiento ,  afirmó  que  la  ohra  de  una  nave 
era  incomparablemente  mas  compatible  y  proporcionada  al  remate  de 
la  iglesia ,  que ,  en  su  conciencia ,  declaró  se  había  construido  y  acabado 
en  tres  con  intención  de  que  lo  restante  se  hiciese  y  prosiguiese  en  una  sola. 
Fué  el  último  Juan  de  Guinguamps ,  escultor  habitante  en  la  ciudad  de 
Narbona,  que  acerca  de  los  dos  primeros  artículos  contestó  que  la  obra 
de  una  nave  ofrecía  toda  la  seguridad  y  firmeza  que  de  una  fábrica  pu¬ 
diese  exigirse,  manifestando  que  la  de  tres  no  era  suficiente  ni  se  de¬ 
bía  proseguir,  porque  nunca  guardaría  conformidad  con  el  remate. 
Pero  al  tratar  del  artículo  tercero  ensanchó  un  tanto  los  límites  de 
su  sencilla  y  modesta  esposicion,  ó  indicó  un  pensamiento  que  puesto 
después  en  ejecución  dió  notable  gracia  y  belleza  al  edificio.  Dijo,  pues, 
que  sin  comparación  la  obra  de  una  nave  era  mas  proporcionada  al 
mencionado  remate,  al  paso  que  manifestó  cuan  menos  costosa  seria. 
Mas  como  podia  con  razón  objetársele  que  asi  la  cabeza  de  la  iglesia  se 
presentaría  baja  y  pequeña,  y  que  desde  el  eslremo  de  los  tres  arcos  de 
aquella  hasta  la  cúspide  ,  la  bóveda  mucho  mas  alta  de  la  nave  quedara 
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un  trozo  de  pared  feo  y  desnudo  ;  indicó  con  mucho  ingenio  que  se 
evitaría  semejante  inconveniente,  pues  en  el  mencionado  trozo  de  pa¬ 
red  habría  tanto  espacio ,  que  bien  se  podrían  abrir  en  él  tres  redondas 
V  bellas  rosas  ,  la  mayor  en  el  centro  y  otra  mas  pequeña  á  cada  lado ,  que 
ademas  darían  abundante  luz  ü  toda  la  iglesia  {*).  Así  terminó  aquella 
sesión ,  cuya  acta  ha  conservado  los  nombres  de  tantos  distinguidos 
artífices,  documento  tal  vez  único  en  su  especie,  y  dalo  fecundo  en 
consecuencias  y  rellexiones  para  aclarar  muchos  puntos  de  la  historia 
del  arte  de  la  edad  media. 

A  8  de  marzo  del  siguiente  año,  1417,  emitió  con  la  misma  forma¬ 
lidad  su  dictamen  el  maestro  de  aquella  iglesia  Guillelmo  Boffiy ,  que 
en  sus  razones  no  hizo  mas  que  confirmar  las  de  los  que  le  precedieran 
y  lo  que  demostrára  con  su  misma  obra.  Oidos,  pues,  todos  los  pa¬ 
receres,  llegó  por  fin  el  dia  en  que  debía  decidirse  tan  importante 
cuestión,  y  cúpole  esta  gloria  al  15  del  mismo  mes.  Celebróse  solem¬ 
nemente  misa  de  la  Virgen  Santísima ,  y  convocándose  á  son  de  campana 
el  respetable  cabildo,  á  que  asistió  el  ohispo  D.  Dalmacio  de  Mur, 
por  unanimidad  resolvió  que  la  obra  de  la  iglesia  gerundense  se  pro¬ 
siguiese  en  una  nave :  sabia  determinación ,  hija  del  mas  maduro  exa¬ 
men,  pues  en  el  mes  de  setiembre  del  año  anterior  se  leyeron  al  cabil¬ 
do  los  votos  de  los  arquitectos,  podiendo  asi  con  la  debida  calma  me¬ 
ditar  aquel  asunto  (**). 

En  145G  ya  estaba  en  pie  la  última  capilla  titulada  de  S*  Pablo,  que 
es  la  primera  á  la  izquierda  del  que  entra.  Mandóla  construir  el  obis¬ 
po  D.  Bernardo  de  Pau,  á  cuyo  favor  el  maestro  herrero  firmaba  apo¬ 
ca  á  25  de  abril  de  aquel  año  por  las  rejas  que  en  ella  trabajara.  Aun¬ 
que  de  semejante  documento  pudiera  deducirse  que  la  nave  estaba 
ya  concluida,  faltando  solo  que  cerrarla  con  el  frontis*;  sin  embargo 
no  creemos  se  hubiesen  edificado  los  últimos  arcos ,  como  lo  vere¬ 
mos  en  breve.  Era  entonces  maestro  el  mismo  Guillelmo  Boffiy ,  ó  si¬ 
guiendo  el  continuo  vaivén  y  cambio  de  arquitectos  que  sufrió  aquella 
catedral  desde  sus  principios,  continuaba  su  plan  otro  artífice?  Cues-  . 
tion  es  esta  que  no  podemos  resolver  de  un  modo  absoluto;  los  do¬ 
cumentos  contemporáneos  nada  dicen  sobre  el  particular,  y  la  luz 
que  en  este  asunto  arrojan  algunos  poco  posteriores  ciertamente  no 
saca  de  la  oscuridad  el  nombre  de  Boffiy  sino  el  de  otro  arquitecto.  En 
1458  se  construía  la  puerta  lateral  de  los  Apóstoles,  y  Berenguer 

(')  Véase  la  página  152. 

(•*)  Cuna  del  Vica.  Eclesias.  ex  lilris  Netularum 
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Cernid  dirigía  los  operarios  en  calidad  de  maestro  mayor ,  cobrando 
cada  dia  tres  sueldos.  También  se  hicieron  entonces  las  doce  estatuas 
de  los  discípulos  de  Jesús,  que  costaron  600  florines  ,  estipulándose 
en  el  convenio  que  las  formase  el  artífice  de  aquel  barro  de  que  se 
fabricara  la  Imagen  de  Sania  Eulalia  y  la  cruz  de  la  Puerta  nueva  en 
Barcelona. 

Entre  tanto  continuábase  con  lentitud  la  fábrica  de  la  nave,  que  no 
se  hallaba  todavía  en  su  punto  de  perfección  á  mediados  del  siglo 
XVI.  En  1579  construíase  el  arco  tercero ,  mas  escaseaban  los  medios 
y  difícilmente  hubiérase  completado  á  no  ocupar  la  sede  de  Gerona 
D.  Fr.  Benito  Toco,  que  ascendió  á  ella  á  20  de  noviembre  de  1572. 
Pronto  manifestó  con  su  celo  que  era  digno  de  regir  aquel  obispado, 
y  la  fábrica  de  la  iglesia  también  esperimenló  los  efectos  de  su  generosi¬ 
dad.  Procuró  por  lodos  los  modos  posibles  que  se  siguiesen  con  rapi¬ 
dez  los  trabajos,  y  á  18  de  noviembre  de  1579  ofreció  para  ello  500 
libras  anuales,  cuyo  noble  ejemplo  halló  al  punto  numerosos  imitado¬ 
res.  Desplegóse  entonces  tanta  actividad ,  manifestaron  todos  tanto 
ardor  por  ver  acabado  el  templo ,  que  al  siguiente  año  tuvo  el  citado 
obispo  la  satisfacción  de  poner  la  primera  piedra  del  campanario; 
pero  debia  aun  ilustrar  otra  sede ,  y  habiendo  por  el  mes  de  junio  de  1585 
sido  trasladado  á  la  iglesia  de  Lérida»  no  pudo  presenciar  la  total  conclu¬ 
sión  de  la  obra  que  con  tanto  empeño  protegiera. 

Mas  el  nombre  del  arquitecto  que  ponia  en  ejecución  los  generosos 
proyectos  de  aquel  prelado  no  suena  en  los  documentos,  que  conti¬ 
núan  guardando  el  mismo  silencio  bastí  el  siglo  XVIII ,  y  en  verdad 
deja  de  sernos  tan  sensible  su  reserva  al  reflexionar  cuan  poco  con¬ 
siderables  fueron  los  trabajos  que  en  aquella  iglesia  se  efectuaron  du¬ 
rante  este  intervalo.  A  21  de  agosto  de  1598  D.  Francisco  Arévalo  de  ¡ 

Zuazo  usó  por  primera  vez  la  mitra  gerundense,  y  la  obra  del  templo 
halló  en  él  un  protector  no  menos  ardiente  que  el  obispo  Toco.  Ape¬ 
nas  acababa  de  entrar  en  posesión  de  su  nueva  dignidad,  á  5  de  se¬ 
tiembre  del  mismo  año  propuso  que  se  prosiguiese  la  obra  del  campa- 
j  nario  y  se  añadiese  otro  arco  á  la  nave,  ofreciendo  para  ello  ciento 
*  cincuenta  libras  por  cuatro  años ,  donación  que  después  aumentó  con 
otras  ciento.  Concibió  también  el  proyecto  de  construir  una  escalera, 
donde  efectivamente  hoy  está  la  principal  ,  y  se  principiaron  los  tra¬ 
bajos  en  1G07;  pero  á  fines  de  aquel  siglo  se  deshizo  lo  que  se  empe¬ 
zara  á  construir,  y  solo  la  gloria  de  su  buen  deseo  le  queda  á  tan  dig¬ 
no  prelado.  Verificando  su  primera  entrada  en  Gerona  á  8  de  octu- 


e 

«D 


©o 


m 


bre  de-  1G8G  el  uuevo  obispo  D.  Fr.  Mignel  Pontich  ,  subió  hasta  la 
puerta  de  la  catedral,  donde  había  un  altar  para  prestar  el  juramen¬ 
to,  y  al  observar  con  cuanta  fatiga  se  llegaba  al  umbral  del  santuario 
y  la  mala  disposición  de  la  escalera,  volvióse  á  uno  de  los  asistentes 
y  le  dijo,  que  queriendo  Dios  no  jurarían  con  tanta  incomodidad  sus 
sucesores.  Cumplió  en  efecto  su  palabra,  y  á  su  voz  desapareció  la 
antigua  y  trabajosa  cuesta,  que  se  convirtió  en  la  soberbia  escalinata 
que  hoy  admiramos. 

La  portada  es  construcción  del  siglo  XVIII ,  obra  de  D.  Pedro  Cos¬ 
ta ,  natural  de  Vich  y  uno  de  los  primeros  académicos  de  mérito  de 
la  real  de  S.  Fernando.  Apesar  de  que  nació  en  una  época  en  que 
todavía  estaban  en  boga  los  delirios  de  Churriguera ,  sin  embargo  es  dig¬ 
no  de  alabanza  por  haber  sido  uno  do  los  primeros  que  en  Barcelona 
reconocieron  los  errores  del  barroquismo  y  trabajaron  para  que  el  ar¬ 
te  recobrase  el  verdadero  gusto  del  renacimiento.  Mucha  gloria  es  pa¬ 
ra  él  haber  dado  noble  ejemplo  de  actividad  en  aquella  coyuntura, 
y  si  no  siempre  anduvo  por  el  camino  de  la  sencillez  y  de  ¡a  verdad 
en  arte,  débense  con  todo  tener  en  cuenta  los  malos  principios  que 
necesariamente  le  enseñaron ,  y  de  cuyas  trabas  no  fué  poco  esfuerzo 
desprenderse.  Trabajó  muchas  obras  públicas,  entre  las  cuales  se  cuen¬ 
tan  las  siguientes:  en  Barcelona,  Junqueras,  el  retablo  mayor;  S.  Mi¬ 
guel  del  puerto,  la  estatua  del  arcángel  de  la  fachada;  S.  Juan,  la  del 
santo  en  el  frontis:  Manresa ,  las  estatuas  y  retablo  principal  de  Mer¬ 
cenarios  :  Cervera ,  la  estatua  de  Felipe  V  en  la  Universidad :  Tárre- 
ga ,  la  de  Nuestra  Señora  de  la  piedad  en  la  capilla  de  los  Dolores(*). 
Pero,  cuando  vencidas  las  dificultades  podría  aspirar  á  mas  alta  fama 
artística,  concibió  un  proyecto  por  cierto  singular,  al  cual  se  dedicó 
con  todo  el  ardor  de  su  alma.  Dióse  á  la  lectura  de  nobiliarios,  y  co¬ 
bró  tal  afición  á  las  embrolladas  genealogías  de  las  mas  ilustres  casas, 
que  indagando  su  origen  y  causas  de  su  esplendor  escribió  tres  to¬ 
mos  ,  perdiendo  en  su  redacción  el  tiempo  que  debiera  consagrar  al 
estudio  y  á  la  ejecución  del  arte  cuya  profesión  con  tanta  honra  ejer¬ 
cía.  Falleció  en  17G1  en  la  villa  de  Berga ,  que  creemos  adornó  con 
sus  últimas  obras. 

Este  fué  el  que  cerró  la  obra  de  la  catedral  gerundense  con  tanto 
trabajo  y  lentitud  continuada.  Asi  por  una  eslraña  coincidencia  su¬ 
frió  aquel  noble  edificio  tantas  vicisitudes,  que  apenas  las  ofrecerá 

(‘)  Cean  Dermudez,  Diccionario  histórico  de  los  mas  ilustres  profesores  de  las  Bellas  Arles  en  España,  tom.  \ . 
pag.  305. 
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en  mayor  número ,  guardando  empero  la  debida  proporción  ,  la  fábri¬ 
ca  mas  suntuosa  y  acabada.  Apenas  echados  sus  cimientos,  cuando 
debiera  ser  mayor  la  actividad  y  cuidado  del  arquitecto ,  un  continuo 
cambio  de  maestros  paraliza  los  trabajos ,  y  lo  espone  á  las  modificacio- 
nes  ó  añadiduras  que  pudiera  sugerirles  su  capricho.  De  repente  cesa 
el  plan  de  tres  naves,  la  discordia  interrumpe  la  prosecución  del  nuevo 
proyecto ,  y  quien  sabe  si  admiraríamos  ohora  la  obra  de  Bo/fiy  si  un 
obispo  celoso  del  esplendor  de  su  iglesia  no  hubiese  vencido  todos  los 
obstáculos  con  su  imparcialidad  y  sabiduría.  La  votación,  puede  decir¬ 
se  la  casualidad,  decide  de  su  forma,  y  para  que  nada  faltase  á  su 
agitada  historia,  cae  al  concluirse  en  manos  de  un  artífice  moderno, 
que  cubre,  si  asi  se  nos  permite  espresarnos,  con  un  sombrero  tricorne 
la  noble  estatua  gótica. — Pero,  en  obsequio  de  la  verdad,  no  pode¬ 
mos  pasar  en  silencio  una  breve  reflecsion  nacida  de  estos  mismos 
hechos,  y  cuyas  consecuencias  nos  abstendremos  de  desarrollar  por  aho¬ 
ra.  En  medio  de  la  continua  mudanza  do  arquitectos  durante  los  prin¬ 
cipios  de  aquella  fábrica,  lejos  de  menoscabarse  creció  en  belleza  y  ele¬ 
gancia,  aumentando  estas  calidades  los  artífices  góticos  que  sucedieron 
al  que  dió  la  primera  traza.  Bo/fiy  abandona  el  plan  de  tres  naves,  y 
lo  hace  brillar  al  fondo  de  una  sola  :  en  la  votación  Juan  de  Guinguamps 
dá  la  idea  de  las  tres  rosas  que  se  abren  al  estremo  de  esta  sobre  los 
orcos  de  las  tres  del  remate  ,  formando  como  un  frontis  de  otro  santua¬ 
rio  dentro  del  santuario  mismo;  y  Berenguer  Cerviá  empieza  la  magní¬ 
fica  puerta  de  los  Apóstoles.  Puede  esto  afirmarse  del  arquitecto ,  cuya 
memoria  honramos  y  respetamos ,  que  construyó  en  el  siglo  pasado  la 
última  porte  de  aquel  edificio?  —  Una  revolución  ha  trastornado  el 
suelo  español ;  las  viejas  ideas  han  hecho  lugar  á  las  nuevas,  pero  con 
choque  tan  violento ,  que  ni  aquellas  fueron  de  todos  bastante  conoci¬ 
das  para  desechadas,  ni  estas  bastante  ecsaminadas  para  abrazadas  con 
tanto  empeño.  Una  superficialidad  francesa  ha  sido  el  resultado  de  es¬ 
tos  vaivenes;  la  animosidad  éntrelas  escuelas  antigua  y  moderna  ha  es¬ 
tallado  con  furor;  los  ánimos  están  prontos  á  irritarse  á  la  menor  opo¬ 
sición  á  sus  principios,  y  sin  embargo  de  todos  los  principios  se  duda, 
mientras  cada  dia  pululan  nuevos  sistemas  y  nuevas  teorías.  No  sere¬ 
mos  nosotros  los  que  en  esta  anarquía  moral  nos  atrevamos  á  desen¬ 
volver  las  consecuencias  de  una  cuestión  que  asi  provocaría  los  irrita¬ 
dos  clamores  de  un  bando  como  las  inoportunas  burlas  de  otro;  cál¬ 
mese  esta  efervescencia,  fíjense  los  principios  de  las  escuelas,  señálen¬ 
se  los  límites  de  las  reglas  y  los  de  la  filosofía ,  y  entonces  quizás  otra 
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pluma  tratará  tan  delicado  asunto  con  el  tino  y  profundidad  que  re¬ 
quiere,  y  de  que  confesamos  estar  desposeídos. 
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Si  es  cierto  que  las  cúpulas  y  levantados  chapiteles  dan  á  cualquiera 
población  un  aspecto  pintoresco;  el  de  Gerona,  que  de  suyo  lo  es, 
recibe  no  poca  gracia  del  campanario  de  la  insigne  colegiala  de  S.  Fé¬ 
lix.  Bello,  airoso  y  atrevido  descuella  sobre  toda  la  ciudad,  por  enci¬ 
ma  de  la  cual  levanta  altísima  su  frente  que  ciñe  poética  corona  de 
niebla.  Orgulloso  con  su  belleza  y  magestad,  plácese  en  hacerse  go¬ 
zar  por  lodos  los  aspectos  y  en  formar  parte  de  cuantos  puntos  do  vis¬ 
ta  ofrece  Gerona.  No  hay  calle  desde  donde  no  se  distinga  su  cúspi¬ 

de  ,  no  hay  pendiente  por  honda  que  sea  donde  no  penetren ,  si  asi 
puede  decirse,  sus  miradas;  como  un  rey  vela  por  la  ciudad  á  que 
domina  ,  y  en  vano  intentárase  evitar  su  presencia.  Y  sin  embargo  ¡  cuan 
poético  siempre,  cuan  sublime  y  armonioso  i  Ora  se  contemple  desde 
el  elevado  atrio  de  la  catedral,  cuyo  frontis  aparece  como  encojido  y 
avergonzado  delante  del  elegante  remate  de  aquel  gigante  con  quien 
al  parecer  nos  abocamos  desde  tan  considerable  altura,  yen  cuyo  tor¬ 
no  desparrámanse  centenares  de  habitaciones  que  con  su  pequenez 
aumentan  las  proporciones  de  aquel ;  ora  nos  coloquemos  al  pié 
de  la  empinada  y  estrecha  calle  que  conduce  á  la  puerta  lateral  de 
mediodía  de  S.  Félix,  osando  apenas  alzar  los  ojos  que  al  punto 

dan  con  aquella  mole  que  los  aterra;  ora  se  mire  desde  el  cauce 

mismo  del  rio  Oñar  donde  este  separa  el  barrio  del  Mercadal  de  la 
ciudad,  ó  ya  salgamos  á  gozar  de  su  vista  fuera  de  las  murallas  por 
la  parte  de  la  dehesa  (*),  siempre  aparece  agudo  y  bello,  deleitando 
la  imaginación  y  elevando  el  alma  con  su  aislamiento  en  medio  de 
los  aires, 

Edificado  sobre  una  prominencia  de  la  colina  en  que  está  fundada 
la  mayor  parte  de  la  ciudad ,  lánzase  en  tres  cuerpos  á  una  altura  que, 
siendo  ya  por  sí  considerable,  auméntase  al  parecer  según  el  pun¬ 
to  de  donde  se  observa.  Los  lisos  y  espesos  muros  del  primer  cuer¬ 
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(*)  Desde  este  punto  lo  copiamos  en  la  lámina  que  lo  representa. 
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po  nada  contienen  que  deba  atraer  las  miradas  del  artista;  sin  em¬ 
bargo,  dignas  son  de  notarse  su  sólida  esbeltez  y  la  proporción  que 
aquella  masa  compacta  guarda  con  lo  restante  de  la  obra,  que  bien 
necesita  apoyarse  sobre  cuerpo  semejante  para  que  no  infunda  qui¬ 
zás  temor  su  ligereza  y  osadía.  Pero  en  el  segundo,  algo  mas  estre¬ 
cho  y  circuido  de  graciosos  eslrivos,  óbrense  notables  ventanas,  cu¬ 
yas  labores  no  son  por  cierto  indignas  del  siglo  XIV  en  que  se 
construyeron.  Sigue  el  tercer  cuerpo,  cuya  anchura  también  va  en 
disminución  y  cuyo  venlanage  se  conforma  perfectamente  al  gusto  del 
ya  mencionado ;  pero  es  de  ver  la  gracia  con  que  arrancan  los  estri¬ 
lóos ,  pasando  mas  allá  de  la  cornisa  de  la  obra  á  cuyo  sustento  están 
destinados  y  remontándose  en  delgadísimas  agujas:  bella  disposición, 
que  convierte  en  adorno  lo  que  se  erigió  para  apoyo,  y  hace  que  la  fá¬ 
brica  cobre  su  no  menor  curiosidad  y  gallardía  de  lo  mismo  que  al 
parecer  debiera  hacerla  pesada.  Remata  el  todo  en  un  chapitel  gra¬ 
cioso  y  esbelto,  cuya  altura  será  poco  masó  menos  la  de  los  últi¬ 
mos  cuerpos  reunidos.  Porque  las  cúpulas  encierran  en  sí  ese  senti¬ 
miento  ‘  de  inspiración,  de  elevación  á  un  mundo  mejor,  y  derra¬ 
man  en  el  alma  bienhechor  rocio  de  ilusiones  y  esperanzas?  Misteriosa 
sensación  es  esta,  que  asi  alcanza  al  hombre  religioso  como  al  que  nun¬ 
ca  pisó  los  transparentes  umbrales  de  la  oración,  asi  al  entusiasta  como 
al  mezquino  positivista.  Cuando  tristemente  contemplamos  de  lejos  la 
uniforme  linea  de  una  ciudad  populosa  llena  de  bullicio  y  animada 
con  el  tráfico  del  día ;  si  en  medio  se  lanza  á  los  aires  airoso  chapitel 
de  afiligranadas  labores  ¡  como  se  ensancha  el  corazón  y  se  estasía  la 
mente  y  se  ceban  con  placer  los  ojos  en  la  consideración  de  sus  partes! 
Aquella  pobre  torre  es  lo  único  que  se  atreve  á  ser  espíritu  entre  tanta 
materia,  y  perdiéndose  su  cabeza  p:ramidal  en  un  oceáno  de  azulados 
y  luminosos  vapores;  diríase  que  no  han  espirado  sus  líneas,  sino  que 
imperceptiblemente  siguen  hasta  esconderse  en  las  nubes ,  formando 
asi  un  vinculo  entre  la  tierra  y  el  cielo,  — camino  seguro  de  la  oración 
que  vá  haciéndose  mas  imperceptible  y  pura  á  medida  que  avanza  en 
los  espacios,  mística  plegaria  que  sobrepuja  los  alaridos  de  la  orgia. 

El  arquitecto  dejó  perfecto  y  acabado-  el  remate  piramidal  del  cam¬ 
panario  de  S.  Félix  á  últimos  del  siglo  XIV,  las  nieblas  y  los  nublados 
juguetearon  con  él  durante  todo  el  XV  y  parte  del  siguiente  ;  pero  á  fi¬ 
nes  de  este  perdió  aquella  alta  cúspide  que  erguíase  orgulloso  en  medio 
de  las  agujas  de  los  estribos.  Su  vecindad  con  las  tempestades  fué  su 
ruina,  y  á  9  de  enero  de  1581  un  rayo  abatió  su  altivez  desmochándola 

59 - - - — — - — - ©©! 


© 

c 


«5 

© 


(  157  ) 


algunos  palmos  (*).  Asi  quedó  truncada  en  su  estremidad ,  y  viendo  el 
cabildo  cuan  poco  era  lo  que  faltaba ,  mandó  acertadamente  igualar  y 
anivelar  lo  roto ,  coronándolo  con  una  especie  de  cornisa  con  que  desde 
entonces  termina. 

Al  lado  de  la  torre  vése  modesta  la  fachada ,  que  llega  casi  hasta  la 
mitad  del  segundo  cuerpo  de  aquella.  Es  obra  moderna  del  siglo  XVII, 
y  su  portada  consta  de  dos  cuerpos  con  cuatro  columnas  cada  uno  y  algu¬ 
nos  nichos  sin  estatuas.  Sobre  ella  ,sc  abre  en  el  centro  una  ventana  re¬ 
donda  ,  concluyendo  el  todo  con  un  cuerpecito  formado  por  tres  ventanas 
y  coronado  por  un  antepecho  de  labores  coladas  y  sumamente  sencillas. 
Un  torreón  de  la  misma  forma  que  el  primer  cuerpo  del  campanario  le¬ 
vántase  pegado  á  la  izquierda  de  la  fachada,  y  llega  poco  mas  ó  menos 
hasta  el  remate  del  segundo  de  esta.  Es  en  verdad  estraño,  si  no  pinto¬ 
resco,  el  efecto  que  produce  ese  conjunto  contemplado  desde  el  pie  de 
la  escalera  sobre  la  cual  está  construido.  Una  torre  gótica  y  elevada  mira 
á  sus  pies  con  indiferencia  al  sencillo  frontis  greco-romano ,  á  cuyo  latió 
ostenta  un  torreón  sus  almenas.  La  portada  op°nas  se  atreve  á  esplayarse 
encogida  entre  aquellas  dos  espesos  moles  ,  y  á  no  sonar  en  lo  alto  el 
eco  de  las  campanas ,  y  si  no  penetrara  en  los  aires  la  esbelta  pirámide, 
creyérase  ver  la  entrada  de  una  fortaleza  empinada  en  la  cima  de  una 
peña :  tan  brusca  y  áspera  es  la  eminencia  que  ocupa  aquella  obra ,  y  tan 
sombrías  las  paredes  que  la  circundan. 

Es  S.  Félix  una  iglesia,  que  sorprende  con  su  aspecto  bárbaro  al  que 
por  primera  vez  entra  en  su  recinto.  Constituyela  principalmente  una 
nave  bastante  alta  y  cuya  bóveda  es  de  estilo  gótico ,  mas  no  nos  atre¬ 
vemos  á  calificarla  de  tres,  pues  no  sabemos  si  merecen  el  nombre  de 
naves  los  dos  corredores  que  se  estienden  á  sus  lodos  y  en  los  cuales  se 
abren  las  capillos.  En  lodo  el  templo  nótase  una  mezcla  estraña  que 
solo  puede  esplicar  la  historia  de  la  misma  fábrica  y  los  vicisitudes  de 
los  siglos.  Arcos  semicirculares,  bajos,  toscos  y  sin  adorno  ni  moldura 
de  ninguna  especie  don  paso  de  la  nave  á  los  mencionados  corredores, 
y  cierto  no  les  van  en  zaga  en  pesadez  informe  los  pilares  en  que  se  apo¬ 
yan  ,  si  es  que  tales  pueden  llamarse  aquellos  masas  bárbaras  y  desnu¬ 
das,  mayormente  atendida  la  idea  que  lleva  consigo  el  nombre  de  pila¬ 
res  en  toda  descripción  de  un  templo  de  la  edad  media.  Pegada  á  cada 


(*)  Actas  capitulares  de  la  Santa  Iglesia  de  Gerona  Aunque  ya  no  remata  ahora  en  punta  la  torre  en  cuestión, 
creemos  no  faltar  á  la  ecsatituil  presentándola  eon  ella  en  la  lámina ,  pues  esta  fué  su  primera  y  verdadera  cons¬ 
trucción,  y  lo  que  le  falta  ahora  es  tan  poco  que  naturalmente  cualquiera  que  la  contemple  traza  en  su  imaginación 
ia  cúspide  antigua. 
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uno  de  ellos  levántase  una  delgada  columna  de  gusto  bizantino,  y  enci¬ 
ma  carga  la  bóveda  cuyos  arcos  ojivales  contrastan  particularmente  con 
la  pesadez  de  la  parle  baja  de  la  pared.  Corre  en  toda  esta  una  galería 
de  arcos  en  semicírculo ,  y  sus  pequeños  pilares  carecen  de  aquella 
gracia  y  aire  que  caracteriza  á  los  ánditos  de  la  mayor  parte  de  construc¬ 
ciones. 

Asi  por  una  rara  mezcla  tiene  este  templo  la  planta  bizantina  con  su 
pequeño  crucero,  su  ápside ,  y  sus  oscuros  y  bajos  corredores  á  los  la¬ 
dos,  con  masas  informes  por  pilares,  mas  toscos  que  cuanto  puede 
ofrecer  el  verdadero  género  bizantino  ó  sajón ,  y  cuyo  carácter  conserva 
algo  de  lo  sombrío  y  por  decirlo  así  subterráneo  de  las  catacumbas. 
Mas  esa  misma  amalgama  infunde  al  alma  sagrado  temor,  y  nos  impo¬ 
ne  con  su  antigüedad  y  estremeda  sencillez.  Allí  vemos  simbolizados  los 
primeros  pasos  de  nuestra  religión;  sobre  la  arquitectura  de  las  criptas 
levántase  la  bizantina,  y  por  encima  de  esta  asoma  libre,  ufana  y  airo¬ 
sa  la  gótica ,  del  mismo  modo  que  el  cristianismo  fue  en  sus  principios 
una  religión  de  iniciados  á  quien  prestaron  asilo  los  cementerios  sub¬ 
terráneos,  hasta  que  la  voz  de  los  emperadores  mandó  plantar  la  hu¬ 
milde  cruz  en  las  soberbias  basílicas  romanas,  erigiéndose  por  todas 
parles,  ya  con  restos  de  estas,  ya  con  groseras  y  adulteradas  imitaciones, 
iglesias  que  proclamaban  el  nombre  de  Cristo,  y  que  á  su  vez  cedieron 
la  plaza  á  la  arquitectura  gótica,  obra  de  aquellos  siglos  de  amor,  de 
poesía  y  de  fé ,  que  reunieron  en  obsequio  y  alabanza  de  Dios  cuanto 
mas  puro,  ideal,  espiritual  y  magnífico  pudo  concebir  su  fé,  su  amor 
y  su  poesía. 

Merecen  alguna  atención  las  pinturas  del  altar  mayor,  al  paso  que 
descuellan  en  aquella  obra  la  complicación  y  delicadeza  de  las  escul¬ 
turas  ,  sobresaliendo  en  este  particular  los  dosoletes  ó  pináculos  que 
cobijan  las  imágenes  de  la  Virgen,  que  ocupa  el  centro  de  San  Nar¬ 
ciso  y  S.  Fel  ix.  El  sepulcro  de  este  santo ,  que  se  trasladó  al  altar 
de  que  hablamos  por  julio  de  1799,  forma  una  grande  urna  de  un 
gusto  que  ciertamente  no  se  nota  en  las  obras  del  siglo  XIII ,  al  cual 
se  ha  querido  atribuir,  y  la  parte  que  de  él  se  ve  contiene  muchas 
figuras  de  relieve ,  casi  todas  con  irage  romano ,  cuyo  significado  po¬ 
ne  á  primera  vista  indeciso  al  mas  inteligente.  Sin  embargo  ,  las  acer¬ 
tadas  observaciones  de  muchos  sabios  han  ya  demostrado  que  repre¬ 
sentan  un  acto  de  la  vida  del  Santo,  y  efectivamente  aquellas  figuras 
borran  la  menor  duda  que  pudiera  concebir  el  crítico  mas  escrupu- 
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loso  (*).  A  la  derecha  del  que  mira  aparece  en  el  estremo  de  aquella  cara 
un  pequeño  altar  romano  en  que  arde  ya  la  pira  sagrada ;  delante  de 
él  varios  personages  llevan  víctimas ,  y  algunas  trípodes  ocupan  el  suelo. 
Las  figuras  del  centro  llevan  una  especie  de  rollos  en  sus  manos,  y 
mas  á  la  izquierda  vese  un  respetable  varón  asido  por  entrambos  bra¬ 
zos  por  dos  personas ,  á  las  cuales  parece  contestar  con  su  firme  ademan 
y  aplicando  la  diestra  sobre  su  corazón.  Es  S.  Félix  á  quien  pretenden 
obligar  á  que  siguiendo  el  ejemplo  de  los  demas  deponga  su  ofren¬ 
da  en  el  altar  de  los  dioses,  instándole  tal  vez  para  que  entregue  sus 
libros  santos,  que  deben  ser  arrojados  á  la  hoguera  que  remata  la  parle 
izquierda  de  aquel  monumento. 

La  venerable  antigüedad  romana  dejó  en  aquel  presbiterio  dos  ba¬ 
jos  relieves,  que  al  mérito  que  por  sí  les  da  el  transcurso  de  los  siglos 
reúnen  una  feliz  conservación  y  bastante  regularidad  en  los  ropages.  El 
que  está  al  lado  del  evangelio,  colocado  á  alguna  altura  en  la  pared 
entre  la  puerta  de  la  sacristía  y  la  reja  que  cierra  el  presbiterio ,  figura 
una  cacería  de  leones,  que  en  número  de  siete,  dos  machos  y  dos  hem¬ 
bras  con  tres  cachorros,  luchan  contra  doce  cazadores,  siete  á  caballo 
y  los  cinco  restantes  á  pié.  En  el  otro  relieve  que  está  en  la  pared  opuesta 
vese  la  noche,  representada  por  Pluton  y  tirada  por  dos  caballos,  hu¬ 
yendo  delante  del  coro  de  las  lloras  y  las  Gracias,  que  llevando  Mercurio 
á  su  frente  preceden  á  la  Aurora. 

Ninguna  particularidad  ofrecen  las  capillas  de  esta  iglesia ,  y  solo 
la  de  S.  Narciso  es  acreedora  á  que  le  dediquemos  algunas  líneas  en 
estos  apuntes,  mayormente  cuando  la  alta  y  universal  reputación  que 
de  escelente  y  acabada  disfruta  no  nos  perdonaría  tal  vez  que  la  pasá¬ 
semos  en  silencio.  Es  toda  moderna,  y  bastante  arreglada  aunque  per¬ 
tenece  al  siglo  pasado.  Consta  de  una  nave  de  figura  elíptica,  con  bó¬ 
veda  semicircular  enriquecida  con  vistosas  fajas  de  arabescos,  mientras 
adornan  las  paredes  cuatro  pilastras  de  relieve  de  orden  compuesto. 
Sigue  ó  esta  un  segundo  cuerpo  mas  pequeño,  también  elíptico,  ador¬ 
nado  con  pilastras  del  mismo  orden,  y  á  su  estremo  sobre  cinco  gradas 
se  vé  el  presbiterio.  El  altar  está  colocado  debajo  de  un  orco  semicir¬ 
cular  opeado  en  pilastras  toscanas ,  y  sobre  pedestales  que  llegan  á  la 
misma  altura  de  la  mesa  levánlanse  seis  grandes  columnas,  cuyas  ba¬ 
ses  y  capiteles  son  de  bronce.  Remata  en  una  especie  de  cúpula,  si  de 
tal  puede  calificarse  la  reunión  de  varias  cercas  con  volutas  que  arran- 

(')  España  sagrada ,  tomo  45,  trata.  83  ,  cap.  IV.  pag.  71, 
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cando  sobre  la  cornisa  de  cada  columna  se  encuentran  en  el  cen¬ 
tro.  Adorna  al  sepulcro  del  Santo  su  estatua  arrodillada  y  en  actitud 
de  elevarse  á  la  gloria ,  y  á  uno  y  otro  lado  acompañanta  dos  ángeles, 
de  los  cuales  uno  lleva  el  báculo  y  otro  la  mitra  y  la  palma  del  mar¬ 
tirio.  Sin  hablar  del  mérito  que  los  inteligentes  puedan  reconocer  en 
esta  obra,  solo  diremos  que  todo  en  ella  respira  riqueza,  y  que  el 
conjunto  de  tantos  relieves,  trabajadas  pilastras  y  arabescos,  todo  eje¬ 
cutado  en  mármoles  jaspeados  y  relucientes  de  varios  colores,  producen 
un  efecto  imponente  y  magestuoso  que  se  armoniza  perfectamente  con 
la  celebridad  y  general  devoción  de  que  goza  el  Santo  mártir ,  cuyos 
sagrados  restos  allí  reposan. 

Al  pie  de  las  gradas  del  presbiterio  y  arrimado  á  la  pared  vése  un 
sencillo  y  severo  sepulcro,  cuyo  esterior  nada  contiene  que  llame  la 
atención  del  viagero.  Sin  embargo  al  leer  la  inscripción  latina  que  ocupa 
el  frente  de  la  base  sobre  la  cual  erígese  fúnebre  y  desnuda  la  urna, 
un  sentimiento  de  respeto  invade  todo  nuestro  ser,  y  con  enterneci¬ 
miento  y  no  sin  cierto  orgullo  traemos  á  la  memoria  el  valor  y  patrio¬ 
tismo  de  que  nuestros  padres  hicieron  alarde  á  los  ojos  de  la  Europa 
entera  en  una  guerra  todavía  reciente  (*).  Yace  allí  D.  Mariano  Alva- 
rez  de  Castro,  benemérito  militar  que  mandó  en  Gerona  durante  el  cé¬ 
lebre  y  sangriento  sitió  que  en  1809  sufrió  la  plaza,  y  que  selló  con 
su  sangre  el  juramento  que  prestára  á  la  patria.  Séale  leve  la  losa  fu¬ 
neraria  que  lo  cubre,  y  el  que  por  solo  el  honor  del  nombre  español 
ciñó  el  acero  y  arrostró  la  muerte,  descanse  glorioso  en  su  tumba  sin  que 
vaya  á  profanarla  la  moderna  indiferencia  que  no  comprendería  sus  vir¬ 
tudes. 

Dos  puertas  laterales  tiene  este  templo  ,  tristes  y  negruzcas  ambas, 
la  una  que  mira  al  norte  y  la  otra  al  mediodía.  Tumbas  cenicientas 
guarnecen  los  lados  de  sus  entradas  y  cubren  las  paredes  exteriores; 
pocas  ó  ninguna  respiran  la  menor  elegancia ;  están  desparramadas  y 
solitarias,  sostenidas  la  mayor  parte  por  dos  informes  cabezas  de  ani- 


Squalidus  hic  jucet  Alvarez  nunc  lamine  pribtts 
Idem  qui  forlis  cun  tulit  arma  fuit. 

¡lie  vir ,  hic  est  heros  ,  nullum  moriturus  in  aevum, 
Cui  scclerata  / ides  certa  venena  dedil. 
Aeternum  vivel  nobis  faslisque  Gerundio, 

Cum  jussn  Regís  lollitur  ara  pia. 

IIoc  numquam  polerit  tempus  rcliccre  sepulcro: 
Fama  memor  saeclis  non  perilura  canct. 
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males ,  que  entre  lo  tosco  y  lo  gastado  aun  conservan  algunos  rasgos 
de  la  fría  estupidez  que  se  nota  regularmente  en  las  figuras  de  irracio¬ 
nales  que  adornan  monumentos  tan  antiguos ,  las  urnas  son  sencillas  y 
pesadas,  y  sobre  el  tono  gris  de  la  carcomida  piedra  delinéanse  con¬ 
fusamente  las  inscripciones  medio  borradas  como  caracteres  bárbaros 
y  simbólicos:  —  lugar  sublime  y  tristemente  gótico,  apto  para  la  me¬ 
ditación  filosófica  ó  artística,  mientras  suavamente  blanquea  aquellas 
losas  la  luna,  cuyos  fríos  rayos  tantos  siglos  lia  se  deslizan  por  su  su¬ 
perficie  jugueteando  con  los  monstruos  de  piedra  ,  y  mientras  el  pesa¬ 
do  aleteo  del  viento  á  ratos  murmura  á  nuestros  oidos  palabras  de  pa¬ 
vor  y  de  misterio! 

El  origen  de  esta  iglesia  se  pierde  en  la  oscuridad  de  los  primeros 
siglos  de  la  cristiana,  y  la  pia  tradición  de  nuestros  mayores  la  atribu¬ 
yó  á  artífices  celestiales :  bello  origen  por  cierto  para  un  templo  donde 
todo  respira  sencillez  y  todo  incita  la  veneración!  Y  en  efecto,  á  espaldas 
del  coro  vése  una  labia  con  un  largo  escrito  alusivo  á  indulgencias,  en¬ 
cabezado  con  una  efigie  de  la  Virgen  sentada  con  Jesús  en  los  brazos  y 
rodeada  de  ángeles,  que  entre  otras  cosas  dice: 

«En  aquesta  laula  están  continuadas  les  Gracies  y  Perdons  que  guan- 
»yan  aquellas  personas  que  fan  almoyna  á  la  obra  de  la  present  Isglesia,  la 
«cual  antigament  fonch  edificada  per  ministeri  de  Angels . » 

Sin  embargo  la  juiciosa  crítica  de  los  mas  piadosos  escritores  le  ha 
señalado  principios  mas  humildes  que  en  nada  disminuyen  la  impresión 
respetuosa  que  aquella  tradición  nos  causaba.  En  aquellos  tiempos 
aciagos  para  el  naciente  cristianismo ,  en  que  la  crueldad  de  algunos 
Emperadores  romanos ,  de  los  mas  viles  déspotas  de  esa  caterva  de  so¬ 
beranos  que  con  su  cronología  legaron  á  la  posteridad  una  lista  donde 
apenas  se  lee  otra  cosa  que  corrupción ,  desenfreno ,  crimen  y  quebran¬ 
tamiento  de  las  leyes  de  la  naturaleza ,  matizó  con  sangre  las  primeras 
páginas  de  nuestra  religión  y  purificó  en  el  crisol  de  las  persecuciones 
las  virtudes  de  los  primeros  creyentes;  mientras  el  vasto  y  gangrenado 
imperio  se  parecía  á  una  inmensa  orgía,  y  el  moribundo  culto  de  la 
materia  simbolizado  en  los  dioses  lanzaba  al  culto  del  espíritu  y  de  re¬ 
generación  á  lo  profundo  de  las  catacumbas;  —  el  terreno  que  boy  ocu¬ 
pa  la  insigne  colegiata  de  S.  Félix  también  prestó  asilo  á  los  constantes 
primeros  cristianos  de  Gerona.  Alli  entre  el  horror  de  las  tinieblas  reu¬ 
níanse  los  nuevos  hermanos  de  un  mundo  nuevo ,  cobrando  aliento 
con  el  fervor  de  la  plegaria ,  mientras  los  cadáveres  de  los  mártires  ali¬ 
neados  en  las  paredes  aparecían  tal  vez  envueltos  en  misteriosa  aureola 


(  162  ) 


de  blanquísimo  vislumbre ,  como  si  les  animaran  al  combate  con  su 
ejemplo. 

Porqué  el  horror  de  las  criptas  no  ha  de  haber  influido  en  la  prime¬ 
ra  época  de  la  arquitectura  cristiana?  Porqué  esos  monstruos  que  adornan 
las  obras  sajonas ,  esas  caras  informes  medio  mochuelos  y  medio  hom¬ 
bres  ,  esos  caprichos  originales  y  grotescos  no  han  de  ser  un  vivo  re¬ 
cuerdo  de  aquellos  antiguos  subterráneos?  Estraña  y  fantástica  debería 
de  ser  la  impresión  que  semejantes  lugares  producirían :  —  las  bóbedas 
toscas  y  rebajadas  cargando  sobre  monstruosos  y  aplastados  pilares, 
las  filas  de  cadáveres,  en  cuyos  entreabiertos  labios  vagaría  quizas  in¬ 
definible  espresion  ó  sonrisa ,  según  lo  agudo  del  último  dolor  en  su 
agonía ,  el  silencio  de  la  noche ,  el  misterio  de  la  reunión  y  de  la  ce¬ 
remonia ,  el  sobresalto  y  temor  de  un  peligro  harto  inminente  ya,  y 
el  todo  envuelto  en  masas  de  sombra ,  interrumpida  de  vez  en  cuando 
por  la  luz  del  altar,  cuya  vacilante  llama  imprinfliria  caprichosos  di¬ 
bujos  en  las  paredes  ó  fingiría  movimiento  y  contracción  en  los  ama¬ 
rillentos  rostros  de  los  finados.  (56)  Así  al  salir  del  seno  de  los  sepul¬ 
cros  á  cubrir  el  suelo  de  la  Europa ,  la  arquitectura  cristiana  conser¬ 
vó  la  lobreguez ,  pesadez ,  misterio  y  demas  calidades  que  pudiesen  ha¬ 
ber  caracterizado  aquellos ,  y  las  pocas  iglesias  bizantinas  ó  puramen¬ 
te  godas  que  nos  quedan  bastante  convencerán  de  ello  al  que  las  visi¬ 
te.  Mas  no  contentos  los  artífices  primeros  en  erigir  templos  que  pare¬ 
cían  subterráneos ,  convirtieron  los  subterráneos  en  templos  y  labra¬ 
ron  en  muchas  iglesias  oscuras  criptas,  donde  el  genio  melancólico 
de  los  hijos  del  Norte  pudo  á  su  placer  entregarse  á  la  meditación  y  á 
la  realización  de  sus  mas  fantásticas  inspiraciones. 

Una  pequeña  capilla  se  alzó  sobre  las  ruinas  del  cementerio  de  los 


( 5fi )  Ese  ligero  bosquejo  del  efecto  de  las  catacumbas  en  su  conjunto  tal  vez  tenga  sus  visos  do  ideal,  y  so 
mire  como  fruto  de  una  ecsageracion  poética;  pero,  sin  describir  para  confirmarlo  ninguna  de  las  muchas  crip¬ 
tas  que  aun  existen  en  Europa ,  nos  contentamos  con  citar  la  elocuente  pintura  que  de  las  de  Roma  nos  da  S.  Gerónimo, 
la  cual  dejaremos  en  latin  para  no  disminuir  en  lo  mas  mínimo  la  fuerza  de  sus  espresiones.:= «  Cum  esscm  Rom® 
«pucr,  ct  liberalibus  studiis  erudirer,  solebam  cum  cteteris  ejusdem  tetatis  et  propositi  diebus  Dominicis  sepulchra 
■  Aposiolortim  et  Martyrum  circumire ,  crcbróque  cryptas  ingredi ,  qua;  ¡n  tcrrarum  profundo  dofossaí ,  ex  utraque  parte 

•  ingredientium  per  pañetes  habent  corpora  sepullorum ;  ct  ita  obscura  sunt  omnia ,  ut  prope  modum  ¡Uud  propheticum 
«compleatur :  Descemlant  in  infcrnum  vívenles,  et  raro  desuper  lumen  admissum  horrorem  temperet  tenebrarum, 
»ut  non  tam  fenestram  quarn  foramem  demjssi  Iuminis  putes,  rursumque  pedetentim  acceditur,  et  carca  nocte  cir- 

•  cumdatis ,  illud  Virgilianum  proponitur:  Horror  ubique;  unimos  simnl  ipsa  silentia  terrera.*  El  cementerio  ó  crip¬ 
tas  en  que  padeció  martirio  S.  Narciso  debió  de  desaparecer  con  el  transcurso  de  tantos  siglos;  sin  embargo,  al  abrir 
los  cimientos  de  la  actual  capilla  do  aquel  santo  encontráronse  cavidades  subterráneas  en  la  escavacion,  trozos  de  bó¬ 
veda  que  parecía  obra  romana ,  y  nichos  en  las  paredes.  Véase  Doren ,  Santos  Mártires. 
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mártires  gerundenses  (*),  mas  no  sabemos  si  era  la  misma  que  se  veia 
¿lili  en  tiempo  de  los  godos,  no  habiendo  quedado  ninguna  memoria 
que  nos  dé  una  idea  de  aquella  fábrica.  Mucha  debía  de  ser  sin  embargo 
su  antigüedad  y  fama ,  pues  en  el  siglo  VI  el  piadoso  Recaredo  ofreció 
su  corona  de  oro  al  sepulcro  del  santo  titular.  Cuando  en  la  irrupción 
mahometana  cayó  Gerona  en  poder  de  los  árabes,  convirtieron  estos  la 
catedral  en  mezquita  y  dejaron  á  los  cristianos  el  templo  de  S.  Félix, 
sito  entonces  extramuros  ,  para  que  en  él  celebrasen  los  actos  de  su 
culto,  cuya  práctica  y  observancia  quedóles  libre  en  virtud  de  la  capi¬ 
tulación.  Mas  al  recobrar  las  armas  de  Carlomagno  en  785  aquella  ciudad, 
quedó  despojada  la  iglesia  de  que  hablamos  del  honor  catedralicio ,  y 
edificada  á  poca  distancia  de  las  murallas,  ¡cuánto  sufrió  sin  duda 
durante  aquellos  dos  siglos  en  que  la  infeliz  Gerona  tantas  veces  fué 
perdida  y  recobrada,  pasando  sucesivamente  del  poder  cristiano  al  sar¬ 
raceno!  Sin  embargo,  cualesquiera  que  fuesen  las  obras  que  para  su 
reparación  se  emprendiesen ,  no  las  creemos  de  tanta  consideración  que 
merecieran  consignarse  en  los  documentos ,  como  se  verificó  en  la 
reedificación  de  la  catedral  por  el  obispo  Roger.  Asi  es  preciso  salvar  ese 
vacío  de  algunos  siglos ,  y  observando  de  paso  la  mención  que  de  ella 
se  hace  á  últimos  del  XIII  y  la  milagrosa  parte  que  ocupa  en  los  aconteci¬ 
mientos  de  aquella  guerra  (**),  lleguemos  al  XIV,  en  que  consta  se 
trató  de  su  reconstrucción  y  se  empezó  la  parle  gótica  que  boy  es  su 
realce. 

En  1313  ya  se  principió  la  nueva  obra,  y  en  1318  se  estaba  constru¬ 
yendo  el  remate  del  presbiterio.  Sin  embargo,  los  fundamentos  y  la  plan¬ 
ta  eran  bizantinos,  los  macizos  pilares  habían  resistido  á  todos  los  vaivenes 
de  las  guerras  y  á  las  injurias  del  tiempo,  y  no  eran  tan  crecidos  los 
fondos  del  cabildo  que  pudiese  erigir  un  santuario  completamente  nuevo. 
Asi  forzoso  les  fué  á  las  altas,  estrechas  y  elegantísimas  ventanas  góticas 
del  estremo  del  ápside  adornar  una  torre  semicircular  ,  á  guisa  de  las  tro¬ 
neras  que  se  abrían  en  los  remates  torreados  de  los  templos  anteriores 
á  la  introducción  de  la  ojiva. 

Entre  tanto  creciera  admirablemente  la  devoción  al  patrón  de  Gero¬ 
na  S.  Narciso,  y  la  cofradía  que  á  su  invocación  se  formara  en  1307 
resolvió  edificar  una  nueva  capilla  donde  estuviesen  depositados  tan 
sagrados  restos.  Dióse  principio  á  aquella  obra ,  y  Guillelmo  de  Socar¬ 
ráis ,  chantre  de  la  iglesia,  encargóse  de  costear  un  nuevo  sepulcro  de 

C)  P-  Poig  y  Jalpi,  Resumen  historial  de  Ger.  Par.  1."  cap.  22. 

(“)  Aludimos  al  milagro  de  las  moscas. 
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marmol.  Sin  embargo,  no  á  la  sola  tumba  se  limitó  su  generosidad, 
pues  si  hemos  de  dar  crédito  á  los  documentos,  él  era  quien  adelan¬ 
taba  las  cantidades  precisas  para  la  construcción  de  las  demas  obras  que 
se  principiaran  en  el  santuario  cuya  bóveda  se  proseguía  en  cuanto 
lo  permitía  la  penuria  del  erario  capitular.  Por  abril  de  152G,  reunido 
el  cabildo,  trató  entre  varias  cosas  de  la  obra  del  monumento  de  San 
Narciso  y  de  la  bóveda  del  templo,  en  cuyas  construcciones  ocupábanse 
continuamente  varios  trabajadores;  y  considerando  que  ademas  de  los 
5000  sueldos  que  Socarrats  gastara  en  el  referido  monumento  se  nece¬ 
sitaba  aun  una  crecida  suma  para  rejas  y  demas  partes  del  edificio,  pro- 
meLió  devolverle  el  esceso  de  los  5000  sueldos  que  ya  hubiese  desem¬ 
bolsado  ó  que  en  adelante  desembolsase ,  descontando  empero  los  gas¬ 
tos  que  Juan  de  San  Antonio  tuviese  que  costear  para  la  obra  del  arco 
de  la  bóveda,  que  por  entonces  tomara  á  su  cuenta  (57).  Poco  tiempo 
pasó  sin  que  se  ofreciese  ocasión  de  cumplir  semejante  promesa ,  pues 
no  pudiendo  en  aquel  mismo  año  satisfacer  Socarrats  á  sus  varios  acree¬ 
dores ,  entre  los  cuales  se  contaba  el  maestro  Juan,  artífice  del  monu¬ 
mento  de  San  Narciso,  el  Cabildo  le  auxilió  en  semejante  apuro,  y  por 
medio  de  P.  de  Costa,  canónigo  de  aquella  colegiata,  entregó  200 
suelos  al  citado  artista  (*).  ¿Pero  quién  era  este  maestro  Juan  que  es¬ 
culpía  el  bello  sepulcro  del  santo  protector  de  Gerona?  El  único  docu¬ 
mento  que  lo  cita  calla  su  apellido,  y  solo  nos  es  dado  examinar  su 
obra.  Es  una  hermosa  tumba  de  mármol  blanco  con  estatua  echada, 
y  su  cora  principal  está  repartida  en  cinco  cuadros  qne  forman  otros 
tantos  pequeños  arcos  dentro  de  los  cuales  vénse  relieves  que  represen¬ 
tan  algunos  pasos  de  la  vida  del  Santo.  Permítasenos  citar  dos,  por  la 
particularidad  que  ofrecen  concerniente  á  los  antiguos  ritos  de  la  Igle¬ 
sia.  En  el  centro  vése  al  Santo  celebrando  la  misa  de  cara  al  pueblo, 
de  manera  que  la  mesa  queda  entre  este  y  el  celebrante ,  al  paso  que 


(57)  Archivo  de  la  I.  Colegiala  de  San  Félix,  Memoriale  canónica;  Sancti  Felicis ,  fól.  40.  —  Promísio  Capituli 
i'acta  G.  de  Socarrats  ad  opus  S.  Narcisi.  —  Die  veneris  intitulato  II  nonas  aprilis  anuo  Dñi.  MCCC  vicessimo 
sexto.,  et  etiam  csset  ihi  tractatum  de  opere  monumenti  Sancti  Narcisi  et  de  opere  volt®  seu  testudinis  ipsius  ecle- 
si®  in  quibus  quidera  operibtts  opifices  continué  operabantur,  Capitulum  et  singuli  de  ipso  capitulo  considerantes 

quod  ultra  illa  .tria  mil  lia  solidorum  barch.  de  torno  quos  diclus  G.  de  Socarrats  de  suo  solvit .  in  opere  monur 

mentí  est  multa  pecunia;  quantitas  necessaria  tam  in  rexiis... ,  G.  de  Socarrats  promiserunt  quod  totam  pecuniarum 
et  pecuni®  quantitatem  quam  ultra  pnedicta  trio  millia  solidorum  posuit  et  posituras  est  ..  restituent  eidom  G.  de 
Socarrats  ac  suis  vel  quibus  voluerit...  salvo  quod  Joannes  de  Sto.  Antonio  operarios  ipsius  ecclessi®  qúi  de  prsesenti 
tam  de  suo  quam  de  qu®stu  et  abunde  expensas  facit  illius  archat®  predict®  volt®  qu®  quidem  parata  est  fieri 
rccuperct  sumptus  etc. 

(’)  Archivo  de  la  I.  Colegiata  de  S.  Félix,  Memoriale  Canonicce  Sancti  Felicis,  fól.  41. 
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en  un  cuadro  de  la  izquierda  figúranse  Santa  Afra  y  sus  dos  criadas  en 


el  acto  de  recibir  el  bautismo  por  inmersión.  Todavía  conservan  en  parte 
su  color  azul  los  relieves,  realzados  con  dorados  matices,  restos  que  bas¬ 
tante  indican  cuán  suntuoso  seria  aquel  monumento  cuando  se  acabó  de 
construir  por  los  años  de  4328. 

Al  recorrer  el  templo  de  S.  Félix  naturalmente  buscamos  su  claustro, 
parte  casi  indispensable  para  las  procesiones  y  en  aquellos  siglos  tam¬ 
bién  para  las  sepulturas;  mas  con  pesar  nos  cercioramos  de  que  des¬ 
apareció,  y  que  solo  en  los  documentos  y  polvorosos  pergaminos  vive  aun 
para  la  historia  del  edificio  de  que  formó  parte.  Estaba  situado  al 
norte,  donde  hoy  se  vé  la  capilla  de  San  Narciso ,  á  la  izquierda  de  aquella 
puerta,  y  por  la  parte  de  mediodía  lindaba  con  dicha  capilla  y  la  de 
G.  Yenrell,  por  el  norte  con  la  casa  ú  hospicio  de  G.  de  Roca  ó  de  Ruppe, 
por  el  occidente  con  el  refectorio  de  la  misma  colegiata,  y  por  el 
oriente  con  el  cementerio  de  una  cofradía,  que  tal  vez  fuese  la  del  santo 
arriba  indicado.  Constaba  cada  corredor,  según  dice  el  códice  de 
donde  estractamos  estas  noticias  (*),  de  ocho  pares  de  columnas,  afir¬ 
mando  al  mismo  tiempo  que  de  pilar  á  pilar  ó  de  base  á  base  mediaban 
siete  palmos  y  medio  y  cuarto.  En  1340  compraba  el  cabildo  parte  de 
un  edificio  en  que  se  repartia  la  limosna  de  pan,  y  por  enero  de  1344 
lo  verificaba  con  otra  casa  para  construir  el  claustro.  Desde  entonces 
fuéronse  acopiando  los  materiales,  pero  hasta  el  mes  de  mayo  de  1557 
no  se  resolvió  dar  principio  á  aquella  obra  que  costearon  el  canónigo 
Guillelmo  Cavaler  ó  Cavalerii  y  Francisco  de  Segrellis ,  encargándose  de 
su  dirección  el  artífice  lapíscicida  Arnaldo  Stany  (**).  Poco  tiempo 
después  Francisco  Plana,  escultor,  trabajaba  por  encargo  del  cabildo 
ocho  ó  diez  pares  de  columnas  con  sus  bases  y  capiteles  á  11  sueldos  el 
par.  Estas  son  las  únicas  noticias  que  constan  de  su  construcción ,  que  no 
sabemos  cuando  se  concluiría,  ó  si  todavía  no  llegara  á  su  perfección  al 
sobrevenir  los  acontecimientos  y  las  guerras  que  motivaron  su  derribo. 

Cuando  en  1285  el  ejército  cruzado  á  las  órdenes  de  Felipe  el  Atre¬ 
vido,  rey  de  Francia,  invadió  la  Cataluña,  y  cercó  á  Gerona;  el  tem¬ 
plo  de  San  Félix  cayó  en  poder  de  los  sitiadores  que  desde  allí  ofendieron 
considerablemente  el  vecino  muro  (58).  Arrojados  después  los  fian  - 

(*)  Archivo  de  la  I.  Colegiala  de  San  Félix,  libro  intitulado  npus  ,  N.°  4,  Receplce  el 
expemce  ab  mino  1355  -,—Receptce,  fol.  1 ,  Memorialc  de  clauslris  hujus  ecelcsice. 

(")  Idem,  Expensce  fol.  15. 

(58)  La  crónica  de  los  reyes  de  Aragón  es  tan  fecunda  en  acontecimientos ,  que  con  difi¬ 
cultad  puede  referirse  en  estrado  un  hecho  ó  época  suya,  cualquiera  que  sea.  La  de  que 
habla  el  testo  es  una  de  las  mas  gloriosas  para  nuestras  armas,  que  venciendo  las  mayores 
fuerzas  de  los  primeros  estados  europeos  unieron  la  Sicilia  al  reino  de  Aragón.  Disputáronse 
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ceses  del  principado  por  las  armas  victoriosas  del  rey  D.  Pedro  III  de 
Aragón  y  II  de  Cataluña,  el  Grande,  conoció  éste  cuán  peligrosa  era  para 

por  largo  tiempo  la  posesión  de  aquella  la  série  de  reyes  legítimos,  que  con  mas  derecho  que 
nadie  obtuvieron  su  dominio  ,  y  los  papas  que  introdujeron  en  aquel  reino  á  los  Franceses.  La 
historia  ha  consignado  en  páginas  sangrientas  los  funestos  efectosjdel  mal  proceder  y  duro 
trato  de  estos  para  con  los  habitantes,  y  todavía  el  nombre  de  las  Vísperas  Sicilianas  nos 
hace  estremecer  de  horror,  recordándonos  una  venganza  terrible,  calculada  con  sangre  fria 
y  conducida  y  llevada  á  cabo  á  una  misma  hora  en  distintos  parages  con  cautela  y  sagacidad 
africanas.  Espueslos  los  Sicilianos  al  furor  de  la  potencia  á  quien  tan  cruelmente  ofendieran, 
por  último  recurso  llamaron  en  su  anula  á  D.  Pedro  111  de  Aragón  y  II  de  Barcelona,  el 
Grande ,  legítimo  sucesor  á  la  corona  por  parle  de  su  esposa  Doña  Constanza,  hija  de  Man- 
fredo  rey  de  Sicilia,  con  quien  casó  en  Monpeller  á  13  de  julio  de  1265.  No  sin  graves  contra¬ 
riedades  ciñóse  la  corona  de  Sicilia,  pues  no  se  la  dejó  llevar  en  paz  el  pontífice  que  entonces 
ocupaba  la  silla  de  San  Pedro,  Martin  IV,  natural  de  Francia.  Triste  es  ver  pospuestos  los 
intereses  de  la  religión  y  de  la  humanidad  á  los  particulares  y  á  la  sed  de  venganza,  y  mas 
triste  aun  que  un  gefe  de  la  Iglesia  abuse  de  su  poder  encendiendo  la  mas  encarnizada  lucha 
entre  dos  potencias  cristianas.  Furioso  anduvo  el  Papa  buscando  enemigos  al  rey  de  Aragón,  y 
no  curándose  de  la  justicia  y  moderación  de  los  medios  con  tal  que  le  condujesen  á  su  fin ,  dió 
á  Carlos  de  A  njou  la  investidura ,  no  solo  de  la  Sicilia ,  sino  también  de  los  reinos  de  Aragón  y 
Valencia  y  del  principado  de  Cataluña,  y  sin  que  precediese  amonestación,  citación  ni  juicio; 
lanzó  decreto  de  escomunion  contra  el  rey  D  Pedro,  declaróle  enemigo  y  perseguidor  de  la 
Iglesia,  privóle  basta  el  título  de  rey ,  y  puso  entredicho  en  todos  sus  estados.  El  monarca 
aragonés ,  tan  fiel  á  sus  deberes  de  cristiano  como  celoso  del  honor  de  su  corona  ,  considerando 
cuán  injusta  era  semejante  disposición  ,  espedió  con  fecha  de  2  de  las  nonas  de  mayo  de  1283 
á  todos  los  arzobispos ,  obispos ,  abades  priores  y  demas  dignidades  de  todas  las  iglesias,  abadías 
y  conventos  un  decreto,  en  que  les  prohibía  publicar  ni  hacer  circular  la  noticia  de  aquella 
escomunion  bajo  pena  de  la  vida.  Aunque  en  su  conciencia  sabia  D.  Pedro  que  no  merecía  se¬ 
mejante  pena,  conocia  los  trascendentales  efectos  que  pudiera  tener  aquella  publicación  para 
sus  vasallos,  que  no  sabemos  si  hubiesen  sido  tan  amantes  del  honor  de  su  pais  que  se  atre¬ 
vieran  á  pelear  contra  las  fuerzas  del  Papa  en  favor  de  un  rey  escomulgado ;  y  ciertamente 
dignos  son  de  alabanza  aquellos  prelados,  que  con  admirable  ilustración  y  patriotismo  guarda¬ 
ron  inviolable  secreto ,  y  aun  contribuyeron  á  la  defensa.  Algunos  dias  después  pasaba  el  rey 
á  los  Vegueres  y  Justicias  otra  circular,  que  por  su  concisión  y  firme  tono  traducimos  del 
lalin:  «  —  Os  mandamos  firme  y  estrictamente  que  si  algún  prelado,  ya  sea  arzobispo,  ya 
«obispo  ó  cualquiera  otra  persona  de  cualesquiera  condición  y  dignidad,  temerariamente  se 
oatreviese  á  promulgar  en  público  ó  en  secreto  cierta  sentencia  ó  proceso  espedido ,  según 
»  dicen  ,  por  el  Sumo  Pontífice  ó  por  otro  contra  nos  y  nuestros  reinos,  cosa  que  no  creemos, 
»  al  punto  castiguéis  sin  remisión  con  pena  de  muerte  al  prelado  ó  á  cualquiera  que  publicare  la 
»  mencionada  sentencia ,  si  es  que  en  algo  apreciáis  nuestra  gracia  y  estimación.  Nos  no  pode- 
»  mos  tolerar  que  redunde  peligro  ó  escándalo  ni  para  nos  ni  para  nuestros  pueblos  de  una 
»  sentencia  ó  proceso  decretado  indebida  é  injustamente,  cuando  ninguna  amonestación  ni  ci- 

»  tacion  hemos  recibido  ni  ningún  delito  etc . »  (*)  No  bastó  sin  embargo  para  su  seguridad 

esa  terminante  órden;  pues  habiendo  el  Papa  publicado  contra  él  una  cruzada ,  armóse  la 
Francia  entera,  engrosando  sus  filas  las  fuerzas  de  aquel  y  los  aventureros  que  buscaban 
ocasión  de  distinguirse ,  si  ya  no  obedecían  en  ello  la  voz  de  su  deber  como  cristianos.  Pasó 
aquel  inmenso  ejército  el  Rosellon,  y  después  de  sábias  y  bien  combinadas  operaciones  con  que 
le  contuvo  cerca  de  un  mes  el  rey  D.  Pedro,  derramóse  por  el  Ampurdan  y  campo  de  Gerona 
á  la  cual  puso  sitio,  rindiéndola  al  fin  por  hambre,  y  teniéndola  que  abandonar  poco  después^ 
mientras  á  toda  prisa  repasaba  los  Pirineos  roto,  desbandado  y  eslraordinariamenle  disminuido. 
Como  aquel  sitio  está  lleno  de  detalles  maravillosos,  dejaremos  que  hable  en  nuestro  lugar  la 
crónica,  que  se  atribuye  al  rey  D.  Pedro  y  se  guarda  en  el  real  archivo  de  la  corona  de  Aragón, 
cuya  sencillez  y  candor  desarman  aun  al  incrédulo  mas  prevenido: 

«...  Apres  vench  lo  rey  de  Fransa  a  Gerona  e  assetia  aquella  al  derredor,  y  era  tanta  la 
»  multitud  de  la  gent  que  ab  ell  levara  que  tota  la  environa  la  vigilia  de  Sanct  Pera  y  tota  la 

(')  Archivo  de  la  corona  de  Aragón,  registro  6  de  su  reinado,  fot,  194. 
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la  ciudad  la  situación  de  la  mencionada  iglesia ,  y  manifestó  intención  de 
derribarla.  Acudieron  solícitos  los  gerundenses  y  abogaron  por  ella,  recor¬ 
dando  su  fama  y  devoción  y  obligándose  á  fortificarla  siempre  que  la  ciudad 
estuviese  amenazada  de  un  sitio  ,  de  manera  que  sirviese  de  obra  avanzada. 
Accedió  el  Rey  á  su  demanda,  é  inmediatamente  se  nombraron  obreros  que 
recogiesen  y  administrasen  los  fondos,  al  paso  que  enviaron  cuestores  en¬ 
cargados  de  recoger  las  limosnas  á  todo  el  obispado  y  á  los  vecinos  reinos 
de  Valencia  y  Mallorca.  Fielmente  cumplieron  su  palabra  ,  y  pronto  tuvie¬ 
ron  ocasión  de  acreditarlo  asi,  pues  aquellos  tiempos  no  eran  para  dejar 
de  ofrecerla  al  mas  pacífico;  pero  honra  sobremanera  su  proceder,  no 
solo  la  puntual  obediencia  que  en  el  cabildo  y  en  los  obreros  encontraron 

»n¡t  y  tot  lo  mati  e  tot  lo  día  combate  la  dita  ciutat  forment,  mes  los  de  dintre  aparellaren  en 
»  tal  manera  los  de  fora  que  despuix  nosi  acostaren  de  bon  cor.  E  per  lo  gran  pardo  que  lo  dit 
«para  Sanct  apellat  Marti  había  donat  sobre  asso,  tanta  gent  h¡  vendí  despuix  que  a  dos  dies  o 
«tres  foren  dobláis,  veritat  es  que  eslant  la  dita  ciutat  assetida  los  francesos  no  donant  re- 
«  verencia  a  Deu  ni  á  sos  Sancls  lo  cors  de  Sanct  Narcis  qui  ab  reliquias  ab  gran  honor  estaba 
»  en  la  iglesia  de  Sant  Feliu  mutilaren  e  deslruiren  y  toles  les  altres  reliquias  de  aqui  y  de  lotes 

•  les  altres  igleyes  lanzaren  e  vilment  consumaren  e  lo  dit  rey  en  pere  ab  sos  enginyosos 
» tractaments  ab  eguayts  y  en  al  Ira  manera  tants  mata  que  del  coll  de  panissas  entroha  Gerona 
«  no  trobarets  sino  liomens  morís.  E  tots  los  dies  los  de  ciutat  exien  los  apelatis  escondidament 
ie  paladinament  matarenne  sens  nombre  e  continuament  les  tollien  cavalls  e  altres  coses 

•  apesar  e  despit  lur.  E  lo  dit  rey  enpera  tots  dies  fallía  e  feria  en  la  liost  ades  dassa  ades 

•  dalla ,  mes  tanta  era  la  multitut  dé  la  gent  estranya  que  jat  sia  que  sens  nombre  ne  matassen 

«amalas  penas  aparexia .  Apres  alguns  dies  nostre  Senyor  Deus  volent  punir  la  gent  de 

«fransa  e  sas  gents  de  las  viltats  e  crueltats  que  feytes  havian  contra  ell  e  sos  Saucts  é  venjar 

•  lo  rey  de  aragó  deis  torts  e  injurias  axi  feytes,  envía  malediclio  de  moscas  exins  del  cors  de 
»  Sanct  Narcis  que  era  una  de  las  de  farao ,  e  eran  de  tal  figura  e  color  que  de  la  una  parí  eren 
«blavese  de  la  al  Ira  verdas  e  en  quiscuna  parí  se  mostrava  vermellura  e  axi  eren  venenoses 
«  que  al  caball  o  altra  bestia  que  loca  van  en  continent  morian  emelianse  per  les  narils  e  per  las 
«oreyllas  de  la  gent  e  de  las  bestias  quen  nuil  lemps  non  exian  entro  que  eran  morts,  de  la 
«cual  plaga  tanta  mortaldat  se  mes  en  la  dita  liost  que  torna  a  fort  poch  nombre  de  gent.  E 
»  no  tant  solament  comples  e  altres  barons  y  moriren  et  encara  lo  rey  de  Fransa  ne  pres  la 
»  febra  molt  gran  e  fonch  grenment  malalt.  E  stant  axi  la  ciutat  haviny  gran  freitura  de  viandas 
«e  malaltia  fort  gran  perque  entra  la  pudor  qui  a  aquells  de  la  establida  venia  de  la  mortaldats 

•  deis  francesos....  gran  mortaldat  se  desque  perque  ab  volentat  e  consentiment  del  dit  rey 
«enpera  lo  dit  Ramón  Folch  (*)  tracta  pati  ab  los  francesos  la  vigilia  de  Sancta  María  de 
«setembre  quels  livraria  la  ciutat  ab  quels  dexas  anar  sans  esegurs  ab  tot  so  que  porian  levar 

»  y  axi  fonch  fet . e  presa  la  dita  ciutat  la  maledictíó  de  les  mosques  commes  anava  e  mes 

«creyxia  en  los  francesos . no  podían  mes  soffrir  que  remanguessen  allí  per  so  com  de  nen- 

«guna  part  nols  gosava  venir  ninguna  vianda  per  rallo  del  rey  de  aragó  e  de  las  suas  genis 
»  qui  deligentment  ho  espiavent ,  e  dolents  e  vensut  plorosainent  comensaren  a  partir  de  aqui 
»e  lo  dit  rey  enpera  qui  nols  era  luny  ades  ades  e  fortinent  feria  ab  el Is  e  malavant  tants ,  que 
«  maravella  era.  E  lo  rey  empero  francés  per  la  gran  malaltia  sua  no  podia  anar  eavalcanl  e 

•  havianlo  aportat  en  son  lit  e  mentre  que  los  francesos  eren  en  lo  coinptat  deinpurias  que  sen- 
«tornaven,  el  compte  dempurias  ab  en  roger  loria  e  ab  lo  compte  de  pallars  e  ab  en  Ramón 

•  Folch  e  altres  cavallers  adevantaranse  per  allre  cami  e  vingueren  al  monestir  de  la  vila  de 

•  roses  ahontera  tot  lo  pretreyt  de  viandes  e  de  altres  coses  e  gran  multitud  de  francesos  e  lo 
«dit  monestir  e  vila  ab  tot  lur  pretreyt  prengueren  o  mataren  gran  ¡níinitat  de  gents,  e  mentra 
«que  lo  rey  francés  e  la  host  dolenta....  etc  » 

(’)  Ramón  Folch,  vizconde  de  Cardona,  encargado  de  defender  la  plaza  por  el  rej. 
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las  órdenes  del  gefe  militar  de  la  plaza  en  momentos  peligrosos,  sino 
aun  su  desprendimiento  y  patriotismo ,  de  que  buenamente  hicieron  alarde 
costeando  las  fortificaciones  y  continuos  derribos  á  que  se  veian  obligados, 
y  contándolo  como  cosa  concerniente  y  propia  de  la  obra. 

El  año  de  15G2  vio  los  primeros  esfuerzos  del  cabildo  en  este  particu¬ 
lar,  y  á  12  de  marzo  el  canónigo  Dalmacio  Corona  aplicaba  á  los  trabajos 
de  fortificación  y  defensa  cierta  cantidad  que  recibía  de  G.  de  Scala  (*).  No 
por  ello  desistían  los  obreros  de  llevar  á  cabo  la  reparación  del  santuario; 
semejantes  á  los  trabajadores  de  la  Ciudad  Santa;  que,  como  dicen  los 
continuadores  de  la  España  Sagrada ,  en  una  mano  tenían  los  intrumenlos 
de  su  arle  mientras  empuñaba  la  oirá  la  espada,  fortificábanse  cuando 
amenazaba  el  peligro,  y  posada  la  tempestad  deshacían  las  obras  de  defen¬ 
sa  y  continuaban  las  del  edificio.  Construido  ya  el  claustro  en  su  mayor 
parte,  concibieron  el  proyecto  de  erigir  un  nuevo  campanario  que  honrase 
y  embelleciese  la  colegiata,  compraron  terreno  por  junio  de  15G8,  y  á  11 
de  agosto  el  obispo  colocó  la  primera  piedra  (89).  Sin  embargo  no  se  con¬ 
cluyera  aun  la  contrata  con  el  arquitecto  que  debia  con  tanta  maestría 
satisfacer  los  deseos  del  cabildo  ;  el  nombre  de  Pedro  Zacoma  no  aparece 
basta  el  5  de  setiembre,  y  poco  considerables  serian  los  trabajos  que  en 
tan  corlo  intervalo  se  verificasen ,  si  es  que  no  se  redujeron  á  simples  pre¬ 
parativos.  Estipulóse  en  aquel  instrumento,  que  estendió  el  notario  Ramón 
Egidii :  que  Zacoma  procuraría  evitar  en  la  obra  gastos  inútiles  en  cuanto 
fuese  posible,  promesa  que  verificó  bajo  juramento;  que  no  emprendería 
otra  cualquiera  sin  permiso  del  obrero,  y  que  ,  al  estar  prontos  los  apare¬ 
jos  para  edificar  la  torre,  acudiría  al  llamamiento  y  dejaría  todas  sus 
demas  obligaciones,  escepluanclo  empero  la  construcción  del  Puente 
mayor  (**),  á  que  ya  se  habia  obligado  antes,  y  conviniendo  que  el  día 
que  se  hallase  en  esta  ó  en  otra  también  emprendida  antes  de  la  fecha,  pa¬ 
sase  una  hora  en  la  dirección  del  campanario.  Fijóse  su  salario  á  4  sueldos 
y  se  le  señalaron  1  40  de  gracia  al  año  (***). 

( * )  Archivo  de  la  I.  Colegiata  de  S.  Félix ,  libro  intitulado  0/n¿s=Receptce  et  Expensaj  ah 
anno  1355  ,  Receplce  ,  fol.  XX. 

(89)  «  Archivo  de  la  I.  Colegiata  de  S.  Félix,  Ilibre  del  rebul  y  despes  de  la  obra, 

de  1365  usque  1391  ,  fol.  XVII:  »  Asit  principio  Stae.  M.  Virgo. — En  nom  de  Deu  e  de  Madona 
»Sra.  Yo.  Dalmau  Corona  obrer  de  S.  Feliu  de  Gerona  de  voluntad  e  de  consell  del  capítol  e 
»de  mols  Ciuledans  comense  de  obrar  e  de  fer  lo  cloquer  per  la  dita  Esglesia  diluns  á  III  de 
wjuliol  de  MCCCLXV1I1  ....»  Y  en  el  fóleo  XX lili  vuelto  léese:  Comensaren  á  aparedar  en  lo 
«cloqué  lo  dovendres  vespre  de  la  dita  semana  XI  deAgosl  é  mon  senyor  Bisbe  posa  la  primera 
»pedra  #. 

(“)  Este  puente  aun  subsiste,  y  está  situado  á  poca  distancia  de  Gerona. 

(“*)  Archivo  de  la  l.  Colegiata  de  S.  Félix  ,=o&rfl=Rec<'ptae  et  Expensae  abanno  1365, — 
Expensas,  fol.  XV. 
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De  repente  en  4569  cundió  por  Cataluña  la  noticia  de  que  las  llamadas 
compañías  francesas,  capitaneadas  por  el  famoso  Deliran  de  Claquin  ó 
Duguesclin,  amenazaban  invadir  los  estados  del  rey  de  Aragón  ,  y  de  nuevo 
paráronse  las  obras  de  San  Félix  para  curar  de  la  seguridad  de  Gerona. — 

Era  Bellran  Duguesclin  un  caballero  famoso  y  valiente  capitán  natural  de 
Bretaña,  que  se  distinguiera  en  las  pasadas  guerras  de  Francia  contra  los 
ingleses.  Acabadas  felizmente  aquellas  inútiles  cuanto  sangrientas  quere¬ 
llas,  que  por  tanto  tiempo  gastaron  las  principales  fuerzas  de  la  Inglaterra, 
que  en  ellas  concentraba  toda  su  atención  de  tal  manera  que,  mientras  el 
mediodía  y  parte  del  norte  del  continente  europeo  progresaban  en  el 
comercio  y  en  1a  industria,  rara  vez  pensó  en  los  objetos  y  medios  que  la 
elevaron  después  al  grado  de  riqueza  y  pujanza  en  que  boy  la  vemos; 
quedó  la  Francia  inundada  de  sueltas  é  indisciplinadas  divisiones,  que 
aborreciendo  el  ocio  de  la  paz  y  el  trabajo,  desbandáronse  por  el  reino, 
talándolo  cual  pudiesen  verificarlo  sus  mismos  enemigos.  La  fama  de  su 
valor  y  de  la  esperiencia  de  sus  caudillos  difundiérase  por  todos  los  esta¬ 
dos  de  Europa ,  y  bien  puede  asegurarse  que  pocas  veces  les  hizo  traición 
la  fortuna  y  la  victoria.  Nueve  años  había  que  el  lley  D.  Pedro  el  Ceremo¬ 
nioso  peleaba  contra  el  Cruel  de  Castilla;  en  todas  sus  espediciones  siempre 
procuró  alistar  á  sus  banderas  algunas  de  aquellas  compañías  de  arrojados 
aventureros,  y  últimamente  bahía  enviado  ó  Aviñon  con  este  objeto  al 
infante  D.  Pedro  y  á  D.  Francisco  de  Perellos.  Mucho  holgaron  de  seme¬ 
jante  coyuntura  el  rey  de  Francia  y  el  Popa,  que  deseando  limpiar  el 
suelo  francés  de  aquella  plaga,  cooperaron  al  ajuste  de  los  mas  famosos 
capitanes  al  sueldo  del  de  Aragón.  Enardecieron  su  imaginación  con  la  es¬ 
peranza  de  la  nueva  gloria,  triunfos  y  honores  de  que  iban  á  cubrirse  ;  no 
escasearon  las  promesas,  y  dispertaron  su  codicia  con  el  donativo  que  de 
cien  mil  florines  les  hizo  el  Papa,  que  por  entonces  residía  en  Aviñon, 
y  de  otros  tantos  el  monarca  francés,  prometiéndoles  igual  cantidad  el  de 
Aragón  ,  amen  del  sueldo  que  se  acordase  (90).  Las  ofertas  del  conde  de 

(90)  Tal  vez  este  donativo  dió  origen  á  la  graciosa  anécdota  que  refieren  las  crónicas  fran¬ 
cesas  ,  y  que  es  un  vivo  rasgo  del  carácter  de  aquellos  aventureros.  Al  pasar  por  Aviñon,  hu¬ 
mildemente  pidieron  al  papa  le  diese  la  absolución  de  sus  pecados  y  una  crecida  suma  para  su 
viage.  Fácil  era  cumplir  con  la  primera  parte  de  su  demanda,  pero  no  encontraba  el  sumo  pon- 
lilice  muy  puesto  en  razón  tener  que  desprenderse  de  tan  considerable  cantidad  en  favor  de  los 
malandrines ;  sin  embargo  su  mismo  apuro  le  sugirió  un  medio,  que  fue  imponer  el  pago  de 
aquella  suma  á  los  ciudadanos  de  Aviñon.  Al  saberlo  Duguesclin  y  cuando  le  presentaron  el 
dinero  :«  Cómo  se  entiende?. .. voto  á  tal!  esclamó:  no  fuéesami  intención;  acaso  liemos  venido 
acá  para  pillar  a!  pobre  pueblo?  Eli!  Restituyase  este  dinero  á  los  buenos  ciudadanos,  y  pá- 
guennos  lo  pedido  los  bolsillos  de  sus  Eminencias».  Fué  preciso  hacerlo  como  indicó,  y  en  se¬ 
guida  ,  dicen  los  autores  franceses ,  recibieron  los  malandrines  la  absolución  de  un  modo  sobre 
manera  edificante. 
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Trastornara,  muy  estimado  de  los  aventureros,  y  á  quien  le  importaba 
atraerlos  á  su  servicio  para  arrancar  el  reino  de  Castilla  y  León  del  poder 
de  su  hermano  D.  Pedro,  acabaron  de  decidirles  y  se  avinieron  á  guerrear 
bajo  las  banderas  de  D.  Enrique  contra  el  rey  de  Castilla  ,  que  fué  pelear 
bajo  las  de  Aragón ,  siendo  común  la  causa  del  de  Trastornara  y  de  Don 
Pedro  el  Ceremonioso.  Entraron  las  compañías  por  Rosellon ,  y  los  princi. 
pales  capitanes ,  cuyo  priper  lugar  ocupaba  Duguesclin,  vinieron  á  reunir¬ 
se  con  el  rey  en  Barcelona.  El  primer  dia  del  año  43GG  dióles  aquel  sabio 
y  político  monarca  fiesta  y  banquete  en  su  palacio,  y  comieron  á  su 
mesa,  cabiéndole  á  Duguesclin  el  honor  de  sentarse  á  la  derecha  del  rey, 
que  á  pocos  dias  le  hizo  merced  de  la  ciudad  de  Borja  y  de  los  valles  de 
Elda  y  Novelda,  erigiéndoselo  en  condado  y  prometiéndole  casar  en  su 
reino  y  dar  estado  á  un  hermano  suyo ,  é  indemnizarle  de  cuantos  daños 
le  acarrease  la  invasión  de  Castilla.  No  es  nuestro  ánimo,  ni  la  brevedad 
de  estos  apuntes  lo  consiente,  referir  los  escesos  de  aquella  inundación  de 
franceses,  gascones,  normandos,  bretones  é  ingleses,  ni  seguir  detallada¬ 
mente  sus  marchas  y  acciones,  que  en  gran  parte  le  valieron  á  Enrique 
la  ocupación  de  Castilla.  Recompensó  largamente  el  nuevo  rey  á  los  capi¬ 
tanes  aventureros,  repartióles  títulos  y  posesiones,  y  dió  á  Duguesclin  el 
condado  de  Trastornara  con  título  de  duque.  Entre  tanto  no  se  descuidaba 
el  de  Aragón  en  exigir  el  cumplimiento  de  la  donación  que,  en  agradeci¬ 
miento  á  su  buena  amistad  y  ayuda  ,  le  hiciera  Enrique ,  cuando  no  era 
mas  que  conde  de  Trastornara  para  cuando  ocupase  el  solio  castellano, 
del  reino  de  Murcia  y  de  las  ciudades  y  villas  de  Cuenca,  Molina,  Medi- 
naceli,  Soria  y  otros  lugares.  No  trató  de  cumplir  por  entonces  sus  pro¬ 
mesas  Enrique,  y  pronto  ocuparon  la  atención  general  los  preparativos 
que  hacia  el  destronado  Pedro  entablando  amistad  con  el  príncipe  de 
Gales,  el  Príncipe  Negro,  y  prodigando  el  oro  á  otras  compañías  de 
aventureros  que  intentaba  oponer  á  las  de  Enrique.  Algo  desavenidos  an¬ 
daban  por  aquel  entonces  el  monarca  aragonés  y  Duguesclin;  pero  impor¬ 
tándole  á  aquel  no  romper  con  el  capitón  en  tan  difíciles  momentos, 
avistáronse  en  Lérida  á  primeros  de  marzo  de  13G7,  y  concertaron  que 
quedasen  para  este  las  villas  de  Borja  y  Magollon,  recibiendo  en  satisfac¬ 
ción  de  lo  demas  cuarenta  mil  florines.  Prometióle  también  el  rey  darle 
dentro  de  un  año  dos  naves  gruesas  y  una  galera  pagadas  por  seis  meses, 
y  otras  tantas  cuyo  sueldo  correría  á  costa  de  Duguesclin,  que  se  ofreció 
á  pasar  con  aquella  flota  á  Cerdeña  y  hacer  la  guerra  al  juez  de  Arbórea. 
Avanzaba  entretanto  el  ejército  de  D.  Pedro  de  Castilla  y  del  príncipe  de 
Gales  compuesto  casi  enteramente  de  ingleses  y  gascones;  salióle  al  en- 
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cuenlro  el  de  D.  Enrique,  y  avistándose  entre  Najara  y  Logroño  trabaron 
una  sangrienta  pelea,  en  que  la  victoria  restituyó  á  D.  Pedro  el  Cruel 
la  perdida  corona.  Quedaron  prisioneros  los  mejores  caudillos  de  las 
tropas  de  Enrique,  en  cuyo  número  también  se  contó  Duguesclin;  mas 
poco  tiempo  debió  de  sufrir  la  pérdida  de  su  libertad,  cayendo  en  po¬ 
der  de  unos  hombres  que  solo  estimaban  la  presa  por  el  lucro  del  res¬ 
cate  (91 ). 

No  estaba,  sin  embargo,  apagado  el  rencor  que  durante  la  mayor 
parte  de  su  vida  animó  á  los  hermanos  Pedro  y  Enrique  de  Castilla; 
la  suerte  de  las  armas  aun  debía  decidir  cuál  de  los  dos  quedaría  en  el 
trono,  y  los  aprestos  que  con  el  favor  del  rey  de  Francia  y  del  duque 
de  Anjou  hacia  el  último  ninguna  duda  dejaban  de  su  resolución  de 
conquistar  el  reino  ó  perecer  en  la  demanda.  Entró  por  fin  con  un 
ejército  por  Ribagorza,  y  dirigiéndose  á  Navarra,  pasó  el  Ebro  por  Agra¬ 
za  y  llegó  á  Calahorra,  desde  donde  caminó  directamente  á  Burgos, 
alzándose  en  poco  tiempo  á  su  favor  la  mayor  parte  del  reino.  Nuevas 
desgracias  afligían  cada  dia  á  D.  Pedro,  sus  ciudades  caian  una  á  una 
en  poder  del  enemigo,  y  la  imperial  Toledo  con  harto  trabajo  resistía 
los  ataques  de  sus  sitiadores.  Probó  D.  Pedro  el  último  esfuerzo,  y 
reuniendo  la  mas  gente  que  pudo,  marchó  al  socorro  de  aquella  ciudad 
y  sentó  sus  reales  en  Monliel.  No  le  hizo  esperar  D.  Enrique  ,  que  en¬ 
tonces  acababa  de  recibir  el  refuerzo  de  quinientas  lanzas  que  de  Fran¬ 
cia  le  traia  Duguesclin,  y  poniéndose  en  camino  con  tanta  rapidez  como 
sigilo,  llegó  á  la  vista  del  enemigo,  que  andaba  desparcido  por  aquellos 
lugares,  y  que  precipitadamente  se  reunió  en  el  número  que  pudo. 
Vinieron  á  las  manos  ambas  huestes  un  miércoles  á  14  de  marzo  de 
1569;  la  sangre  de  soldados  mercenarios  y  estranjeros  en  su  mayor 
parte  debia  dar  la  corona  á  uno  de  los  dos  hermanos,  y  la  fortuna 
quiso  que  fuese  este  D.  Enrique.  Al  ver  rotas  y  desbandadas  sus  gentes, 
refugióse  el  infeliz  D.  Pedro  al  castillo  de  Montiel ,  que  su  hermano 
mandó  cercar  al  punto  con  una  pared  ;  y  no  hallando  el  sitiado  medio 
alguno  de  escaparse,  procuró  seducir  á  Duguesclin,  ofreciéndole,  si 
le  ponía  en  libertad,  doscientas  mil  doblas  y  muchas  principales  villas. 
Comunicólo  el  valiente  Bretón  á  Enrique,  y  acordando  que  se  fingiese 
aceptar  la  oferta,  salió  una  noche  del  castillo  D.  Pedro  con  algunos 


(91)  Dejando  el  principe  Negro  á  la  discreción  del  mismo  Duguesclin  el  fijar  la  cantidad 
para  su  rescate;  el  valiente  bretón,  no  cediéndole  en  generosidad ,  se  tasó  en  60  mil  florines, 
suma  considerable  entonces. 
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caballeros  fiado  en  las  gentes  de  Beltran  que  le  llevaron  á  su  tienda. 
Entró,  vio  brillar  en  su  derredor  enemigas  hachas  y  picas,  y  en  medio 
de  ellas  á  su  hermano  completamente  armado ;  estalló  en  ambos  el  odio 
que  tan  profundamente  arraigaran  mutuas  ofensas  y  tantos  años  de  en¬ 
carnizada  guerra ,  tiraron  de  sus  puñales,  y  empezó  una  lucha  horrible, 
tras  la  cual,  entre  el  removido  polvo  que  levantaron  los  dos  combatientes 
abrazados  en  fiero  abrazo,  los  atónitos  circunstantes  vieron  alzarse  pálido 
y  sangriento...  al  nuevo  rey  D.  Enrique.  Apenas  se  supo  la  desastrosa 
muerte  de  D.  Pedro,  la  ciudad  de  Molina,  cuya  posesión  habia  el  de 
Trastamara  prometido  al  monarca  aragonés,  vino  á  entregarse  á  este, 
prestándole  pleito  homenage,  ejemplo  que  imitaron  otras  villas  y  casti¬ 
llos.  No  se  atrevió  el  de  Castilla  á  reclamar  la  posesión  de  Molina  ,  pero 
para  inquietarle  en  ella  y  tal  vez  arrancársela  con  artificio,  donóla  á 
Beltran  Duguesclin ,  que  la  aceptó  con  otras  plazas,  á  pesar  de  saber 
muy  bien  que  bacian  parle  de  la  donación  que  el  mismo  Enrique  otorgara 
al  monarca  aragonés ,  prorumpiendo  al  instante  en  amenazas  contra  este, 
marcando  las  personas  sobre  quienes  recaería  su  venganza,  y  negándose 
á  pasar  á  Cerdcña  conforme  se  lo  recordaba  el  vizconde  de  Hocaberli 
enviado  á  Castilla  para  este  objeto.  Felizmente  por  orden  de  D.  Enrique 
tuvo  que  ir  á  pelear  en  Portugal  contra  el  rey  D.  Fernando,  y  fueron 
inútiles  las  disposiciones  que  para  recibirle  tomara  el  rey  D.  Pedro. 
Declaróse  la  guerra  entre  ambos  reinos,  Duguesclin  reclamaba  con  orgullo 
la  posesión  de  Molina  y  sus  compañías  estaban  prontas  á  lanzarse  á  la 
primera  orden;  mas  no  se  descuidaba  el  rey  de  Aragón,  que  tenia 
apercibido  todo  su  ejército  á  las  órdenes  del  infante  D.  Juan,  al  paso 
que  mandaba  abastecer  y  fortificar  todos  las  ciudades,  villas  y  castillos 
de  los  fronteras  de  Castilla,  Navarra  y  Francia. 

Entonces,  por  setiembre  de  aquel  mismo  año,  el  gefe  militar  de 
Gerona,  el  Señor  de  Lefimbert  de  Fonellar  mandó  fortificar  la  iglesia  de 
San  Félix,  rodeándola  de  foso  por  las  partes  susceptibles  de  ataque  y 
construyendo  almenas  y  manteletes.  Fué  la  fortificación  mas  notable,  y 
Pedro  Zacoma  no  tuvo  al  menos  por  entonces  el  disgusto  de  ver  por  sí 
mismo  paralizados  los  trabajos  de  su  obra,  pues  se  bailaba  en  Caslelló,  y 
dirigía  la  fortificación  Juan  Dotet  (*). 

Felizmente  la  intervención  del  rey  de  Francia,  y  la  prudente  cuanto 


(*)  Archivo  de  la  I.  Colegiata  de  S.  Félix,  libro  titulado—  obra  =Receptee  el  Expensae  ab 
anno  1365  ,  Expenses  ,  fol.  XXXII II . 
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firme  política  del  de  Aragón ,  que  contrajo  alianza  con  los  primeros  po¬ 
tentados  de  entonces,  atajaron  los  progresos  de  aqnella  guerra,  y  pudieron 
de  este  modo  continuarse  las  obras  de  San  Félix  hasta  el  1374.  Pero 
duraba  en  el  corazón  de  Enrique  de  Castilla  el  deseo  de  vengarse  del 
monarca  aragonés  á  quien  no  creemos  tan  ignorante  en  el  arte  de  gober¬ 
nar  que  se  dejase  deslumbrar  por  meras  promesas  de  paz  ó  tregua ,  ma¬ 
yormente  cuando  había  plazas  que  recobrar  y  mutuos  agravios  que  satis¬ 
facer;  y  á  la  verdad  muchos  eran  los  cahos  pendientes  por  cuyo  medio 
podia  anudarse  el  roto  hilo  de  la  guerra,  sin  que  en  ello  apareciera  man¬ 
cillada  la  buena  fé  de  los  monarcas  que  estipularan  observar  treguas  por 
algún  tiempo. 

Ya  después  de  la  batalla  de  Najara ,  que  devolvió  el  perdido  trono  á 
D.  Pedro  I  de  Castilla,  desconfiando  el  Ceremonioso  de  la  lealtad  de 
Enrique  en  cumplir  lo  prometido,  entablara  relaciones  con  el  príncipe  de 
Gales ,  relaciones  que  no  volvieron  después  á  romperse  con  la  Inglaterra 
y  que  llevaban  por  objeto  nada  menos  que  la  conquista  y  repartimiento 
de  Castilla  entre  las  altas  partes  contratantes.  Las  guerras  á  que  tuvo 
que  atender  el  inglés  no  dieron  por  entonces  lugar  á  semejante  empresa, 
pero  aquel  proyecto  no  se  perdió  enteramente  para  todos  ,  y  quedábanle 
al  de  Traslamara ,  ya  rey  de  Castilla,  enemigos  que  solo  esperaban 
una  ocasión  para  ponerlo  por  obra.  Siguió  el  rey  de  Aragón  con  el 
duque  de  Lancaster  los  tratos  que  entablara  con  el  principe  Negro  ;  poco 
antes  de  la  época  de  que  hablamos  le  enviara  varios  embajadores  en 
distintas  ocasiones,  y  en  aquel  año  de  1374  tenia  el  duque  hechos  sérios 
preparativos  para  invadir  la  Castilla  con  título  de  rey,  fundado  en  los  de¬ 
rechos  de  su  esposa  Doña  Constanza ,  hija  del  desgraciado  D.  Pedro; 
reunidas  estaban  sus  huestes,  y  no  seremos  nosotros  los  que  consideremos 
ó  no  móvil  de  estas  operaciones  al  Ceremonioso,  que  nunca  dejó  traslucir 
su  verdadera  intención  ni  se  comprometió  á  tomar  un  partido  decisivo. 

Mas  por  su  parle,  aprestábase  D.  Enrique  para  romper  la  tregua  entrando 
por  la  frontera  de  Molina ,  mientras  ayudaba  y  armaba  por  el  lado  de 
Francia  al  infante  D.  Jaime  de  Mallorca,  para  clavarlo,  valiéndonos  de  la 
espresion  del  novelista  inglés,  como  una  punzante  espina  en  el  corazón  de  1 
sus  estados.  Pero,  en  gracia  de  la  claridad,  retrocedamos  un  tanto  y 
presentemos  en  resúmen  las  causas  de  la  enemistad  del  infante  contra  el 
rey  D.  Pedro. 

Deseando  vivamente  el  de  Aragón  unir  á  sus  estados  el  reino  de  Ma¬ 
llorca,  que  en  cierta  manera  no  debiera  haber  estado  jamás  de  estos 
dividido,  procuró  con  su  sagaz  política  justificar  á  los  ojos  de  la  Euro- 
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pa  la  usurpación  que  meditaba.  Largas  y  reñidas  fueron  las  contesta¬ 
ciones  entre  el  infeliz  D.  Jaime,  último  rey  de  Mallorca,  y  su  cuñado 
D.  Pedro ,  y  la  lira  de  los  poetas  españoles  debiera  ya  haber  cantado 
algunas  de  aquellas  ricos  escenas,  que  bien  valen  tanto  como  cuales¬ 
quiera  del  reinado  del  Justiciero  de  Castilla.  No  contento  el  de  Aragón 
con  haber  obligado  al  de  Mallorca  á  prestarle  homenage  por  su  reino 
y  los  condados  de  Rosellon  y  Cerdaña,  dejóle  comprometido  en  una 
guerra  con  toda  la  Francia,  y  mandó  formarle  proceso  á  pretesto  de 
varias  falsos  imputaciones ,  que  produjeron  la  incorporación  de  aque¬ 
llos  estados  al  reino  de  Aragón.  Echemos  un  velo  sobre  la  escandalosa 
acción  del  rey  aragonés  que  retuvo  en  su  poder  á  Doña  Constanza  ,  te¬ 
niéndola  separada  de  su  marido  desde  que  de  buena  fé  acudieran  am¬ 
bos  á  Barcelona  á  ponerse  en  sus  manos,  y  pasemos  en  silencio  las 
sangrientas  guerras  entre  aquellos  dos  cuñados  que  pararon  en  la  muerte 
de  D.  Jaime  acaecida  en  Mallorca  á  25  de  octubre  de  1549,  en  la  batalla 
que  ganaron  los  generales  de  D.  Pedro,  D.  Gilaberlo  de  Centellas  y  Don 
Biambao  de  Corbera,  que  se  hallaba  alli  de  paso  para  Cerdeña.  Entre¬ 
tanto  el  hijo  del  difunto  gemia  preso  en  Jáliva ,  de  donde  se  le  trasladó 
después  á  Barcelona,  sin  que  lograsen  su  libertad  las  reiteradas  instan¬ 
cias  del  sumo  pontífice  (92).  Perdida  toda  esperanza  de  recobrarla 
por  semejantes  medios,  resolvió  el  infante  emplear  la  violencia,  y  va¬ 
lido  de  sus  servidores  y  sobornando  algunos  de  los  oficiales  encargados 
de  su  custodia,  escapóse  de  su  prisión  á  1  de  mayo  de  4565,  partien¬ 
do  al  punto  á  Ñapóles ,  donde  posado  un  año  se  casó  con  la  reina  Doña 
Juana,  viuda  del  rey  D.  Luis  que  falleciera  á  veinte  y  seis  del  mismo 
mes.  Desde  entonces  su  nombre  suena  en  la  historia  de  casi  todas  las 
guerras  que  en  algo  contrariaban  los  intereses  de  su  tio  el  Ceremonioso; 
de  manera  que,  ya  después  de  la  batalla  de  Najara  en  que  íué  vencido 
D.  Enrique,  el  principe  de  Gales,  que  entablara  relaciones  con  el  de 
Aragón  ,  indicóle  á  este  que  convenia  al  decoro  de  su  persona  y  de  su 
familia  dar  algunos  estados  en  su  reino  al  infante  de  Mallorca.  Sin  em¬ 
bargo,  pronto  la  segunda  irrupción  de  D.  Enrique  en  Castilla  volvió  á 
encender  la  guerra,  si  es  que  en  realidad  habia  estado  apagada,  y  al 
apoderarse  aquel  del  Castillo  de  Burgos,  prendió  también  al  infante  de 
Mallorca  que  en  él  se  hallaba.  Muerto  el  rey  D.  Pedro  en  Montiel ,  y 
ocupando  por  fin  el  hasta  entonces  bastardo  de  Trastornara  el  trono  de 
Castilla  ,  temió  el  rey  de  Aragón  que  con  motivo  de  sus  diferencias  pu¬ 
fos)  En  Barcelona  estaba  en  el  llamado  castillo  nuevo  por  el  cual  se  paseaba  durante  e!  dia 
acompañado  de  guardas,  encerrándolo  de  noche  en  una  jaula  de  hierro  donde  tenia  su  cama. 
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siese  en  libertad  á  su  sobrino  D.  Jaime ,  y  trotando  de  reconciliarse  con 
el  nuevo  monarca ,  insinuóle  al  mismo  tiempo  que  cualquiera  que  fue¬ 
se  el  curso  de  las  negociaciones  no  rescatase  la  persona  del  infante. 
Pero  sobreviniendo  la  ocupación  de  Molina  y  demas  lugares  por  el  Cere¬ 
monioso  ,  enredáronse  otra  vez  los  sucesos  hasta  el  punto  de  declararse 
la  guerra,  y  el  de  Mallorca  recobró  su  libertad,  merced  á  las  setenta 
mil  doblas  que  por  él  pagó  su  esposa  la  reina  de  Ñapóles,  quedando 
empero  casi  aliado  del  rey  Enrique.  Este  era,  pues,  quien  le  auxiliaba 
en  los  aprestos  que  ya  estaba  haciendo  el  infante  en  1373,  mientras 
por  su  parte  disponíase  para  romper  por  Aragón  cuando  espirase  la 
tregua.  Entró  por  fin  por  Rosellon  el  de  Mallorca  á  la  cabeza  de  un  lu¬ 
cido  ejército  de  aventureros  ;  mas  hallando  lodo  el  pais  armado  y  dis¬ 
puesto  á  escarmentarle,  dirigióse  á  la  Seu  de  Urgel ,  pasando  luego  á 
Aragón,  donde  hicieron  sus  gentes  mucho  daño,  y  tras  una  campaña 
sumamente  prolongada  y  sin  gloria  tuvo  que  entrar  en  Castilla,  donde 
falleció. 

A  la  primera  noticia  de  su  entrada  en  Rosellon,  volvió  á  fortificarse 
San  Félix,  pero  aquella  fortificación  debia  ser  fatal  para  el  pobre  edificio. 
Al  principiar  las  obras  del  claustro,  llevado  el  arquitecto  del  temor  de 
que  tal  vez  fuese  por  alli  escalada  la  iglesia  en  futuras  guerras,  cons¬ 
truyólo  mucho  mas  bajo,  anteponiendo  la  seguridad  de  toda  la  cole¬ 
giala  y  de  Gerona  á  la  grandiosidad  de  la  construcción  que  estaba  á  su 
cargo.  Asi  subsistieron  á  pesar  de  las  frecuentes  guerras  y  correrías  de 
que  eran  teatro  aquellas  fronteras;  sin  embargo,  nunca  habia  estado 
pronto  á  invadirlas,  desde  la  edificación  del  claustro,  un  ejército  como 
el  que  acompañaba  al  infante  de  Mallorca.  Por  agosto  de  aquel  año, 
1374,  tapióse  del  mejor  modo  posible  aquella  parte  de  San  Félix,  mas 
no  desapareciendo  con  esto  el  peligro  de  que  se  aprovechase  el  enemi¬ 
go  de  su  misma  poca  elevación  pora  trepar  de  alli  á  lo  alto  de  los  muros 
del  templo,  por  setiembre  mandó  el  gefe  militar  su  derribo,  que  á  18 
de  aquel  mes  puso  en  ejecución  el  Cabildo  fiel  á  la  promesa  que  hicie¬ 
ron  los  pasados  al  rey  D.  Pedro  el  Grande,  costeándolo  de  los  fondos 
do  la  misma  obra  (93).  Eslraño  destino  fué  el  suyo,  principiarse  ya 
bajo  por  temor  al  peligro ,  proseguirse  lentamente ,  sufrir  frecuentes 
interrupciones,  servir  de  obra  avanzada,  y  venir  al  suelo  incompleto 

(93)  Archivo  de  la  l.  Colegiata  de  S.  Félix ,  libro  de  la  fábrica  n.  6.  Recepte  et  rxpcnsce  al) 
atino  1374  ad  1386.—  Expens*  fol.  5.  Item  dilunsü  XVlttdel  dit  mes  liagui  II  meslres  e  III  ma¬ 
nobres  p.  desfer  les  clastres  axi  com  lo  capitá  e  moss.  labal  avie  menat  forem  bi  tota  la  semana... 
Ful.  6.  Item  diluns  á  XXV  de  Setembre  foren  á  la  obra  de  los  dits  II  mestres  e  111  manobres  p. 
sple.gar  e  desfer  les  clastres  e  tencar  lo  carrer  den  vandrel  e  aqls  clastres  q.  son  vers  mitg  jorn. 
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tal  vez,  pagando  su  demolición  la  misma  mano  que  costeó  su  obra.  No 
debía  empero  perderse  para  siempre  su  memoria ,  pues  á  poco  tiempo, 
por  junio  de  1378,  compraba  el  conde  de  Urgel  veinte  y  cinco  pares  de 
columnas,  á  razón  de  cincuenta  sueldos  el  par  (*). 

Largo  fue  el  intervalo  que  después  de  la  mencionada  tentativa  del 
infante  de  Mallorca  dió  tranquilidad  y  descanso  á  las  agitadas  fronte¬ 
ras,  y  durante  él ,  continuó  con  ardor  la  obra  de  S.  Félix.  A  8  de  oc¬ 
tubre  de  1375  los  libros  de  ella  ya  no  dan  cabida  en  sus  páginas  á  las 
cuentas  que  ocasionaban  las  fortificaciones,  y  en  su  lugar  vuelven  á 
aparecer  los  salarios  repartidos  á  los  varios  trabajadores  que  realizaban 
la  idea  de  Zacoma.  Proseguíase  la  construcción  del  campanario  en  no¬ 
viembre  de  1376,  en  que  el  espresado  arquitecto  firmaba  á  favor  del 
obrero  Francisco  Corona  recibo  de  siete  libras  barcelonesas,  parle  de 
la  cantidad  estipulada  en  la  contrata  de  1368;  lo  mismo  verificaba  á  10 
de  setiembre  de  1378,  y  después  de  esta  fecha  no  vuelve  á  aparecer  su 
nombre  basta  el  año  de  1385,  en  que  de  nuevo  se  fortificó  la  iglesia 
para  resistir  á  las  compañías  francesas  que  habían  entrado  en  el  conda¬ 
do  de  Ampurias  en  defensa  del  Conde  contra  el  Rey  D.  Pedro.  En  lo 
alto  del  campanario  construyéronse  almenas  y  aspilleras  en  que  tra¬ 
bajó  el  mismo  Zacoma;  y  para  asegurar  mas  las  comunicaciones  con  la 
ciudad,  edificóse  un  puente  desde  el  templo  á  la  vecina  puerta  del  mu¬ 
ro  (**).  Esta  fué  la  última  fortificación  considerable  que  paró  el  cur¬ 
so  de  las  obras  en  la  colegiala,  pues  aunque  en  1389  volvió  á  tratarse 
de  preparativos  de  ofensa  y  hubo  por  entonces  algunos  movimientos 
militares  en  el  Rosellon  y  en  Cataluña,  no  fueron  de  tanta  trascenden¬ 
cia  ,  que  en  gracia  de  su  narración  debamos  prolongar  estos  apuntes. 
Pocos  años  antes  aparece  en  los  códices  el  nombre  de  otro  artífice  ,  se¬ 
ñalado  con  el  humilde  título  de  cantero,  que  en  verdad  hiciéranos  du¬ 
dar  de  su  mérito,  á  no  saber  que  aun  los  mas  ilustres  arquitectos  de 
aquella  edad  condecorábanse  con  los  dictados  de  lapiscidas ,  estatuarios 
y  escultores.  A  13  de  octubre  de  1383  P.  Ramón  se  obligaba  á  construir 
la  bóveda  por  la  parte  de  la  capilla  de  Ramón  Carol,  médico  del  rey, 
que  legó  á  la  colegiata  un  censo  por  junio  de  1379  y  fué  enterrado  en 
la  pared  esterior  (***).  Según  la  contrata  fijábase  su  paga  á  setenta  li- 


(‘)  Archivo  de  la  I.  Colegiata  de  S  Félix,  libro  de  la  fábrica  n.  (3  Beceploe,  fol.  LVIII= 
It  Lani  demunt  dit  á  i  5  del  mes  de  juny  vani  XXV  paréis  de  colones  de  la  Claustra  de  volunta! 
del  lionrat  Capiiol  al  noble  é  molt  alt  Senjor  Compte  de  Urgel  e  donimen  per  paradle  L  sous 

empero  vanhiles  bases  els  capilels  é  les  lauletes . 

(**)  Idem.  libro=06ra=Receptae  et  Expensae  ab  anuo  1363.  —  Receptce  ,  fol.  XXI 
(“*)  Idem,  libro  de  Fábrica  N.®  6,  desde  1374  basta  1386;  RccepUe,  fol.  LXXIt. 
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bras  barcelonesas,  y  debía  dejarla  concluida  desde  13  de  octubre  hasta  la 
siguiente  Pascua  ;  obra  no  muy  notable  á  primera  vista,  pero  apreciable 
para  los  que  observan  que  sobre  aquella  bóveda  carga  mucha  parte  de  la 
pesada  mole  del  campanario  (*). 

Por  fin  en  1590  gozaba  aquel  pais  de  perfecta  tranquilidad,  y  buena 
y  segura  prueba  es  de  ello  la  orden  que  á  13  de  abril  por  el  Cabildo  se 
dió  de  deshacer  los  corredores  de  la  fortificación ,  destapiar  puertas  y 
ventanas,  y  bajar  otra  vez  los  bancos  al  templo.  De  entonces,  pues,  filó¬ 
se  sin  interrupción  continuando  la  obra  del  campanario,  que  quedó 
perfecta  en  1392,  acabando  con  ella  los  trabajos  mas  considerables  que 
en  aquella  colegiata  se  emprendieron;  de  modo  que  preciso  es  salvar  el 
intermedio  de  dos  siglos  para  dar  con  la  construcción  de  la  puerta  prin¬ 
cipal,  que  se  contrató  por  partes  en  distintas  épocas  y  por  diferentes  pre¬ 
cios:  parle  á  6  de  enero  de  1605  por  1090  libras,  y  parle  á  1  de  junio 
de  1G10  por  1945. 

- =s=>o - - 

Si  quiere  el  lector  respirar  por  un  momento  entre  negruzcas  paredes  el 
aire  que  tantas  veces  respiraron  Pedro  el  Grande ,  el  Ceremonioso  ,  y  los 
mas  ilustres  infantes  de  la  casa  de  Aragón,  haga  otra  vez  muestra  de  su 
agrado  y  buena  voluntad  soliendo  con  nosotros  del  templo  de  San  Félix 
por  la  puerta  de  mediodia.  Salude  al  pasar  las  antiquísimas  tumbas  que  de 
aquellos  paredes  cuelgan ,  y  sin  detenerse  á  contemplarlas  mas  de  lo  que 
el  respeto  exije,  siga  hasta  la  parte  eslerior  del  remate  de  la  iglesia.  A 1 1 1 
es  donde  con  toda  claridad  está  marcada  la  forma  del  ápside  de  los  pri¬ 
mitivos  templos  cristianos ,  que  guarnece  no  solo  el  cabo  de  la  nave  sino 
aun  las  estremidades  del  crucero.  Al  encontrarnos  ceñidos  por  todos  lados 
de  espesos  y  rojos  muros,  difícilmente  concebimos  que  tocamos  las  vene¬ 
rables  paredes  de  una  casa  del  Señor,  al  paso  que  en  aquel  conjunto  no 
sabemos  si  domina  la  tristeza  ó  la  magestad.  A  la  derecha  levántase  pesada 
y  sombría  la  puerta  de  la  autigua  ciudad  llamada  portal  de  sobreportas, 
y  por  ella  tiéndese  en  rápido  descenso  un  callejón  solitario  en  cuyo  fondo 
dibújanse  azuladas  las  montañas,  mientras  á  la  izquierda  el  ápside  del  re¬ 
mate  y  los  del  crucero  figuran  tres  torres  forlísimas  y  almenadas,  á  existir 
el  antiguo  puente  que  unía  la  colegiata  con  la  puerta  de  la  muralla,  cre¬ 
yéramos  hallarnos  al  pie  de  una  gótica  fortaleza. 

(')  Archivo  de  la  I.  Colegiata  de  S  Félix,  libro  de  fábrica  número  C.  Expensce  fol.  LXXXX 
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Pocos  son  los  recuerdos  Íntegros  qne  dejó  en  Cataluña  la  domina¬ 
ción  árabe,  y  su  misma  escasez  es  la  mas  sólida  razón  para  no  pasar¬ 
los  por  alto.  Hále  cabido  á  Gerona  la  suerte  de  conservar  en  su  recin¬ 
to  un  momento  do  aquellos  conquistadores,  y  descendiendo  por  el 
mencionado  y  pendiente  callejón ,  en  el  convento  de  Capichinas  lo 
encontrará  el  curioso  viajero,  si  es  que  puede  atravesar  sus  umbrales. 
(94).  La  sala  que  lo  contiene  ha  sufrido  algunas  variaciones  desde  su 
primitivo  estado;  sin  embargo,  parte  de  la  bóveda  aun  permanece  tal 
como  la  edificaron  los  sectarios  de  Mahoma,  y  en  las  paredes  tedavia  se 
ven  algunos  nichos ,  que  tal  vez  servirían  para  guardar  los  zapatos  y 
sandalias  de  los  que  se  bañaban.  Pero  lo  que  realmente  forma  el  mo¬ 
numento  es  una  construcción  que  á  manera  de  templete  se  levanta  en 
el  centro  de  la  pieza,  sosteniendo  con  su  estremidad  superior  el  em¬ 
puje  de  la  bóveda,  y  formando  en  la  inferior  como  un  pequeño  estan¬ 
que  ó  receptáculo  para  el  agua.  Rodea  el  baño  una  baranda  que  es  la 
base  de  toda  la  obra ,  octágona  y  de  poca  elevación  ,  y  sobre  ella  se  le¬ 
vantan  ocho  columnas  muy  esbeltas  y  airosas.  Ninguna  particularidad 
ofrecen  sus  capiteles,  que,  como  la  mayor  parte  de  los  de  su  género, 
fórmanse  de  algunas  anchas  hojas  de  palma  ,  ejecutadas  con  no  mucha 
delicadeza.  Sobre  ellas  cargan  los  arcos  semicirculares  estremadamente 
graciosos,  y  sigue  la  pared  á  bastante  altura  hasta  la  bóveda,  coronán¬ 
dola  una  pequeña  cornisa  donde  se  apoyan  las  curvas  de  esta  ,  y  forman¬ 
do  una  especie  de  ático,  que  á  su  vez  sirve  de  base  á  otras  ocho  columnas 
de  mucho  menores  dimensiones.  Los  capiteles  de  estos  contienen  ador¬ 
nos  mas  variados  que  los  del  primer  cuerpo,  propios  también  del  género 
árabe,  como  palmas,  y  hojas  caprichosas,  agrupadas  de  manera  que 


(94)  Como  es  lan  rigurosa  la  clausura  de  aquellas  buenas  religiosas,  no  creemos  fácil  para 
todos  y  en  todas  ocasiones  penetrar  en  la  morada  de  la  mas  terrible  mortificación  y  penitencia, 
dificultad  mucho  mayor  algunos  anos  ha,  como  que  per.-onages  de  distinción  no  pudieron  satisfa¬ 
cer  sus  deseos  de  ver  el  monumento  que  el  convento  encierra.  Sin  embargo  la  benevolencia  del 
t.  S.  Vicario  General  allanó  todos  los  obstáculos'y  nos  facilitó  la  entrada  en  aquel  edificio,  dando 
en  ella  una  prueba  nada  equívoca  ya  del  concepto  que  las  bellas  artes  le  merecen,  ya  de  la  ilustra¬ 
ción  que  le  honra.  Prendas  son  estas  de  que  no  carecen  buena  parte  del  clero  de  aquella  ciudad, 
y  tanto  esperimentainos  sus  efectos  durante  nuestra  corta  permanencia  en  ella,  que  sin  caer  en  la 
nota  de  ingratos  no  podríamos  pasar  por  alto  esa  leve  demostración.  Dos  de  sus  individuos  sin 
embargo  llevaron  la  cortesía,  amabilidad  y  franqueza  á  tal  estremo,  que  no  nos  permite  confun¬ 
dirlos  con  la  masa  general;  y  como  que  á  su  generosidad  debimos  los  mas  curiosos  documentos 
que  nos  han  servido  para  redactar  estos  apuntes,  creemos  que  todos  los  amantes  de  las  artes  y  de 
las  glorias  de  nuestro  país  tendrán  un  placer  en  saber  los  nombres  de  tan  dignos  sugelos ,  que 
son  Don  Martin  Matute,  canónigo  de  aquella  Santa  Iglesia  é  individuo  de  la  Academia  de  la 
Historia ,  y  D.  Narciso  Xifreu,  canónigo  de  S.  Félix  y  también  miembro  de  la  mencionada  Aca¬ 
demia. 
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algunas  forman  pavos  con  la  cola  abanicada ,  cuya  ejecución  sin  embar¬ 
go  no  boma  al  escultor.  Este  segundo  cuerpo  sobresale  del  lecho,  y 
por  los  intercolunios  baja  la  luz  suave  y  templada  :  voluptuosa  combina¬ 
ción  que  se  nota  en  todas  las  obras  árabes  destinadas  á  este  objeto,  pol¬ 
la  cual  acrecen  las  proporciones  del  lugar,  derrámase  blandamente  la 
claridad  sobre  las  formas  de  1a  persona  que  está  en  el  baño ,  haciéndolas 
resaltar  blancas  y  bien  contorneadas  sobre  el  fondo  oscuro  de  lo  restante 
de  la  pieza,  y  dando  cierto  misterio  y  atractivo  á  aquel  recinto  de  amor 
para  el  sensual  lujo  del  oriente.  Cobija  estas  columnitas  una  pequeña 
cúpula,  abora  bastante  maltratada  por  los  siglos,  formada  de  una  ar¬ 
gamasa  de  cal  y  menudos  piedras.  ¿  Porqué  produce  en  nosotros  cierta 
sensación  de  tristeza  la  vista  de  aquella  obra  destinada  al  recreo?  En 
verdad  grande  es  el  contraste  que  los  ideas  que  despierta  este  monumen¬ 
to  ofrecen  con  todo  lo  que  lo  rodea.  Corredores  solitarios  y  ruinosos  solo 
repiten  huecas  y  sordas  las  pisadas  de  aquellas  pobres  vírgenes  del  Señor, 
y  en  sus  paredes,  en  los  lechos,  en  los  palios  ¡cuanta  pobreza!  ¡cuanta 
desnudez!  Hasta  la  ojiva,  la  elegante  y  graciosa  ojiva,  pierde  allí  toda 
su  espiritualidad,  despójase  de  todas  sus  molduras,  y  el  género  gótico 
preséntase  seco  y  liso,  como  el  armazón,  como  el  esqueleto  sin  la  carne, 
como  el  primer  despunte  del  pensamiento  sin  formas.  Sin  embargo,  allí 
el  moro  cansado  de  batallas  soñó  en  la  recompensa  que  su  Coran  promete 
á  los  valientes,  allí,  errante  por  los  jardines  ó  languideciendo  de  ardo¬ 
rosa  apatía  al  son  fresquísimo  del  agua  ,  trazó  en  su  imaginación  los  idea¬ 
les  contornos  de  las  huris  que  le  destinaba  su  profeta.  Mas  ahora  en  vez 
de  aquellos  quiméricos  tipos  de  belleza  material ,  divagan  al  rededor  del 
antiguo  baño  tipos  de  hermosura  toda  de  espíritu ;  y  si  alguna  vez  el  ar¬ 
tista  logra  penetrar  en  aquel  vedado  recinto,  largo  tiempo  conserva  en  su 
alma  el  recuerdo  de  aquel  silencio  y  austeridad  espantosa,  de  aquella  vas¬ 
ta  tumba,  pero  tumba  bien  miserable  y  humilde ,  donde  aspiran  á  vivir 
muriendo  algunas  pobres  mugeres,  al  paso  que  no  se  borra  de  su  memoria 
la  imágen  de  los  superioras  que  celaron  sus  pasos  durante  su  visita  ,  de 
aquellos  hábitos  cenicientos,  duros  y  aplastados  que  caminaban  sin  ondu¬ 
lar,  de  aquellos  capuces  que  ocultaban  facciones  pálidas  y  deshechas,  de 
aquellas  figuras  en  fin  que  se  deslizaban  como  visiones,  sin  pies,  sin  ros¬ 
tro  ,  sin  habla ! 
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SANTO  DOMINGO, 


S.  PEDRO  DE  GALLIGANS  Y  S.  DANIEL. 


Un  frontis  sencillo  que  remata  en  punta  anuncia  á  lo  lejos  la  exis¬ 
tencia  del  templo  de  Santo  Domingo,  obra  elegante  y  sencilla  de  una 
sola  nave.  Con  todo  ningún  detalle  contiene  ,  y  si  algunos  adornan  sus 
paredes  son  tan  comunes  en  el  género  gótico  y  en  tan  corto  número 
que  apenas  merecen  citarse.  Un  sepulcro  hay  notable  en  esta  iglesia, 
no  por  su  forma  sino  por  el  personage  cuyos  despojos  encierra.  En  la 
capilla  de  San  Dalmacio,  á  la  izquierda  del  que  entra,  vése  levantada 
del  suelo  como  unos  cuatro  pies  una  lápida  de  jaspe  colorado  oscuro,  y 
en  ella  esculpida  una  inscripción  en  letras  doradas.  Según  se  desprende 
de  su  contenido,  el  que  allí  yace  fué  el  Exmo.  Sr.  D.  Domingo  de 
Iriarte,  consejero  honorario  de  estado,  que  acreditó  sus  talentos  polí¬ 
ticos  en  varios  destinos  y  comisiones  de  la  mayor  importancia.  Entre 
ellas  hónrale  sobremanera  la  confianza  que  en  1795  le  dispensó  el 
gran  monarca  Carlos  III.  Ardía  en  el  vecino  reino  de  Francia  la  ho¬ 
guera  de  la  revolución ,  que  consumía  las  creencias  y  los  sistemas 
que  por  tantos  siglos  habian  regido  en  Europa.  Asustados  los  grandes 
potentados  de  esta,  conferenciaron  entre  sí,  y  se  digeron:  «No  oigan 
los  pueblos  el  rumor  de  Libertad  que  suena  en  la  Francia  ;  levantemos 
alrededor  de  esta  una  barrera,  para  que  las  chispas  no  lleven  el  incen¬ 
dio  al  corazón  de  nuestros  estados.»  Y  pensaron  ahogar  el  rumor  de  Li¬ 
bertad  con  el  estruendo  de  las  cajas ,  de  la  artillería  y  de  los  combates, 
mientras  sus  numerosos  soldados  trazaban  con  sus  bayonetas  un  cir¬ 
culo  de  hierro  alrededor  de  la  agitada  Francia.  La  república  limitóse 
al  principio  á  contener  sus  ataques ;  mas  cuando  el  levantamiento  en 
masa  de  1793  puso  á  su  disposición  un  ejército  inmenso  y  entusiasta, 
cuando  el  talento  de  Carnot  varió  el  sistema  de  guerra  hasta  entonces 
usado,  dirigiendo  desde  su  bufete  las  combinaciones  de  los  generales, 
entonces  á  su  vez  atacaron  los  franceses,  y  los  ejércitos  de  Jourdan, 
Pichegrú ,  Moreau,  Joubert,  Westermann  ,  Marceau  ,  Dugommier,  lio- 
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che  y  Kleber,  únicos  nombres  gratos  en  aquella  época  espantosa,  pa¬ 
searon  la  aborrecida  enseña  republicana  por  las  márgenes  del  Rhin  y 
del  Escalda.  Comprometiérase  la  España  en  la  coalición  de  las  poten¬ 
cias  contra  la  república,  y  decidiéndose  en  los  primeros  choques  á  fa¬ 
vor  de  nuestras  tropas  la  victoria,  tuvieron  en  1795  que  retirarse  á 
Bayona  y  á  Perpiñan  los  ejércitos  franceses  de  los  Pirineos  orientales  y 
occidentales.  Pero  al  cabo  siguió  la  suerte  de  los  demas  coaliados,  y  la 
fortuna  protegió  las  hasta  entonces  derrotadas  divisiones  republicanas  de 
los  Pirineos.  Atacó  Dugommier  á  los  españoles,  y  espeliéndolos  del  ter¬ 
ritorio  francés,  tras  una  serie  de  esclarecidas  victorias  entró  en  Cataluña, 
al  paso  que  Moncey  invadía  las  provincias  por  el  Bastan  y  se  apodera¬ 
ba  de  San  Sebastian  y  Fuenterrabía.  Poco  después,  mientras  Piche- 
gru  conquistaba  la  Holanda  y  creaba  allí  una  nueva  república,  Figue- 
ras  y  Bosas  caian  en  poder  de  las  tropas,  que  al  mando  de  Perignon 
avanzaban  en  Cataluña,  y  Moncey,  después  de  lomar  Villarreal,  Bilbao  y 
Vitoria,  preparábase  para  acabar  con  los  restos  del  ejército  español 
que  se  replegara  á  Costilla  la  Vieja.  Tantos  triunfos  herían  de  muerte 
la  coalición,  que  atónita  veíase  amenazada  en  sus  mejores  posesiones, 
prontas  á  ser  invadidas  por  ejércitos  que  sabion  conmover  los  pueblos, 
sembrando  por  todas  partes  ideas  y  palabras  demasiado  albagüeñas  y 
dulces  para  no  admitidas.  Abrióse,  pues,  el  congreso  de  Basilea,  don¬ 
de  asistió  como  plenipotenciario  de  España  D.  Domingo  de  Iriarte,  que 
tuvo  el  honor  de  firmar  la  paz  con  la  república  á  1G  de  julio  de  1795. 
Nombrado  luego  embajador  en  Paris,  no  pudo  pasar  á  aquella  capital  á 
desempeñar  su  cargo,  sino  que  aquejado  de  grave  enfermedad,  vino  á 
España,  falleciendo  en  Gerona  á  22  de  Noviembre  de  aquel  mismo 
año. 

Difícil  empresa  sería  enumerar  y  aclarar  la  multitud  de  inscripciones 
que  se  leen  en  los  sepulcros  del  claustro,  si  ya  no  se  la  quiere  calificar 
de  ociosa,  supuesto  que  casi  todas  no  contienen  noticia  alguna  apropó¬ 
sito  para  nuestro  objeto.  Ofrece  este  de  que  hablamos  una  particulari¬ 
dad  que  no  osamos  llamar  anomalía,  que  tal  parecerá  á  los  admirado¬ 
res  del  género  gótico.  Sobre  pilares  pareados  á  lo  bizantino  cargan  los 
arcos  en  ojiva  la  mas  graciosa  y  pura,  de  cuyas  líneas  sobresalen  algu¬ 
nas  sencillas  labores  caladas,  como  las  que  se  ven  en  muchísimas  ven¬ 
tanas  del  1400:  estraña  amalgama  de  formas,  quizás  peculiar  á  Gerona, 
donde  dominan  las  construcciones  de  los  siglos  X,  XI  y  XII. 

Debió  este  convento  su  fundación  al  obispo  D.  Fr.  Berenguer  de  Cas- 
tellbisbal,  que  la  solicitó,  y  según  la  inscripción  colocada  entre  las  ca- 
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pillas  de  Santo  Tomas  y  San  Dalmacio  principióse  el  edificio  á  50  de  Di¬ 
ciembre  de  1252  (*).  Proseguíase  con  ardor  en  1254  ,  mas  carecemos 
de  datos  positivos  para  asegurar  en  qué  año  quedó  perfeccionado.  Per¬ 
mítasenos  aquí  una  ligera  digresión,  que  reclama  el  solo  nombre  del 
mencionado  obispo,  y  que  echarían  menos  todos  los  versados  en  los  ana¬ 
les  de  la  corona  de  Aragón. 

Repudiada  su  primera  esposa  Doña  Leonor  de  Castilla,  el  rey  D.  Jai¬ 
me  I  el  Conquistado)' ,  modelo  de  caballería  y  gentileza  en  su  siglo,  tuvo 
amores  con  varias  señoras  de  sus  reinos,  entre  las  cuales  la  historia  re¬ 
cuerda  con  preferencia  á  Doña  Guillelma  de  Cabrera  y  á  Doña  Teresa 
Gil  de  Vidaure.  Sin  tratar  mas  que  á  manera  de  indicación  de  aquella, 
que  ademas  no  se  sabe  diese  hijos  al  rey,  hubo  Don  Jaime  á  la  segunda 
con  palabra  de  casamiento,  y  tuvo  en  ella  dos  hijos  que  fueron  D.  Jai¬ 
me,  señor  de  Ejerica,  y  D.  Pedro,  señor  de  Ayerve,  troncos  de  dos 
ilustres  genealogías.  Pero,  por  una  de  aquellas  súbitas  resoluciones  har¬ 
to  frecuentes  en  la  historia  de  los  grandes  monarcas,  repudió  á  poco 
el  de  Aragón  á  Doña  Teresa,  que  al  momento  entabló  pleito  contra  él, 
acudiendo  al  sumo  pontífice.  No  están  contestes  los  analistas  acerca  de 
este  hecho ,  pero  comparando  las  fechas  y  las  acciones  no  es  difícil  ve¬ 
nir  en  conocimiento  de  que,  al  principio  no  pudo  la  repudiada  probar 
su  matrimonio  por  falla  de  testigos,  y  que  habiéndose  estos  hallado, 
el  Papa  Gregorio  IX  dió  sentencia  favorable  á  la  Vidaure,  declarando 
legítimos  los  hijos  y  válido  el  matrimonio  para  cuando  faltase  la  segun¬ 
da  esposa  del  rey  Doña  Violante  de  Hungría.  D.  Fray  Berenguer  de 
Caslellbisbal ,  fuese  ó  no  requerido  judicialmente  por  el  popa  á  solici¬ 
tud  de  Doña  Teresa,  intervino  en  las  declaraciones  de  los  testigos.  Pero 
¿declaró  el  oculto  matrimonio  del  monarca,  violando  el  secreto  de  la 
confesión,  fué  ministro  de  aquel  enlace  clandestino  y  como  tal  llama¬ 
do  á  declarar,  ó  solo  supo  por  conducto  de  tercero  la  palabra  dada 
por  don  Jaime  a  Doña  Teresa?  Cualquiera  que  sea  la  verdad  de  estas 
conjeturas ,  debemos  creer  que  su  declaración  fué  de  mucho  peso  en  la 
balanza  de  la  justicia,  y  que  tal  vez  la  inclinó  hacia  la  parte  de  la  re¬ 
pudiada,  ya  que  tan  escandalosa  y  violentamente  estalló  contra  su  per¬ 
sona  la  ira  del  rey.  Mandó  D.  Jaime  cortar  la  lengua  al  obispo  de 
Gerona,  y  no  satisfecho  con  tan  atroz  venganza,  le  desterró  de  sus  es¬ 
tados.  Pero  el  monarca  aragonés  era  entonces  el  mejor  caballero  de  la 
cruz,  y  poco  tiempo  pasó  sin  que  la  voz  de  la  religión  acallase  la  de  las 

(*l)  Lo  lápida  dice  asi  en  latin :  Terlio  [(alendas  íanuari  anuo  Domini  M.CCLIII  fuit  acceptus  Ule  Ce- 
runda:  Convenías. 
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agitadas  pasiones ,  y  sin  que  aquel  cuya  lanza  era  el  terror  de  los  maho¬ 
metanos  temblase  ante  la  ira  del  Vaticano,  c  inclinase  la  frente  á  las 
ecsortaciones  de  un  fraile  enviado  por  el  pontífice.  Efectivamente  por 
agosto  de  124G  escribió  á  este  implorando  su  perdón,  prometiendo  pe¬ 
dirlo  al  obispo  injuriado,  y  ofreciendo  entre  otras  cosas  convocar  cortes 
para  resarcir  el  escándalo.  Después  de  algunas  leves  contestaciones,  el 
papa,  que  tal  vez  necesitaba  del  brazo  de  D.  Jaime  pora  la  cruzada  que 
proyectara  contra  el  Emperador  Federico,  envió  después  al  obispo  de 
Camerino  que  debía  absolver  de  la  escomunion  al  rey.  Juntáronse  pues 
en  Lérida  con  el  enviado  varios  prelados  y  magnates,  y  ante  ellos  com¬ 
pareció  el  monarca  aragonés ,  confesando  su  delito  y  haciendo  varias 
ofertas,  que  sería  ocioso  referir.  Sin  embargo  el  obispo  D.  Fr.  Berenguer 
de  Castcllbisbal  murió  en  Nápoles  por  Enero  de  1254. 

— Porqué  los  templos  de  Gerona,  menos  numerosos  y  magníficos 
que  los  de  otras  ciudades,  infunden  tanta  veneración?  El  aire  de  anti¬ 
güedad  que  los  caracteriza,  el  pertenecer  los  mas  al  género  bizantino, 
y  la  misma  disposición  de  sus  partes,  circunstancias  son  que  nos  trans¬ 
portan  á  los  primeros  siglos  de  nuestra  regeneración  tras  la  conquista 
de  los  árabes.  Y  basta  su  misma  colocación  pertenece  á  otros  tiempos 
mas  cristianos  si  cabe  que  la  edad  media ;  y  á  no  constar  las  fechas  de 
su  fundación,  y  si  no  viéramos  sus  formas,  creyéramos  estar  viendo  en 
algunos  de  ellos  santuarios  de  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia.  Efectiva¬ 
mente  ,  por  una  rara  particularidad,  están  construidos  como  mandan  las 
constituciones  apostólicas,  esto  es,  su  puerta  al  occidente  y  su  altar  al 
oriente,  y  aun  muchos  de  los  modernos  observan  esta  disposición  ar¬ 
quitectónica.  Así  se  observa  en  el  de  S.  Pedro  de  Galligans,  monasterio 
situado  en  un  vallecito  que  forman  la  cuesta  de  Monjuí  y  la  de  la  ciu¬ 
dad  misma.  Besan  sus  antiquísimas  paredes  las  humildes  y  murmura¬ 
doras  aguas  del  arroyo  que  toma  de  él  su  nombre  y  corre  á  confundirse 
con  las  del  Oñar.  Está  en  un  estremo  de  Gerona,  tan  contiguo  al  muro 
que  su  campanario  sirve  de  torre  de  defensa  y  de  tránsito ,  y  ciertamen¬ 
te  aquel  recinto  bien  merece  una  visita  del  artista  viagero.  Elévase  en 
una  plaza  despoblada  y  silenciosa ,  sombreado  por  algunos  viejos  arboles, 
adorno  imponente  y  magnífico  en  los  antiguos  monasterios,  mudos  re¬ 
cuerdos  de  aquellos  tiempos  de  sencillez  y  de  fé,  en  que  á  su  sombra 
danzaban  los  campesinos  al  son  de  sus  gaitas  en  las  grandes  festivida¬ 
des,  ó  celebraban  sus  mercados  delante  de  aquellos  buenos  monstruos 
sajones,  mientras  en  el  interior  resonaban  las  preces  de  los  sacerdotes. 
Delante,  hácia  la  izquierda  del  observador,  hay  una  iglesia  llamada 
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de  S.  Nicolás ,  si  podemos  dar  el  nombre  de  iglesia  á  una  obra  estre¬ 
ñidamente  baja  y  pequeña.  Sin  embargo  tanto  por  su  forma  como  por 
sus  dimensiones  es  una  preciosidad  rarísima,  al  paso  que  la  gracia  que 
entre  lo  tosco  respira  cautiva  la  voluntad  de  quien  la  contempla.  Pero 
hoy  paredones  mas  modernos  nos  roban  su  fachadita  y  buena  parte  de 
su  nave ,  y  solo  nos  es  dado  inferir  su  mucha  antigüedad  por  la  inspec¬ 
ción  de  lo  que  queda.  Apesar  de  que  su  altura  en  el  remate  apenas  es- 
cede  á  la  de  un  hombre,  siendo  á  esta  proporcionada  su  anchura,  su 
planta  es  perfecto  en  el  género  bizantino,  y  nada  le  falta  de  lo  que  cons¬ 
tituye  un  santuario.  Su  forma  de  cruz  dibújase  en  el  esterior  con  esce* 
siva  limpieza  y  claridad,  y  las  tres  ápsides  de  los  dos  brazos  y  del  re¬ 
mate  forman  afuera  otras  tantas  torrecillas  apiñadas  y  graciosas ,  orladas 
en  su  parte  superior  con  el  adorno  de  curvas  casi  peculiar  al  género  á 
que  S.  Nicolás  pertenece  ,  borrado  y  roido  ahora  en  buena  parte  por 
su  misma  vejez.  Sobre  el  cruzero  levántase  el  cimborio,  que  á  su  vez 
sostiene  una  pequeña  y  esbelta  cúpula  ó  campanario  que  remata  en  pun¬ 
ta ,  todo  tan  diminuto  y  ligero,  que  forma  un  conjunto  bellísimo  y  gra¬ 
cioso  :  lindo  asunto  para  un  paisage ,  bella  ermita  para  asomar  entre 
las  sombrosas  ramas  de  los  robles  y  castaños,  levantando  su  cupulita 
ya  enmedio  del  azur  de  un  dia  sereno,  ó  ya  entre  amontonados  nubar¬ 
rones,  mientras  en  lontananza  brillára  tal  vez  un  rio,  tal  vez  un  lago,  y 
se  perdieran  en  el  fondo  las  azuladas  cumbres  de  los  montes.  No  se  sa¬ 
be  la  época  de  su  fundación,  y  si  alguna  fó  merecen  las  observaciones 
en  arquitectura ,  talvez  sin  errar  pudiera  asegurarse  que  es  la  fábrica 
mas  antigua  de  Gerona.  No  lo  es  poco  la  de  S.  Pedro  de  Galligans,  de 
cuya  descripción  nos  desviáramos  en  gracia  de  lo  pintoresco  del  lugar 
en  que  está  situada.  Súbese  á  su  fachada  por  algunos  escalones,  com¬ 
puestos  muchos  de  ellos  de  lápidas  medio  borradas  en  caractéres  ro¬ 
mano-godos, — la  misma  antigüedad  apoyándose  en  la  antigüedad; — es 
semicircular,  y  á  uno  y  otro  lado  asoman  dos  informes  bultos,  que  no 
sabemos  si  quieren  figurar  hombres,  elefantes  ó  leones:  tan  toscos  son, 
y  tan  profundamente  han  los  años  gastado  la  piedra.  El  aspecto  general 
de  aquel  frontis  es  glacial,  seco  y  severo  como  todos  los  de  su  género; 
algunos  signos  caprichosos,  como  estrellas,  soles,  flores  estrañas  guar¬ 
necen  el  arco  igual  en  robustez  al  de  S.  Pablo  de  Barcelona.  Al  entrar, 
encuéntrase  un  cuerpo  algo  bajo,  gótico,  que  se  construyó  sin  duda  en 
el  1300  para  sostener  el  coro,  y  detras  de  él  tiéndese  á  nuestros  ojos  un 
terqplo  de  tres  naves,  elegante  en  su  género,  alto  y  desembarazado  y 
no  escaso  de  luz,  que  le  envía  la  ventana  del  frontispicio.  Sostienen  los 
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arcos  de  la  nave  central,  única  que  merece  llamarse  así,  altas  y  gruesas 
columnas  empotradas,  que  á  primera  vista  tomáronse  por  obra  roma¬ 
na  según  sus  proporciones.  Mas  pronto  échase  de  ver  que  ni  son  estas 
tales  como  las  fijaron  los  antiguos ,  ni  las  demas  circunstancias  corres¬ 
ponden  al  arte  griego  ó  romano.  Carecen  de  base,  y  levantándose  con 
bastante  pesadez  corónanlas  capiteles  caprichosos  y  diferentes  uno  de 
otro,  cuyas  hojas  de  acanto  no  tienen  la  pureza  y  gracia  que  constitu¬ 
yen  las  verdaderamente  tales,  y  ofrecen  toda  la  corrupción  y  barbarie 
de  los  últimos  momentos  del  arte  antiguo.  Las  naves  laterales,  que  á 
semejanza  de  las  de  S.  Félix  mejor  se  llamaran  corredores,  ninguna 
materia  pueden  prestar  á  una  descripción;  sin  embargo  el  todo  de  esta 
iglesia  es  de  sumo  interés  para  la  historia  del  arte,  y  el  que  no  sin  fun¬ 
damento  pintóse  en  su  imaginación  tristes  y  fúnebres  todos  los  santua¬ 
rios  anteriores  á  últimos  del  1100,  queda  sorprendido  al  ver  uno  de 
aquella  época ,  dotado  de  toda  la  elegancia  que  se  puede  apetecer  de  una 
fábrica  de  semejante  género.  Los  claustros  de  este  monasterio  son  igua¬ 
les  en  su  forma  á  los  de  la  catedral  gerundcnse;  pero,  ademas  de  no 
alcanzar  las  eslraordinarias  dimensiones  de  los  últimos,  son  mas  acaba¬ 
das  las  labores  de  sus  pilares  pareados,  y  en  la  parte  esterior  ó  en  la 
que  mira  al  patio,  sobre  los  arcos  semicirculares,  sobresalen  cabezas, 
grupos  de  hojas,  flores,  etc.  en  que  se  apoya  una  especie  de  cornisa 
compuesta  de  pequeñas  curvas,  remate  propio  de  casi  todas  las  fábri¬ 
cas  de  entonces ,  que  también  se  ve  en  los  restos  de  murallas  y  torreo¬ 
nes.  Las  bombas  del  último  sitio  echaron  al  suelo  parte  de  las  paredes 
de  este  cláustro ,  y  todo  el  monasterio  se  resiente  del  furor  de  las 
pasadas  guerras.  Una  desnudez  horrible  se  nota  en  sus  muros ;  desapa¬ 
recieron  todos  los  monumentos  sepulcrales,  y  solo  dos  lápidas  quedan 
en  medio  de  tantos  escombros  (95). 

(9o)  Como  la  una  en  manera  alguna  atañe  á  nuestro  propósito  ni  bajo  el  aspecto  artístico  ni  bajo  el  histórico, 
copiamos  solamente  la  que  á  nuestro  parecer  puede  considerarse  ¡nteresnte.  Dice  así: 

Abluís  mires  bonilalis 
¡lie  Bn  Aquilas 
Tumulatur  qui  beatis 
Dotalur  virtulibus 
Sufragamcn  puupcrlalis 
Castus  reclus  el  pius 
Bal  Candelam  feriatis 
Ycspcris  et  noctibus 
Lampas  Matri  piclalis 
Astal  per  huno  noctibus 
Et  altare  Sanctitaiis 
B'lat  libaminibus 
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Tampoco  perdonaron  los  asaltos  y  los  incendios  los  códices  y  perga¬ 
minos,  esos  monumentos  que  son  el  alma  de  las  fábricas,  ya  que  por 
ellos  regulamos  su  origen,  sus  años  de  ecsistencia ,  y  las  modificacio¬ 
nes  que  han  sufrido.  Situado  desde  su  fundación  fuera  de  los  muros, 
y  no  tan  lejos  de  ellos  que  no  le  alcanzasen  sus  tiros,  cuántas  veces  ha¬ 
brá  sido  saqueado  este  monasterio  en  el  sin  número  de  guerras  y  sitios 
que  cuenta  Gerona!  Tan  terribles  deben  de  haber  sido  los  estragos  en 
él  producidos  por  las  luchas  y  los  incendios,  que  perecieron  para  siem¬ 
pre  todos  sus  documentos,  de  que  ni  copias  autorizadas  se  encuentran. 
En  tan  absoluta  carencia  de  noticias  sacadas  del  seno  del  mismo  mo¬ 
nasterio,  fuerza  les  ha  sido  á  cuantos  se  han  ocupado  de  él  recurrir  á 
la  historia  y  á  otros  documentos  que  aludiesen  al  mismo.  Operación 
que  á  su  ejemplo  ora  practicamos  nosotros. 

Grande  es  su  antigüedad  como  casa  religiosa  ,  y  la  tradición  ,  que 
atribuye  al  buen  Carlomngno  todos  los  santuarios  que  se  erigieron  tras 
la  irrupción  de  los  árabes ,  también  reconoce  la  mano  del  emperador 
en  su  fundación;  pero  desgraciadamente  ningún  documento  la  apoya, 
y  es  luirlo  sabido  que  Carlos  jamas  vino  á  Gerona.  La  primera  men¬ 
ción  que  de  él  encontramos  es  á  fines  del  siglo  X,  en  el  testamento  del 
conde  Borrell  II ,  otorgado  á  24  de  Setiembre  de  902  ,  en  que  le  legó 
tres  onzas  de  oro.  Mas  la  fábrica  actual  no  pasa  del  siglo  XII,  época  en 
que  se  construyeron  buena  parte  de  los  templos  de  Cataluña ;  asi  cons¬ 
ta  por  el  testamento  del  conde  Ramón  Berenguer  III  el  Grande ,  hecho  en 
Julio  de  1151,  que  entre  varios  legados  deja  al  monasterio  de  Galligans 
para  la  obra  de  su  iglesia  la  tercera  parte  de  la  moneda  de  Gerona,  de 
manera  que  sus  limosneros  la  empleen  en  la  referida  obra  hasta  la  can¬ 
tidad  de  doscientos  morabatines  (*). 

Al  salir  de  este  templo,  eche  el  viagero  una  ojeada  á  su  campanario, 

Jucobi  cu m  quo  in  altis 
Requiescit  sedibus. 

Ora  quo  empiezan  á  ventilarse  todas  las  cuestiones  que  algunos  adelantos  pueden  acarrear  al  arto,  creemos 
que  esta  inscripción  no  dejará  de  parecer  curiosa  á  los  que  se  placen  en  indagar  los  orígenes  de  nuestra  versifica¬ 
ción.  Es  cosa  ya  sabida  la  antigüedad  del  asonante  en  las  composiciones  latinas  de  la  baja  edad ,  y  los  toscos 
poemas  en  versos  leonimos  de  aquellos  tiempos  bastante  se  lian  traído  a  demostración  para  quo  uos  entretengamos 
en  esplicarlos.  Pero  ningún  ejemplo  se  lia  citado  que  mezclo  el  asonante  con  el  consonante,  en  versos  cortos 
como  la  mayor  parte  de  los  lais  provenzalcs  0  de  los  romances  antiguos;  y  la  mencionada  inscripción,  ademas 
de  ofrecer  esta  novedad  es  notable  por  la  particularidad  de  que  los  versos  impares  son  de  odio  silabas  y  consonantes, 
al  paso  que  los  pares  son  consonantes  y  solo  constan  de  siete ,  que,  como  rematan  en  dicción  esdrújula,  equivalen 
á  seis.  Los  críticos  y  los  anticuarios  en  literatura  sabrán  el  aprecio  que  deba  ó  no  hacerse  de  esta  levo  indicación,  que 
como  tal,  y  no  otra  cosa,  la  consideramos. 


(‘)  1800  sueldos  barceloneses. 
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cuya  eslraña  forma  revela  la  mas  remota  antigüedad,  y  cuyo  estado 
ruinoso  corre  parejas,  si  no  le  escode,  con  el  en  que  se  encuentra  todo  el 
monasterio.  Esta  pobre  torre  de  campanas  hállase  hoy  colocada  preci¬ 
samente  sobre  la  muralla,  de  manera  que  le  sirve  de  torreón  y  de  trán¬ 
sito  á  cuantos  recorren  las  fortificaciones.  Déjela,  empero  atrás,  y  cos¬ 
teando  la  corriente  del  murmurante  Gal  1  igans  ,  diríjase  hácia  el  mo¬ 
nasterio  de  S.  Daniel,  situado  extramuros,  en  una  especie  de  hondo¬ 
nada,  mansión  del  silencio  y  de  la  calma.  Mire  al  pasar  las  rejas  de  las 
celdas ,  y  si  su  imaginación  no  carece  de  viveza  y  de  facilidad  en  percibir 
sensaciones  y  en  sacar  de  estas  consecuencias,  bueno  será  que  le  vaya 
á  la  mano,  que  el  lugar  harto  apropósito  es  para  ello,  y  semejantes 
conventos  de  monjas,  solitarios  y  aislados  entre  barrancos,  harto  ali¬ 
ciente  ofrecen  á  la  poesia.  Asi,  saludando  el  bello  dibujo  encerrado 
demro  las  curvas  de  la  ojiva  de  la  sencilla  puerta,  obra  del  siglo  XIV, 
entre  en  el  santuario  donde  están  depositados  los  restos  de  S.  Daniel. 

Lo  mismo  que  en  S.  Pedro  ,  vése  al  entrar  un  cuerpo  gótico  mo¬ 
derno  cuya  baja  bóveda  sostiene  el  coro,  obra  sobrepuesta  en  la  mayor 
parte  de  los  antiguos  monasterios.  Lo  demas  es  un  templo  bizantino, 
una  iglesia  tipo  en  su  género,  no  del  sajón  bajo  y  sombrío  como  S.  Pa¬ 
blo  y  S.  Pedro  de  Barcelona,  sino  mas  elegante,  mas  clara,  como  si  la 
arquitectura  hubiese  seguido  las  modificaciones  que  fue  tomando  en 
grado  ascendente  la  noble  casa  de  Wifredo.  Aunqne  no  son  de  la  ma¬ 
yor  capacidad  sus  dimensiones  ,  sin  embargo  cierta  proporción  entre 
todas  sus  parles  la  hacen  armoniosa  y  desembarazada  á  la  vista.  Es  de 
una  sola  nave,  y  observa  rigurosamente  la  forma  de  cruz,  mirando  la 
puerta  a  occidente  y  á  oriente  el  ápside.  Reina  en  ella  la  mayor  senci¬ 
llez,  y  su  pobreza  salla  á  los  ojos  del  menos  perspicaz.  La  cúpula  os 
bastante  graciosa,  y  no  carece  de  sus  cuatro  acanaladas  pechinas  sobre 
los  arranques  de  los  arcos  torales.  En  las  paredes  de  esta  parle  del  edi¬ 
ficio  sobresalen  aquellos  adornos  propios  de  este  género  ,  ya  mencio¬ 
nados  en  S.  Pedro,  que  se  componen  de  pequeñas  curvas,  las  cuales  no 
nos  atrevemos  á  calificar  de  ménsulas.  El  altar  mayor  ofrece  una  ápside 
en  su  perfección,  y  su  parle  superior  forma  una  gran  pechina,  á  guisa 
de  las  que  se  ven  en  los  nichos  modernos  destinados  para  contener 
estatuas. 

En  el  centro  del  crucero  ,  ábrese  una  escalera  que  conduce  á  la  ca¬ 
pilla  donde  se  conserva  el  cuerpo  del  santo  ,  y  está  colocada  debajo 
del  altar  mayor.  El  sepulcro  es  de  buenas  formas,  contiene  numerosos 
relieves  ,  que  representan  varios  pasos  de  la  vida  de  S.  Daniel  ,  todo 
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obra  del  siglo  XIV.  Es  el  único  monumento  que  embellece  este  san¬ 
tuario  ,  y  ninguna  inscripción  interesante  fija  la  atención  del  que  lo  vi¬ 
sita. 

Aunque  de  muy  antiguo  ecsistió  allí  templo  de  S.  Daniel ,  propio  de 
la  Catedral  de  Gerona  ,  la  fábrica  actual  pertenece  al  siglo  XI.  Fácil¬ 
mente  recordarán  nuestros  lectores  que,  al  tratar  de  la  fundación  de 
la  antigua  fábrica  de  aquella  sede  (*),  dijimos  que  el  obispo  Pedro  Ro- 
ger,  hermano  de  la  condesa  Ermesendis,  vendió  á  esta  y  á  su  marido 
el  conde  D.  Ramón  Borrell  III  en  cien  onzas  de  oro  la  iglesia  de  S.  Da¬ 
niel,  que  los  nobles  esposos  compraron  con  el  fin  de  fundar  al li  un 
monasterio,  según  se  infiere  de  la  misma  venta  y  de  escrituras  de  la 
época.  Verificóse  esto  á  principios  del  1000,  y  muriendo  el  conde  á 
poco  de  empezada  la  fábrica,  prosiguió  Ermesendis  la  obra,  dotando  y 
enriqueciendo  el  monasterio,  junto  con  su  hijo  Berenguer  Ramón  I  el 
Curvo,  y  perfeccionóla  después,  á  principios  del  siglo  XII,  la  infortu¬ 
nada  viuda  de  Ramón  Berenguer  II ,  Cap.  de  Estopes ,  cuando  también 
viuda  de  Aymeric ,  vizconde  de  Narbona  ,  su  amor  á  su  hijo  la  trajo  á 
Cataluña  donde  murió. 


Mucho  deseáramos  cerrar  estas  apuntaciones  sobre  Gerona  con  una 
reseña  de  los  hechos  de  armas  que  mas  la  distinguen  ;  pero  ni  esta  es  ma¬ 
teria  que  deba  tratarse  por  via  de  resumen,  ni  la  estrechez  de  nuestras 
páginas  consiente  la  inserción  de  semejantes  hechos.  Sin  hablar  del  tiem¬ 
po  de  los  romanos ,  ya  en  el  de  los  árabes  sufrió  los  vaivenes  mas  terri¬ 
bles,  de  que  precisamente  hubo  de  resentirse  la  población,  y  para  ella 
la  edad  media  fue  un  astro  de  sangriento  iuflujo ,  si  asi  puede  decirse, 
ya  que  tan  frecuentes  fueron  las  alarmas  que  llenaron  de  espanto  las 
fronteras  y  tan  rigurosos  los  sitios  que  la  hicieron  víctima  del  hambre 
y  de  la  matanza.  En  las  prolongadas  y  encarnizadas  luchas  entre  Fran¬ 
cia  y  Aragón,  colocada  como  un  centinela  avanzado  pora  resistir  el 
primer  ímpetu  de  las  invasiones,  no  se  movió  guerra  que  no  dejara  en 
su  frente  marcadas  profundas  señales,  ni  se  ejecutó  movimiento  mili¬ 
tar  alguno  que  no  la  hiciese  centro  de  las  armas  catalanas.  Desde  el  1500, 
como  si  en  cierto  modo  regularizase  la  suerte  sus  accidentes ,  cada  siglo 

(')  Véase  la  página  145. 
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le  ha  abierto  al  pasar  una  honda  herida  ó  decorado  su  escudo  con  un 
nuevo  cuartel  guerrero.  Honroso  es  para  ella,  y  la  historia  se  complace 
en  repetirlo  ,  haberse  siempre  mantenido  como  quien  es,  fiel  á  su  patria 
y  á  sus  reyes  ,  en  cuya  defensa  ha  sacrificado  buena  parte  de  sus  hijos 
y  opulencia.  Así  la  vió  el  siglo  XIX  al  despuntar  sobre  un  horizonte 
oscurecido  con  eb  polvo  de  las  ruinas  de  una  sociedad  que  se  desploma¬ 
ba  con  todas  sus  creencias,  y  alumbrado  siniestramente  con  el  incen¬ 
dio  de  cien  ciudades,  con  el  fuego  de  cien  flotas  y  de  cien  campos  de 
batalla:  triste  aurora  del  siglo  XIX!  triste  nacimiento  del  siglo,  que  se 
llama  de  reconstrucción!  principios  liarlo  funestos,  á  los  cuales  han 
seguido  harto  vergonzosas  consecuencias  ,  mayormente  en  lo  moral, 
para  que  la  imagen  de  una  disolución  lenta  y  materialista  no  oscile 
como  una  sombra  negra  y  espantosa  en  las  meditaciones  del  filósofo, 
que  considera  las  creencias,  sean  de  la  clase  que  fueren,  vínculo  esen¬ 
cialmente  social. 

El  nacimiento,  pues,  del  actual  siglo  debia  ser  fatal  á  la  par  que 
honroso  para  la  pobre  Gerona,  que  se  vió  circumbalada  por  las  siem¬ 
pre  vencedoras  águilas  de  Napoleón.  Siete  meses  de  riguroso  sitio  su¬ 
frieron  con  valor  sus  habitantes,  y  las  veinte  mil  bombas  y  granadas 
francesas  que  redujeron  casi  á  escombros  la  plaza  no  hicieran  vacilar  su 
constancia,  á  no  diezmarlos  el  hambre  que  arrebataba  las  armas  de  las 
manos  del  mas  valiente.  Ay!  quien  no  se  acuerda  en  Gerona  del  son 
tremendo  y  lúgubre  de  aquella  campana,  que  por  espacio  de  tantos 
meses,  tal  vez  á  cada  instante,  cantaba  melancólica  la  muerte  de  alguno, 
avisaba  la  venida  de  la  ardiente  bomba  que  crujía  en  el  aire  trazando 
una  curva  de  fuego?  Al  oir  su  pausado  toque,  arrodillábase  el  pueblo 
de  ancianos,  niños  y  mugeres  que  llenaba  la  catedral,  y  un  silencio 
tristísimo  pesaba  sobre  aquellas  frentes  inclinadas  que  oraban  por  la 
nueva  víctima. — Sangrienta  fué  aquella  defensa  inspirada  por  el  pa¬ 
triotismo,  por  la  religión,  y  mas  tal  vez  por  un  odio  y  antipatía  que  de 
tiempo  antiguo  animara  á  los  catalanes  contra  el  solo  nombre  francés, 
y  largos  años  aun  contarán  los  ancianos  el  horror  de  aquel  sitio ,  el 
silvar  de  las  bombas  y  el  son  fúnebre  de  la  campana  á  una  nueva  gene¬ 
ración,  que  quizás  no  sabrá  comprender  como  sus  padres  dieron  su 
sangre  por  el  honor  nacional,  sí  ya  no  reprende  como  acción  inconside¬ 
rada  lo  que  constituyó  su  mayor  nobleza. 
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Una  tribu  elegante  y  voluptuosa 
De  otro  pais  de  fuentes  y  de  flores 
Los  cimientos  fundó  donde  reposa... 

D.  J.  Zomulla. 

OBRE*  los  destrozados  restos  de  un  monu¬ 
mento  romano ,  á  pocas  millas  de  Barcelo¬ 
na  ,  al  lado  de  un  pequeño  pueblo  de  que 
lo  separa  una  ancha  plaza  y  cuyas  casas 
distribuidas  caprichosamente  parecen  otros 
tantos  humildes  servidores  del  coloso  ,  si 
asi  puede  decirse ,  levántase  majestuoso  y 
pintoresco  el  monasterio  de  S.  Cucufate  del 
Valles.  Un  emperador  romano  edificó  alli  un  castillo  y  le  dió 
su  nombre;  el  castro  octaviarlo  convirtióse  luego  en  triste 
morada  de  tormento  pora  los  mártires ,  y  apiñándose  en  lo 
sucesivo  las  casas  á  su  inmediación  fué  formándose  el  pueblo  que  ahora 
vemos.  Y  para  que  no  se  desmintiera  la  ley  que  parece  presidir  á  las 
cosas  humanas,  la  de  devorar  ó  ser  devorado,  ese  pueblo  que  debió  su 
origen  al  santuario,  esas  casas  mezquinas  que  en  lo  antiguo  alzó  princi¬ 
palmente  la  devoción  de  los  romeros  y  de  cuantos  acudían  á  la  lama 
de  su  santidad ,  hoy  posean  una  mirada  de  gozo  sobre  las  asoladas  cel¬ 
das  de  los  monges ,  cuyos  miserables  escombros  conservan  la  señal  del 
fuego  qne  les  aplicó  una  muchedumbre  enfurecida.  Pero  el  santuario, 
el  claustro  y  casi  todo  el  recinto  esterior  escaparon  de  la  voracidad  de 

*  Esta  S  es  copia  de  la  que  encabeza  la  segunda  de  las  cinco  taladas  del  (robador  Luis  de 
Vilarnsa,  caballero  calalan  que  floreció  á  principios  del  siglo  XV,  y  uno  de  los  que  forman  el 
cancionero  de  París.  Como  poseemos  uno  de  los  facsímiles  que  trajo  á  Barcelona  el  anticuario 
francés  M.  Tastu,  creemos  no  será  inoportuno  continuar  la  mencionada  balada,  que  no  tradu- 
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las  llamas,  y  largo  tiempo  aun  subsistirán  para  solaz  y  contentamiento 
del  artista  que  los  salude  desde  el  eslremo  de  aquella  llanura  ó  descen¬ 
diendo  de  las  colinas  que  roban  su  vista  á  Barcelona,  si  ya  un  decreto 
de  demolición  no  nos  arrebata  para  siempre  ese  templo  celebrado  en 
crónicas  y  tradiciones. 

Entretanto,  si  en  medio  del  tráfico  y  bullicio  que  le  envuelve,  algu¬ 
na  vez  le  viniere  en  mientes  al  artista  que  habita  en  Barcelona  visitar 
el  mencionado  monumento,  aconsejárnosle  á  fuer  de  viajeros  que 
deje  á  la  derecha  el  trillado  y  monótono  camino  de  Moneada,  y  que 
pausadamente,  por  una  bella  mañana,  váyase  para  el  arruinado  con¬ 
vento  de  S.  Gerónimo  de  Hebron.  Al  llegar  á  la  cumbre  que  lo  domina, 
bueno  será  que  sentándose  un  ralo  aspire  la  dulce  aura  matinal  que 
se  desliza  robando  á  las  flores  y  plantas  sus  aromas,  y  no  deje  de  echar 
una  ojeada  á  la  ciudad  que  quedó  atras  y  ó  sus  inmediaciones,  que  en 
verdad  espectáculo  es  digno  de  la  consideración  de  un  poeta,  y  cuadro 

ciremos  del  catalan  por  no  consentirlo  su  estremida  sencillez  y  gracia  de  la  frase,  prendas  que 
desaparecerían  si  se  vertiese  en  cualquier  otro  idioma: 

La  segona  balada  ab  rims 
tols  uniconants  qualre 
bordons  crohals  dos  estráps 
é  dos  derrers  appariats 
é  ab  un  retronx. 

Sobres  damor  J  malret  de  libertat  'v 

Dant  me  senyor  |  qui  no  so  te  perdit 

Car  tot  esforc  |  en  mis  diminuit 

Per  ferm  mostrar  |  nía  bona  voluntat 

Quen  ais  no  pens  |  de  dia  ni  de  nil 

Mes  que  saltes  ¡  com  so  damor  tractat 

Quapres  dero  |  apres  nom  sera  greu 

Mes  qui  pol  dir  |  que  mon  voler  no  creu 

J 

Sobres  damor  |  ma  ja  del  tot  sobrat 
Pus  tots  sos  mals  |  jo  prendí  engran  delit 
E  mos  desigs  |  en  una  tols  uriit 
Rompenl  en  mi  |  natura  calitat 
Yers  mi  matéis  |  la  lengua  lia  fallit 
E  tots  mos  gests  |  com  be  no  han  mostrat 
Los  bens  que  sent  |  perdona  quina  descreu 
Mes  qui  pot  dir  |  que  mon  voler  no  creu 

Sobres  damor  |  en  a^o  ma  portat 
Que  tot  quant  es  |  mira  com  ha  dormit 
Car  jo  lostemps  |  ab  ull  del  esperit 
Veig  co  que  pens  |  ques  mon  be  desigat 
E  tots  los  fets  |  quamor  noy  lia  senlit 
Encreurami  |  ...  será  trobat 
Mes  jo  faré  |  quells  me  creuran  en  breu 
Mes  qui  pot  dir  que  mon  voler  no  creu 
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armonioso  de  una  bella  porción  de  la  naturaleza.  A  la  derecha  tiéndese 
parle  de  la  llanura  que  cruza  el  serpentino  Llobregat,  y  junto  á  ella 
levántase  con  majestuoso  declive  Monjuí,  que  envuelto  en  las  nieblas 
de  la  mañana,  como  un  árabe  sombrío  en  su  alquicel  (*)  mira  con 
desden  las  casas  de  campo  y  aldeas  desparramadas  alrededor  de  su  fal¬ 
da.  Y  luego  casi  en  el  cenlro,  ofrécesenos  Barcelona  á  nuestros  pies,  con 
el  inmenso  murmullo  que  de  su  recinto  se  levanta,  con  el  vario  rumor 
de  las  campanas  que  dispiertan,  con  los  brazos  de  su  puerto  que  en¬ 
trando  en  la  mar  forman  una  línea  delgada  y  espantosamente  comba¬ 
tida  por  las  olas  que  pugnan  por  reconquistar  lo  que  les  arrebató  el 
ingenio  del  hombre  y  con  su  bosque  de  movibles  mástiles,  donde 
ondean  pabellones  de  todos  los  pueblos ,— mientras  ocupa  todo  el 
fondo  el  luciente  Mediterráneo,  que  parece  escala  las  nuves,  y  en  cu¬ 
yo  inmenso  espacio  aparecen  como  perdidas  dispersas  naves,  que  an¬ 
dan  fantásticamente  sin  ruido  y  sin  pies,  y  desaparecen  en  distintas 
direcciones.  Bello,  tristemente  bello  es  aquel  cruzar  de  las  naves  y 
aquel  hundirse  con  silencio  en  el  confuso  horizonte;  porque  así  soli¬ 
mos  todos  de  un  puerto  común,  asi  nacen  nuestras  ilusiones,  nuestras 
simpatías,  así  nos  hacemos  á  la  vela  en  el  mar  de  la  vida,  ay!  y  cuan 
pocos  lo  cruzamqs  al  lado  de  lo  que  mas  hemos  amado,  cuan  pocos  al 
llegar  al  puerto  de  la  vejez  volvemos  á  encontrar  nuestros  amigos ,  que 
fueron  desapareciendo  en  tan  larga  travesía  ó  á  quienes  tal  vez  retuvo 
en  ignorada  playa  nuevo  afecto,  nuevo  círculo  de  ilusiones! 

Pero,  interrumpiendo  el  curso  de  semejantes  ideas,  despídase  el 
viajante  de  Barcelona  y  de  sus  torres  y  de  su  mar,  y  empieze  á  descen¬ 
der  poco  á  poco  por  la  opuesta  vertiente  de  aquellas  colinas.  Y  aunque 
se  queje  el  viento  azotando  las  copas  de  los  menguados  y  no  muy  espe¬ 
sos  [tinos  que  orlan  aquella  senda,  aunque  el  eco  no  repita  otra  pisada 
que  la  suya,  un  compañero  fiel  no  le  abandonará  por  mucho  rato,  y 
apareciendo  á  lo  lejos  le  hablará  en  el  mudo  lenguage  de  su  grandiosi¬ 
dad  misma.  Entonces,  si  su  corazón  goza  y  siente  lo  que  ven  sus  ojos, 
no  los  apartará  del  encumbrado  Monserrat  que  se  levanta  de  repente  á 
la  izquierda  al  eslremo  de  aquella  llanura;  y  si  de  él  no  aparta  la  vista, 
inútil  es  que  intentemos  trazar  ahora  un  bosquejo  de  aquellas  masas 
enormes  que  se  lanzan  á  las  nuves,  de  aquella  montaña  tajada  y  capri¬ 
chosamente  partida, — portentosa  catedral  con  atrevidas  agujas,  in¬ 
mensa  fortaleza  cuyos  torreones  amontónanse  unos  sobre  otros,  misle- 


(*)  Imágen  tomada  de  una  bellísima  composición  poética  de  nuestro  amigo  D.  José  Semis. 


riosamente  ceñidos  con  la  nielila  de  las  tradiciones ,  y  poblados  de  som¬ 
bras  y  apariciones  que  solo  ahuyenta  la  imagen  déla  Virgen.  Entre¬ 
tanto  irá  hundiéndose  hacia  el  Vallés,  y  desde  la  altura  mas  cercana 
podrá  á  su  sabor  contemplar  el  monasterio.  Empero  bueno  será  que 
acabando  de  bajar  de  la  colina,  atraviese  el  corto  trecho  de  llano  que 
entre  esta  y  aquel  se  interpone  para  disfrutar  de  cerca  de  la  vista  de  tan 
ansiado  monumento. 

Alzase  delante  de  él  una  considerable  fábrica  ,  por  la  parte  de  medio¬ 
día  circuida  con  una  especie  de  muro  guarnecido  de  almenas  y  flanquea¬ 
do  por  torrecillas  ,  que  formando  ángulo  sigue  por  la  parte  de  occidente 
hasta  reunirse  con  la  abadía  ó  habitaciones  de  los  monges,  protegiendo 
de  este  modo  el  templo  que  queda  dentro  encerrado.  Asi  continúa  la 
abadía  defendida  en  sus  flancos  por  altos  torreones,  de  manera  que  á 
no  ser  por  el  rosetón  del  frontis  que  como  un  ojo  vigilante  asoma  por 
encima  de  las  almenas  en  el  fondo  del  atrio  y  si  el  campanario  se  alza¬ 
se  menos  del  suelo  y  acallase  sus  bronceadas  lenguas,  el  santuario  pa¬ 
sara  por  gótica  fortaleza  ,  y  la  puerta  central  de  la  abadía,  abierta  en 
pesada  ojiva  en  un  torreón  cuadrado  con  visos  de  haber  habido  [mente 
levadizo,  pareciera  mas  propia  para  repetir  el  duro  patear  del  barda¬ 
do  bridón  que  conducía  su  armado  señor  de  vuelta  de  una  empresa, 
que  los  mansos  pasos  de  la  pacífica  muía ,  que  en  bien  mullida  y  aforra¬ 
da  silla  y  con  sendos  estribos  de  madera  á  la  usanza  morisca  ,  sin  nece¬ 
sidad  de  freno  ni  de  acicate  llevaba  hace  poco  al  reverendo  benedictino, 
ora  saliese  de  la  abadía  ,  ó  ya  á  ella  regresase. 

Pero  ahora  la  bóveda  del  portal  ni  repite  los  pasos  del  caballero  ni 
del  monge  ,  y  solo  el  que  va  á  visitar  el  monasterio  turba  el  silencio  de 
aquel  lugar,  donde  todo  respira  [a  antigüedad  mas  venerable.  Atra¬ 
vesémosle,  pues,  y  entremos  en  el  patio  que  precede  al  claustro. 
Un  árbol  corpulento  y  frondosísimo  ,  colocado  algo  desviado  del  ccn* 
tro,  sombrea  la  entrada  de  este,  y  el  susurro  de  sus  ramas  armonízase 
admirablemente  con  el  murmullo  de  la  fresca  fuente  ,  que  saliendo  de 
una  húmeda  y  musgosa  pared  vierte  el  agua  en  una  pila  de  mármol, 
un  tiempo  urna  sepulcral,  en  cuyo  centro  todavía  se  conserva  eseul* 
pido  un  busto ,  clara  prueba  de  su  origen  antiquísimo.  Bueno  será  que 
eche  el  vjagero  una  mirada  á  su  alrededor,  y  sin  aguardar  aviso  de 
portero  y  sin  que  le  preceda  lego  humilde  ó  solícito  padre ,  salude  con 
respeto  aquel  pobre  árbol  solitario  y  la  pila  de  mármol  cubierta  de 
negro  musgo,  y  con  mesurado  andar  entre  en  el  claustro,  obra  grandio¬ 
sa  y  aun  espléndida  pora  la  época  en  que  se  hizo.  Es  del  género  bizan- 
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tino,  y  cada  corredor  consta  de  diez  y  ocho  pares  de  columnas,  de 
manera  que  forman  el  considerable  total  de  ciento  cuarenta  y  cuatro. 
Los  capiteles  de  estos  pilares  pareados  ofrecen  labores  variadas,  toscas 
y  caprichosas ,  y  los  del  corredor  de  mediodía  están  de  tal  manera  dis¬ 
puestos,  que  los  de  las  columnas  que  dan  á  la  parte  esterior  ó  al  patio 
contienen  adornos  de  cestos  ,  hojas,  palmas  y  demas  propios  de  seme¬ 
jante  género,  al  paso  que  los  que  miran  al  interior  figuran  asuntos  sa¬ 
grados  con  una  forma  tan  estraña,  que  en  los  ángulos  sobresalen  co¬ 
mo  cuatro  pequeños  doseles.  Sobre  ellos  cargan  los  macizos  y  pesa¬ 
dos  arcos  semicirculares,  encima  de  los  cuales  en  el  esterior  corre 
una  línea  de  pequeñas  curvas  apoyadas  en  cabezas  y  grupos  de  hojas, 
que  resaltando  de  la  pared  hacía  veces  de  cornisa  cuando  no  se  habia 
edificado  el  moderno  segundo  piso  (*). 

En  uno  de  los  estremos  del  corredor  del  mediodía  vése  una  puerta, 
que  conduce  á  la  iglesia  ;  pero  como  hoy  está  tapiada  ,  preciso  le  será  al 
que  recorra  aquel  solitario  y  antiguo  lugar  retroceder  y  atravesar  de 
nuevo  el  patio  de  la  fuente  y  el  sombrío  portal,  si  quiere  penetraren  el 
templo.  Al  fondo  de  un  atrio  bastante  espacioso  levántase  con  magestad 
el  frontis  de  estilo  gótico ,  que  por  ciertos  asomos  de  pesadez  y  mezquin¬ 
dad  bien  demuestra  ser  obra  de  principios  de  aquel  género,  cuando 
ya  el  semicírculo  y  anchos  machones  bizantinos  cedieran  el  campo  á  la 
ojiva  y  elegantes  grupos  de  pilares  que  á  tantas  catedrales  debian  embe¬ 
llecer.  Fórmase  la  portada  de  una  ojiva  en  degradación  ,  sumamente 
ancha,  cosa  que  le  roba  por  cierto  la  esbeltez  y  gracia  que  del  arrojo  y 
proporcionada  elevación  reciben  tales  partes  de  una  fábrica ,  y  con 
decir  que  reina  en  ella  estremada  sencillez,  fácilmente  se  concebirá 
qué  electo  pueda  producir  semejante  puerta.  Sin  embargo  ,  aquella  mis¬ 
ma  pesadez  le  da  tal  carácter  de  magestad  y  de  sólida  pujanza,  que  mu¬ 
cho  se  aviene  con  lo  augusto  de  la  abadía  y  con  la  fama  que  de  pode¬ 
rosa,  antigua  y  respetable  desde  su  fundación  gozaba.  Abrese  encima 
un  grande  y  bastante  bien  trabajado  rosetón,  y  á  sus  lados  y  correspon¬ 
dientes  á  los  naves  laterales  de  la  iglesia  vénse  dos  ventanas  circulares. 
El  remate,  insiguiendo  la  altura  y  comparticion  de  las  naves,  forma 
tres  partes ,  la  central  mas  alta  y  rebajadas  á  proporción  las  de  los  la¬ 
dos  ,  y  todas  están  en  línea  horizontal,  en  que  sobresalen  unos  dentello¬ 
nes,  como  los  suele  usar  en  barandas  y  arcos  el  género  á  que  perte¬ 
necen. 


(* )  Véase  la  lámina  que  representa  este  claustro. 
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Al  sentar  el  pie  en  el  interior  del  santuario,  sorprende  ver  tanta  nía- 
gestad  al  lado  de  tan  sombría  sencillez.  Sobre  una  planta  rigurosamen¬ 
te  bizantina  de  tres  naves  levántanse  ocho  sólidos  machones  cuadrados 
que  difícilmente  diferéncianse  de  una  obra  moderna:  solo  los  capileles 
revelan  su  origen  antiguo ,  pues  las  fajas  de  hojas  y  relieves  que  los  for¬ 
man  nunca  se  han  empleado  en  las  fábricas  erigidas  desde  la  restaura¬ 
ción.  La  capilla  mayor  ó  remate  es  una  ápside  perfecta  en  su  genero, 
como  que  sobre  sólida  y  de  proporcionada  altura  es  espaciosa  y  suma¬ 
mente  elegante.  Delante  de  ella  ,  en  aquel  trozo  que  podemos  llamar 
el  crucero,  elévase  el  cimborio  que  carga  sobre  los  primeros  y  segundos 
pilares :  dijérase  que ,  asomando  ya  los  primeros  albores  del  arle  mas 
espiritual  y  sublime,  el  arquitecto,  retenido  por  la  planta  bizantina  y 
alhagado  por  la  innovación  que  empezaba  á  cundir  por  toda  la  Europa 
quiso  erigir  una  cúpula  que  á  la  vez  participase  de  este  doble  carácter; 
asi  comprimió  un  tanto  el  semicírculo  de  las  ventanas  que  en  ella  se 
abren,  dióles  un  aspecto  gótico  al  parecer,  pero  desnudo  de  elegan¬ 
cia,  aire  y  osadía,  y  sembró  detalles  del  primitivo  género,  uniendo  los 
vidrios  con  calados  circulares ,  que  asemejan  sartas  de  pequeñas  ruedas, 
tosco  y  grosero  origen  de  las  afdigranadas  labores  que  pronto  debían 
•  combinarse  amorosamente  con  la  luz  en  lo  alto  de  los  rosetones  y  ante¬ 
pechos.  Corre  lodo  el  circuito  de  esta  linterna  ,  al  pie  del  ventanago, 
una  línea  de  bien  trabadas  grecas ,  que  no  carecen  de  gracia  y  elegan¬ 
cia. 

Aunque  el  oscuro  y  sombrio  genio  sajón  presidió  á  la  construcción 
de  esta  fábrica,  la  revolución  operada  en  el  arte  á  la  vuelta  de  los  cru¬ 
zados  con  la  ojiva  cojióla  de  improviso  y  á  medio  acabar.  Así  el  remate 
es  todo  semicircular  ,  y  de  este  modo  siguen  los  arcos  hasta  pasados  los  ma¬ 
chones  que  sostienen  el  cimborio;  pero  desde  allí  hasta  la  puerta  despó- 
janse  aquellos  de  la  redonda  y  gruesa  moldura  que  guarnece  la  curva 
de  los  bizantinos,  y  el  semicírculo  conviértese  en  una  ojiva,  pobre, 
espesa,  rebajada  y  tan  pesada,  que  se  parece  á  un  (semicírculo  roto  y 
vuelto  á  unir  realzando  un  tanto  los  segmentos.  Encima  las  arcadas  de 
comunicación  de  las  naves  laterales  con  la  principal,  hay  ventanas  re¬ 
dondas  á  guisa  de  rosetones,  tapiadas  en  su  mayor  parte,  y  ocupa  el 
centro  de  la  iglesia  el  coro,  que  es  de  gusto  del  1500.  Figúrese  el  lector 
este  no  pequeño  templo  escasamente  iluminado  ,  con  sombras  densas 
y  constantes  en  las  naves  laterales,  con  la  gravedad  de  los  machones  y 
sombría  pesadez  de  los  arcos,  y  si  allá  en  su  imaginación  hace  desapa¬ 
recer  el  feo  blanco  con  que  se  han  revocado  sus  antiquísimos  paredes, 
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podrá  formar  una  idea  de  un  templo  bizantino,  grande  y  acabado  res¬ 
pecto  del  tiempo  en  que  se  edificó. 


Severa  y  sencilla  debió  de  ser  esta  iglesia  en  su  primera  época,  pues 
ninguna  capilla  embellecía  las  naves  laterales;  solo  algunas  pequeñas  áp¬ 
sides  cobijan  aun  hoy  en  dia  reducidos  altares  en  la  izquierda.  No  asi  la 
derecha,  que  vió  romper  su  pared  para  erigir  capillas  monstruosas  y  es- 
ccsivamente  barrocas,  recargadas  de  oro ,  volutas,  cartelas  y  como  cor¬ 
nucopias  que  en  vez  de  cristales  contienen  retratos  y  otras  pinturas 
confusamente  amontonadas.  Afortunadamente  hay  en  este  templo  una 
joya,  de  que  pocos  pueden  envanecerse;  hablamos  del  altar  mayor,  de 
esa  obra  gótica  purísima  ,  rival  del  de  la  catedral  de  Barcelona  y  tan 
parecido  á  él  por  su  forma,  que  bien  pudiéramos  asegurar  los  construyó 
entrambos  un  mismo  artífice.  Compónese  de  tres  comparticiones  vertica¬ 
les  ,  ocupando  la  central  S.  Cucufale,  á  quien  corona  un  pináculo  de 
trabajo  admirable  por  su  delicadeza,  y  en  las  de  los  lados  vénse  lindos 
dibujos  dorados  sobre  un  campo  oscuro.  Divídenlas  unos  fajas  elegantes 
en  figura  de  pilastras  góticas  que  van  á  confundirse  en  el  magnífico  re¬ 
mate  compuesto  de  infinitas  cúspides  caladas  y  menudísimas,  agrupán¬ 
dose  con  gracia  y  mezclándose  las  mas  altas  con  otras  que  lo  son  menos. 
Bien  hizo  en  respetar  el  santuario,  que  semejante  preciosidad  encierra,* 
el  fuego  que  debocó  la  abodia;  mas  quizás  no  esté  lejos  el  dia  en  que 
la  menos  piadosa  mano  del  hombre  arranque  de  su  asiento  los  firmes 
pilares  y  destroze  cual  inútil  madera  el  trabajado  altar.  Tal  vez  sean 
infundados  nuestros  temores,  pero  son  tantas  las  fábricas  que  se  han 
derribado  en  estos  últimos  tiempos,  tantas  las  joyas  riquísimas  que  para 
siempre  se  lian  robado  al  arle  ,  que  bien  se  nos  puede  permitir  mani¬ 
festemos  alguna  inquietud  por  las  qne  aun  nos  quedan  (9G). 

Pobre  de  sepulcros  es  esta  iglesia,  y  solo  uno  se  presenta  digno  de 
mencionarse.  En  la  nave  lateral  izquierda,  al  lado  de  la  puerta  que  dá 
al  claustro,  vése  una  vistosa  y  bastante  alta  sepultura  gótica,  y  en¬ 
cima  la  urna,  que  sobresale  muy  poco,  hay  figura  echada  de  relieve, 
decorada  con  las  insignias  de  abad.  Yace  allí  el  célebre  abad  Othon, 
que  nombrado  obispo  de  Gerona,  rigió  ambas  iglesias  á  la  vez;  mas 
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(96)  Mas  inminente  es  el  riesgo  que  corre  el  retablo  gótico  que  hay  al  enlrar,  á  la  dere¬ 
cha,  pues  como  está  aislado  y  es  de  madera,  fácilmente  podría  echarse  mano  de  él  para  una 
pública  subasta  de  maderage,  si  este  caso  llegase.  Y  en  verdad  lo  sentiríamos,  ya  porque  todo 
lo  antiguo,  mayormente  lo  que  perteneció  á  nuestra  religión,  siempre  es  acreedor  al  mayor 
respeto,  ya  por  sus  pinturas  que  no  dejan  de  ser  interesantes.  Vénse  pintadas  allí  varias  figu¬ 
ras  de  ángeles,  reinas,  patriarcas  y  prelados,  cuya  parle  de  pliegues  contentaria  por  su  aire  y 
gracia  al  mas  estudioso  en  esta  especie,  y  ocupa  el  centro  una  Virgen,  cuya  cabeza  no  carece 
de  hermosura  y  espresion. 
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como  su  historia  va  íntimamente  enlazada  con  la  del  monasterio,  al 
tratar  de  esta  indicaremos  las  pocas  noticias  que  de  aquel  nos  quedan. 

Dejemos  á  Cario  magno  ó  á  otro  la  gloria  de  haber  echado  los  cimien¬ 
tos  de  un  templo  y  abadía  dignos  de  sus  fundadores,  y  bástenos  saber 
que  pocos  monasterios  esceden  en  antigüedad  al  que  nos  ocupa.  Pronto 
fué  famoso  en  todos  los  países  en  que  se  adoraba  el  nombre  de  Cristo; 
los  peregrinos  de  todas  clases  y  alcurnias  acudían  fervientes  á  visitar 
los  restos  de  los  mártires  en  él  custodiados,  y  á  la  par  que  en  riqueza 
crecía  en  virtudes  y  en  saber.  Mas  los  campos  del  naciente  condado  de 
Barcelona  no  se  veian  aun  completamente  libres  de  los  amagos  de  las 
armas  sarracenas ,  que  en  frecuentes  correrías  probaron  con  la  sangre 
derramada  cuan  terrible  era  su  sed  de  venganza ;  y  S.  Cucufate  del 
Valles  fué  uno  de  los  edificios  que  mas  esperimentaron  el  furor  de  sus  in¬ 
vasiones.  Corrian  los  años  de  98(>,  y  una  nube  de  mahometanos,  capi¬ 
taneados  por  el  famoso  Hagib  Almanzor,  que  en  vida  no  dejó  un  ins¬ 
tante  de  reposo  á  los  estados  cristianos,  avanzaba  hacia  Barcelona,  des¬ 
pués  de  dejar  señalada  su  marcha  con  los  estragos  del  hierro  y  del  in¬ 
cendio.  Sabida  es  ya  la  horrorosa  asolación  que  entonces  sufrió  la  ca¬ 
pital  del  condado;  y  si  es  cierto  que  las  falanges  sarracenas  y  los  pocos 
pero  esforzados  caballeros  de  D.  Borrel  II  vinieron  á  las  manos  en  el 
Vallés,  fácil  es  concebir  la  ruina  del  monasterio  en  cuestión,  que,  aun 
cuando  no  se  hubiese  por  allí  trabado  batalla  alguna,  no  creemos  hubiese 
sido  respetado  por  un  ejército  entusiasmado,  fanático  y  vencedor.  Pe¬ 
reció  su  abad  Juan  con  once  monges ,  y  á  su  muerte  acompañó  el 
saqueo  y  demolición  del  templo  y  abadía.  Arrojados  por  fin  los  moros 
del  condado  barcelonés,  Othon  reunió  sus  dispersos  compañeros  en  San 
Cucufate,  acudió  á  Roma  y  París  para  la  confirmación  de  sus  antiguos 
privilegios  y  posesiones,  y  nombrado  abad  emprendió  la  construcción 
del  templo  que  aun  hoy  nos  admira  por  su  buena  disposición  ,  ma¬ 
gostad  y  solidez.  Elevado  poco  después  á  Obispo  de  Gerona,  siguió  go¬ 
bernando  ambas  iglesias,  hasta  que  su  celo  le  movió  á  acompañar  al 
conde  D.  Ramón  Borrel  III  á  la  atrevida  cuanto  gloriosa  espedicion  á 
las  tierras  de  Andalucía.  Empezaba  por  entonces  á  arder  entre  los  mu¬ 
sulmanes  el  fuego  de  la  discordia,  que  debía  dividir  poco  después  su 
compacto  imperio  en  tantos  reyezuelos  como  gobernadores  había, 
presentando  de  este  modo  trozos  débiles  á  la  generación  de  hierro  que, 
pobre  y  guerrera,  recobraba  poco  á  poco  lo  que  los  invasores  sarracenos 
usurparon  á  sus  antepasados.  Traían  dividido  el  poderoso  reino  de 
Córdoba  las  sangrientas  facciones  de  Muhamat  ben  Hixem  y  del  africa— 
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no  Suleirnan  ben  Alakem,  y  ausiliado  este  por  el  conde  D.  Sancho  de 
Castilla,  presentó  batalla  á  su  contrario,  y  le  derrotó  con  horrible  des¬ 
trozo.  Refugióse  el  vencido  Muhamat  á  Toledo  y  trató  alianza  con  los 
esforzados  D.  Ramón  Borrell  de  Barcelona,  y  D.  Armengol  de  Urgel, 
que  gustosos  aprovecharon  aquella  ocasión  para  vengar  las  ofensas, 
muertes  é  incendios  que  en  las  pasadas  correrías  hicieran  por  sus  tier¬ 
ras  las  tropas  del  Hagib.  Marcharon  también  á  aquella  espedicion 
Aecio,  obispo  de  Barcelona,  Arnulfo  de  Vique,  y  Othon  de  Gerona. 
Habíase  ya  retirado  en  aquella  sazón  el  conde  de  Castilla,  y  Suleirnan 
no  podía  contar  mas  que  con  sus  propias  fuerzas  para  oponerse  al  ejér¬ 
cito  que  avanzaba  á  su  encuentro.  Trabóse  por  fin  la  batalla,  que  se 
denomina  de  Acbatalbaear,  á  21  de  junio  de  4010;  corrió  la  sangre  en 
abundancia  ,  y  solo  después  de  increíbles  esfuerzos  quedó  la  victoria  á 
favor  de  Muhamat.  Abrió  aquel  triunfo  las  puertas  de  los  calabozos  en 
que  gemian  en  Córdoba  millares  de  cautivos  catalanes,  y  restituyó 
buena  parte  de  lo  robado  en  las  pasadas  invasiones;  pero  tiñó  sus  lau¬ 
reles  la  sangre  de  muchos  magnates  catalanes:  el  condado  de  Urgel 
vió  regresar  abatidas  sus  huestes,  que  tristemente  conducían  el  cada- 
ver  del  heroico  Armengol,  y  las  sedes  de  Barcelona,  Gerona  y  Vicli  ce¬ 
lebraron  solemnes  exequias  por  los  tres  prelados  muertos  gloriosamente 
en  la  empresa. 

Al  partir  a  ella  Othon,  nombró  por  sucesor  en  la  abadía  de  S.  Cu— 
cufate  á  Witardo,  que  concluyó  la  fábrica  del  templo,  y  empezó  la  del 
claustro.  Pero  la  escasez  de  medios  detuvo  la  obra  ya  comenzada;  y  des¬ 
pués  de  consultar  con  varios  prelados,  resolvió  Witardo  vender  varias 
posesiones  de  la  abadía  del  conde  D.  Ramón  Borrell  III  y  á  su  esposa 
l).a  Ermesindis  como  se  verificó  á  25  de  octubre  de  4044,  recibiendo 
aquel  25  onzas  de  oro,  con  que  pudo  llevar  á  cabo  la  interrumpida  cons¬ 
trucción.  El  nombre  del  artífice  que  erigió  el  templo  ha  quedado  sepulta¬ 
do  para  siempre  en  olvido;  y  aunque  tal  vez  existe  algún  documento 
de  la  época  que  lo  menciona,  la  dispersión  de  los  códices  de  aquel  ar¬ 
chivo  hacen  inútil,  sino  imposible,  semejante  averiguación.  El  que 
dirigió  el  claustro,  no  fid  tampoco  su  nombre  al  pergamino,  pero  se¬ 
llólo  en  la  piedra,  donde  durará  al  menos  tanto  como  su  obra  (*).  Por 
lo  que  respecta  á  los  demás  artífices  que  en  siglos  mas  modernos  trabaja¬ 
ron  en  el  monasterio  ,  ni  lápidas  ni  códices  honran  su  memoria  ;  pero 
en  medio  de  su  obscuridad  sublime,  mas  que  de  nombradla  y  de  gloria, 
ciñen  la  sencilla  corona  de  la  humildad  ! 


(*)  Dice  así:  Heve  est  Arnali  sculptoris  forma  ccelí — qui  claustran*  tale  construjcit  perpetúale. 
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Sus  naves  (de  los  Fenicios)  frecuentaron 
todos  los  puertos  del  Mediten áneo;  osaron 
traspasar  los  antiguos  límites  de  la  nave¬ 
gación;  y  atravesando  el  estrecho  de  Ca¬ 
des,  visitaron  las  costas  occidentales  de 
España  y  Africa.  En  muchos  de  los  puer¬ 
tos  á  que  aportaron  fundaron  colonias,  y 
comunicaron  á  los  groseros  habitantes  del 
pais  algún  conocimiento  de  sus  artes  é  in¬ 
dustria. 

W.  Roberston,  Historia  de  America,  lib.  1. 
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ESPUES  de  recorrer  el  lector  con  cierta 
detención  las  precedentes  páginas ,  si  ha 
notado  el  plan  general  que  en  la  historia 
de  las  poblaciones  seguimos,  y  ob¬ 
servado  cuan  escasas  noticias  hemos 
dado  de  las  dominaciones  anteriores  á  la  invasión  de  los  go¬ 
dos;  estraño  le  parecerá  que,  dejando  para  luego  mencio¬ 
nar  los  acontecimientos  de  la  circunferencia  de  la  edad  me¬ 
dia  ,  en  cierto  modo  únicos  que  hasta  ahora  nos  han  ocu¬ 
pado,  nos  remontemos  á  la  antigüedad  romana,  y  demos 
de  paso  una  ojeada  á  las  oscuras  tradiciones  que  de  los  fe¬ 
nicios  en  Cataluña  perseveran.  Pero  el  nombre  solo  de  Tar¬ 
ragona  ya  reclama  esta  innovación  en  nuestra  marcha;  sus 
torres  romanas  aun  se  levantan  con  orgullo  sobre  la  colina; 
en  los  destrozos  de  sus  monumentos  cobíjase  hoy  toda  una 


ciudad  ,  y  sus  centenares  de  lápidas  solo  el  altivo  idioma  latino  hablan 
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á  los  ojos.  Si  por  la  pasión  que  dominó  en  la  vida  de  un  hombre  deci¬ 
mos  que  tal  fué  su  carácter,  y  de  ella  como  de  un  centro  hacemos  par¬ 
tir  los  motivos  de  sus  acciones;  ¿por  qué  la  vida  de  los  pueblos  no  ha 
de  apreciarse  por  su  dominación  principal ,  por  la  época  de  su  esplen¬ 
dor  y  grandeza?  No  tuvo  Tarragona  ligeras  galeras  que  paseasen  en  su 
nombre  las  barras  catalanas  por  el  Mediterráneo ,  pero  dura  la  fama 
de  su  puerto  romano ,  el  mas  celebrado  entonces  en  toda  esta  cos¬ 
ta  ;  sesudos  y  reposados  conselleres  nunca  se  reunieron  en  ella  en  espa¬ 
cioso  salón  para  dictar  códigos  á  los  navegantes,  ó  para  tratar  con  las 
primeras  potencias  marítimas  de  la  edad  media,  pero  su  nombre  fué 
el  de  toda  la  mitad  de  España  romana,  y  á  ella,  como  á  la  cabeza  y 
metrópoli  de  tan  vasta  provincia,  acudían  los  embajadores  de  los  dis¬ 
tintos  pueblos  ó  celebrar  los  conventos,  que  frecuentemente  presidió  la 
magestad  de  los  emperadores.  Pregúntese  por  Tarragona  gótica ,  y  es- 
ceptuando  un  templo  grande  y  suntuoso,  solo  restos  paganos  contesta¬ 
rán  á  la  pregunta,  mientras  á  la  voz  del  anticuario  poblárase  el  contor¬ 
no  de  flámines,  pretores,  presidentes,  legionarios,  todos  vestidos  á  la 
romana,  todos  ostentando  sendas  túnicas,  y  todos  con  su  nomen  ij  cog- 
nomen.  Por  qué  pues  pediríamos  á  esa  ciudad  lo  que  no  tiene,  por  qué 
exigiríamos  á  su  historia  que  fuese  lo  que  no  es?  Presentemos  mas  bien 
en  resúmen  el  cuadro  de  la  verdadera  Tarragona,  de  Tarragona  residencia 
de  los  Césares  en  España,  ya  que  los  tiempos  posteriores  solo  fueron  para 
ella  tiempos  de  lenta  agonía  y  total  decadencia. 

Buena  y  segura  prueba  son  de  su  antigüedad  las  pretensiones  de  casi 
todos  los  cronistas  para  hacerla  fundada  ya  por  Tubal,  ya  por  uno  de 
sus  hijos,  ya  por  Hércules,  padre  universal  de  la  mayor  parte  de  las 
ciudades  de  este  litoral  del  Mediterráneo  ,  ya  por  el  griego  Teucro  ,  ó 
por  Tarracon,  rey  de  Egipto.  Respetando  tan  opuestas  opiniones  y  tan 
remotos  personages,  atribuirémos  á  otro  su  fundación,  y  en  ello  no 
haremos  mas  que  conformarnos  con  lo  que  de  esta  ciudad  han  escrito 
los  críticos  mas  juiciosos.  —  Estancada  la  civilización  oriental  en  Egipto, 
un  pueblo  corto  y  reducido  se  encargó  de  pasear  por  ignoradas  playas 
el  tizón  ardiente  de  aquella,  y  fiando  sus  vidas  á  sus  numerosas  naves, 
hundióse  allá  en  los  mares  del  oriente,  mientras  otras  de  sus  flotas  vi¬ 
sitaban  el  occidente  é  iban  á  dejar  monumentos  de  su  poder  adonde 
solo  á  fuerza  de  sangre  logró  después  sentar  su  dominio  el  águila  ro¬ 
mana  :  empresas  gigantestas  y  portentosas,  esfuerzos  del  fenicio, 
pueblo  de  mercaderes  ,  foco  de  civilización  ,  que  con  todo  ni  tuvo  una 
historia  que  conservase  verdadera  y  exacta  la  relación  de  sus  hechos. 


w 


o 

<ú 


o» 

<9 


;a 

9 


(  201  ) 


Al  cruzar  por  esta  parte  del  Mediterráneo,  como  no  debió  de  llamar  su 
atención  aquella  vasta  bahía,  aquella  magnífica  curva  que  forma  la  tierra 
en  el  golfo  de  Salou  ?  Y  si  su  curiosidad  ó  su  afición  á  los  descubri¬ 
mientos  les  atrajo  hasta  la  orilla;  la  fertilidad  del  terreno,  la  hermo¬ 
sura  de  la  situación,  todo  debió  de  convidarles  á  amarrar  los  buques, 
y  á  echar  allí  los  cimientos  de  una  colonia.  Al  punto  cuidaron  de  fijar 
los  límites  de  la  nueva  población;  subieron  á  lo  alto  de  una  colina, 
regada  por  un  lado  por  el  Francolí,  y  dominando  enteramente  el  cam¬ 
po;  y  alineando  y  amontonando  con  cierto  arte  grosero  y  gigantesco  in¬ 
mensos  pedruscos  sin  cal  ni  otra  argamasa ,  dieron  la  primera  idea  de 
arquitectura  civil  y  militar  á  aquellos  salvages  españoles,  que  tal  vez 
seducidos  por  las  artes  y  maneras  de  los  navegantes  de  Tiro  cooperaron 
con  sus  propias  manos  á  levantar  el  edificio  de  su  servidumbre ,  del 
mismo  modo  que,  tras  dilatados  siglos,  otros  españoles  debian  imi¬ 
tar  á  su  vez  el  ejemplo  de  los  Fenicios  en  las  primeras  islas  de  la  Amé¬ 
rica.  Dos  trozos  de  peña  mayores  que  los  demás,  colocados  á  alguna 
distancia,  y  otro  que  puesto  horizontalmente  apoyaba  encima  de  ellos 
sus  estrenaos,  fueron  la  puerta  de  la  nueva  ciudad  al  oriente,  y  la  línea 
de  fortificación  siguió  coronando  la  altura  de  la  escarpada  colina  hacia 
el  norte.  Toscas  son  en  verdad  semejantes  obras,  pero  muy  fecundas 
en  observaciones  para  el  artista  y  para  el  filósofo.  Contempladas  desde 
el  borde  del  ancho  foso  por  la  parte  del  fuerte  del  Olivo,  hieren  viví — 
sima mon te  la  imaginación  aquellas  enormes  masas  cenicientas,  que 
tantos  siglos  han  visto  pasar,  y  el  ánimo  quisiera  descifrar  aquellos  mu¬ 
dos  caracteres  con  que  un  pueblo  perdido  ya  en  la  noche  de  los  tiem¬ 
pos  trazó  una  breve  espresion  de  sus  adelantos  y  de  su  fuerza.  Corrian 
por  entonces  los  años  de  953  antes  de  Cristo,  y  tanto  progresó  la  nue¬ 
va  población,  que  ya  pocos  siglos  después  mereció  que  un  historiador 
griego,  Eratostenes,  mencionase  sus  grandezas  y  floreciente  estado. 
A  la  dominación  fenicia  sucedió  la  cartaginesa  ,  si  es  que  rigurosamente 
hablando  pueda  existir  tan  marcada  diferencia  entre  ambas;  mas 
aunque  la  última  no  tuvo  tan  largo  asiento  en  la  España  Tarraconense 
como  en  la  Bélica  ,  pudo  Tarragona  hacer  alarde  de  sus  fuerzas  refor¬ 
zando  con  sus  guerreros  el  ejército  de  Anibal,  cuando  el  año  21G  antes 
de  Cristo  marchó  á  llevar  el  espanto  á  las  puertas  de  Piorna.  Pero  em¬ 
peñada  la  lucha  entre  los  dos  colosos,  la  infeliz  España  debia  ser  san¬ 
griento  campo  de  sus  querellas,  sin  que  de  la  victoria  de  uno  ú  otro  le 
redundase  mas  que  servidumbre  bajo  un  nuevo  amo.  Vino  á  Cataluña 
Gneo  Escipion,  que  fué  bajando  con  su  ejército  desde  Ampurias  hasta 
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el  Ebro,  concillándose  á  su  paso  la  amistad  de  los  pueblos,  y  fijando 
de  ordinario  su  asiento  en  Tarragona.  Desde  entonces  quedó  constitui¬ 
da  cabeza  de  las  posesiones  romanas  en  España,  cobrando  nuevo  es¬ 
plendor  con  los  despojos  de  los  vencidos  cartagineses,  al  paso  que  el 
amor  de  los  Escipiones ,  que  sucesivamente  mandaron  en  Cataluña, 
la  fue  fortificando  y  embelleciendo ,  hasta  hacerla  respetar  como  su¬ 
premo  alcázar  de  las  armas  romanas.  No  despreció  la  orgullosa  repú¬ 
blica  los  informes  y  bajos  muros  que  erigió  la  antigüedad  fenicia,  y  con¬ 
siderándolos  base  firmísima  y  durable  sentó  sobre  ellos  las  bien  traba¬ 
jadas  fortificaciones  latinas;  como  si  quisiese  presentarse  á  la  posteri¬ 
dad  cual  heredera  directa  del  depósito  del  saber  y  progreso  que  habian 
poseído  los  de  Tiro  ,  alzándose  sobre  sus  ruinas  para  que  las  dos  diver¬ 
sas  fábricas,  al  poner  en  cotejo  lo  informe  y  colosal  de  la  antigua  y  lo 
perfecto  de  la  nueva,  manifestasen  cuanto  había  crecido  el  depósito 
en  sus  manos.  Larga  y  terrible  fué  la  lucha  entre  Cartago  y  Roma  ,  y 
harto  sabido  es  su  éxito  para  que  intentemos  ahora  presentar  una  re¬ 
lación  de  semejantes  acontecimientos.  Considerando  los  romanos  la 
importancia  de  la  posesión  de  la  ciudad  que  nos  ocupa,  mas  de  cien 
años  antes  de  Cristo  le  concedieron  el  fuero  y  los  honores  de  colonia,  con 
que  acabó  de  acomodarse  á  los  usos  de  la  república,  apellidándose 
Togada,  y  engrandeciéndose  con  mejores  muros,  nuevas  fábricas 
y  monumentos  públicos,  cual  á  su  nuevo  rango  correspondía.  Pero  Ro¬ 
ma  republicana  iba  labrando  su  propia  ruina  por  las  manos  de  sus  hi¬ 
jos,  y  las  sangrientas  divisiones  entre  Mario  y  Sila  fueron  el  preludio 
de  su  disolución.  En  aquella  terrible  coyuntura,  los  capitanes  de  am¬ 
bos  diéronse,  por  decirlo  así,  cita  en  el  teatro  de  todas  las  cuestiones 
estrangeras,  en  la  España,  y  sucumbiendo  por  fin  la  causa  de  Mario, 
siguió  Tarragona  la  suerte  de  las  demás  ciudades;  mas  poco  duró  su 
descanso,  pues  ni  estaba  tan  apagado  el  reciente  fuego,  que  no  debiese 
volver  á  encenderse  muy  pronto,  ni  la  funesta  guerra  civil  que  estalló 
entre  Pompeyo  y  César  era  tal,  que  no  hiciese  entrar  en  sus  planes  la 
infeliz  España,  donde  se  dieron  las  batallas  mas  sangrientas.  Siguió  la 
ciudad  al  principio  el  bando  de  Pompeyo;  pero  á  fuer  de  cortesana  de 
la  metrópoli,  al  vislumbrar  que  la  fortuna  favorecía  las  armas  de  Julio, 
creyó  no  sería  importuno  enviarle  respetuosa  embajada  que  le  presen¬ 
tase  su  homenage.  Agradeció  César  la  fineza;  y  cuando  vencidos  todos 
los  generales  de  Pompeyo  vino  por  mar  á  Tarragona,  recibió  las  felici¬ 
taciones  de  los  enviados  de  varias  ciudades,  y  honró  aquella  con  los 
dictados  de  Julia  y  Victrix,  continuando  luego  su  viage  hasta  Cádiz, 
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repartiendo  en  su  tránsito  honores  y  dignidades,  y  recibiendo,  si  no 
miente  la  historia,  grandes  cantidades  en  dinero.  ¿A  qué  referir  ahora 
el  levantamiento  de  los  hijos  del  gran  Pompeyo  y  su  derrota,  el  asesi¬ 
nato  de  César,  y  la  venida  de  Octavio?  Constituido  el  gobierno  de  la 
España  Citerior  por  Augusto,  repartido  el  territorio  al  mando  de  tres 
Legados,  que  á  su  vez  estaban  ligados  á  un  principal  Prefecto  ó  Propre¬ 
tor,  de  ordinario  residente  en  Tarragona,  ¿qué  interés  nos  ofrece  esa 
serie  de  emperadores,  esa  larga  historia  de  crímenes,  ese  libro  de  la  ago¬ 
nía  de  una  sociedad,  que,  como  Baltasar  en  su  festin,  se  embriagó  de 
impuro  placer  al  resplandor  del  incendio  que  la  devoraba,  y  corrió  á  su 
muerte  entre  los  báquicos  alharidos  de  la  orgía?  Pero  entonces  creció  Tar¬ 
ragona  en  esplendor  y  opulencia,  y  los  destrozos  de  sus  monumentos  re¬ 
claman  por  algunos  instantes  nuestra  atención. 

Vasta  y  muy  considerable  era  su  estension  entonces;  dilatábase  la 
población  por  toda  la  pendiente  occidental  de  la  colina,  hoy  desierta, 
hasta  bañar  sus  muros  en  las  aguas  del  rio  Taléis ,  ahora  muy  distante 
y  llamado  Francolí;  seguia  luego  guarneciendo  la  falda  meridional  has¬ 
ta  mirarse  en  el  azulado  espejo  del  Mediterráneo,  y  bien  demuestran 
su  grandeza  y  magnificencia  las  preciosidades  encontradas  en  las  esca- 
vaciones  que  por  aquella  parte  se  practican.  Al  oriente,  en  la  hondo¬ 
nada  que  hace  el  terreno  sobre  el  presidio,  estaban  los  baños,  y  no  le¬ 
jos  de  allí ,  la  meseta  que  hay  desde  el  baluarte  de  Cervantes  hasta  la 
puerta  de  S.  Juan  contenia  los  templos.  En  lo  mas  bajo  é  inmediato  al 
mar  de  esta  cuesta  oriental,  en  una  hoyada  donde  está  el  mencionado 
presidio,  levantábase  magestuosa  la  fábrica  del  anfiteatro,  lugar  de  lu¬ 
chas  de  hombres  ó  de  fieras,  centro  de  placer  para  los  refinados  imi¬ 
tadores  de  Roma,  si  ya  no  Romanos.  Las  injurias  del  tiempo  y  las  in¬ 
vasiones  no  han  podido  borrar  del  suelo  sus  imponentes  restos,  que 
todavía  son  objeto  de  estudio  al  anticuario  y  fuente  de  meditación  al 
filósofo.  Por  la  parte  del  mar  subsisten  las  bóvedas  que  sostenian  las 
graderías;  compónense  de  una  durísima  argamasa,  y  forman  dos  cuer¬ 
pos,  el  superior  mas  alto  que  el  inferior,  cuyos  arcos  van  guardando 
el  declive  hácia  el  interior  del  anfiteatro,  conforme  lo  exigia  la  con¬ 
figuración  y  disposición  de  las  gradas ,  que  aun  se  conservan.  No  fué 
menester  semejante  obra  en  la  parte  opuesta,  esto  es,  en  la  de  tierra, 
pues  aprovechando  lo  inclinado  del  terreno ,  abriéronse  las  gradas  á 
pico;  y  á  la  verdad  tan  apropósito  era  el  sitio,  que  aun  hoy  en  dia  á  pri¬ 
mera  vista  traza  la  imaginación  la  planta  de  aquella  fábrica,  y  puesto  el 
observador  en  el  llano  ó  meseta  que  forma  el  interior  del  presidio,  fa- 
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cilmente  conoce  que  en  torno  de  aquel  círculo  levantáronse  los  asientos, 
y  que  el  suelo  que  pisa  es  la  arena  que  tantas  veces  recibió  y  chupó  la 
sangre  del  vil  gladiador,  y  poco  después  de  los  Mártires.  Y  entonces, 
si  su  alma  se  impresiona  del  recuerdo  de  lo  pasado,  poblaránse  aque¬ 
llas  gradas  de  trages  romanos,  herirá  sus  oidos  el  frenesí  de  los  espec¬ 
tadores,  y  desplegárase  ante  él  en  toda  su  pompa  una  de  las  favoritas 
é  inocentes  diversiones  de  la  degradada  Roma.  Y  si  se  acuerda  de  que 
hubo  un  año  que  se  contaba  el  259  después  de  la  venida  de  Jesucristo, 
que  entonces  empuñaba  el  cetro  imperial  Galieno ,  que  Emiliano  era 
presidente  de  la  España  tarraconense,  y  que  la  octava  persecución  diez¬ 
maba  los  hijos  de  la  iglesia,  apóstoles  de  un  nuevo  mundo;  bien  pue¬ 
de  dar  mayor  realce  á  su  cuadro,  y  animarle  con  las  variadas  tintas  de 
mil  variados  trages. — Arrastrando  costosas  sedas  que  colorearon  el  ar¬ 
diente  múrice  y  los  colores  del  indo,  afectadamente  desceñidas  y  gra¬ 
ciosamente  flojas,  untado  el  rostro  con  los  afeites,  buena  máscara  á 
tanta  impudicicia,  arrostran  todas  las  miradas  y  van  á  ocupar  sus  asien¬ 
tos  las  nobles  damas  romanas,  no  descendientes  da  las  matronas  castas, 
dulces  y  sencillas  que  criaron  á  los  Fabricios,  los  Emilios  y  Escipiones, 
sino  dignas  li ijas  de  las  muelles  queridas  de  los  Tiberios  y  Nerones, 
dignas  madres  de  aquellos  legionarios  que  no  supieron  pelear  contra 
los  que  llamó  bárbaros  el  orgullo  latino.  El  noble  patricio,  que  apren¬ 
dió  el  arte  de  componerse  y  de  amar  en  un  poeta  infame  (*),  borra 
con  los  untos  los  estragos  que  en  su  mugeril  rostro  imprimió  la  pasada 
orgía,  y  entra  en  el  anfiteatro  temiendo  por  los  bien  arreglados  plie¬ 
gues  de  su  túnica  ,  si  ya  no  acaricia  las  perfumadas  sortijas  de  su  pelo 
con  aquella  delicada  mano,  que  no  supo  empuñar  poco  después  una 
espada  para  rechazar  los  bárbaros  que  sitiaban  su  patria.  Brama  el 
pueblo  impaciente,  el  placer  y  el  fanatismo  agitan  aquella  muchedum¬ 
bre  gastada  y  corrompida,  porque  no  es  sangre  del  gladiador  que  sabe 
morir  en  gallarda  postura  la  que  aquel  dia  ha  de  regar  la  arena ;  una 
hoguera  espera  víctimas  cristianas,  y  el  general  alharido  saluda  la  en¬ 
trada  del  venerable  Fructuoso ,  obispo  de  Tarragona,  y  de  sus  diáconos 
Augurio  y  Eulogio ,  que  suben  resignados  á  la  hoguera,  y  cantan  el 
nombre  del  Señor,  mientras  serpientes  de  llamas  se  enroscan  en  torno 
de  sus  miembros,  y  mas  piadosas  que  los  hombres  roban  á  los  especta¬ 
dores  la  vista  de  sus  últimos  padecimientos.  —  Mas  los  feroces  espec¬ 
táculos  romanos  ya  no  estremecen  el  ancho  anfiteatro;  aquella  degra¬ 
dada  generación  ha  entrado  para  siempre  en  la  mansión  de  la  nada  y 

(*)  Ovidio. 
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del  olvido,  y  la  cruz,  por  quien  ensangrentaron  la  arena  los  mártires,  vino 
á  santificar  cual  símbolo  de  espiacion  aquel  suelo  infame  (97). 

Desde  el  anfiteatro  subíase  por  una  bella  gradinata,  de  que  aun  que¬ 
dan  restos  ,  hasta  la  ciudad  alta  y  Palacio  de  Augusto.  Ignoramos  qué  tra¬ 
dición  le  ha  arrebatado  á  este  el  nombre  que  le  dió  la  antigüedad  romana, 
llamándolo  modernamente  castillo  de  Pilatos ;  pero  por  la  grandeza  de  las 
notables  partes  que  perseveran  en  pie ,  bien  podemos  deducir  la  de  todo 
el  edificio.  Estendíase  ,  según  opinión  de  los  anticuarios  ,  en  longitud  mas 
que  el  circo ,  al  cual  dominaba  gu  frontis ,  y  su  sillería  pasma  al  que  la 
contempla  por  la  magnitud  de  sus  piedras  ,  y  por  la  igualdad  y  perfec¬ 
ción  de  la  obra.  En  una  de  sus  paredes  vénse  todavía  algunas  pilastras 
dóricas  ,  colocadas  á  tres  varas  y  media  una  de  otra ,  con  su  arquitra¬ 
be;  y  como  en  la  parte  opuesta,  en  la  plaza  de  las  Beatas  ,  ecsiste  un 
trozo  de  fábrica  igual  ,  fácil  es  deducir  que  aquellas  pilastras  circuian  el 
área  del  patio  del  palacio  ó  del  foro,  en  que  hoy  está  situada  buena  parte 
de  Tarragona  alta  (*) . 

Al  pie  del  lienzo  meridional  de  este  palacio  estendíase  el  vasto  circo, 
cuyos  límites  aun  hoy  están  tan  demarcados,  que  su  situación  y  propor¬ 
ciones  saltan  á  los  ojos  del  menos  observador.  Sabida  es  ya  la  forma  pro¬ 
longada  con  que  tales  fábricas  se  construían  ;  su  estremo  oriental 
formaba  una  curva  desde  casi  el  pie  del  cuartel  de  Pilatos  ó  Palacio 
hasta  el  baluarte  de  Gárlos  V;  seguía  luego  el  lienzo  meridional  hasta 
encontrar  el  estremo  occidental  situado  detrás  del  convento  de  Santo 
Domingo,  donde  todavía  se  ve  una  entrada,  y  torcia  en  seguida  el  lien¬ 
zo  de  norte  á  unirse  con  el  estremo  oriental  mencionado ,  formando 
en  todo  el  considerable  espacio  de  Í212  pies  de  largo  y  270  de  ancho. 
A  semejanza  del  anfiteatro,  corrían  también  todas  las  paredes  del  cir¬ 
co  dos  pisos  de  bóvedas  con  el  correspondiente  declive  hacia  el  inte¬ 
rior  de  la  plaza  para  sostener  los  asientos  ,  que  también  estaban  divi¬ 
didos  en  dos  pisos  ú  órdenes  :  desde  el  antepecho  á  la  primera  grada 
mediaba  un  pasadizo ,  y  continuaba  la  gradinata  siguiendo  la  pendiente 
de  la  primera  bóveda;  y  en  donde  esta  remataba  ,  corría  otro  pasadizo, 
y  seguían  los  bancos  sobre  la  segunda  ,  que  tenia  mucho  mayor  eleva¬ 
ción.  En  el  hueco  de  estas  bóvedas  ,  en  la  parte  esterior,  instalábanse 
tiendas  de  refrescos  ,  comestibles  y  de  otros  objetos,  y  por  la  parte  in— 

(97)  Efectivamente  en  el  solar  que  fué  la  arena  ecsiste  una  antigua  iglesia  bizantina  en  su 
mayor  parte,  llamada  de  nuestra  Señora  del  Milagro.  Es  fama  que  antiguamente  fué  consisto¬ 
rio  de  Caballeros  Templarios,  que  después  cedieron  el  edificio  ó  [otras  comunidades  religio¬ 
sas,  sirviendo  hoy  de  presidio. 

(*)  En  el  trozo  que  de  este  palacio  subsiste  se  ha  establecido  la  cárcel. 
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terior  del  circo  servian  de  entradas  y  salidas  á  las  graderías  ,  de  manera 
que  ni  el  mayor  concurso  pudiese  acarrear  confusión  y  trastorno.  En  el 
estremo  de  toda  la  fábrica,  dejando  á  un  lado  las  estátuas  de  Mercurio 
que  sosteniendo  una  cadena  servian  de  barrera  á  los  caballos  en  la  puerta, 
y  sin  mencionar  las  agujas  que  indicaban  el  número  de  vueltas  de  los  car¬ 
ros ,  estaban  las  carceres  ó  repagula,  bóvedas  en  que  se  encerrábanlos 
nobles  corceles  destinados  para  el  curso  ;  y  partía  el  área  del  circo  en 
casi  toda  su  longitud  la  Spina ,  pared  de  algunos  pies  de  altura,  en  cuyos 
estreñios  alzábase  la  Meta,  centro  de  los.  deseos  de  los  competidores,  que 
allí  daban  la  vuelta ,  si  ya  no  se  estrellaban  contra  aquella  pared  ,  cuya 
procsimidad  tanto  ansiaran  (98). 

Qué  son  nuestras  modernas  fábricas  al  lado  de  las  perdurables  y  gi¬ 
gantescas  obras  de  la  antigüedad  romana?  Las  guerras  han  trastorna¬ 
do  los  imperios,  las  invasiones  han  cambiado  la  faz  de  los  reinos  y  he¬ 
cho  desaparecer  las  razas,  pero  los  monumentos  de  los  antiguos  seño¬ 
res  del  orbe  no  han  sucumbido  enteros,  y  sus  despedazados  restos  aun 
cantan  la  grandeza,  poder  y  civilización  romana.  Tarragona,  mas  que 
cualquier  otra  capital ,  ha  visto  caer  sus  edificios  al  rigor  de  las  llamas 
y  correr  por  su  recinto  el  esterminio  en  las  estrangeras  invasiones;  y 
sin  embargo,  al  yacer  como  un  inmenso  cadáver  sobre  la  colina,  el  es¬ 
queleto  mismo,  digamos  mas  bien ,  los  trozos  de  su  esqueleto  son  su¬ 
ficientes  para  abrigar  una  nueva  población ,  que  se  revuelca  en  ellos 
triste  é  inactiva  ,  como  los  insectos  en  un  cuerpo  ecsánime.  La  espada 
de  los  Godos  arrasa  las  fortificaciones  y  fábricas  latinas,  el  alfange 
moro  acaba  con  lo  que  perdonó  y  edificó  de  nuevo  la  mano  de  aque¬ 
llos,  —  y  al  despejarse  un  tanto  el  horizonte,  á  la  manera  con  que  el 
árabe  fija  su  mansión  en  los  restos  de  Luxor,  así  como  un  monton  de 
ruinas  de  una  sola  obra  egipcia  cobija  una  tribu  entera,  así  los  Tarra¬ 
conenses  se  refugian  á  los  restos  romanos,  que  convierten  en  habita¬ 
ciones.  Las  bóvedas  del  Circo  se  transforman  en  casas  ,  y  cada  casa  no 
tiene  mas  que  dos  pisos  ,  porque  dos  son  las  bóvedas  (*);  y  ¡cosa  es- 
traña !  tanta  es  la  escasez  de  recursos  y  tanta  la  impericia  de  los  opera- 

tos)  Aunque  no  estaban  desterrados  de  los  circos  romanos  los  ejercicios  de  agilidad  y  fuer¬ 
za,  y  aun  las  naumaquias;  con  todo  destinábanse  semejantes  fábricas  principalmente  para  la 
carrera  en  que  se  hicieron  famosos  tantos  Aurigas,  y  á  veces  la  misma  mano  de  los  Césares 
se  entretuvo  en  dirigir  las  riendas  de  las  ardientes  Quadrigas  ,  mientras  soltaba  flojamente 
las  del  gobierno  del  mundo.  Queda  en  Tarragona  memoria  de  los  célebres  Aurigas,  uno  lla¬ 
mado  Fusco,  á  quien  pusieron  un  ara  en  el  camino  que  baja  al  Milagro,  y  otro  apellidado  Eu- 
tiches,  á  quien  sus  señores  enterraron  con  mucha  honra  ,  y  cuya  lápida  sepulcral  persevera 
en  el  palacio  del  Sr.  Arzobispo. 

(*)  Aun  subsisten  del  mismo  modo  muchas  casas. 
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rios,  que  siguiendo  las  casas  el  mismo  orden  de  aquellas,  queda  vacia 
el  área ,  y  se  convierte  en  plaza  vastísima  y  desproporcionada,  que  de 
generación  en  generación  llega  así  hasta  nuestros  dias  (**).  Hasta  las 
piedras  esparcidas  sirven  para  construir  modernos  edificios  ;  las  lápidas 
van  á  tapizar  los  muros  de  la  edad  media,  trozos  de  almohadillado  sir¬ 
ven  revueltos  para  la  construcción  de  la  Catedral ,  y  la  iglesia  bizantina 
de  nuestra  Señora  del  Milagro  se  levanta  con  sillares  del  anfiteatro.  Así 
Tarragona  vive  de  lo  que  fué,  se  ase  á  la  antigüedad  romana  que  es  su 
mayor  gloria ,  y  puebla  con  sus  recuerdos  é  ilusiones  aquel  vasto  se¬ 
pulcro. 

Desde  sus  principios  como  colonia  latina  fué  celebre  esta  ciudad  por 
su  Arce  ó  Capitolio ,  edificado  en  lo  mas  encumbrado  de  la  población  y 
circuido  de  buenas  fortificaciones:  ocupaba  el  sitio  donde  hoy  está  la  ca¬ 
tedral  hasta  el  baluarte  de  S.  Magin ,  y  todavía  el  que  recorra  la  muralla 
que  va  del  palacio  arzobispal  á  la  puerta  de  S.  Antonio,  verá  tres  torres 
que  pertenecieron  á  su  primitivo  recinto.  Dos  de  ellas  están  aniveladas 
hoy  con  el  muro,  pero  la  otra  subsiste  magestuosa,  conservando  en  su 
interior  su  robustísima  bóveda ,  y  coronada  por  defuera  de  almenas  y  ce¬ 
ñida  con  restos  de  las  ladroneras  que  la  defendían  (99).  —  A  qué  referir 
ahora  las  numerosas  preciosidades  que  cada  dia  arrojan  las  escavaciones? 
Los  trozos  de  mosáico ,  de  que  al  parecer  estaban  cuajados  los  alrede¬ 
dores,  bien  patentizan  la  suntuosidad  y  multitud  de  sus  nobles  edificios; 
las  monedas  encontradas  ocupan  buen  lugar  en  todos  los  museos  (100), 
y  los  bustos,  estátuas  rotas  y  medallones  ,  arrancados  hasta  el  presente 

(**)  Plaza  de  la  Fuente. 

(99)  Dentro  del  recinto  del  Arce  se  cree  estuvo  situado  el  templo  de  Augusto,  famosa  cons¬ 
trucción  que  la  adulación  y  bajeza  consagró  á  un  hombre  deificado;  y  aunque  no  se  puedan 
citar  pruebas  ciertas  en  apoyo  de  esta  conjetura,  la  ecsistencia  de  varios  fragmentos  perte¬ 
necientes  á  aquella  fábrica  en  el  recinto  que  ocupó  el  Arce  dá  lugar  á  semejante  suposición. 
En  la  pared  meridional  de  los  claustros  de  la  catedral  hay  incrustados  algunos  trozos  de  friso 
con  ornatos  propios  del  culto ,  que  hasta  pocos  años  ha  pasaron  por  el  ara  de  Augusto  ,  eri¬ 
gida  en  su  templo  ,  el  cual  por  consiguiente  debió  de  ocupar  las  inmediaciones  del  lugar  don¬ 
de  se  encontraron. 

(too)  Sin  contar  los  trozos  de  mosaico  dispersos  en  varias  ciudades  de  España,  para  que  el 
lector  pueda  formarse  una  idea  de  su  número,  baste  decir  que  de  ellos  se  han  compuesto  mag¬ 
níficas  mesas,  y  que  pocos  son  los  aficionados  que  no  los  reúnan  en  cantidad  suficiente  para 
esto.  Tocante  á  las  monedas,  procure  el  viagero  aprovechar  la  amabilidad  del  numismático 
D.  José  Simons,  cuyo  monetario,  tal  vez  uno  de  los  mas  ricos  después  de  los  celebrados  de 
las  primeras  corporaciones  sábias  de  Europa,  reúne  con  admirable  orden  y  clasificación  una 
série  de  piezas  de  oro,  plata,  cobre  y  amalgama,  desde  las  naciones  mas  remotas  que  pose¬ 
yeron  el  arte  de  acuñar  hasta  la  caida  del  imperio.  En  nuestro  concepto  las  mas  preciosas  son 
las  pertenecientes  á  la  república,  pues  es  admirable  la  claridad  y  orden  con  que  están  colo¬ 
cadas  allí  las  familias  romanas,  empresa  algo  mas  difícil  que  la  de  coordinar  la  tan  sabida  sé¬ 
rie  de  Emperadores.  También  merecen  particular  mención  la  de  Jesucristo  y  las  del  tiempo 
de  Constantino,  notables  por  su  estilo  bárbaro  y  como  simbólico. 
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á  la  tierra  que  los  ocultaba  ,  son  objeto  de  la  noble  codicia  del  anticuario 


y  embeleso  del  admirador  de  las  bellas  artes.  Dejemos ,  pues ,  al  arado 
y  á  la  azada  el  cuidado  de  descubrir  nuevas  urnas,  vasos  y  monedas  ,  y 
contemplemos  por  un  momento  los  restos  que  de  otras  espléndidas  fábri¬ 
cas  perseveran  fuera  de  los  muros  de  Tarragona  ,  antes  que  el  tiempo  con¬ 
sume  su  ruina. 

Noble  espíritu  y  prerogativa  de  las  armas  romanas  fue  combatir ,  no 
solo  por  los  inme*diatos  frutos  de  la  victoria,  sino  también  para  conquis¬ 
tar,  para  poseer,  para  ocupar  conservando  y  mejorando.  Este  espíritu 
de  sus  conquistas  ,  esa  fé  en  el  brillante  destino  de  su  Ciudad  ,  y  en  la 
perpetuidad  de  su  poder,  claramente  se  presentan  al  que  contemple  las 
grandiosas  obras  que,  do  quiera  sentaban  su  planta,  erigían  y  consagraban 
al  placer  y  al  bienestar.  El  materialismo,  que  era  el  principio  de  su  re¬ 
ligión,  indújoles  á  mirar  el  mundo  como  una  masa  inmensa  que  debían  em¬ 
bellecer:  y  así  como  buscaron  la  hermosura  material  de  las  formas  en 
el  individuo,  buscáronla  también  en  el  globo,  dirigida  empero  á  los  goces 
del  hombre. 

Y  si  á  esto  se  añade  la  confianza  en  su  superioridad ,  el  orgullo  que 
de  semejante  confianza  debia  nacer,  la  regularidad  y  orden  de  su  ecsisten- 
cia  política,  ¿quién  se  admirará  de  que  dejasen  tras  sus  huellas  esas  moles 
inmensas  que  fueron  templos,  teatros  y  anfiteatros  ,  esos  grandes  acue¬ 
ductos,  estas  fábricas  en  fin,  con  que  al  parecer  quisieron  eternizar  su 
tránsito  en  la  tierra ,  mudos  y  grandiosos  caracteres  del  primer  pueblo  de 
su  período  que  dicen  á  los  demás:  Quién  como  nosotros?  A  estas  ideas, 
pues  de  hermosura  y  de  grandeza  deben  su  solidez  las  construcciones  ro¬ 
manas ,  al  paso  que  por  ellas  miramos  con  interés  semejantes  ruinas.  Tar¬ 
ragona  esperimentó  sobremanera  estos  efectos ,  y  además  de  las  fábricas 
que  ya  llevamos  esplicadas,  numerosos  acueductos  derramaban  en  ella 
la  salud  y  abundancia,  y  los  restos  de  uno  solo  claro  nos  dicen  que  fueron 
tales  obras. 

A  una  legua  de  la  ciudad  subsiste  todavía  el  llamado  Puente  de  las  For¬ 
reras  ,  soberbia  construcción  que  desde  el  Pont  de  Armentera  conducía 
el  agua  del  Gayá  por  Vilarrodona  hácia  Vallmol.  Al  dirigirse  de  aquí 
á  Tarragona,  en  el  punto  arriba  indicado  atajábale  el  paso  una  hondo¬ 
nada  que  entre  dos  elevadas  colinas  formaba  el  terreno,  dificultad  que 
solo  sirvió  para  estimular  el  ingenio  latino,  que  se  burló  allí  de  la  natu¬ 
raleza  ,  uniendo  las  dos  eminencias  con  un  doble  puente  de  sillería.  On¬ 
ce  grandes  arcos  sentaron  sus  sólidos  pilares  en  lo  mas  hondo  del  pe¬ 
queño  valle  ,  y  encima  da  ellos  corrió  una  hermosa  hilera  de  veinte  y  cin— 
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co,  cuya  altura  en  los  estreñios  de  la  obra  fué  siguiendo  las  ondulaciones 
del  terreno.  Ninguna  argamasa  ni  trabazón  se  empleó  en  el  asiento  de  sus 
grandes  sillares,  y  es  tal  la  firmeza  y  solidez  de  la  obra,  que  permaneció 
sin  lesión  alguna  hasta  nuestros  tiempos,  en  que  se  ha  deteriorado 
bastante  la  parte  superior,  amenazando  pronta  ruina  hacia  los  arcos  cen¬ 
trales  de  los  cuales  falta  una  piedra.  Ningún  detallo  particular  ofrece 
este  acueducto,  mas  en  cambio  su  conjunto  respira  nobleza  y  elegancia, 
y  la  sencillez  de  sus  almohadillados  se  aviene  con  lo  salvage  y  desierto 
del  lugar  (101). 

A  una  legua  de  Tarragona,  junto  al  camino  que  conduce  d  Barcelo¬ 
na  ,  levántase  triste  y  solitario  no  lejos  del  mar  y  en  medio  de  un  bos— 
quecillo  un  monumento  sepulcral,  conocido  con  el  nombre  de  Torre 
de  los  Escipiones.  Sobre  un  vasto  zócalo  cuadrado,  elévanse  dos  cuer¬ 
pos  de  la  misma  forma,  formados  de  grandes  sillares  sin  ningún  ador¬ 
no;  la  parte  superior  está  bastante  deteriorada,  si  es  que  no  ha  veni¬ 

do  al  suelo  buen  trozo  de  la  fábrica,  que  ahora  elévase  á  mas  de  50  pies. 
A  pesar  de  su  sencillez,  respira  tanta  elegancia  en  sus  proporciones 
y  tanta  magestad  en  el  conjunto,  qne  no  sabemos  si  la  hubieran  carac¬ 
terizado  mejor  detalles  y  variadas  esculturas.  En  la  parte  que  mira  al 

mar,  en  el  primer  cuerpo  sobre  el  zócalo,  resaltan  dos  figuras,  que 

no  calificamos  de  bajo-relieves  ,  porque  esceden  la  regular  medida  de 
estos,  ni  de  estátuas  aisladas ,  porque  están  esculpidas  en  las  mismas 
piedras  del  monumento ;  apoyadas  cada  una  en  un  pequeño  pedestal, 
su  cabeza  reclinada  sobre  una  de  sus  manos  ,  aun  al  través  de  lo  roido 

(ioi)  Véase  la  lámina  que  lo  representa.  Para  satisfacción  de  los  inteligentes,  copiamos  las 
medidas  de  esta  obra,  tales  como  las  proporcionó  D.  Vicente  Roig  á  los  redactores  del  artículo 
de  Tarragona,  inserto  en  el  Diccionario  geográfico ;  ancho  de  los  pilares  en  su  base ,  12  pies; 
debajo  de  la  imposta ,  6  y  medio ;  luz  del  arco  de  pilar  á  pilar,  22  y  medio;  estension  total  de  la 
obra  descubierta,  876;  Ídem  de  la  parte  arqueada,  tomándola  en  el  firme  del  pilar  en  ambos 
estremos,  725;  elevación  desde  la  parte  mas  honda  del  terreno,  83  y  medio. 

El  ruinoso  estado  de  la  parte  superior  de  este  acueducto  motivó  un  hecho  que,  á  ser  cierto, 
merece  mencionarse  por  su  notable  osadía.  Mientras  contemplaban  aquel  monumento  algunos 
viageros,  movióse  la  cuestión  de  si  sería  posible  atravesarlo  en  toda  su  longitud:  cuestión  á  la 
verdad  difícil  de  resolver,  mayormente  si,  amen  de  la  considerable  altura  de  la  obra  y  de  la 
estrechez  de  la  parte  superior  por  donde  pasaba  la  canal  del  agua,  se  tenia  en  cuenta  una  cor¬ 
tadura  que  el  tiempo  liabia  abierto  casi  en  el  centro  y  cuya  anchura  no  se  podía  asegurar  des¬ 
de  el  fondo  del  valle.  Pero  sin  hacer  alto  en  semejantes  consideraciones,  apostó  uno  de  ellos  á 
que  pasaría  á  caballo  el  puente  del  uno  al  otro  estremo,  y  sin  aplazar  dia  ni  hora,  puso  al  punto 
por  obra  su  propósito,  y  empezó  el  terrible  paso,  no  sin  espanto  de  cuantos  desde  abajo  lo  mi¬ 
raban,  que  ya  en  su  alma  sentían  haber  empeñado  tanto  la  apuesta.  Llegó  el  aéreo  ginete  al  cen¬ 
tro,  y  de  repente  se  halló  detenido  por  la  fatal  corladura,  que  no  era  tan  corta  como  desde  abajo 
creyera.  En  vano  espoleó  el  caballo,  que  midiendo  con  sus  ojos  el  espacio  retrocedía  temeroso, 
negándose  ádar  tan  tremendo  salto.  En  semejante  conflicto,  el  impávido  ginete  sin  apearse  le 
vendó  los  ojos,  y  quitándole  así  el  miedo  que  infundirle  debía  la  elevación  y  estrechez  del  pa¬ 
so,  logró  hacerle  saltar,  y  acabó  felizmente  la  travesía. 
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por  el  tiempo  y  el  aire  marino  vese  en  su  rostro  una  espresion  de  tristeza, 
que  bien  se  aviene  con  el  destino  del  monumento;  y  como  no  llevan  nin¬ 
guna  de  las  insignias  con  que  se  acostumbraba  á  decorar  las  figuras  he¬ 
roicas,  representan,  según  la  opinión  generalmente  admitida,  dos  esclavos, 
con  que  el  escultor  quiso  personificar  el  dolor.  Sobre  ellas  corre  todo  el 
frente  una  lápida  muy  estrecha  ,  cuyos  semiborrados  caractéres  por  lo 
ininteligibles  no  pueden  conducirnos  á  ninguna  aclaración  concerniente  á 
esta  obra,  que  no  debió  de  estar  aislada ,  pues  á  su  alrededor  ,  al  abrir  la 
carretera  moderna  encontráronse  vastos  restos  de  muros  y  otras  señales 
de  edificios. 

Nada,  pues,  en  este  monumento  nos  dice  á  qué  ilustres  personas  se 
dedicó,  y  en  vano  acudiriamos  á  la  historia  que  también  guarda  silen¬ 
cio  sobre  el  particular ;  solo  la  voz  popular  ha  nombrado  los  habitantes 
de  aquel  sepulcro,  apellidándolos  Escipiones.  Es  verdad  que  ningún 
documento  apoya  esta  tradición,  pero  tampoco  puede  oponérsele  cir¬ 
cunstancia  alguna  determinada ,  si  ya  hasta  cierto  punto  no  la  favore¬ 
ce  la  probabilidad.  Cuando  sabido  es  que  Tarragona  debió  su  esplen¬ 
dor  á  los  dos  héroes  romanos,  que  tras  señaladas  victorias  hallaron  glo¬ 
riosa  muerte  en  el  campo  de  batalla,  dejando  grato  recuerdo  de  sí  á 
romanos  y  españoles ;  cuando  todavía  se  ignora  su  verdadero  sepulcro, 
¿no  pudo  la  gratitud  pública  erigir,  sea  á  sus  restos  ó  á  su  memoria,  un 
monumento  fúnebre  casi  al  pie  de  las  murallas  de  su  ciudad,  en  aquel 
lugar  lleno  de  sus  recuerdos?  Ciega  en  sus  creencias,  tal  vez  se  haya 
engañado  la  tradición  al  inscribir  el  nombre  de  los  hermanos  en  aquel 
pedestal;  mas  aunque  así  sea,  lo  vago  y  lo  obscuro  de  la  tradición 

siempre  es  sublime  y  sus  errores  llevan  el  sello  de  la  verosimilitud. 

Mas  no  contenta  con  llegar  á  lo  que  no  llegó  la  historia  ,  la  voz  popular, 

que  bien  pudiéramos  llamar  voz  del  espíritu  y  de  la  imaginación, 

ha  traspasado  sus  límites  y  envuelto  la  triste  sepultura  con  la  blanca 
y  flotante  mortaja  de  las  apariciones.  Y  en  verdad ,  bien  se  le  pue¬ 
den  perdonar  sus  cuentos  y  sus  casos  sobrenaturales  ,  pues  sin  tener 
en  cuenta  lo  antiguo  é  incierto  del  origen  del  monumento,  contempla¬ 
do  á  la  luz  de  la  luna  y  en  el  silencio  de  la  noche ,  con  las  dos  grandes 
estátuas  en  su  doloroso  ademan,  con  los  árboles  que  lo  sombrean ,  y  con 
los  murmullos  de  las  vecinas  olas,  que  vagamente  con  él  se  armonizan, 
al  mas  frió  ilustrado  infunde  poético  horror  y  le  fuerza  á  decir:  la  tradi¬ 
ción  es  verdad! 


Algo  mas  lejos  de  este  sepulcro,  en  el  mismo  camino  de  Barcelo¬ 
na  y  vecino  al  mar,  está  el  arco  de  Dard ,  una  de  las  mas  elegantes  fá— 


bricas  triunfales  con  que  decoraron  los  romanos  el  suelo  español.  Reina 
en  él  estremada  sencillez,  pero  á  pesar  de  carecer  de  detalles,  es  tanta 
la  gracia  del  todo ,  tanta  la  magestad  y  belleza  que  le  dan  sus  perfectas 
proporciones ,  que  el  mas  escrupuloso  observador  en  vano  buscaría  alguna 
parte  que  realzar  ó  rebajar,  sin  que  desapareciese  su  buen  efecto.  For¬ 
ma  un  gran  portal  y  decoran  sus  dos  fachadas  principales  cuatro  pilas¬ 
tras  delicadamente  acanaladas  ,  que  reposan  sobre  una  base  algo  salien¬ 
te  ,  y  están  repartidas  de  dos  en  dos  á  uno  y  otro  lado  de  la  arcada. 
Ninguna  abertura  contienen  las  laterales ,  adornadas  con  solo  dos  pi¬ 
lastras  ,  y  sobre  todas  corre  el  friso  que  corona  una  elegante  cornisa. 
Tal  vez  antiguamente  remató  este  bello  trozo  de  arquitectura  con  una 
estatua,  que  indicaría  el  objeto  y  destino  del  monumento,  como  se  nota 
en  algunas  de  semejantes  obras;  pero  hoy  en  dia  ningún  vestigio  queda 
que  nos  permita  presentar  esta  suposición  como  cierta.  Este  arco,  que 
ahora  es  uno  de  los  monumentos  que  mas  ilustran  todo  un  pueblo,  solo 
se  debe,  sin  embargo,  al  capricho  de  un  particular,  de  la  magnificencia 
privada;  y  la  inscripción  latina  colocada  en  el  friso  en  una  línea,  cla¬ 
ro  nos  dice  que  fué  consagrado  por  testamento  de  Lucio  Licinio  Sara, 
hijo  de  Lacio ,  de  la  tribu  Sergia  (*),  riquísimo  ciudadano  romano,  y 
muy  amante  del  fausto  y  gloria  que  en  tiempo  del  emperador  Trajano  fué 
tres  veces  cónsul. 

Así,  no  es  la  buena  ejecución  el  único  mérito  de  la  obra  que  nos 
ocupa,  pues  á  ella  se  agrega  el  de  tan  remota  antigüedad.  Pero  estos 
mil  setecientos  años,  que  forman  su  edad,  no  han  trascurrido  sin 
hacerle  sentir  el  peso  de  su  planta;  sus  líneas  han  perdido  buena 
parte  de  su  pureza  ,  los  capiteles  han  visto  borrarse  sus  delicadas  hojas 
de  acanto,  los  trozos  salientes  y  angulosos  de  puro  gastados  se  han  vuelto 
redondos,  ha  empezado  á  desmoronarse  el  remate,  y  fuera  de  su  asiento 
algunos  sillares,  toda  la  masa  vacila  y  se  ha  resentido  desde  la  base  á  la 
cornisa  (102). 

(*)  Aunque  faltan  hoy  algunas  letras,  no  obstante,  comparando  unos  autores  con  otros,  y 
aplicando  lo  que  copiaron  con  lo  que  queda,  dice  asi  : 

EX.  TESTAMENTO.  L.  LICINI.  L.  F.  SERG.  SYRAE.  CONSECRATUM. 

La  elevación  de  este  monumento  hasta  la  cornisa  es  de  43  pies  y  4  pulgadas;  la  luz  del  arco 
tiene  4  6  y  lo  pulgadas,  y  el  firme  del  pedestal  sobre  que  descansan  las  pilastras  12  pies,  7  pul¬ 
gadas  y  3  líneas. 

(102)  Varios  sugetos  en  distintas  épocas  acometieron  la  noble  empresa  de  conservar  á  la 
Cataluña  este  monumento;  pero  tan  débiles  fueron  sus  esfuerzos  respecto  del  triste  estado  de  la 
fábrica  que  á  poco  volvió  esta  á  ofrecer  el  mismo  aspecto  ruinoso,  si  ya  no  pocas  veces  la  es¬ 
casez  de  los  medios  interrumpió  los  trabajos  que  para  su  reparación  se  emprendían.  Estaba 
reservado  á  nuestros  dias  verificar  su  recomposición,  pero  de  tal  manera,  que  mas  que  repara- 
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Estos  son  los  restos  que  recuerdan  en  Tarragona  la  grandeza  del  im¬ 
perio  romano,  que,  volviendo  á  nuestra  narración  histórica,  á  poco 
vióse  miserablemente  invadido  por  numerosas  hordas  de  Alemanes  ó 
Germanos,  Alanos,  Godos,  Quados  ,  Sármatas  y  Partos.  Entraron  en 
España  los  Alemanes  en  el  año  266,  y  tomando  Tarragona,  la  destruye¬ 
ron  con  horrible  destrozo.  Pero  la  muerte  de  un  pueblo  es  proporcio¬ 
nada  á  la  importancia,  esplendor  y  duración  de  su  vida;  y  la  antiquí¬ 
sima  y  populosa  metrópoli  de  la  España  Citerior  no  debia  ni  podia 
desaparecer  como  una  miserable  choza.  Reedificada  y  reparada  en  lo 
posible  ,  volvió  al  cabo  de  mas  de  doce  años  á  ser  baluarte  de  los  lati¬ 
nos  y  residencia  del  Presidente.  Pero  ya  entonces  redújose  su  recinto, 

y  la  población  fué  retrocediendo  hacia  lo  alto  de  la  colina.  Asolada  de 

nuevo  en  el  siglo  V  por  los  Vándalos,  Suevos  y  Alanos,  de  nuevo  cobró 
parte  de  su  opulencia;  hasta  que,  deseoso  el  rey  godo  Eurico  de  arro¬ 
jar  á  los  romanos  de  su  último  refugio,  le  puso  cerco,  é  irritado  de  la 
tenaz  resistencia  que  se  le  opuso,  al  entrarla  en  475  la  destruyó  hasta 
sus  cimientos.  De  este  modo  fué  la  última  provincia  que  en  España  se 

mantuvo  fiel  á  la  dominación  de  Roma  ,  como  habia  sido  la  primera  en 

reconocerla. 

Debajo  del  mando  de  los  godos,  otra  vez  renació  de  sus  ruinas;  su 
comercio  continuó  siendo  el  mas  activo  de  esta  corte ,  y  las  monedas 
que  acuñó  son  buena  prueba  de  que  recobrara  en  lo  posible  su  pasada 
consideración  y  nombradla.  Invadida  por  fin  la  España  por  los  ejérci¬ 
tos  mahometanos  ,  quiso  Tarragona  contener  delante  de  sus  murallas 
el  ímpetu  de  los  vencedores  advenedizos,  que  la  cercaron.  Tras  mil 
sangrientos  asaltos,  que  pudieron  rechazar  los  de  la  ciudad,  ondeó  por 
fin  en  719  la  media  luna  en  sus  despedazados  baluartes,  y  fué  tanto  el 
furor  de  los  moros,  que  la  incendiaron  y  asolaron,  mientras  pasaban  á 
cuchillo  los  infelices  habitantes.  Aquella  fué  la  mas  horrorosa  destruc¬ 
ción  de  cuantas  sufrió  la  ciudad  ,  que  desde  entonces  jamás  volvió  á 
gozar  de  la  importancia  y  grandeza ,  que  hasta  aquella  época  la  cons- 

cion  de  la  obra  antigua  pudiera  llamarse  erección  de  otra  moderna.  Se  ha  borrado  la  inscrip¬ 
ción  latina,  y  la  ha  suplido  otra  castellana  consagrando  el  arco  á  moderno  objeto,  al  paso  que 
las  venerables  piedras  han  perdido  el  color  con  que  las  pintaron  sus  mil  setecientos  años,  y  que 
ha  desaparecido  bajo  un  menguado  revoque.  A  todo  esto,  que  no  queremos  calificar  con  su  ver¬ 
dadero  nombre,  se  ha  cohonestado  con  dedicarlo  al  Pacificador  de  la  España  y  al  valiente 
ejército,  única  disculpa  con  que  el  ardor  del  patriotismo  puede  tal  vez  contestar  á  nuestras  in¬ 
culpaciones.  Sin  embargóla  triste  esperiencia  de  los  años  de  revolución,  que  llevamos,  debiera 
haber  hecho  cautos  á  los  que  se  proponen  tocar  en  lo  mas  mínimo  un  monumento;  debiera  ha¬ 
berles  enseñado  que,  pasada  la  tormenta,  no  siempre  la  razón  y  la  verdadera  ilustración 
aprueban  lo  que  dictó  un  arrebato  apasionado,  y  que  no  siempre  redunda  esto  en  gloria  de  la 
patria,  ni  de  la  corporación  que  lo  hizo,  ni  del  objeto  á  que  se  destinó. 
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l¡ luyera  rival  de  Roma  en  lo  antiguo  y  de  Toledo  en  lo  moderno.  Solo 
quedaron  en  pie  los  restos  de  los  monumentos  romanos ,  donde  por 
largo  tiempo  se  refugiaron  algunos  árabes,  pudiendo  decirse  que  estuvo 
despoblada.  Poco  á  poco  empero  la  fortificaron  un  tanto,  y  pudieron 
resistir  á  las  armas  de  Ludovico  Pió  ,  cuando  en  80G  la  cercó  y  lomó 
aunque  pronto  volvió  al  poder  de  los  moros,  que  desde  alli  inva¬ 
dían  frecuentemente  los  tierras  fronterizas  del  Alranc  ó  Cataluña  la 
nueva.  En  vano  adelantaban  nuestros  Condes  sus  conquistas  por  el 
norte;  la  mas  bella  porción  de  Cataluña  estaba  en  poder  de  sus  ene¬ 
migos,  y  una  de  las  mejores  joyas  de  su  corona  entonces,  el  rico  Pe- 
nadés,  lamentaba  frecuentemente  los  estragos  de  las  incursiones  de 
los  moros  de  Tarragona,  Lérida  y  Torlosa.  Entretanto  celebraban  los 
árabes  sus  triunfos,  y  en  la  mezquita  (pie  á  su  profeta  erigieran  en  la 
primera  de  aquellas  tres  ciudades,  quisieren  perpetuar  con  un  pe¬ 
queño  monumento  la  memoria  de  la  terrible  incursión  con  que  en  9G0, 
por  mandato  de  Abderraliman  III,  el  wali  de  la  misma,  junto  con  los 
de  Zaragoza,  TFesca  y  A  fraga,  asoló  las  fronteras  cristianas.  (103)  Por 


(103)  Este  monumento  ,  único  que  de  los  árabes  persevera  en  Tarragona  ,  está  hoy  empotrado 
en  el  muro  meridional  del  claustro  de  su  iglesia  mayor,  al  lado  de  los  restos  de  la  cornisa  del 
templo  de  Augusto.  No  muy  considerable  en  cuanto  á  sus  proporciones,  y  si  por  su  elegancia, 
consérvase  casi  íntrego,  apesar  de  que  el  marmol  de  que  se  hizo  se  esculpió  830  años  ha.  Fi¬ 
gura  una  pequeña  portada  de  algunos  pies,  que  á  primera  vista  se  toniaiá  por  adorno  de  una 
capilla  ó  reducida  ventana;  dos  pilares ,  cuya  base,  como  en  la  mayor  parte  de  construcciones 
de  este  género,  apenas  sobresale  del  fuste,  sostienen  dos  trozos  de  una  bien  trabajada  imposta, 
sobre  cuyas  puntas  salientes  carga  con  gracia  el  arco  en  forma  de  herradura  ,  ricamente  sem¬ 
brada  su  curva  de  caprichosas  hojas.  Lo  demas  forma  un  cuadrilongo  dividido  en  varias  lineas 
ó  secciones  que  llegan  basta  la  curva  del  arco.  En  la  mas  inmediata  á  este  ,  vénse  unos  carac- 
léres,  que  á  primera  vista  pasaran  por  adornos  simbólicos;  tanta  relación  y  semejanza  tiene  su 
forma  con  la  de  los  demas  detalles!  Corren  desde  las  impostas  toda  la  ostensión  de  la  curva  del 
arco  ,  pero  formando  ángulos ,  y  dejando  espacio  suficiente  entre  estos  y  aquella  para  las  enjutas 
que  contienen  un  estraño  fragmento  de  arabesco.  Dicen  asi,  traducidos  del  árabe :  En  el  nom¬ 
bre  de  Dios:  la  bendición  de  Dios  sobre  Ábdala  Abderahaman  ,  Principe  de  los  fieles, 
prolongue  Dios  su  permanencia,  que  mandó  que  esta  obra  se  hiciese  por  manos  de  Giafar, 
su  familiar  y  liberto ,  año  trescientos  cuarenta  y  nuvc( 960  de  Jesucristo).  Sobre  la  parte 
superior  de  esta  inscripción  hay  un  ornato  caprichosísimo ,  y  orla  los  cuatro  lados  de  toda  la 
obra  una  como  ancha  faja  de  arabesco,  rola  en  la  parle  inferior,  y  sobre  la  cual ,  á  manera  de 
cornisa,  se  levanta  un  remate  compuesto  de  grecas.  El  conjunto  es  airoso  y  muy  proporcionado, 
y  la  riqueza  y  originalidad  de  sus  variados  detalles  bien  pueden  satisfacer  al  mas  aficionado  á 
las  poéticas  construcciones  de  los  árabes.  El  mencionado  Abderahaman ,  rey  de  Córdoba ,  lo 
mandó  construir  para  que  sirviera  de  fachada  al  Mihrab  ó  adoratorio  interior  de  la  mezquita 
principal  de  Tarragona,  que  se  cree  ocupó  parle  del  recinto  donde  boy  está  su  catedral.  Mas  no 
es  la  sola  anliguüédad  ni  belleza  la  que  detiene  al  artista  delante  de  este  pequeño  monumento: 
es  realmente  asombrosa  su  semejanza  con  la  mayor  parle  de  las  fachadas  bizantinas  ó  sajonas 
que  desde  el  900  al  1 100  se  construyeron  en  Cataluña,  que  casi  todas  tienen  los  dos  pilares, 
sobre  los  cuales  dos  impostas  adelantándose  recortadas  ,  si  asi  puede  decirse ,  como  dos  cabos 
salientes  de  viga  ,  sostienen  las  estremidades  del  arco  ,  al  paso  que  sus  grecas ,  rosas,  estrellas 
V  demas  detalles  parecen  copia  adulterada  de  los  ornatos  arabescos.  Y  esta  semejanza  en  lo  par¬ 
ticular  nótase  aun  mayormente  en  ciertos  rasgos  generales  propios  del  género  bizantino ;  es- 
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fin  kis  «irmas  españolas  iban  recobrando  lo  que  perdieron  sus  pa¬ 
dres,  y  ya  el  conde  D.  Ramón  Berenguer  el  Viejo  llevó  los  borras  con¬ 
dales  hasta  el  pie  de  los  muros  de  Tarragona.  Poco  después  á  últimos  del 
siglo  IX,  D.  Berenguer  Ramón  II  el  Fratricida,  ayudado  del  obispo  de 
Vic.li  Berenguer  de  Rosanes  y  animado  por  el  pontífice  Urbano  II,  arro¬ 
jó  enteramente  «ó  los  muros  del  campo  de  Tarragona,  y  preparó  la 
restauración  de  la  ciudad,  donde  nadie  se  atrevió  á  habitar,  ya  por  su 
estado  ruinoso,  ya  por  lo  espuesta. que  estaba  á  las  correrías  de  los  mo¬ 
ros  vecinos.  Pero  estaba  reservada  semejante  gloria  al  lujo  del  asesina¬ 
do  conde  Cap  de  Estopa,  D.  Ramón  Berenguer  III  el  Grande,  que  defi- 

trañas  relaciones,  cuyo  origen  tal  vez  se  espl ¡caria  eji  parle  eon  la  emigración  de  los  artistas  de 
Bizancio  á  Damasco,  donde  dieron  libre  campo  á  todas  sus  concepciones  y  pudieron  realizar  sus 
inas  brillantes  delirios!  Dejando  para  luego  su  catedral,  Tarragona  nos  ofrece  en  sus  dos  mas 
antiguas  Iglesias,  que  mejor  se  llamarían  ermitas,  una  confirmación  de  esta  semejanza.  La  de 
S  Pablo  tiene,  una  graciosa  fachada  ,  que  á  no  llevar  un  nombre  cristiano ,  tomárase  por  fábrica 
árabe,  á  cuya  dominación  en  la  ciudad  es  casi  inmediatamente  posterior,  si  no  contemporánea. 
En  los  estrenaos  de  ambos  lados ,  que  avanzando  un  poco  forman  ángulo  con  la  parezdel  frontis, 
se  levanta  una  muy  delgada  columna  con  capiteles  enteramente  árabes,  y  el  remate,  que  ele¬ 
vándose  ca>i  imperceptiblemente  hacia  el  centro  figura  un  ángulo  sumamente  abierto,  se  com¬ 
pone  de  unas  como  grecas,  debajo  de  las  cuales  sobresalen  un  lanto  de  la  pared  losadornosque 
en  las  fábricas  bizantinas  hacen  oficio  de  ménsulas,  y  que  aqui  en  lugar  de  constar  cada  uno 
de  un  solo  arquito,  forman  varias  pequeñas  curvas  como  los  claustros  de  S.  Pablo  de  Barcelona, 
guardando  empero  la  debida  proporción.  Aunque  las  piedras  están  tan  gastadas  que  han  des¬ 
aparecido  muchos  de  sus  detalles,  todavía  es  bellísimo  su  efecto,  y  su  conjunto  respira  gracia 
y  originalidad. 

No  menos  antigua  es  la  otra  iglesia  ó  capilla  de  Santa  Tecla  la  vieja  ,  cuya  fachada  participa 
infinitamente  del  árabe.  Semejante  á  la  de  S.  Pablo  por  sus  estremos  laterales  salientes ,  su  re¬ 
mate  se  levanta  en  ángulo ;  pero  tiene  ademas  una  pequeña  portada  ,  que  apesar  de  lo  informe 
y  gastado  de  sus  labores  no  carece  «le  Gierta  magesluosa  elegancia.  Forma  un  rectángulo,  com¬ 
puesto  de  dos  esbeltos  pilares  árabes,  y  una  ligera  cornisa  con  varias  líneas  sembradas  de  de¬ 
talles  en  particular  grecas ;  y  en  medio  se  abre  la  puerta  ,  formada  también  de  dos  informes  pi¬ 
lares,  sobre  los  cuales  carga  el  arco.  Del  mismo  gusto  es  el  interior ,  en  cuyo  estremo  ó  cabeza, 
hay  dos  arcos  semicirculares,  y  los  capiteles  de  los  pilares  que  los  apean  contienen  hojas  de 
palma.  Aquellas  negrísimas  paredes,  que  tal  voz  oyeron  las  preces  de  los  tarraconenses  mientras 
se  edificaba  la  catedral ,  están  atestadas  de  sarcófagos  ,  al  paso  que  numerosas  lápidas  son  el 
adorno  que  cubre  el  pavimento.  A  la  derecha  del  que  entra  ,  levantado  del  suelo  algunos  palmos, 
hay  un  sepulcro  de  mármol  ,  cuya  pureza  y  gusto  en  los  ornatos  le  colocan  entre  las  obras  de 
principios  del  1500  ,  y  en  él  yace  Juan  de  Soldevila  ,  arcediano  de  S  Fructuoso.  Al  lado  opuesto, 
ó  á  la  izquierda  del  que  entra,  se  ve  otro  de  gusto  gótico  con  estatua  echada,  que  ninguna 
particularidad  ofrece;  en  la  misma  pared  hay  empotrada  una  lápida,  que  merece  mencionarse 
por  lo  estraño  de  su  contenido.  Remata  en  triángulo  dividido  en  dos  comparticiones:  en  la  su¬ 
perior  está  Jesucristo  con  los  símbolos  de  los  evangelistas,  separados  por  fajas;  ocupa  el  centro 
de  la  inferior  un  hombre  que  oía  ,  á  cuyos  lados  están  dos  ángeles  en  igual  actitud,  todo  muy 
diminuto  y  de  estilo  bárbaro.  Hasta  la  inscripción  corre  parejas  en  oscuridad  y  mal  gusto  con 
lo  (lernas  ,  pues  dice  asi : 


a  :  dñi ;  m :  cc :  LX :  VI :  pridie  kl  januarii 
obtr  de  miliano  oparius  bealae  teclee 
cui  se  totum  reddidil  etdecem  voltas  condidit 
ergo  tecla  coram  deo  advócala  sit  pro  eo. 
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nitivamente  echó  de  allí  los  sarracenos,  á  quienes  persiguió  hasta  Va* 
lencia  ;  é  imitando  el  ejemplo  de  su  antecesor,  hizo  donación  en  IMG 
de  la  ciudad  y  de  su  comarca,  para  que  la  restaurase,  al  santo  obispo 
Ola  guer  de  Barcelona,  que  ocupó  la  sede  arzobispal  de  la  antigua  metró¬ 
poli,  y  á  cuantos  en  ella  le  sucediesen.  Bien  lo  había  menester  la  asolada 
Tarragona,  donde  ,  si  no  miente  la  tradición  ,  nacieran  árboles  en  los  viejos 
muros  y  en  los  pocos  edificios  que  subsistían  ;  la  elección  de  S.  Olaguer  fue 
la  señal  de  su  renacimiento,  pues  pronto  acudió  gente  á  poblarla,  convi¬ 
dada  de  las  franquicias  con  que  les  brindaba  el  arzobispo ,  que  al  mismo 
tiempo  no  descuidaba  la  defensa  y  consolidación  de  su  nuevo  dominio, 
trayendo  á  ella  guerreros  que  protegiesen  lo  que  se  edificaba.  Era  aquella 
la  coyuntura  mas  á  propósito  para  ello  ;  las  frecuentes  bulas  de  los  [tapas 
enardecían  la  fe  del  pueblo,  que  tomaban  las  armas  para  irá  conquistar  el 
Santo  Sepulcro,  y  estimulaban  el  ardor  caballeresco  de  los  barones,  que 
abandonaban  la  holganza  de  sus  castillos,  los  ejercicios  de  los  torneos  y 
el  esplendor  de  los  festines  por  las  abrasadoras  arenas  del  desierto  y  pol¬ 
las  fatigas  y  riesgos  de  los  combates.  También  tuvo  la  España  su  cruzada, 
y  la  voz  salida  de  lo  alto  de  la  silla  de  S.  Pedro,  que  concedía  las  mismas 
indulgencias  que  á  los  cruzados  de  Palestina  á  los  (pie  fuesen'  á  ayudar  á 
sus  hermanos  los  descendientes  de  Pelayo  y  Wifredo,  trajo  á  las  huestes 
españolas,  en  particular  á  las  aragonesas  y  catalanas  ,  valientes  paladines 
de  las  vecinas  naciones.  Muchos  se  volvieron  después  á  su  patria,  pero 
no  pocos  se  quedaron  en  los  lugares  que  habían  regado  con  su  sangre  ,  y 
á  Tar  ragona  le  cupo  la  suerte  de  que  la  escojiese  para  morar  el  caballero 
normando  Boberto  de  Aguilon,  por  sobrenombre  Dunlet.  Diez  años  ha¬ 
bía  que  el  santo  arzobispo  cuidaba  de  su  restauración  ,  mas  sus  frecuentes 
viages  á  celebrar  concilios  no  le  permitían  dedicarse  á  tan  noble  objeto 
como  deseara,  y  quedaba  ademas  la  nueva  población  espuesta  á  los  ata¬ 
ques  de  los  enemigos,  que  aun  estaban  á  la  vista  de  sus  muros.  Y  como 
por  otra  parle  día  dilatándose  el  proyecto  de  erigir  un  templo  con  la  sun¬ 
tuosidad  que  á  tal  metrópoli  convenía;  resolvió  Olaguer  poner  en  manos 
de  Huberto  lo  militar  y  lo  civil,  á  cuyo  fin  le  cedió  la  ciudad  en  feudo 
con  título  de  principe ,  por  los  años  de  1128.  Partió  el  normando  á  Boma 
para  que  el  pontífice  confirmase  la  donación,  y  logrado  su  intento,  dió  la 
vuelta  á  Normandía  en  busca  de  hombres  de  armas  y  aun  de  artífices. 

Entretanto  la  fortificación  de  Tarragona ,  en  la  cual  ningún  vesti¬ 
gio  queda  de  la  dominación  goda  ni  de  la  árabe,  fue  por  tercera  vez 
reparada;  y  así  como  el  romano  respetó  los  fundamentos  fenicios,  del 
mismo  modo  Olaguer,  ó  ¡a  edad  media,  sentó  sus  almenados  muros 
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sobre  lo  que  quedaba  de  los  paredones  latinos,  formando  así  tres  zo¬ 
nas,  qnc  aun  contempla  el  viagero,  y  que  son  un  mudo  compendio  de  la 
historia  de  aquella  población.  La  tradición  ha  embellecido  aquellos  pri¬ 
meros  esfuerzos  de  un  pueblo  que  renacía  de  sus  ruinas;  y  tan  original 
y  caballeresca  anduvo  por  esta  vez  ,  que  no  nos  perdonaríamos  su  omisión, 
ó  la  de  su  breve  estrado.  Ausente  el  conde  normando  ,  dueños  aun  los 
moros  de  los  cercanos  montes,  y  mal  fortificada  la  plaza  ,  hubiese  pe¬ 
ligrado  tal  vez  á  no  hallarse  allí  Sibila,  hija  de  Guillelmo  Capra  y  esposa 
de  Roberto,  que  realizando  las  poéticas  creaciones  de  la  Caballería, 
ciñó  fuerte  coraza,  y  se  encargó  del  mando  militar,  siendo  no  menos 
respetada  por  su  valor  y  bondad,  como  dice  la  crónica,  que  admirada 
y  amada  por  su  singular  belleza.  Así  dictaba  órdenes,  y  empuñando  el 
bastón  á  guisa  de  caudillo,  subía  de  noche  á  los  andamios ,  recorría  lodos 
los  apostaderos,  y  encargando  vigilancia  ,  hacía  imposible  toda  sorpresa. 

Por  aquel  entonces  emprendiera  Olaguer  la  construcción  de  la  igle¬ 
sia  mayor,  á  que  consagró  la  mayor  parte  de  sus  rentas;  pero  era  harto 
magnífico  el  proyecto  de  la  fábrica  para  la  pobreza  del  naciente  estado, 
y  en  el  siguiente  año  1129  el  concilio  de  Narbona  decretó  se  estable¬ 
ciese  una  hermandad  para  aquel  objeto,  mandando  al  mismo  tiempo 
que  contribuyesen  en  lo  posible  los  arzobispos  y  obispos,  y  que  pagasen 
cierta  cantidad  todos  los  demas  clérigos  y  legos.  Volviera  en  tanto  á 
Tarragona  el  príncipe  Roberto  ,  que  la  siguió  gobernando  por  mucho 
tiempo,  como  que  en  1141  ,  año  en  que  el  monge  Orderico  acabó  de 
escribir  su  crónica ,  todavía  le  deja  esta  rigiendo  con  su  valor  y  prudencia 
sus  vasallos,  y  trabajando  en  los  adelantos  de  la  nueva  población.  (104) 

(lO'i)  Sin  embargo,  la  donación  hecha  á  San  Olaguer  por  el  conde  Ramón  Berenguer  111 ,  y 
la  del  Samo  al  príncipe  Roberto  motivaron  frecuentes  altercados,  que  hicieron  amarga  seme¬ 
jante  posesión  á  los  arzobispos.  Para  aclarar,  pues,  lo  insinuado  en  el  testo,  y  presentar  al 
mismo  tiempo  como  en  resúmen  los  principales  disturbios ,  permítasenos  copiar  lo  que  dice  Zu¬ 
rita  en  sus  anales ,  libro  décimo  de  la  1  .*  parte ,  capítulo  38  «  Referido  se  ha  en  estos  anales  la 
donación  que  D.  Ramón  Berenguer  conde  de  Barcelona  padre  del  príncipe  de  Aragón  hizo  al 
arzobispo  Oldegario  y  á  los  arzobispos  sus  sucesores  ,  que  presidiesen  en  la  iglesia  de  Tarragona 
debajo  de  la  obediencia  de  la  sede  apostólica ,  de  aquella  ciudad  y  campo  de  Tarragona ,  que 
habia  mucho  tiempo  que  estaba  yerma  ,  y  desierta  de  pobladores,  reservándose  el  dominio  di¬ 
recto,  y  el  palacio  de  la  ciudad  ,  y  que  fuesen  obligados  los  arzobispos  á  hacer  paz  y  guerra  por 

el  conde  que  fuese  de  Barcelona.  El  arzobispo  Oldegario _ ...  constituyó  en  príncipe  de  ella 

debajo  de  la  fidelidad  de  la  iglesia  á  un  caballero  muy  valeroso  que  se  llamó  Roberto  y  le  en¬ 
tregó  la  ciudad  con  sus  términos.  Mas  después  el  conde  de  Barcelona  se  concertó  con  la  iglesia, 
y  con  el  príncipe  Roberto,  y  por  el  arzobispo  don  Bernaldo  le  fue  concedido  el  feudo,  estando 
el  príncipe  Roberto  en  la  posesión  de  aquella  ciudad.  De  aquella  donación  se  siguieron  grandes 
diferencias,  no  solo  entre  el  arzobispo  Bernaldo  y  sus  sucesores,  y  el  principe  lloberto,  y  sus 
hijos ,  pero  entre  el  conde  de  Barcelona  ,  y  los  mismos  prelados  por  el  directo  dominio  de  aquella 
ciudad,  y  fué  muerto  por  esta  causa  por  los  hijos  del  príncipe  Robertoel arzobispo  don  Ugo  de 


La  edad  media  pasó  para  ella  como  una  época  de  oscuridad  y  quie¬ 
tud,  y  á  no  haberse  celebrado  corles  en  su  recinto,  y  si  no  hubiese 
prestado  ausilios  cuando  las  espediciones  á  Valencia  y  Africa,  apenas 
aparecería  su  nombre  en  aquellas  páginas,  donde  como  en  rica  lela 
despliéganse  los  hechos  que  ilustraron  la  corona  de  Aragón.  Pero  el 
siglo  XIX  debía  dejar  en  su  frente  indelebles  señales  de  su  paso  ;  y  el 
28  de  junio  siempre  aparecerá  como  un  triste  y  funesto  recuerdo  para 
los  Tarraconenses ,  que  durante  aquel  dia  y  en  el  silencio  de  aquella 
noche,  en  181 1,  vieron  entrar  por  los  rolos  muros  las  águilas  francesas, 
cruzarse  los  fuegos  dentro  de  la  ciudad  y  correr  la  sangre  á  torrentes, 
mientras  la  vieja  catedral  resonaba  con  los  alharidos  de  los  soldados  y 
moribundos,  y  el  rojo  resplandor  del  incendio  venia  á  sorprender  al 
militar  que  saqueaba  el  santuario,  y  brillaba  siniestro  sobre  el  ultrajado 
pudor  de  las  esposas  y  doncellas  ! 

Cervetlon,  que  sucedió  al  arzobispo  D.  Bernaldo.  Por  este  feudo  hacían  los  reyes  de  Aragón  al 
tiempo  de  su  sucesión  en  el  reino,  reconocimiento  álos arzobispos  ,  que  eran  de  aquella  iglesia, 
mediante  juramento,  con  el  cutd  se  daba  la  fidelidad,  y  no  con  liomenage:  y  fueron  señores 
útiles  de  aquel  estado.  Con  este  título  pretendieron  los  reyes  pasados  tener  libre  jurisdicción 
sobre  los  vasallos  de  la  ciudad  y  campo  de  Tarragona  ,  y  que  eran  obligados  de  servirles  en  sus 
huestes  como  vasallos  á  su  señor,  aunque  el  directo  dominio  fuese  de  la  iglesia.  De  aquí  resultó 
que  el  rey  (D.  Pedro  el  Ceremonioso)  los  años  pasados  quiso  que  los  vecinos  de  aquella  ciudad 
y  del  campo  le  reconociesen  como  á  señor  útil,  y  se  tuviesen  por  sus  vasallos,  y  le  hiciesen 
sacramento  y  homenage  de  propiedad,  aunque  no  se  hizo  jamas  este  reconocimiento  á  sus  pre¬ 
decesores,  y  propuso....  nombrar  procurador  general  que  defendiese  los  derechos  reales  en 
aquella  ciudad  y  su  campo....  Esto  se  hizo  en  gran  contradicción  del  arzobispo  de  Tarragona, 
que  era  D.  Pedro  de  Clasquerin...  Por  esta  causa  ,  procediendo  los  arzobispos  con  censuras 
contra  los  oficiales  reales,  el  rey  por  su  jurisdicción  y  ellos  por  la  ejecución  y  inmunidad  ecle¬ 
siástica  vinieron  á  tal  contienda,  que  el  rey  se  quiso  apoderar  de  todo  el  dominio  temporal  y 
emvió  á  don  Ramón  Alaman  con  compañías  de  gente  de  guerra  contra  la  ciudad  y  campo  de  Tar¬ 
ragona:  y  posteriormente  este  año  se  hizo  guerra  en  todos  los  lugares  de  la  jurisdicción  ecle¬ 
siástica  que  no  le  querían  hacer  homenage  ni  reconocer  por  señor,  y  hicieron  tan  grande  es¬ 
trago  en  aquella  tierra,  que  no  pudiera  ser  mayor  si  fuera  entrada  por  gente  de  guerra  esti ali¬ 
gera....  y  el  rey  en  fin  de  este  año  adoleció  se  le  agravó  de  tal  manera  la  enfermedad  ,  que 
luego  se  entendió  que  era  mortal.  Esto  fué  en  la  fiesta  de  Navidad,  y  el  rey  murió  á  cinco  de 
Enero  del  año  de  mil  y  trescientos  y  siete....  Al  tiempo  que  le  desengañaron  los  físicos  que  no 
podia  vivir,  mostró  grande  arrepentimiento  de  los  daños  y  persecución,  que  se  había  hecho  con¬ 
tra  los  vasallos  del  arzobispo  de  Tarragona  y  en  sus  lugares  ,  y....  dijo  que  restituía  á  Santa 
Tecla,  so  cuya  dedicación  fué  fundada  aquella  iglesia  de  Tarragona ,  toda  la  jurisdicción  y  do¬ 
minio  que  él  hubiese  adquirido  en  la  ciudad  y  campo . y  mostró  tan  grande  arrepentimiento 

de  aquel  daño  que  recibió  la  iglesia  por  su  causa,  que  se  entendió  por  las  gentes,  que  fué  cas¬ 
tigado  de  la  mano  de  Dios ,  y  se  le  apareció  en  visión  Santa  Tecla  ,  la  cual  le  hirió  de  una  pal¬ 
mada  en  el  rostro,  y  que  esta  fué  la  ocasión  de  su  dolencia.»  Y  el  analista  Feliu  añade  que, 
viendo  el  arzobispo  y  cabildo  tarraconense  era  imposible  toda  resistencia  contra  las  fuerzas  de 
D.  Pedro,  le  citaron  ante  el  tribunal  de  Dios  en  el  término  de  60  dias,  y  que  en  el  último  de 
este  plazo  se  verificó  la  visión  de  Santa  Tecla. 


El  que  por  primera  vez  salude  las  murallas  de  los  Escipiones ,  si  es 
que  bajo  un  rico  cielo  de  primavera,  muellemente  recostado  en  el  al¬ 
cázar  de  un  vapor  y  deslizándose  por  la  superficie  de  un  mar  hermosa¬ 
mente  azul  y  tranquilo  como  la  superficie  de  un  lago ,  quiso  contem¬ 
plar  pasageramente  aquella  costa  en  verdad  poética;  al  saltar  en  la 
tierra  de  los  Fenicios,  si  arde  en  deseos  de  refrescar  sus  ideas  y  de  be¬ 
berías  nuevas  en  la  contemplación  de  su  mas  bello  monumento  ,  la  ca¬ 
tedral,  atraviese  rápidamente  la  nueva  población  del  puerto,  deje  aíras 
la  rambla  y  plaza  de  la  Fuente,  y  emprenda  la  subida  que  condu¬ 
ce  á  la  calle  mayor.  No  sé  que  aire  original  la  caracteriza ,  que  pron¬ 
to  llamará  su  atención ,  hasta  que  al  fin  desembocará  en  la  plaza  que 
hay  al  pie  de  las  gradas  de  la  catedral.  Y  antes  de  conceder  toda  su 
meditación  al  templo  que  delante  de  él  se  eleva,  tienda  la  vista  á  su  alre¬ 
dedor,  que  bien  lo  requiere  lo  pintoresco  del  conjunto.  A  su  derecha, 
debajo  de  un  pórtico ,  que  por  sus  arcos  apuntados  y  forma  de  sus  pi¬ 
lares  parece  ser  del  último  periodo  de  la  edad  media,  hormiguean  las 
fruteras  y  gente  que  acude  al  mercado,  al  paso  que  la  larga  calle  sigue 
tendiéndose  al  lejos  con  cierta  irregular  rectitud  y  llena  de  tiendas. 
Delante  levántanse  las  gradas  en  número  de  diez  y  ocho,  poco  menos 
que  en  línea  perpendicular,  y  al  fondo  del  atrio  ó  plataforma,  que  hay 
en  lo  alto ,  asoma  como  la  mitad  superior  del  frontis ,  pues  lo  demas 
desaparece  con  la  distancia ,  con  la  elevación  de  la  escalera  y  con  lo 
bajo  que  se  encuentra  el  espectador,  que,  si  en  algo  estima  nuestro  voto, 
al  punto  trepará  por  las  susodichas  gradas  ¡  tal  es  la  rapidez  de  su  decli¬ 
ve,  y  tal  la  desproporcionada  altura  de  coda  escalón  !  y  llegado  á  la  pla¬ 
taforma  ,  descansará  del  penoso  curso  que  con  nosotros  acaba  de  hacer, 
pues  tiempo  y  ocasión  le  dan  para  ello  los  objetos  que  en  tal  atrio 
se  presentan.  A  la  izquierda  resalta  un  mezquino  edificio,  cuyo  cuer¬ 
po  saliente  ó  voladizo,  si  tal  puede  llamarse,  forma  pórtico  apoyán¬ 
dose  en  columnas  dóricas,  la  mitad  mas  altas  que  las  demas;  y  á  la 
derecha  óbrense  en  el  muro  de  otra  casa  dos  elegantísimas  ventanas 
gótico-árabes,  partidas  cada  cual  por  dos  columnitas,  que  graciosamen¬ 
te  opean  tres  pequeños  arcos  semicirculares.  Dentro  de  tan  pintoresco 
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marco,  álzase  al  fondo  el  noble  frontispicio  de  la  iglesia,  haciendo 
alarde  de  los  adornos  y  detalles  del  género  gótico.  Consta  de  tres  cuer¬ 
pos :  la  portada,  que  es  el  primero,  fórmase  de  dos  anchos  pilares  con 
remate  piramidal,  unidos  por  un  ángulo  obtuso,  cuyos  estremos  se 
apoyan  donde  empieza  el  mencionado  remate,  y  dentro  del  espacio 
que  queda  levántase  la  arcada,  componiendo  en  todo  como  tres  por¬ 
tes; —  división  que,  aunque  en  rigor  tal  vez  no  exista,  creemos  se  nos 
perdonará  en  gracia  de  la  claridad  que  de  ella  resulta  (*).  La  primera, 
que  se  apoya  en  un  zócalo  ó  banco  de  piedra  ,  consiste  en  un  dibujo 
dividido  por  pequeños  pilares  de  relieve,  adorno  muy  común  en  los 
portadas  góticas ;  consta  la  segunda  de  comparaciones  ó  estas  seme¬ 
jantes,  que  á  manera  de  nichos  contienen  21  esláluas  de  apóstoles  y 
profetas,  cobijadas  por  doseleles  truncados;  á  pesar  que  la  ejecución 
de  las  figuras  es  enteramente  tosca,  son  sin  embargo  de  grandísimo 
efecto;  el  sol  de  mas  de  seis  siglos  ha  colorado  de  un  rojizo  reluciente 
aquellas  masas ;  sus  largos  hábitos  y  su  aspecto  grave  y  como  ceñudo 
bien  se  avienen  con  tan  fantástico  barniz,  y  tanta  seriedad  en  sus  ve¬ 
nerables  rostros  casi  justifica  el  dicho  popular  que,  buscando  una 
causa  al  vacío  que  hay  en.  algunos  nichos,  supone  que  es  destino  de 
aquellas  estatuas  hundirse  uno  cada  cien  años.  Tero  dejando  aparte 
tales  consejas,  dudamos  que  el  que  los  contemple  al  morir  del  dia  se 
resista  á  una  impresión  de  terror,  mayormente  si  está  desierto  el  vas- 
lo  átrio ,  y  entreabierta  la  puerta  de  la  profunda  iglesia ,  que  se  le  pre¬ 
senta  como  una  negra  é  inmensa  caverna,  donde  resuenan  á  aquella 
hora  hondamente  los  últimos  suspiros  de  la  campana  que  se  despide 
del  sol.  Forman  la  tercera  parte  de  esta  portada  las  ovijas  del  arco, 
que  arrancan  de  encima  de  los  doseletes,  hasta  el  mencionado  ángulo 
obtuso,  al  paso  que  á  igual  altura  y  medida  hay  en  los  pilares  de  los 
lados  un  gracioso  dibujo  ojival  en  todas  sus  caras.  Tres  grandes  trozos 
de  mármol  componen  la  puerta,  partida  en  dos  por  un  pilar  cuya 
mitad  ocupa  una  estátua  de  la  Virgen  con  Jesús  en  sus  brazos,  mayor 
que  el  natural.  A  los  pies  de  esta  hay  varias  figuras  pequeñas;  entre 
ellas  se  vé  Adan  algo  encorvado,  de  cuyo  costado,  ó  por  mejor  decir, 
espaldas  sale  Eva  mucho  mas  diminuta,  á  quien  al  parecer  sacaba  de 
Adan  el  Padre  Eterno ,  pues  la  imágen  de  este  está  tan  borrada  que 
solo  da  lugar  á  conjeturarlo.  Casi  en  el  eslremo  de  las  dos  jambas 
de  esta  puerta,  hay  esculpidos  varios  ángeles  con  incensarios,  y 
encima  corre  el  ancho  dintel  sobre  el  cual,  en  dos  comparliciones, 

(*)  Véase  la  lámina  que  representa  este  frontis. 
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muchos  relieves  figuran  el  Juicio  universal ;  en  la  inferior  vénse  capri¬ 
chosos  grupos  tle  demonios  y  condenados ,  y  en  los  ángulos  de  la  su¬ 
perior  dos  ángeles  locan  la  trompeta,  ocupando  el  resto  de  esta  com¬ 
paración  varias  figuras  metidas  en  unos  como  sepulcros  y  vueltas  todas 
en  ademan  suplicante  hacia  Jesucristo,  que  cobijado  por  un  doselele 
y  mucho  mas  elevado  que  los  demas,  está  sentado  en  medio  del  sol 
y  la  luna  y  de  dos  ángeles,  al  paso  que  sobre  las  cabezas  de  todas  las 
figuras  lóense  cortas  inscripciones  alusivas  al  objeto.  Sigue  luego  una 
ventana  ojival,  ricamente  partida  por  una  labor  calada,  que  la  llena 
y  se  derramo  como  una  palmero,  formando  un  dibujo  airoso  y  visto¬ 
sísimo. 

El  segundo  cuerpo  del  frontis,  que  se  levanta  sobre  la  portada,  fór. 
mase  de  dos  pilares  cuadrados,  adornados  en  su  remate  con  relieves 
que  siguen  orlando  la  parte  superior  de  las  paredes  de  la  nave  ;  y  en 
medio  abre  pomposamente  sus  hojas  un  grande  y  magnifico  rosetón,  uno 
de  los  mas  elegantes  que  pueda  presentar  el  arte  cristiano.  También 
esta  catedral  quedó  incompleta  en  su  esterior,  como  lo  están  casi  todas 
las  que  no  se  acabaron  á  fines  del  1400  y  principios  del  1500,  pora 
mengua  y  baldón  del  llamado  renacimiento.  Los  dos  pilares  de  este  cuerpo, 
que  al  parecer  debían  terminar  en  forma  piramidal  correspondiendo  al 
todo  del  frontis,  han  quedado  anivelados  con  las  paredes,  perdiendo  no 
poca  parle  de  su  gracia  ,  al  paso  que  nada  está  perfecto  en  el  tercer 
cuerpo  Debia  este  formar  un  airoso  triángulo,  que  hubiese  coronado 
dignamente  toda  la  obra,  hundiendo  en  la  atmósfera  su  aguda  y  ligera 
cúspide,  símbolo  de  inspiración  y  de  fé  que  dominara  sobre  toda  la  ciu¬ 
dad  ;  pero  solo  se  ejecutaron  de  él  unas  tres  cuartas  parles,  y  ciertamente 
no  sabemos  con  qué  nombre  calificar  ese  descuido  de  las  personas  á 
quienes  incumbía  perfeccionar  la  obra,  ya  que  tan  poco  era  lo  que  fallaba. 

El  triángulo  contiene  tres  ventanas;  la  del  centro,  que  es  la  mayor, 
no  está  concluida,  antes  carece  de  la  ojiva  con  que  tal  vez  lerminára,  y 
á  uno  y  otro  lado  hay  otras  dos  menores  cuadradas ,  divididas  cada  una 
por  una  columnila  que  sostiene  dos  pequeños  arcos  apuntados  á  la  usan¬ 
za  gótica. 

Al  contemplar  esta  fachada  creerá  sin  duda  nuestro  observador  en¬ 
trar  en  un  templo  lodo  ojival,  delicado  y  elegante  como  todos  los  del 
género  tudesco;  pero  antes  de  que  pise  el  umbral  para  aclarar  sus  du¬ 
das,  eche  una  ojeada  á  dos  puertecilas  que  humildemente  á  entrambos 
lados  de  la  portada  asoman  ,  y  pues  en  el  mismo  frontis  hay  trozos  bi¬ 
zantinos  perfectos  en  su  género,  bien  conocerá  que  no  todo  correspon- 
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de  á  aquella  parte  del  esterior.  Sobre  los  dos  robustos  pilares,  que  á 
una  y  otra  guarnecen,  corre  doble  y  macizo  el  arco  semicircular,  or¬ 
lado  en  su  parte  inferior  de  una  línea  de  adornos  no  tan  toscos  como 
las  estrellas  y  pequeñas  rosas  que  se  suelen  ver  en  tales  obras;  llenan 
el  palacio  que  queda  entre  el  arco  y  el  dintel  varios  relieves  que  figuran 
la  adoración  de  los  Reyes  y  el  sueño  de  S.  José,  y  sobre  ambas  puertas  se 
abre  una  ventana  circular. 

Mas  al  atravesar  el  umbral,  verá  que  el  frontispicio  es  la  única  parte 
esencial  del  edificio  perteneciente  al  género  gótico,  si  ya  por  buen  rato 
no  vacila  en  la  clasificación  de  la  grandiosa  fábrica  que  delante  de  él 
se  tiende  á  una  gran  profundidad.  A  juzgar  por  sus  agrupadas  columnas, 
atribuyérase  á  la  especie  sajona,  pero  á  lo  mas  elegante  de  esta  especie; 
y  diñase  que  es  gótica,  si  solo  se  parase  la  atención  en  sus  primeros  arcos 
y  bóvedas,  al  paso  que  los  ornatos  de  los  capiteles  la  colocan  en  el  número 
de  las  construcciones  con  que  los  árabes  enriquecieron  el  suelo  español. 
Pero  su  todo,  su  conjunto  es  la  solidez  unida  á  la  elegancia;  mezcla  á  un 
tiempo  del  gusto  romano,  bizantino,  árabe  y  gótico,  que  la  constituye 
monumento  originalísimo  en  España,  al  cual  bien  pudiéramos  dar  la  de¬ 
nominación  de  normando. 

Sea  como  fuere,  su  planta  es  esencialmente  cristiana,  y  cortadas  las 
tres  naves  que  la  forman  por  otra  de  bastante  anchura,  dibujan  con 
la  mayor  limpieza  una  cruz  latina:  sublime  filosofía  de  los  templos  de 
aquella  edad,  que  principalmente  consideraba  el  arte  como  desarrollo 
ó,  si  puede  decirse,  paráfrasis  del  símbolo  y  del  dogma.  Dueños  los 
cristianos  del  cetro  del  mundo,  al  erigir  sin  rebozo  ni  temor  templos 
al  Hijo  de  María  ,  por  una  reacción  muy  natural  destruyeron  el  arte  de 
Vitruvio ,  si  ya  no  lo  estaba ,  y  en  sus  construcciones  presidió  el  hor¬ 
ror  á  cuanto  tenia  relación  con  el  culto  de  los  dioses.  Ya  no  se  vieron 
basílicas  rodeadas  de  elegantes  pórticos ,  en  que  la  luz  atravesaba  libre¬ 
mente;  ni  el  círculo  ni  la  elipse  formaron  la  planta  de  las  nuevas  fá¬ 
bricas  religiosas;  creóse  la  nave  cristiana,  y  por  una  sublime  inspira¬ 
ción  el  signo  de  toda  la  creencia  evangélica  vióse  materializado  en  las 
construcciones  á  que  dió  forma,  sirviendo  de  tipo  á  la  tercera  arqui¬ 
tectura  que  debía  señalar  la  era  de  una  nueva  civilización.  Así  en  el 
centro  del  crucero  elevaron  los  primeros  artífices  cristianos  la  linter¬ 
na  ,  como  espiritual  corona  que  cobijase  el  lugar  donde  Jesucristo  posó 
su  divina  cabeza  en  su  agonía,  y  mas  abajo,  al  lado  de  los  arcos  tora¬ 
les,  colocaron  el  coro,  centro  de  los  votos  de  los  sacerdotes  que  allí, 
del  mismo  modo  que  el  corazón  de  Jesús  oró  con  amor  inmenso  por 
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sus  verdugos,  debian  alzar  á  Dios  los  cánticos  sagrados  y  las  preces  que 
también  salían  del  corazón  de  -la  iglesia.  Así  el  templo  era  uno,  y  una 
la  espresion  del  dogma;  la  humilde  cruz  que  en  el  altar  recibía  las  ora¬ 
ciones  de  los  fieles  era  también  la  cruz  que  delineaba  el  santuario,  y 
hubiérase  dicho  que  la  iglesia  no  era  mas  que  la  sombra  colosal  del 
signo  que  contenia.  Las  columnas  aisladas,  adelgazándose  y  elevándo¬ 
se  á  mayor  altura,  reuniéronse  en  grupos  bajo  la  mano  del  artífice,  que 
con  ellas  formó  machones,  después  de  alterar  las  labores  de  los  capi¬ 
teles.  Y  cuando  con  el  movimiento  progresivo  del  arte  vino  el  órgano 
á  henchir  las  naves  y  las  caladas  ventanas  recibieron  en  sus  huecos  pin¬ 
tados  vidrios,  que  arrojaban  adentro  la  luz  mas  como  destello  de  los  sa¬ 
grados  asuntos  en  ellos  dibujados  que  como  emanación  solar,  cuando 
al  rico  rosetón  central  correspondieron  dos  rosetones  en  los  brazos  del 
crucero;  entonces  la  espresion  del  símbolo  fué  completa ,  y  al  poner 
el  pie  en  el  santuario  hallábase  el  cristiano  ceñido  por  una  admósfera 
espiritual,  andaba  sobre  una  cruz,  cuya  cabeza  ó  remate  divisaba  de  to¬ 
das  portes,  y  si  levantaba  los  ojos,  veia  una  cruz  en  el  altar,  la  Trinidad 
en  los  rosetones  y  los  principales  misterios  de  la  religión  en  lo  alto  de  las 
ventanas. 

De  tres  naves,  pues,  consta  la  catedral  tarraconense,  y  la  mayor 
ocupa  distinguido  lugar  entre  los  mas  celebrados  edificios  de  entonces 
por  su  grandeza,  capacidad  y  proporción  (105).  Veinte  pilares  tan  es— 
traordinariamente  macizos,  que  mejor  se  llamarian  montones  de  co¬ 
lumnas,  divídenla  de  las  laterales:  un  mismo  pedestal  sirve  para  aque¬ 
llas  agrupadas  columnas,  medio  árabes,  medio  romanas;  pero  lejos 
de  elevarse  todas  á  una  misma  altura,  las  que  sostienen  los  arcos  de 
las  naves  laterales  y  las  arcadas  de  comunicación  quédanse  muy  cortas, 
al  paso  que  las  dos  que  corresponden  á  la  central  lánzanse  á  doble  al¬ 
tura.  Es  ciertamente  de  ver  la  singularidad  y  diligencia  que  en  los  ca¬ 
piteles  se  nota,  y  que  en  su  mayor  parte  participan  del  gusto  árabe. 
Sobre  tan  pesadas  moles  cargan  los  arcos  en  ojiva,  tan  gruesos  y  poco 
esbeltos,  que  á  reentrar  un  tanto  sus  estremos  pasarían  perfectamente 
por  obra  morisca.  Sin  embargo  la  ligereza  con  que  se  levanta  la  bóve¬ 
da  de  la  nave  mayor,  y  la  elegancia  de  las  ventanas  que  cu  ella  sobre 
las  arcadas  de  comunicación  se  abren,  al  paso  que  contrastan  sobre¬ 
manera  con  los  apiñados  grupos  de  columnas  de  abajo  y  con  el  espe- 

(105)  Consta  de  467  palmos  catalanes  de  longitud,  contando  el  presbiterio,  61  de  anchura, 
y  137  de  elevación  hasta  el  interior  de  la  linterna.  Las  naves  laterales  son  de  menores  dimen¬ 
siones,  particularmente  tocante  á  elevación. 
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sor  de  los  mencionados  arcos,  ninguna  duda  dejan  acerca  del  género 
á  que  corresponden.  Pero  si  realmente  quiere  nuestro  observador  go¬ 
zar  de  este  contraste  en  su  mayor  efecto,  véngase  tras  nosotros ,  é  in¬ 
ternándose  en  la  espaciosa  catedral  coloqúese  en  la  nave  lateral  izquier¬ 
da  al  lado  de  la  capilla  de  S.  Fructuoso  (*).  En  el  centro  ofrécese  una 
masa  de  columnas  que  apea  dos  pesados  arcos  de  aquella  nave;  detrás 
corre  la  central  con  sus  altísimas  y  delgadas  columnas  pareadas  y  con 
sus  esbeltas  ventanas,  y  al  fondo  percíbense  otros  pilares  que,  for¬ 
mando  una  vistosa  combinación  de  perspectiva,  componen  la  nave  lateral 
derecha.  Una  preciosidad  notará  en  este  cuadro  el  viajero,  la  cual,  á  no 
ser  tal,  mas  que  para  mencionada  seria  para  reprendida  por  lo  que  afea 
el  conjunto  de  la  fábrica.  Cuelgan  de  los  pilares  magníficos  tapices  que 
por  su  buen  colorido  y  figuras  convidan  á  un  detenido  ecsamen;  merecen 
particular  atención  algunos  de  sus  personages,  y  los  arabescos,  follages  y 
juegos  de  frutas  que  guarnecen  la  orla  los  colocan  entre  las  obras  mas 
apreciables  de  esta  clase.  Pero  el  que  á  nuestro  parecer  debe  ocupar 
la  atención  del  observador,  si  es  artista,  es  el  que  cubre  buena  parte  de  la 
pared  de  aquella  misma  nave  y  oculta  casi  todas  las  capillas  que  están 
de  espaldas  al  coro.  Quizás  su  colorido  no  iguale  la  suavidad  de  los  que 
guarnecen  los  pilares;  pero  sus  figuras  son  interesantísimas  por  sus  tra— 
ges,  en  los  cuales  puede  el  artista  hacer  un  regular  estudio.  Cómo  vinie¬ 
ron  estos  tapices  á  la  catedral  de  Tarragona?  Nadie  hasta  el  presente  ha 
satisfecho  esta  pregunta ,  y  únicamente  una  conjetura,  que  ya  ha  pasado 
á  tradición  ,  los  atribuye  á  un  príncipe  que  los  regaló  al  cabildo.  Con  todo, 
en  nuestro  sentir,  pertenecen  á  la  escuela  italiana,  siendo  unos  del  1500  y 
otros  del  1600. 

Cierra  el  coro  por  esta  parte  de  la  nave  central  una  pared  de  már¬ 
moles  y  jaspes;  y  si  encuentra  abierta  el  viagero  la  puerta  que  ocupa  el 
centro,  entre  á  ecsaminar  aquella  parte  del  edificio,  que  suele  ser  no  la 
menos  interesante  en  las  antiguas  catedrales.  Sin  embargo  su  conjunto 
no  satisfará  sus  esperanzas ,  pues  á  primera  vista  sus  sillas  no  ofrecen 
mas  que  una  tabla  de  roble  que  llamaríase  lisa,  á  no  resaltar  algunas 
molduras  que  dividen  cada  asiento.  Pero  ya  que  poco  aprecio  le  me¬ 
rezca  su  forma  general ,  párese  á  ver  los  bien  trabajados  adornos  de 
crestería  con  que  remata ,  y  sentirá  en  verdad  que  quien  tuvo  ingenio 
para  combinarlos  y  ejecutarlos  no  los  dispusiese  de  manera  que  resal¬ 
tase  su  bondad  y  delicadeza.  Dos  calados  pulpitos  de  piedra  se  levantan 
en  el  estremo  del  coro  por  la  parte  del  crucero,  que  magnífico  y  des- 
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(*)  Véase  la  lámina  que  representa  esta  parte  de!  interior  de  aquella  catedral. 
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pejado  corta  allí  las  tres  naves  y  prolonga  con  proporción  y  fuerza  de  ellas 
sus  anchos  brazos.  Un  rosetón  aparece  en  lo  alto  de  cada  uno  de  estos,  y 
corona  el  centro  de  la  bóveda  un  vasto  cimborio,  mientras  suntuosas 
capillas  guarnecen  los  estreñios  de  los  brazos ,  cuya  parte  inferior  fue  tra¬ 
zada  en  semicírculo  como  en  todas  las  fábricas  bizantinas.  Delante ,  á  una 
longitud  de  78  palmos  húndese  el  presbiterio  ,  que  así  puede  decirse  según 
lo  sombrío  y  oscuro  que  se  presenta.  Pasado  el  crucero  ,  los  pilares  nor¬ 
mandos  ya  no  apean  pesadas  é  incongruentes  ojivas,  antes  sobre  sus  im¬ 
postas  cargan  arcos  espesísimos  en  semicírculo,  y  los  de  las  bóvedas  apa¬ 
recen  en  forma  de  pesados  cilindros;  circunstancia  que  claro  dice  se  trazó 
el  templo  cuando  aun  no  asomara  en  los  Pirineos  la  vencedora  ojiva,  que 
ya  encontró  edificada  el  ápside  de  la  nave  central  y  á  lo  menos  el  estrenuo 
de  una  de  las  laterales. 

Y  si  desea  el  observador  notar  por  sus  propios  ojos  el  contraste  del 
semicírculo  y  del  arco  apuntada,  atraviese  el  crucero,  entre  en  la  ca¬ 
pilla  de  S.  Olaguer,  remate  de  la  nave  lateral  derecha,  y  colocándose 
como  en  su  centro,  tienda  la  vista  por  lo  que  dejó  á  sus  espaldas  (*). 
Sobre  su  cabeza  crúzanse  los  arcos  cilindricos  de  la  aplastada  bóveda, 
y  delante,  iluminado  por  la  luz  que  arroja  una  puerta  lateral,  ofrécese¬ 
le  un  pilar  mas  bajo  que  los  que  antes  viera  y  de  mas  decidido  carác¬ 
ter,  al  paso  que  los  detalles  caprichosos  de  los  capiteles  de  sus  colum¬ 
nas  dibújanse  con  mas  limpieza  y  ofrecen  mas  variedad.  —  Sin  embar¬ 
go  ,  sea  dicho  de  paso,  la  masa  de  luz  que  dá  la  puerta  destruye  buena 
parte  del  efecto  de  aquel  trozo  de  fábrica,  y  no  está  en  armonía  con  su 
carácter ;  si  en  su  lugar  densas  sombras  colgasen  de  los  pilares  como 
fúnebres  tapices,  y  solo  la  dudosa  lumbre  de  la  lámpara  que  cuelga  en 
el  centro  diese  con  sus  oscilaciones  movimiento  á  los  fantásticos  capite¬ 
les  y  enrojeciese  un  tanto  la  sombría  bóveda,  el  carácter  sajón  apare¬ 
cería  en  su  terrible  verdad^  y  lo  incierto  de  las  formas  y  de  la  luz  muy 
bien  se  avendría  con  aquella  capilla  ,  que  mas  parece  hundido  panteón 
ó  bóveda  sepulcral.  — Detrás  corre  la  nave  del  crucero,  y  pegados  á  los 
machones  de  los  arcos  torales  vénse  los  dos  pulpitos  que  encabezan  el 
coro,  cerrado  allí  con  una  reja,  mientras  á  un  lado  se  prolonga  toda  la 
nave  lateral  derecha,  poco  alumbrada  por  las  ventanas  de  las  capillas  y 
por  la  lejana  y  pequeña  abertura  circular  que  corona  la  puertecita  del 
frontis,  y  en  el  centro  asoma  parte  de  la  mayor  inundada  por  la  abundante 
luz  de  su  rosetón. 


(*)  Véase  la  lámina  que  representa  esta  parte  del  interior  de  la  catedral  de  Tarragona. 
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Bajando  empero  nuestro  atento  viagero  el  escalón  que  forma  el  pavi¬ 
mento  en  aquella  capilla,  atraviese  la  arcada  que  dá  á  la  entrada  del 
presbiterio,  si  no  cansado  de  tan  prolija  observación  desea  ver  cuanto 
notable  contiene  esta  catedral.  Al  estremo  de  aquel  álzase  el  ápside ,  en 
la  cual  se  ven  practicadas  unas  aberturas,  que  mas  que  ventanas  ase¬ 
mejan  estrechas  aspilleras  de  un  torreón  feudal,  y  apenas  dan  paso  á  la 
escasa  y  débil  luz  que  misteriosamente  ilumina  aquella  parte  del  pres¬ 
biterio.  Si  alguna  vez  en  sus  sueños  de  artista  háse  imaginado  el  viage¬ 
ro  un  efecto  sombrío,  fantástico  y  antiguo  de  luz  y  fábrica,  tal  vez  verá 
realizada  su  concepción  en  aquella  ápside,  que  tiene  todo  el  sabor  y  perfec¬ 
ción  bizantinos.  Sin  embargo,  sirve  para  cobijar  una  obra  delicadísima 
del  género  gótico,  cuyo  conjunto  á  primera  vista  no  llama  la  atención; 
hablamos  del  altar  mayor,  al  cual  debe  aprocsimarse  nuestro  observa¬ 
dor  para  gozar  de  la  vista  de  sus  detalles,  pues  de  lejos  no  presenta  mas 
que  una  pared  lisa.  Está  sembrado  de  bajos  y  medios  relieves ,  ejecu¬ 
tados  la  mayor  parte,  con  maestría  y  estremada  delicadeza,  y  bien  es 
menester  que  ponga  ahí  toda  su  atención,  porque  es  imposible  gozar  de 
una  sola  ojeada  todas  sus  particularidades ,  que  en  vano  intentaríamos 
trasladar  al  papel.  Lo  que  sirve  de  base  fórmase  de  ángeles  que  sostie¬ 
nen  follages  y  blasones  de^arios  arzobispos,  y  corre  encima  una  com- 
particion,  que ,  dividida  en  varios  cuadros,  contiene  el  martirio  de  San¬ 
ta  Tecla.  Sobre  una  faja  de  bien  trabajadas  hojas  levántanse  estos  tan 
ricos  y  elegantes  en  detalles,  que  difícilmente  bastaría  una  sola  lámina, 
para  abarcarlos  con  la  debida  claridad  y  limpieza.  Sepáranlos  unos  pi¬ 
lares  cuadrados ,  que  solo  en  la  parte  superior  aparecen  tales ,  pues 
queda  oculto  lo  demás  con  las  labores  sobrepuestas.  Sobre  una 
monstruosa  cabeza  que  ocupa  su  parte  inferior  apóyase  un  esbelto  pe¬ 
destal  lleno  en  su  mitad  de  un  follage  calado  y  conteniendo  diminutos 
insectos  de  tanto  trabajo  y  gusto,  que  la  imaginación  apenas  acierta  á 
concebir  como  sin  romper  el  mármol  lograba  figurar  el  artífice  la  se¬ 
paración  de  las  hojas  entretejidas  unas  con  otras  y  pendientes  de  ellas 
los  mencionados  animales;  sigue  luego  una  airosa  estátua  de  una  san¬ 
ta,  notable  por  su  esbeltez,  gracia  y  pureza  de  los  pliegues,  y  á  sus  la¬ 
dos  y  sobre  su  cabeza  se  ven  dos  pilarcitos  y  un  pináculo  primorosa¬ 
mente  trabajados,  que  forman  como  un  nicho.  Corre  de  pilar  á  pilar 
en  la  parte  superior  un  trozo  de  escultura,  que  dividido  en  tres  com— 
particiones  y  formando,  además  de  sus  numerosos  detalles,  tres  ri¬ 
quísimas  ojivas,  cierra  el  cuadro,  dentro  del  cual  vése  algún  acto  del 
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martirio  de  la  Santa  (*)  ,  coronando  el  todo  á  manera  de  cornisa  una 
faja  de  hojas.  Los  cuadros,  que  sobre  este  cuerpo  siguen,  figuran  la  vi¬ 
da  y  pasión  de  Jesucristo,  pero  á  no  ser  que  se  encarame  el  observador 
con  notable  riesgo  de  su  persona,  no  puede  enterarse  tan  particular¬ 
mente  de  sus  detalles  como  en  lo  que  acabamos  de  describir,  aunque  bien 
le  permite  la  distancia  convencerse  de  que  dista  mucho  de  la  buena  ejecu¬ 
ción  de  los  demás.  Ocupa  el  centro  del  altar  una  estatua  colosal  de  la 
Virgen,  y  á  su  lado  á  cierta  distancia  vénse  las  de  Santa  Tecla  y  S.  Pablo, 
cobijadas  todas  por  tres  pináculos  ó  doseletes  admirables  por  la  infinidad  y 
gracia  de  sus  afiligranadas  labores,  que  en  el  de  la  Virgen  se  lanzan  á  con¬ 
siderable  altura.  A  uno  y  otro  lado  de  este  bello  altar  ábrese  una  airosa 
puerta,  cuya  elegante  ojiva  está  como  encerrada  en  un  cuadro  lleno  de 
esculturas.  Esta  magnífica  obra,  en  su  mayor  parte  es  de  una  especie  de 
alabastro  de  cerca  de  Gerona,  y  en  la  abundancia,  complicación  y  por  de¬ 
cirlo  así  refinamiento  de  sus  detalles  fácil  es  leer  el  último  período  del 
arte  gótico,  que  llevaba  á  lo  sumo  la  delicadeza  de  sus  cúpulas  afiligrana¬ 
das,  de  sus  remates  de  penachería  y  de  sus  mas  brillantes  combinaciones 
en  ventanas  y  frontispicios. 

Pero  fuerza  le  será  al  complaciente  viagero  despedirse  de  este  altar, 
pues  los  sepulcros  y  capillas  reclaman  una  rápida  visita  ,  y  ya  que  ha 
contemplado  á  su  sabor  el  todo,  justo  es  que^onsagre  algunos  momen¬ 
tos  á  las  partes  mas  notables.  Sin  moverse  del  mismo  presbiterio,  á  la 
derecha  hay  un  magnífico  sepulcro  con  estátua  echada  y  adornado  con 
cinco  figuritas  de  santos ,  rematando  en  dos  ángeles  que  conducen  el 
alma  del  que  allí  yace  á  los  pies  de  Jesucristo.  La  estátua  tendida  es 
muy  digna  de  consideración  por  la  regularidad  con  que  están  esculpi¬ 
dos  sus  adornos  pontificales ;  pero  todo  queda  ofuscado  al  lado  de  la 
cabeza,  dotada  estraordinariamente  de  la  mas  profunda  verdad,  y  que 
tanto  sentimiento  y  espresion  respira  que  fuerza  al  menos  entusiasta  á 
ver  en  ella  la  efigie  de  un  varón  santo  é  inocente:  de  manera  que,  en 
sentir  de  los  mas  juiciosos  críticos,  si  no  se  le  notara  cierta  redondez, 
bien  podría  colocarse  en  el  número  de  las  mejores  que  haya  producido 
el  arte  cristiano.  Desproporcionadas  son  las  de  los  cinco  santos ,  pero 
¡  cuán  compensado  queda  este  defecto  en  el  sentimiento  que  baña  aque¬ 
llos  rostros  particularmente  el  de  la  Virgen !  Y  si  á  esto  se  añade  el  pre— 

(*)  Véase  la  lámina  que  figura  el  Fragmento  del  Altar  mayor,  El  cuadro,  que  en  ella  copia¬ 
mos,  representa  á  Santa  Tecla  entre  las  llamas  sostenida  por  ángeles,  cuyas  figuras  particular¬ 
mente  la  de  la  Virgen  Mártir,  no  gozan  de  la  proporción  en  sus  partes  y  de  la  bondad  que  pa¬ 
rece  reclaman  los  demás  detalles. 
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cioso  estilo  do  los  pliegues  de  todas,  no  vacilará  el  viagero  en  asegurar 
que  es  uno  de  los  mas  bellos  monumentos  que  de  su  género  puedan 
ofrecérsele.  Y  después  de  leer  la  inscripción  latina,  por  la  cual  vendrá 
en  conocimiento  de  que  allí  está  enterrado  el  tercer  hijo  de  D.  Jaime  II 
él  Justo ,  llamado  D.  Juan,  arzobispo  de  Toledo  después  de  Tarra¬ 
gona  y  por  último  Patriarca  de  Alejandría  fundador  del  monasterio 
de  Scala-Dei ,  que  murió  en  Tarragona  á  19  de  agosto  de  1534  á  los  55 
años  de  su  edad;  váyase  para  el  crucero,  y  dirigiéndose  al  eslretno  del 
brazo  derecho  (*),  deténgase  un  rato  delante  de  la  capilla  del  Crucifi¬ 
jo  ,  que  lo  ocupa  todo,  formando  tres  altares  en  ojiva,  sobre  los  cua¬ 
les  corre  un  vistoso  antepecho  calado.  Recorriendo  luego  toda  la  nave  la¬ 
teral  derecha,  en  la  pared  intermedia  entre  las  dos  capillas  de  S.  Mi¬ 
guel  y  de  las  Vírgenes,  que  son  las  inmediatas  al  muro  del  frontis,  ve¬ 
rá  abierto  un  arco ,  y  colocado  en  su  hueco  el  sepulcro  de  D.  Gaspar 
de  Cervantes  Gaete  ,  cardenal  y  arzobispo  de  Mesina ,  Salerno  y  Tarra¬ 
gona,  que  murió  á  mediados  de  octubre  de  1575.  Fórmase  de  una  ur¬ 
na  de  mármol  con  inscripción  en  sus  dos  frentes  correspondientes  á 
las  dos  capillas,  sosteniendo  la  figura  de  la  caridad,  y  adornada  con 
algunas  pequeñas  estatuas  alegóricas  de  virtudes  de  regular  ejecución  (**). 
Al  entrar  empero  en  la  nave  lateral  izquierda,  se  le  presentarán  las 
dos' primeras  capillas ,  de  Santo  Tomás  y  de  nuestra  Señora  de  Lorito, 
cuya  bóveda  forma  en  la  clave  un  precioso  dibujo ,  y  en  cuya  pared 
intermedia  ábrese  un  arco  á  manera  de  gótico  tabernáculo ,  que  con¬ 
tiene  un  sepulcro.  Adornan  uno  y  otro  frente  buenas  esculturas  ,  que 
encima  del  arco  rematan  en  un  trabajado  triángulo;  pero  la  urna  es 
moderna,  y  su  inscripción  latina,  correspondiente  á  la  capilla  de  nues¬ 
tra  Señora,  conserva  el  nombre  de  D.  Pedro  de  Cardona,  arzobispo  de 
Tarragona  y  canciller  real  que  erigió  aquella  tumba  á  su  tio  el  carde¬ 
nal  D.  Jaime  de  Cardona  (***).  Eche  de  paso  una  ojeada  á  los  tapices, 
hasta  llegar  á  las  modernas  capillas  de  S.  Fructuoso  y  de  S.  Juan,  muy 
recomendables  por  su  buena  disposición  y  proporciones.  Son  ambas 

( *)  Debe  advertir  el  lector  que  siempre  que  usamos  de  las  voces  derecha  é  izquierda  con  re¬ 
ferencia  á  alguna  de  las  partes  principales  ó  á  la  planta  general  de  este  templo,  queremos  es- 
presar  derecha  é  izquierda  del  que  entra,  único  modo  de  evitar  la  confusión. 

(’*)  En  la  capilla  de  las  Vírgenes,  que  ahora  lo  es  de  las  fuentes  bautismales,  liay  el  baño 
de  mármol  blanco  de  una  sola  pieza,  aunque  de  forma  poco  graciosa,  que  se  encontró  entre  las 
ruinas  del  palacio  de  Augusto  y  se  atribuye  á  este  emperador ;  consta  de  lí  palmos  de  longi¬ 
tud,  8  de  latitud  y  7  de  fondo,  y  sirve  hoy  de  pila.  También  son  dignas  de  alguna  atención  las 
pilas  de  agua  bendita,  de  gusto  bizantino  y  en  muchas  de  ellas  bárbaro. 

(***)  Es  cómo  sigue:  Jacobo  a  Cardona cardenali  dignissimo  Petras  archiepus  tarraconenses  re- 
giusque  cancelarías  nepos  et  alumnus  statuendum  curavit. 
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de  orden  corintio,  y  adórnanlas  algunas  pilastras  de  marmol  ceniciento, 
entre  las  cuales  corren  fajas  del  mismo  color. 

Pero  su  mejor  decoración  es  el  sepulcro  de  D.  Juan  Teres,  arzobispo 
de  Tarragona,  virrey  y  capitán  general  de  Cataluña  ,  que  ocupa  la  arcada 
que  se  abre  en  la  pared  que  las  dos  capillas  divide.  Forma  un  gracioso 
templete  cuadrado  con  ocho  columnas  corintias,  cuyos  capiteles  son  blan¬ 
cos  y  pardos  los  fustes.  Perpendiculares  á  ellas  levántanse  sobre  el  corni¬ 
samento  ocho  pequeñas  estatuas,  que  representan  virtudes,  y  corona  tan 
bello  sepulcro  una  cúpula  que  remata  en  obelisco  (*).  Dentro  de  este  tem¬ 
plete  se  ve  la  urna,  que  sostienen  cuatro  leones,  y  las  dos  inscripciones 
latinas  no  hacen  mas  que  enumerar  los  cargos  que  el  difunto  obtuvo  en 
vida  y  que  ya  dejamos  mencionados. 

Al  poner  otra  vez  el  pie  en  el  crucero ,  tuerza  nuestro  atento  obser¬ 
vador  hacia  el  estremo  del  brazo  izquierdo  ,  donde  hay  la  puerta  de  la 
capilla  del  Sacramento,  ornada  con  dos  grandes  columnas  de  órden 
corintio.  El  altar  es  de  mármoles  de  mezcla,  con  ornato  de  pilastras,  y 
hay  repartidas  en  él  algunas  pinturas  de  mérito  regular.  Ocupa  el  cen¬ 
tro  el  tabernáculo  con  dos  columnas  corintias,  y  á  uno  y  otro  lado  se 
ven  las  estátuas  de  Aaron  y  Melquisedec ,  al  paso  que  bajorelieves  de 
bronce  enriquecen  las  puertas  del  sagrario.  Esta  capilla  ,  notable  por  su 
buena  arquitectura  ,  eslo  también  por  un  rasgo  de  osadía  :  como  consta 
de  una  sola  bóveda  prolongada ,  pues,  según  es  fama  ,  era  parte  del  an¬ 
tiguo  arce  de  los  romanos,  y  careciendo  por  lo  mismo  de  luz;  al  trazar 
su  arreglo ,  se  atrevió  el  arquitecto  á  practicar  en  la  bóveda  una  aber¬ 
tura  elíptica  ,  sobre  la  cual,  sin  estribos,  levantó  una  cúpula  y  linter¬ 
na  de  órden  toscano.  Contiene  también  el  sepulcro  del  sabio  D.  Antonio 
Agustin ,  arzobispo  de  Tarragona,  que  murió  á  fin  de  mayo  de  1586,  á 
los  G9  años  de  su  edad.  Es  un  sarcófago  de  marmol  lleno  de  follages 
regularmente  esculpidos,  y  su  forma  bastante  arreglada  al  gusto  de 
aquel  siglo. 

Saliendo  de  esta  capilla,  en  la  pared  déla  izquierda  de  aquel  brazo 
del  crucero,  hay  el  altar  de  Santa  Bárbara  de  gusto  gótico,  cuyo  remate 
es  digno  de  atención;  pero  la  que  mas  delicadeza  y  primor  en  este  géne¬ 
ro  ostenta,  es  la  de  nuestra  Señora  de  la  Encarnación,  vulgarmente  lla¬ 
mada  de  los  Sastres,  que  es  el  estremo  de  la  nave  lateral  izquierda,  al 
lado  del  altar  mayor.  Empiezan  las  labores  en  la  mitad  de  las  paredes, 
desde  donde  siguen  basta  la  clave  de  la  bóveda,  formando  una  de  las 
mas  vistosas  combinaciones  de  su  especie.  Sobre  una  fila  de  unos  como 


(*)  Véase  la  lámina  de  la  página  224. 


/ 


CLAUSTRO  LE  LA  CATEDRAL 


* 


a 


(  229  ) 

nichos,  trabajados  primorosamente ,  levántanse  airosísimas  ventanas  sem¬ 
bradas  de  un  hermoso  dibujo  calado ,  y  aun  la  bóveda,  que  corona  el  todo, 
da  cierta  gracia  á  lo  demás  con  la  ligereza  y  esbeltez  de  sus  arcos,  que 
cual  flexibles  ramas  retínense  anudados  por  la  clave  como  un  pabellón. 

Antes  de  entrar  en  esta  capilla ,  ya  debió  de  notar  nuestro  viagero  una 
puerta,  que  corresponde  á  la  mencionada  del  estremo  de  la  opuesta  nave 
lateral;  pero  por  esta  vez  no  pase  sin  averiguar  á  donde  conduce,  que  en 
verdad  no  tendrá  que  arrepentirse  de  esta  postrer  atención  para  con  nues¬ 
tras  indicaciones.  Apenas  sentará  el  pié  en  su  umbral ,  creemos  nos  con¬ 
cederá  francamente  la  condición  de  veraces ,  y  buen  trabajo  tendrá  que 
tomarse  para  aclarar  la  primera  impresión  general  por  medio  de  la  con¬ 
templación  particular,  pues  sus  ojos  tal  vez  no  sabrán  distinguir  á  primera 
vista  lo  que  después  de  un  detenido  ecsamen  verá  en  aquel  claustro ,  al 
parecer  monótono  y  falto  de  adornos.  Pero  antes  de  ir  mas  adelante, 
considere  la  singular  puerta  por  donde  entró.  Es  enteramente  bizantina,  y 
si  en  algo  deba  apreciarse  nuestro  voto,  creemos  que  muchos  de  sus  trozos, 
particularmente  algunos  capiteles  ,  pertenecieron  á  alguna  fábrica  romana 
de  la  última  época.  Una  columna,  que  tal  vez  no  deba  llamarse  tal,  como 
que  no  pasa  de  un  grueso  cilindro  al  parecer  de  obra  romana ,  divide  el 
cuadrado  de  la  entrada  en  dos  puertas,  y  está  sentada  sobre  una  base 
formada  de  culebras  enlazadas ,  mientras  en  su  capitel  estrañísimo  entre 
otros  asuntos  se  figura  la  adoración  de  los  Reyes.  Corre  luego  el  ancho 
dintel,  sobre  el  cual  vense  entallados  los  símbolos  de  los  evangelistas, 
ocupando  Dios  el  centro ,  y  cierran  el  todo  los  macizos  arcos  cilindricos., 
cargando  sobre  columnas  con  caprichosas  bases ,  y  cuyos  originales  capi¬ 
teles  manifiestan  en  parte  el  gusto  romano  adulterado  con  las  maneras 
bárbaras,  y  en  parte  el  de  los  sectarios  de  Mahoma.  En  el  de  la  segunda 
columna  á  la  derecha  del  que  entra  vénse  acostados  en  una  misma  cama 
los  tres  Reyes,  y  un  ángel  los  dispierta  para  que  se  pongan  en  ca¬ 
mino  (*). 

Tienda  empero  la  vista  por  el  largo  corredor  de  oriente  ,  que  es  el 
que  á  su  derecha  se  presenta  (**.) ,  y  por  él  vendrá  en  conocimiento  de 
todo  el  claustro.  Siguiendo  rigurosamente  el  mismo  estilo  del  templo, 
el  genio  bizantino-árabe  presidió  á  la  construcción  de  su  parte  inferior, 
que  allí  hizo  alarde  de  toda  su  delicadeza,  elegancia  y  buena  ejecución, 

(*)  Véase  la  lámina  que  representa  el  claustro  de  esta  catedral. 

(**)  Véase  idem. 

Cada  corredor  consta  de  62  varas  de  longitud,  y  sumando  las  columnas  pareadas,  las  de  los 
machones,  de  los  ángulos  y  de  las  paredes  esteriores,  resulta  un  total  de  296. 
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prendas  que  ciertamente  no  son  siempre  sus  señales  características ;  y  el 
arco  gótico  levantó  los  arcos  superiores,  y  cerró  la  techumbre.  Consta, 
pues  ,  este  corredor  de  seis  grandes  arcos  ojivales ,  que  ascienden  hasta  la 
bóveda ,  y  ,  junto  con  los  de  esta ,  se  apoyan  en  machones  adornados  con 
agrupadas  eolumnitas  de  vistoso  mármol.  Cada  uno  divídese  á  la  mitad  de 
su  altura  en  tres  pequeños  semicirculares,  apeados  por  columnas  pareadas, 
iguales  en  todo  á  aquellas,  y  en  el  espacio  que  queda  desde  los  arranques 
de  estos  hasta  las  dobelas  del  ojival  óbrense  dos  ventanas  redondas  ,  que 
no  sin  gracia  interrumpen  aquel  trozo  de  pared.  Acérquese  entre  tanto 
á  los  pilares  ,  cuyos  capiteles  y  bases  contienen  riquísimos  adornos  ara¬ 
bescos  en  su  mayor  parte;  asemejan  unas  delicadas  palmeras  ,  de  cuyo 
tierno  tronco  brotan  en  lo  alto  recientes  hojas;  figuran  otros  cestas 
moriscas;  imitan  estos  los  capiteles  romanos,  pero  alterándolos  con 
detalles  arbitrarios;  vénse  en  aquellos  enroscadas  sierpes,  y  en  todos 
brilla  tanta  bondad  de  ejecución ,  gracia  y  originalidad,  que  hará  muy  bien 
el  viagero  artista  en  copiar  los  mas  notables;  preciosa  colección,  que  no 
será  la  parte  menos  bella  é  interesante  de  su  álbum.  A  tal  riqueza  de 
detalles  muy  bien  corresponden  los  ornatos  de  las  impostas  y  arquitrabes, 
y  de  los  arcos  semicirculares,  que  se  presentan  bordados  con  adornos  de 
su  género,  conteniendo  aquellas  variados  arabescos.  Mas  como  si  presin¬ 
tiese  el  artífice  la  revolución  que  á  poco  debia  variar  el  arte,  aun  domi¬ 
nando  el  género  bizantino,  atrevióse  á  alterar  la  unidad  primitiva ,  y  al  lado 
de  asuntos  sagrados  esculpió  objetos  profanos  y  ciertamente  no  los  mas  á 
propósito  para  la  contemplación  (*) 

Al  estremo  de  este  corredor,  ábrese  la  sala  capitular,  célebre  por  los 
antiguos  concilios  que  allí  se  tuvieron.  Su  puerta  es  bizantina  ,  y  hay  á 
su  lado  dos  ventanas ,  destituidas  una  y  otras  de  buena  ejecución.  Pero  la 
bóveda  del  interior  es  muy  notable  por  la  bella  combinación  de  los  arcos, 
que  forman  airoso  dibujo;  y  algo  inferiores  á  su  arranque,  vénse  pequeñas 
estátuas  de  un  gusto  regular,  particularmente  en  la  parte  de  pliegues. 

Salude  empero  al  pasar  los  restos  del  templo  de  Augusto  mencionados 
y  la  fuchadita  del  Mihrab  de  la  antigua  mezquita,  y  entrando  en  el  patio  ó 
jardín,  coloqúese  junto  al  surtidor  central.  Bello  es  el  cuadro  que  á  sus 

(*)  Entre  ellos  merecen  mencionarse  los  relieves  del  alquitrabe  de  las  columnas  correspon¬ 
dientes  al  tercer  arco  semicircular,  arrimadas  al  tercer  machón  del  mencionado  corredor  orien¬ 
tal.  Forma  dos  particiones;  en  la  una  los  ratones  celebran  los  funerales  del  gato,  que,  colocado 
en  andas,  llevan-á  enterrar;  precede  á  la  procesión  un  ratón  con  el  hisopo  y  agua  bendita,  y 
todos  los  personages,  si  así  pueden  llamarse,  están  ejecutados  con  gusto  y  espresion:  en  la  otra 
mitad  el  gato  ha  saltado  de  las  andas,  y  anda  cazando  á  los  enterradores,  que  huyen  por  todas 
parles.  Estas  esculturas,  á  pesar  de  lo  diminutas  que  son,  respiran  gracia  y  complacen  al  críti¬ 
co  mas  severo. 
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ángulo;  allí  es  donde  se  goza  de  toda  su  belleza,  pues  alzándose  desem¬ 
barazados  los  arcos  ojivales  y  resaltando  un  tanto,  marcan  un  pintoresco 
contraste  con  los  tres  pequeños  semicirculares  y  con  las  dos  redondas 
ventanas  que  comprende  cada  uno.  Los  machones,  que  en  esta  parte  toman 
la  forma  de  una  gruesa  pilastra ,  están  en  su  centro  adornados  con  una 
columna  del  gusto  de  las  demás  del  edificio,  la  cual  llega  hasta  el  remate; 
y  corona  el  todo  una  cornisa,  compuesta  de  aquella  especie  de  ménsulas, 
que  también  se  ven  en  la  fachada  árabe  de  S.  Pablo  de  la  misma  ciudad,  y 
solire  las  cuales  corren  algunas  molduras.  Inmediatamente  sobre  el  claus¬ 
tro,  y  como  hácia  el  segundo  arco  del  lienzo  oriental,  contiguo  al  ángulo, 
aparece  el  esterior  de  la  capilla  de  Nuestra  Señora  de  la  Encarnación  ó  de 
los  Sastres,  que  es  el  fin  de  la  nave  lateral  izquierda.  Forma  un  ecságono; 
una  ventana  ocupa  cada  frente,  y  sobre  una  línea  de  esculturas,  álzase  la 
baranda  calada  adornada  con  varias  labores  y  escudos  de  armas ,  rema¬ 
tando  cada  estribo  en  una  pirámide  de  crestería.  Detrás,  y  mas  á  la  iz¬ 
quierda,  levántase  el  ápside,  que  mas  que  de  trozo  de  fábrica  religiosa  cali — 
ficárase  de  resto  de  una  fortaleza.  Es  un  ancho  torreón,  cuya  espesa  pared 
vése  interrumpida  únicamente  por  estrechas  aberturas ,  que  bien  podemos 
llamar  troneras,  por  las  cuales  entra,  como  vimos,  un  débil  vislumbre  en 
el  presbiterio;  dos  columnas  muy  delgadas  de  estilo  árabe  guarnecen  am¬ 
bos  lados  ó  estremos  de  la  curva  que  forma,  y  ciñen  la  parte  superior  los 
arcos  ó  curvas  de  resalto  que  se  notan  en  todas  las  fortificaciones  de  en¬ 
tonces  ,  seguidos  de  una  línea  de  unos  como  pequeños  modillones  y  de 
algunas  molduras.  Algunas  ladroneras  aparecen  en  lo  alto,  y  aquellos 
signos  de  destrucción  claro  nos  dicen  cuán  borrascosos  y  agitados  serian 
los  tiempos  en  que  se  alzó  á  Dios  aquel  templo ,  cuando  en  sus  principios 
las  obras  de  defensa  eran  los  únicos  adornos  con  que  se  decoraba  el  este— 
rior.  Asoman  al  fondo  el  -campanario  y  el  pesado  cimborio ,  cuyas  venta¬ 
nas  contienen  los  toscos  calados  circulares,  que  precedieron  de  poco  á  las 
ricas  labores  del  género  tudesco.  Paralelo  al  lienzo  meridional  del  claustro 
aparece  el  brazo  izquierdo  del  crucero ,  orlado  en  su  remate  con  los 
mismos  adornos  ó  ménsulas  del  esterior  de  aquel  y  ostentando  en  su  frente 
el  rosetón  que  lo  ilumina ;  y  á  la  derecha  cierra  el  cuadro  la  cúpula  tosca- 
na  de  la  capilla  del  Sacramento. 

(*)  Véase  la  lámina  que  representa  el  jardín  del  claustro. 
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Esto  es  cuanto  de  mas  notable  contiene  la  famosa  catedral  tarraconen¬ 
se,  y  mucho  nos  lisonjeamos  que  no  echará  menos  el  viajero  el  tiempo 
que  empleó  en  recorrerla.  Mas  á  fuer  de  corteses  acompañantes,  y  para 
completar  lo  comenzado,  concédanos  que  le  hagamos  entrar  otra  vez  en 
el  templo  ,  y  que  atravesando  el  presbiterio  le  conduzcamos  á  la  puerta 
lateral  de  enfrente,  llamada  de  Santa  Tecla,  que  pues  hemos  de  indicarle 
la  salida  de  aquel  edificio  ,  bien  nos  es  lícito  procurarle  en  ello  nuevo  goce. 
Y  puesto  ya  en  la  calle,  si  aquello  lo  es,  eche  una  postrer  mirada  á  la 
pobre  puerta  bizantina  ,  que  estrechada  entre  el'  ápside  del  brazo  derecho 
del  crucero  y  una  pared,  y  sombreada  por  la  mole  del  campanario  ,  apa¬ 
rece  tímida  y  encogida  y  como  si  no  pudiese  soportar  el  peso  de  su  grueso 
arco.  Y  hecho  cargo  del  bello  conjunto  que  aquella  parte  del  esterior  le 
ofrece,  despídase  del  noble  edificio,  como  nosotros  nos  despedimos  de  tan 
complaciente  viagero. 


Al  pasar  la  desolación  sobre  la  antigua  Tarragona,  en  la  ruina  de  las 
fábricas  que  le  habian  dado  magestad  entre  las  primeras  colonias  romanas 
envolvió  también  la  de  sus  monumentos  escritos  ,  y  las  últimas  guerras, 
que  en  nuestros  tiempos  diezmaron  su  población ,  han  acabado  con  lo  que 
había  ido  reuniendo  la  edad  media.  Metrópoli  de  la  mitad  de  la  España,  con 
pretensiones  al  título  de  primada  ,  esa  célebre  iglesia  carece  sin  embargo 
de  datos  para  escribir  su  historia  antigua,  y  en  los  mas  famosos  tratados 
de  esta  clase  ella  es  la  que  mas  reducido  lugar  ocupa.  Así  fuerza  nos  será 
al  trazar  estos  apuntes  pasar  en  silencio  sus  principios  desde  el  tiempo  de 


Constantino,  lo  que  fue  cuando  la  dominación  goda,  si  se  convirtió  en 
mezquita  bajo  los  árabes,  y  comenzar  cuando  la  restauración  de  la  ciudad 
por  el  santo  arzobispo  Olaguer,  y  no  se  crea  que  á  contar  de  esta  época 
el  archivo  nos  suministre  documentos  que  arrojen  bastante  luz  para  aclarar 
toda  la  historia  de  su  construcción;  los  incendios  tampoco  perdonaron  los 
pergaminos  góticos,  y  las  noticias  solo  truncadas  y  escasas  vienen  á  nues¬ 
tro  intento. 

Al  recibir  S.  Olaguer  la  donación  que  en  1116  le  hizo  de  Tarragona 
el  conde  D.  Ramón  Berenguer  III  el  Grande  (*),  entre  las  tareas  de  fo¬ 
mentar  la  nueva  población  no  descuidó  el  proyecto  de  erigir  un  templo 
digno  de  tal  metrópoli ,  y  emprendió  su  construcción  por  los  años  de  1128. 
Pero  ya  en  el  siguiente  era  menester  un  decreto  del  concilio  narbonense 
para  procurarle  medios,  y  fácilmente  puédese  conjeturar  con  cuánta  pena 
se  irían  acopiando  los  materiales  para  la  obra  ,  que  no  creemos  se  hubiese 
principiado  de  efecto.  Pero  la  vuelta  del  conde  Roberto  de  Normandía  ,  de 
donde  trajo  soldados  y  artífices,  reanimó  la  naciente  población,  y  la  fábri¬ 
ca  de  la  catedral ,  según  es  fama  ,  debióle  sus  primeros  constructores.  — 
Iba  por  entonces  renaciendo  en  todos  los  estados  cristianos  de  España  el 
arte  de  edificar;  y  la  catedral  de  Salamanca  y  la  de  Santa  María  de  Lugo 
sentaban  en  el  suelo  sus  cuadrados  pilares,  y  levantaban  arcos  y  bóvedas 
semicirculares  de  bastante  altura.  Cataluña  habíase  señalado  en  sus  cons¬ 
trucciones  ,  si  es  que  no  precedió  á  las  demás  provincias  ,  y  los  restos  de 
sus  antiguas  catedrales  y  monasterios  bien  pueden  sostener  la  comparación 
con  las  demás  iglesias  contemporáneas  de  España.  Sin  embargo,  alzábase 
en  Tarragona  un  santuario,  que  á  todos  debía  vencer  en  elegancia  y  sun¬ 
tuosidad  ;  y  aunque  perteneciente  en  sus  rasgos  generales  al  género  que 
entonces  dominaba,  con  todo  diferenciábanlo  cierta  originalidad  y  bon¬ 
dad  de  ejecución ,  impropias  de  un  reducido  pueblo  de  guerreros  y  que 
suponían  una  civilización  mas  perfecta  y  mas  esperiencia  en  el  artífice. 

¿  Cómo  el  que  no  había  visto  otros  machones  que  los  cuadrados  debia 
atreverse  á  cubrir  sus  cuatro  caras  con  grupos  de  columnas,  repartién¬ 
dolas  con  proporción,  destinando  dos  mas  altas  para  la  nave  central  y 
poblando  sus  capiteles  de  buenas  labores?  Así,  no  sin  fundamento  se  ha 
atribuido  á  un  maestro  normando  la  traza  de  aquel  templo  ;  y  confirman 
esta  suposición  la  unidad  que  reina  en  toda  la  obra  á  pesar  de  haber  durado 
tantos  años,  la  proporción  de  la  altura  del  ápside  y  de  la  bóveda  del  pres¬ 
biterio  con  la  gótica  del  resto  de  la  nave  central,  la  igualdad  de  todos  los 


(*)  Véanse  las  páginas  2«í.—  215.— 216. 
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pilares  y  las  dos  puertecitas  bizantinas ,  que  asoman  al  lado  del  frontis 
gótico,  y  que  en  nuestro  concepto  no  se  encontraran  allí  á  no  haberse 
construido  primero  todo  lo  concerniente  á  la  planta  bajo  la  dirección  de  una 
misma  mano  y  antes  que  viniera  á  España  el  género  tudesco.  Sea  como 
fuere,  el  nombre  del  arquitecto  no  ha  podido  salvarse  del  olvido,  y  solo 
vagamente  nos  es  dado  honrar  la  memoria  del  que  primero  introdujo  en 
España  una  innovación  artística  ,  y  manifestó  nuevas  ideas  de  gusto, 
proporción  y  belleza,  erigiendo  una  fábrica  única  en  su  género,  como 
en  el  suyo  lo  son  las  de  León  ,  Burgos  y  Sevilla  (106).  Entre  tanto  la 
miseria  de  los  tiempos  impedia  se  prosiguiesen  los  trabajos,  y  en  1131 
San  Olaguer  obtuvo  del  papa  Inocencio  II  bula  para  que  contribuyesen 
á  la  obra  las  iglesias  sufragáneas,  como  lo  efectuaron,  enviando  á  todas 
partes  sugetos  encargados  de  recoger  la  donación  de  los  fieles. 

La  mayor  elegancia  y  hermosura ,  que  entre  los  demás  templos  con¬ 
temporáneos  ostentaba  este ,  ya  podía  mirarse  como  la  aurora  del  arte 
gótico,  y  como  una  transición  del  sajón  sombrío  á  la  ojiva.  Así  le  cabe  á 
Tarragona  la  gloria  de  haber  sido  la  primera  ciudad  que,  dando  un  paso 
progresivo,  rompió  en  cierta  manera  la  severa  unidad  y  uniformidad  de 
las  fábricas  sagradas,  preparándola  venida  del  modo  gótico-germánico, 
que,  entrando  en  España  por  los  Pirineos,  enriqueció  los  paises  vecinos 
á  ellos  antes  que  pasára  á  los  estados  del  interior.  El  arquitecto  nor¬ 
mando  saludó  con  entusiasmo  el  arco  apuntado,  y  amalgamándolo  con 
maestría  con  los  pilares  que  ya  construyera  ,  despojóle  de  parte  de  su 
ligereza,  esbeltez  y  poco  espesor,  déla  misma  manera  que  los  macho¬ 
nes  normandos  asemejaban  los  abocetados  pilares  góticos,  haciendo  ofi¬ 
cio  de  bocelones  las  agrupadas  columnas.  De  entonces ,  aunque  no  se 
alteró  la  planta,  cobró  el  templo  nueva  hermosura,  y  la  bóveda  de  la 
nave  mayor  y  del  crucero  quitóle  buena  parte  de  la  pesadez  de  su  género, 
y  aun  se  lanzó  con  aire  y  elegancia  á  lo  alto,  admitiendo  entre  los  ar¬ 
ranques  de  los  arcos  esbeltas  y  graciosas  ventanas. 

¿Pero  cuánto  tiempo  dirigió  el  primer  maestro  los  trabajos,  y  en  qué 
estado  se  encontraban  cuando  cesó  en  la  dirección?  Nadie  hasta  ahora  ha 
podido  satisfacer  esta  pregunta,  y  únicamente  puédese  asegurar  que  en 
el  siguiente  siglo  XIII  suena  el  nombre  de  otro  arquitecto,  que  por  un 
necrologio  de  la  iglesia  que  nos  ocupa  se  sabe  murió  á  11  de  marzo 

(106)  La  tradición,  sin  embargo,  ha  santificado  su  memoria,  y  de  ella  podemos  inferir  cuanto 
debió  de  enardecer  la  nueva  fábrica  la  devoción  de  los  toscos  habitantes  de  Tarragona,  que  en 
cierto  modo  podríamos  llamar  cruzados.  Hay  en  la  capilla  de  Santa  Lucía,  clavada  en  una  co¬ 
lumna  y  á  bastante  altura,  una  figurita  informe  que  según  la  voz  popular  representa  al  primer 
arquitecto,  y  á  que  los  eclesiásticos  conocen  con  el  nombre  de  S.  Hipólito. 
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de  1256.  Este  Fray  Bernardo ,  que  así  le  llama  el  necrologio  (*)  ,  si  no 
dejó  perfeccionada  la  obra  del  interior,  adelantóla  al  menos  tanto,  que  á 
poco  ya  estaba  edificando  el  frontispicio. 

El  maestro  Bartolomé ,  que  por  este  título  podemos  inferir  era  enton¬ 
ces  el  arquitecto,  recibió  el  encargo  de  decorar  la  fachada  con  las  estatuas 
que  debían  ocupar  los  nichos,  y  en  1278  trabajó  nueve  apóstoles,  que  no 
carecen  de  cierta  magestad  y  aun  regularidad  en  los  pliegues.  Sin  embar¬ 
go,  casi  un  siglo  transcurrió  sin  que  se  completase  el  número  de  los  após¬ 
toles  y  se  llenasen  los  demás  nichos,  y  aun  hoy  en  dia  la  pobre  fachada  se 
ve  privada  de  los  demás  profetas  que  debían  junto  con  aquellos  ocupar  la 
segunda  comparticion  de  la  portada. 

A  17  de  noviembre  de  1375,  el  maestro  Jaime  Castayts ,  escultor  bar¬ 
celonés,  se  obligaba  á  ejecutar  dentro  de  un  año  todas  las  estátuas  que  fal¬ 
taban  ,  prometiéndole  el  cabildo  19  libras  y  15  sueldos  por  cada  una,  y 
facilitándole  además  cuanto  necesitase  para  sacar  de  la  cantera  y  desbastar 
la  piedra.  Pero  tampoco  completó  Castayls  el  número  de  las  figuras,  y  tra¬ 
bajando  solamente  los  tres  apóstoles  que  faltaban  y  nueve  profetas,  perdió¬ 
se  para  el  frontis  aquella  propicia  ocasión ,  que  no  volvió  á  ofrecerse  á  me¬ 
dida  que  se  iba  acercando  el  renacimiento. 

A  la  contrata  que  ha  conservado  la  memoria  de  este  escultor  somos 
también  deudores  del  nombre  del  arquitecto  ,  que  entonces  dirigia  la  obra 
de  la  catedral  ya  concluida  en  su  planta  y  forma  general ,  y  cuyos  trabajos, 
si  se  esceptuan  los  del  frontis,  no  creemos  pasasen  de  los  de  un  escultor. 
Asilo  espresa  en  cierta  manera  aquel  documento,  cuando  á  Bernardo  de 
Vallfogona  ,  que  este  es  el  arquitecto  ,  que  firmó  la  contrata  en  nombre  del 
cabildo  tarraconense,  le  califica  de  aparejador  de  la  obra  de  aquella  santa 
iglesia.  Y  como  para  confirmar  nuestras  suposiciones,  otro  Vallfogona 
sucede  al  mencionado,  y  en  aquel  templo,  de  que  era  arquitecto,  eterniza 
su  nombre  con  riquísimos  trabajos  de  escultura.  Sin  embargo,  no  solo  esta 
parte  del  arte  puede  envanecerse  de  su  nombre,  pues  aunque  no  queda 
de  él  fábrica  alguna,  la  arquitectura  gótica  le  cuenta  en  el  número  de  los 
mas  sabios  artífices  que  entonces  honraban  el  suelo  catalan.  Recuerden 
nuestros  lectores  la  famosa  cuestión  que,  al  proseguir  Guillelmo  Roffiy  en 
una  nave  la  catedral  de  Gerona  que  se  principiara  en  tres,  promovieron 
sus  émulos,  dudando  de  la  firmeza  de  la  nueva  obra,  basta  el  estremo  de 
paralizarlos  trabajos;  y  fácilmente  traerán  á  la  memoria  que,  entre  los 
maestros  que  á  dar  su  parecer  fueron  llamados  en  1416,  figuró  un  Pedro 
Juan  de  Vallfogona ,  arquitecto  de  la  iglesia  tarraconense,  que  junto  con 


(*)  Frater  Bernardas,  magister  operishujus  ecclesiaj. 


© 


09- 


■  ©©. 


(  236  ) 


Guillelmo  de  la  Mota,  también  escultor  y  su  asociado  en  la  dirección  de  los 
trabajos,  votó  á  favor  del  plan  de  tres  naves  (*).  Algunos  años  después, 
en  1426  ,  á  4  de  marzo  dió  principio  Pedro  Juan  al  precioso  altar  mayor, 
en  cuyas  delicadas  y  finísimas  labores  dejó  un  eterno  testimonio  de  su 
mérito  y  de  la  bondad  de  su  ingenio  ;  diez  años  estuvo  trabajando  aquellas 
formas  esquisitas ,  llenas  de  elegancia  y  suavidad ,  y  pasado  el  1436  1a 
muerte  le  privó  de  gozar  del  efecto  de  su  obra  concluida  y  perfeccionada, 
que  en  otra  coyuntura  hubiese  corrido  riesgo  de  quedar  incompleta.  Afor¬ 
tunadamente  quedaba  en  lugar  del  difunto  su  compañero  Guillelmo  de  la 
Mota,  que  encargándose  de  ella,  y  siguiendo  felizmente  las  huellas  de  Pe¬ 
dro  ,  la  dejó  en  el  estado  en  que  hoy  la  admiramos  ,  precioso  monumento 
de  la  última  época  del  arte  cristiano. 

Cierra  las  memorias  de  este  siglo  (XV)  concernientes  á  los  artífices  el 
escultor  Francisco  Gomar,  natural  de  Zaragoza.  La  iglesia  tarraconense  le 
debe  la  sillería  del  coro,  que  ejecutó  ausiliado  de  su  hijo  Antonio  por  65,000 
sueldos,  y  ciertamente,  aunque  sin  gracia  en  el  eonjunto,  supo  dar  al  ro¬ 
ble  de  Flandes  y  de  Poblet  formas  delicadas  y  entallar  en  él  bellas  filigra¬ 
nas.  Colocáronse  las  primeras  sillas  á  3  de  abril  de  1479,  y  hasta  el  1493 
no  estuvo  la  obra  completa  y  en  su  punto  de  perfección  (107), 

Aquí  acaban  los  artistas  góticos ,  cuyos  nombres  han  podido  librarse 
del  olvido  en  que  tal  vez  para  siempre  han  caido  los  demás  que  con  ellos 
trabajaron  en  la  obra  de  la  catedral;  los  que  les  sucedieron  habían  ya  abju¬ 
rado  los  principios  de  aquella  escuela ,  con  que  se  adorára  á  Dios  por  espa¬ 
cio  de  cerca  cuatro  siglos,  y  aunque  no  son  tan  interesantes  sus  trabajos, 
pues  en  su  mayor  parte  se  reducen  á  simples  añadiduras  al  cuerpo  princi¬ 
pal ,  con  todo  trataremos  de  ellos  brevemente  ,  callando  empero  los  nom¬ 
bres  y  noticias  de  los  que  afearon  el  templo  con  sus  delirios,  como  ya  en 
la  descripción  callamos  sus  obras. 

En  el  pueblo  de  Tibiza ,  obispado  de  Tortosa  ,  habia  en  1550  un  cu¬ 
ra  llamado  Jaime  Amigó,  natural  de  Ulldemolins  ,  que  llevado  de  su 
natural  afición  diérase  al  estudio  y  ejercicio  de  la  arquitectura.  La  Li¬ 
ma  de  su  buen  ingenio  le  valió  la  protección  del  duque  de  Cardona, 

(*)  Véase  la  página  U8. 

(107)  Entre  los  varios  libros  de  este  coro,  los  hay  muy  notables  por  sus  iluminaciones,  per¬ 
tenecientes  á  fines  de  isoo  y  principios  de  1600,  en  su  mayor  parte  obra  de  una  Angélica,  pin¬ 
tora  de  iluminación  y  vecina  de  Tarragona;  mas  como  pocas  de  sus  mayúsculas  iniciales  tienen 
una  forma  apta  para  dibujarse,  pues  su  mérito  consiste  mayormente  en  el  colorido,  no  copia¬ 
mos  ninguna,  y  en  su  lugar  encabezamos  este  artículo  de  Tarragona  con  una  D,  copiada  de  un 
códice  de  S.  Cucufate  del  Vallés,  que  con  otros  de  aquel  monasterio  se  conserva  en  el  Archivo 
de  la  corona  de  Aragón. 
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del  sabio  arzobispo  tarraconense  D.  Antonio  Agustin,  y  del  cabildo  de 
aquella  catedral,  que  desde  1561  hasta  1586  le  cometió  el  encargo  de 
idear  la  traza  de  todas  las  obras,  ó  no  las  emprendió  sin  someterlas  á  su 
aprobación.  Así,  según  acta  capitular  de  23  de  diciembre  de  1561  ,  en  este 
año  ya  trazó  el  proyecto  del  órgano,  que  consta  de  tres  cuerpos  de  regular 
arquitectura,  adornado  con  bajos  relieves  y  con  las  estatuas  de  S.  Pedro, 

S.  Pablo,  Santa  Tecla  y  Santa  Eulalia,  habiéndole  el  cabildo  costeado, 
además  de  los  de  su  trabajo ,  los  gastos  de  su  viage  de  Tibiza  á  Tarragona, 
que  ascendieron  á  diez  y  ocho  sueldos  y  nueve  dineros  (108).  Encargáron¬ 
se  de  ejecutar  en  madera  aquel  proyecto  los  escultores  Gerónimo  Sancho, 
vecino  de  Lérida ,  y  Perris  Hostri,  que  ,  aunque  domiciliado  en  Barcelona, 
habíase  trasladado  á  Tarragona  en  1557,  en  cuyo  año,  á  7  de  mayo,  fir— 
inára  con  el  cabildo  contrata  de  trabajar  el  remate  del  altar  mayor  por  240 
libras,  casa  franca  y  en  madera  de  ciprés.  El  cabildo  ,  por  capitulación  de 
30  de  mayo  de  1562,  prometióles  330  libras  por  la  obra  del  órgano,  que 
debian  dejar  perfeccionada  en  dos  años,  dándoles  empero  desbastada  la  ma¬ 
dera  y  franqueándoles  la  habitación.  Pero  mucho  mejor  fue  el  proyecto  del 
contraórgano  ó  caclireta,  que  trazó  Amigó  poco  después,  y  cuya  ejecución 
tomó  á  su  cargo  en  15  de  noviembre  de  1564  el  escultor  Sancho,  por  el 
precio  de  cien  libras  catalanas. 

En  este  período  suena  el  nombre  de  Juan  Guasch,  que  principiando  en 
1571  pintó  la  mayor  parte  de  las  vidrieras.  A  pesar  del  mérito  con  que  es¬ 
tán  ejecutadas  las  imágenes,  conócese  sin  embargo,  que  iba  cayendo  en 
desuso  aquel  arte,  que  tanta  magestad  y  misterio  dió  á  los  templos  góticos; 
y  los  pobres  rosetones  entristecen  al  que  los  mira  mustios ,  pálidos  y  dege¬ 
nerados  de  aquel  vivo  rojo,  azul,  verde  y  amarillo,  que  pomposamente 
matizaban  en  los  siglos  anteriores  el  abierto  seno  de  las  rosas  inmensas, 
cuyas  negras  fibras,  que  tales  parecen  los  calados,  resaltaban  con  el  fulgor 
suave  y  templado  de  las  pinturas. 

Regia  entonces  la  sede  tarraconense  el  sabio  prelado  D.  Antonio  Agus¬ 
tin ;  y  deseando  hermosear  el  templo  con  alguna  obra  que  honrase  su  me¬ 
moria,  en  4580  encargó  al  cura  Amigó  idease  la  traza  de  la  capilla,  que 
hoy  conocemos  por  la  del  Sacramento.  Era  maestro  de  la  catedral  el  ar¬ 
quitecto  Bernardo  Casares,  que  en  1583  empezó  á  construir  la  menciona¬ 
da  capilla,,  conforme  al  proyecto  de  Amigó;  pero  á  pocos  años  sobrevíno¬ 
le  la  muerte,  y  entró  á  ocupar  su  lugar  Pedro  Blay ,  cambio  en  que  quizás 
reportó  ventaja  la  iglesia.  Era  Blay  natural  de  Barcelona,  y  asociándose 

(108)  Pagáronselos  á  Amigó  á  28  de  febrero  de  1563  ,  en  que  el  cabildo  los  entregó  para  este 
efecto  al  clérigo  Antonio  Salvat.  Archivo  de  la  catedral  de  Tarragona. 
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con  Amigó,  la  pureza  de  sus  ideas  y  sus  buenos  consejos  hicieron  que  el 
cura  de  Tibiza  entrase  en  la  verdadera  senda  del  buen  gusto,  y  verificase 
sus  concepciones  con  mas  sencillez  y  elegancia  en  los  adornos,  que  antes 
prodigaba  aun  innecesariamente.  Así ,  ya  en  1582 ,  Amigó  le  confiaba  la 
ejecución  de  su  proyecto  para  erigir  la  iglesia  parroquial  de  la  Selva,  en 
el  mismo  campo  de  Tarragona  de  la  cual  Blay  á  10  de  noviembre  sentaba 
la  primera  piedra.  Mas  el  fallecimiento  de  Casares  llamóle  á  Tarragona,  cu¬ 
ya  catedral  enriqueció  con  sus  trabajos.  Prosiguióse  bajo  su  dirección  la 
capilla  del  Sacramento,  y  adelantóse  tanto,  que  pronto  pudo  tratarse  de  la 
construcción  del  retablo  principal. 

No  vió  sin  embargo  enteramente  concluida  la  obra  el  arzobispo  Agus—  - 
tin  ,  que  murió  por  1586,  dejando  el  cuidado  de  velar  sobre  ella  á  sus  al- 
baceas ,  que  llenaron  dignamente  deberían  sagrado.  Escogiéronse  para  los 
adornos  de  aquel  altar  profesores  célebres  entonces  en  esta  provincia;  los 
escultores  Domingo  de  Albrion  y  Nicolás  Larraut  ejecutaban  en  1587  las 
estatuas  de  Melquisedec  y  Aaron  ,  que  están  á  uno  y  otro  lado  del  taber¬ 
náculo  ;  Isaac  Herm.es  pintaba  los  cuadros  que  circuyen  el  arco ;  y  Felipe 
Valles  esculpia  en  bronce  los  bajo  relieves  que  adornan  las  puertas  del  sa¬ 
grario.  También  el  maestro  Blay  ostentó  su  talento  como  escultor,  trazan¬ 
do  el  bello  sepulcro  del  fundador  de  la  capilla,  cuya  ejecución  empero  en¬ 
cargó  á  un  sobrino  el  pintor  Hermes.  Y  en  verdad  así  debía  ser,  atendidos 
los  muchos  trabajos  que  entonces  reclamaban  su  cuidado.  Mientras  acaba¬ 
ba  en  1594  el  mencionado  sepulcro  y  capilla  del  Sacramento,  dirigía  la 
obra  del  trasagrario  ó  reverso  del  tabernáculo  ,  en  que  trabajaban  los  estu- 
gueros  Antonio  y  Bernardo  Plantinella,  naturales  de  Milán  y  habitantes  en 
j  Barcelona  (*);  y  la  fama  ,  no  desmentida  todavía  ,  le  atribuye  las  hermosas 
capillas  de  S.  Juan  y  de  S.  Fructuoso  ,  el  sepulcro  de  D.  Juan  Teres  y  el 
de  D.  Gaspar  Cervantes  Gaete  (**). 

Plica  es  la  corona  que  las  solas  obras  de  esta  catedral  han  tejido  á  tan 
sábio  artífice;  pero  Barcelona  se  envanece  de  contener  en  su  recinto  la  fá¬ 
brica  que  le  constituye  uno  de  los  mejores  arquitectos  de  la  restauración  en 
España  (109). 

Después  de  Blay ,  no  se  emprendió  en  la  iglesia  tarraconense  cons¬ 
trucción  alguna  que  merezca  mencionarse  ;  pues ,  aun  pasando  en  si¬ 
lencio  la  generalmente  reconocida  ridiculez  y  desenfrenado  barroquismo 


(*)  Llaguno,  Noticias  de  los  arquitectos  y  arquitectura  de  España  desde  su  restauración,  to¬ 


mo  3.°,  pág.  íi.  adiciones  al  cap.  33. 

(**)  Véase  la  página  227. 

(t09)  Hablamos  de  la  magnífica  fábrica  moderna ,  que  forma  parte  dé  la  casa  de  Diputación 
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de  la  capilla  de  la  Concepción,  en  la  de  Santa  Tecla  ,  tan  ensalzada  qui¬ 
zás  mas  que  por  otro  motivo  por  efecto  de  la  devoción  ,  hay  no  poco  que 
censurar.  Nuestros  modernos  tiempos,  tan  estériles  sino  perjudiciales  para 
el  arte  cristiano  ,  no  añadieron  á  la  historia  de  este  edificio  un  solo  nom¬ 
bre  digno  de  figurar  al  lado  ni  de  los  maestros  de  inspiración  y  de  fé  ni  de 
los  greco-romanos;  y  el  esplendor  y  gloria  de  los  góticos  cobró  nuevo 
realce  con  la  pequenez  y  obscuridad  de  los  últimos  que  osaron  fabricar 
algo  en  su  obra.  En  gracia,  pues,  de  la  claridad  y  por  via  de  nota 
auxiliar  á  la  memoria,  séanos  permitido  presentar  resumidos  por  su  or¬ 
den  cronológico  los  artífices  que  hemos  ligeramente  mencionado  en  estos 
apuntes : 

Siglo  XIII. —  Fray  Bernardo,  maestro  de  la  obra ;  muere  por  marzo 
de  1256. 

1278.  El  arquitecto  ó  maestro  Bartolomé  trabaja  en  la  fachada. 

Siglo  XIV. —  En  el  último  tercio  de  él,  dirige- los  trabajos  Bernardo 
de  Vallfogona. 

1575.  El  maestro  Jaime  Castayls ,  escultor  barcelonés,  empieza  á 
trabajar  en  tres  estatuas  de  apóstoles,  que  faltaban,  y  en  nueve  de  pro¬ 
fetas. 

Siglo  XV. — Sucede  á  Bernardo  el  maestro  Pedro  Juan  de  Vallfogona; 
en  1416  va  á  Gerona  á  dar  su  voto  en  la  deliberación  sobre  la  obra  de 
aquella  catedral;  empieza  el  altar  mayor  á.  4  de  marzo  de  1426,  y  muere 
pasado  el  1456. 

hoy  Audiencia ,  y  que  empezando  inmediatamente  junto  al  patio  y  galería  góticos  tiene  el  fron¬ 
tis  en  la  plaza  de  S.  Jaime  ,  ahora  de  la  Constitución.  Lo  mejor  de  su  interior  es  el  gran  salón 
de  tres  naves ,  coronado  magestuosamente  por  una  elegante  cúpula  ,  pero  la  fachada  merece  un 
ecsámen  particular,  y  ciertamente  es  de  notar  su  acierto  en  las  proporciones,  su  sencillez  y  la 
gracia  que  el  todo  respira.  Sobre  un  basamento  almohadillado,  que  por  su  considerable  eleva¬ 
ción  podríamos  llamar  primer  cuerpo,  y  en  el  cual  se  ven  las  aberturas  cuadradas  del  entre¬ 
suelo,  corren  las  hermosas  y  sencillas  ventanas  del  primer  piso,  hoy  torpemente  convertidas 
en  balcones  con  mezquinas  barandas  de  hierro,  rematando  alternativamente  unas  en  triángulo 
y  otras  en  arco;  y  pasada  la  faja  con  que  termina  este  segundo  cuerpo,  óbrense  en  el  tercero 
ó  piso  segundo  ventanas  cuadradas ,  pero  mayores  que  las  del  entresuelo.  En  los  dos  estre¬ 
naos  laterales  hay  un  cuerpo  de  resalto,  magníficamente  decorado  con  dos  pilastras  corintias, 
que  descansan  inmediatamente  sobre  el  basamento  almohadillado  :  el  cornisamento  guarda  la 
belleza  de  proporciones  que  se  nota  en  las  demás  partes;  guarnecen  el  friso  algunas  abertu¬ 
ras,  y  sobre  la  cornisa  corre  un  antepecho  con  balaustres. 

Un  solo  ingreso  tiene  este  frontis,  y  por  sí  solo  constituye  una  obra  perfecta.  Es  una  por¬ 
tada  dórica,  con  dos  esbeltas  columnas  á  cada  lado  del  arco,  coronada  por  un  cornisón,  cuyo 
friso  ostcnta  una  elegancia  y  proporción  así  en  altura  como  en  distancia  de  triglifo  á  triglifo, 
que  para  al  menos  inteligente  Pedro  Blay  sentó  con  esta  fábrica  los  cimientos  de  su  reputa¬ 
ción  ,  y  ya  á  poco  de  construida  mereció  los  elogios  de  sus  contemporáneos,  que  perpetuaron 
su  nombre  en  los  fastos  de  entonces  ,  en  los  dietarios,  escribiendo  «n  uno  que  principia  en 
1347  lo  que  sigue  :  En  esl  any  (1609)  fou  comenzada  la  crea  devant  lo  portal  de  mar  que  la  feu  Mes- 
tre  Pere  Blai,  gran  artífice  que  feu  també  la  part  de  la  Deputació  devant  S.  Jaume. 
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Ocupa  su  puesto  Guillelmo  de  la  Mota ,  que  fuera  su  asociado  y  tam¬ 
bién  acudiera  á  la  votación  de  Gerona  ;  y  acaba  la  obra  del  altar  mayor. 

1479.  A  3  de  abril  Francisco  Gomar,  escultor  zaragozano  ,  principia  á 
trabajar  en  la  sillería  y  demás  esculturas  del  coro,  y  en  1493  deja  perfec¬ 
cionada  su  obra. 

Siglo  XVI.  — 1561.  Jaime  Amigó ,  cura  de  Tibiza  ,  traza  el  proyecto 
del  órgano ,  poco  después  el  del  contraórgano,  y  en  1580  el  de  la  capilla 
del  Sacramente. 

1583.  El  arquitecto  de  la  catedral  Bernardo  Casares  dá  principio  á  la 
obra  de  esta  capilla;  sucédele 

Pedro  Blay ,  que  la  concluye  en  1594.  Es  autor  del  sepulcro  de  D.  An¬ 
tonio  Agustín ,  de  D.  Juan  Teres  y  de  D.  Gaspar  de  Cervantes  Gaete ,  y  de 
las  capillas  de  S.  Fructuoso  y  de  S.  Juan. 

En  este  período  figuran  los  artífices  siguientes  : 

1562.  Gerónimo  Sancho  y  Perris  Hostri,  escultores,  ejecutan  el  pro¬ 
yecto  del  órgano  por  Amigó. 

1564.  El  mismo  Sancho  se  encarga  del  contraórgano. 

1571.  Juan  Gnasch  pinta  vidrieras. 

1587.  Domingo  de  Albrion  y  Nicolás  Larraut  esculpen  las  estatuas  de 
Aaron  y  Melquisedec  de  la  capilla  del  Sacramento  ;  Isaac  Hermes  pinta  los 
cuadros  del  arco  del  mismo  retablo,  y  Felipe  Voltes  trabaja  en  bronce  los 
relieves  del  sagrario. 

A  estos  artífices  debe  la  catedral  de  Tarragona  su  ecsistencia  y  su  sun¬ 
tuosidad,  y  al  mencionar  sus  nombres  ,  no  enteramente  desconocidos,  he¬ 
mos  cumplido  con  un  deber  grato  para  nosotros,  y  en  cuyo  desempeño 
hallamos  la  mas  dulce  satisfacción  y  recompensa.  A  alguien  parecerán  es¬ 
casas  estas  noticias;  pero  el  archivo  de  aquella  iglesia  no  las  dá  mas  inte¬ 
resantes,  y  bien  apesar  nuestro  hemos  tenido  que  omitir  el  ignorado  nom¬ 
bre  del  arquitecto  normando  que  trazó  la  planta  de  tan  original  edificio. 
Si  no  escasas,  quizás  las  encuentre  otro  breves  y  reducidas;  mas  otros 
recuerdos  y  otras  bellezas  reclaman  un  lugar  en  este  tratado  de  Cataluña, 
ni  estas  líneas  pasan  de  breves  apuntaciones,  con  cuyo  ejemplo  escriba 
otro  mas  larga  historia  con  la  madurez,  estension  y  claridad,  que  requiere 
tal  asunto. 
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STA.  MARÍA  DE  POBLET. 


OR*  los  años  1120  en  el  valle  llamado  Conca  de 
Barberá ,  no  muy  distante  de  Tarragona,  vivía 
en  una  humilde  choza  un  ermitaño  Poblet,  que 
sin  temor  de  los  moros  que  aun  dominaban  en  la 
comarca,  diérase  á  la  contemplación  y  soledad, 
y  fijara  su  residencia  en  aquella  porción  del  valle 
apellidada  Lardeta  por  los  mahometanos.  Acon¬ 
teció  empero  que  Almira  Almominiz,  que  así  lla¬ 
man  las  historias  al  rey  de  aquel  territorio ,  de¬ 
jando  un  dia  su  enriscado  castillo  de  Ciurana ,  sa¬ 
lió  á  correr  las  fronteras  cristianas,  y  encontró  en 
su  espedicion  al  solitario ,  á  quien  mandó  llevasen  maniatado  á  Ciurana. 
Sin  embargo  ,  la  prodigiosa  desaparición  del  preso ,  que  las  historias  y  la 
tradición  cuentan  se  efectuó  por  tres  veces,  dió  á  conocer  al  régulo  la 
virtud  y  santidad  del  ermitaño.  Devolvióle,  pues,  la  libertad,  y  haciéndole 
donación  del  terreno  de  Lardeta,  donde  estaba  la  ermita,  mandó  á  los  mo¬ 
ros  que  respetasen  aquel  lugar  y  la  persona  de  Poblet. 

La  tradición,  que  solo  hemos  mentado  muy  concisamente  y  de  la  cual 
tomamos  lo  que  antecede,  con  sobrada  minuciosidad  describe  los  mila¬ 
gros  que  tal  cambio  operaron  en  el  corazón  del  moro ;  y  bien  sabemos  que 

*  Esta  P  es  copia  de  una  que  se  halla  en  un  libro  de  coro  de  la  Colegiata  de  San  Félix,  en 
Gerona. 
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no  sin  escitar  graves  dudas  y  quizás  sin  caer  en  la  nota  de  supersticiosos, 
hubiésemos  ofrecido  relación  mas  circunstanciada,  si  es  que,  á  pesar  de  su 
brevedad,  no  alcanza  también  la  duda  á  la  anterior  indicación.  Pero  el  do¬ 
cumento  de  la  donación  se  conservó  hasta  nuestros  dias  (*) ;  y  pues  la  tra¬ 
dición  está  de  tal  manera  justificada ,  creemos  no  será  fuera  de  propósito 
copiarlo  traducido  del  árabe  en  que  se  escribió : 


«En  el  nombre  de  Dios  piadoso  apiadador,  y  la  salvación  de  Dios  sea  sobre  Mahoma 
su  Profeta  honrado,  sobre  él ,  y  los  suyos,  y  loores  á  Dios  el  uno.  Esta  es  la  donación 
del  honrado  Rey  Alrnira  Almominiz.  Esfuérceos  Dios,  y  ayúdeos  con  su  ayuda  á  vos  el 
Herraitaño  Poblet ,  aquel  que  habita  en  la  partida  de  Lardeta.  Esfuérceos  Dios,  y  ayú¬ 
deos,  y  os  faga  cercano  á  su  misericordia  la  grande.  En  lo  qual  vos  fuistes  preso  en  la 
Villa  de  los  Moros  en  el  tiempo  de  la  Guerra,  y  por  vuestra  dignidad  y  gracia,  que  Dios 
os  quiso  facer,  fuistes  vuelto  á  vuestra  Hermita.  Por  ende  yo  el  dicho  Rey  Altnira  Al- 
mominiz  vos  fago  gracia  de  todas  estas  Montañas  y  Tierras,  que  son  en  esta  partida  pa¬ 
ra  vos,  V  para  quien  vos  querréis  indistintamente,  sin  ninguna  revocación.  V  que  nin¬ 
gún  Moro  sea  osado  de  ir  contra  la  dicha  mi  Donación  ,  so  pena  de  la  vida.  Otro  sí,  vos 
asseguro,  que  ninguno  de  los  míos,  ni  menos  otros  Moros  que  sean,  no  sean  osados  á 
damnificar  vuestra  Persona  ni  cosas  vuestras.  Y  asi  lo  firmo  con  firma  honrada  y  juro  á 
Dios  de  no  ir  contra  lo  que  vos  he  prometido.  E  pongo  á  Dios  por  testigo,  aquel  que 
no  hay  otro  Criador  sino  él.  Fué  fecha  la  dicha  Escritura  á  veinte  dias  del  mes  de  Fe¬ 
brero,  año  de  la  Era  de  Mahoma  de  DC.XIIII.  años  (1120  de  Jesucristo).» 

A  favor  de  este  seguro,  reuniéronsele  á  Poblet  algunos  compañeros: 
pero  viéndose  á  poco  oprimidos  por  vasallos  del  rey  moro  de  Lérida  ,  con¬ 
siguieron  que  éste,  en  20  de  marzo  de  1130,  confirmase  con  un  decreto  la 
donación  y  privilegio  del  de  Ciurana  (110) ;  confirmación  ,  que  les  animó  á 
fabricar  una  capilla  y  con  ella  su  habitación. 

(*)  Según  Fineslres  hallábase  en  el  archivo  de  Poblet  caj.  1.  ligaza  de  núm.  i. 

(no)  El  Infante  D.  Fernando  ,  hijo  del  rey  de  Granada,  recien  convertido  á  la  religión  cris¬ 
tiana,  tradujo  este  documento  del  árabe  al  castellano  ,  ásu  paso  por  Poblet  en  6  de  Noviembre 
de  1493 : 

«En  el  nombre  de  Dios,  y  Dios  hace  la  Zala  sobre  Mahoma  ,  sobre  él,  y  toda  su  compañía. 
«Este  es  el  privilegio  del  muy  alto  Larabe  Rey  de  la  Morisma ,  Hijo  del  Rey  de  la  Morisma.  Que 
»los  ensalce  Dios  con  su  ensalzamiento,  y  que  los  ayude  con  su  ayuda  á  los  Vasallos  sugetos  á 
«Lérida.  Que  Dios  ponga  paz  en  ellos  ,  y  que  los  guarde  y  alumbre  sus  ojos  ,  y  aclare  sus  en- 
«tendimientos ,  y  que  no  salgan  debajo  de  su  amparo  con  todo  cuanto  ordenaren.  Mando  á 
«los  principales,  yá  los  que  tienen  poder  en  esta  tierra,  que  ninguno  sea  osado,  nin  porfié 
«en  él  Reino  de  la  Morisma  en  tiempo  de  guerra,  ni  de  paz  en  esta  tierra  de  Poblet,  ni  en  su 
«término  de  gente  común  en  esta  merced,  que  me  rogaron,  y  suplicaron  que  ninguno  non 
«se  la  tome.  E  mando  que  tengan  para  si  para  siempre  jamas  su  término ,  y  su  nombre ,  y 
«que  ninguno  sea  osado  de  los  Moros  contrariar  esto  :  porque  es  segura  asegurada  para  siem- 
«pre  como  esclavo  obediente  :  Y  que  ninguno  non  se  aproveche  de  ella,  ni  de  una  gota  de 
«agua,  ó  el  que  viniere  sin  licencia  de  ellos,  que  no  le  obedezcan :  que  faré  justicia  de  él  sin 
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Así  principió  el  famoso  monasterio  que  nos  ocupa ,  y  de  tan  humil¬ 
de  ermitaño  tomó  nombre  una  de  las  primeras  y  mas  opulentas  casas 
religiosas  de  España.  Reinaba  entonces  en  Cataluña  el  famoso  conde  Don 
Ramón  Berenguer  IV,  el  Santo,  cuyas  vencedoras  armas  iban  arrojan¬ 
do  á  los  moros  de  las  fronteras  cristianas,  y  cuyo  pendón  plantára  por 
i  148  en  el  territorio  de  Poblet  el  noble  Ramón  de  Cervera.  Deseoso  el 
conde  de  introducir  en  sus  estados  la  religión  cisterciense ,  y  venerando 
al  mismo  tiempo  la  ejemplar  vida  de  los  solitarios  de  Poblet,  escribió 
al  monasterio  de  Fuen— fria,  diócesis  narbonense,  cuyo  abad,  accedien¬ 
do  á  su  ruego,  escogió  trece  monges,  confirió  la  dignidad  abacial  á  uno 
de  ellos,  y  los  envió  á  Cataluña  á  convertir  la  modesta  capilla  de  Lárde¬ 
la  en  monasterio.  Tres  iglesias  fundó  allí  Ramón  Berenguer  en  115 1, 
y  aun  no  acabada  la  mayor,  que  se  dedicó  á  Santa  María,  verificóse  á  7  de 
setiembre  de  1155  la  traslación  del  convento,  que  por  entonces  estable— 
cifrase  en  la  habitación  de  los  antiguos  ermitaños,  al  nuevo  edificio,  asis¬ 
tiendo  al  acto  el  conde  de  Barcelona  y  su  esposa  Doña  Petronila,  reina  de 
Aragón. 

Desde  entonces  fué  creciendo  en  suntuosidad  aquella  fábrica  ,  si  es  que 
este  nombre  puede  comprender  á  semejante  reunión  de  partes,  completas 
y  magníficas  por  sí  solas;  y  los  monarcas  aragoneses  dejaron  en  ella  es¬ 
pléndidos  recuerdos  de  su  reinado,  al  paso  que  las  primeras  casas  de  Ca¬ 
taluña  también  la  ennoblecieron  con  varias  obras. 

Rodea  aquel  vasto  recinto  un  muro  almenado ,  cuya  circunferencia  es 
de  1154  varas,  y  pasado  el  cual,  álzanse  las  habitaciones  de  los  labrado¬ 
res  y  criados  del  monasterio  y  otro  muro,  en  que  se  abre  una  puerta  mag¬ 
nífica  en  esculturas,  fabricada  por  los  años  de  14G0  á  1498.  No  anduvo 
escasa  la  mano  de  nuestros  antiguos  reyes  en  decorar  este  monasterio ,  y 
es  tanta  la  multitud  y  variedad  de  sus  partes ,  que  su  sencilla  enumeración 
ya  ecsige  límites  mas  estensos  que  los  de  estos  apuntes.  A  mano  derecha, 
llama  Inatención  una  pequeña  iglesia,  que  costeó  D.  Alfonso  V  de  Ara¬ 
gón,  IV  de  Cataluña  y  I  de  Ñapóles,  de  donde  en  1441  envió  el  primoroso 
retablo;  la  puerta  mencionada  conduce  al  suntuoso  átrio  ,  en  cuyas  pare¬ 
des  vése  pintada  la  historia  del  ermitaño  Poblet,  y  donde  se  recibían  pro¬ 
cesionalmente  los  monarcas  y  personas  de  distinción  ;  y  dejando  atrás  esta 
parte  del  monasterio,  á  la  izquierda  de  una  plaza  que  allí  se  forma,  hay  la 
antigua  fábrica  de  Santa  Catalina,  que  consta  de  diez  y  ocho  varas  de  lon¬ 
gitud  y  doce  de  anchura ,  y  es  una  de  las  tres  que  mandó  edificar  el  conde 


«recibir  ruego  de  ninguno  ,  y  an  si  será  Dios  queriendo,  y  él  es  el  ensalzador  ,  y  que  no  hay 
«otro  Dios  sino  él,  ni  otro  bien  sino  suyo.  Fecha  á  20  de  Marzo  624  (<130  de  J.  S.).» 
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D.  Ramón  Berenguer  IV,  consagrada  por  el  obispo  de  Valencia  D.  Andrés 
de  Albalate ,  á  20  de  junio  de  1251.  Y  dejando  á  la  derecha  la  Hospede¬ 
ría,  y  arrimado  al  monte  el  palacio  del  abad,  llégase  al  verdadero  recinto 
del  monasterio,  pues  que  en  él  está  la  clausura  y  lo  que  principalmente  lo 
constituye. 

Al  embellecer  la  edad  media  las  capitales  con  suntuosos  templos  y  ri¬ 
cos  frontispicios,  pobló  también  las  soledades  con  vastas  abadías  de  uno  y 
otro  secso.  Pero  si  aquellos  espresaban  todo  su  espíritu  religioso  y  poético, 
si  en  su  esterior  ningún  rasgo  veíase  que  rompiese  la  armonía  y  elegancia 
del  todo,  dirigido  tan  solo  á  la  belleza,  riqueza  y  osadía;  llevaron  estas  en 
su  frente  las  señales  de  tan  agitados  tiempos ,  y  sus  muros  y  torreones  cla¬ 
ro  dicen  que  ni  el  signo  de  mansedumbre  y  redención  veíase  siempre  ecsen- 
to  de  profanaciones,  cuando  no  lo  protegían  sendas  ballestas  desde  las  al¬ 
menas  levantadas.  Nuestras  buenas  abadías  catalanas  aun  conservan  res¬ 
tos  de  sus  venerables  fortificaciones;  y  en  verdad  iglesias  hay,  que  casti¬ 
llos  creyera  el  viagero,  si  no  le  guiase  en  su  estravío  el  son  lento  de  la 
campana,  que  tristemente  se  quiebra  en  las  honduras.  Poblet ,  tal  vez  mas 
que  ninguno,  ofrece  un  ejemplo  de  esta  verdad;  y  en  el  recinto  de  que 
hablamos,  aparece  como  un  fuerte  castillo,  cuyos  cuatro  lienzos  guarne¬ 
cen  doce  torres,  coronando  todo  el  muro  almenas  y  ladroneras.  Fabricóse 
desde  el  año  1267  hasta  el  1377;  y  el  rey  D.  Pedro  IV,  el  Ceremonioso , 
bien  conoció  la  riqueza  y  preciosidad  del  santuario ,  ya  que  de  semejante 
fortaleza  mandó  rodearlo.  Mas  si  la  severidad  propia  de  tales  obras,  reina 
en  aquel  muro,  sorprenden  agradablemente  la  vista  sus  dos  únicas  puer¬ 
tas  ,  cuyas  esculturas  contrastan  con  las  torrecillas  y  troneras  que  las  guar¬ 
necen. 

Alrededor  de  la  iglesia  mayor,  agrúpanse  las  habitaciones  y  demás 
partes  del  monasterio,  que  en  obsequio  de  la  brevedad  mencionare¬ 
mos  como  de  paso.  El  cláustro  llamado  de  S.  Estevan  edificóse  en  1415 
de  orden  de  D.  Fernando  I,  en  el  mismo  lugar  que  ocupára  el  antiguo; 
y  aun  se  vé  en  él  la  pequeña  iglesia  dedicada  á  aquel  santo ,  otra  de  las 
tres  que  fundó  el  conde  de  Barcelona,  y  junto  á  ella  las  Cámaras  reales, 
construidas  en  1575,  donde  paraban  los  reyes  y  su  familia.  Atravesan¬ 
do  otro  cláustro  contiguo  á  este  y  el  locutorio,  llégase  á  la  librería,  que 
dividen  en  dos  naves  cuatro  columnas  jaspeadas :  adornan  sus  paredes 
varios  cuadros,  y  entre  ellos  los  retratos  de  D.  Pedro  Antonio  de  Ara¬ 
gón  y  de  su  esposa  D.a  Ana  Catalina  de  Lacerda,  duques  de  Segorbe 
y  Cardona  ,  favorecedores  del  monasterio;  y  los  5750  volúmenes,  lujo¬ 
sa  y  uniformemente  encuadernados,  y  los  grandes  estantes  de  ébano, 
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que  los  encierran  dentro  de  cristales  venecianos,  aun  conservan  las  ar¬ 
mas  de  aquel  magnate,  con  cuyo  nombre  se  honra  ahora  esta  libre¬ 
ría.  En  una  pieza  inmediata  está  la  llamada  Librería  antigua ,  igual  con 
corta  diferencia  en  número  de  volúmenes  á  la  de  D.  Pedro  Antonio  de 
Aragón;  y  saliendo  de  ella,  á  la  otra  parte  del  locutorio,  tiéndese  el 
bello  claustro  mayor,  obra  del  siglo  XIII.  Aunque  todas  sus  partes  son 
notables  por  la  elegancia  de  los  pilares  y  ojivas;  con  todo,  hay  un  lien¬ 
zo  que  particularmente  llama  la  atención,  pues  en  el  firme  del  antepe¬ 
cho  levántanse  allí  dos  columnitas  que  interrumpen  el  claro  de  cada 
arco  hasta  anivelarse  con  los  capiteles  de  los  pilares,  y  llenan  lo  restante 
caprichosos  y  calados  rosetones.  Las  paredes  desaparecen  debajo  de  los 
sepulcros ,  donde  se  ven  esculpidos  los  nombres  mas  célebres  de  nues¬ 
tra  antigua  nobleza ,  y  todo  el  lugar  cobra  con  ellos  mayor  grandeza  y 
magestad.  Con  este  claustro  se  comunican  algunas  de  las  principales 
piezas  del  monasterio,  entre  las  cuales  cuéntanse  la  sala  capitular,  el 
palacio  del  rey  D.  Martin ,  y  la  Iglesia  mayor. 

Entrase  en  la  Sala  capitular  por  una  puerta  en  arco  semicircular, 
cuyas  multiplicadas  molduras,  que  semejan  otros  tantos  arcos  delgadí¬ 
simos  cargan  sobre  no  menor  número  de  ligeros  pilares,  si  este  nom¬ 
bre  merecen  los  cilindros  que  guarnecen  á  veces  las  puertas  góticas.  A 
sus  lados  óbrense  dos  ventanas;  á  cada  una  parte  en  dos  un  pilar,  que 
sostiene  dos  graciosas  ojivas  guarnecidas  con  un  sencillo  calado ;  per¬ 
pendicular  á  aquel  y  en  medio  de  estas  vése  encima  un  pequeño  rose¬ 
tón ,  y  pintados  vidrios  llenan  los  huecos  desde  el  antepecho  al  arco  (*). 
Forma  esta  sala  tres  despejadas  naves ,  divididas  por  cuatro  pilares  tan 
delgados  y  esbeltos,  que  la  vista  recorre  todo  el  ámbito  de  aquel  si¬ 
tio,  como  si  ningún  estorbo  en  medio  se  levantara;  y  sobre  sus  capi¬ 
teles,  arrancan  los  arcos  de  las  bóvedas,  alzándose  primero  casi  rectos 
como  si  fuesen  continuación  de  los  pilares ,  y  derramándose  luego  con 
bellísima  proporción  á  uno  y  otro  lado.  Circuyen  todo  el  recinto  tres 
gradas,  de  las  cuales  la  postrera  ostenta  un  magnífico  y  alto  respaldo 
coronado  por  una  linda  faja  de  graciosas  labores ;  y  en  seguida,  vénse 
repartidos  por  las  dos  paredes  laterales  doce  cuadros  que  contienen  los 
retratos  de  los  monges,  que  sobre  el  humilde  hábito  de  San  Bernar¬ 
do  vistieron  la  púrpura ,  ó  cubrieron  sus  cabezas  con  la  tiara  ó  la  mi¬ 
tra.  También  ennoblecen  este  lugar  monumentos  sepulcrales,  y  las  lar¬ 
gas  y  anchas  losas,  que  entapizan  el  suelo,  aun  muestran  esculpidas  las 


(*)  Véase  la  lámina  de  esta  Sala  Capitular. 
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efigies  de  los  abades ,  que  conforme  á  las  constituciones  del  monasterio 
fueron  allí  sepultados.  Después  de  contemplarlas ,  vuélvase  el  viagero 
hácia  la  puerta,  y  gozará  del  mejor  punto,  que  aquella  pieza  puede  ofre¬ 
cerle.  Las  tres  naves  tiéndense  en  toda  su  gracia;  las  graves  figuras  pin¬ 
tadas  en  los  cuadros  de  las  paredes  aparecen  á  la  vez  con  no  poca  mages- 
tad ,  y  mientras  por  entre  las  columnas  asoman  los  pilares  que  dividen 
las  ventanas  y  parte  de  las  pintadas  vidrieras  ,  divísase  en  el  fondo  el 
claustro,  cuyos  ligerísimos  arcos  y  rosetones  armonízanse  admirablemente 
con  esta  sala. 

El  palacio  del  rey  D.  Martin,  aunque  está  situado  juhto  al  claustro, 
tiene  no  obstante  su  ingreso  y  fachada  á  la  derecha  del  que  entra  por 
la  referida  puerta  real  de  la  muralla.  Deseoso  el  pacífico  y  sabio  monar¬ 
ca  de  acabar  sus  dias  en  la  quietud  del  claustro,  mandó  en  1397  fabri¬ 
car  este  edificio ,  para  cuando  pudiese  practicar  su  resolución  ,  que  no  se 
la  dejaron  cumplir  los  acontecimientos.  Labraron  los  artífices  delicadas 
ventanas  y  puertas ,  en  que  derramaron  las  ricas  molduras  y  filetes  pro  - 
pios  del  género;  esculpieron  sobre  la  portada  las  armas  de  los  reyes 
de  Aragón,  y  levantaron  suntuosas  bóvedas  en  los  salones  y  aposentos. 
Mas  sobrecogiendo  al  rey  la  muerte  antes  de  que  la  fábrica  estuviese  en 
su  punto  de  perfección ,  quedó  para  siempre  incompleta  é  inhabitable. 
A  la  verdad  el  interregno,  que  siguió  al  fallecimiento  de  Don  Martin, 
muy  poco  á  propósito  fué  para  proseguirla  (*);  y  desgraciadamente  el 
reinado  de  los  monarcas  posteriores  tanto  abundó  en  guerras  y  re¬ 
vueltas  ,  que  no  pudieron  dedicarse  á  las  grandes  empresas  destinadas 
á  embellecer  sus  estados  ,  con  la  decisión  y  magnificencia  de  sus  antece¬ 
sores  en  el  trono. 

Pero  el  edificio  mas  notable  de  Poblet  y  el  que  mas  bellezas  contie¬ 
ne  es  sin  disputa  la  Iglesia  mayor.  Echó  sus  cimientos,  como  se  dijo, 
el  conde  D.  Ramón  Berenguer  IV ;  pero  su  sucesor  D.  Alfonso,  al  en¬ 
cargarse  de  la  prosecución ,  la  amplió  y  mejoró  de  manera  ,  que  bien 
pudiera  decirse  formó  nueva  planta.  Sin  embargo,  el  que  vé  por  prime¬ 
ra  vez  su  frontis,  difícilmente  creeria  en  la  ecsistencia  de  tanta  riqueza 
gótica  ,  á  no  alentarle  lo  que  de  ella  cuentan  la  fama  y  las  historias. 
Cualquiera  que  sea  el  mérito  de  este  frontispicio,  sorprende  semejante 
obra  moderna  donde  todo  recuerda  la  memoria  de  los  poderosos  y  mag¬ 
níficos  monarcas  de  Aragón.  Adornan  la  portada  cuatro  grandes  colum¬ 
nas  de  bruñido  jaspe,  y  ocupan  los  dos  intercolumnios,  pues  están  á  de- 
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recha  é  izquierda  de  la  puerta,  las  estátuas  de  S.  Benito  y  S.  Bernardo. 


Sobre  el  ingreso,  en  un  espacioso  nicho  vése  la  Virgen,  que  asciende  al 
cielo  sostenida  por  ángeles,  y  llenan  lo  demás  de  la  fachada  algunas 
pilastras  y  florones,  apareciendo  en  los  estreñios  laterales  unos  como 
retablos  de  mármoles  jaspeados  ,  con  su  ornato  de  columnas,  nichos  y 
estátuas.  Fabricóse  siendo  sucesivamente  abades  D.  Baltasar  Sayol  y 
D.  Baltasar  Fontanillas,  desde  1716  hasta  1722,  en  que  ya  estaba  con¬ 
cluida.  Pero  antes  de  entrar  en  el  templo ,  en  el  mismo  átrio  llaman 
la  atención  dos  capillas  ,  titulada  del  Santo  Sepulcro  la  una  y  la  otra 
de  la  Virgen  de  los  Angeles,  que  se  presentan  venerables  y  ricas  en  sepul¬ 
turas.  En  la  primera,  inmediato  al  altar  y  sostenido  por  seis  columnas 
mírase  un  bello  sepulcro  de  alabastro  ,  lleno  de  relieves  y  pequeñas 
imágenes ,  esculpidos  unos  y  otras  con  perfección  ;  y  una  estátua 
echada  ,  revestida  de  los  hábitos  pontificales  ,  corona  magestuosamen- 
te  la  urna.  Yace  allí  D.  Jaime  Zarroca ,  obispo  de  Huesca  y  Canciller 
del  rey  D.  Jaime  I  ,  que  viniendo  á  Poblet  por  noviembre  de  1289  con 
D.  Alfonso  II,  el  Liberal ,  enfermó  en  el  monasterio  y  murió  á  12  del 
siguiente  diciembre.  Al  lado  de  este,  y  también  sostenido  por  seis  co¬ 
lumnas,  hay  otro  sarcófago  de  alabastro,  que  así  en  buena  ejecución 
como  en  riqueza  de  detalles  y  figuras  corre  parejas  con  el  mencionado ,  y 
lo  mismo  que  él  tiene  estátua  echada.  Consérvanse  en  él  ,  desde  el 
año  1280,  los  restos  de  D.  Berenguer  de  Puigvert,  señor  de  Prenafeta, 
Belcayre  ,  Montsuar,  Figarola  ,  Miramar,  Mortornes ,  y  de  otros  lugares, 
con  los  de  su  esposa  y  dos  hijos.  Al  otro  lado  del  altar,  aparecen  dos  ele¬ 
gantes  urnas  casi  iguales;  apóyase  cada  una  en  dos  pilares,  y  en  su  frente 
hay  perfectamente  entalladas  las  armas  y  divisas  de  la  casa  de  Urgel  y  de 
Moneada.  Yace  en  la  una  Doña  Aurembaix  de  Moneada ,  esposa  del  conde 
de  Urgel  y  vizconde  de  Cabrera  y  de  Ager  D.  Ponce  de  Cabrera,  é  hija 
del  famoso  D.  Ramón  de  Moneada;  y  falleció  por  1239.  Contiene  la  otra 
los  despojos  de  Doña  María  de  Moneada ,  que  murió  en  1352,  y  estuvo 
casada  con  D.  Pedro  de  Aragón ,  también  conde  de  Urgel ,  hijo  del  in¬ 
fante  D.  Jaime,  nieto  del  rey  Alfonso  III,  y  padre  del  último  conde  de 
aquella  casa  D.  Jaime  el  Desdichado ,  á  quien  hubo  en  su  segunda  mu- 
ger  (111).  Los  demás  sepulcros  de  esta  capilla,  que  ninguna  particulari- 

)  Como  no  es  estala  última  mención  que  de  los  condes  de  Urgel  tendremos  que  hacer ;  en 
gracia  de  la  claridad  séanos  lícito  presentarlos  reunidos  en  un  breve  catálogo.  Fueron  los  primeros 
Suniefredo ,  presunto  hermano  de  Wifredo  el  Velloso ;  y  Suniefredo  ,  hijo  de  este  ,  que  casó  con 
su  sobrina  Adalaiza ,  hija  de  Sunyer  ,  en  la  cual  hubo  un  hijo  llamado  Borrell ;  —  pero  estingui- 
da  esta  línea  por  morir  Borrell  y  no  dejar  otro  sucesor  su  padre  Seniofredo ,  reuniéronse  los  con¬ 
dados  de  Barcelona  y  de  Urgel  á  mediados  del  siglo  X  en  la  persona  de—  D.  Borrel  II  de  Barcelo- 
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dad  ofrecen,  conservan  aun  los  nombres  de  los  Cervera  y  de  los  Gra- 
ñena ,  nombres  célebres  en  nuestra  antigua  historia,  y  cuyos  títulos  re¬ 
cuerdan  la  restauración  de  Cataluña,  que  llevaron  á  cabo  aquellos  ca¬ 


na.  Sucedióle  Armengol  I  el  Cordobés ,  su  segundo  hijo  y  valiente  caballero  ,  que  conquistó  el 
renombre  con  que  le  señala  la  historia  á  costa  de  su  vida  en  la  famosa  batalla  de  Acbatalbacar 
cerca  de  Córdoba  (*):  y  siguieron  Armengol  II,  llamado  el  Peregrino  por  su  viage  á  Jerusalen, 
donde  murió;  Armengol  III,  el  de  Barbastro;  Armengol  IV,  el  da  Gerb;  Armengol  V,  el  de  Molleru- 
sa ;  Armengol  VI,  el  de  Castilla ;  Armengol  VII,  el  de  Valencia;  y  Armengol  VIII ,  en  quien  se 
estinguió  la  línea  masculina,  haciendo  lugar  á  la  femenina  de  su  hermana  Doña  Milagro ,  esposa 
de  D.  Ponce  de  Cabrera,  por  medio  del  hijo  de  estos — D.  Guerau  ,  vizconde  de  Cabrera,  de 
quien  pasó  el  condado  de  Urgel  á  Doña  Aurembaix,  hija  única  de  Armengol  VIII ;  y  muerta  tam¬ 
bién  esta  sin  sucesión,  volvió  á  la  casa  de  Cabrera  en  — D.  Ponce  ,  hijo  de  D.  Guerau.  Siguieron 
D  Alvaro,  y  D.  Armengol  de  Cabrera,  que  en  su  testamento  otorgado  á  10  de  julio  de  13U  dis¬ 
puso  que,  en  caso  de  morir  sin  sucesión,  como  se  verificó,  vendiesen  sus  testamentarios  al  rey 
D.  Jaime  II  su  condado  de  Urgel  y  vizcondado  de  Ager  por  cien  mil  libras  jaquesas,  con  la  con¬ 
dición  empero  de  que  D.  Alfonso,  segundo  hijo  del  rey,  casase  con  Doña  Teresa,  sobrina  del  tes- 
tadoré  hija  de  D.Gombaldo  de  Entenza  ó  Dentenza  y  de  Doña  Constanza  de  Antillon, y  debiesen 
los  nuevos  esposos  titularse  condes  de  Urgel  con  uso  de  sus  armas,  fundando  en  cierto  modo  un 
mayorazgo  de  segundos  para  los  Infantes  de  Aragón.  Casóse,  pues,  el  Infante  D.  Alfonso  con  Doña 
Teresa  á  10  de  noviembre  del  año  predicho  en  la  Catedral  de  Lérida;  y  si  fué  rica  y  pingüe  la  do¬ 
te  que  le  trajo  su  noble  esposa,  no  menos  rica  se  lepresentó  esta  en  prendas  asi  del  ánimo  como 
del  cuerpo.  Estuvo  en  efecto  dotada  de  raro  talento  y  hermosura;  y  aunque  bien  sabemos  que 
al  hacerlo  nos  desviamos  de  nuestro  objeto,  el  voto  de  un  contemporáneo  es  de  sobrado  peso  en 
semejante  materia,  para  omitido.  Y  si  á  esta  razón  se  agrega  la  frescura,  la  candidez,  sencillez  y 
pureza  gálica  de  la  espresion  y  de  los  conceptos,  creemos  no  se  tomará  á  mal  que  copiemos  el  en¬ 
cabezamiento  del  capítulo  291 ,  fol.  239,  de  la  crónica,  que  en  idioma  catalan  escribió  Ramón  Mun- 
taner:  —  «E  aquest  Infant  Namfos  hach  per  muller  una  de  les  gentils  dones  Despanya,  que  filia 
»de  Rey  no  ios,  é  la  pus  rica:  Co  es  á  saber  la  filia  del  molt  noble  en  Gombau  Dentenza ,  é  ab 
«ella  pres  lo  comptat  Durgell,  é  tota  la  Baronía  de  sant  Dentillo,  e  tota  la  Baronía  de  son  pare 
»en  Gombau.  E  cáscuna  destes  Baronies  son  gran  casa,  é  axi  fo  molt  be  muyllerat  de  dona  molt 
«noble  ó  molt  rica,  éfo  de  les  pus  savies  dones  del  mon.que  de  lasua  saviesaseporiaferungran 
«llibre,  é  fo  molt  bona  Christiana,  é  feu  molt  de  be  en  sa  vida  á  honor  de  Deus.  E  daquesta  do- 
»na  hach  lo  senyor  Infant  que  sobrevixqué  á  ella  dos  filis  molt  graciosos,  deis  cuals  ha  nom  lo 
«major  Infant  en  Pere,  é  lo  menor  Infant  en  Jacme:  é  hach  una  filia  la  qual  es  Regina  de  Ma- 
«llorques,  que  axi  poca  com  era  de  edat  de  V.  anys,  la  doraren  per  muller  al  senyor  Rey  en Jac- 
»me  de  Mallorques :  é  tot  aQo  se  vaó  acabat  en  la  sua  vida.  E  puys  axi  com  á  Deu  plagué  la  dita 
«senyora  Infanta  muller  del  dit  senyor  Infant  Namfos  passa  desta  vida  á  la  ciutat  de  Carago§a, 
«lo  darrer  dimars  de  Huytubri,  del  any  M.CCCXXVIÍ  é  fo  soterrada  lendema  que  fo  festa  deis  be- 
«naventurats  Apostols  san  Simón  ó  Judes,  en  la  esgleyadelsfrares  menors  de  caragoca.  Deus  per 
«la  sua  mareé  haja  la  sua  ánima,  axi  com  de  beney  ta  ó  sancta  dona  deu  haver :  que  ella  fo  com- 
«bregada,  ó  pernoliada,  é  moltes  vegades  confessada,  axi  com  aquella  qui  era  mol  catholica  ,  é 
«graciosa  ú  Deus  é  al  mon :  é  asi  la  volch  Deus  en  son  regne  nina  é  jove  :  é  en  la  ciutat  de  Cara- 
«goga  fo  feyt  per  ella  gran  dol,  é  gran  plor...»  Pocos  dias  después  de  la  muerte  de  Doña  Teresa, 
ascendió  al  trono  de  Aragón  su  esposo  D.  Alfonso,  que  se  apellidó  III  el  Benigno,  pues  el  primogé¬ 
nito  Jaime,  renunciando  sus  derechos  á  la  corona  ya  en  22  de  Diciembre  de  1319  ,  tomára  el  há¬ 
bito  de  S.  Juan  de  Jerusalen.  Insiguiendo  por  tanto  el  Rey  D.  Alfonso  la  disposición  testamentaria 
dol  difunto  conde  Armengol  de  Cabrera  y  la  erección  que  del  condado  deUrgel  en  mayorazgo  pa¬ 
ra  los  segundos  hijos  hizo  el  rey  D.  Jaime  II:  en  16  de  mayo  de  1328  cedió  los  estados  de  Urgel 
y  de  Ager  ásu  segundo  hijo  D.  Jaime.  Asi,  continuando  el  catálogo  de  aquellos  condes,  titulóse 
este  D.  Jaime  I ;  casó  en  1331  con  Doña  Cecilia,  hija  de  D.  Bernardo  y  de  Doña  Matha  ó  Mathe, 
condes  de  Comenge;  y  declarándose  partidario  de  la  Union  y  aspirante  ála  sucesión  de  la  corona, 


(*)  Véanse  las  páginas  197,  198. 
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baberos  con  la  ayuda  de  Dios  y  de  su  buena  lanza.  El  altar  de  esta  ca¬ 
pilla  es  una  obra  suntuosa  de  marmol,  enriquecida  con  muchas  labo¬ 
res  y  adornada  con  filetes  de  oro;  costeólo  el  abad  D.  Juan  de  Guime- 
rá ,  que  lo  fue  desde  i 5G4  á  1585,  y  ya  estaba  concluido  por  los  años 
de  1579.  Yace  este  abad  en  el  pavimento  de  la  misma  capilla,  y  á  su 
celo  y  afición  á  edificar  debió  Poblet  la  conservación  y  aumento  de  sus 
preciosidades. 

Seis  sarcófagos  adornan  las  paredes  de  la  otra  capilla ,  titulada  de 
Nuestra  Señora,  y  todos  tienen  la  configuración  de  una  urna  común  á  los 
entierros  góticos  ,  con  mas  ó  menos  adornos.  Ocupan  el  mas  inmediato 
al  altar  por  la  parte  de  la  epístola  D.  Ilugon  de  Anglesola  ,  señor  de 
Miralcamp,  y  D.  Berenguer  de  Anglesola,  que  murieron  por  12G5  el 
primero,  y  en  1291  el  otro.  En  la  urna  siguiente ,  adornada  con  dos 
escudos,  cuyas  armas  son  dos  grandes  puentes,  yace  D.  Ramón  Pons 
de  Ribelles,  que  falleció  en  1228,  y  la  tercera,  ó  la  mas  distante  del 

atrájose  el  odio  de  su  hermano  el  rey  D.  Pedro  III  el  Ceremonioso ,  que  le  mandó  envenenar ,  se¬ 
gún  opinión  de  los  mas  graves  historiadores,  de  los  cuales  asi  se  espresa  Zurita  :  —  «...Estando 
»el  rey  en  Lérida,  llegaron  el  infante  D.  Jaime  y  quatro  mensajeros  de  los  que  tenían  la  voz  déla 
«unión  de  Valencia,  y  pidieron  algunas  cosas  que  le  parecieron  muy  desordenadas,  y  en  gran 
«perjuyzio  de  la  corona  real:  y  el  rey  les  respondió  que  por  entonces  no  avia  lugar  de  proveer 
«lo  que  pedían:  pero  que  él  iva  á  Barcelona  á  celebrar  sus  bodas,  y  después  lo  mas  breve  que  pu- 
«diesse  yria  al  reyno  de  Valencia,  y  ternia  alli  cortes,  y  en  ellas  se  proveería  de  manera  que  se 
«tuviesscn  por  contentos...  De  allí  passó  el  rey  á  Barcelona,  adonde  comencé  á  tener  las  cortes,  y 
«dentro  de  pocos  dias  fué  allá  el  infante  D.  Jaime  que  y  va  muy  enfermo  de  una  muy  grave  dolen- 
«cia,  y  della  murió  luego  :  y  según  lo  que  tenia  el  rey  ordenado  con  el  infante  D.  Pedro  que  se 
«hiziese  contra  su  persona,  y  su  muerte  acelerada,  se  tuvo  por  cierto  que  le  fué  dado  veneno... 
«Quando  llegó  á  Barcelona  yva  ya  tal  que  escrive  el  rey  en  su  historia,  que  saliendo  árecibirle, 
«y  haciéndose  ciertos  juegos  y  entremeses  por  su  entrada,  andando  un  bolteador  dando  bueltas 
«sobre  una  cuerda  muy  delgada,  que  atravessava  una  calle  de  parte  á  parte,  no  pudo  ver  cosa  af- 
«guna:  y  llegando  á  su  posada  se  tuvo  por  muerto  y  falleció  dentro  de  pocos  dias  (15  de  noviem- 
«bre  de  1347 )...»  Anales  de  Aragón,  lib.  8,  cap.  18,  fol.  156  y  57.  Sucedióle  en  el  condado  de  Urgel 
su  hijo  D.  Pedro,  al  cual  siguió  D.  Jaime  II,  el  Desdichado,  que  casó  con  Doña  Isabel,  hija  del  rey 
D.  Pedro  el  Ceremonioso  y  de  su  cuarta  mujer  Doña  Sibilia  de  Forciá.  Cuando  la  muerte  sin  hijos 
del  rey  D.  Martin  el  Humano,  fué  D.  Jaime  uno  de  los  aspirantes  á  la  corona,  fundando  sus  dere¬ 
chos  ya  en  ser  biznieto  por  línea  varonil  del  rey  D-  Alfonso  III  el  Benigno,  ya  también  porque  su 
esposa  era  hija  del  reyD.  Pedro  y  por  consiguiente  hermana  del  difunto  D.  Martin  (*).  Pero  pu¬ 
blicada  en  Caspe  la  singular  decisión  de  los  jueces  nombrados  por  el  reino,  que  daba  la  corona  á 
D.  Fernando  I  de  Antequera  -  incitado  por  su  madre  Doña  Margarita  de  Montferrat,  que  en  el  de¬ 
curso  de  aquellos  acontecimientos  hizo  muestra  de  ánimo  varonil  y  ambicioso,  opúsose  D.  Jai¬ 
me  al  nuevo  monarca,  y  apelando  á  las  armas,  la  suerte  de  ellas  quiso  que  se  viese  por  último 
reducido  á  su  sola  ciudad  de  Balaguer ,  donde ,  después  de  una  obstinada  resistencia ,  le  prendió 
el  rey  D.  Fernando.  Confiscáronsele  sus  estados,  y  haciéndole  merced  de  la  vida,  fué  condenado 
á  cárcel  perpétua  en  el  castillo  de  Játiva,  donde  á  los  veinte  años  de  prisión  y  padecimientos 
acabó  miserablemente  sus  dias,  asesinado  en  \  de  junio  de  1433  por  los  Infantes  hermanos  de 
D.  Alfonso  IV.  Con  él  acabaron  los  condes  de  Urgel,  cuyos  estados  incorporáronse  ó  los  de  la 
Corona.  Véanse  los  Condes  Vindicados  del  Señor  Bofarrull. 


(  ' )  Véanse  las  páginas  90 ,  91 , 92,  93 ,  etc. 
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altar,  contiene  los  despojos  de  D.  Gerardo  de  Jorba  ,  señor  de  Jorba, 
Montmaneu,  Odena,  Rubinat  y  otros  lugares,  y  de  su  esposa  Doña  Sauri- 
na.  En  las  de  la  parte  del  Evangelio  hay  enterrados  D.  Bernardo  de  Alañá, 
difunto  en  el  año  de  1582,  con  su  esposa  é  hijos,  D.  Guillen  de  Alcarraz 
así  llamado  porque  ganó  á  los  moros  el  lugar  y  castillo  del  mismo  nombre, 
y  el  noble  Ramón  Senhero,  ciudadano  de  Lérida,  que  falleció  por  marzo 
de  1527. 

Consta  el  interior  de  la  iglesia  mayor  de  tres  naves ,  y  forma  una  cruz 
latina  de  considerables  dimensiones,  pues  su  longitud  desde  la  entrada  al 
remate  es  ciento  dos  varas  y  media,  su  elevación  noventa  y  dos  en  la  nave 
central  y  veinte  y  siete  en  las  laterales,  y  su  anchura  veinte  y  siete,  es- 
cepto  en  el  crucero,  donde  llega  á  cuarenta  y  cinco.  Siete  pilares  por  par¬ 
te ,  rodeados  de  agrupadas  columnas,  dividen  la  central  de  las  menores; 
y  en  el  presbiterio  es  de  ver  el  gracioso  conjunto  que  ofrecen  describien¬ 
do  el  ápside.  Sin  embargo ,  para  el  que  observe  el  espesor  de  sus  paredes 
y  la  sencillez  que  generalmente  reina  en  ella,  aparecerá  esta  iglesia  mas 
sólida  que  suntuosa ;  y  bien  conocerá  que  al  erigirla  mas  que  á  otra  cosa 
se  atendió  á  la  duración ,  si  es  que  no  se  resintió  de  la  procsimidad  del 
arte  bizantino ,  que  iba  espirando. 

Pero  si  su  planta  y  forma  general  muéstrase  severa  y  en  cierto  modo 
desnuda ,  no  así  sus  partes,  que  bastan  por  sí  solas  á  ilustrar  y  embellecer 
la  fábrica  mas  mezquina. 

Ocupa  el  centro  el  coro,  cuyas  cien  sillas,  mas  con  su  magestad  que 
con  su  elegancia,  publican  la  opulencia  del  monasterio;  en  cada  respaldo, 
entre  dos  graciosas  columnas,  vése  de  medio  relieve  una  imágen  de  algún 
santo,  doctor  de  la  Iglesia  ó  fundador  de  alguna  religión,  y  la  cobija  un 
doselete  primorosamente  labrado.  Sin  embargo,  no  siempre  fué  esta  la 
configuración  de  las  sillas,  que  solo  á  un  accidente  deben  su  ecsistencia 
en  el  estado  en  que  hoy  las  vemos. — En  1456,  el  abad  D.  Miguel  Roures 
mandára  hacer  el  coro,  que  costó  800  florines,  suma  bien  considerable 
para  la  época ,  y  que  por  lo  mismo  nos  da  una  idea  de  lo  que  sería  aque¬ 
lla  obra,  que  con  todo  los  historiadores  de  Poblet  nos  describen  como  muy 
sencilla.  Pero  á  19  de  noviembre  do  1575  ,  cuando  ya  los  religiosos  se  re¬ 
tiraran  al  dormitorio ,  sordos  crugidos  y  un  vivo  resplandor  les  precisaron 
á  levantarse  y  á  correr  á  la  iglesia  que  estaba  envuelta  en  humo.  El  fuego 
prendiera  á  las  sillas  del  coro  y  al  órgano  de  encima,  y  fuerza  les  fué  á  los 
monges  acudir  con  todos  los  ausilios  para  salvar  la  iglesia.  Quedaron  abra¬ 
sados  la  mayor  parte  de  los  asientos,  y  ennegrecidos  todo  el  templo,  altar 
mayor  y  panteones;  y  difícilmente  hubiérase  reparado  el  daño,  á  no  llegar 
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pocos  dias  después,  llevados  de  su  devoción,  dos  artífices  al  monasterio. 
Era  el  uno  diestro  en  limpiar  retablos  y  todo  género  de  ornamentos,  y  el 
otro  un  buen  escultor;  llamábase  éste  el  maestro  Ramírez ,  pero  el  nombre 
del  primero  ha  quedado  ignorado  como  los  medios  de  que  se  valía  para 
ejercer  su  arte,  si  ya  no  deba  mas  bien  llamarse  industria.  Limpió  sin 
embargo  lo  que  le  encargó  el  abad,  que  era  entonces  D.  Juan  de  Guime- 
rá ;  el  maestro  Ramírez  empezó  á  labrar  cincuenta  sillas  con  sus  imágenes 
y  doseletes ,  prometiéndole  el  monasterio  500  libras  barcelonesas  por  solo 
el  trabajo  de  esculpirlas,  y  acabó  su  obra  en  el  año  1576.  Pero  quedaban 
aun  algunos  de  los  asientos  superiores ,  tales  como  los  construyó  en  el  si¬ 
glo  XV  el  artífice  gótico;  y  ofendiéndose  de  semejante  variedad  el  gusto 
del  XVIII,  renováronse  hasta  asemejarse  á  los  del  maestro  Ramírez ,  cons¬ 
truyéndose  en  1734  sus  respaldos,  también  adornados  de  imágenes  y  do¬ 
seletes,  aunque  con  la  diferencia  que  precisamente  debia  haber,  en  cuan¬ 
to  á  pureza,  entre  una  obra  del  1500  y  otra  del  1700.  El  abad  D.  Balta¬ 
sar  Sayol,  que  costeó  esta  renovación,  en  la  exornación  y  aumento  de 
esta  iglesia  hizo  alarde  de  un  celo  y  buena  voluntad  dignos  de  otro  siglo 
y  de  otro  arte;  y  mucho  abonan  estas  dotes  suyas  la  portada,  que  ya  des¬ 
cribimos,  las  ventanas,  las  rejas  de  todas  las  capillas,  y  los  altares,  que 
mandó  labrar  durante  su  abadía.  Pero  no  siempre  de  su  celo  reportó  ma¬ 
yor  belleza  el  templo  de  Poblet;  era  aquella  la  época  del  gusto  mas  es¬ 
tragado,  y  satisfaciendo  los  deseos  del  abad,  los  artífices  churrigueres¬ 
cos  rompieron  las  pintadas  vidrieras  de  las  capillas,  que  reemplazaron  con 
blancos  cristales,  y  levantaron  ridículos  retablos  sobre  los  destrozos  de  las 
místicas  tablas  góticas  (112). 

Mas  feliz  en  sus  empresas  el  abad  D.  Pedro  Queixal,  á  principios  del 
siglo  XVI  pudo  erigir  un  altar  mayor,  que  recordase  su  nombre  á  la 
posteridad.  Es  de  alabastro  ,  y  forma  cuatro  cuerpos ,  llenos  de  escul¬ 
turas  :  consta  el  primero  de  cinco  cuadros  ó  comparticiones  ,  divididos 
por  pilastras,  en  los  cuales  vénse  misterios  de  la  Pasión  de  Jesucristo; 
componen  el  segundo  seis  imágenes  de  santos ,  y  enmedio  aparece  la 
Virgen,  de  mayores  dimensiones  que  aquellas;  los  siete  cuadros  del 
tercero,  abundantes  en  relieves,  contienen  siete  asuntos  de  la  vida  de 
Cristo ,  y  en  el  cuarto  los  doce  Apóstoles  contemplan  á  su  divino  Maes— 


(412)  Entre  otros,  mandó  este  abad  quitar  el  retablo  antiguo  de  la  capilla  de  la  Concepción, 
que  como  la  mayor  partatde  los  góticos  consistía  en  una  tabla  con  pinturas  y  algunos  relieves;  y 
para  provar  su  devoción  á  la  Virgen,  pagó  de  su  peculio  otro  dorado,  de  talla  y  escultura  primoro¬ 
sa,  como  dice  Finestres  ,  que  no  tenia  obligación  ni  motivo  de  ser  buen  voto  en  la  materia.  El 
artífice  que  lo  construyó,  cuyo  nombre  ignoramos,  también  tuvo  encargo  de  tallar  el  altar  de 
Santa  Tecla ,  cuya  capilla  se  iba  entonces  edificando  ,  todo  ó  coste  y  costas  del  abad. 


te» 


(  252  ) 


tro,  que  en  el  centro  figura  ascender  al  cielo.  Sobre  el  remate  ó  cornisa, 
álzase  en  medio  un  cuadro  también  de  alabastro,  en  que  hay  esculpido 
de  relieve  un  Crucifijo  con  la  Virgen  ,  Santa  Magdalena  y  San  Juan  ;  y 
aunque  no  perteneciente  á  esta  obra,  baja  de  lo  alto  de  la  bóveda  un 
magnífico  pabellón  que  la  cobija  y  le  da  notable  magestad  y  grande¬ 
za.  Ignórase  el  nombre  de  su  autor,  y  la  inscripción  latina  que  corre 
el  pedestal  solo  menciona  el  año  1529,  en  que  estaba  hecho,  el  empera¬ 
dor  Carlos  V ,  que  reinaba  en  España,  y  el  abad  Queixal ,  que  regia  el 
monasterio  113). 

Diez  y  siete  capillas  adornan  las  naves  laterales  y  ápside  de  este  tem¬ 
plo;  algunas  son  obra  de  la  edad  media  ,  entre  ellas  las  siete  de  la  nave 
lateral  derecha,  que  junto  con  el  grande  cimborio,  que  quedó  por  con¬ 
cluir,  costeó  por  los  años  de  1530  el  abad  D.  Pedro  de  Copons;  y  otras 
datan  del  1G00  y  del  1700.  Todas  se  presentan  graves  y  ricas  en  sepul¬ 
turas  ;  los  nombres  mas  esclarecidos  de  nuestros  anales  lo  son  también 
de  ellas ,  y  difícil  sino  prolija  tarea  seria  enumerarlas  circunstanciada  ¬ 
mente.  Bella  es  la  tumba  que  contiene  la  capilla  de  Santa  Magdalena;  es 
un  sarcófago  grande  que  está  al  lado  de  la  Epístola,  de  piedra  muy  visto¬ 
sa  ,  dividido  en  pequeños  nichos  góticos,  sembrado  de  detalles  primoro¬ 
sos,  y  lleno  de  buenas  imágenes.  Sobre  la  ancha  losa  que  lo  cierra  hay 
tendidas  dos  estatuas  de  varón  y  hembra  ,  que  en  lo  suntuoso  del  ropage 
publican  su  alta  alcurnia,  y  la  gravedad  y  quietud,  que  respira  su  rostro, 
advierten  al  viagero  de  la  conformidad,  armonía  y  buen  amor  con  que 
vivieron  unidos.  Yacen  allí  D.  Bernardo  de  Anglesola,  señor  de  Miral— 
camp,  y  su  noble  esposa  Doña  Constanza  de  Anglesola,  con  su  hijo 
D.  Hugo  y  su  muger  Doña  Sibilia.  Pero  la  existencia  del  cadáver  de 
Doña  Constanza  en  este  sepulcro,  donde  ya  descansaban  los  referidos,  da¬ 
ta  del  1401  ,  en  que  la  trajo  á  Poblet  su  hijo  D.  Berenguer,  Presbítero 
Cardenal  de  Benedicto  XIII. 

La  capilla  contigua  á  esta,  la  de  las  Santas  Vírgenes,  si  bien  menos 
rica  en  urnas,  no  le  cede  en  la  calidad  de  los  nombres  que  la  decoran. 
La  humildad  de  los  Mur.  hizo  que  escogiesen  en  el  suelo  tumba  sen¬ 
cilla  y  no  notable:  allí  descansan  D.  Hugo  y  su  buena  señora  Doña  Leo¬ 
nor,  que  fallecieron  en  1320  y  1331  ;  los  nobles  esposos  D.  Manuel  de 
Maza  y  Mur  y  Doña  Juana,  difuntos  en  1410  y  1413;  Doña  Elfa  de  Mur, 
señora  de  Albi  y  de  Cerviá,  que  falleció  en  1420,  y  su  esposo  D.  Acar¬ 
do,  que  tardó  poco  en  seguirla,  todos  buenos  y  leales  consortes  que, 

(H3)  Dice  así :  Anno  Domini  1529 ,  regnante  in  Hispania  Carolo  Rege ,  ac  Romanorum  Impera- 
lore ,  Pelro  Queixal  hujus  insignis  Monasterü  Abbate  existente  ,  hoc  Retabulum  faclum  fuit. 
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de  muros.de  su  blasón,  que  publica  el  nombre  de  esta  noble  familia, 
oriunda  de  los  monarcas  aragoneses,  nombre  que  adquirieron  gloriosa¬ 
mente  cuando,  tomando  en  buena  guerra  á  los  moros  el  lugar  y  castillo 
de  Villamur,  ciñéronlos,  con  firme  propósito  de  permanecer  allí,  de  altas 
y  bien  fortalecidas  murallas. 

A  pocos  pasos  de  esta  capilla,  junto  á  la  de  San  Benito  arrimado  á 
la  pared  hay  un  sepulcro  de  piedra  común,  que  honraría  por  sí  solo 
cualquiera  fábrica.  Y  sin  embargo  ¡tanta  es  la  riqueza  de  Poblet  en  mo¬ 
mentos!  está  en  el  suelo,  no  pegado  ni  formando  parte  del  muro, 
sino  tirado  allí  como  un  objeto  de  sobra ,  y  espuesto  á  servir  de  apo¬ 
yo  á  cuantos  pasan.  Guárdalo  empero  un  gigante  caballero  ,  que  tal  pa¬ 
rece ,  según  es  larga,  su  estatua  tendida,  que  aun  en  su  sueño  conser¬ 
va  el  aire  guerrero  que  le  dió  en  vida  honor  y  prez  ;  y  muy  terrible  de¬ 
berla  de  ser,  si  despertase ,  el  crugir  de  la  tremenda  y  cumplida  arma¬ 
dura  que  lo  cubre.  Y  bien  demuestra  su  calidad  la  suntuosidad  del  le¬ 
cho  en  que  descansa,  pues  ricos  dibujos  é  imágenes  guarnécenlo  por 
todas  partes  á  la  usanza  gótica;  al  paso  que  las  palabras  latinas,  que 
lo  ciñen,  en  cadenciosos  versos  le  nombran  conde  entre  los  Reyes,  y 
Rey  entre  los  condes  (114).  Pero  el  valiente,  que  ellos  mencionan, 
en  1669  desocupó  esta  su  antigua  morada  de  descanso,  en  que  yaciéra 
por  espacio  de  tres  siglos;  y  como  lugar,  que  él  honró  por  tantos  años, 
no  podía  ni  debia  servir  á  varón  menos  célebre,  ó  á  mal  caballero,  el 
monasterio  sepultó  en  él  al  famoso  D.  Rodrigo  de  Rebolledo,  barón  de 
Montclús  y  señor  de  veinte  y  cuatro  lugares  en  Aragón  y  Cataluña, 
leal  servidor  del  rey  D.  Juan  II,  cuya  vida  salvó  en  la  acción  de  Gaeta, 
peleando  basta  quedar  cautivo,  y  valiente  y  cumplido  caballero,  que 
llenó  las  crónicas  de  aquella  época  con  los  rasgos  de  su  intrepidez,  fideli¬ 
dad  y  desprendimiento.  Murió  por  diciembre  de  4479  en  Aragón;  y  traido 
á  Poblet,  donde  quiso  ser  enterrado,  fuélo  en  tumba  de  madera,  hasta 
el  referido  año  de  4669. 

También  la  noble  casa  de  Urgel ,  igual  á  la  condal  de  Barcelona  en 

(m)  Dicen  así: 


Conditus  hic  sum  Raimundus  cognomine  Folchus 
Regibus  ecce  Comes,  Rex  Comitique  fui. 


De -este  célebre  vizconde  de  Cardona  hablaremos  al  describir  las  sepulturas  de  su  familia. 
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los  principios  de  la  restauración  de  Cataluña,  como  salida  de  un  mis¬ 
mo  tronco,  honró  este  monasterio,  escogiendo  en  él  sepultura  para 
muchos  de  sus  individuos.  Unos,  despojándose  al  morir  de  las  preten¬ 
siones  de  la  vanidad,  quisieron  ser  enterrados  en  el  suelo;  otros  hicie¬ 
ron  se  consagrase  á  su  memoria  una  lápida  en  varias  capillas;,  pero  una 
es  la  que  entre  estas  lleva  el  nombre  de  tan  esclarecida  estirpe.  Desde 
el  año  1205  tomaron  los  condes  de  Urgel  á  su  cargo  la  capilla  de  los 
Santos  Evangelistas,  que  de  entonces  perdió  este  nombre  y  se  llamó 
por  el  de  sus  bienhechores;  y  escogiéndola  para  sepultura,  yació  el 
primero  en  ella  el  conde  D.  Armengol  YIIÍ,  hijo  de  D.  Armengol  VII 
el  ele  Y alenda ,  así  llamado  porque  murió  en  aquel  reino  con  su  herma¬ 
no  Galcerán  de  Salas  en  la  batalla  que  por  1184  tuvieron  con  los  mo¬ 
ros  en  Requena,  y  de  D.a  Dulcía,  sobrina  del  conde  de  Barcelona  Don 
Ramón  Berenguer  IV,  é  hija  de  la  hermana  de  este  D.a  Jimena  y  de  Ro- 
ger  II,  tercer  conde  de  Fox.  Estuvo  casado  con  D.a  Elvira,  condesa  de 
Subirá ts;  y  falleciendo  en  1208,  después  de  una  vida  señalada  con 
brillantes  hazañas,  que  le  valieron  fama  merecida  de  buen  caballero,  fue 
sepultado  detrás  del  altar  de  esta  capilla,  en  una  sencilla  urna  levantada 
del  suelo.  Sus  sucesores,  que  lo  fueron  los  vizcondes  de  Cabrera  (*), 
prefirieron  enterrarse  en  varias  partes  de  este  monasterio;  pero  al  ascender 
á  la  silla  condal  de  Urgel  D.  Alvaro,  devolvió  á  la  capilla  de  los  Evan¬ 
gelistas  el  honor  de  enterramiento,  que  le  concediera  su  primer  bienhe¬ 
chor.  Fué  hijo  de  D.  Ponce  y  de  D.a  María;  mas  cúpole  tan  turbulento 
condado,  que  pocas  veces  pudo  desceñir  la  espada,  á  que  constantemente 
tuvo  que  apelar  en  defensa  de  sus  contrariados  derechos.  Casó  de  primeras 
nupcias  con  D.a  Constanza  de  Moneada,  y  de  segundas  con  D.a  Cecilia, 
hija  de  los  condes  de  Fox;  y  falleciendo  en  1182,  conforme  á  lo  dispuesto 
en  su  testamento  diósele  sepultura  en  esta  capilla.  Yacen  también  en  ella 
su  hija  D.a  Leonor,  que  hubo  en  su  primera  muger ,  y  otra  Leonor,  her¬ 
mana  del  desgraciado  D.  Jaime,  último  conde  de  Urgel,  la  cual,  casi 
reducida  á  la  mendicidad  tras  la  caída  de  su  hermano ,  por  haberle  confis¬ 
cado  sus  bienes  el  nuevo  rey  D.  Fernando  de  Antequera ,  retiróse  á  una 
ermita  cerca  de  Poblet,  y  en  ella  falleció  á  28  de  mayo  de  1450. 

Pero  estos  famosos  caballeros  y  nobles  damas  dispersos  por  las  capi¬ 
llas  vienen  á  ser  el  cortejo  fúnebre  de  los  monarcas  aragoneses,  á  cu¬ 
ya  sepultura  está  dedicada  la  iglesia  de  Poblet,  y  cuyas  tumbas  esplén¬ 
didas  bien  dicen  con  la  pasada  magnificencia  de  los  que  á  sus  domi- 


(*)  Para  la  inteligencia  de  este  trozo  véase  la  nota  relativa  á  los  condes  de  Urgel,  pág.  2í7. 
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nios  en  los  estados  de  Aragón,  conquistados  en  buena  guerra,  agrega¬ 
ron  los  reinos  de  Sicilia,  Ñapóles  y  Cerdeña ,  y  las  posesiones  que  en  la 
Grecia  les  dió  el  esfuerzo  de  sus  mismos  vasallos.  A  uno  y  otro  lado  del 
crucero,  entre  el  presbiterio  y  el  coro,  sobre  un  enlosado  de  mármo¬ 


les  blancos  y  negros,  álzase  el  panteón;  cuyo  conjunto  respira  á  la  vez 


magestad  y  elegancia.  Apóyase  en  un  basamento  de  alabastro.,  cuyo 
gusto  moderno  no  corresponde  al  general  y  dominante  en  la  obra  ,  que 
es  el  gótico;  y  forma  varios  cuadros  ó  comparticiones  divididas  por 
estátuas  también  de  mármol  blanco ,  que  descansan  sobre  pedestales  á 
guisa  de  pilastras»  Cuatro  son  las  figuras  que  de  esta  manera  separan 
los  tres  cuadros  de  la  parte  que  mira  al  crucero  en  el  panteón  del  la¬ 
do  del  Evangelio,  y  ocupa  en  relieve  el  espacio  que  entre  ellas  queda 
una  grande  urna ,  sostenida  por  dos  leones  y  con  corona  en  su  remate. 
La  parte  que  dá  á  la  capilla  real  forma  cinco  espacios  ó  cuadros  entre 
seis  estátuas;  los  relieves  de  los  de  ambos  estreñios  figuran  el  profeta 
Jonás  saliendo  de  la  ballena  delante  de  Nínive ,  y  el  profeta  Ezequiel 
en  su  predicación  á  los  huesos  que  el  soplo  de  Dios  animó  para  escu¬ 
char  vaticinada  de  su  boca  la  resurrección  de  la  carne;  contiene  los 
dos  inmediatos  á  uno  y  otro  escudo  de  armas,  y  en  lá  comparticion 
del  centro  hay  una  puerta ,  ornada  en  su  dintel  con  una  ancha  y  gran¬ 
de  corona,  y  sus  hojas  de  bronce  no  se  abren  sino  para  dar  paso  á 
la  muerte.  Igual  á  este  el  basamento  del  panteón  que  está  en  la  parte 
de  la  epístola,  diferénciase  con  todo  en  los  dos  cuadros,  que  corres¬ 
ponden  á  los  descritos,  cuyos  relieves  representan  Jesús  resucitando 
á  Lázaro  en  Betania ,  y  en  Naim  al  hijo  de  la  viuda.  Corre  encima  una 
ancha  faja,  rica  en  caprichosas  esculturas,  que  en  su  mayor  parte  son 
alados  grifos,  y  sobre  ella  cargan  al  parecer  las  bellísimas  urnas  góticas, 
que  son  tres  en  cada  panteón,  separadas  por  pilares  del  mismo  estilo. 
Guarnece  todas  sus  caras  una  galería  de  pequeños  nichos  en  que,  co¬ 
mo  se  suele  ver  en  los  mejores  sepulcros  del  género  ,  hay  tristes  y  gra¬ 
ves  varones,  cubiertos  con  sendas  y  holgadas  túnicas,  por  debajo  de 
cuyos  capuces  asoman  sus  rostros  meditabundos  y  doloridos;  y  ocu¬ 
pan  el  restante  espacio  de  las  batallas,  las  acciones  memorables  y  pom¬ 
posos  funerales  de  los  reyes,  en  relieves  harto  magníficos  y  nota¬ 
bles  por  su  espresion  y  delicadeza.  A  tanta  riqueza  de  escultura  agréga¬ 
se  el  brillo  del  azul  y  oro  ,  que  reluce  en  los  espacios  que  ellos  no  lle¬ 
nan  ,  sobre  los  vidrios,  de  que  para  ornato  de  las  mas  señaladas  urnas 
acostumbraba  valerse  el  arle  de  la  edad  media.  Sobre  uno  y  otro  de¬ 
clive  de  las  losas  hay  las  estátuas  de  los  finados ;  y  cierran  la  techum- 
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bre  en  cada  panteón  tres  arcos,  que  van  de  pilar  á  pilar,  levantando  por 
defuera  sus  agudas  cúspides  á  manera  de  pináculos  ó  doseletes,  caladas 
con  primor  y  delicadeza  desde  el  vértice  de  su  ángulo  hasta  el  intradós, 
del  cual  también  cuelgan  labores  semejantes.  Cobija  cada  uno  una  urna, 
y  su  bóveda  interior  vése  ricamente  pintada  de  azul  y  sembrada  de  estre¬ 
llas  de  oro.  — Pero  la  memoria  de  nuestros  mas  insignes  monarcas  re¬ 
claman  un  tributo  de  obsequio  en  estas  páginas ,  harto  limitadas ,  con 
dolor  lo  decimos,  para  que  podamos  mencionar  debidamente  las  acciones, 
que  los  hicieron  modelo  de  los  soberanos  de  aquella  edad,  y  que  tocare¬ 
mos  por  encima,  si  bien  con  respeto,  y  como  por  vía  de  indicación  ligera 
y  abreviada. 

Este  que  se  levanta  inmediato  al  presbiterio  al  lado  de  la  epístola,, 
ornado  en  su  cubierta  con  dos  grandes  estátuas  de  alabastro  tendidas, 
una  con  los  sagrados  hábitos  de  diácono  y  ceñida  de  laurel,  y  otra  con 
la  cogulla  cisterciense ,  contiene  los  restos  de  D.  Piamon  ó  Alfonso  I 
de  Barcelona  y  II  de  Aragón.  Nació  en  Barcelona  á  4  de  abril  de  1152 
del  conde  D.  Ramón  Berenguer  IV  el  Santo  y  de  D.a  Petronila  ,  reina 
de  Aragón  (*) ;  feliz  coyuntura ,  que  aunó  debajo  su  cetro  los  dos  es¬ 
tados ,  de  cuya  reunión  resultó  su  propio  engrandecimiento.  Entró  á 
suceder  á  su  padre  á  6  de  agosto  de  1162,  y  en  1164  D.a  Petronila 
hízole  donación  del  reino ,  que  gobernó  con  singular  prudencia  y  for¬ 
tuna  ,  pues  á  poco  tiempo,  en  1168,  ya  tomaba,  después  de  un  largo  y 
obstinado  sitio,  la  villa  de  Caspe  y  muchos  lugares  y  castillos  de  Ara¬ 
gón,  en  1170  sujetaba  los  sublevados  vasallos  moros  de  las  montañas  de 
Prades ,  yen  1172  preparaba  una  espedicion  al  reino  de  Valencia.  Mer¬ 
ced  á  sus  constantes  esfuerzos,  y  secundado  por  sus  fieles  catalanes  y 
aragoneses  ,  por  los  años  de  1181  ya  ondeaba  el  pendón  cristiano  en 
casi  todo  lo  que  boy  forma  el  Aragón  ;  y  salvando  sus  armas  los  Piri¬ 
neos  ,  luciéronse  respetar  en  sus  estados  de  la  Provenza ;  del  Bear  y  del 
Rosellon.  Casó  en  18  de  enero  de  1174  en  Zaragoza  con  L).a  Sancha, 
bija  del  emperador  y  rey  de  Castilla  y  León  D.  Alfonso  VII ,  y  de  su  se¬ 
gunda  esposa  D.a  Rica  ó  Riquelde ,  y  hubo  de  ella  á  D.  Pedro,  que  le 
sucedió  en  la  corona,  á  D.  Alfonso,  conde  de  Provenza,  á  D.  Fernan¬ 
do  ,  que  fué  monge  de  Poblet  y  abad  de  Montearagon  ,  á  D.a  Constan¬ 
za  ,  que  casó  con  Emerico ,  rey  de  Hungría  y  de  segundas  nupcias  con 
Federico  II,  emperador  de  Alemania,  á  D.a  Leonor ,  desposada  en  1205 
con  D.  Ramón  IV,  conde  de  Tolosa ,  á  D.a  Sancha,  mujer  del  conde 

{■*}  Véase  la  página  89. 
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de  Tolosa  D.  Ramón  V,  y  á  D.a  Dulcía,  que  profesó  en  el  monasterio 
de  Sijena  fundado  por  su  madre.  Otorgado  su  testamento,  en  que  es— 
presaba  su  voluntad  de  que  le  enterrasen  á  Poblet ,  al  cual  legaba  su 
corona,  falleció  este  monarca  en  Perpiñan  á  25  de  abril  de  1196,  y  la 
posteridad,  entre  los  varios  renombres  con  que  podia  honrar  su  me¬ 
moria,  le  ha  conservado  el  de  Casto ,  que  le  merecieron  sus  virtudes  y 
continencia  (*). 

Frontera  al  descrito,  en  la  parte  del  evangelio  é  inmediata  al  presbi¬ 
terio  mírase  una  urna ,  que  sostiene  dos  figuras  de  alabastro  tendidas  ,  una 
ricamente  ataviada  con  las  reales  insignias,  en  que  hay  que  admirar  buena 
ejecución  y  no  poca  dificultad,  y  otra  vestida  con  la  humilde  cogulla  de 
monge.  Pero  un  solo  cadáver  está  allí  encerrado;  y  si  el  observador  ha 
oido  mentar  alguna  vez  D.  Jaime  I  el  Conquistador ,  si  se  ha  entusiasmado 
con  la  lectura  ó  relación  de  sus  altos  hechos,  incline  su  frente  con  respeto, 
que  delante  tiene  lo  que  de  tanto  valor,  tanta  cortesía,  magnanimidad  y 
gloria  nos  queda.  Y  si  desea  saber  en  resúmen  lo  que  fue  este  rey,  acér- 
quese  y  haga  por  leer  su  epitafio  latino  (115).  Fueron  sus  padres  D.  Pe¬ 
dro  1  el  Católico,  y  D.a  María  de  Montpeller ;  pero  son  tales  las  circuns¬ 
tancias  que  motivaron  y  acompañaron  su  nacimiento  ,  que  no  sin  faltar  al 
deber,  que  de  mencionar  lo  mas  interesante  de  nuestra  crónica  nos  propu¬ 
simos,  pasaríamos  por  alto  una  sencilla  relación  de  aquel  hecho.  — A  po¬ 
co  de  enlazado  el  rey  D.  Pedro  con  D.a  María,  con  quien  sea  dicho  do  paso, 
si  pródiga  en  las  del  ánimo  ,  anduvo  la  naturaleza  avara  en  las  calidades 
del  cuerpo,  cobróla  tal  repugnancia,  que,  escandalizando  á  todos  sus  rei¬ 
nos,  la  dejó  abandonada  y  se  dió  á  ilícitos  amoríos  y  entretenimientos. 
Llamára  por  entonces  su  atención  una  dama  de  Montpeller,  en  cuyo  obse¬ 
quio  justaba,  y  á  la  cual  servia  con  armas,  divisas  y  fiestas;  bien  que  la 


(*)  Aunque  la  ecsactitud  en  la  relación  de  las  localidades  ecsija  que  se  mencionen  las  tum¬ 
bas  reales  por  el  órden  con  que  están  colocadas  en  los  dos  panteones,  sin  pasar  repentinamente 
del  uno  al  otro;  con  todo,  como  los  reyes  no  están  enterrados  por  órden  cronológico,  y  siendo 
nuestro  propósito  trabajar  aquí  antes  una  indicación  histórica  que  una  mera  descripción  artís¬ 
tica,  en  obsequio  de  la  claridad  hemos  creído  mas  conducente  hablar  de  los  monarcas  sepulta¬ 
dos  por  el  órden  que  prescriba  su  genealogía. 

(115)  Es  como. sigue:  «  Anno  Domini  M.  C.  C.  LXXVI.  Vigilia  B.  Mariae  Magdalena  Ulustrisi- 
»mus  ac  virtuosísimas  Jacobus  Rex  Aragonum,  Majoricarum,  Valentía?,  comesque  Bareino- 
»nce  et  Urgelli,  et  Dominus  Montispesulani,  accepit  habitum  Ordinis  Cisterciensis  in  Villa  Alge- 
«cirae,  et  obiit  Valentiae  VI.  Kal.  augusti.  Hic  contra  Sarracenos  s'emper  praevaluit,  et  abstulit 
»cis  Regna  Majoricarum,  Valentía?  et  Murcia?,  et  regnavit  LXII  annis,  X.  mcnsibus,  et  XXV 
«diebus:  et  translatus  est  de  Ci  vita  te  Valenti*  ad  monasterium  Populcli,  ubi  sepultus  fuit  pra?- 
«sentibus  Rege  Petro  filio  suo,  ejus  uxore  Constantia  Regina  Aragonum,  et  Violante  Regina 
«Castellae  filia  Domini  Regis  Jacobi  prsedicti,  et  Archiepiscopo  Terraconse ,  et  multis  Episcopis, 
»et  Abbatibus  ac  Nobilibus  viris.  Ilic  aedifícavit  Monasterium  Bonifazani,  et  fecit  molta  bona 
«dicto  Monasterio  Populeti.  Ejus  anima  requiescat  in  pace.  Amen.  » 
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noble  señora  cerró  las  puertas  de  su  voluntad  á  la  tentación  de  semejan¬ 
tes  obsequios  y  servicios,  y  no  abrió  los  ojos  al  brillo  fascinador  de  un 
rey  amante.  Afligidos  los  cónsules  y  prohombres  de  la  villa  con  tan  público 
galanteo,  habiendo  compasión  de  su  señora  natural  D.a  María,  que  á  fuer 
de  cristiana  y  casta  esposa  procuraba  ocultar  su  suerte  sin  aparecer  que¬ 
josa  ni  apesadumbrada  y  marchitábase  en  su  retiro,  y  teniendo  en  cuenta 
la  orfandad,  guerras  y  desgracias  que  forzosamente  de  la  muerte  sin  hijos 
del  rey  debian  resultar  á  estos  sus  reinos;  trazaron  como  remediar  estos 
estrenaos ,  que  fué  ganar  para  sí  el  privado  del  rey  en  sus  tratos,  y  poner 
en  ejecución  lo  que  sigue.  Al  indicar  el  privado  á  D.  Pedro  que,  gracias  á 
su  persuasión,  se  rindiera  la  festejada  señora  á  la  voluntad  de  su  real 
amante,  y  al  darle  cita  para  la  siguiente  noche,  hizo  presente  al  alboro¬ 
zado  monarca  que  la  dama  insistía  en  que  estuviese  á  oscuras  el  aposento, 
condición  en  que  no  hizo  alto  el  impaciente  galan.  Pero  ya  desde  que  se 
pusieron  de  acuerdo  sobre  este  ardid  los  magistrados  y  el  favorito,  orde- 
náran  sendas  rogativas,  misas  y  procesiones  por  la  buena  armonía  de  los 
dos  esposos  y  á  fin  de  que  Dios  les  concediese  sucesión  ;  el  pueblo  acudía 
cada  dia  á  las  iglesias,  aunque  ignorante  del  fin  principal  de  las  plegarias 
y  solo  los  autores  y  las  primeras  dignidades  del  clero  sabían  el  objeto  á 
que  se  destinaban.  Llegada  la  noche  señalada  ,  la  reina  D.a  María  ,  que 
accediera  á  las  súplicas  de  los  magistrados ,  fuese  para  la  cámara  del  rey, 
acompañándola  los  doce  cónsules,  otros  tantos  caballeros  y  ciudadanos 
principales  de  la  villa,  canónigos,  abades,  doce  doncellas,  y  dos  notarios 
prontos  á  estender  el  acta  de  lo  que  aconteciese.  Allí  quedó  con  el  rey;  y 
entre  tanto,  ocultos  los  acompañantes  fuera  de  la  cámara,  encendieron 
los  cirios,  de  que  venian  provistos,  y  pasaron  toda  la  noche  en  fervientes 
súplicas  y  oraciones  para  que  la  tan  ansiada  sucesión  coronase  sus  piado¬ 
sos  esfuerzos  ,  mientras  todas  las  iglesias  de  Montpeller  estaban  abiertas, 
y  llenas  de  numeroso  gentío ,  que  por  orden  de  sus  magistrados  acudía 
durante  toda  aquella  noche  á  los  rezos  y  plegarias.  Despuntaba  ya  *el  dia; 
y  antes  que  su  claridad  alumbrase  el  engaño  del  rey,  abrieron  los  acom¬ 
pañantes  de  súbito  la  puerta  del  cuarto,  y  formados  en  procesión  mages- 
tuosa  v  con  velas  encendidas  entraron  en  él.  Sobresaltóse  D.  Pedro,  é  in— 
corporándose  en  el  lecho  ,  echó  mano  á  la  espada,  pero  su  furor  hizo  lugar 
á  nueva  sorpresa,  cuando  arrodillándose  todos  y  con  lágrimas  en  los  ojos: 
—  «Señor,  le  dijeron,  dignaos  mirar  quién  yace  á  vuestro  lado.»  Y  le¬ 
vantándose  la  reina  ,  conocióla  su  esposo  y  oyó  de  boca  de  sus  fieles  ma¬ 
gistrados  la  relación  del  caso.  Aprobó  el  rey  su  buena  intención;  y  dejan¬ 
do  después  confiada  á  su  custodia  D.a  María,  que  no  se  apartó  un  punto 
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de  su  encierro,  á  2  de  febrero  de  1208  el  feliz  nacimiento  de  D.  Jaime  co¬ 
ronó  aquella  acción  y  regocijó  á  todos  los  aragoneses  (116). 

(H6)  En  verdad  mas  parece  ficción  de  poeta  que  verdad  histórica  el  caso  que  acabamos  de 
narrar;  pero  todos  los  cronistas  lo  refieren,  muchos  citan  la  casa  en  que  pasó,  y  no  lo  juzgamos 
por  otra  parte  tan  desnudo  de  verosimilitud,  que  deba  sujetarse  su  admisión  á  la  prueba  de 
su  mera  posibilidad.  Pero  cuando  un  autor  coetáneo,  Ramón  Muntaner,  el  mas  elegante  de 
nuestros  cronistas,  que  floreció  con  armas  y  letras  en  tiempo  del  rey  D.  Jaime  y  de  sus  hijosi 
encabeza  con  él  su  libro;  creemos  es  la  mejor  prueba  que  pueda  alegarse  citar  sus  mismas 
palabras,  en  cuya  candidez,  simplicidad  y  gracia  se  complacerá  el  mgnos  aficionado  á  hojear 
las  crónicas  de  la  edad  media : 

«  Capítol  3  ,  Com  los  prohomens  é  consols  de  Muntpesller  slegren  tostems  vigilants  en  storcre  lo 
dan  que  pogra  sdevindra  á  Muntpesller,  é  com  lo  neiximent  del  Senyor  Rey  en  Jacmc  fo  per  miracles, 
asenyaladament  per  obra  de  Deus. 

«Manifestament  pothom  entendre  que  la  gracia  de  Deus  es,  é  deu  esser  ab  tots  aquells  qui 
dexendents son  del  dit  senyor  Rey  en  Jacme  Daragó,  fiil  det  dit  senyor  Rey  en  Pere  Daragó,  é 
de  la  molt  alta  madona  dona  María  de  Muntpesller,  com  la  sua  nexenza  fo  per  miracle  ,  asen¬ 
yaladament  de  Deus,  é  per  la  obra  sua.  E  pcrzo  que  tots  aquells  ho  sapian  qui  de  aquí  avant 
oirant  aquest  Ilibre,  yo  ho  vull  recomptar.  Veritat  es  que  lo  dit  senyor  Rey  en  Pere  pres  per 
muller  é  per  Regina  la  dita  madona  María  de  Muntpesller,  per  la  gran  noblesa  que  había  de  Hi¬ 
ña  tj  e  é  per  la  sua  bonesa.  E  perzo  com  sen  crexia  de  Muntpesller,  é  de  la  baronía,  la  qual  avia 
en  Franchalou.  E  per  temps  avant  lo  dit  senyor  Rey  en  Pere,  qui  era  jove,  com  la  pres  per  es- 
calfament  que  hac  de  afires  gentils  dones,  estech  que  no  torna  ab  la  dita  madona  dona  María 
de  Muntpesller:  ans  venia  alcunes  vegades  á  Muntpesller  que  no  sacostava  á  ella,  de  que  eren 
mol  dolents  é  despagats  tots  los  lur  sotmesos:  é  asenyaladament  los  prohomens  de  Muntpesller. 

Si  que  una  vegada  sesdevench  que  el  dit  senyor  Rey  vench  á  Muntpesller,  é .  enamoras  de 

una  gentil  dona  ...  é  per  aquella  bornava,  é  anava  ab  armes,  é  treya  ataulat.  E  feu  tant,  que  á 
tot  hora  ho  donava  á  cono-xer:  é  els  consols  é  prohomens  de  Muntpesller  qui  saberen  azó,  faeren 
se  venir  un  cavaller  qui  era  privat  del  dit  Senyor  Rey  en  aytals  affers,  é  digueren  li  que  si  el 
volia  fer  azo  que!  dirien,  quells  quel  farien  per  tostemps  rich  hom  é  benanant.  E  ell  dix,  que  le 
dixessen  zo  quels  plagues,  que  no  era  res  ai  mon  quell  pogues  fer  á  honor  deis,  que  ell  non 
faes,  salvant  la  sua  íé.  E  desta  rahó  demanaren  segret  los  uns  ais  afires.  Sabets,  digneren  ells 
al  cavaller,  queus  volen  dir,  la  rabo  es  aquesta,  que  vos  sabets  que  madona  la  Regina  es  de  les 
bones  dones  del  mon,  é  de  les  sanctes:  é  honestes:  é  sabets  que  el  senyor  Rey  no  torna  ab  ella, 
de  que  es  gran  minua  é  dan  de  tot  lo  regne:  é  la  dita  madona  Regina  pássaso  axi  com  á  bona 
dona,  que  non  fa  res  semblani  que  greu  lissia.  Mas  á  nos  torna  á  dan,  que  si  lo  dit  senyor  Rey 
moria,  é  no  hi  havia  hereu;  seria  gran  dan,  é  desonor  de  tota  sa  térra,  é  asenyaladament  seria 
gran  dan  de  madona  la  Regina,  é  de  Muntpesller:  que  convendría  que  vengues  en  afires  mans, 
ó  nos  per  nenguna  rahó  no  volriem  que  Muntpesller  ixsque  nul  temps  del  reyaltne  Daragó.  E  axi 
si  vos  ho  voléis,  vos  y  podets  consell  donar.  E  respos  lo  cavaller,  dich  vos  senyor,  que  ya  no 
romandra  en  mi,  que  en  tot  zo  que  yo  puixca  donar  consell,  en  re  que  sia  honor  é  profitde 
Muntpesller,  é  de  mon  senyor  lo  Rey  ó  de  la  Regina  madona  dona  María,  é  detots  lurs  pobles, 
que  yo  no  faza  volentcrs.  Ara  donchs  pus  tambe  ho  deyts,  nos  sabem  que  vos  sots  privat  del 
senyor  Rey,  de  la  amor  que  ha  á  aytal  dona:  é  que  vos  percasats  que  ell  la  haja.  Porque  nos  vos 
pregam,  que  vos  li  digats  que  vos  avets  acabat,  que  ell  haurá  la  dona,  é  que  vendrá  á  ell  tot 
segretament  ala  sua  cambra.  Mas  no  vol  que  Ilum  hi  haja  per  res:  perzo  que  per  ningu  sia  vista: 
é  de  azo  haura  ell  gran  plaer.  E  com  ell  será  gitat,  é  tot  hom  haura  despatxada  la  eort,  vos  ven- 
drets  á  nos  aci  al  lloch  del  consolat  de  Muntpesller,  é  nos  serem  losXÍI.  consols,  é  haurem 
entre  cavallers  é  afires  ciutadans  afires  XII  deis  millors  de  Muntpesller  é  de  la  baronía:  é 
haurem  madona  dona  María  de  Muntpesller  Regina,  qui  ab  nos  ensemps  será  ab  XII  dones 
de  les  pus  honrrades  de  Muntpesller,  é  ab  XII  donzelles:  é  yra  ab  nos  al  dit  senyor  Rey,  6 
si  vendrán  ab  nos  dos  notaris  los  millors  de  Muntpesller:  é  lo  o fílcial  del  bisbe,  é  dos  canonges: 
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Agitados  fueron  los  años  de  su  infancia ;  hallábase  en  poder  del  fran¬ 
cés  conde  de  Monfort,  terror  y  azote  de  la  infeliz  Provenza,  cuando 
murió  su  padre  D.  Pedro  en  la  batalla  de  Muret  habida  con  el  de  Mon— 
fort  á  13  de  setiembre  de  1213;  y  como  con  aquella  catástrofe  quedó 

é  quatre  bons  homens  de  religió:  é  cascú  hom  ,  6  cascuna  dona  é  donsella  portará  un  ciri  en  la 
ma,  lo  cual  encendran  quant  la  dita  madona  dona  María  entrará  en  la  cambra  ab  lo  senyor  Rey. 

E  á  la  porta  de  la  dita  cambra  tuytjestarán  ajustats,  entró  sia  prop  del  alba,  que  vos  obrirets  la 
cambra.  E  com  será  oberta,  nos  ab  los  ciris  cascú  en  la  ma  entrarem  en  la  cambra  del  senyor 
Rey:  é  aquí  ell  se  maravellará,  é  lavors  nos  direm  li  tot  lo  fety,  é  mostrarli  hem,  que  te  de  prop 
la  dita  madona  dona  María  Regina  Daragó:  é  que  avemfe  en  Deus,  é  en  madona  sancta  María, 
que  aquella  nuy  t  engendraran  tal  fruit:  de  que  Deus  é  tot  lo  mon  ne  será  pagat,  é  lo  seu  regno 
ne  será  provehit  si  Deus  ho  volrá.» 

CapitoH,  Recompta  la  resposta  que  fea  lo  cavaller  ais  consols  de  Muntpesller,  les  pregarles  c 
oracions  ques  faeren,  é  com  sacordaren  ab  la  Regina  de  zo  que  havien  en  lur  enteniment. 

«  E  com  lo  cavaler  oy,  é  entés  la  lur  rahó,  qui  era  sancta  é  justa:  dix,  que  era  aparellat,  que 
compliria  tot  zo  que  ells  havien  dit:  é  que  dazo  no  se  staria  per  pahor  de  perdre  la  amor  del 
senyor  Rey,  ne  encara  la  persona:  é  que  havia  fe  en  nostre  senyor  ver  Deus  que  axi  como  ells 
havien  tractat,  é  cogitat  aquel  feyt,  que  axi  vendría  á  bona  acabament,  é  que  dazo  esfiguessen 
tols  segurs.  Mas  empero  senyors,  dix  lo  cavaller,  pus  vosaltres  bavets  tambe  pensat,  yous  preeh 
que  per  amor  de  mi  hi  fazats  mes.  E  ells  responeren  moft  benignament,  é  dixeren:  nos  som 
aparellats  que  hi  fazam  tot  zo  que  vos  bi  consellets.  Donchs,  senyors,  á  honor  de  Deus,  é  de 
madona  Sancta  María  de  Vallvert,  vuy  ques  dissapte,  que  havem  comenzat  á  tractar  de  aquets 
affers:  yousprech  é  consell  que  dilluns  á  honor  de  Madona  sancta  María  comenzen  tots  quants 
preveres  ne  homens  dordre  hoja  en  Muntpesller  á  cantar  misses  de  madona  sancta  María;  é 
queu  tengen  VII  joras,  á  honor  deis  VII  goigs  que  ella  bacli  del  seu  car  fill:  e  que  li  placía  que 
á  nos  tuyt  do  Deus  goig  é  alegre  daqüest  tractament:  é  que  hi  do  fruyt:  don  lo  regne  Daragó,  é 
lo  comptat  de  Barcelona  ó  Durgell  é  de  Muntpesller,  ó  totes  le  altres  Ierres  ne  sien  be  proveydes 
de  bon  senyor.  E  axi  que  ell  ordenaría,  quel  Diumenge  seguent  á  vespres  farien  f  ots  los  feyts, 
segons  que  havien  tractat.  E  axi  mateixque  á  madona  sancta  María  de  les  Taules,  é  á  madona 
sancta  María  de  Vallvert  faessan  axi  mateix  cantar  mises.  E  en  azo  sacordaren  tots.  E  encara 
ordenaren  que  lo  dit  Diumenge  que  azos  faria,  que  totes  les  gens  de  Muntpesller  sen  anassen 
per  les  sgleyes,  é  que  hi  vetlassent  tüyt,  dient  oracions  menlre  la  Regina  seria  ab  lo  senyor 
Rey:  e  que  tuyt  haguessen  lo  dissapte  dejunat  en  pa  é  en  aygua.  E  axi  fo  ordonat  é  endrezal.  E 
sobre  azo  tots  ensemps  axi  com  eran  justats  al  consell  anarensen  ó  madona  dona  María  de 
Muntpesller  Regina  Daragó:  é  digueren  li  tot  zo  que  ells  havian  endrczat  é  ordonat.  E  la  dita 
madona  dona  María  dix  los  que  ells  eren  sos  naturals,  é  que  era  cerl  que  per  tot  lo  mon  se  deya 
quel  pus  savi  consell  del  mon  era  aquell  de  Muntpesller:  é  puix  axi  se  testimonejava  per  tot  lo 
mon,  que  ellas  devia  teñir  per  pagada  de  lur  consell,  ó  que  premia  la  lur  venguda  en  lloch  de 
la  salutació  quel  ángel  Gabriel  feu  ó  madona  sancta  María,  é  que  axi  com  per  aquella  salutació 
se  compli  salvació  del  humanal  llinatje,  que  axi  lo  lur  tractament  é  acord  vengues  á  compli- 
ment  á  plaer  de  Deus,  e  de  madona  sancta  María,  é  de  tota  la  cort  celestial,  é  á  honor  é  profit 
des  les  ánimesé  deis  cors  del  senyor  Rey  é  della,  é  de  tots  los  lurs  sotsmesos.  E  que  aix  com- 
plis.  Amen.  E  axi  partirense  ab  gran  alegre,  é  podets  be  entendre  é  pensar  que  tuyt  estegren 
aquella  setmana  en  oració,  éen  dejunis:  é  assenyaladament  la  senyora  Regina.» 

Capítol  5,  Com  se  feu  que  lo  senyor  Rey  no  sentís  perqués  feyen  les  pregarles  é  dijuns  essent  sabi- 
dor  dells:  é  com  se  portó  lo  feyt  en  bon  acabament,  reconexens  lo  senyor  Rey  ab  quisen  era  deportat. 


Ara  poriem  dir,  com  se  poria  fer  que  azó  no  sentís  lo  senyor  Rey,  puix  axi  manifestament 
aquella  se  faes  preguera  daquest  feyt,  en  manas  hom  dejunar?  Jo  responch  ó  dich,  que  ordena- 
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á  merced  del  vencedor,  fue  menester  un  mandato  del  Sumo  Pontífice 
para  que  devolviese  Simón  el  real  infante  á  sus  estados.  Pero  la  ambición 
de  sus  tios  los  infantes  y  los  bandos  que  en  varias  partes  del  reino  se  le¬ 
vantaran  ,  negáronle  el  reposo  de  que  necesitaba  para  consolidar  su  do¬ 
minio,  y  difícilmente  hubiera  separado  los  grandes  obstáculos  que  se  le 


opusieron  ,  á  no  contar  con  la  ayuda  de  fieles  y  decididos  vasallos,  y  si  no 
le  hubiese  guiado  con  sus  prudentes  consejos  su  ayo  el  maestre  de  los  ca¬ 
balleros  templarios  D.  Guillelmo  de  Monrodon.  Por  fin,  ocupando  ya  tran¬ 
quilo  el  trono  ,  que  tanto  debia  honrar  luego  con  sus  hazañas,  á  G  de  Fe¬ 
brero  de  1221,  á  los  catorce  años  de  su  edad,  casó  en  la  villa  de  Agreda 
con  D.a  Leonor,  hija  de  Alfonso  IX  de  Castilla,  á  pesar  del  parentesco  que 
entre  los  dos  mediaba  por  ser  biznietos  del  Emperador  Alfonso  VIII  de 

ció  era  per  tota  la  térra  del  dit  senyor  Rey,  que  tots  dies  se  feya  oració,  especialment  que  Deus 
donas  pau  é  bona  amor  entre  lo  dit  senyor  Rey  é  la  senyora  Regina:  é  que  Deus  hi  donas  tal 
fruyt,  que  fos  á  plaer  de  Deus  é  á  be  del  regne:  especialment  tostemps  quel  senyor  Rey  fos  á 
Muntpesller  sen  feya  professó  senyalada :  é  com  lio  deyen  al  senyor  Rey,  ell  deya :  be  fau,  será 
com  á  Deus  plaurá.  E  axi  esta  bono  paraula  quel  senyor  Rey  deya,  ab  moltes  altres  bones  quen 
deya  la  senyora  Regina,  é  lurs  pobles,  perque  nostre  senyor  ver  Deus  ho  compli  axi  com  á  ell 
vench  en  plaer.  E  avant  oyrets  perque  de  les  oracions  ques  feyen,  nes  deyen  per  aquesta  rahó, 
lo  senyor  Rey  no  sen  pensava  re,  ne  nul  hom  no  sabia  que  acó  degues  axi  anar,  salvant  aquells 
qui  al  conselleren  estats.  E  axi  les  diles  oracions,  é  misses  é  beneflcis  se  faercn  per  VII  joras 
aquella  setmana:  é  entre  tant  lo  cavallerobrá  en  los  feyts,  é  aportá  lo  feyt  en  acabament,  en 
aquell  que  havets  oyt,  qui  era  tractat.  Axi  que  lo  Diumenge  á  nuyt ,  com  tot  hom  fo  gitat  al  pa- 
lau,  los  dits  vint  y  quatre  prohomens,  é  Abats,  ó  Priors,  é  Lofficial  del  Bisbe,  é  homens  de  Re- 
ligió,  é  les  XII  dones  é  les  XII  donzeles,  ab  los  ciris  en  la  ma  entraren  en  lo  palau,  é  los  dos  no- 
taris  axi  mateix:  é  tuyt  ensemps  vengueren  entro  á  la  porla  de  la  cambra  del  senyor  Rey,  é 
aqui  entrá  madona  la  Regina:  6  ells  estegueren  defora  ajonollats  en  oració  tuyt  en  semps.  E  el 
Rey  é  la  Regina  foren  en  lur  deport ,  quel  senyor  Rey  cuidava  teñir  de  prop  la  dona  de  qui  era 
enamorat.  E  axi  estegueren  aquella  nuyt  maleix  totes  lessgleyes  de  Muntpesller  obertes,  é,  tots 
los  pobles  qui  hi  estaven  pregant  Deus,  axi  com  damunt  es  dit,  que  era  ordonat.  E  com  fo  al¬ 
ba  los  prohomens  tots,  é  prelats,  é  homens  de  Religió,  é  dones  cascú  ab  son  ciri  enees  en  la  ma, 
entraren  en  la  cambra:  é  lo  senyor  Rey  era  en  son  Hit  ab  la  Regina,  é  maravellas,  é  salta  tan- 
tost  sobre  lo  llit,  é  pies  lespasa  en  la  ma,  é  tuyt  ajonollárense,  é  digueren  plorant:  senyor 
mercó  sia  de  gracia,  6  de  merce  vostra,  que  vejats  quius  jau  de  prop.  E  la  Regina  dreCas,  é  lo 
senyor  Rey  conech  la,  é  comptaran  li  tot  £o  que  havien  tractat.  E  lo  senyor  Rey  dix,  que  puix 
que  axi  era,  que  plagues  á  Deus  foscomplit  lur  enteniment.» 

No  lodos  los  cronistas  dán  á  este  caso  el  barniz  poético  y  religioso  que  Muntaner;  ni  en  su 
relación  aparece  siempre  el  rey  D.  Pedro,  aunque  infiel  esposo,  galante  y  cortesano  caballero; 
ni  el  desenlace  pasa  siempre  en  el  palacio  del  rey,  ni  siempre  guarda  la  frase  la  tersa  sencillez 
que  brilla  en  la  del  cronista  citado.  Un  cronicón  manuscrito  con  caractéres  de  últimos  del  si¬ 
glo  XIII  á  principios  del  XIV,  que  posee  D.  Próspero  de  Bofarull,  y  cuyo  autor  se  ignora,  es 
el  que  mas  difiere  de  Muntaner  en  la  narración  de  este  hecho.  Pero  como  aquel  libro  solo  debe 
considerarse  recopilación  de  todos  los  cuentos  y  noticias  que  circulaban  entonces  en  boca  del 
vulgo,  nos  abstendremos  de  copiar  aquí  el  trozo  que  lo  cuenta,  pues  sin  duda  la  delicadeza  y 
modestia  se  ofenderían  de  la  desnudez  que  en  él  reina  ,  y  de  algunas  espresiones  ,  en  que  no  vió 
ningún  ataque  á  la  moral  la  sencillez  de  aquellos  tiempos,  y  que  de  buena  fé  usó  como  las  mas 
propias. 
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Castilla  y  León.  Fatal  circunstancia  fué  esta  para  la  esposa,  pues  como 
para  la  realización  del  matrimonio  no  se  contára  con  el  consentimiento  del 
Papa,  valiéndose  de  ella  el  monarca,  pidió  el  repudio  al  Pontífice,  y  lo¬ 
gró  enviase  este  un  legado  que,  después  de  examinado  el  negocio, 
anuló  el  enlace.  Legitimó  no  obstante  el  rey  á  D.  Alfonso,  único  hijo 
que  en  la  repudiada  D.a  Leonor  hubiera ,  y  que  falleció  en  vida  de  su  pa¬ 
dre  por  1260. 

Durante  su  viudez  mantuvo  relaciones  amorosas  con  varias  damas  de 
sus  reinos ,  entre  las  cuales  deben  mencionarse  con  preferencia  D.a  Guillel- 
ma  de  Cabrera ,  que  no  le  dió  hijo  alguno,  y  D.“  Teresa  Gil  de  Vidaure  ,  á 
la  cual  hubo  con  palabra  de  casamiento,  y  en  quien  tuvo  dos  hijos,  que 
fueron  D.  Jaime,  señor  de  Ejerica,  y  D.  Pedro  ,  señor  de  Ayerve,  tron¬ 
cos  ambos  de  dos  ilustres  genealogías.  Repudió  empero  el  rey  á  la 
madre,  que  entabló  contra  él  pleito  ante  el  Sumo  Pontífice,  alcanzando 
sentencia  favorable.  Mas  jamás  logró  volver  á  vivir  con  el  monarca,  que 
con  todo  reconoció  por  legítimos  los  hijos  que  en  ella  hubiera,  declarando 
en  uno  de  sus  testamentos ,  otorgado  en  Montpeller  á  26  de  agosto  de 
1272,  que  le  sucediesen  en  falta  de  los  legítimos  (116).  Sin  embargo,  es 
de  creer  que  jamás  obtuvo  D.a  Teresa  el  título  de  reina ,  ni  como  tal  fué  re¬ 
conocida,  de  manera  que  las  segundas  nupcias  del  rey  solo  se  entienden 
con  D.a  Violante,  hija  de  Andrés  II,  rey  de  Hungría,  con  la  cual  casó  en 
Barcelona  á  8  de  setiembre  de  1235.  Tuvo  de  ella  cuatro  hijos:  D.  Pedro, 
que  le  sucedió  en  el  reino  de  Aragón  y  condado  de  Barcelona  ;  D.  Jaime, 
á  quien  legó  su  padre  en  feudo  el  reino  de  Mallorca,  islas  adyacentes,  los 
condados  de  Rosellon  y  Cerdeña ,  el  señorío  de  Montpeller,  y  otros  esta¬ 
dos;  D.  Fernando,  que  murió  mozo  en  vida  del  rey;  y  D.  Sancho,  que  fué 
arzobispo  de  Toledo;  —  y  cuatro  hijas,  que  fueron  ,  D.a  Violante,  que  ca¬ 
só  con  D.  Alfonso  el  Sabio  de  Castilla;  D.a  Constanza,  con  el  hermano  de 
este  el  infante  D.  Manuel;  D.a  Sancha,  que  es  fama  peregrinó  en  trage  in¬ 
cógnito  y  ageno  de  su  rango  al  Santo  Sepulcro  y  murió  en  Jerusalen; 
D.a  María,  religiosa;  y  D.a  Isabel,  que  se  desposó  con  el  rey  de  Francia 
Felipe  el  Atrevido. 

Tuvo  también  amores  D.  Jaime  con  una  señora  de  la  casa  de  Antillon, 
y  con  otra  dama  aragonesa  llamada  D.a  Berenguela  Fernandez;  de  sus  re¬ 
laciones  con  aquella  nació  Fernán  Sánchez,  á  quien  dió  su  padre  la  baro¬ 
nía  de  Castro;  de  las  con  la  segunda  D.  Pedro  Fernandez,  creado  por  el 


(H6)  Como  no  presentamos  aquí  mas  que  una  sucinta  indicación  de  los  principales  datos 
históricos  de  cada  monarca,  omitimos  las  circunstancias  de  este  repudio,  que  ya  habrá  visto 
el  lector  en  la  página  182,  donde  las  referimos  largamente. 
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rey  barón  de  Ijar,  y  en  ambos  empezaron  en  Aragón  las  ilustres  familias  de 
su  apellido. 

Los  altos  hechos  de  este  rey  han  prestado  brillante  asunto  á  todas  las 
crónicas,  y  á  todos  los  historiadores;  y  si  por  sí  solos  reclaman  historia 
que  los  refiera  por  separado,  que  tanta  es  su  abundancia  é  interés,  mal 
podríamos  nosotros,  al  mencionarlos,  conciliar  la  brevedad  con  el  decoro 
y  estension  que  les  corresponde.  La  habilidad  y  firmeza  con  que  sosegó  ya 
en  los  primeros  años  de  su  reinado  las  alteraciones  de  sus  estados,  las  mu¬ 
chas  relaciones  diplomáticas  que  mantuvo  con  la  mayor  parte  de  los  sobe¬ 
ranos  de  entonces,  y  hasta  con  los  soldanes  de  Alejandría  y  Babilonia,  las 
infinitas  y  osadas  espediciones ,  en  que  hizo  prueba  del  valor  de  su  brazo  y 
de  su  buena  lanza  ,  la  fundación  de  la  Milicia  mercenaria  y  la  institución  del 
primer  cuerpo  municipal  de  Barcelona ,  de  aquel  Consejo  de  Ciento ,  que 
con  sus  sabias  disposiciones  hizo  á  esta  ciudad  centro  de  seguridad  ,  paz  y 
abundancia ,  que  no  eran  muy  comunes  entonces  en  las  grandes  poblacio¬ 
nes  (*);  no  son  para  meramente  indicadas  en  unos  apuntes,  indicación  que, 
en  nuestra  conciencia,  sería  profanar,  ó  digamos  mejor,  desflorar  la 
época  mas  heroica  de  nuestros  anales.  Las  solas  conquistas  de  Mallorca, 
Valencia  y  Murcia,  son  tres  poemas,  cuya  magnificencia,  variedad  é  inte¬ 
rés,  no  reconocen  rival  en  aquel  período  de  la  historia  española  ;  las  haza¬ 
ñas  del  Ricardo  aragonés  ahí  están  intactas  en  las  crónicas,  vírgenes,  jó¬ 
venes  y  en  toda  la  fuerza  de  su  esplendor  y  poesía  ;  y  menos  afortuna¬ 
das  que  los  hechos  del  héroe  de  Inglaterra,  no  han  tenido  un  Walter-Scott 
que  las  hiciera  populares  contándolas  á  todo  el  mundo  civilizado  (**).  Pe¬ 
ro  si  en  esta  época  de  increencia  y  de  invasión  literaria  una  mano  ines¬ 
perta  é  indigna  ha  de  revolver  las  cenizas  del  héroe,  y  una  pluma  au¬ 
daz,  siguiendo  el  impulso  de  la  moda ,  pretende  trazar  en  rasgos  men¬ 
tidos  algún  episodio  de  su  vida,  y  convertirle  en  mezquino  personage  de 
cuento  insulso,  de  drama  desatado,  forzado  é  incompleto,  ó  de  pesa¬ 
da  parodia  de  novela;  bien  están  las  hazañas  de  Don  Jaime  ahí  en  el  pol¬ 
vo  de  las  crónicas,  bien  están  destacándose  ahí  altas  y  gigantescas  de¬ 
trás  de  la  prosa  cándida  de  Muntaner,  al  fondo  de  los  detallados  cuadros 
del  gran  Zurita,  donde  la  misma  incuria  y  sencillez  en  las  formas  favo¬ 
rece  al  resalto  déla  figura  principal,  y  no  ofende  á  la  verdad  ni  altera  el 
colorido. 

Enfermo  este  gran  monarca,  y  sintiendo  se  le  acercaba  la  muerte  á  6 

(*)  Véase  la  página  u. 

(**)  Inútil  nos  parece  advertir  que  aludimos  á  Ricardo  Corazón  de  León,  que  Walter-Scott  ha 
pintado  en  sus  novelas ,  principalmente  en  el  Ivanhoe  y  en  el  Talismán. 
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de  Julio  de  4276  abdicó  en  Alcira  á  favor  de  D.  Pedro ,  á  quien  entregó  su 
poderosa  espada  Tizona ,  que  fuera  su  verdadero  cetro,  y  recomendó  el 
amor  y  buena  armonía  para  con  sus  hermanos,  especialmente  para  con  Don 
Jaime,  rey  de  Mallorca,  y  guerra  constante  contra  los  sarracenos.  Y  des¬ 
pués  de  recibir  el  hábito  cisterciense ,  y  de  profesar  los  votos  religiosos, 
yéndose  para  su  monasterio  de  Poblet,  alcanzóle  la  muerte  en  Valencia  á 
27  del  mes  indicado.  Ningún  retrato  nos  queda  que  recuerde  sus  facciones, 
si  bien  todos  los  historiadores  convienen  en  ponderar  su  gallardía  y  mages- 
tuosa  apostura;  solo  un  cronicón  manuscrito  de  fines  del  siglo  XIII  á  prin¬ 
cipios  del  XIV,  detalla  las  calidades  de  su  persona,  en  estos  términos:  «Sa- 
»bed  que  el  rey  D.  Jaime  era  el  hombre  mas  hermoso  del  mundo ,  mas  al- 
»to  de  un  buen  palmo  que  los  demás,  gallardo  y  perfecto  en  todos  sus 
«miembros.  Tenia  cara  grande,  y  sonrosada  y  fresca;  nariz  larga  y  muy 
«recta;  boca  grande  y  fresca;  bellos  y  blancos  dientes;  negros  y  hermosos 
«ojos,  y  bellas  cejas;  anchas  las  espaldas,  largo  y  delgado  el  talle,  grue- 
»sos  y  bien  hechos  los  brazos,  las  manos  bellas ‘y  largos  los  dedos;  era 
«intrépido,  hazañoso,  dadivoso,  afable  para  con  todos,  muy  compasivo,  y 
«sin  mas  deseo  en  su  corazón  que  andar  en  continua  guerra  con  sarrace- 
«nos  (417). « 

Cuatro  estátuas  adornan  el  sepulcro  inmediato  al  de  D.  Jaime,  y  solo 
una  de  ellas  manifiesta  ser  varón  por  su  hábito  de  diácono  ,  trage  que  mal 
se  avendría  con  el  puñal  que  lleva  en  la  mano,  á  no  publicar  el  epita¬ 
fio  (118)  que  allí  yace  el  rey  D.  Pedro  IV  de  Aragón  y  III  de  Barcelona, 
el  Cruel  según  unos  ,  Ceremonioso  ,  Político  según  otros ,  y  del  Punyalet 
para  los  catalanes  por  razón  de  la  daga  que  no  se  apartaba  de  su  cinto  ,  y 

/ 

(117)  Como  ya  indicamos,  posee  este  cronicón  D.  Próspero  de  Bofarull ,  y  hemos  traducido 
al  castellano  el  pasage  catatan,  que  está  en  el  fol.  6 1 ,  y  dice  así.  «De  la  bondat  del  Rey  enJacme .» 
—  «  Devets  saber  que  aquest  Rey  en  Jacme  era  lo  pus  bell  hom  del  mon ,  é  era  maior  que  altre 
hom  un  gran  palm,  é  era  ben  format  é  complit  de  tots  sos  membres.  Thania  gran  cara,  é  ver- 
mella,  é  frescha  ;  el  mas  lonch  é  be  dret,  ó  gran  bocha  é  fresca ,  é  belles  dents  é  blanques  é 
blanchs,  é  beylls  hulls  negres,  é  bebes  seylles,  é  gran  spatles,  é  lonch  eos  é  delgat,  els  brassos 
grosos  é  ben  feits,  é  bebes  mans  é  lonchs  dits,  é  era  molt  ardit,  é  prous  de  ses  armes,  é  larch 
de  donar,  é  agradable  á  tota  gent,  é  molt  misericordios,  á  era  tot  son  cor  é  sa  volentat  de  gar- 
reiar  tots  temps  ab  sarrahins.» 

(H8)  Dice  así:  «Quartus  Aragoniae  Petrus,  á  pugione  vocatus,  invictus  animo,  hicjacet 
«inanimis  LXVII  setatis  expletis  annis,  dum  Regni  sui  compleret  LI  obiit  Barcinone  anno  Do- 
»mini  M.CCC.LXXXVI1  ñoñis  Januarii :  ejus  corpus  ibi  Ecclesiaj  cathedrali  commendatum 
«mansit  VII  annis  et  IV  mensibus  ,  sine  desiderato  sepulcro  quod  ipse  sibi  et  aliis  Regibus 
»in  hoc  Monasterio  Populeti  construxerat.  Ad  ipsum  autern  fuit  postea  translatum  anno 
«M.CCCXCIV,  idibus  maii  qua  die  praesente  Illustrissimo  Joanne  filio  suo  Rege  Aragonum 
»cum  praeclaris  Viris  et  Praelatis  plurimis  solemniter  fuit  humatum.  Anima  ejus  requiescat  in 
«pace.  Amen.» 
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con  que  al  romper  uno  de  los  privilegios  de  la  Union  (*)  hirióse  en  la  ma¬ 
no  ,  y  prorumpió  en  aquella  esclamacion  tan  citada  por  los  historiadores: 
« Justo  es ,  dijo ,  que  privilegio  á  costa  de  tanta  sangre  de  varones  ilustres 
» adquirido ,  no  se  cancele  ni  estinga  sino  con  sangre  de  un  rey.»  ¿A  qué  re¬ 
ferir  los  hechos  que  ilustraron  su  vida?  Los  pocos  ,  que  la  estrechez  de  es¬ 
tas  páginas  nos  ha  permitido  presentar  en  resúmen  en  varios  pasages  (**), 
bastan  en  nuestro  concepto  para  dar  una  idea  del  reinado  mas  agitado  y 
mas  brillante  de  la  historia  de  Aragón.  Tres  estatuas  de  mujer  yacen  á  su 
lado,  y  todas  ostentan  ricos  ornamentos  reales  y  ciñen  corona.  Es  la  una 
su  primera  esposa  D.a  María  de  Navarra ,  con  quien  casó  en  la  iglesia  Ma¬ 
yor  de  Aragón  á  25  de  Julio  de  1538,  habiendo  en  ella  á  D.a  Constanza, 
que  casó  con  D.  Federico  II,  hijo  de  los  reyes  de  Sicilia;  á  D.a  Juana,  que, 
frustrándose  el  proyecto  de  sus  bodas  con  Eduardo  de  Inglaterra  ,  ca¬ 
só  en  1372  con  el  conde  de  Ampurias;  á  D.a  María,  que  murió  niña, 
y  á  D.  Pedro,  que  nació  en  Valencia  por  abril  de  1347,  y  falleció  po¬ 
cas  horas  después.  Picpresenta  la  otra  la  segunda  esposa  del  rey  Do¬ 
ña  Leonor  de  Portugal ,  que  fué  víctima  de  la  peste  en  Teruel  el  siguien¬ 
te  año  de  1548  y  no  dejó  sucesión;  y  la  restante  indica  que  allí  descansa 
Doña  Leonor  de  Sicilia,  tercera  esposa  de  D.  Pedro,  é  hija  de  los  reyes 
de  Sicilia  D.  Pedro  y  D.a  Isabel;  casó  con  ella  en  Valencia  por  1549,  y 
al  fin  vió  el  rey  satisfechos  sus  deseos  de  evitar  guerras  á  sus  reinos,  pues 
al  siguiente  año  dió  á  luz  la  reina  á  D.  Juan  ,  que  creciendo  en  años 
fué  confiado  á  los  cuidados  del  almirante  D.  Berna!  de  Cabrera,  y  el  pri¬ 
mero  de  los  primogénitos  de  Aragón  que  se  tituló  duque  de  Gerona.  Fué 
el  segundo  hijo  D.  Martin,  y  el  tercero  D.  Alfonso  ,  que  murió  en  la  infan¬ 
cia  ;  pero  entre  los  dos  mediára  el  nacimiento  de  una  hija,  la  infanta  Do¬ 
ña  Leonor,  que  casó  en  Soria  a  18  de  junio  de  1575  con  D.  Juan  ,  primo¬ 
génito  de  Castilla ,  y  fué  madre  del  de  Antequera.  La  cuarta  mujer 
del  rey,  D.a  Sibilia  de  Forciá  ,  que  sobreviviéndole  sufrió  las  perse¬ 
cuciones  de  sus  entenados  D.  Juan  y  D.  Martin,  dióle  tres  hijos:  Don 
Alfonso,  á  quien  condecoró  su  padre  con  el  título  de  conde  de  Morella, 
otro  cuyo  nombre  se  ignora ,  y  D.a  Isabel ,  que  casó  con  el  último  conde 
de  Urgel  D.  Jaime  el  Desdichado ;  pero  no  contiene  este  sepulcro  los  res¬ 
tos  de  esta  reina,  que  fué  sepultada  en  el  convento  de  San  Francisco  de 
Asis  de  Barcelona. 

En  frente,  al  lado  del  sarcófago  de  D.  Alfonso  I  el  Casto ,  yacen  el 


(*)  De  este  célebre  privilegio  y  de  sus  consecuencias  hablaremos  al  tratar  de  Aragón  y 
Valencia. 

(**)  Véase  la  página  ni  hasta  <16,  ydesde  169 adelante. 


C 

© 


s 


-©el 


(  2GG  ) 


primogénito  del  Ceremonioso ,  el  rey  D.  Juan  I,  y  dos  de  sus  esposas. 
Corto  fue  su  reinado ,  y  pobre  en  las  acciones  que  ilustraran  el  de  sus  an¬ 
tepasados;  y  si  su  padre,  como  dice  Zurita,  «  quanto  fue  de  mas  débil 
y  delicada  compostura  de  cuerpo,  tanto  fué  en  el  ánimo  mas  ardiente 
y  de  una  increible  prontitud  y  viveza ,  no  parece  heredó  D.  Juan  es¬ 
tas  calidades,  pues  en  él  dominó  la  flojedad,  aunque  acompañada  de 
la  justicia  y  beneficencia.  Casó  la  primera  vez,  en  vida  de  su  padre, 
en  i 370 ,  con  D.a  Juana  de  Yalois,  hija  de  los  reyes  de  Francia;  pero 
asaltándola  improvistamente  la  muerte  en  Beziers  cuando  iba  á  reunirse 
con  su  esposo  ,  quedaron  este  y  los  reynos  de  Aragón  privados  de  una 
princesa  en  quien  aunáranse  las  virtudes  y  la  hermosura.  Acortó  em¬ 
pero  su  viudez  el  rey  D.  Pedro,  que  dispuso  concertase  segundas  nup¬ 
cias  con  D.a  Matha  ó  Matea  de  Armeñac,  celebrándose  los  esponsales  á 
6  de  Marzo  de  1372  en  el  castillo  vizcondal  de  Lautrec ,  y  representan¬ 
do  en  ellos  D.  Lupo  de  Gorrea  la  persona  del  infante.  Hubo  en  esta  se¬ 
ñora  á  D.  Jaime,  nacido  en  24  de  Junio  de  1374,  y  muerto  de  pocos 
meses;  á  D.a  Juana,  que  en  1392  se  desposó  con  el  conde  de  Foix,  y  un 
niño  que  vivió  pocos  dias.  Murió  D.a  Matea  en  Zaragoza  por  Octubre 
de  1378,  y  á  los  28  años  de  su  edad  hallóse  viudo  segunda  vez 
sin  otro  hijo  que  D.a  Juana.  Empezaba  entonces  á  sentirse  en  la 
familia  real  el  influjo  de  la  reina  D.a  Sibilia,  y  apoderándose  esta  de 
toda  la  voluntad  y  cariño  del  rey ,  poco  tardaron  á  estallar  los  celos  en¬ 
tre  la  madrastra  y  los  infantes,  particularmente  el  primogénito,  sobre 
quien  descargó  todo  el  peso  de  la  ira  de  su  padre.  Desgraciadamente 
el  estado  de  viudez,  en  que  encontrábase  D.  Juan,  vino  á  complicar  su 
situación  ;  trazó  con  semejante  motivo  el  rey  un  proyecto  de  enlace  ,  que 
convenia  perfectamente  á  sus  miras  políticas,  entre  su  hijo  y  la  reina 
de  Sicilia;  y  negándose  por  esta  vez  D.  Juan  á  su  querer,  trató  tercera 
boda  en  1379  con  D.a  Violante,  sobrina  del  rey  de  Francia  Gárlos  el 
Sabio  é  hija  de  los  duques  de  Bar.  Temiendo  el  Infante  el  enojo  del  rey, 
retiróse  unos  dias  á  los  estados  de  su  cuñado  el  conde  de  Ampurias, 
que  juró  defenderle  con  ellos  y  con  su  persona,  que  fué  lo  mismo  que 
jurar  su  propia  perdición,  mayormente  siendo  rey  el  rey  D.  Pedro,  y 
un  infante  primogénito  quien  aceptaba  su  oferta ,  y  que  en  trance  apu¬ 
rado  no  vacilaria  entre  la  pérdida  de  la  corona  y  la  ruina  del  de  Am¬ 
purias.  A  tanto  llegó  entonces  la  indignación  del  rey ,  que ,  amen  de 
las  amenazas ,  recurrió  á  la  ciencia  gaya  en  que  sobresalía ,  y  com¬ 
puso  contra  D.  Juan  unos  versos  que  le  remitió  con  carta  de  13  de  No¬ 
viembre  de  1379,  y  en  que  le  zahiere  por  su  mala  elección  de  es- 
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posa  (119).  Pero  el  infante,  sin  curarse  de  las  burlas  como  no  se  curó  de 
las  amenazas ,  casó  á  2  de  Febrero  de  1380  en  Montpeller  con  D.*  Violante; 
tristes  bodas,  en  que  no  hubo  fiesta  alguna,  yá  que  tan  solo  asistieron  el  in¬ 
fante  D.  Martin,  el  conde  de  Ampurias  y  su  esposa  la  infanta  D.*  Juana.  Ellas 
fueron  el  pábulo,  si  no  el  origen,  de  las  funestas  disensiones  de  la  familia 
real,  que  escandalosamente  salieron  al  público  con  la  guerra  que  el  Cere¬ 
monioso  hizo  á  su  desdichado  yerno  el  conde  de  Ampurias  hasta  echarle  de 
sus  estados,  en  venganza  del  valimiento  y  amistad  que  ofreciera  á  D.  Juan, 
que  entretanto  estuvo  á  las  órdenes  de  su  padre,  y  aun  mandó  alguna  espe- 
dicion  contra  el  conde  para  desarmar  la  suspicaz  desconfianza  del  rey.  Pero 
señoreando  absolutamente  en  la  voluntad  de  este  la  reina  D.a  Sibilia,  privó 
D.  Pedro  á  su  hijo  de  la  administración  de  los  negocios  que  por  su  primo- 
genitura  le  competía,  y  con  público  pregón  mandó  que  ninguno  le  obedecie¬ 
se  ni  tuviese  por  primogénito.  Acudió  el  infante  al  Justicia  de  Aragón,  y  en¬ 
tonces  se  echó  de  ver  la  alta  importancia  y  utilidad  de  este  cargo,  escudo  con¬ 
tra  la  violencia  y  baluarte  de  la  libertad  y  de  los  fueros  (120).  Jamás  des- 

(H9)  Esta  carta  y  los  versos  hállanse  en  el  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón ,  Sigilli  secreti , 
133  ,  Petri  III ,  Núm.  1265,  fól.  61  y  65 ;  y  por  el  contesto  de  aquella  aparece  el  grave  disgusto, 
que  ocasionó  al  rey  el  enlace  del  infante,  y  que  contrasta  notablemente  con  su  aparente  con¬ 
descendencia.  Copiárnoslos  sin  abreviaturas,  aunque  con  los  signos  ortográficos  que  nos  han 
parecido  necesarios  para  su  inteligencia. 

«Lo  Rey:=Molt  cart  primogenit.  Vostra  letra  havem  reebuda  é  hoyda  la  creenQa  quens  ha 
»comptada  Ramón  de  planella  vostre  armer.  E  si  hagues  plagut  avos  lo  matrimoni  de  nostra  ne- 
»ta  de  Cicilia  ,  nos  ne  forem  molt  pus  pagat,  lo  qual  pogra  esser  vengut  á  acabament  si  tant  hi 
»haguessets  traballat  con  en  aquest.  Pero  pus  aquest  matrimoni  es  vengut  aperfecció,  par  que 
»adeu  sia  pus  plasent  que  aquell,  é  ab  aytant  es  agradable  á  nos.  Placía  á  nostre  senyor  que  do 
»á  vos  é  á  ella  la  sua  benedicció,  é  nos  vos  dam  la  nostra  paternal.  E  entant  com  som  home,no 
»podem  nostre  cor  refrenar  que  no  haiam  desplaer  deles  errades  vostres  qui  sots  nostre  fill,  é 
»pertal  com  hom  qui  ha  dolor  en  son  cor  é  altre  remey  no  pot  haver,  pren  se  aplorar,  trame- 
»tem  vos  unescoblas  que  havem  fetes  daquesta  materia.  Dada  en  Barchelona  sos  nostre  segell 
»secret  á  XIII  dies  de  Noembre  del  any  MCCGLXXIX  Rex  Petrus .» 


Mon  car  fill,  per  sent  ant  honi, 
Vos  juram  quest  mal  consellat, 
Con  laxats  tal  matrimoni 
En  queusdan  un  bon  regnat, 

E  quen  haiats  altre  fermat. 

¡  En  imfern  ab  lo  dimoni 
Si  enbreu  quius  nanganatl 
Qui  ben  crex  son  patrimoni 
Es  nest  mont  per  tuyt  presat- 


Axi  ho  dits  apolloni 
Largament  en  un  dictat , 

On  hoa  ben  declarat, 

E  li  fa  gran  testimoni  . 

Alaxandre  en  veritat 
No  volg  esser  inulierat. 

¡Peí  valent  de  sent  celoni, 

Quen  perdestal  heratat!  =Rex  Petrus. 


(120)  El  grave  y  profundo  Zurita ,  al  trazar  los  acabados  cuadros  de  sus  anales,  no  descuidó 
seguir  la  marcha  de  las  instituciones  y  aprovechar  todas  las  coyunturas  favorables  para  espli- 
car  las  formas  casi  republicanas  de  los  estados  aragoneses,  de  manera  que  para  el  estudioso  y 
analizador  es  su  obra  un  ecsámen  imparcial  y  profundo  de  los  fueros  y  leyes  en  que  fundaban 
su  libertad  los  naturales;  estraña  osadía  del  escritor  y  estraña  inadvertencia  del  suspizaz  Feli- 
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pe  II!  Al  tratar  del  Justicia  de  Aragón  en  varios  pasages,  lo  hace  con  tal  claridad,  nobleza  é  in¬ 
dividualización,  que  cuanto  quisiésemos  tal  vez  decir  sobre  esta  materia  no  llegaría  ni  con 
mucho  á  lo  que  dijo  el  analista,  de  quien  copiamos  en  muestra  el  siguiente  trozo  relativo  al 
asunto  del  testo:  «Entonces  el  infante  tuvo  refugio  al  recurso  del  Justicia  de  Aragón,  que  fué 
siempre  el  amparo  y  defensa  contra  toda  violencia  y  fuerza,  y  desdo  los  principios  del  reino, 
quando  este  magistrado  fué  instituido,  para  que  se  fuesse  á  la  mano  ó  los  que  quisiessen  que-  ( 
brantar  sus  libertades  y  fueros,  fué  no  solo  recurso  de  los  súbditos  ,  pero  muchas  veces  se  va¬ 
lieron  delios  reyes  contra  sus  ricos  hombres:  y  en  elaugmento  del  reyno,  después  que  acabó  de 
conquistarse  de  los  infieles,  fué  el  amparo  y  principal  defensa  para  que  los  reyes  y  sus  minis¬ 
tros  no  procediessen  contra  lo  que  disponían  sus  fueros  y  leyes  y  contra  lo  que  les  era  permi¬ 
tido  por  sus  privilegios  y  costumbres.  Firmó  entonces  el  infante  de  derecho  ante  el  Justicia  de 
Aragón  sobre  la  preeminencia  que  le  competía  como'á  primogénito  ,  que  era  el  remedio  ordina¬ 
rio  que  tuvieron  en  este  reyno  los  Aragoneses  quando  temían  ser  agraviados  del  rey  ó  de  sus 
officiales  en  sus  personas  ó  en  sus  bienes:  porque  con  firmar  de  derecho,  que  es  dar  caución  de 
estar  á  justicia,  se  conceden  letras  inhibitorias  por  el  Justicia  de  Aragón  para  que  no  puedan 
ser  presos,  ni  privados,  ó  despojados  de  su  possession,  hasta  que  judicialmente  se  conozca  y 
declare  sobre  la  pretensión  y  justicia  de  las  partes,  y  parezca  por  proceso  legítimo  que  se  deve 
revocar  la  tal  inhibición. Esta  fué  la  suprema  y  principal  autoridad  del  Justicia  de  Aragón,  des¬ 
de  que  este  magistrado  tuvo  origen,  y  lo  que  llaman  manifestación:  porque  assi  como  la  firma  de 
derecho  por  privilegio  gencraldel  reyno  impide  que  nopuoda  ninguno  serpreso  ó  agraviadocontra 
razón  y  justicia,  de  lamisma  manerala  manifestación,  que  es  otro  privilegioy  remedio  muy  prin¬ 
cipal,  tiene  fuercaquandoalgunoespreso  sin  preceder  processolegítimo,  ó  quando  le  prenden  de 
hecho  sin  orden  dejusticia:  y  en  estos  casos  solo  el  Justicia  de  Aragón,  quando  se  tiene  recur¬ 
so  á  él,  se  interpone,  manifestando  el  preso,  que  es  tomarlo  á  su  mano  ,  del  poder  de  cualquiere 
juez,  aunque  sea  el  massupremo,  y  es  obligado  el  Justicia  de  Aragón  y  sus  lugartenientes  ú  pro¬ 
veer  la  manifestación  en  el  mismo  instante  que  les  es  pedida,  sin  preceder  información;  y  basta 
que  se  pida  por  cualquiere  persona  que  se  diga  procurador  del  que  quiere  que  le  tengan  de  ma¬ 
nifiesto  :  y  después  de  ejecutada  la  manifestación  ,  constando  al  Justicia  de  Aragón  ó  á  sus  lu¬ 
gartenientes  que  fué  preso  sin  processo  y  contra  los  fueros  y  libertades  del  reyno,  lo  suelta  y 
libra  de  la  prisión  ,  y  le  pone  en  lugar  seguro  ,  adonde  esté  libre  por  espacio  de  un  dia  natural. 
Estas  dos  cosas  fueron  desde  los  principios  del  reyno  las  fuerzas  y  como  el  hotnenage  de  la 
libertad,  y  parece  ser  lo  mismo  que  la  inlercession  de  los  tribunos  del  pueblo  Romano,  cuyo 
principal  oflicio  era  velar  por  el  bien  universal  del  pueblo,  y  toda  su  fuerza  y  vigilancia  se  em- 
pleava  en  moderar  la  insolencia  de  los  magistrados  ,  pues  no  era  otra  cosa  la  intercesión  que 
oponerse  á  toda  fuerza  y  tiranía:  y  assi  los  tribunos  del  pueblo  Romano  eran  el  recurso  y  re¬ 
medio  contra  las  injustizias  de  los  jueces:  y  por  esta  causa  muchas  veces  se  ponían  en  sus 
sillas  delante  de  las  puertas  de  la  curia,  adonde  el  senado  se  congregava,  y  con  gran  atención 
examinavan  los  decretos  y  estatutos  públicos  del  senado,  para  que  no  se  confirmassen  los  que 
no  se  aprovavan  por  ellos,  y  era  costumbre  que  sus  casas  estuviesen  de  dia  y  de  noche  abiertas, 
como  un  puerto  y  seguro  recurso  de  los  que  tuviessen  necesidad  de  su  presidio :  y  fuessen  co¬ 
mo  una  ara,  para  donde  se  recogiessen  los  agraviados  y  oppressos:  y  por  esta  cau$a  la  mani¬ 
festación  se  provee  sin  dilación  ninguna.  Con  esta  igualdad  entendieron  aquellos  primeros  Ara¬ 
goneses,  que  concurrieron  en  los  principios  del  reyno  á  establecer  sus  leyes ,  que  se  conserva¬ 
ra  el  bien  universal  de  todos,  si  se  atribuía  á  cada  uno  de  los  mayores  y  menores  su  derecho:  y 
assi  tuvo  este  magistrado  suprema  autoridad  y  fuerza  con  todos,  desde  que  se  fundó  con  el 
mismo  reyno,  y  se  introdujo  generalmente  como  una  ley  casi  divina  en  los  ánimos  de  los  Ara¬ 
goneses.  Fuó  este  muy  señalado  ejemplo  que  el  primogénito,  que  devia  suceder  en  el  reyno  á  su 
padre,  se  uviesse  de  valer  del  remedio  de  los  mas  inferiores  y  que  menos  pueden,  y  firmó  de  estar 
ó  derecho  con 61  anteel  Justiciado  Aragón,  que  era  Domingo  Cerdan:  y  él  le  dió  sus  letras  inhi¬ 
bitorias  como  era  de  costumbre,  y  se  publicaron  por  todo  el  reyno,  y  con  la  suprema  autoridad  de 
la  ley,  que  fué  la  principal  fuerza  del  reyno,  no  se  dió  lugar  á  que  con  desordenada  passion  y 
fuerza  fuese  privado  el  infante  de  su  derecho  por  el  rey  su  padre’:  y  de  allí  adelante  se  administró 
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testamento  legó  su  eterna  maldición  al  hijo  en  caso  de  que  no  cum¬ 
pliese  éste  su  voluntad  y  postreras  disposiciones,  maldiciendo  también 
á  todos  sus  súbditos  si  le  juraban  fidelidad  y  obediencia  antes  de  que 
se  obligase  á  hacerlo.  Así  encendida  la  discordia  en  la  familia  real,  y 
atizando  el  fuego  los  varios  bandos  que  á  su  favor  hacíanse  cruda  guer¬ 
ra  ;  la  calumnia  inventó  las  acusaciones  mas  torpes  y  ridiculas ,  que  en 
todos  los  corazones  engendraron  odio  fanático  á  las  persona's  contra 
quienes  iban  dirigidas.  Procurando  la  infamia  y  deshonra  de  la  reina, 
los  validos  del  infante  atentaron  á  su  honestidad  con  voces  las  mas  ofen¬ 
sivas;  y  no  contentos  con  achacarle  el  crimen  de  adulterio,  dijeron  que 
era  obra  de  sus  brujerías  la  enfermedad  que  afligía  al  rey  y  al  infante.  Por 
tanto,  llegado  el  rey  al  último  trance  de  la  vida,  y  temerosa  doña  Si— 
bilia  de  la  cruel  suerte  que  le  reservaba  el  odio  del  sucesor,  resolvió  po¬ 
nerse  en  salvo  con  los  de  su  valía  antes  que  falleciese  su  esposo,  y  lo  puso 
por  obra  cuando  este  hubo  ordenado  su  última  voluntad  ,  que  fue  un  sába¬ 
do  por  la  noche,  29  de  diciembre  de  1386.  Cundió  en  breve  por  Barcelo¬ 
na,  donde  ello  aconteció  ,  la  noticia  de  esta  fuga:  y  creciendo  la  gravedad 
de  sus  circunstancias  á  medida  que  pasaba  de  boca  en  boca,  tal  vez  no 
sin  ser  parte  para  ello  la  malicia  del  bando  contrario,  hasta  el  estremo  de 
asegurarse  que  habian  abandonado  al  rey  en  su  agonía  y  robado  su  pala¬ 
cio;  determinaron  los  nobles,  prelados  y  conselleres  perseguirlos  al  toque 
d e  somaten,  que  pronto  retumbó  de  pueblo  en  pueblo.  Encerráronse  los 
fugitivos  en  el  castillo  de  S.  Martin  de  Zarroca ;  y  cercados  por  las  tropas 
que  en  su  persecución  se  despacháran,  el  dia  siguiente  á  la  muerte  del 
rey,  que  fué  un  domingo  6  de  enero  de  1387,  entregáronse  al  infante 
Don  Martin,  á  quien  confiára  su  hermano  D.  Juan  la  lugartenencia  del 
reino.  Estaba  éste  enfermo  en  Gerona ;  mas  tanto  pudo  con  él  la  fuerza  de 
su  encono,  que  no  consultando  el  peligro  de  su  persona  y  el  estado  de  su 
dolencia  ,  acudió  á  Barcelona,  mandando  numerosas  prisiones  de  los  parti¬ 
darios  de  la  reina  ,  de  cuyos  bienes  se  apoderára  é  hiciera  donación  á  su 
esposa  Doña  Violante,  y  acelerando  las  averiguaciones  de  los  hechizos  que 
algunos  testigos  declaraban  había  Doña  Sibilia  suministrado  al  difunto 
D.  Pedro  y  á  D.  Juan  :  y  como  precisamente  á  su  llegada  á  la  capital 
agravósele  la  enfermedad  al  nuevo  rey,  sin  duda  por  las  fatigas  del  via¬ 
je  y  por  la  agitación  de  su  ánimo ,  y  opinaron  algunos  de  sus  médicos 
que  estaba  hechizado ,  opinión  dictada  por  el  soborno ,  si  ya  no  era  la 

en  su  nombre  la  governacion  general  como  antes ,  aunque  estava  retirado  y  se  apartó  de 
la  furia  con  que  su  padre  le  comenzava  á  perseguir.  —  Zurita ,  Anales  de  Aragón  ,  Lib.  X, 
capítulo  36. 
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capa  con  que  se  cubria  su  ignorancia;  sin  guardar  orden  de  proceso 
ni  formalidad  alguna,  resolvióse  dar  tormento  sobre  este  particular  á 
la  reina  viuda  y  á  sus  amigos.  Entonces  fué  cuando,  entre  otras  de¬ 
claraciones,  depuso  en  el  potro  un  judío  que  el  rey  estaba  verdaderamen¬ 
te  hechizado ,  afirmando' con  gran  confianza  que  no  moriría  de  aquel 
mal,  antes  convalecería  con  ciertas  medicinas  que  él  le  aderezase,  lle¬ 
gando  su  audacia  hasta  el  estremo  de  fijar  el  dia  de  su  mejora,  y  el  en 
que  ya  podría  montar  á  caballo,  —  promesas  que,  según  las  historias, 
confirmó  el  suceso.  Presa  la  reina  en  una  torre  que  llamaban  Denvives 
en  la  calle  del  Orbs,  y  temerosa  de  que  la  sinjusticia  y  violencia  de 
sus  contrarios  la  condujesen  al  patíbulo,  autorizó  á  los  sugetos ,  que  al 
rey  plugo  nombrar,  para  que  en  nombre  de  este  tomasen  posesión  de 
todas  sus  villas,  castillos  y  estados.  Aflojó  con  esta  cesión  la  ira  de  Don 
Juan,  y  contentóse  por  entonces  con  condenar  á  muerte  los  mas  de  los 
partidarios  de  aquella.  <t  —  Fué  este  caso  el  mas  grave  y  atroce  que  se 
hubiese  jamás  intentado,  porque  se  procedió  con  muy  livianas  disposi¬ 
ciones  y  indicios  á  question  de  tormento  contra  la  rcyna,  por  mandado 
del  rey  y  de  los  de  su  consejo ,  con  gran  crueldad  y  inhumanidad ,  no 
embargante  que  los  jueces  á  quien  se  cometió  esta  pesquisa  no  consin¬ 
tieron  en  ello,  antes  protestaron  expresamente,  atendido  que  la  reyna 
aun  no  avia  sido  oyda  de  sus  defensas  ni  quanto  al  efecto  de  tortura, 
ni  quanto  la  causa  principal  —  » :  así  se  esplica  sobre  el  particular  el  gra¬ 
ve  Zurita  con  la  rectitud,  filosofía  ó  imparcialidad  que  le  valieron  el  dic¬ 
tado  de  genio  entre  los  analistas  españoles,  y  con  las  cuales,  al  paso  que 
llenó  ámpliamente  y  mas  que  ninguno  los  deberes  de  cronista ,  dió  ya  al¬ 
gunos  pasos  en  la  carrera  de  la  verdadera  historia,  que  debían  después 
ilustrar  en  pais  estraño  los  Gibbon  y  los  Robertson.  Por  fin  interpuso  su 
mediación  el  cardenal  de  Aragón ,  legado  del  papa ,  que  por  aquella  sa¬ 
zón  hallábase  en  Barcelona,  y  merced  á  sus  instancias  alcanzó  gracia  para 
la  desventurada  viuda  y  su  hermano,  á  los  cuales  sacó  por  sí  mismo  de  su 
encierro. 

Afortunadamente  pararon  aquí  las  crueldades  del  rey  D.  Juan,  y  las 
demás  acciones  de  su  reinado  nada  ofrecen  que  se  opónga  á  la  benigni¬ 
dad ,  que  acordes  le  han  atribuido  todos  los  cronistas,  pudiendo  de¬ 
cirse  que  de  los  monarcas  sus  antepasados  heredó  tan  solo  la  afición  al 
fausto  y  á  las  letras.  Así  á  imitación  del  famoso  consistorio  de  Tolosa, 
fundó  en  Barcelona  una  academia  del  gay  saber ,  reuniendo  de  este 
modo  en  un  centro  y  dando  dirección  y  estímulo  á  los  ingeniosos  Ro¬ 
badores ,  que  hicieron  lenguage  del  amor  y  de  la  cortesanía  el  idioma  lc- 
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mosin.  Su  casa  sobrepujó  en  esplendor  y  lujo  á  la  de  su  difunto  padre 
y  á  las  mas  señaladas  de  entonces;  en  solo  los  aprestos  de  cazar,  así  de 
montería  como  de  toda  clase  de  adiestrados  halcones,  de  cuya  riqueza, 
brillantez  y  abundancia  se  envanecía  ,  gastáronse  crecidas  sumas ,  por¬ 
que  cuidaba  que  todo  fuese  tan  raro  y  de  tan  escesivo  precio,  que  en 


ninguna  otra  parte  pudiese  encontrarse;  y  tanto  amó  este  ejercicio, 
que  mas  de  una  vez  padecieron  por  ello  notable  retraso  los  negocios 
del  estado.  «Con  todo  esto,  dice  Zurita,  fué  sumamente  dado  á  todo 
género  de  música,  y  correspondía  bien  á  su  condición  la  reina  Doña  Vio¬ 
lante  su  mujer,  que  tenia  en  su  casa  muchas  damas  hijas  de  los  prin¬ 
cipales  señores  de  estos  rcynos,  y  avia  tanto  estudio  y  cuydado  en  fa¬ 
vorecer  toda  gentileza  y  cortesanía,  que  ordinariamente  era  frequenta  — 
da  la  corte  del  rey  como  la  del  mayor  príncipe  que  avia  en  la  chris— 
tiandad.  Mas  introdújose  tanto  abuso  en  esto  ,  que  toda  la  vida  se  passa- 
ba  en  danzas  y  salas  de  damas :  y  en  lugar  de  las  armas  y  ejercicios  de 
guerra,  que  eran  los  ordinarios  pasatiempos  de  los  príncipes  passados, 
sucedieron  las  trobas  y  poesía  vulgar,  y  el  arte  de  ella,  que  llamavan 
gaya  sciencia,  de  la  qual  se  comenzaron  á  instituir  escuelas  públicas, 
y  lo  que  en  tiempos  passados  avia  sido  un  muy  honesto  ejercicio,  y  que 
era  alivio  de  los  trabajos  de  la  guerra ,  en  que  antiguo  se  señalaron  en 
la  lengua  lemosina  muchos  ingenios  muy  excelentes  de  cavalleros  del 
Rosellon  y  del  Ampurdan,  que  imitaron  las  trobas  de  los  Proenzales,  vi¬ 
no  á  envilecerse  en  tanto  grado,  que  todos  parecían  juglares  (121).» 
Semejante  lujo  y  prodigalidad  escandalizaron  á  las  buenas  ciudades  y  vi- 

(121)  Así  se  espresa  sobre  el  particular  Pedro  Tomich  en  su  obra  Histories  é  conques- 
tes  deis  Reys  de  Aragó  é  Comtes  de  Barcelona ,  fol.  57  =  «Capítol  44.  Com  don  Joan  fou  lo  IX 
rey  de  Aragó  é  compte  de  Barcelona,  é  fou  apellat  amador  de  gentilesa. — Mort  lo  exce- 
lent  rey  en  Pere  desús  dit ,  fou  rey  son  íill  de  tols  sos  regnes  é  térras,  lo  cual  fou  ape¬ 
llat  Joan,  al  cual  fou  imposat  lo  nom  amador  de  gentilesa,  e  per  acó  fou  axi  apellat,  car 
tant  com  visque  fou  lo  pus  gentil  rey  qui  en  aquell  temps  fos  en  christians....  E  sapiau 
que  en  lo  temps  de  aquesta  reyna  lo  rey  teñe  maior  casa  que  rey  qui  hom  sabes  en  chris¬ 
tians  de  tot  co  que  en  gentilesa  se  pertany :  primerament  lo  rey  stave  ben  acompanyat  de 
molts  comtes,  barons,  nobles  homens,  cavallers,  gentils  homens  en  gran  nombre  tostems, 
apres  si  apres  tenia  lo  dit  rey  gran  aparell  de  cassa  damunt  ab  gran  é  bella  muntaria,  é 
ten  ia  molts  falcons  de  totas  naturas  per  pendre  cassa,  tenia  molts  astorts  é  esperves  peí' 
cassar  perdius  é  guatles,  tenia  moltes  esmirlas  per  cassar  cugulladas  hi  pendre  plaer  de- 
vant  donas,  é  tenia  en  la  sua  cort  molts  cobles  de  ministres  (ministriles)  de  totas  maneras  per 
liaver  plaer  de  dancar  é  cantar,  é  stava  molt  be  acaball  de  totas  naturas  de  bestias  de  caval- 
car'é  prenia  gran  pler  en  iunyr  ó  entot  co  qui  acavallaria  se  pertany  ne  requer,  é  totes  les 
coses  dessus  dites  lo  rey  tenia  ab  si  continuadament;  apres  la  reyna  sa  muller  tenia  la  pus  gran 
casa  que  reyna  qui  hom  sabes  en  aquel  temps  de  christians,  é  anava  molt  be  acompanyada  de 
moltas baronesas,  nobles  donas,  é  mullers,  é  filias  de  cavallers  é  de  gentils  homens  en  gran 
nombre,  car  no  había  grans  donas  en  son  regne  qui  non  fossen  de  la  sua  casa;  fins  ales  simples 
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lias  de  Cataluña  y  Mallorca,  que,  aprovechándose  del  descontento  pro¬ 
ducido  por  la  privanza  en  que  con  los  reyes  estaba  una  dama  doña  Carro¬ 
za  de  Vilaregut  á  quien  se  atribuía  la  corrupción  de  la  corte  y  el  mal  es¬ 
tado  de  los  negocios,  en  las  cortes  generales  habidas  en  Monzon  por  1389 
pidieron  por  medio  de  sus  diputados  se  reformase  la  casa  real,  y  se  echa¬ 
sen  de  su  servicio  ciertas  personas  profanas  y  de  mala  vida  (Zurita), — 
petición  que  coronó  el  écsito  ,  no  sin  haber  antes  opuéstose  el  rey  á  ella, 
y  dado  los  diputados  gran  muestra  de  virtud,  tino  y  entereza.  Tras  un 
reinado  no  el  mas  glorioso,  la  pasión  por  la  caza  costólo  á  D.  Juan  la 
vida,  pues  cazando  en  el  bosque  de  Foixá ,  delante  del  castillo  de  Doriols, 
cerca  de  Torruella  de  Montgrí,  á  19  de  mayo  de  139G,  cayó  del  caballo, 
y  selló  con  su  muerte  su  renombre  de  Cazador,  con  que  es  conocido  en 
la  historia. — Tres  estatuas  tendidas  adornan  su  sepulcro;  la  que  repre¬ 
senta  viste  dalmática  y  ciñe  corona,  reales  insignias  que  asimismo  lleva 
la  de  su  última  esposa  Doña  Violante;  pero  mas  humilde  la  de  su  segun¬ 
da  mujer  Doña  Mathea,  sujeta  sus  preciados  cabellos  con  una  modesta 
guirnalda  de  flores,  y  tiene  en  sus  manos  la  corona  de  reina  :  pensamiento 
poético  y  delicado,  que  la  presenta  graciosa  y  pura  aun  en  el  sepulcro, 
diciendo  cuanto  debió  de  serlo  en  vida  la  que  al  brillo  del  oro  prefirió  en 
su  frente  las  pálidas  violetas! 

A  lado  del  sepulcro  del  rey  D.  Pedro  el  Ceremonioso ,  el  tercero  de 
la  parte  del  evangelio  ostenta  tres  estatuas ,  una  armada  de  punta  en  blan¬ 
co  ,  otra  vestida  de  diácono,  y  la  restante  es  una  mujer  con  las  reales 
insignias.  A  juzgar  por  el  epitafio  (122),  yace  allí  el  rey  D.  Martin  el 
Humano,  que  entró  á  suceder  en  el  trono  por  la  muerte  de  su  hermano 
D.  Juan  ,  y  que  tras  un  reinado  pacífico  y  paternal ,  descendió  al  sepul¬ 
cro  sin  dejar  hijos,  y  sí  solo  ancho  campo  á  la  ambición  de  los  aspiran¬ 
tes  á  la  corona,  y  al  rencor  de  los  bandos  ,  que  lograra  contener  su  sua¬ 
ve  gobierno;  así  nadie  después  de  su  muerte  cuidó  de  acabar  su  sepul¬ 
tura,  que  dejára  encomendada,  y  sin  ni  siquiera  borrar  su  epitafio  sir¬ 
vió  el  sarcófago  para  el  rey  que  le  sucedió,  entrando  este  en  su  morada 


gentrls  dones,  é  totas  aquellas  la  reyna  tenia  molt  be  aresades  segons  ella  sepertanyia  segons- 
lur  grau  é  stament  de  lots  los  arreus  que  mester  havien ,  perqués  pot  dir  ab  veritat  que  aquest 
rey  é  la  reyna  sa  muller  mentre  que  cascú  ha  viscut  son  stats  millors  acompanyats, é  tengue- 
ren  maior-casa  que  rey  ne  reyna  que  hom  sapia  de  aquell  temps. ...:.» 

(122)  Este  epitafio  es  como  sigue:  «Fortis  et  strenuus  Martinus  Aragonim  Rex.  Obiit  anno  Do- 
mini  MCCCCX.  prid.  kal.  Junii.  Cecidit  in  ipso  virilis  Comitum  Carciin.  propagat.  Regnavit  an- 
nis  XV ,  diebus  XI,  liberis  ante  ipsum  defunctis,  et  ipse  LI  retalis  expleto  anno ,  Regnum  poste- 
ris  per  juris  examen  sub  litte  decidendum  reliquit.  Fuit  primo  in  Sede  Barcinonensi  sepultus; 
unde  L.  anno  Populetum  translatus  anno  MCCCCLX.  Inter  suos  ibidem  fuit  tumulatus.  Anima 
ejus  requiescat  in  pace  Amen.» 
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Je  muerte  tan  imprevista  y  tal  vez  indebidamente  como  entró  en  la  go¬ 
bernación  de  sus  estados  (*).  Yace,  pues,  allí  el  rey  D.  Fernando  I,  el 
Honesto,  que  nació  en  Medina  del  Campo,  á  30  de  noviembre  de  1380, 
del  rey  de  Castilla  D.  Juan  I,  y  de  su  esposa  Doña  Leonor,  hija  del  rey 
D.  Pedro  el  Ceremonioso.  Casó  siendo  infante  de  Antequera ,  en  1393,  con 
su  tía  Doña  Leonor  de  Alburquerque  ,  la  rica-liembra  en  quien  hubo  á 
D.  Alfonso  ,  que  le  sucedió  en  los  estados  de  Aragón  ,  á  D.  Juan  ,  que  su¬ 
cedió  á  este  en  ellos,  á  D.  Enrique,  maestre  de  la  orden  de  Santiago,  á 
Don. Sancho,  de  las  de.  Calatrava  y  Alcántara,  al  valiente  D.  Pedro,  que 
pereció  de  un  balazo  en  la  conquista  de  Ñapóles  ,  á  Doña  María,  que  casó 
con  su  primo  el  rey  de  Castilla  D.  Juan  II  y  falleció  con .  sospechas  de 
envenenada  por  D.  Alvaro  de  Luna,  y  á  Doña  Leonor,  desposada'con  el 
rey  D.  Duarte  ó  Eduardo  de  Portugal,  y  también  muerta  con  indicios  de 
envenenamiento. — Fué  D.  Fernando  príncipe  de  señaladas  prendas,  y 
bien  acreditó  su  rectitud  y  magnanimidad  cuando,  al  regentar  la  co¬ 
rona  de ^ Castilla  por  su  sobrino  D.  Juan  II,  en  medio  de  las  mas  apu¬ 
radas  circunstancias  y  contratiempos,  despreció  la  oferta  que  de  acla¬ 
marle  soberano  le  hacian  los  grandes  del  reino  :  loable  desprendimien¬ 
to,  que  no  quedó  sin  recompensa,  pues  tras  el  agitado  interregno  que 
siguió  á  la  muerte  sin  hijos  del  rey  D.  Martin,  el  parlamento  de  Cas- 
pe,  con  aquella  tan  estraña  decisión  que  todavía  no  ha  podido  ó  no  se 
ha  atrevido  á  esplanar  la  historia  en  todas  sus  partes  y  motivos,  puso 
en  sus  sienes  la  corona  de  los  reinos  de  Aragón.  Pero  ya  antes  tuviera 
buen  cuidado  de  introducir  en  estos  respetables  fuerzas  castellanas  que 
apoyasen  á.los  señores  de  su  bando;  el  famoso  S.  Vicente  Ferrer  de¬ 
clarase  su  mas  decidido  protector,  y  bien  sabido  es  su  inmenso  influjo 
en  la  época;  y  uno  de  los  papas,  que  entonces  se  disputaban  la  tiara, 
y  que  como  tal  era  reconocido-  en  España,  Benedicto  de  Luna,  abo¬ 
gaba  también  por  él,  y  sus  instancias  fueron  tal  vez  la  causa  no  menor 
de  la  declaración  de  Caspe.  La  mayoría  del  solo  reino  de  Aragón  aco¬ 
gióla  con  júbilo,  pues  allí  contaba  D.  Fernando  numerosos  parciales;  pe¬ 
ro  Cataluña,  Valencia,  Mallorca  y  Sicilia  sobresaltáronse  á  tan  inesperada 
nueva,  pues,  y  no  sin  razón,  consideraban  altamente  desatendidos  los 
derechos  de  alguno  de  los  demás  aspirantes ,  en  particular  del  conde  de 
TJrgeL  Así,  aunque  los  parlamentos  particulares  de  cada  una  de  aquellas 
grandes  partes  del  reino  respetaron  prudentemente  la  decisión  de  Caspe, 
con  todo. jamás  poseyó  el  nuevo  rey  la  absoluta  confianza  y  sincero  ca¬ 
riño  de  los  catalanes,  que  miraban  con  dolor  dada  la  corona  de  los  Jai- 


(*)  Para  la  mejor  inteligencia  de  este  trozo,  véanse  las  páginas  89  y  siguientes. 


mes  y  los  Pedros  á  un  infante  castellano,  que  era  lo  mismo  que  decir 
entonces  un  eterno  enemigo  de  Aragón,  pues  á  tal  odio  dieran  origen, 
entre  otras  causas,  las  continuadas  y  feroces  guerras  que  por  tantos 
años  se  hicieron  ambos  pueblos.  Mas  si  el  solo  ofendido  sentimiento  na¬ 
cional  no  hizo  grato  por  entonces  á  los  catalanes  el  nombre  del  de  An¬ 
tequera,  bien  puede  decirse  que  en  este  caso  el  instinto  popular  tuvo 
visos  de  profético,  y  que  vislumbró  las  mudanzas  que  aquella  introducción 
de  la  línea  femenina  tarde  ó  temprano  acarrearia  á  sus  cosas.  El  habla  ca¬ 
talana ,  ese  idioma  dulce,  enérgico  y  sonoro  con  que  cantaban  los  tro— 
badores  el  amor,  los  cortesanos  urdían  pláticas  sutiles  y  corteses,  los 
reyes  aragoneses  hablaban  á  los  vasallos  de  sus  distintas  provincias,  y 
estos  elevaban  hasta  el  trono  la  voz  de  la  verdad  y  de  la  justicia;  el 
habla  catalana  paró  de  repente  en  sus  progresos  hacia  la  perfección  ,  y 
poco  á  poco  fué  cediendo  el  campo  á  la  de  Castilla.  Hijo  de  esta  el 
monarca,  llena  de  compatricios  suyos  la  corte,  la  adulación  cortesana 
hizo  desde  entonces  gala  del  lenguaje  de  su  señor;  y  únicamente  tole¬ 
rado,  de  preferido  y  cultivado  que  era  antes,  en  palacio  y  entre  las 
clases  superiores,  el  bello  idioma  lemosin  perseveró  tan  solo  en  los  pue¬ 
blos,  que  mal  pudieron  pensar  en  mejorarlo,  y  perdiendo  la  importan¬ 
cia  ,  perdió  también  la  posibilidad  de  pasar  á  la  posteridad  estimado  y 
perfecto  como  sus  rivales  el  francés  y  el  italiano  ,  y  como  ha  pasado 
la  entonces  no  muy  culta  lengua  castellana.  ¿Y  qué  trageron  á  Ara¬ 
gón  esos  reyes  sucesores  del  de  Antequera?  Encontraron  en  estos  rei¬ 
nos  unas  instituciones  altamente  libres,  corporaciones  municipales  ce¬ 
losas  de  la  conservación  de  sus  fueros;  desde  luego  no  supieron  ave¬ 
nirse  á  semejantes  trabas  para  el  ejercicio  de  su  absoluta  autoridad,  y 
con  increíble  constancia ,  sagacidad  y  cautela  trabajaron  en  la  obra 
de  destruirlas,  que  empezó,  aunque  de  intención,  el  de  Antequera, 
prosiguió  Fernando  el  Católico,  y  llevaron  á  cabo  los  Felipes.  Con 
la  traslación  y  residencia  de  la  corte  en  Castilla  decayeron  los  estados 
aragoneses  de  su  antiguo  esplendor;  sufrió  el  comercio  catalan  con  se¬ 
mejante  cambio,  y  el  descubrimiento  de  la  América  vino  á  darle  la  es¬ 
tocada  de  gracia,  si  así  puede  decirse,  sin  que  la  tan  celebrada  polí¬ 
tica  de  Fernando  supiera  utilizar  aquel  suceso  para  el  genio  marítimo 
y  emprendedor  de  los  catalanes.  Además,  los  anales  aragonés  recor¬ 
daban  con  gloria  la  sencillez  de  sus  primitivos  señores,  la  castidad,  li¬ 
beralidad  y  misericordia  de  los  Alfonsos,  la  grandeza  de  los  Pedros,  las 
hazañas  do  los  Jaimes,  la  humanidad  de  los  Martines;  y  si  una  sola 
parte  de  tan  inmenso  y  sublime  cuadro  aparecía  manchado  por  el  crí- 
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mcn ,  si  debajo  de  una  figura  se  leía  D.  Pedro  el  Cruel,  la  mag¬ 
nificencia  de  su  reinado  y  el  brillo  de  sus  acciones  desvanecían  impre¬ 
sión  tan  dolorosa ; — pero  desde  que  entró  á  suceder  la  raza  de  Casti¬ 
lla,  el  refinamiento,  la  intriga  y  la  discordia  sangrienta  sentaron  su 
morada  en  el  real  palacio.  Es  verdad  que  hubo  un  Alfonso  el  Sabio; 
mas  también  es  harto  cierto  que  en  el  reinado  de  su  hermano  Don 
Juan  II  sucediéronse  la  matanza,  los  incendios,  y  las  persecuciones  en  es¬ 
tos  reinos,  que  se  vio  el  infeliz  primogénito  príncipe  de  Viana  perseguido 
por  su  mismo  padre  ,  y  arrebatado  á  las  esperanzas  de  los  fieles  catalanes 
en  la  flor  de  sus  dias. 

Desgraciadamente  el  nuevo  rey  D.  Fernando  no  tuvo  al  parecer  en 
mucha  cuenta  el  afecto  de  sus  súbditos  de  Cataluña  ;  y  el  odio  que  pro¬ 
fesaban  estos  á  cuanto  llevaba  el  nombre  castellano  salió  á  la  plaza  ya 
en  los  principios  de  su  reinado.  Acostumbraban  los  monarcas  de  Ara¬ 
gón,  al  ascender  al  trono,  jurar  la  conservación  de  los  fueros  y  privile¬ 
gios  de  cada  una  de  sus  provincias,  con  cuya  condición  les  juraban  á 
ellos  fidelidad  sus  vasallos;  pero  no  siempre  eran  estos  tan  ecsigentes 
en  el  particular ,  que  no  dejasen  á  veces  transcurrir  algún  tiempo  sin 
tomar  el  juramento  al  nuevo  rey.-  Así  fué  pública  la  desconfianza  con  que 
recibieron  á  D.  Fernando  los  de  Cataluña,  cuando,  después  de  haber 
él  jurado  ya  en  Lérida  y  el  dia  de  su  entrada  en  Barcelona,  para  que 
el  acto  fuese  mas  solemne  pidiéronle  lo  renovase  en  públicas  Cortes, 
obligándose  de  este  modo  el  rey  con  triple  jura  á  conservarles  sus  cons¬ 
tituciones,  antes  que  le  prestasen  ellos  fidelidad  y  homenage.  Mas  co¬ 
mo  en  la  confirmación  de  los  feudos  esceptuase  las  donaciones  y  ena- 
gonamientos  que  por  los  reyes  D.  Pedro,  D.  Juan  y  D.  Martin  hubie¬ 
sen  hecho  desde  20  de  diciembre  de  1505  hasta  aquel  dia;  protestaron 
contra  semejante  reserva  y  escepcion  los  representantes  de  todos  los  es¬ 
tados  de  Cataluña.  A  tales  principios  siguió  la  rebelión  del  conde  de  Ur- 
gel ,  el  ídolo  de  los  catalanes,  y  en  su  concepto  el  legítimo  sucesor,  de 
cuya  parte  empero  no  estuvo  jamás  ni  la  fortuna  ni  el  consejo;  y  si  bien 
al  tomarle  su  último  baluarte,  la  ciudad  de  Balaguer,  le  perdonó  Don 
Fernando  la  vida,  no  aprovechó  con  todo  aquella  ocasión  de  aparecer 
mas  caballero  que  rey,  esto  es,  no  mandando  comparecer  ante  su  tri¬ 
bunal  al  infeliz  conde ,  ya  que  este  se  le  rindiera  á  discreción,  y  des¬ 
pués  de  vencerle  el  rey  á  fuerza  de  armas,  ni  encerrándole  en  una 
fortaleza,  donde  gimió  por  espacio  de  veinte  años.  Asistieron  fieles  los 
catalanes  á  su  monarca  en  aquella  coyuntura,  no  sin  tentar  empero  an¬ 
tes  todas  las  vías  de  una  conciliación  pacífica;  mas  si  bien  su  pundono- 


rosa  lealtad  les  precisó  á  guardar  silencio  en  tan  trágico  desenlace,  sintie¬ 
ron  sin  embargo  la  ruina  del  conde  y  la  estremada  severidad  del  rey,  tan¬ 
to  mas  cuanto  que  eran  castellanos  la  mayor  parte  de  los  caballeros,  ca¬ 
pitanes  y  tercios  que  en  aquella  guerra  se  emplearon.  Esta  afición  de  Don 
Fernando  y  esta  preferencia  que  concedió  siempre  á  los  de  su  patria  fue 
no  poca  parte  en  enagenarle  el  afecto  de  sus  súbditos  de  Cataluña;  y  al 
mismo  tiempo  bizo  así  mas  odiosos  sus  compatricios,  porque, — como  na¬ 
turalmente  nos  repugna'creer  de  las  personas  que  estamos  acostumbrados 
á  amar  ó  respetar  algo  que  las  pueda  rebajar  en  nuestra  veneración  ó 
aprecio,  ó  aun  cuando  tengamos  de  sus  faltas  casi  certidumbre  deseamos 
y  nos  complacemos  en  engañarnos  á  nosotros  mismos  buscando  en  otros  la 
culpa,  —  á  los  castellanos  de  la  corte  echóse  esta,  cuantas  veces  anduvo 
el  príncipe  desacertado.  Y,  fuerza  es  decirlo,  durante  su  corto  reinado 
nada  ó  casi  nada  bizo  el  nuevo  rey  por  captarse  el  afecto  de  los  catala¬ 
nes ;  desconoció  enteramente  su  genio,  que  con  tanta  política  supieran  ha¬ 
lagar  sus  predecesores ,  convirtiendo  el  mismo  orgullo  y  fiereza  de  aque¬ 
llos  provinciales  en  firmísimo  apoyo  de  su  corona ,  bien  que  tal  vez  no  le 
dejaron  tiempo  para  ello  los  continuos  negocios  que  le  trajeron  ocupado  y 
cuidadoso. 

Acabadas  felizmente  las  disensiones ,  que  motivaron  la  tan  disputada 
sucesión,  deseaban  todos  estos  reinos  que,  usando  el  rey  de  clemen¬ 
cia,  otorgase  una  amnistía  que  cicatrizase  las  heridas  de  la  patria,  y 
volviese  á  aunar  los  aragoneses  todos.  Así  lo  espresaron  las  cortes  ge¬ 
nerales  convocadas  entonces,  por  febrero  de  1414;  ¡mas!  ¡con  cuánto 
dolor  vióse  cerrarlas  D.  Fernando  sin  pensar  ni  siquiera  en  tan  pru¬ 
dente  medida ,  antes  bien  pidiendo  por  medio  del  procurador  fiscal 
que  se  procediese  contra  tedos  los  que  habian  hecho  guerra  desde  su 
jura,  y  nombrando  acto  continuo  los  que  debían  entender  en  tal  pro¬ 
ceso!  Renacieron  los  odios  particulares;  los  proscritos  tenían  nume¬ 
rosos  parientes  y  amigos  en  las  mismas  cortes  y  en  todos  los  brazos  del 
estado,  y  ya  antes  de  acabarse  enteramente  la  asamblea,  dieron  estos 
notoria  muestra  de  cuán  poco  dispuestos  estaban  á  permitir  que  se 
persiguiese  á  sus  deudos  y  amigos,  cuyos  agravios  dijeron  miraban  co¬ 
mo  propios.  Mas  en  las  cortes  de  Monblanc,  celebradas  á  fines  de 
aquel  año ,  fue  donde  apareció  en  toda  su  evidencia  el  rencor  que 
contra  D.  Fernando  conservaban  los  catalanes.  Después  de  participar¬ 
les  en  ellas  que  sus  negocios  le  llamaban  á  Castilla ,  agradecióles  su 
mucha  lealtad,  representóles  sus  empeños  y  gastos  por  la  conservación 
de  la  corona  ,  y  finalmente  pidióles  para  ocurrir  á  sus  necesidades  un 
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subsidio  de  80,000  florines;  pero  pusiéronse  de  por  medio  tantas  que¬ 
rellas  particulares,  enredáronse  de  tal  modo  las  negociaciones  ,  que 
despechado  y  conluso  húbose  de  partir  el  rey  sin  ni  siquiera  recibir  res¬ 
puesta  ¿i  su  petición,  mas  no  sin  tener  antes  altercados  con  los  diputa¬ 
dos,  y  particularmente  con  el  primer  consellerde  Barcelona  ,  y  no  sin 
oir  explícitamente  la  manifestación  del  disgusto  con  que  veian  los  catala¬ 
nes  desempeñarse  los  primeros  oficios  y  principal  intervención  en  aqui¬ 
las  cortes  por  personas,  qne  no  eran  naturales  de  estos  reinos,  sino 
de  Castilla  (123). 

Esta  antipatía  para  con  D.  Fernando  no  se  estinguió  sino  con  su 
muerte;  y  en  sus  últimos  dias,  manifestó  Barcelona  aquel  con¬ 
trario  afecto  con  tanta  claridad  y  entereza  ,  que  rayarían  en  escánda¬ 
lo  y  talvez  no  sin  razón  se  las  llamaría  desacato,  si  al  mismo  tiempo 
no  mediara  el  celo  por  la  conservación  de  sus  privilegios,  aun  de  los 
mas  mínimos,  que  de  tiempo  antiguo  inmortalizara  los  magistrados 
barceloneses. — Terminadas  felizmente  las  negociaciones  que  motiva¬ 
ron  la  entrevista  del  Emperador  Segismundo  y  de  D.  Fernando  en  Per- 
piñan  para  trabajar  en  la  obra  de  la  unión  de  la  iglesia [,  cuyo  pontifi¬ 
cado  pretendían  poseer  legítimamente  tres  papas  ,  Juan  XX11I  ,  Grego¬ 
rio  XII  ,  y  Benedicto  XIII;  y  acordado  que  ,  previa  renuncia  de  los  pon¬ 
tífices,  la  cual  en  efecto  hicieron  los  dos  primeros,  todos  se  sujetasen  á 
la  decisión  del  concilio  de  Constanza  ;  vínose  el  rey  por  tierra  á  Barcelo¬ 
na,  fatigado  del  peso  de  ¡os  negocios,  y  dolorosameute  afligido  por  la 
enfermedad,  de  que  de  mucho  antes  hallábase  aquejado,  y  que  enton¬ 
ces  iba  acortando  sus  días  aceleradamente.  Conociendo  él  su  triste  es¬ 
tado ,  quiso  probar  si  los  aires  nativos  de  Castilla  repondrían  un  tanto 
sus  perdidas  fuerzas,  proponiéndose  al  mismo  tiempo  arreglar  sus  co¬ 
sas  en  aquel  reino.  Mas  era  preciso  antes  acudir  á  los  empeños  del  real 
erario;  v  pretendiendo  llevar  á  cabo  lo  que  dejó  por  concluir  en  los 
cortes  de  Monblanc,  vínole  en  mientes  ,  en  mal  hora  empero,  tentar 
el  ánimo  de  los  barceloneses  y  particularmente  de  sus  conselleres  en 


(123)  El  crouisla  Tomich  ,  que  floreció  por  entonces  ,  y  que  pudo  muy  bien  asistir  á  aquellas 

!  corles,  en  el  fol  68,  capitulo  46  dice:  =  « . ó  lo  liey  sen  rene  en  cathalunya  en  la  rila  de 

ínunlblauc,  pertenir  corts  ais  catlialans,  en  les  quals  corts  Coren  preiats  ,  barons,  nobles  é  ca\a- 
llers  ,  ciulats  ó  vilas  del  dit  principal  de  cathalunya  ,  los  quals  demanaren  alguus  capitols  al  rey  en 
i  les  ditcs  corts  ,  los  quals  capitols  lo  Rey  nols  volé  atorgar  .  ans  sobre  los  dits  Capitols  lo  rey  se  le- 
xá  dir  algunas  paraulas  en  presencia  de  lotes  les  corts  assats  carragosas  ais  regnes  ó  principal,  les 
quals  paraules  no  vull  ar.i  recitar,  pero  al  dit  rey  fou  respost  per  lo  honorable  mossen  bamon  Des. 
plá  ,  sindic  couseller  en  cap  de  la  noble  ciutat  de  barr.elona  ,  avi  com  se  perlanya  arespondie  se- 
g  ons  les  paraules  ditas  per  lo  rey,  tola  faellal  guardaba  al  dit  senyor,  é  per  aqüestes  paiaules  les 
cors  roruperen,  é  lo  rey  sen  auá  á  falencia, . » 
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cosas  de  poca  monta,  para  pasar  después  á  intereses  mas  crecidos. 
Desgraciadamente  escogió  por  primera  prueba  no  pagar  alguna  de  las 
imposiciones  con  que  la  ciudad  cargaba  los  comestibles  ;  loca  resolu¬ 
ción  ,  con  que  acabó  de  demostrar  cuanto  desconoció  el  verdadero  ca¬ 
rácter  de  los  catalanes  de  entonces,  que,  sobrado  quisquillosos  acerca 
de  la  conservación  de  sus  fueros  y  libertades ,  irritábanse  del  menor 
asomo  de  infracción,  por  alto  que  fuese  el  personage  de  donde  este 
venia.  — Hay  en  el  archivo  municipal  de  Barcelona  ,  y  sea  dicho  de  pa¬ 
so,  un  libro  manuscrito  del  siglo  XVI,  cuya  mal  pintada  portada  lleva 
este  sign  ifi  cativo  titulo:  Libre  de  algunes  coses  asany  aludes  ,  succeydes  en 
Barcelona  y  en  allres  pars  ;y  si  bien  fórmanlo  principalmente  apuntacio¬ 
nes  riquísimas  y  preciosas  sacadas  de  los  antiguos  dietarios  v  memo¬ 
rias,  entre  la  portada  y  el  índice  median  algunas  hojas,  cuyo  conteni¬ 
do  muy  bien  puede  calificarse  de  breve  crónica  ,  como  ya  el  mismo  se 
titula  llamándose  Historia  de  Juan  Fivaller.  Es  un  cuadro  suntuoso  y 
espresivo  de  aquella  época;  mas  ningún  torreón  feudal  asoma  en  el  fon¬ 
do  sobre  enriscada  eminencia;  no  cruzan  sus  lanzas  so  corpulentos  v 
sombríos  árboles  hazañosos  pidadines  ,  ni  el  clarín  agudo  llama  á  la  ba¬ 
talla,  ui  tascan  el  freno  impacientes  y  generosos  alazanes,  ni  en  primer 
plan  aparece  mística  y  espirituosa  doncella,  cuyos  aéreos  contornos  se 
dibujen  al  través  do  los  copiosos  y  elegantes  pliegues  que ,  derribándose 
de  su  lebe  cintura  hasta  doblegarse  en  el  suelo,  le  formen  como  un  pe¬ 
destal  de  inefable  pureza  y  armonía ,  mientras  aplica  talvcz  el  oido  á 
los  tristes  y  lángidos  sones  con  que  el  aura  le  lleva  por  intervalos  una 
trova  lejana,  no  curándose  entretanto  del  azor  que  la  acaricia  aleteando 
posado  en  su  puño;  —  no:  es  una  tela  toda  municipal ,  en  que  se  desta¬ 
can  grandiosas  y  góticas  las  figuras  de  un  Rey  y  de  un  Conseller  ,  apa¬ 
reciendo  en  segundo  término  una  ciudad  tan  cristiana  como  valiente  , 
tan  fiel  y  respetuosa  para  con  sus  prínipes  coma  adicta  á  sus  leyes  y 
oostumbres  ,  entre  confusas  sombras  de  espediciones  ,  conquistas  pue¬ 
blos  y  monarcas  que  llenan  el  fondo.  Aquellas  breves  hojas  entre  otros 
sucesos  detallan  can  escrupulosa  minuciosidad  ?1  hecho  que  acabó  de 
enagenar  al  rey  el  afecto  de  Barcelona;  y  si  bien  en  ciertas  partes  no 
vienen  á  su  favor  ni  la  crónica  ni  la  historia,  concédasenos  que  nar¬ 
remos  sucintamente  las  cosas  como  al li  están,  pues  la  novedad  y  poesía 
del  asunto  bien  suplen  la  ecsactitud  histórica  — .  Insinuada  ya  por  el  rey 
á  los  conselleres  su  voluntad  de  no  pagar  el  impuesto  Je  los  comesti¬ 
bles  ,  aconteció  que  su  dispensen)  trabó  gran  disputa  en  el  mercado 
con  el  cortante,  negando  la  cantidad  que  el  derecho  de  la  ciudad  recla- 


9 

9 


maba;  y  como  ya  los  ánimos  andaban  aquellos  dias  temerosos  por  la 
!  conservación  de  las  libertades  de  Barcelona  ,  á  los  gritos  y  denuestos 


de  los  dosfué  acudiendo  el  pueblo,  y  poniéndose  de  parte  del  carnice¬ 
ro,  movióse  tan  gran  tumulto  ,  que  cundió  por  todos  los  barrios  de  la 
capital,  derramó  la  alarma  ,  y  llegó  ú  noticia  del  rey  y  del  consejo. 
Mandó  D.  Fernando  que  se  presentase  á  palacio  el  primero  de  los  cin¬ 
co  conselleres  ó  regidores,  que  aquel  año  eran  Marcos  Turell ,  Juan  Fi- 
valler,  Arnaldo  Destorrent  ,  Galcerán  Garbo  y  Juan  Bussot;  y  fuese 
que  Turell  estuviese  enfermo,  como  realmente  lo  estaba  poco  después 
según  los  dietarios,  fuese  mayor  confianza  que  Fivaller  les  merecía, 
reunidos  los  principales  y  consejo  de  la  ciudad  rogáronle  que  cumplie¬ 
se  con  la  orden  del  rey,  que  casi  era  lo  mismo  que  rogarle  se  pusiese 
en  inminente  peligro  de  muerte,  mayormente  estando  tan  airado  el 
principe,  y  no  aun  apagado  el  rencor  que  al  eonseller  guardaba  por 
pasadas  contiendas.  Animáronle  sus  conciudadanos  con  promesa  de 
vengarle  si  moría  ,  y  con  el  halagüeño  aliciente  de  la  lama  con  que  le 
honraría  la  posteridad,  consignando  su  acción  generosa  en  los  anales 
de  la  patria.  Resuelto  á  acometer  aquella  arriesgada  empresa  ,  y  viendo 
que  acrecía  la  conmoción  de  la  ciudad  ^  cuyos  vecinos  cerraran  sus  ca¬ 
sas  ,  y  tomando  las  armas  ofreciánse  á  sus  magistrados ,  fuese  para  su  po¬ 
sada  ,  y  ordenadas  sus  cosas,  despidióse  de  su  esposa  é  hijas  ,  que  dejó 
tendidas  en  el  estrado  por  la  fuerza  del  dolor.  Salió  Juan  Fivaller  vestido 
de  luto,  arrastrando  luenga  falda,  cuyo  estremo  sostenía  un  pago  asi-  j 
mismo  enlutado  ;  precedíale  el  verguero  municipal ,  ostentando  en  su  i 
trage  igual  color,  que  también  cubría  su  maza  ó  verga,  y  acompañábanle  ! 
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doce  escuderos  revestidos  de  sendas  gramallas  negras,  y  con  sendas  y 
enlutadas  caperuzas.  Asi  con  paso  grave  y  mesurado  ¡base para  el  pala-  \ 
ció  del  rey,  y  tras  aquel  espectáculo  á  la  par  sombrío  y  magestuoso  j 
agolpábase  en  silencio  el  pueblo ,  al  cual  precedían  los  magistrados  y  i 
personas  mas  notables  de  Barcelona.  Dolíanse"  de  Fivaller  sus  conciu-  \ 
dadanos,  porque  en  verdad  creían  que  caminaba  á  la  muerte,  y  aque-  j 
líos  sencillos  cuanto  buenos  artesanos  sentíanse  profundamente  enter¬ 
necidos  al  contemplar  la  silenciosa  y  fúnebre  comitiva;  mas  cuando 
Fivaller  pidióles  perdón  si  su  gobierno  no  había  hasta  entonces  llena¬ 
do  sus  deseos  y  esperanzas,  diciéndoles  que  pues  en  defensa  de  la  re¬ 
pública  se  ponía  en  tan  grave  riesgo  bien  podia  esta  acción  borrar  sus 
faltas  pasadas,  allí  fue  el  encenderse  los  ánimos,  allí  el  ofrecimiento 
de  sus  vidas,  y  entonces  el  animarse  unos  á  otros,  pues,  dice  la  Histo- 
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gran  manera,  y  estaba  muy  bravo  y  feroz».  Y  cosa  muy  notable  fué 
que  entre  la  confusión  y  tumulto  no  menguase  el  respeto  que  á  la  ma- 
gestad  real  lenian  los  catalanes,  al  paso  que  entonces  se  echó  de  ver 
cuan  desacertado  anduviera  D.  Fernando  en  rodearse  de  favoritos  caste¬ 
llanos,  á  quienes  amenazaba  el  pueblo  con  muerte  segura,  pues  á  sus  ma¬ 
los  consejos  atribuía  la  resolución  del  rey  que  motivara  aquel  trastorno. 

Llegado,  pues,  Fjvaller  á  palacio,  y  entrando  solo  en  las  camaras 
mas  retiradas,  donde  le  dijeron  que  el  rey  le  esperaba,  llamó  á  la 
puerta,  y  entreabriéndola  el  portero,  preguntóle  quien  era,  si  Juan 
Fivaller;  mas  dice  su  Historia ,  conociendo  el  ardid:  Conseller  soy, 
respondió,  de  la  ciudad  de  Barcelona.»  Tres  veces  repitió  el  portero  la 
misma  pregunta,  y  otras  tantas  abroquelóse  Fivaller  con  el  nombre  de 
su  oficio;  hasta  que  entró  aquel  á  participarlo  al  rey,  que  dió  esta  no¬ 
table  contestación:  «Abre  á  Fivaller,  que  ya  dice  que  es  tal  su  perti¬ 
nacia.»  Besó  el  conseller  la  mano  á  su  alteza,  quien,  estrañando  esta 
muestra  de  sumisión  que,  en  su  concepto,  tan  mal  se  avenía  con  el 
impuesto  que  le  ecsigian,  reprendióle  severamente  y  echóle  en  cara  la 
afrenta  de  que  se  cubría  el  nombre  calalan  forzando  al  rey  á  tal  ser¬ 
vidumbre  ,  de  la  cual  eran  inmunes  prelados  y  clérigos,  y  cuyo  ejem-  j 
pío  no  se  encontraba  en  la  historia.  Contestando  entonces  Juan  Fiva- 

I 

11er  (*): — «No  se  le  oculta,  dijo  á  vuestra  alteza,  que  con  solemne 
juramento  prometió  conservar  nuestros  privilegios,  y  poner  todo  su 
cuidado  y  ahinco  en  no  infringir  ninguno  do  ellos:  sagrada  promesa, 
que  bien  supieron  cumplir  todos  los  reyes  vuestros  predecesores.  Por¬ 
que,  pues  ,  lejos  de  imitar  su  ejemplo  vuestra  alteza  ,  parece  intenta 
contradecir,  retirar  y  romper  su  juramento,  faltando  á  su  palabra? 
Mucho  en  verdad  de  ello  nos  admiramos,  ven  el  alma  lo  sentimos  no 
menos  por  lo  que  respecta  á  vuestra  alteza  ,  que  es  (perdóneme  vues¬ 
tra  alteza)  quien  nos  ofende,  que  por  lo  que  á  nosotros,  contra  quie¬ 
nes  se  encamina  la  afrenta,  porque  con  igual  fervor  deseamos  se  man¬ 
tengan  ilesos  el  honor  del  rey  y  el  bien  de  Barcelona.  Y  no  se  ofenda  j 

vuestra  alteza  de  si  somos  tan  rígidos  en  la  observancia  de  nuestras  le-  i 

yes  y  tan  osados  en  hacer  alarde  de  ella  delante  de  nuestro  príncipe, 

j  y  en  aconsejarle  y  suplicarle  que  le  merezca  mas  respeto  y  mire  por  su 

1  propio  honor,  y  por  la  tranquilidad  de  todos  sus  pueblos.  Como  esto, 

I 

empero,  no  sea  de  mi  principal  propósito,  ni  al  impuesto  en  cuestión  i 
ataña,  antes  parezca  que  quiero  dar  consejos  á  vuestra  alteza,  lo  cual 
no  permita  Dios;  vuelvo  á  lo  propuesto,  y  es,  que  los  impuestos  y 


©  (*)  'traducimos  esta  arenga  á  poca  diferencia  tal  como  está  en  la  citada  Historia. 
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derechos  semejantes  de  la  república  son,  no  del  rey:  con  esta  con¬ 
dición  aceptamos  por  rey  á  vuestra  alteza  ,  y  con  la  misma  vuestra  al¬ 
teza  nos  aceptó  por  suyos  y  vasallos  con  firmísimo  juramento  de  ob¬ 
servar  y  conservarnos  lodos  nuestros  privilegios.  Asi  pues  le  afirmo  (pi¬ 
diendo  otra  vez  perdón  )  que  mas  justa  cosa  pretendemos  nosotros  que 
vuestra  alteza  ,  y  en  cuanto  á  que  queden  ilesas  vuestra  fama  y  reputación 
vuestra  alteza  sera  juez.  Por  lo  que  hace  á  nuestras  personas,  bienes  y 
vida  ,  sepa  vuestra  alteza  que  ,  cuanto  mas  pretendiere  esa  inmuni¬ 
dad  ,  yo  y  mis  colegas  mas  resueltos  estamos  á  perder  antes  que  la  li¬ 
bertad  la  vida:  muerte  mejor  ni  mas  gloriosa  no  puede  cabernos  que 
morir  por  la  libertad  con  lustre  y  fama  de  la  república,  que  nuestros 
conciudadanos  no  menos  nos  celebraran  y  honraran  en  muerte  que  los 
Atenienses  y  los  Romanos  celebraron  á  los  que  daban  su  vida  por  la  pa¬ 
tria  ;  y,  lo  que  es  mas,  alcanzaremos  premio  de  Dios,  como  lo  alcan¬ 
zaron  los  mártires,  que  por  cierto  mártir  es  quien  muere  en  defensa  de 
la  republica,  verdad  y  justicia.  Y  si  bien  propúseme  en  mi  primer  in¬ 
tento  no  verificarlo  ,  como  buen  cristiano  debo  amonestar  á  vuestra  al¬ 
teza ,  mire  vuestra  alteza  lo  que  va  á  hacer;  mire  no  pierda  el  respeto 
y  consideración  que  á  la  inocencia  de  la  ciudad  se  debe,  mire  no  des¬ 
cuide  ó  trabaje  contra  el  bienestar  de  sus  súbditos  :  si  morimos  ,  no  mo¬ 
riremos  sin  venganza  — . »  Grande  arrojo,  si  no  temeridad,  fue  el  de 
Fivaller,  al  hablará  su  rey  en  términos  tan  usados  y  enérgicos,  y  tal- 
vez  no  habia  entera  necesidad  de  anticiparse  á  semejantes  declaracio¬ 
nes  y,  digámoslo  de  una  vez,  amenazas.  Pero  de  esta  misma  anticipa¬ 
ción  resaltan  las  funestas  prevenciones  que  separaban  del  rey  a  los  ca¬ 
talanes  ,  porque  achaque  propio  del  odio  y  de  la  antipatía  es  envenenar, 
digámoslo  asi,  las  palabras,  y  aguzar  los  conceptos,  como  si  refutar  se 
debiera  lo  que  todavía  no  profirió  nuestro  enemigo.  El  rey  sin  embargo 
indignóse  de  tan  atrevida  respuesta,  y  volviéndose  á  los  señores  de  su 
consejo  ,  calificó  de  avaricia  y  vanidad  la  pretensión  de  los  conselleres, 
burlóse  con  amarga  ironía  de  los  ejemplos  de  los  atenienses,  romanos  y 
mártires  con  quienes  se  asemejára  Fivaller,  y  afirmando  que  solo  les 
movían  la  bellaquería,  porfia  y  soberbia,  y  no  el  amor  de  la  patria,  de 
verdad  ni  de  la  religión,  comparólos  con  Lucifer,  dijo  que  su  única 
ambición  era  ser  iguales  al  rey,  y  añadió  luego  estos  sofismas:  — »  Dí- 
ceme  que  estoy  obligado  á  cumplir  lo  que  prometí  y  juré.  Quien  sino 
vosotros  me  obligó  á  ello?  estaba  en  mi  mano  jurar  ó  no  ,  pues  que  me 
proponíais  la  condición  de  que,  si  quería  ceñir  la  corona,  debia  antes 
efectuar  las  promesas  y  juramentos  queme  impusisteis ,  porque  del  con- 
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trario  no  seria  rey?  He  ahi  como  forzáis  á  prometer  y  jurar,  ó  dígase 
mejor  perjurar,  que  en  verdad  perjuro  es  quien  no  jura  según  su  con¬ 
ciencia.  Vuestra  es,  pues,  la  culpa,  no  mia  ;  si  algo  prometí  observar  , 


fue  solo  lo  justo  ,  que  de  otro  modo  ya  no  era  lícito  el  juramento;  aho¬ 


ra  las  leyes  de  mi  reino,  entre  las  cuales  juré  la  conservación  del  real 
patrimonio  y  estado,  oblíganme  á  no  someterme  á  vuestro  impuesto, 
y  ved  que  seria  mayor  delito,  quebrantar  aquellas  leyes  ó  dejar  de 
j  cumplir  mi  juramento.  No  haré  mención  de  los  reyes  mis  antecesores, 
á  quienes  debemos  esta  enojosa  situación  en  que  nos  hallamos;  no  el 
nombre  hace  el  rey,  sino  que  las  buenas  hazañas  grangéanle  autoridad 
y  nombre.  Ellos  construyeron  y  aparejaron  la  nave  a  su  placer  y  anto¬ 
ja  ;  y  yo  que  ahora  rijo  el  timón  y  la  gobierno,  quiero  seguir  la  razón  , 
y  no  su  ejemplo.  Yo  presté  juramento;  pero  si  lo  que  juré  no  es 
digno  de  que  se  cumpla,  éslo  deque  se  corrija,  porque  no  ha  lugar  al 
juramento  ,  sino  se  jura  cosa  arreglada  á  la  justicia.  Mas  ¿  á  que  altercar 
con  este,  que  no  solo  con  razones,  si  que  también  con  amenazas  me  ha  ! 

!  contrariado  poniéndome  por  delante  la  sedición  déla  ciudad  y  la  muer¬ 
te  segura  de  mis  validos?  En  verdad,  mas  es  esto  que  una  mera  defensa 
del  impuesto! — »  Y  sobremanera  furioso,  dijo  al  conseller  : —  «  Juan 
|  Fivaller!  entrad,  entrad  en  aquel  aposento  — » .  Entró  este  en  el  cuarto, 
y,  dice  cándidamente  su  Historia ,  tendió  la  vista  en  derredor,  por  si  veia 
algún  dogal,  cuchilla  ó  arma  preparada  para  darle  muerte;  bien  que, 
pues  el  bien  de  la  república  le  pusiera  en  tal  apuro,  esperó  con  impavi¬ 
dez  el  éxito  de  su  misión ,  cualquiera  que  fuese.  Entretanto  consultaba 
el  rey  el  negocio  con  los  de  su  consejo,  que  todos  y  especialmente  D. 
Guerao  de  Cervellon  ,  D.  Guillen  Ramón  de  Moneada  y  D.  Bernal  de  Ca¬ 
brera,  suplicábanle  respetase  la  persona  del  conseller,  no  diese  nuevo 
pábulo  al  incendio  del  tumulto  ,  y  confiase  la  solución  de  aquel  compli¬ 
cado  lance  al  tiempo,  gran  causador  de  mudanzas;  que  lo  que  entonces 
se  le  negaba  tal  vez  se  le  concedería  luego  sin  oposición  alguna,  y  sin  ni 
siquiera  pedirlo,  porque  el  movimiento  del  pueblo,  dice  la  Historia 
citada,  es  semejante  á  un  torrente  que ,  furioso  al  principio  con  las  gran- 
deslluvias,  cálmase  al  fin  y  vuelve  á  su  curso  ordinario.  Manifestáron¬ 
le  que  no  estaba  tan  bien  quisto  de  la  nación  catalana  ,  que  debiese  esta 
buenamente  conceder  la  franquicia  que  el  ecsigia;  y  pasando  á  ecsa- 
minar  los  motivos  del  poco  amor  que  le  profesaba  aquel  principado  , 
á  él  achacaron  la  culpa,  y  á  su  poca  afabilidad  en  el  trato  para  con 
ellos,  y  al  desconocimiento  de  las  costumbres  y  carácter  catalan  en 
que  viviera,  Y  locante  á  la  sublevación  que  amagaba.,  dijéronle  que  no 
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debía  probar  ó  experimentar  su  alteza  á  cuanto  llegaría  la  audacia  de 
los  catalanes,  teniendo  nn  reciente  testimonio  de  ello  en  la  contesta¬ 
ción  que  dieron  al  príncipe  su  hijo,  cuando,  en  una  disputa  sobre  la 
sentencia  de  un  delincuente  ,  dijéronle:  que  no  había  borrado  la  anti¬ 
güedad  los  caracteres  de  los  instrumentos  de  la  declaración  relativa  á 
la  sucesión  del  reyno,  sino  que  estaba  la  tinta  fresca  y  no  seca  todavía, 
y  ya  procedía  contra  las  leyes  ,  costumbres  y  constituciones  de  Catalu¬ 
ña.  Cedió  D.  Fernando  á  las  amonestaciones  de  sus  consejeros  ,  y  man¬ 
dó  que  llamasen  á  Fivaller,  que,  por  Firme  que  fuese  su  resolución  de 
estar  preparado  á  todo  evento  ,  no  pudo  resistir  á  una  natural  impre- 
|  sion  que  le  causó  el  concepto  de  que  le  llamaban  para  darle  muerte;  y 
como  le  notase  el  rey  demudado  el  rostro:  «Que  es  esto?  le  dijo;  co¬ 
mo  os  espanta  la  muerte  á  vos  ,  que  tenéis  á  gran  gloria  y  fortnna  mo¬ 
rir  contra  vuestro  rey  y  señor? — »  Y  participándole  que  quedaba  ile¬ 
so  el  derecho  del  impuesto,  despidióle  con  estas  palabras:  « —  Vues¬ 
tra  de  hoy  mas  es  la  victoria;  no  creáis  empero  que  os  reporte  grande 
honra  y  provecho  — »  Fueron  acompañando  al  conseller  D.  Guerao  de 
Cervellon  y  D.  Guillen  Ramón  de  Moneada,  que  pagaron  de  su  haber 
i  el  impuesto  por  el  rey  ,  no  cesando  en  todo  el  tránsito  desde  el  palacio 
á  la  casa  de  aquellas  aclamaciones  con  que  le  saludaban  sus  conciudada¬ 
nos.  Pero  era  harta  dura  la  defensa  para  que  no  hiciese  honda  mella 
en  el  corazón  del  rey;  y  al  dia  siguiente,  que  fue  un  lunes  9  de  marzo 
de  1  Zl  1 6  (*)  ,  sin  participarlo  mas  que  á  los  mas  privados  de  su  casa, 
salióse  de  la  ciudad  en  litera  camino  de  Molins  -  de -rey.  No  faltaron  en 
Barcelona  algunos  á  quienes  puso  en  gran  zozobra  tan  misteriosa  par¬ 
tida  ,  mayormente  siendo  público  el  pésimo  estado  de  la  salud  de  D. 
Fernando;  y  como  echasen  la  culpa  de  lodo  á  la  escesiva  rigidez  de  los 
municipales  ,  originóse  de  ahi  reñida  discusión  con  los  que  se  la  echa¬ 
ban  al  rey;  bien  que,  según  nuestro  manuscrito,  solo  dolíase  déla  de¬ 
saparición  de  este  alguna  gente  de  baja  plebe  ,  pues  los  ciudadanos 
siempre  favorecieron  la  causa  de  la  ciudad.  Despacharon  los  amigos  del 
monarca  algunas  personas,  que  le  suplicaran  echase  en  olvido  lo  pasa¬ 
do,  y  no  abandon  ase  el  principado  con  tales  muestras  de  enojo,  y  lo 
mismo  hizo  el  cuerpo  municipal  ,  alcanzándole  los  enviados  á  poca  dis¬ 
tancia  de  las  murallas,  pero  D.  Fernando  ,  como  dice  el  contemporá¬ 
neo  Tomich  (124),  desvió  el  rostro  por  no  dar  á  besar  su  mano 

(*)  Archivo  municipal,  Dieta ri-  de  1416  á 1422. 

(124)  Cap.  46,  fol.  71.  =....  «lo  rey,  per  raó  de  3a  malallia,  se  hac  aturar  aperpinyá,  fins 
en  lo  mes  de  marc,  en  lo  cual  mes  lo  Rey  se  comenca  de  exir  de  perpiñá  ab  unes  andes  ab  basla- 
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á  los  embajadores  municipales.  Llegó  por  fia  á  Igualada  ,  donde  el  ri¬ 
gor  de  la  enfermedad  fué  creciendo  de  tal  manera,  que  pronto,  des¬ 
confiando  de  los  de  la  tierra,  tuvo  que  recurrir  á  los  ausilios  espiritua¬ 
les.  Allí  se  echó  de  ver  el  celo  estremado  de  los  catalanes  por  sus  eos-  j 
tumbres  y  leyes,  y  allí  manifestando  con  cuan  pundonoroso  proceder  j 
sabían  templar  los  actos  de  severidad  á  que  su  deber  les  compelía ,  y  fué 
que  ,  sabiendo  la  ciudad  de  Barcelona  el  triste  estado  del  rey,  que,  se-  | 
gua  la  tan  verídica  Historia  ya  citada  ,  estaba  atacado  de  la  peste,  al 
punto  convocóse  el  consejo,  y  nombraron  á  Fivaíler,  para  que  par¬ 
tiese  á  Igualada  con  sus  parientes  ,  amigos  y  facultativos  ,  á  encargarse 
de  la  curación  del  rey,  en  cumplimiento  del  privilegio  que  cometía 
ú  Barcelona  el  cuidado  de  asistir  á  los  de  la  familia  real  que  enferma¬ 
sen  en  el  principado.  Partió  el  conseller  á  18  de  aquel  mismo  mes  (  125); 
y  sin  prestar  mas  atención  déla  que  reclamaba  la  cortesanía  al  brillante 
recibimiento  con  que  le  acogieron  los  municipales  y  pueblo  de  Iguala¬ 
da,  fuése  directamente  para  la  posada  del  rey,  y  subió  á  las  cámaras 
superiores,  que  halló  cerradas.  Salió  á  ver  quien  llamaba  D.  Guerao  de  ¡ 
Cervelló  y  encontrándose  con  Fivaíler,  quiso  atajarle  el  paso  y  cerrar  | 
la  puerta,  cosa  que  no  consintió  el  magistrado  barcelonés,  antes  no  du¬ 
dó  hacer  muestra  de  su  fuerza,  gracias  á  la  cual  htllóse  dentro.  Pero  , 
salvo  el  respeto  que  la  lam  osa  y  verdadera  Historia  manuscrita  del  ho- 
S  norable  conseller  se  merece,  estos  detalles  no  se  encuentran  consigna¬ 
dos  en  ninguno  de  nuestros  historiadores  y  cronistas,  pudiéndose  de¬ 
cir  lo  mismo  de  otros  muchos  que  allí  a  continuación  los  acompañan; 
y  el  benévolo  lector  queda  por  tanto  obsolutamente  dueño  de  crerlos 
o  no  ,  según  en  su  ánimo  prevalezca  la  afición  y  amor  á  nuestras  tradi- 

xos  qui  la  portaren  al  cap  ,  é  feu  la  -vía  de  Barcelona  á  ses  iornades ,  o  com  fon  á  Barcelona ,  desa- 
gradás  al)  los  de  la  ciutat  per  certs  drets  que  li  feyan  pagar ,  eu  taut  quel  rey  se  isqué  de  la  ciulal, 
é  coin  lo  eonsellors  anaren  per  pendre  cornial ,  lo  rey  no  si  volc  girar  per  donarlos  abesar  la  ma  » 

Pero  la  Historia  manuscrita  de  Juan  Fivaíler  cuenta  este  hecho  de  tal  manera  ,  que  es  un  nuevo 
testimonio  del  espíritu  de  independencia  de  Calalú  ña,  y  de  la  aversión  con  que  era  mirado  D.  Fernán-  ¡ 

do  =  «  Lo  Rey ,  dice ,  com  bagues  caminal  y  fos  llunay  de  la  muralla  obra  de  sis  mil  pasos,  despedí  ab  I 

molí  bren  resposta  los  Emba&adors  de  la  ciutat;  volent  di r  molts  (asi  lo  historiador  ho  recita  po- 
santbo  en  dupte(  que  lo  rey  respongné  :  que  si  tornava  com  volien  ,  que  seria  en  malhora  pera 
ells  ,  y  si  molí  vivia ,  que  tenia  á  castigar  á  Barcelona.  Molts  lii  lia  que  diuuu  queu  digué  certa- 
ment,  pero  nou  digué  ais  Etnbaxadors  de  la  ciutat,  sino  adalguns  cavallers  íntimos  y  familiars 
«eus  ,  los  quals  se  dolien  molt  dell .  y  staven  inolt  indignats  també  contra  la  ciutat;  y  axi  los  de 
Barcelona  nou  saberen  sino  per  lioir  dir ;  que  si  alsEmbaxadors  se  fos  dit,  ells  haguereu  respost; 
al  que  conveuia  á  la  república  ,  y  que  noy  liavia  conquesta  h  ihont  noy  havia  resistencia.  » 

(125)  El  dietario  mencionado  del  archivo  municipal  (1416' —  1422  )  dice  sobre  el  particular 
—  Dimecres  á  XVlll  dies  del  dit  mes;  aquesl  dia  partiren  los  honorables  en  Jolian  Fivaíler  con-  ( 

seller  ,  en  llamón  Desplá  ,  en  Bernat  de  Maiimon  ,  é  micer  Vicens  Padrissa,  qui  per  part  de  le  j 

ciutat  anaren  a]  senyor  Rey ,  qui  era  á  la  vila  de  igolada ,  é  era  malalt  á  la  morí. 
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ciones  y  el  respeto  á  tan  grave  testimonio,  ó  la  quisquillosa  incredulidad 
de  la  crítica  histórica,  grande  enemiga  de  la  poesía  y  de  los  héroes,  á  los 
cuales  con  ese  proceso  eterno  de  citas  y  desenterramientos  de  códices  va 
despojando  de  sus  mas  bellas  posesiones.  El  ruido  de  la  disputa,  que  nos 
impiden  apellidar  forcejo  la  calidad  y  autoridad  de  las  personas,  llamó  la 
atención  del  enfermo;  y  como  le  dijesen  que  movíalo  Juan  Fivaller ,  que 
queria  entrar  adonde  estaba  su  alteza ,  quedó  un  rato  pensativo ,  y  di¬ 
jo:  « —  ¡Cómo!  ¿Heles  cedido  mi  ciudad,  y  hasta  aquí  me  persiguen? 
que  entre,  y  sepamos  qué  pretende.»  Esplicándole  el  magistrado  de  Bar¬ 
celona  el  privilegio  que  tocante  á  la  curación  de  su  persona  les  compe¬ 
tía ,  añadió  brevemente  que  de  la  misma  manera  con  que  procurara  con¬ 
servar  el  derecho  del  impuesto,  asimismo  venia  á  conservar  el  de  asis¬ 
tirle  y  cuidarle ;  y  con  tan  buen  estilo  dijo  estas  y  otras  muchas  cosas,  que 
cautivó  el  corazón  del  rey,  quien  mandó  que  solo  Fivaller  y  los  que  con  él 
vinieran  tuviese  el  cuidado  de  su  persona.  Entonces,  siempre  según  la 
Historia  manuscrita  ya  citada  ,  fué  cuando  la  municipalidad  barcelonesa  dió 
al  mundo  el  mas  raro  ejemplo  de  lealtad ;  cuya  memoria  ha  durado  hasta 
nosotros  conservada  por  la  tradición,  y  que  no  reconoce  igual  en  los  anales 
de  todas  las  municipalidades;  pues  d-e  tal  modo  cumplió. su  encargo  Fi¬ 
valler,  que  con  su  propia  boca  sorbíale  el  veneno  de  las  llagas.  Vanas  em¬ 
pero  fueron  todas  las  diligencias;  acercábasele  al  rey  la  postrer  hora,  y 
conociendo  entonces,  aunque  tarde,  cuánta  era  la  pundonorosa  fidelidad 
catalana,  y  agradecido  á  los  desvelos  del  conseller,  nombróle  su  albacea 
mayor  y  recomendóle  sus  hijos  en  un  codicilo  desconocido  hasta  ahora,  es¬ 
pirando  un  jueves  2  de  abril  de  aquel  año  de  1416.  Breve  y  agitado  fué 
su  reinado;  así  pocas  acciones  lo  hicieron  célebre  como  al  de  sus  antece¬ 
sores,  y  tal  vez  su  celo  por  la  unión  de  la  iglesia,  entonces  combatida  por 
el  cisma,  fué  la  que  mas  confirma  su  actividad  y  aptitud  para  los  negocios; 
pero  hasta  en  esto  hirió  el  espíritu  nacional  de  sus  súbditos,  que  á  su  des¬ 
cuido  atribuyeron  el  no  ser  declarado  único  y  verdadero  pontífice  el  ara¬ 
gonés  Benedicto  de  Luna,  á  cuyos  esfuerzos  mas  que  á  otra  cosa  debia  la 
corona  (125 ). 

(125)  Concédannos  nuestros  lectores  que  otra  vez  les  remitamos  al  citado  Tomicb, 
quien,  como  fué  contemporáneo,  debe  considerarse  espresion  de  la  opinión  general  de 
entonces:  fol.  70,  cap.  ia  —  «....E  lo  papa  seya  en  la  cadira  papal  [se  refiere  d  la  entre¬ 
vista  del  emperador  con  el  reí  de  Aragón  y  el  papa  Benedicto  de  Luna  en  Perpiñan)  é  los  car- 
dinals  é  altres  prelats  cascuns  staven  aseguts  segon  lur  grau,  de  que  lo  emperador  com 
viu  star  axi  lo  papa  li  feu  reverencia  é  honor  axi  com  lian  acostumat  de  fer  los  empe- 
radors  ais  papas,  é  agradas  molt  be  del  papa  é  de  sa  manera  é  sa-nctedat,  de  queus  dic 
que  si  lo  rey  de  nostra  nació  hagues  volgut  sostenir  un  patit  descarrec ,  lo  papa  é  lo  em- 
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La  historia  ha  dado  el  título  de  Sabio  á  su  primogénito  D.  Alfonso, 
que  le  sucedió  y  fué  en  Cataluña  el  IV  y  en  Aragón  el  V  de  este  nombre; 
y  si  una  conducta  siempre  meditada  ,  si  la  constancia  en  llevar  á  cabo 
grandes  empresas,  si  el  amor  á  las  letras  son  causas  bastantes  á  justifi¬ 
car  aquel  dictado,  pocos  príncipes  lo  llevan  con  tanta  justicia.  Tam¬ 
bién  en  los  primeros  años  de  su  gobierno  esperimentó  la  tibieza  de  sus 
vasallos  de  Cataluña ;  bien  que  supo  con  sus  buenas-  calidades  hacer 
que  perdiese  mucho  de  la  obstinación  pasada,  y  á  poco  pudo  entender 
en  la  espedicion  á  Cerdeña,  después  de  cuyo  brillante  écsito  pasó  á 
Córcega  y  Sicilia.  Entonces  comenzó  aquella  estraordinaria  celebridad 
suya,  que  llamó  á  sus  banderas  la  flor  de  la  caballería  y  le  sostuvo  aun 
en  los  mayores  contratiempos;  y  esta  misma  nombradla  escitó  á  la  rei¬ 
na  de  Ñapóles  Doña  Juana  á  implorar  su  auxilio ,  aviniéndose  á'  adoptarle 
por  hijo  y  declararle  sucesor  suyo  con  solemne  jura  de  toda  la  corte, 
que  se  celebró  á  16  de  Setiembre  de  1420.  Era  aquella  reina  mujer  de 
mucha  liviandad  y  de  un  ánimo  sobremanera  variable;  y  la  que  por  no 
sufrir  yugo  de.  ninguna  especie,  salvo  el  deshonesto  de  su  privado  el 
gran  senescal,  habia  perseguido  á  su  propio  esposo,  mal  debia  durar 
en  la  afición  al  adoptado  D.  Alfonso,  tanto  mas  cuanto  que  solo  le  im¬ 
pelieran  á  hacer  la  adopción  el  aprieto  en  que  la  pusieron  sus  contra¬ 
rios  los  del  bando  del  duque  de  Anjou.  Así  en  medio  de  las  fiestas  y 
justas  con  que  el  magnífico  monarca  aragonés  deslumbraba  las  demás 
cortes  de  la  cristiandad,  aquella  insconstante  mujer  iba  urdiendo  con 
su  senescal  y  demás  consejeros  la  trama  que  debia  echar  de  sus  esta¬ 
dos  á  D.  Alfonso,  al  paso  que  confederábase  con  sus  mismos  enemigos  los 
anjoinos,  y  procuraba  enemistar  al  aragonés  con  el  papa  y  el  duque 
de  Milán.  Atizaron  los  consejeros  el  odio  de  la  reina,  á  la  cual  persua¬ 
dieron  que  proyectaba  D.  Alfonso  llevarla  á  Cataluña  ;  y  evitando  ella 
entonces  la  compañía  de  su  adoptado ,  y  como  se  encerrase  en  cierta 
manera  en  su  castillo  de  Capuana ,  hubo  de  salir  á  plaza  su  mutua  des¬ 
confianza,  tanto  que  el  senescal  declaró  que  no  iria  á  los  castillos  Nuevo 
y  del  Ovo,  que  tenia  el  rey,  sin  un  salvo  conducto  firmado  por  él  mismo. 
Resueltos,  en  fin,  Doña  Juana  y  sus  validos  á  deshacerse  del  de  Aragón 
por  cualquier  medio,  aun  por  el  del  asesinato,  acordaron  ponerlo 
por  obra  cuando  fuese  él  á  visitar  á  la  reina.  Corría  entonces  el  mes 
de  abril  de  4423;  y  mientras  andaba  el  rey  entendiendo  en  los  prepa¬ 
rativos  de  una  justa  real  adornada  con  grande  aparato  así  de  galas  co- 

perador  foren  stats  de  bon  acort,  é  nous  penseu  que  lo  papa  fos  deposat  per  altra  rahó 
sino  per  poc  asforc  de  aquells  quil  devien  sostenir....» 
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mo  de  invenciones,  dióle  aviso  de  la  conspiración  su  secretario  Fran¬ 
cisco  de  Ariñó,  que  se  hallaba  de  embajador  en  Roma.  Disimuló,  y  es¬ 
piando  las  nociones  de  sus  enemigos,  supo  el  dia  en  que  debían  ejecu¬ 
tar  su  plan  ,  que  fue  á  25  de  mayo.  Pasó,  pues,  el  senescal  á  su  real  al¬ 
cázar  á  participarle  que  á  la  reina  importaba  su  presencia ;  y  mandando 
arrestarle,  montó  D.  Alfonso  á  caballo,  y  á  todo  correr  fuese  para  el  cas¬ 
tillo  de  Capuana,  donde  estaba  aquella.  Mas  no  pudo  esto  efectuarse  con 
tanta  celeridad  y  sigilo,  que  no  recibiese  la  reina  aviso  de  que  iban  á  pren¬ 
derla  por  un  propio  que  al  punto  le  envió  un  doméstico  florentin  Gaspar 
Polsana ,  que  acompañara  al  senescal ;  y  con  esto ,  tuvo  ella  tiempo  de 
apercibirse.  Y  muy  grande  fué  el  servicio  de  aquel  doméstico ,  pues  ape¬ 
nas  acabaran  de  echar  la  compuerta  á  la  torre ,  y  acudieran  los  solda¬ 
dos  á  las  almenas,  ya  el  rey  estaba  con  los  suyos  en  mitad  del  puente, 
donde  les  alcanzó  la  ballestería  de  la  muralla.  Desnudó  la  espada  D.  Al¬ 
fonso,  y  arremetió  el  primero  por  el  puente;  pero  envolviéndole  una  nu¬ 
be  de  flechas ,  y  siendo  herido  su  caballo ,  cierto  lo  pasara  mal,  á  no  acu¬ 
dir  á  prestarle  su  celada  Juan  de  Bardaxí,  que  sacó  de  aquel  acontecimien¬ 
to  una  muy  mala  herida. 

Húbose,  pues,  de  retirar  D.  Alfonso,  y  así  permanecieron  por  algu¬ 
nos  dias  ambos  adversarios ,  ella  encerrada  en  su  castillo  esperando  la 
llegada  de  Esforcia,  á  quien  participara  su  peligro,  y  él  requiriendo  á 
los  barones  de  su  bando  que  apercibiesen  sus  fuerzas,  y  refrenando  el 
pueblo  de  Ñapóles.  Llegó  por  fin  Esforcia;  y  saliendo  los  del  rey  á  dar¬ 
le  la  batalla ,  cuando  ya  la  fuga  de  sus  contrarios  les  prometia  la  vic¬ 
toria,  al  desparramarse  para  el  alcance  viéronse  de  repente  cercados  en 
lugares  angostos  y  escabrosos,  donde  no  pudo  maniobrar  la  caballería, 
que  era  su  principal  fuerza ,  y  tuvieron  que  cejar  ante  los  auxiliares  de 
la  reina.  Con  esto,  quedó  D.  Alfonso  reducido  á  encerrarse  en  los  cas¬ 
tillos  Nuevo  y  del  Ovo ,  al  paso  que  con  aquel  revés  abriéronse  las  puer¬ 
tas  de  Ñapóles  á  los  del  bando  anjoino.  Quiso  empero  la  suerte  que  en¬ 
tonces  estaba  navegando  con  rumbo  á  Ñapóles  para  traer  el  rey  á  Cata¬ 
luña  una  escuadra  de  treinta  velas,  compuesta  de  veinte  y  dos  galeras 
y  ocho  naves  gruesas ,  que  enviaba  á  sus  costas  el  principado ,  á  las  ór¬ 
denes  de  D.  Juan  Ramón  Folch,  conde  de  Cardona;  y  como  arribase 
al  puerto  de  Ñapóles  á  10  de  junio,  y  tuviese  D.  Alfonso  aprestada  su 
gente  para  tentar  un  combate  y  castigar  la  infidelidad  de  aquel  pueblo, 
concertó  el  ataque  con  el  almirante  y  con  los  capitanes  de  las  embar¬ 
caciones.  Rompiéronlo  con  grande  ímpetu  las  fuerzas  aragonesas,  y  ar¬ 
rollando  en  un  punto  á  los  que  estaban  delante  del  castillo  real,  entra— 
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ron  revueltos  con  ellos  por  la  puerta  de  la  ciudad,  apoderándose  los 
catalanes  de  la  primera  calle.  Dióse  el  asalto-por  tres  partes,  y  el  rey 
encargóse  de  embestir  por  la  marina  con  la  armada;  sobreviniendo  em¬ 
pero  la  noche  cuando  ya  los  aragoneses  señoreaban  buena  parte  de  la 
población,  cesó  el  ataque,  y  los  de  la  ciudad  pudieron  instar  á  Esfor— 
cia  á  que  volase  al  auxilio  de  la  reina.  Vino  este  al  dia  siguiente ,  mas 
solo  fué  para  presenciar  el  triunfo  de  D.  Alfonso,  que  no  pudo  im¬ 
pedir  él  con  todo  su  valor ,  de  que  hizo  gran  muestra  en  aquella  san¬ 
grienta  jornada,  en  la  cual  tuvo  cuatro  caballos  muertos.  Así  retiróse 
Doña  Juana  á  Aversa,  y  de  allí  á  Ñola,  donde  revocó  la  adopción  hecha 
en  favor  del  rey,  y  llamó  al  duque  de  Anjou,  recibiéndole  en  Aversa  con 
gran  fiesta  y  aparato,  y  adoptándole  en  lugar  del  destituido.  A  aquella  vic¬ 
toria  siguió  la  espedicion  de  Ischia,  á  cuyo  buen  écsito  contribuyó  de 
manera  el  rey,  no  solo  como  capitán  sino  también  como  soldado,  que 
andando  en  un  esquife  animando  á  los  que  atacaban  por  mar,  volcó 
el  bote ,  y  fué  él  á  fondo  armado  de  todas  piezas ,  de  donde  no  saliera  á 
no  socorrerle  los  suyos.  Pero  los  negocios  le  llamaban  á  sus>  estados  de 
Aragón;  y  dejando  de  lugar  teniente  en  Nápoles  al  infante  D.  Pedro, 
hízose  á  la  vela  á  15  de  octubre  de  aquel  año.  A  su  paso  quiso  ofender 
al  de  Anjou  en  una  de  sus  mejores  posesiones;  y  reunidas  las  mas  naves 
que  pudo  tras  la  tormenta  que  las  dispersara,  acometió  el  puerto  de 
Marsella,  que  como  era. angosto  en  su. entrada  y  se  cerraba  con  una  ca¬ 
dena,  burló  las  primeras  acometidas;  por  lo  cual  mandó  el  rey  que  to¬ 
masen  tierra  cuatro  compañías,  y  poniéndose  al  frente  de  ellas,  tanto 
combatió  la  torre  de  donde  salía  la  cadena ,  que  los  de  dentro  se  die¬ 
ron  á  partido  con  condición  de  no  entregar  la  torre  sino  cuando  estu¬ 
viese  rendida  la  población.  Corrieron,  pues,  los  soldados  á  apoderarse 
de  un  buque  sin  remos  que  habia  en  el  puerto,  y  procurándoselos  y 
tomando  luego  otras  dos  naves,  rindieron  todas  las  que  allí  estaban  ;  de 
manera ,  que  sin  romper  lo  que  atajaba  la  entrada ,  eran  ya  dueños  del 
puerto  los  aragoneses.  Pero  cerró  en  esto  la  noche;  juntó  el  rey  con¬ 
sejo  de  capitanes,  y  desoyendo  la  opinión  contraria  del  conde  de  Cardo¬ 
na  ,  dictada  por  la  mas  laudable  prudencia ,  adoptó  la  arrojada  resolu¬ 
ción  de  Juan  de  Cabrera,  que  fué  de  sentir  no  se  debía  dar  lugar  que  el 
enemigo  se  recobrase  del  espanto,  ni  malograr  el  ardimiento  y  entusias¬ 
mo  de  la  tropa.  Arremetieron,  pues,  las  galeras  con  ímpetu  contra  la  ca¬ 
dena,  que  rompióse  y  les  abrió  paso  hácia  el  muelle,  donde  echaron  su 
gente  á  tierra  ,  trabándose  entonces  la  lucha  en  la  ciudad ,  al  resplandor 
de  las  llamas  que  arruinaban  los  edificios  mas  vecinos. á  la  playa.  Pero 

é 

Sea - — - - — ■ — - - - 


© 


(  289  ) 

entre  el  furor  y  estruendo  del  combate  y  el  desorden  del  saqueo,  no  des¬ 
mintió  D.  Alfonso  su  generosidad  y  gallardía,  pues  nombró  algunos  prin¬ 
cipales  caballeros  que  custodiasen  las  mujeres  que  se  habían  refugiado  á 
los  templos,  y  les  devolvió  benignamente  el  oro  y  joyas  que  habian  lo¬ 
grado  salvar  del  saco  y  rapacidad  de  los  soldados,  y  que  le  ofrecian 
en  agradecimiento  á  la  protección  que  á  su  honestidad  concediera.  Fué 
esta  acción  un  sábado  19  de  noviembre,  y  en  ella  dió  D.  Alfonso  el 
tercer  relevante  testimonio  de  su  valor,  cuyas  primeras  pruebas ,  ade¬ 
mas  de  las  guerras  de  Cerdeña ,  Córcega  y  Ñapóles,  presenciára  el  cas¬ 
tillo  de  Capuana  y  la  toma  de  Ischia.  Continuó  empero  su  viage  entre 
los  rigores  del  invierno  que  le  asaltó  con  recios  temporales;  y  haciendo 
un  leve  alto  en  Barcelona,  aportó  á  Valencia,  en  cuya  catedral  colgó  la 
cadena  de  Marsella,  y  depositó  dos  años  después  el  cuerpo  de  San  Luis, 
obispo  de  Tolosa,  que  los  soldados  habian  recogido  de  entre  las  llamas  du¬ 
rante  la  refriega ,  y  que  el  rey  llevara  en  su  capitana  como  la  mas  rica 
joya  del  triunfo. 

Aguardábanle  en  sus  estados  graves  cuidados  y  negocios,  que  por  mu¬ 
chos  años  le  trajeron  ocupado ,  y  en  que  sobresalió  tanto  su  consejo  como 
en  las  armas  su  valor  y  fortuna.  Reinaba  en  Castilla  D.  Juan  II,  ó  mas 
bien  su  valido  D.  Alvaro  de  Luna ;  y  como  es  raro  que  favores  de  prín¬ 
cipes  no  engendren  discordia  y  dén  lugar  á  la  envidia ,  andaba  la  corte  re¬ 
vuelta  ,  cabiéndoles  no  poca  parte  de  ello  á  los  turbulentos  hermanos  del 
rey  de  Aragón  D.  Juan,  rey  de  Navarra,  y  D.  Enrique.  No  seguiremos  el 
curso  de  aquellas  intrigas  y  disturbios;  no  pintaremos  la  corrupción  de 
la  corte  de  Castilla  ,  ni  la  desmoralización  de  los  pueblos  de  las  fronte¬ 
ras,  ni  las  continuas  amenazas  de  guerra  entre  deudos  y  compatricios; 
semejante  tarea  ni  atañe  á  nuestro  objeto,  ni  es  para  borroneada  en  unos 
apuntes. 

Entretanto  las  cosas  de  Nápoles  resentíanse  de  la  ausencia  del  rey  ,  y 
mas  que  todo  de  la  insconstancia  y  perfidia  de  los  capitanes  italianos,  que 
en  aquella  época  escandalizaron  la  Europa.  Ayudados  de  los  genoveses  y 
del  duque  de  Milán,  volvieron  los  del  bando  de  Anjou  á  mover  guerra; 
apoderáronse  de  Gaeta,  á  cuyo  socorro  no  quiso  acudir  el  aventurero 
Braccio,  que  estaba-á  las  órdenes  del  rey.;  y  gracias  á  la  traición  de  otro 
gefe  Jacoho  Caldora,  perdieron  los  aragoneses  la  ciudad  de  Nápoles, 
quedando  en  su  poder  los  solos  castillos  Nuevo  y  del  Ovo.  Reducido  el 
infante  D.  Pedro,  que  tenia  el  mando  de  ellos,  á  los  últimos  apuros, 
arribó  felizmente  delante  de  Nápoles  la  armada  catalana  á  las  órdenes 
de  D.  Fadrique  de  Aragón,  conde  de  Luna,  hijo  del  difunto  rey  Don 
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Martin  de  Sicilia,  nieto  de  D.  Martin  el  Humano ,  y  uno  de  los  compe¬ 
tidores  á  la  corona  cuando  la  muerte  de  éste.  Enviábala  el  rey,  no  tan¬ 
to  para  socorrer  á  D.  Pedro,  como  para  dar  favor  á  los  Fregosos , -ene¬ 
migos  del  de  Milán  en  la  señoría  de  Génova.  Encargándose,  pues,  del 
mando  de  ella  el  infante,  pasó  á  combatir  los  estados  de  los  genoveses; 
pero  como  temeroso  el  duque  de  Milán  volvió  á  anudar  la  rota  confedera¬ 
ción  con  D.  Alfonso,  no  pasó  la  espcdicion  de  las  primeras  victorias  que 
señalaron  las  sabias  disposiciones  del  infante.  Ya  en  esto  andaba  la  mano 
del  rey,  que  con  enviar  por  capitán  de  aquella  armada  á  D.  Fadrique,  le 
separaba  del  teatro  de  las  intrigas  de  Castilla  donde  podia  desempeñar 
uno  de  los  primeros  papeles,  y  traspasando  luego  el  mando  á  D.  Pedro  le 
quitaba  los  medios  de  formar  algún  proyecto  en  Sicilia,  que  en  cierto 
modo  podia  considerarse  herencia  suya,  pues  era  hijo  del  último  de  sus 
reyes.  Pero  era  llegada  la  hora  en  que  D.  Fadrique  debia.  arrojar  la  más¬ 
cara  con  que  por  tanto  tiempo  disimulára  su  resentimiento,  y  la  enemis¬ 
tad  de  D.  Alfonso  y  sus  hermanos  con  el  rey  de  Castilla  dióle  ocasión  de 
tratar  con  este.  Presintió  el  monarca  aragonés  los  secretos  compromisos 
del  de  Luna ,  y  usando  de  gran  benignidad  hízole  reiteradas  ofertas  de 
acrecentar  su  estado,  á  que  negándose  constantemente  D.  Fadrique,  sa¬ 
lióse  escondidamente  de  Tortosa  donde  residia  la  corte,  por  noviembre 
de  1429,  y  se  encerró  en  su  castillo  de  Chodes.  Quiso  el  rey  evitar  su  rui¬ 
na ;  pero  el  desatinado  mancebo  alzó  el  estandarte  de  la  rebelión,  y  perdi¬ 
dos  sus  estados,  tuvo  que  refugiarse  á  Castilla,  de  donde  hizo  cruel  y  con¬ 
tinua  guerra  á  los  infantes. 

Entretanto  las  cosas  de  Nápoles  iban  disponiéndose  á  favor  de  Don 
Alfonso.  El  gran  senescal,  que.no  sufría  compañero  en  el  mando,  abor¬ 
recía  ya  al  duque  de  Anjou ,  y  temiendo  no  se  le  anticipasen  los  gran¬ 
des  barones  que  ya  trataban  de  pasar  al  servicio  del  rey,  ofrecióse  á 
este  suplicándole  echase  en  olvido  lo  pasado ;  cuyo  ejemplo  siguieron  la 
reina  Doña  Juana,  llevada  de  su  natural  inscontancia,  y  el  papa  Mar¬ 
tin  IV.  Con  todo,  la  muerte  de  éste,  y  el  ascenso  de  Eugenio  IV  al  solio 
pontificio ,  atajaron  un  tanto  el  curso  de  estos  prósperos  sucesos ;  pero 
asentada  la  tregua  entre  Castilla,  Aragón  y  Navarra,  puso  el  rey  en  orden 
la  armada  que  pudo  en  Valencia  y  en  Barcelona,  zarpó  de  esta  á  23  de 
mayo  de  1452,  y  enderezó  su  rumbo  á  Sicilia.  Allí  se  le  agregaron  otras 
sesenta  naves,  teniendo  de  este  modo  reunidas  bajo  de  su  mando  mas 
de  cien  embarcaciones,  y  viéndose  ya  poderoso  por  mar,  como  sagaz 
conocedor  de  las  cosas ,  quiso  antes  -de  trabajar  en  la  conquista  de  Ná¬ 
poles  hacer  alarde  de  sus  fuerzas  en  una  espedicion  que,  al  paso  que 
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lo  granjease  mayor  renombre,  impusiese  respeto  y  llenase  de  espanto 
á  sus  enemigos.  Así  resolvió  hacer  guerra  al  rey  de  Túnez,  y  arriban¬ 
do  á  15  de  Agosto  delante  de  la  isla  de  Gerbes,  cortóle  las  comuni¬ 
caciones  con  el  continente,  ganando  el  puente  que  con  este  la  enlazaba; 
y  como  el  rey  berberisco,  que  estaba  á  dos  jornadas  de  allí,  supiese  la 
llegada  de  la  escuadra  aragonesa,  envió  á  suplicar  á  Don  Alfonso  que  le 
esperasG ,  si  no  temia  medir  con  él  sus  fuerzas ,  á  lo  que  accedió  el  de 
Aragón ,  que  con  ello  acrecentó  su  fama  de  bueno  y  leal  caballero.  Cum¬ 
plió  el  tunecino  su  palabra.,  y  asentando  y  fortificando  terriblemente 
sua  reales  á  vista  del  rey,  destacó  varias  partidas  á  escaramuzar,  mien¬ 
tras  esperaba  el  dia  de  la  acción  general,  que  fué  un  lunes  l.°  de  se¬ 
tiembre.  Pero  como  el  sol  señalaba  ya  la  hora  de  medio  dia ,  y  no  es¬ 
taba  aun  desembarcada  toda  la  gente  de  Don  Alfonso,  cansado  el  moro 
de  la  tardanza,  puso  en  movimiento  su  ejército  y  rompió  el  ataque:  al 
verlo,  salieron  los  sitiados  de  la  isla  y  acometieron  por  su  parte  á  los 
aragoneses,  que  estrechados  entre  dos  fuerzas  y  embarazados  con  la  ma¬ 
niobra  del  desembarco  se  vieron  en  uno  de  los  mayores  apuros  que 
puede  ofrecer  la  guerra.  Era  imposible  la  retirada;  y  abandonando  la 
defensiva,  al  grito  de  S.  Jorge,  cargaron  á  los  moros  con  tal  furia,  que 
llevándolos  arrollados  hasta  los  reales,  saltaron  con  ellos  la  primera  lí¬ 
nea  de  fortificación,  y  arrojándolos  sucesivamente  de  otras  tres  trincheras, 
tras  un  combate  sangriento  y  horrible  apoderáronse  de  la  quinta  don¬ 
de  estaba  el  rey  de  Túnez.  Desbandáronse  aterrados  los  tunecinos,  sal¬ 
vándose  su  rey  tan  á  duras  penas,  que  perecieron  todos  los  que  le  ayuda¬ 
ron  á  montar  á  caballo;  siguieron  los  aragoneses  el  alcance  por  espacio  de 
tres  millas ,  y  recogieron  un  botin  inmenso  en  las  tiendas  de  los  africa¬ 
nos.  Valióle  al  rey  esta  victoria  la  posesión  de  Gerbes,  los  ricos  despo¬ 
jos  del  enemigo,  entre  los  cuales  habia  la  magnífica  tienda  del  de  Túnez 
y  veinte  y  dos  piezas  de  artillería,  y  sobre  todo  la  gran  fama  de  su  valor 
y  poder,  que  se  estendió  por  toda  la  Italia  y  dió  mayor  autoridad  á  sus 
cosas. 

Apenas  llegado  á  Sicilia,  hallóse  con  que  el  papa  Eugenio  solicitaba 
su  amistad  contra  los  comunes  de  Venecia  y  Florencia  y  el  duque  de 
Milán :  á  esta  agradable  novedad  siguióse  la  desgracia  del  gran  se¬ 
nescal  de  Ñapóles  para  con  la  reina  Doña  Juana,  desgracia  motivada  por 
la  envidia  de  los  demás  cortesanos,  por  el  odio  que  le  profesaba  la  duque¬ 
sa  de  Sesa ,  grande  amiga  de  la  reina,  y  mas  que  todo  por  su  orgullo  in¬ 
soportable  con  esta;  y  como  despechado  de  que  Doña  Juana  le  negase  al¬ 
gunos  estados  que  pretendía  su  ambición  insaciable,  profiriese  contra 
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ella  ciertas  espresiones  indecorosas  y  atentatorias  á  la  magestad  real,  ins¬ 
tigada  de  los  demás  cortesanos,  vino  ella  en  prenderle.  Pero  sus  ene¬ 
migos  habían  resuelto  su  muerte,  que  le  dieron  al  asegurarse  de  su 
persona;  bien  que  tuvieron  que  cohonestar  esta  acción  con  la  supues¬ 
ta  resistencia  del  senescal  al  acto  de  ponerle  preso  ,  que  tanto  mostró 
dolerse  de  ello  Doña  Juana ;  y  arrestados  todos  los  parientes  del  difunto, 
la  duquesa  de  Sesa,  que  era  muy  aficionada  al  rey  de  Aragón,  impi¬ 
dió  que  el  de  Anjou  dejase  la  Calabria  y  acudiese  á  Nápoles  á  apode¬ 
rarse  del  mando.  Al  punto  pusiéronse  de  acuerdo  con  Don  Alfonso  mu¬ 
chos  de  los  grandes  barones  del  reino,  particularmente  el  príncipe  de 
Taranto  y  el  de  Salerno ;  mas  escusando  el  rey  confiar  á  las  armas  la 
pronta  solución  de  aquel  negocio,  y  trabajando  con  suma  sagacidad  y 
prudencia  en  atraerse  el  favor  de  sus  mismos  enemigos,  alcanzó  que 
Doña  Juana  revocase  la  adopción  del  de  Anjou  y  revalidase  la  suya ,  con 
la  condición  empero  de  que  no  entrase  en  Nápoles  sino  llamado  por  ella, 
firmándose  la  nueva  adopción  á  4  de  abril  de  1433.  Mas  al  siguiente 
año,  como  se  hallase  Doña  Juana  gravemente  enferma,  y  no  pudiendo  su 
ánimo  veleidoso  mantenerse  por  mucho  tiempo  en  lo  que  primero  re¬ 
solvió  ,  comenzó  á  dar  oidos  á  los  cortesanos  del  bando  anjoino ,  que 
la  indujeron  á  que  llamase  y  confiase  al  duque  de  Anjou  el  mando  del 
reino.  Asiéndose  con  gusto  de  esta  proposición,  desoyó  las  respetuosas 
embajadas  que  Don  Alfonso  le  enviaba  al  intento,  y  autorizó  la  guerra 
contra  el  príncipe  de  Taranto,  que  por  la  deserción  de  uno  de  sus  ca¬ 
pitanes  tuvo  que  pedir  socorro  al  rey,  el  cual  firmó  con  sus  enviados  nue¬ 
vo  tratado  de  alianza,  dejando  el  rompimiento  de  la  guerra  para  cuan¬ 
do  quedase  sentada  la  tregua  entre  Aragón  y  Castilla.  Entretanto  el  du¬ 
que  de  Anjou  y  el  capitán  Jacobo  Caldora  por  orden  de  la  reina  inva¬ 
dieron  los  estados  del  de  Taranto,  que,  á  pesar  de  su  heroica  defensa 
contra  fuerzas  tan  crecidas,  no  pudo  impedir  la  toma  de  muchas  de 
sus  plazas ,  bien  que  el  fin  de  aquella  guerra  vengóle  sobradamente; 
pues  como  siendo  ya  entrado  el  invierno  y  fatigado  de  aquella  traba¬ 
josa  campaña  se  retirase  el  duque ,  enfermó  gravemente  y  fué  á  morir 
al  castillo  de  Cosencia  á  mediados  de  noviembre  de  aquel  año  1434. 
Sintió  grandemente  Doña  Juana  este  infeliz  suceso,  y  aunque  tarde  acom¬ 
pañó  con  tan  notables  muestras  de  pesadumbre  el  elogio  de  las  virtu¬ 
des  del  difunto,  que  pareciéndole  poco  las  públicas  demostraciones 
del  luto  en  los  vestidos  y  en  los  demás  usos  de  la  corte  ,  no  perdonó 
cuantas  en  voces,  acciones  y  plañidos  puede  hacer  una  mujer  deses¬ 
perada:  tan  estremada  fué  en  todo,  y  tanto  la  huella  del  vicio  borrara 
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de  aquel  corazón  los  principios  de  cordura,  buena  fé  y  honor,  únicos 
que  pueden  trazarnos  una  conducta  firme ,  segura  y  constante  entre  los 
azares  de  la  vida.  Aprovechóse  en  esto  el  príncipe  de  Taranto  del  orgu¬ 
llo  y  loca  alegría ,  que  al  envidioso  Caldora  le  inspiró  la  muerte  del 
duque  y  que  motivaron  que  no  prosiguiese  la  conquista  ;  y  en  poco  menos 
de  un  mes  recobró  todo  lo  que  había  perdido.  Por  fin  tras  una  vida  tur¬ 
bulenta  y  no  la  mas  honrosa,  á  2  de  febrero  de  1435  pasó  la  reina  Doña 
Juana  á  dar  cuenta  á  Dios  de  sus  acciones,  que  la  posteridad  ha  condena¬ 
do  acá  en  la  tierra;  y  revocando  al  morir  la  adopción  de  D.  Alfonso,  y 
nombrando  para  que  le  sucediese  en  el  reino  de  Ñapóles  á  René  de  Anjou, 
hermano  y  heredero  del  difunto  duque,  á  la  sazón  prisionero  del  de  Bor- 
goña ,  legó  á  la  trabajada  Italia  nuevos  trabajos  y  nuevas  guerras  que, 
salvo  el  feliz  y  pacífico  intervalo  que  el  medio  dia  de  ella  debió  al  genio 
del  grande  Alfonso,  prolongáronse  con  inmenso  derramamiento  de  sangre 
hasta  la  paz  Crepy  firmada  en  1544. 

Al  recibir  en  Mesina  la  noticia  del  fallecimiento  de  Doña  Juana,  envió 
el  rey  al  príncipe  de  Taranto  algunas  fuerzas  mandadas  por  D.  Juan  de 
Veintemilla ,  y  no  pudiendo  llevar  á  cabo  su  proyectada  confederación 
con  el  duque  de  Milán  ,  á  petición  de  los  principales  barones  del  reino 
de  Ñapóles  hízose  á  la  vela  para  allá  ,  llevando  consigo  á  sus  hermanos 
D.  Juan  rey  de  Navarra,  y  D.  Enrique,  que  habian  venido  de  España 
para  tratar  con  el  rey  de  sus  diferencias  con  Castilla  ,  y  quedando  en 
Sicilia  el  infante  D.  Pedro  ocupado  en  disponer  el  resto  de  la  armada. 
En  Capua  recibió  los  homenages  de  los  señores  sus  amigos;  y  reuniendo 
un  lucido  ejército,  aunque  con  pocas  naves  de  guerra,  pasó  á  poner 
cerco  á  Gaeta,  donde  mandaban  un  capitán  genovés  y  otro  del  de  Mi¬ 
lán.  Gracias  á  la  buena  defensa  de  estos,  tanto  duró  el  asedio,  que  pu¬ 
dieron  el  duque  de  Milán  y  los  genoveses  aprestar  una  buena  escuadra 
para  socorrerles,  y  como  á  pesar  de  los  reiterados  avisos  de  D.  Alfonso 
permaneció  el  infante  D.  Pedro  en  Mesina  con  la  mayor  parte  de  las 
galeras,  con  solas  las  que  estaban  en  el  cerco  hubo  el  rey  de  presentar 
batalla  á  los  genoveses ,  que  dieron  vista  á  su  campo  á  primeros  de 
agosto.  Montó  D.  Alfonso  una  de  las  naves ,  y  siguiendo  su  ejemplo 
todos  los  varones  y 'caballeros ,  embarcáronse  como  si  fueran  á  fiesta  y 
á  gozar  de  cierta  victoria ,  gente  de  gala  y  corte  (Zurita),  inesperta  en  las 
cosas  de  la  mar,  que  embarazaron  las  maniobras,  y  trastornaron  el 
orden  de  batalla  ,  tomando  por  huida  de  los  enemigos  lo  que  solo  era 
ardid  paro  ganar  el  viento.  Dióse  combate  á  5  de  agosto  de  aquel  año 
1435  á  la  vista  de  Ponza  ,  y  fué  la  mayor  derrota  que  jamás  hubie— 
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sen  sufrido  las  armas  aragonesas,  pues  sin  contar  la  pérdida  de  casi  to¬ 
dos  los  buques  quedaron  prisioneros  en  nombre  del  duque  de  Milán  el 
rey,  sus  hermanos  D.  Juan,  rey  de  Navarra  ,  y  D.  Enrique,  y  toda  la 
nobleza  y  corte  que  asistian  al  cerco  de  Gaeta,  y  en  que  se  contaban 
los  nombres  mas  ilustres  de  los  reinos  de  Ñapóles,  Sicilia,  Aragón, 
Valencia,  Cataluña  y  Castilla.  Entonces  fue,  si  no  mienten  las  crónicas, 
cuando  la  famosa  campana  de  Velilla  tocó  por  sí  misma  la  víspera  de 
la  batalla  como  pronosticando  la  derrota;  caso  singular,  sobre  el  cual 
el  analista  aragonés,  después  de  referirlo  como  tradición,  añade:  «  cosa  á 
que  cada  cual  podrá  dar  el  crédito  que  bien  le  pareciere,  pues  de  mí  puedo 
afirmar  que  si  lo  viese ,  como  hay  muchas  personas  de  crédito  que  lo  han 
visto  ,  pensaría  ser  ilusión.  » 

La  Italia,  ó  mas  bien  la  Europa  entera,  admiró  entonces  el  raro  ejem¬ 
plo  de  caballería  y  magnanimidad  que  daban  á  todos  los  príncipes  un 
rey  cautivo  y  vencido,  y  un  duque  su  dueño  y  vencedor;  y  si  en  el  uno 
sobresalían  la  serenidad,  presencia  de  ánimo,  jamás  desmentida  con¬ 
fianza  en  sucesos  mas  prósperos,  y  noble  magestad  en  sus  palabras 
y  acciones  que  hacia  respetar  á  los  demás  su  propia  desgracia ,  dió  el 
otro  tan  rara  muestra  de  cortesanía  ,  generosidad  y  delicadeza  ,  que  la 
historia  lo  recuerda  con  complacencia  cuantas  veces  la  fortuna  derriba 
y  pone  á  un  soberano  en  manos  de  su  enemigo.  ¡Qué  entrada  la  de  Mi¬ 
lán!  ¡qué  ceremonial  y  qué  acompañamiento  de  córte,  para  disfrazar  el 
» 

cautiverio  con  las  galas  y  la  etiqueta  !  Fuese  la  mutua  amistad  que  se 
cobraron  el  rey  y  el  duque,  fuese  la  finura  con  que  aquel  supo  persua¬ 
dir  al  de  Milán  el  peligro  que  corria  la  Italia  de  que  con  aquella  derro¬ 
ta  suya  entrase  á  esclavizarla  la  casa  de  Francia  si  René  se  alzaba  con 
Nápoles ,  empezaron  á  tratar  de  la  libertad  de  D.  Alfonso,  dándosela 
entretanto  el  duque  á  D.  Juan,  rey  de  Navarra,  que  pasó  después  á 
Aragón  con  poderes  de  lugarteniente.  Poco  tardó  el  generoso  duque  en 
devolvérsela  también  al  rey  y  á  cuantos  hubo  en  su  poder ,  confede¬ 
rándose  al  mismo  tiempo  tan  estrechamente  con  su  nuevo  amigo  ,  que 
le  prometió  constante  ayuda  hasta  la  total  conquista  del  reino  de  Ná— 
poles,  ofreciéndole  á  él  D.  Alfonso  valerle  contra  todos  sus  enemigos, 
incluso  el  papa.  Al  saberlo  el  común  de  Génova ,  negó  la  obediencia 
al  de  Milán ;  y  como  casi  todos  los  caballeros  presos  en  el  combate  de  Pon- 
za  habían  sido  encerrados  en  las  fortalezas  de  la  señoría,  pidióles  esta  por 
su  rescate  general  setenta  mil  ducados.  Entre  tanto  no  estaba  ocioso  el 
infante  D.  Pedro,  que  andaba  renovando  las  relaciones  con  los  napo¬ 
litanos  del  bando  aragonés,  y  se  apoderó  de  Gaeta,  adonde  poco  des— 
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pues  acudió  el  rey  con  la  gente  de  armas  que  reclutára  en  Lombardía  ,  es¬ 
tableciendo  allí  el  cuartel  general,  y  organizando  su  ejército.  El  infan¬ 
te,  que  en  esta  ocasión  mostró  tal  vez  mas  ardimiento  del  que  á  los  in¬ 
tereses  del  rey  convenia,  se  apoderó  de  Terracina,  que  era  de  la  igle¬ 
sia  ;  y  si  bien  de  ello  recibió  Don  Alfonso  notable  disgusto,  no  por  esto 
dejó  el  papa  Eugenio  de  declararse  su  mas  encarnizado  enemigo.  Al 
mismo  tiempo  en  las  cortes  generales  de  Monzon  probaban  los  aragone¬ 
ses  y  catalanes  cuán  dispuestos  estaban  á  servir  al  rey,  ofreciendo  aque¬ 
llos  socorrerle  con  doscientos  mil  florines,  que  fue  el  donativo  mas  es- 
traordinario  de  que  hubiese  memoria,  y  estos  con  una  buena  armada  apa¬ 
rejada  en  breves  dias,  servicio  que  por  su  prontitud  y  por  ofrecerse 
primero  que  el  de  los  aragoneses,  fué  tal  vez  mayor  y  de  mas  provecho 
que  el  donativo.  Por  fin  apurados  todos  los  medios  de  traer  el  papa  á 
conciliación  ,  movió  Don  Alfonso  sus  gentes  de  Cápua  á  últimos  de  no¬ 
viembre  de  1436,  y  empezó  la  campaña  apoderándose  de  muchas  for¬ 
talezas  enemigas ,  de  la  ciudad  y  principado  de  Salerno ,  y  de  toda  la 
costa  del  ducado  de  Amalfi ,  quedando  de  este  modo  la  ciudad  de  Ña¬ 
póles  reducida  á  tan  grandes  apuros,  que  el  papa  creyó  llegado  el  caso 
de  acudir  á  su  ausilio.  Instó  para  ello  á  los  florentinos  y  venecianos; 
y  cediendo  por  fin  á  las  súplicas  de  la  animosa  duquesa  de  Anjou  ,  que 
mandaba  en  Ñapóles  por  estar  preso  su  marido  en  poder  del  duque  de 
Borgoña ,  envió  con  un  lucido  ejército  de  veteranos  el  patriarca  de  Ale¬ 
jandría,  que  entró  en  el  reino  de  Ñapóles  por  el  mes  de  abril  de  1437, 
reuniéndosele  luego  Antonio  Caldora.  En  las  primeras  acciones  mostró¬ 
se  la  suerte  favorable  á  las  armas  del  rey ,  que  derrotaron  á  los  que  de 
Ñapóles  iban  á  juntarse  con  el  patriarca,  y  después  sorprendieron  de 
noche  con  grande  estrago  el  campo  de  Jacobo  Caldora  ;  pero  cuando, 
merced  á  las  sabias  operaciones  ,  del  monarca  aragonés  ,  quedaba  el  ejér¬ 
cito  pontificio  cogido  entre  el  de  este  y  el  del  príncipe  de  Taranto,  sacan¬ 
do  el  legado  fuerzas  de  su  desesperada  posición  acometió  á  toda  furia  y 
prisa  al  del  príncipe,  que  quedó  preso  tras  la  mas  completa  derrota,  de¬ 
sertando  después  de  la  causa  del  rey,  y  dándose  por  vasallo  de  la  iglesia 
para  alcanzar  su  libertad.  Perdió  con  esto  Don  Alfonso  uno  de  sus  mas 
poderosos  aliados,  y  para  llenar  el  vacío  que  dejaba,  entabló  negociacio¬ 
nes  con  el  príncipe  de  Salerno,  con  quien  se  firmó  la  concordia  en  Gae— 
ta  á  16  de  setiembre.  Fué  el  papa  el  mas  temible  enemigo  que  tuvo  el  de 
Aragón  en  aquella  empresa  ;  y  mucho  acreditó  este  su  prudencia  en  guar¬ 
dar  el  respeto  debido  al  vicario  do  Cristo,  al  mismo  tiempo  que  movía 
sus  armas  contra  el  señor  temporal  que  tan  osadamente  invadió  sus  es— 
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tados,  y  cuyo  general  y  representante,  también  eclesiástico,  no  dejó 
en  aquella  guerra  gran  fama  de  buena  fé  y  de  delicadeza.  En  efecto,  avi¬ 
niéndose  el  rey  y  el  legado  á  una  determinada  tregua,  durante  la  cual 
obligóse  además  el  último  á  no  tomar  á  su  sueldo  á  ninguno  de  los  Caldo- 
ras;  no  solo  no  cumplió  lo  jurado,  concertándose  con  Jacobo  uno  de 
ellos  ,  sino  que  juntando  su  gente  á  la  de  este,  á  favor  de  una  marcha 
forzada  y  muy  secreta  cayó  sobre  el  campo  de  Don  Alfonso  ,  que  solo  de¬ 
bió  su  salvación  á  un  aviso  que  tuvo  pocos  momentos  antes;  bien  que, 
desconfiando  poco  después  de  sus  mismos  amigos ,  pagó  el  patriarca 
legado  lo  merecido  por  tan  escandalosa  violación  de  la  tregua ,  tenien¬ 
do  que  fugarse  en  un  navio  ,  abandonado  ya  por  sus  soldados,  que  se 
pasaron  al  servicio  de  Jacobo  Caldora  ,  en  cuyo  poder  cayó  todo  su  te¬ 
soro.  Corría  entonces  el  año  1458,  y  por  el  mes  de  abril  súpose  la  ida 
á  Ñapóles  de  René  ,  que  por  fin  recobrara  la  libertad  ,  y  mancomunán¬ 
dose  con  Caldora,  hizo  al  rey  una  guerra  activa  y  porfiada,  entre  cu¬ 
yos  azares  no  es  raro  hallar  rasgos  de  singular  cortesía.  En  aquella  cam¬ 
paña  esperimentó  también  Don  Alfonso  la  veleidad  y  mala  fé  de  los  mag¬ 
nates  italianos,  que  sin  ningún  escrúpulo,  según  el  vaivén  de  los  su¬ 
cesos,  rompian  sus  juramentos;  y  uno  hubo  entre  ellos,  y  fué  Baltasar 
de  la  Ratta,  conde  de  Caserta,  que  en  menos  de  dos  años  mudó  cinco 
veces  de  bandera,  pudiendo  afirmarse  que  los  mismos  capitanes  aven¬ 
tureros  mas  guerreaban  por  su  provecho  que  por  cumplir  sus  compro¬ 
misos  con  aquel  á  cuyo  servicio  estaban.  Pero  la  fortuna  sonreia  á  la 
gran  prudencia  con  que  Don  Alfonso  conducia  aquella  campaña;  dueño 
él  de  lo  mas  importante  del  pais ,  quedaban  los  enemigos  encerrados 
y  obligados  á  andar  errantes  por  el  Abruzo;  y  habiéndoles  también  roto 
la  escuadra,  creyó  que  era  ya  tiempo  de  sitiar  la  capital,  asaz  falta  de 
provisiones,  desamparada  de  los  principales  ciudadanos,  y  sin  cabeza 
que  cuidára  de  su  regimiento,  y  así  puso  el  cerco  por  mar  y  tierra  á  20 
de  setiembre  de  aquel  año.  Mas  aquella  empresa  debia  costarle  uno 
de  sus  mas  dulces  objetos;  pues  á  17  de  octubre,  yendo  el  valiente  in¬ 
fante  Don  Pedro  á  la  parte  de  los  reales  donde  mandaba,  alcanzóle  en  la 
cabeza  un  tiro  de  lombarda  ,  que  puso  fin  á  su  gloriosa  carrera  ,  á  los 
veinte  y  siete  años  de  su  edad,  con  tanto  dolor  del  rey,  que  al  mirarle 
cadáver  lloró  y  bendiciéndole  dijo:  Dios  le  perdone  ,  hermano  mió ,  que  otro 
placer  esperaba  de  ti  que  verte  de  esta  manera  muerto;  sea  Dios  loado ,  que 
hoy  murió  el  mejor  caballero  que  salió  de  España!  Resuelto  empero  á  no 
levantar  la  mano  del  cerco.,  y  desoyendo  cuantas  proposiciones  se  le 
hacían  por  el  de  Francia  y  por  el  papa  acerca  de  componer  amistosa— 
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mente  la  contienda,  lo  que  en  lenguage  diplomático  equivale  á  dar 
tiempo  al  caído  para  levantarse;  hubiera  indudablemente  conquistado 
la  capital,  á  no  oponerse  á  ello  la  flojedad  de  los  barones  italianos  par¬ 
ticularmente  del  príncipe  de  Taranto,  otra  vez  reconciliado  con  el  rey, 
y  del  conde  de  Ñola  ,  que  no  deseaban  el  triunfo  decisivo  de  uno  de  los 
competidores,  y  estorbaban  la  victoria  para  seguir  sobrenadando  entre 
las  oleadas  de  la  guerra,  y  acomodando  las  velas  á  todos  los  vientos  fa¬ 
vorables.  Así  hubo  el  rey  de  levantar  su  campo  é  irse  á  Capua,  donde 
apercibiendo  sus  fuerzas  á  principios  del  siguiente  año  1439,  volvió  á 
entrar  en  campaña  contra  Rene  ,  que  también  reparara  las  suyas.  Pasó¬ 
se  lo  mas  de  ella  en  negociaciones,  que  movían  el  papa  y  el  de  Francia, 
y  como  hubiesen  los  enemigos  sitiado  el  castillo  Nuevo  ó  Castelnovo  de 
Ñapóles ,  acudiendo  el  rey  á  darle  socorro  cuando  estaba  ya  en  los  úl¬ 
timos  apuros,  é  impidiéndole  meter  en  él  refuerzo  el  duque  René  ,  rin¬ 
dióse  la  fortaleza  por  el  mes  de  agosto,  aunque  quedó  suficientemen¬ 
te  compensada  esta  pérdida  con  la  toma  de  Salerno  y  con  la  obedien¬ 
cia  que  á  Don  Alfonso  prestaron  muchas  familias  principales  ,  hasta  en¬ 
tonces  enemigas  suyas.  Murió  también  á  45  de  noviembre  el  famoso 
aventurero  Jacobo  Caldora ,  á  quien  halló  la  muerte  soportando  el  pe¬ 
so  de  las  armas  en  la  edad  de  setenta  años,  y  con  él  perdió  el  bando 
de  Anjou  su  mejor  apoyo,  pues  sus  hijos  Antonio  y  Ramón  observaron 
en  lo  sucesivo  una  conducta  tan  reservada  y  equívoca  ,  que  el  mismo 
René  tuvo  que  salir  á  pié  de  Ñapóles  por  enero  de  1440  y  atravesar  to¬ 
do  el  pais  ocupado  por  los  aragoneses  para  juntarse  con  Antonio;  va¬ 
liente  resolución,  en  que  á  la  vez  arrostró  los  peligros  de  las  guarnicio¬ 
nes  enemigas,  del  hambre  y  del  frió,  espirando  al  rigor  de  este  algu¬ 
nos  de  sus  compañeros  en  los  lugares  escusados  y  salvages  por  donde 
tuvo  que  abrirse  paso  entre  la  nieve.  Pero  esta  resolución  no  escusó  la 
defección  de  Caldora,  que  ya  después  de  estorbar  el  triunfo  de  René 
en  aquella  campaña,  vino  á  la  obediencia  del  rey  por  febrero  de  1441, 
quedando  de  este  modo  Don  Alfonso  libre  para  acudir  á  la  guerra  que 
movia  contra  Francisco  Esforcia  y  para  hacer  frente  á  las  intrigas  del 
papa,  venecianos,  florentines  y  genoveses  ,  pues  tan  próspero  soplaba  el 
viento  para  sus  cosas,  que  apenas  podia  Piené  oponer  resistencia  por 
sí  mismo,  ni  se  entendia,  como  dice  Zurita  ,  si  estaba  en  el  reino  ó  en 
la  Provenza.  Frustrada  empero  la  espedicion  que  los  confederados,  á 
cuya  cabeza  estaba  el  papa,  tentaran  eontra  el  rey  enviando  con  ejér¬ 
cito  al  cardenal  de  Taranto;  puso  el  de  Aragón  cerco  á  la  ciudad  de 
Ñapóles  á  17  de  noviembre,  sin  que  los  cuidados  de  aquella*  operacio- 
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nes  le  retrajeran  de  ir  sojuzgando  lo  que  quedaba  en  poder  de  Rene  en 
la  Calabria,  y  mucho  menos  de  atender  á  los  negocios  de  España  y  á 
las  tramas  de  las  primeras  potencias  de  Italia.  Durante  aquel  largo  si¬ 
tio,  Antonio  Caldora ,  á  quien  el  rey  en  muestra  de  confianza  devolviera 
el  hijo  que  le  habia  tomado  en  rehenes  ,  instigado  por  Esforcia  ó  mas 
bien  por  su  propia  liviandad  é  inconstancia,  pagó  la  generosidad  del  mo¬ 
narca  con  levantar  el  estandarte  de  la  rebelión  en  tan  crítica  coyuntu¬ 
ra.  Mas  ya  cayeran  en  poder  de  Don  Alfonso  todas  las  primeras  ciudades; 
y  la  capital,  única  que  habia  podido  resistírsele,  gracias  á  los  esfuerzos 
de  los  genoveses  en  socorrerla  con  vituallas  ,  pues  la  armada  aragonesa 
estaba  en  su  mayor  parte  ocupada  en  las  conquistas  que  el  rey  hacia 
entre  tanto,  cerrado  entonces  su  puerto,  la  capital  luchaba  por  fin  con 
el  mas  terrible  enemigo  de  las  grandes  poblaciones,  con  el  hambre  que 
inutiliza  la  defensa,  desarma  el  brazo  de  los  valientes,  y  convierte  el 
mismo  gran  número  y  pujanza  de  ellos  en  su  mayor  ruina  y  miseria. 
Andaba  en  aquella  ocasión  el  duque  René  animando  á  los  suyos,  y 
bien  mostró  ser  digno  hermano  del  difunto  primer  rival  de  Don  Alfon¬ 
so;  pero  habia  sonado  la  hora  de  su  desgracia,  y  el  2  de  junio  de  1442 
alumbró  la  toma  de  Ñapóles  por  el  rey1  que  usó  de  gran  moderación 
en  la  victoria  ,  y  la  última  desesperada  resistencia  del  de  Anjou ,  que  en 
una  galera  genovesa  dió  el  postrer  adiós  á  aquel  reino,  cuya  posesión 
con  tanto  valor  defendiera.  Quedaban  empero  con  guarnición  enemiga 
algunas  principales  fortalezas,  que  fueron  rindiéndose ,- y  Antonio  Cal- 
dora  tenia  aun  bajo  de  sus  banderas  un  lucido  ejército  de  veteranos,  á 
los  cuales  se  uniera  la  caballería  de  Juan  de  Esforcia;  mas  acudió  el 
rey  á  toda  prisa;  tomó  de  paso  algunos  lugares  fuertes  de  Caldora;  y 
sitiando  á  Capernone,  donde  habia  el  tesoro  de  aquella  familia  de  aven¬ 
tureros,  esperó  á  que  Antonio  acudiese  á  salvar  sus  riquezas,  como  lo 
hizo.  Dióse  la  batalla  á  29  de  junio,  y  fué  quizás  una  de  las  mas  impor¬ 
tantes  de  aquella  série  de  campañas:  por  una  parte  el-  ejército  enemigo 
componíase  de  soldados  viejos,  endurecidos  en  las  fatigas  de  las  ar¬ 
mas  ,  y  avezados  á  no  temer  la  muerte  y  á  la  pelea  ,  y  por  otra  el  del 
rey,  ya  que  no  igual  á  él  en  número  y  esperiencia ,  éralo  en  la  decisión 
é  intrepidez,  y  superior  en  la  confianza  de  su  causa  y  de  sus  últimos 
triunfos;  y  á  unos  y  otros  mandaban  los  primeros  generales  de  la  Ita¬ 
lia  ,  pues  Antonio  se  habia  formado  en  la  escuela  de  su  padre  el  famo¬ 
so  Jacobo  ,  y  Juan  de  Esforcia  en  la  del  conde  Francisco  de  este  nom¬ 
bre,  al  paso  que  la  grande  esperiencia  de  Don  Alfonso  dábale  el  primer 
voto  en  elconsojo  y  su  valor  el  primer  lugar  en  el  combate,  y  los  Yeirite- 
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milla  ,  los  Cardona  ,  los  Moneada ,  los  Boíl  y  los  Urrea ,  gefes  de  los  ter¬ 
cios  reales,  no  eran  tan  oscuros  guerreros  que  la  fama  no  les  hubiese 
mas  de  una  vez  honrado  con  el  nombre  de  capitanes  insignes  al  contar 
sus  victorias.  Batiéronse  con  valor  ambas  partes;  pero  tomára  el  rey 
tan  escelentes  disposiciones,  que  en  lo  recio  de  la  acción  tuvo  el  enemigo 
que  destacar  parte  de  sus  fuerzas  en  defensa  de  la  retaguardia  cargaba 
por  una  división  que  el  de  Aragón  ya  habia  colocado  en  lugar  oportu¬ 
no  para  ejecutar  aquella  maniobra  ;  y  como  se  hallaban  en  acción  todas 
las  tropas  de  Antonio  y  el  rey  tuviera  la  previsión  de  retener  á  su  lado 
un  lucido  cuerpo  de  reserva,  avanzó  entonces  con  este,  y  su  ataque 
decidió  la  victoria.  Salvóse  Juan  de  Esforcia,  mas  no  Caldora  ,  que  que¬ 
dó  prisionero;  bien  que,  previo  juramento  de  fidelidad  perdonóle  el 
rey  á  6  de  julio,  y  le  dejó  en  posesión  del  condado  de  Trivento  y  de 
algunos  lugares,  regalando  generosamente  á  su  mujer  todas  las  rique¬ 
zas  y  joyas  que  el  derecho  de  la  guerra  hacia  suyas.  Aquel  fué  el  pos¬ 
trer  suspiro  del  bando  anjoino ,  pues  apenas  merece  mencionarse  la 
conquista  de  los  pocos  lugares  que  aun  no  se  habían  rendido,  al  paso 
que  sus  campiñas  con  el  conde  Francisco  de  Esforcia  ya  no  debían  mi¬ 
rarse  como  negocio  del  de  Anjou;  y  desembarazado  de  toda  guerra,  á 
instancia  de  los  grandes  del  reino,  hizo  su  entrada  triunfal  en  Ñapóles. 
Mandaron  para  ello  los  del  consejo  de  la  ciudad  derribar  cuarenta  bra¬ 
zas  de  la  muralla  por  la  parte  del  mercado  ,  por  donde  á  26  de  febrero 
de  1443  entró  el  rey  Don  Alfonso  en  carro  triunfal  tirado  de  cuatro  caba¬ 
llos  blancos,  rodeado  de  la  córte  mas  espléndida  que  se  hubiese  visto,  en 
que  se  confundían  vencedores  y  vencidos ,  pues  la  clemencia  del  monarca 
hizo  que  á  ninguna  familia  costase  lágrimas  su  triunfo,  y  saludado  por 
los  vítores  del  pueblo ,  que  veía  cesar  los  horrores  del  hambre  y  de  la 
guerra,  durando  muchos  dias  las  fiestas  y  torneos,  en  que  el  monarca 
hizo  alarde  de  no  vista  liberalidad  y  magnificencia.  Y  bien  podia  cele¬ 
brar  su  victoria,  pues  aquella  nueva  corona  que  ceñía  era  la  corona  de 
Ñapóles,  la  mas  bella  de  todas  sus  coronas;  Ñapóles  la  rica  y  la  famo¬ 
sa,  sultana  recostada  sobre  un  lecho  de  flores,  regalada  con  la  perfu¬ 
mada  brisa  de  las  llanuras  de  Sorrento  que  dulcemente  la  oreaba,  ador¬ 
meciendo  al  son  de  las  ondas  de  aquel  golfo  magnífico,  Ñapóles,  por 
quien  dejara  los  reinos  de  Aragón,  y  que  veinte  y  dos  años  de  guerra 
se  le  hacian  mas  querida  ,  como  si  su  grande  ánimo  se  desdeñase  de 
ceñir  las  coronas  que  no  le  costaba  mas  trabajo  que  el  de  haber  sucedi¬ 
do  á  su  padre,  y  como  si  los  obstáculos  y  fatigas  le  representan  aquella 
cual  obra  que,  después  de  Dios,  solo  debía  á  sí  mismo.  Al  fin  púsose  de 
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acuerdo  con  el  papa  ,  que  le  concedió  la  investidura  para  él  y  sus  he¬ 
rederos  á  15  de  junio  de  aquel  año,  obligándose  el  rey  á  recobrar  para 
la  iglesia  los  estados  que  á  esta  usurpára  Francisco  de  Esforcia;  obligación 
que  le  puso  en  grave  compromiso  con  el  duque  de  Milán,  cuyo  yerno  era 
Francisco. 

No  le  seguiremos  en  todos  los  sucesos  que  llenaron  su  vida  ,  á  través 
de  las  intrincadas  negociaciones  con  las  demás  potencias  de  Italia,  y 
de  las  turbulencias  que  traían  conmovida  la  España  toda,  que  casi  siem¬ 
pre  le  tomó  por  árbitro  en  la  contienda  ;  al  trazar  el  breve  resúmen  que 
precede,  fué  nuestro  solo  intento  acompañarle  en  su  principal  acción, 
en  la  conquista  del  reino  de  Nápoles,  teatro  de  nuestras  glorias  ,  y  el 
mejor  floron  un  tiempo  de  la  corona  española.  Su  prudencia  y  su  acier¬ 
to  en  los  negocios  valiéronle  celebridad  inmensa  en  todas  las  naciones; 
y  tanto  le  amó  el  duque  de  Milán,  que  cercano  á  la  muerte  le  instituyó 
su  heredero  universal  á  12  de  agosto  de  1447,  herencia  que  fué  después 
otro  de  los  pretestos  de  las  sangrientas  guerras  que  asolaron  la  infeliz 

Italia.  Pero,  cuando  estaba  cercano  su  triunfo  en  su  última  espedicion, 

en  la  rendición  de  la  orgullosa  Génova ,  y  cuando,  después  de  haber 
socorrido  la  Albania,  amenazaba  el  naciente  imperio  otomano  de  Cons- 
tantinopla  ;  vino  la  muerte  á  detenerle  en  su  gloriosa  y  larga  carrera  al 
rayar  el  dia  27  de  junio  de  1458,  á  los  sesenta  y  cuatro  años  de  edad, 

nombrando  sucesor  suyo  en  el  reino  de  Nápoles  á  su  hijo  Don  Fernando, 

habido  en  una  dama  Doña  Margarita  de  Yjar,  legitimado  por  el  papa,  y  ju¬ 
rado  ya  antes  por  los  estados  napolitanos ,  y  dejando  por  heredero  de 
los  demás  estados  anecsos  á  la  corona  de  Aragón  á  su  hermano  Don  Juan 
rey  de  Navarra ,  pues  ningún  hijo  le  diera  su  esposa  la  virtuosa  ,  sufri¬ 
da  y  magnánima  reina  Doña  María  ,  hija  de  los  reyes  de  Castilla  ,  con  quien 
habia  casado  á  12  de  junio  de  1415  ,  y  la  cual  hizo  muestra  de  grandes 
talentos  en  la  lugartenencia  de  estos  reinos  ,  que  desempeñó  admirable¬ 
mente  durante  la  mayor  parte  de  la  continua  ausencia,  ó  sea  mansión, 
del  rey  en  Italia. 

Jamás ,  desde  tiempo  inmemorial  habia  admirado  esta  tantas  virtu¬ 
des  en  un  príncipe,  y  pocas  veces  ciñeran  la  corona  sienes  mas  dignas 
y  augustas  :  y  trás  aquella  vida  grandiosa  y  heroica ,  dejó  á  la  posteri¬ 
dad  señalado  ejemplo  de  su  profunda  destreza  y  prudencia  en  los  nego¬ 
cios  ,  de  su  infatigable  constancia  y  valor  en  las  armas,  y  de  su  nunca 
desmentido  amor  á  las  letras.  Las  no  interrumpidas  disensiones  de  sus 
hermanos  con  la  córte  de  Castilla ,  las  cuales  si  así  puede  decirse  llevó 
siempre  colgadas  de  un  brazo  ,  las  numerosas  relaciones  que  hubo  de  en- 
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tablar  con  motivo  de  la  empresa  de  Ñapóles,  sus  tratados  de  alianza  , 
su  intervención  en  el  famoso  concilio  de  Basiléa,  y  tantas  negociaciones 
como  le  sobrevinieron  tras  la  conquista  de  aquel  reyno  hubiesen  sido 
bastantes  para  hacer  glorioso  á  un  hombre  de  estado;  muchos  capita¬ 
nes  célebres  no  legaran  ¿  la  historia  tan  larga  y  brillante  relación  de 
guerras,  hazañas  y  conquistas;  y  mereciéronle  el  renombre  de  Sabio 
la  afición  que  hasta  en  su  vejez  tuvo  á  la  lectura  ,  la  fundación  de  varios 
establecimientos  literarios  ,  entre  los  cuales  su  amada  Barcelona  le  de¬ 
bió  su  universidad  en  1450  ,  y  la  preferencia  y  protección  que  siempre 
concedió  á  cuanto  llevase  el  sello  del  saber  ,  preferencia  que  fué  causa 
del  cariño  que  profesó  á  su  desdichado  sobrino  el  estudioso  príncipe 
de  Yiana,  y  de  que  hizo  prueba  cuando,  falleciendo  por  noviembre  de 
1457  su  amigo  el  historiador  Bartolomé  Faccio  ,  mostró  sentir  tanto  su 
muerte,  como  si  le  faltara  uno  de  sus  mejores  consejeros  (126).  Su 
corte  fué  espejo  de  todas  las  corles  de  Europa  en  lo  espléndida,  civili¬ 
zada  y  culta;  la  dulzura  y  amabilidad  de  su  ánimo  concilláronle  todas 
las  voluntades  ;  su  generosidad  en  perdonar  á  los  vencidos,  y  también 
á  los  traidores  ,  fué  un  noble  contrapeso  á  la  ferocidad  de  aquellas 
guerras  ,  y  en  fin  sus  altas  prendas  hiciéronle  Rey  de  los  reyes  de  su 
tiempo.  Pero  ,¡  ningún  lunar  afea  aquella  grandiosa  figura?  ó  la  historia 
perdió  de  vista  sus  defectos,  deslumbrada  por  el  resplandor  de  sus  ha  - 
zafias?  La  historia,  como  todo  lo  de  este  mundo,  es  un  conjunto  de 
grandezas  y  miserias,  y  su  ojo  fijo  y  penetrante  ahonda  todos  los  secre¬ 
tos,  y  desgraciadamente  descubre  en  los  grandes  varones  faltas  casi 
imperceptibles,  que  espone  á  la  posteridad  ,  para  que  la  misma  impor¬ 
tancia  y  elevación  de  quien  las  cometió  nos  enseñe  á  desconfiar  de  no¬ 
sotros  mismos  y  dé  mas  peso  al  escarmiento.  Ella  menciona  la  no  muy 
humana  política  de  D.  Alfonso  en  tener  encerrado  al  infeliz  conde  de 
Urgel,  á  quien  fué  trasladando  de  fortaleza  en  fortaleza  ,  cuando  ni  el 
temor  ni  la  prudencia  aconsejaban  tamaño  rigor;  ella  observa  que,  ape¬ 
sar  de  su  buena  administración  ,  resintiéronse  las  cosas  públicas  del  es¬ 
píritu  de  corte,  que  mas  de  una  vez  tuviéronse  en  menosprecio  las  li- 

(126)  «Porqué  después  de  haber  puesto  su  persona  á  tantos  peligros  por  tierra  y  mar,  y 
á  cabo  de  tanto  tiempo  conquistado  por  las  armas  la  mejor  y  mas  excelente  parte  de  Italia  ,  y  de¬ 
sando  tan  fundado  aquel  reyno  riquísimo  para  sus  sucesores  ,  tuvo  en  la  vegez  ordinaria  lición  de 
los  autores  mas  excelentes  ,  que  escrivieron  las  memorias  del  principio  y  augmento  de  la  Repú¬ 
blica  Romana  ,  y  era  su  Palacio  ,  entre  las  otras  grandezas  que  se  representaban  en  él,  una  escuela 
de  los  mas  señalados  oradores  que  huvo  en  su  tiempo  ,  y  tuvo  por  sus  Maestros  tan  insignes  é  ilus¬ 
tres  Varones  ,  como  se  ha  referido  ,  dedicando  ciertas  horas  ordinarias  para  la  lición  de  los  gran¬ 
des  hechos  pasados,  como  se  pudieran  señalar,  para  la  doctrina  y  enseñamiento  desús  nietos....» 
Zurita  ,  Anales  de  Aragón  ,  lib.  XVI  ,  cap.  47,  íol.  52. 
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bertades  del  reino  ,  y  que  el  lujo  y  corrupción  de  Castilla  empezaron  á 
relajar  las  costumbres  de  la  nobleza  de  Aragón,  y  á  influir  en  todos 
los  negocios;  y  por  último  ella  dice  que  no  estaban  tan  cicatrizadas  las 
heridas  que  la  disputada  sucesión  al  trono  habia  abierto  á  la  patria  ,  que 
no  reclamase  esta  absolutamente  todo  su  cuidado,  y  que  su  ahinco  en 
la  conquista  de  un  nuevo  reino  y  su  dilatada  ausencia  de  sus  antiguos 
estados  no  fueron  ciertamente  muy  apropósito  para  la  quietud,  pro¬ 
vecho  y  felicidad  de  estos.  Mas  ¿qué  mano,  por  hábil  y  esperta  que 
sea,  osará  afear  con  algunos  toques  oscuros  su  retrato?  Asi  como  las 
manchas  del  sol  piérdense  en  aquel  océano  de  luz,  de  la  misma  mane¬ 
ra  los  defectos  de  D.  Alfonso  desaparecen  bajo  el  cúmulo  inmenso  de 
los  hechos  y  negocios,  á  cuya  ejecución  le  destinó  la  Providencia. 

Pero  esta,  que  para  sus  altos  fines  pone  la  noche  junto  al  dia,  envia 
tras  la  calma  la  tempestad  ,  y  amontona  las  desnudas  y  sombrías  moles 
délos  precipicios  sobre  los  valles  risueños  y  tapizados  de  verdor,  per¬ 
mitió  que  ascendiese  al  trono  de  Aragón  un  rev ,  que  era  el  reverso  de 
la  medalla  de  su  difunto  hermano.  Criado  en  las  intrigas  y  disturbios 
de  la  corte  de  Castilla,  de  las  cuales  fué  alma  y  objeto,  dado  á  los  cál¬ 
culos  de  la  ambición  y  á  los  odios  y  venganzas  de  hombre  de  partido  , 

j  que  le  trajeron  siempre  con  las  armas  en  la  mano,  ¿que  habia  de  re¬ 
pollar  de  su  coronación  el  reino  sino  discordias ,  guerras ,  asolamien¬ 
tos  y  miserias?  Perseguidor  y  tirano  de  sus  hijos  D.  Carlos  y  Da.  Blan¬ 
ca  ,  que  hubo  en  su  primera  muger  la  dulce  y  virtuosa  D*.  Blanca  ,  pri¬ 
mogénita  y  sucesora  del  rey  de  Navarra  D.  Carlos  I lie/  Noble y  viuda 
ya  de  D.  Martin  rey  de  Sicilia;  casado  de  segundas  nupcias  con  una 
muger  digna  de  él  por  su  fiereza,  crueldad  y  ambición,  Da.  Juana  En- 
riquez  ,  hija  del  Almirante  de  Castilla,  que,  como  dice  un  ilustre  es¬ 
critor  (*),  por  lo  mismo  que  era  nacida  particular,  insultaba  á  los 
pueblos  con  la  ostentación  de  su  imperio  y  de  su  tiranía;  D.  Juan  II 
ensangrentó  las  páginas  de  la  historia  de  su  reinado,  y  llevó  su  eese- 
crable  sed  de  mando  y  de  venganza  al  eslremo  de  aliarse  con  la  hija  . 
tercera  de  su  primer  matrimonio  Da.  Leonor,  esposa  del  conde  de  Fox, 
contra  aquellos  dos  desventurados  hijos  suyos  y  hermanos  de  esta  des¬ 
naturalizada  hermana.  Porque  mencionar  ideas  que  la  pluma  se  niega 
á  escribir,  y  que  inspiran  al  alma  amargo  desprecio  de  nuestros  seme¬ 
jantes?  Las  sombras  lívidas  y  atormentadas  del  prícipe  de  Yiana  y  de 
Da.  Blanca  prestan  siniestro  interes  á  la  narración  de  aquella  época  ;  el 
hedor  de  la  sangre  y  del  veneno  transpira  en  cada  capitulo  ,  en  cada 

(*)  Quiutaua,  V idas  de  españoles  célebres ,  pag.  174. 
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hoja  ;  y  las  llamas  de  cien  villas  incendiadas  ,  y  los  estragos  déla  guerra 
y  del  hambre  aparecen  cual  tristes  funerales  ,  con  que  á  la  par  el  amor  y  la 
venganza  de  los  pueblos  quisieron  honrar  la  memoria  de  aquellas  ilus¬ 
tres  víctimas  ¡,  y  castigarla  barbarie  de  su  padre.  Ni  el  haber  dado  el  ser 
á  D.  Fernando.,  que  nació  de  sus  segundas  nupcias  á  10  de  marzo  de 
1452  y  fue  después  el  rey  Católico ,  pudo  borrar  la  funesta  memoria  de 
sus  acciones  ;y  al  bajar  al  sepulcro  á  la  edad  de  ochenta  y  un  años  á 
19  de  enero  de  1479,  en  la  pompa  de  su  entierro  faltó  aquella  parte  la 
mas  preciosa,  la  mas  bella  y  honorífica  para  el  difunto „  las  lágrimas  y 
el  sentimiento  de  sus  vasallos,  al  paso  que,  fuera  de  sus  talentos  mi- 
litares,  no  dejó  otra  fama  que  la  de  hombre  faccioso  y  turbulento ,  que  ni 
de  particular  ni  de  rey  tuvo  ni  clió  sosiego  (*). 

Yace  en  el  sepulcro  tercero  de  la  parte  de  la  epístola,  al  lado  del  de 
D.  Juan  el  Cazador,  ysobresu  cubierta  hay  tres  bellas  estatuas  tendidas, 
una  de  su  segunda  esposa ,  que  figura  vestir  soberbio  trage  ,  y  las  dos  del 
rey,  que  aparece  en  la  una  armado  de  punta  en  blanco,  y  cubierto  con 
manto  talar  en  la  otra.  Su  hermano  y  antecesor  D.  Alfonso  estuvo 
depositado  en  el  convento  de  Dominicos  de  Ñapóles  hasta  el  año  1671  , 
en  que  el  virrey  D.  Pedro  Antonio  de  Aragón  cumplió  con  la  última  vo¬ 
luntad  del  rey,  enviando  su  cadáver  á  Poblet  y  erigiéndole  después  un 
suntuoso  sepulcro  de  alabastro.  Está  este  inmediato  al  panteón  del 
evangelio  ,  enriquecido  con  numerosas  esculturas ,  y  remata  en  una  ur¬ 
na  ,  sobre  la  cual  hay  su  estatua  en  trage  de  corle,  arrodillada  sobre 
un  rico  cojin,  y  despuas  á  sus  pies  cetro  y  corona,  cobijándole  un 
gran  dosel  en  que  relumbran  el  oro  y  la  púrpura.  Enfrente  álzase  otra 
sepultura  ecsactamente  igual,  y  en  ella  están  depositados  los  restos  del 
hermano  de  los  precedentes  el  infante  D.  Enrique,  que  por  mayo  de 
1445  falleció  de  las  heridas  que  recibió  en  la  batalla  de  Olmedo,  don¬ 
de  fué  vencido  junto  con  su  hermano  el  de  Navarra  (127  ). 


o 


(*)  Quintana,  V  idas  de  españoles  célebres ,  pag.  196. 

(127)  El  epitafio  del  sepulcro  de  D.  Alfonso  es  como  sigue :  Alfonsus  V.  Aragoni®  etNeapolis 
Rex  Serenissimus ,  ob  eximias  bellic®  virtutis  dotes,  cognomento  Magnauimus,  in  subacta  Nea- 
poli  decessil  XXVIII  ( debe  decir  27)  Junii,  Anuo  M.CD.LVIll  cujas  corpus  ad  B.  Petri  Marlyris 
aram  deponi,  et  in  Piegium  Beatas  Mari®  de  Pobleí  Avitum  Sepulcrum  asportari  ex  testamento 
mandavil.  Regiurn  Imperium  per  CGX  anno  intermissum  D.  Petrus  Antonius  de  Aragón  ,  Segor- 
vid®,  el  Cardón®  Dux,  Me  a  polis  Prorex ,  ad  Clemenlem  X  legatus  ,  Calholicorum  Regum  decre- 
lis  insislens  ,  Pontificioque  impétralo  diplómale,  per  Cassauum  Episcopum  tándem  exsolvitXXV. 
Augusti  anno  Domini  M.DC.LXXI.  Tanti  Regis,  ac  Regin®  Mari®  Conjugis  Ossa  Apostólica  dis¬ 
pensa  lione  ,  quo  splendiori  ornarenlur  cullu,  idem  pienlissimus  dux,  novo  lapide  coutegens  pa_ 
rentavit. »  Pero  la  rey  na  D*  María  no  estuvo  jamas  enterrada  en  Poblet ,  sino  que  lo  fué  en  Valen¬ 
cia  ,  en  el  convento  de  la  Trinidad,  de  monjas  de  S.  Francisco.  La  inscripción  del  sepulcro  del  in- 
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Estos  fueron  los  últimos  reves  que  eligieron  á  Poblet  para  su  sepul¬ 
tura.  La  estrella  de  Aragón  ,  pronto  á  hundirse  en  el  horizonte  ,  derra¬ 
maba  su  luz  moribunda  y  melancólica  sobre  los  estados  que  había  pro- 
tejido  con  su  influjo;  y  humilde  y  como  avergonzada,  hacia  tremolar 
su  postrer  reflejo  en  las  bellas  aguas  del  mediterráneo  ,  para  desapare¬ 
cer  cuando  asomase  el  grande  astro  de  la  España  unida  y  fuerte,  que 
debia  guiar  á  los  navegantes  por  el  jamas  surcado  derrotero  de  un  nuevo 
mundo.  Una  fabrica  portentosa  alzóse  después  para  panteón  de  los  so¬ 
beranos  ;  y  al  ponderar  la  fama  las  riquezas  del  Escorial ,  los  monges  de 
Poblet  cerraron  con  sendas  manecillas  el  libro  necrológico,  y  á  su  vez 
sufrieron  el  abandono  que  la  fundación  de  su  monasterio  había  hecho 
sufrir  en  otros  tiempos  al  de  Ripoll. 

Alrededor  de  las  tumbas  de  sus  padres,  en  sepulcros  iguales  á  aque¬ 
llas  en  la  riqneza,  pero  no  en  el  tamaño,  descansan  algunos  infantes  de 
!  la  real  familia  :  uno  en  el  brazo  derecho  del  crucero  contiene  los  restos 
de  la  hija  del  rey  D.  Pedro  el  Ceremonioso  D\  Juana  ,  condesa  de  Am- 
purias,  cuya  estátua  viste  el  hábito  cisterciense;  cuatro  adornan  las 
paredes  laterales  de  la  capilla  de  S.  Benito  ,  y  yacen  en  ellos  tres  hijos 
del  mismo  rey  ,  Da.  María  y  D.  Pedro,  de  su  primera  esposa  ,  y  D.  Alfon¬ 
so  ,  déla  tercera,  pero  ignoramos  quien  fue  en  el  mundo  el  que  ocupa 
¡  el  restante; otros  cuatro,  depósito  de  las  cenizas  de  algunos  hijos  del  rey 
D.  Juan  1,  miranse  levantados  junto  á  la  sacristía  antigua ,  yen  el  bra¬ 
zo  izquierdo  del  crucero  descansa  en  otro  sarcófago  D.  Pedro,  hijo  del 
primogénito  de  Aragón  D.  Martin,  rey  de  Sicilia,  el  cual  con  su  tem¬ 
prana  muerte  acaecida  en  1399,  y  muriendo  también  después  su  pa¬ 
dre,  motivó  aquella  ultima  disposición  del  rey  su  abuelo  D.  Martin  el 
Humano  ,  que  fué  causa  de  que  el  parlamento  de  Caspe  llamase  al  tro¬ 
no  la  línea  femenina.  Todos  ostentan  riquísimos  relieves;  todos  llevan 
estatuas  tendidas ,  y  mucho  honra  semejante  séquito  á  los  monarcas 
aragoneses,  en  cuyas  tumbas  les  acompañan  otros  infantes  que  no  cu¬ 
pieron  en  las  de  sus  hermanos. 

El  interior  del  basamento  ya  descrito  de  los  reales  sepulcros  es  el 
panteón  de  las  nobles  casas  deSegorbey  de  Cardona  ,  donde  yacen  tam- 

í'anleD.  Enrique  dice:  «  Enricus  Aragoni®  Infans,  Ferdiuandi  I  et  Eleonor®  Aragoni®  Regum 
generosa  propago , Segorvidensium  Dueum  inclila  Origo  ,  ab  Alfonso  V.  Magnánimo  Aragoni®  Re¬ 
ge  ac  fralre  Segorvideusiducatu  et  comitalu  de  Atnpurias  doualus,  Magnus  D.  Jacobi  Ordiuis  Ma- 
gisler,  Bilbilis  obiit,  in  Regioque  Beat®  Mari®  de  Poblet  Sercnissimorucn  Aragoni®  Regun  Sar- 
cophago  conditos  XV  Julii,  anuo  Domini  M.CD  XLV  cujus  Ossa,  cumCalbariua  el  Boatrice  Sere- 
nissiinis  uxoribus ,  huc  transtulit  IV  ex  ipso  Nepos  D.  Petras  Autonius  de  Aragón,  Segorvid®  et 
Cardón®  Dux  ,  Neapolis  Prorex,  ad  Clementem  X.  pro  obedientia  Caroli  II.  Regis  nomine  pres- 
jj  tanda  Legalus ,  ®lcrnamque  máximo  miuimus  precalur  felicita lem  Anno  M.DC.LXXIII. 
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bien  en  sencillos  ataúdes  el  rey  D.  Martin  ,  su  primera  esposa  D\  Maria, 
Da.  Beatriz  de  Aragón  ,  nieta  del  rey  D.  Aifonso,  D.  Carlos  príncipe  de 
Viana  ,  el  infante  D.  Pedro,  hermano  del  conquistador  de  Ñapóles,  y 
otras  personas  de  la  familia  real;  y  el  que  atravesare  el  umbral  de  aque¬ 
lla  puerta  coronada,  que  está  en  el  centro  de  cada  panteón (*)  ,  salu¬ 
dará  con  respeto  aquellos  nombres  ilustres  de  nuestra  historia,  y  echa¬ 
rá  una  mirada  de  dolor  a  sus  tumbas  que  tanta  miseria  encierran  des¬ 
pués  de  tanta  grandeza.  Bien  hace  la  magestad  délos  reyes  en  descan¬ 
sar  sobre  la  nobleza  de  estos  duques,  bien  hace  en  apoyarse  en  el  va¬ 
lor  de  aquellos,  que  fueron  el  verdadero  y  firme  basamento  de  su  tro¬ 
no  como  hoy  el  panteón  loes  de  sus  reales  sepulturas. 

Uno  sin  embargo  yace  apartado  de  los  demas,  y  la  esplendidez  de 
su  sepulcro  compite  con  la  de  los  reales ,  como  si  aun  después  de  muer¬ 
to  quisiese  manifestar  cuan  inmediato  al  trono  le  tuvieron  sus  altos 
hechos.  Fue  en  el  mundo  el  vizconde  de  Cardona  D.  Ramón  Folch,  dé¬ 
cimo  de  este  nombre  ,  llamado  por  los  catalanes  el  Prohorn  V  incalador , 
célebre  general,  esforzado  caballero,  y  defensor  heroico  de  Gerona 
contra  la  invasión  de  los  franceses  al  mando  de  Felipe  el  Atrevido  en 
1285;  falleció  en  1320,  y  en  1322  fué  enterrado  en  su  sepulcro  anti¬ 
guo,  que  ,  como  vimos,  se  destinó  después  para  D.  Rodrigo  de  Rebo¬ 
lledo  (**),  cuando  en  1669  se  trasladaron  sus  restos  al  que  hoy  ocupa. 
Está  junto  á  las  gradas  que  conducen  .al  dormitorio;  figura  un  pedes¬ 
tal  adornado  con  muchas  esculturas,  que  sostiene  una  urna  también 
enriquecida  con  relieves  y  rodeada  de  grandes  bustos,  y  remata  en  una 
ajigantada  estatua  tendida  armada  de  todas  piezas,  á  imitación  de  la 
que  hay  en  el  sepulcro  primitivo,  y  puesta  alli  tan  grande  no  tanto  pa¬ 
ra  el  mejor  efecto  artístico,  como  para  denotar  las  fuerzasy  notable 
robustez  que  alcanzó  el  vizconde,  y  de  cuya  mención  no  se  olvida  el 
epitafio  latino  inscrito  en  el  pedestal  ( 128 ). 

(*)  Véasela  página  255. 

(**)  Véasela  página  Ídem. 

(128)  Dice  asi:  «  D.  O.  M.  Incly tos  Ínter  Viros  máximo  D.  D.  Raymundo  Folch  XVII.  Cardo- 
n se  Vira;  Cnmiti :  Ínter  magni  nominis  Imperalores  dexlerrimo  :  iulcr  gigante»  xirlutis  Milones 
Alcidi :  Ínter  maturse  mentis  Catones  Numse :  Ínter  aelatis  suae  Dynaslas  Ileroi  antonomaslicé 
ploclamato :  Alfonsi  Principis  pro  patre  Regni  Gubernatoris  Coadjutori  deslinato  :  Pelri  Arago- 
nite  Regis  cum  Siculo  Carolo  in  duellum  venturi  electo  Propugnatori :  Gerundae  contra  Ponlificis 
Galliaeque  Regis  insultus  defensori  invicto  :  ejusdemque  ab  Ilostium  dominatu  Viudici  fortunato  : 
Huic  in  belli  alea  Marti  :  in  pacis  olio  Mercurio:  in  Ternplis  pietatis  Antesignano:  in  componen - 
dis  Ínter  Reges  suos  discordes  amicitii  Confaederalori :  in  pacis  teneram  non  semel  oppigneralo: 
in  expedilione  Murcica  expugnationes  Aulhoris.  Huic  Cardoniorum  Propagalori ,  in  graíitudi- 
nis  et  honoris  obsequium  póstera  ejus  propago  nobiliss’ma  hoc  Bustum  struit  Excellentissimus  Dux 
D.  D.  Ludovicus  de  Aragón,  Folch  ,  et  Cardona  (olim  Fernandez  de  Córdoba)  Dux  de  Cardona, 
et  de  Segorbe  ,  Marchio  de  Comares  et  de  Paliars ,  Comes  de  Ampurias  et  de  Prades ,  Vice- Comes 
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Qué  templo  poseyó  jamas  tanta  riqueza  en  monumentos  sepulcrales  , 
ni  donde  mejor  que  en  él  pudiera  el  artista  hacer  un  estudio  completo 
de  las  sepulturas  góticas  de  todas  épocas?  Desde  las  fúnebres  y  senci¬ 
llas  urnas  levantadas  en  las  paredes  de  los  claustros  hasta  el  trabajado 
sarcólago  délos  monarcas  ¡  cuanta  variedad !  cuanto  Ínteres  en  los  de¬ 
talles!  ¡qué  riqueza  la  de  los  trages!  qué  espresion  la  de  las  figuras 
(  129)  !  Mas  esta  misma  abundancia,  que  pudiera  valerse  el  renombre 

de  Villamur,  Eques  Aurei  Velleris  ,  caí  Ordini  nomen  daluri  Caroü  Secundi  Hispaniarum  Regis 
Torquem  Aureum  propria  mana  eolio  admovit,  tanlis  Cineribus  débil  urn  anao  M.DC.LXLX. 
D.  C.  S.  »  Este  pomposo  epitafio  ,  que  de  puro  hinchado  raya  en  eslravagante  ,  y  solo  respira 
adulación  y  mal  gusto,  es  con  lodo  muy  inferior  al  sencillo  y  espresivo  dístico  del  antiguo  sepul¬ 
cro,  mencionado  en  la  página  253. 

(129)  Estando  el  rey  D.  Pedro  el  Ceremonioso  en  Poblet  por  1366,  trató  con  el  abad  D.  Gui¬ 
llen  de  Agmlló  de  erigir  dignas  sepulturas  á  sus  antepasados  los  reyes  D.  Alfonso  el  Casto,  y  Don 
Jaime  el  Conquistador ,  y  á  sus  esposas ,  los  cuales  yacian  en  ataúdes  de  madera  en  varias  partes  del 
templo ;  y  para  ello ,  por  el  mes  de  abril  de  aquel  año  ,  empezaron  á  construirse  á  uno  y  otro  la¬ 
do  del  crucero  dos  grandes  arcos  ,  sobre  los  cuales  fueron  colocándose  los  sarcófagos.  Encargó  tam¬ 
bién  el  rey  que  se  labrasen  cuatro  sepulcros  pequeños,  iguales  empero  en  la  forma  4  los  reales  , 
para  sus  hijos  difuntos,  y  después  otro  para  su  hija  D“  Juana,  condesa  de  Ampurias,  sin  olvidar¬ 
se  del  suyo  propio  :  su  hijo  y  sucesor  D.  Juan  el  Cazador  imitó  su  ejemplo  mandando  al  mismo 
abad  cuidase  de  edificarle  un  sepulcro  para  si,  y  cuatro  pequeños  para  sus  hijos  ya  difuntos,  igua¬ 
les  á  los  que  se  fabricaban  por  ordefi  de  su  padre  el  Ceremonioso  ;  y  concluidos  todos  en  1390  , 
trasladó  D.  Juan  á  ellos  los  cadáveres  de  los  reyes  y  de  los  infantes,  escepto  el  de  su  padre  Don 
Pedro  ,  que  ,  como  estaba  depositado  en  Barcelona  y  ecsigia  su  traslación  mayor  ceremonia  ,  no 
fué  traido  á  Poblet  hasta  el  mes  de  mayo  de  1394. 

D.  Martin  el  Humano,  que  sucedió  á  ü.  Juan,  hizo  fabricar  otro  sepulcro  pequeño  para  su  nie¬ 
to  D.  Pedro  de  Sicilia ,  hijo  del  rey  de  Sicilia  U.  Martin  ;  pero  durante  el  interregno  que  siguió  á 
su  muerte,  nadie  cuidó  de  acabar  para  el  Humano  el  que  dejara  encargado;  hasta  que  D.  Fer¬ 
nando  el  Católico,  lo  perfeccionó  y  lo  destinó  para  su  abuelo  el  de  Antequera ,  mandando  al  mis¬ 
mo  tiempo  labrar  otro  para  su  padre  D.  Juan  II.  Fué  el  artífice  de  estos  dos  el  maestro  Egidio 
Morían,  que  los  tuvo  acabados  en  1499,  como  consta  de  la  escritura  auténtica  de  la  traslación  de 
los  reales  cuerpos  á  los  nuevos  entierros,  traducida  del  latiu  por  Finestres  en  su  Historia  de 
Poblet,  lib.  II,  Centuria  IV.  Diserta  1 II ,  pag.  80.  Debajo  de  los  arcos  que  sostenían  los  dos  pan¬ 
teones,  Riéronse  colocando  los  cadáveres  de  la  real  familia,  entre  los  cuales  habia  los  del  rey 
D.  Martin  ,  del  principe  de  Viana  y  del  infante  D.  Pedro  duque  de  Nollio,  D.  Enrique  ,  y  D.  Juan, 
hijo  de  D.  Fernando  el  Católico  ,  en  cajas  de  madera  cubiertas  de  terciopelo  ,  y  ademas  lodos  los 
de  la  casa  de  Segorbe  y  de  Cardona,  que  podían  considerarse  como  individuos  de  aquella;  y  es¬ 
tando  alli  espuestos  al  tránsito  de  la  gente,  que  atravesaba  por  los  arcos  de  una  á  otra  parte  del 
crucero,  el  duque  D.  Luis  llamón  Folch  determinó  en  1660  cerrar  aquel  paso,  de  manera  que 
las  paredes  que  levantase  sirviesen  al  mismo  tiempo  de  pedestal  á  las  tumb  is  de  los  reyes  ,  y  deja¬ 
sen  dentro  hueco  bastante  para  panteón  de  sus  predecesores.  Confióse  la  ejecución  de  la  obra  , 
que  ya  describimos  en  la  pagina  255  ,  á  los  escultores  J uan  y  F ranctscu  Grau  ,  naturales  y  veci  nos 
de  Mantesa  ,  que  por  ella  pidieron  5500  libras  barcelonesas,  y  la  tuvieron  concluida  en  1662  , 
efectuándose  por  el  mes  de  julio  la  traslación  de  todos  los  cadáveres  á  los  nuevos  panteones.  El 
duque  D.  Luis  encargó  luego  a  los  mismos  escultores  le  labrasen  un  grau  sepulcro  de  alabastro 
para  el  vizconde  de  Cardona  D.  Ramón  Folch  ,  el  Prohom  vinculado r ,  que  yacía  en  otro  gótico  de 
piedra  común,  fijando  su  prtcio  á  1800  libras  barcelonesas  ;  y  coucluido  por  1669  ,  á  4  de  abril 
se  puso  en  él  el  cadáver,  y  lo  cerraron  cou  la  gran  cubierta  que  osioulabu  estatua  tendida  de  ca¬ 
ballero  armado  de  punta  en  blanco.  Hallábase  entonces  de  virey  en  .Ñapóles  D.  Pedro  de  Aragón  , 
hermano  del  duque  D.  Luis;  y  cumpliendo  al  fin  con  la  última  voluutad  del  rey  D.  Alfonso,  y 
con  las  reiteradas  órdenes  de  todos  los  monarcas  sucesores  suyos ,  á  4  de  junio  de  1671  envió  á  Po¬ 
blet  cou  el  obispo  de  Casano  los  cuerpos  de  aquel  rey  ,  del  iulante  D.  Pedro  ,  y  de  la  niela  de  D. 
Allonso  Da  Beatriz  de  Aragón,  esposa  de  Matias  rey  de  Hungría.  Y  habiendo  visto  el  mismo  D.  Pe- 
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de  templo  de  los  sepulcros ,  ¡  como  entristece  eí  alma,  publicando  la  mi¬ 


seria  de  nuestra  existencia  !  Si  la  iglesia  está  desierta  y  silenciosa  ,  si  de 


lante  de  las  tumbas  arden  las  lámparas,  cuya  luz  trémula  finge  movi¬ 
miento  en  las  estátuas  de  los  finados;  cierre  entonces  su  álbum  el  ar¬ 
tista,  y  dése  por  un  ralo  á  la  meditación  y  al  recogimiento.  —  Allí ,  de¬ 
lante  de  sus  mismos  ojos  están  esos  que  llenaron  los  sueños  de  su  ju¬ 
ventud,  esos  gigantes  de  la  tierra  ,  que  la  poblaron  con  sus  ejércitos  , 
trastornaron  con  su  ambición  ,  ó  admiraron  con  su  talento  y  virtudes; 
y  sin  embargo  ni  desviar  pueden  ahora  el  insecto  que  zumba  en  torno 
de  la  triste  llama  que  alumbra  su  morada  de  descanso.  La  piedad  y  el 
sentimiento  ,  que  acá  en  el  corazón  nos  dice  que  no  todo  muere  con  la 
vida  ,  les  levantaron  esos  sarcófagos  de  alabastro  ;  todos  asoman  sobre 
!  la  cubierta  con  el  mismo  carácter  con  que  les  conoció  el  mundo;  el 
gerrero  viste  la  enmallada  cota,  y  cruza  ambas  manos  sobre  la  luenga 
espada  que  de  los  pies  le  llega  al  pecho;  el  rey  espléndido  se  envuelve 
j  con  magestad  en  los  pliegues  de  su  manto  ,  y  la  dama  ciñe  guirnalda 
i  de  flores,  y  cubre  su  cabeza  con  la  honesta  toca  de  los  buenos  tiempos 
antiguos.  —  Mas  llega,  acércate  á  ellos.,  artista;  aparta  los  ojos  de  tan- 
!  ta  magnificencia,  xle  los  mantos  ricamente  bordados,  de  las  airosas 
¡  vestimentas  ,  de  los  recamados  cojines  y  de  las  armaduras  trabajadas ;  y 
¡  entre  cuatro  losas  sin  pulir  ,  mira  dentro  el  pobre  esqueleto  ,  envuelto 
en  una  mortaja  que  se  convierteen  polvo  al  tocarla.  Aquella  frente  cal¬ 
va  y  huesosa  ¿es  la  que  presidió  al  destino  de  tantos  pueblos,  tal  vez 
solo  para  turbar  su  sosiego  y  para  legar  á  la  posteridad  funestas  rivali¬ 
dades  ?  ¿Son  aquellas  manos  denegridas  y  secas  las  que  decidieron  de 
la  suerte  en  las  batallas?  Esa  carne  momia  es  por  quien  suspiraron  los 
donceles,  por  quien  se  rompieron  lanzas,  y  por  quien  hubo  regocijo  en 
la  corte?  Son  estos  los  famosos  autores  de  aquellos  tratados  de  paz  y 
guerras  de  aquellas  compras  y  ventas  de  pueblos,  en  que  tal  vez  la  san¬ 
gre  humana  fué  el  precio  ? —  j  Ysi  en  la  balanza  de  los  juicios  divinos  nada 
pesa  la  razón  de  estado  !  y  si  el  derecho  de  Dios  no  reconoce  el  derecho 
de  gentes —  !  Recoge  entonces  tu  álbum  ,  artista  ;  y  mientras  las  bóvedas 
repiten  tus  pasos  tardos  y  sonoros,  vé  recordando  aquello  del  poeta: 


Este  inundo  es  el  camino 
Para  el  otro ,  que  es  morada 
Sin  pesar  ; 


dro  las  obras  de  los  escultores  Grau  ,  satisfecho  de  su  buena  ejecución,  en  1672  mandóles  que  al 
Jado  de  ios  panteones  fabricasen  dos  sepulcros  para  el  rey  L>.  Alfonso  y  para  el  infante  D.  Enri¬ 
que,  quedando  por  el  mes  de  junio  de  1673  rematada  la  obra,  que  valió  á  los  artífices  4000  li¬ 
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Mas  cumple  tener  buen  tino 
Para  andar  esta  jornada 
Sin  errar. 

Partimos  cuando  nascemos, 
Andamos  mientras  vivimos , 
Y  allegamos 

Al  tiempo  que  fenescemos , 
Asi  que  cuando  morimos 
Descansamos. 


Artista,  estas  tumbas  espléndidas  son  monumentos  levantados  á  la 
brevedad  de  la  vida  y  á  la  instabilidad  de  las  cosas  humanas  ;  y  si  la 
miseria  de  los  restos  de  los  que  fueron  hinche  tu  corazón  de  amargura, 
alza  la  frente  al  cielo,  y  recuerda  que  hay  en  nosotros  un  alma  que  no 
muere,  y  que  la  pobre  cruz  de  madera,  que  señala  la  fosa  de  la  virtud 
y  del  talento ,  es  en  otro  mundo  mejor  una  corona  de  beatitud  inefable  , 
que  dura  perpetúame m te. 


Lector,  si  al  recorrer  estas  breves  páginas  que  anteceden  alguna 
vez  deseaste  en  tu  corazón  gozarte  en  la  vista  de  tanta  suntuosidad  ;  va¬ 
no  es  tu  deseo,  y  con  dolor  desvanecemos  ahora  tu  ilusión  ,  pues  nin¬ 
guna  suntuosidad  puede  haber  en  un  triste  y  confuso  monton  de  escom¬ 
bros.  —  A  que,  pues  ,  ponderar  la  ecsistencia  de  lo  que  fué ,  si  al  fin  la 
verdad  nos  dice  que  está  ya  barrado  déla  tierra — ? Cierto  ;  mas  como 
la  pérdida  de  aquellas  cosas  mas  vivamente  nos  hiere,  cuya  bondad 
pudimos  antes  conocer  y  palpar,  asi  la  relación  de  las  grandezas  de  Po- 
blet  debía  preceder  á  la  de  su  ruina  ,  porque  menester  era  conocerlas 
para  llorarlas.  Y  que!  amantes  de  los  monumentos  que  honran  la  na¬ 
ción  española,  ¿se  nos  negará  que  lo  mencionemos  en  nuestro  último 
adiós,  á  la  manera  conque  los  amigos  enumeran  las  virtudes  del  difun¬ 
to  sobre  su  misma  sepultura,  ó  se  tomará  á  mal  que  bosquejemos  una 
descripción  que  contribuya  á  conservar  su  memoria  ,  como  el  leal  y 
casto  amador  que  va  recordando  en  su  pena  las  dotes  de  su  difunta 
amada,  cuyo  retrato  le  mueve  cada  dia  á  llorar  y  orar  por  la  que  está 
en  el  cielo? 

Lució  un  dia  funestamente  memorable  ;  una  revolución  desquiciaba 
la  España  toda,  y  el  sol  reflejaba  en  las  armas  de  los  que  ciegos  de  fre- 
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roes  fueron  holladas  por  la  muchedumbre.  Al  sentir  una  mano  sacrilega 
sobre  sus  armaduras ,  al  resonar  en  los  templos  insolentes  burlas  y  feroces 
carcajadas  ¿cómo  no  se  movieron  aquellos  reyes  y  guerreros,  y  cómo  aque¬ 
llas  gigantes  espadas  no  salieron  de  la  vaina?  Las  llamas  devoraron  las  tapi¬ 
cerías  y  las  dádivas  con  que  nuestros  antepasados  enriquecieron  el  monas¬ 
terio  ,  y  las  profundas  bóvedas,  desplomándose  con  estrépito,  todo  lo  se¬ 
pultaron  con  horrible  destrozo,  y  convirtieron  en  un  monton  de  ruinas  el 
monasterio  de  Santa  María ! 

La  tea  incendiaria  alcanzó  también  al  de  Santas  Cruces  (130);  y  no 
fue  perdonada  la  tumba  de  Pedro  el  Grande,  el  conquistador  de  Sicilia, 
siempre  vencedor  de  los  franceses,  ni  la  del  almirante  Roger  de  Lauria, 
enterrado  al  pié  del  panteón  de  aquel  monarca  á  quien  sirvió  con  cien  vic¬ 
torias,  ni  la  del  rey  D.  Jaime  11  el  Justo;  y  para  acabar  para  siempre  con 
los  monumentos  sepulcrales  de  Cataluña  ,  mientras  el  incendio  abrasaba 
el  panteón  de  los  reyes,  hundíase  el  antiquísimo  monasterio  de  Ripoll  (131), 

(130)  El  conde  D.  Ramón  Berenguer  IV  fundó  este  célebre  monasterio  en  <152.  Véase  la  lá¬ 
mina  que  representa  su  Vista  general. 

(I3t)  Después  de  arrojar  el  conde  Wifredo  el  Velloso  los  moros  del  condado  de  Ausona,  Mon- 
serrat  y  parte  del  campo  de  Tarragona;  en  celebridad  de  tan  prósperos  sucesos  fundó  dos  mo¬ 
nasterios  en  el  valle  de  Ripoll,  uno  de  religiosas  bajo  la  invocación  de  S.  Juan  Bautista,  cono¬ 
cido  después  con  el  nombre  de  S.  Juan  de  las  Abadesas,  en  el  cual  el  conde  y  su  esposa  Doña 
Winidilda  en  875  ofrecieron  á  Dios  su  hija  Emma  ó  Emmon,  que  fué  abadesa  del  mismo,  y  tre¬ 
ce  años  después  otro  de  monges  benedictinos,  bajo  la  invocación  de  Santa  María,  en  el  cual 
en  888  dedicaron  al  servicio  divino  su  primogénito  D.  Rodulfo,  entonces  infante  todavía,  quo 
se  salió  después  del  monasterio  y  fué  obispo  de  Urgel.  A  20  de  abril  de  aquel  año  hízose  la  con¬ 
sagración  de  la  iglesia,  siendo  abad  Daguino  ó  Dachino,  el  primero  que  mencionan  los  docu¬ 
mentos;  pero  el  tercero  Ennego,  no  contento  con  la  humilde  fábrica  primitiva,  empezó  á  cons¬ 
truir  un  templo  nuevo,  que  él  consagró  en  935,  perfeccionó  y  volvió  á  consagrar  en  <7  de  no¬ 
viembre  de  977  el  abad  Widisclo ,  y  aumentó  con  un  gran  crucero  el  abad  Oliva,  que  verificó 
la  última  consagración  á  15  de  Enero  de  1032.  Este  era  el  templo  que  subsistió  hasta  nuestros 
dias:  entrábase  á  la  iglesia  por  un  pórtico  lleno  de  sepulturas;  la  portada,  dividida  en  siete 
comparticiones  horizontales,  formaba  numerosos  nichos  ó  cuadros,  cuyos  relieves  figuraban 
asuntos  del  antiguo  testamento  con  sus  letreros,  y  en  la  puerta  compuesta  de  seis  gruesas  mol¬ 
duras  ó  arcos  concéntricos  semicirculares ,  veíanse  esculpidos  varios  hechos  de  la  vida  de 
S.  Pedro,  los  doce  meses  del  año  y  otras  figuras  simbólicas  con  muchos  follages  y  grecas:  mo¬ 
numento  importantísimo  para  la  historia  del  arte  en  la  época  bizantina.  Constaba  la  iglesia  dé 
cinco  naves  no  muy  altas,  de  las  cuales  tenia  la  de  enmedio  unos  40  palmos  de  latitud ,  siendo 
la  general  de  todas  120.  300  la  longitud  total  del  templo,  y  200  la  del  crucero.  Estaban  las  cola¬ 
terales  divididas  unas  por  columnas  bárbaras  é  informes  y  otras  por  machones,  enriquecidas 
con  sepulcros  y  retablos  góticos  preciosos  é  interesantes,  que  en  parte  habrá  consumido  el  in¬ 
cendio,  y  en  parle  arrebatado  del  suelo  español  la  rapiña  estrangera,  muy  laudable  en  este 
particular.  Delante  del  altar  mayor  habia  en  el  pavimento  un  mosáico  algo  grosero,  que  figu¬ 
raba  delfines,  perros,  etc.,  imitación  de  los  mosáicos  romanos  hecha  sin  duda  en  los  siglos  pos¬ 
teriores.  Aunque  ya  al  entrar  en  la  iglesia  tenian  que  bajarse  algunas  gradas,  habia  que  bajar 


« 


C.  t.° 


39 


c 


— ©& 


(  310  ) 


entierro  de  los  condesde  Barcelona  D.  Wifredo  el  Velloso,  tronco  y  res¬ 
taurador  de  la  monarquía  por  Cataluña  como  D.  Pelayo  lo  fue  por  Asturias, 
D.  Sunyer,  D.  Borrell  II,  D.  Mirón,  D.  Berenguer  Ramón  I  el  Curvo, 
D.  Ramón  Berenguer  III  el  Grande  (132)  y  D.  Ramón  Berenguer  IV  el 
Santo,  de  muchos  de  sus  hijos  ,  esposas  ,  hermanos  y  deudos,  y  sagrado 
depósito  de  los  documentos  que  son  la  base  de  la  historia  catalana,  de  la 
cual  fue  cuna  aquella  casa. 

muchas  mas  para  pasar  al  claustro  contiguo,  cuyo  hundimiento,  á  la  par  de  la  pesadez  de  su 
bóveda,  arcos  y  pilares,  de  su  humedad  y  de  los  sepulcros  toscos  y  bárbaros  de  los  siglos  X  y 
XI  que  se  veían  en  sus  paredes,  dábale  notable  carácter  de  sombría  magestad  y  recogimiento. 
Tenia  dos  pisos,  y  cada  uno  constaba  de  220  columnas  ó  pilares  pareados  á  la  bizantina  de  siete 
palmos  de  altura,  con  infinita  variedad  y  originalidad  en  los  fantásticos  capiteles,  que  apeaban 
arcos  semicirculares,  gruesos  y  pequeños,  como  los  claustros  del  mismo  género  que  ya  des¬ 
cribimos  en  la  Catedral  y  en  S.  Pedro  de  Gerona,  en  S.  Pedro  y  en  S.  Pablo  de  Barcelona,  y  en 
S.  Cucufate  del  Yallés.  El  archivo  y  biblioteca  de  Ripoll  eran  famosos  entre  todos  los  depósitos 
monumentales  de  Europa;  entre  los  códices  manuscritos  había  la  vida  de  Carlomagno  por  el 
monge  Eginhardo,  cartas,  obras  y.  homilías  de  los  primeros  padres  de  la  iglesia,  biblias  con  pa¬ 
ráfrasis  en  verso  latino,  la  colección  de  las  leyes  godas  ó  Fuero-juzgo  (manuscrito  riquísimo 
del  año  1010),  tratados  dfe  gramática,  de  oratoria,  de  versificación,  y  aun  de  música  y  de  mate¬ 
máticas,  cronicones  en  que  estaban  hacinados  á  manera  de  dietario  los  hechos  principales  de 
los  reyes  de  Francia,  y  en  particular  los  concernientes  á  Barcelona,  el  célebre  Gesta  Comitum 
Barcinonensum,  etc.,  primeros  pasos  de  la  edad  media  hácia  la  civilización;  pero  dejando  á  un 
lado  estos  códices,  cuya  antigüedad  ascendía  en  muchos  al  siglo  X,  y  la  copia  y  riqueza  de  do¬ 
cumentos  del  archivo,  solo  mencionamos  de  paso  el  salterio  ó  libro  de  salmos  escrito  en  letras 
de  plata  sobre  vitela  morada,  con  las  iniciales  y  epígrafes  de  oro  en  cada  salmo,  el  cual  á  pesar 
de  pertenecer  al  tiempo  de  Carlomagno  ó  al  menos  a!  de  Cárlos  Calvo,  esto  es,  al  siglo  IX,  con¬ 
servaba  sus  letras  tan  bellas  é  íntegras  como  si  fueran  recientes,  cosa  estraordinaria  si  se 
atiende  á  la  poca  consistencia  que  las  de  plata  han  tenido  en  los  pocos  monumentos  semejan¬ 
tes  al  de  Ripoll  que  hay  en  Europa.  Este  salterio  siguió  la  suerte  de  todo  el  archivo,  que  de¬ 
voraron  las  llamas;  pero  se  salvaron  los  códices  indicados,  que  desde  la  pasada  época  constitu¬ 
cional  se  hallaban  depositados  en  el  archivo  de  la  Corona  de  Aragón. 

(t32)  El  Señor  D.  Próspero  de  Bofarull,  con  aquel  celo  que  siempre  ha  manifestado  por  la 
conservación  de  nuestros  monumentos,  no  perdonando  medio  para  salvar  de  una  total  desapa¬ 
rición  los  restos  de  nuestros  condes,  solo  logró  recoger  los  de  D.  Ramón  Berenguer  III  el  Gran¬ 
de,  que  encerró  en  una  sencilla  urna,  cuyo  remate  figura  una  corona  condal  sobre  una  almo- 
hada carmesí  leyéndose  en  el  frente  esta  inscripción:  Raimundus  Berengarius  III  obiit  XIV.  K. 
Aug.  A.  D.  M.  C.  XXXI.  Nos  consta  que  el  Sr.  de  Bofarull  repetidas  veces  ha  procurado  se  erija 
un  sepulcro  áeste  conde  en  la  Catedral  de  Barcelona;  pero  entre  tanto  colocó  la  urna  en  la 
oficina  del  archivero,  cuando  desempeñaba  este  cargo  con  el  celo  6  inteligencia,  á  que  el  Ar¬ 
chivo  de  la  Corona  de  Aragón  debe  el  orden  y  sabio  arreglo  que  admiran  á  cuantos  lo  visitan, 
y  sin  los  cuales  nada  son  semejantes  establecimientos. 
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UNTO  *  al  rio  Segre ,  que  baña  sus  murallas  por  la 
parte  de  mediodia,  y  caprichosamente  encastillada 
en  la  pendiente  de  una  colina ,  preséntase  Lérida 
bella  y  pintoresca  al  que  llega  por  la  entrada  del 
Puente  (*).  Detrás  de  la  ancha  faja  del  agua,  que 
con  el  puente  asoma  en  primer  término  ,  van  em¬ 
pinándose  los  edificios,  sombreando  la  mole  del  cas¬ 
tillo  toda  la  población,  al  paso  que  la  alta  torre  de  la 
catedral,  que  ocupa  la  cima,  desde  lejos  llama 
la  atención  del  viagero.  Ya  aquel  conjunto  le  promete  vistas  y  sensaciones 
tales  como  las  gozó  en  Gerona;  y  efectivamente,  al  atravesar  la  puerta, 
se  ve  realizada  su  esperanza ,  y  disfruta  de  un  espectáculo  que  raras  veces 
pueden  dar  las  modernas  poblaciones.  Delante  y  á  la  izquierda ,  pórticos 
que  todavía  conservan  su  carácter  gótico  elevan  sus  robustas  ojivas,  á 
cuyo  abrigo  ábrense  numerosas  tiendas  ;  y  para  completar  el  efecto,  junto 
á  estas  hay  en  el  suelo  unas  aberturas,  que  por  sus  escalones  y  por  los 
individuos  que  suben  y  bajan  ó  asoman  en  el  fondo,  se  conoce  son  habita¬ 
ciones  subterráneas.  A  la  derecha  hierve  el  gentío  en  la  plaza  del  mercado, 
que  lo  es  de  granos;  y  si  se  coloca  el  observador  junto  al  lienzo  de  medio- 

*  Esta  J  pertenece  á  los  códices  de  donde  copiamos  la  A  y  la  B  de  las  páginas  i  y  8. 

(* )  Véase  la  lámina  que  representa  la  Fisía  general. 
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día,  mirando  á  la  fuente,  que  es  un  esceso  de  barroquismo,  tendrá  un 
punto  de  vista  deliciosísimo,  en  el  cual,  sobre  el  movimiento  de  los  que 
llenan  la  plaza  ,  y  sobre  los  grupos  de  apiñados  edificios,  destácase  la  gran 
masa  de  la  catedral  antigua,  cuyo  campanario  cobra  allí  altura  inmensa, 
amenazando  todo  aquel  sitio  desde  su  elevado  asiento,  al  paso  que  á  la 
derecha  adelántase  el  antiguo  templo  de  S.  Juan  ,  que  visitaremos  de  paso. 

Tiene  á  un  lado  su  puerta  principal ,  que  suplicamos  se  detenga  á  con¬ 
templar  el  viagero,  si  quiere  tomar  apuntación  de  un  monumento  de  un 
género  no  muy  común  ,  y  muy  elegante  en  el  mismo.  Es  una  portada 
bizantina  que  forma  un  cuerpo  de  resalto;  compónese  la  puerta  de  varios 
arcos  cilindricos,  concéntricos  y  semicirculares,  que  descansan  en  otras 
tantas  columnas  ,  y  en  cuyo  arranque  hay  pequeñas  estátuas  de  grande 
efecto;  remata  el  todo  en  una  como  cornisa  apeada  por  unos  grandes  mo¬ 
dillones  bárbaros,  que  con  todo  recuerdan  las  fábricas  romanas;  y  encima 
ábrese  una  ventana,  en  medio  de  otras  dos  algo  distantes,  que  también 
están  sobre  dos  trozos  de  cornisa.  Todavía  queda  en  el  esterior  descubierta 
buena  parte  del  ápside;  y  si  pudiera  despejárselo  de  los  edificios  que  con 
el  trascurso  de  los  siglos  se  le  han  agregado,  presentarla  S.  Juan  un  con¬ 
junto  muy  original  é  interesante  entre  los  monumentos  del  siglo  XII.  Hay 
otra  puerta  muy  sencilla  donde  deberia  estar  la  principal  (loo),  y  solo  es 
notable  por  una  ventana  en  ojiva  ,  adornada  al  gusto  que  domina  el  tem¬ 
plo.  De  una  sola  nave  es  el  interior,  y  si  bien  conserva  algunos  pilares  ó 
columnas  toscas,  con  capiteles  sin  labrar,  y  arrimadas  á  las  paredes,  á  pri¬ 
mera  vista  conócese  que  la  iglesia  ha  sido  renovada  en  algunas  partes, 
mayormente  en  ja  bóveda;  pero  ninguna  inscripción  dá  noticia  al  viagero 
de  la  época  de  semejantes  renovaciones  (134),  y  la  misma  poca  luz  que 
reina  en  ella  aviénese  al  misterio  que  cubre  su  fábrica  y  su  historia. 

Otro  templo  tiene  Lérida  mas  bárbaro  aun  y  tal  vez  de  fundación  mu¬ 
cho  mas  remota,  aunque  no  así  lo  juzgará  el  que  llegue  á  S.  Lorenzo  por 
la  plazuela  que  á  él  conduce  entre  mediodia  y  poniente.  El  efecto  que  allí 
ofrece  es  de  los  mas  pintorescos  que  pueden  dar  estribos  rojizos  y  apiña¬ 
dos,  paredes  roídas  y  gastadas,  trozos  de  ventanas  medio  tapiadas,  urnas 
sepulcrales  con  los  detalles  borrados,  el  esterior  de  un  ápside  el  mas  ca— 

(133)  Esta  puerta  está  en  un  callejón,  detrás  del  Almudí,  que  es  la  casa  donde  se  depositan 
los  granos,  que  no  pueden  venderse  el  dia  de  mercado.  Creemos  ocioso  advertir  que  es  árabe 
la  etimología  de  Almudí,  sinónimo  de  Alfolí  ó  Alholí,  Alhorí,  y  Alhóndiga  ó  Alfóndiga. 

(I3i)  La  única  lápida  que  hay  en  esta  iglesia  hállase  á  la  derecha  del  que  entra  por  la  puerta 
principal ,  sobre  la  pila  del  agua  bendita,  y  dice:  «lonorable  en  berenguer  gallart  ciutadá  de 
»leyda  gondam  obiit  lany  de  la  nativitat  nostre  senyor  MCCCCVIÍI  a  VI  de  febrer  lexa  a  la  al- 
»moyna  de  sent  johan  cent  lliuros  barch  gascum  any  en  la  vigilia  de  nadal.» 
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priehoso  ,  y  una  linda  puerta  gótica  medio  oculta  detrás  del  gracioso  cam¬ 
panario  que  á  su  lado  se  levanta.  Esta  entrada  y  dos  pequeñas  capillas  con 
sus  altares  del  mismo  estilo,  que  se  encuentran  dentro  inmediatas  á  ella, 
á  la  izquierda  ,  son  lo  único  que  tiene  algún  adorno  y  elegancia  ,  pues  sus 
arcos  llevan  buenos  calados,  y  los  relieves  de  sus  altares  no  carecen  de 
espresion  y  de  pureza.  Pero  pase  el  observador  á  la  nave  central ,  si  quie¬ 
re  ver  el  verdadero  templo;  de  una  ojeada  ya  conocerá  que  la  planta  pri¬ 
mitiva  constó  de  aquella  sola  nave,  cuya  barbarie  amedrenta,  y  mas  pa¬ 
rece  propia  de  unas  catacumbas  que  de  una  iglesia  del  Señor ;  y  al  ver  la 
forma  de  su  bóveda,  sus  pilares,  sus  paredes  y  su  poca  luz,  fácilmente 
nos  adhiriéramos  al  dictámen  de  los  que  la  han  reputado  obra  goda  ,  á  no 
saber  que  la  mano  de  los  sectarios  de  Mahoma  pocos  templos  perdonó  en 
el  furor  de  la  invasión  que  inundó  la  España.  Con  todo,  ya  que  no  nos 
atrevemos  á  concederle  tanta  antigüedad,  que  ningún  documento  apoya, 
pero  que  su  misma  forma  confirma;  sus  robustísimas  paredes,  los  seis 
pilares  ó  columnas  pareadas ,  arrimadas  á  ella  sin  base,  sin  proporción, 
sin  pulimento,  los  capiteles  sin  labrar  ,  que  se  parecen  á  .una  piedra  á  la 
cual  solo  se  le  dió  el  primer  córte  y  debaste  para  la  precisa  configuración 
del  capitel,  —  tan  diferente  del  rico  corintio,  como  el  pedrusco  ,  que  des¬ 
bastado  marcaba  las  dimensiones  de  una  grande  estátua,  lo  era  del  Moisés 
que  el  cincel  de  Miguel  Angel  arrancó  de  dentro  de  aquel  envoltorio,  —  la 
bóveda,  que  es  continuada  y  tosca,  interrumpida  por  tres  arcos,  que  á 
manera  de  fajas  cargan  pesadísimos  y  sin  ninguna  moldura  sobre  los  pila¬ 
res  ,  todo  hace  á  S.  Lorenzo  anterior  al  siglo  XII,  en  que  conquistó  defi¬ 
nitivamente  á  Lérida  el  conde  de  Barcelona  D.  Ramón  Berenguer  el  San¬ 
to  (155).  Y  si  el  observador  es  poeta  ,  y  en  medio  de  aquella  oscuridad, 

(535)  Dejando  á  las  investigaciones  de  los  anticuarios  el  cuidado  de  fijar  el  oscuro  origen  de 
Lérida,  cuyo  nombre  antiguo  Ilerda  tiene  su  etimología  en  la  voz  céltica  ó  hebrea  il  ó  hil ,  que 
significa  ciudad  ó  fortaleza,  y  de  ard  ó  erd,  altura;  solo  mencionarémos  de  paso  que  sus  ha¬ 
bitantes  los  llergetes,  en  cuya  región. ella  estaba  situada ,  se  señalaron  en  su  resistencia  contra 
los  romanos,  y  que  junto  á  sus  murallas  comenzó  á  eclipsarse  la  estrella  de  Pompeyo  con  la  de¬ 
sastrosa  campaña  en  que  sus  dos  generales  Afranio  y  Petreyo  esperimentaron  la  superioridad 
de  César,  que  les  precisó  á  evacuar  la  España,  no  quedando  en  ella  mas  que  la  división  pom- 
¡  peyana  de  Varron,  que  ocupaba  la  ulterior.  Octavio  la  condecoró  con  el  título  de  Municipio, 
que  se  ve  en  casi  todas  sus  monedas  de  entonces,  y  estuvo  ella  muy  floreciente  bajo  el  mando 
de  los-cmperadores.  Cuando  la  irrupción  sarracena,  rindióse  sin  resistencia  en  716  á  las  ven¬ 
cedoras  armas  de  Muza  y  Tarec;  tomáronla  á  principios  del  siglo  IX  las  de  Ludovico  Pío;  pero 
volviendo  luego  á  poder  de  los  moros,  poseyéronla  estos  hasta  el  24  de  octubre  de  1149,  en 
que  el  gran  D.  Ramón  Berenguer  IV  los  echó  de  aquella  ciudad  para  siempre,  y  restableció  en 
ella  la  sede  episcopal,  que  entre  tanto  anduviera  vagando,  ó  solo  había  tenido  permanencia 
provisional  en  Roda.  Entonces  añadió  Lérida  las  cuatro  barras  gules  á  las  cuatro  flores  de  lis 
con  que,  según  es  fama,  la  decoró  Ludovico  Pío;  pero  dió  después  una  de  estas  flores  al  blasón 
de  Valencia,  en  cuyo  sitio  se  señalaron  los  tercios  leridanos ,  á  los  cuales  debió  la  ciudad  con- 
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en  que  apenas  puede  introducir  un  pálido  vislumbre  la  única  y  pequeña 
ventana  que  hay  colocada  sobre  la  sencilla  puerta,  escucha  cual  ruge 
afuera  el  viento  que  estremece  la  bóveda  y  hace  retemblar  los  vidrios;  fá¬ 
cilmente  su  imaginación  le  transportará  á  los  tiempos  en  que  Atanagildo 
fundaba  un  S.  Millan  de  la  Cogolla  de  Suso  ,  Sisebuto  levantaba  en  Toledo 
un  templo  á  Santa  Leocadia,  y  Wamba  otro  en  el  pueblo  de  Bamba,  al 
paso  que  la  alta  estatura  ,  las  pieles  y  el  crujir  de  las  armas  de  aquella  raza 
invasora  se  armonizáran  perfectamente  con  el  carácter  robusto,  tosco  y 
triste  del  santuario.  Pero  á  esta  obra  antigua  se  le  añadieron  después  dos 
pequeñas  naves  laterales,  abriendo  en  las  macizas  paredes  arcadas  de  co¬ 
municación  ojivales,  pero  gruesas  y  pesadas;  y  aunque  son  góticas  estas 
añadiduras,  corren  sin  embargo  parejas  en  lo  sombrío  con  la  fábrica  pri¬ 
mera,  y  solo  la  puerta  y  capillas  mencionadas  ostentan  algún  adorno  y 
elegancia.  También  es  gótico  el  altar  mayor,  que  respira  el  gusto  del  1400, 
aunque  no  en  su  mayor  pureza:  es  de  piedra,  apóyase  en  una  línea  de 
escudos  y  florones,  y  en  otra  de  nichos  con  bustos  de  santos,  y  lo  dividen 
verticalmente  seis  pilarcitos  piramidales  ,  que  llevan  cada  uno  tres  figuras 
de  santos  con  sus  doseleles  y  peanas,  y  horizontalmente  fajas  de  dibujos, 
formando  de  este  modo  tres  cuerpos  de  cuadros,  en  los  cuales  hay  eje¬ 
cutados  en  relieve  varios  pasos  de  la  vida  y  martirio  de  S.  Lorenzo  ,  cuya 
estátua  está  entre  los  dos  pilares  del  centro  cobijada  por  un  alto  y  trabaja¬ 
do  pináculo  piramidal;  de  manera  ,  que  como  también  los  cuadros  supe¬ 
riores  terminan  en  ligeras  agujas,  asoman  en  el  remate  de  este  altar  once 
cúspides,  que  son  su  mayor  .gracia.  Mas  aunque  de  piedra,  está  pintado; 
y  al  paso  que  el  oro  y  el  azul  no  escasean  en  las  esculturas  de  los  pilares 
y  de  las  fajas,  también  las  figuras  de  los  relieves  ostentan  su  encarnación, 
un  tanto  denegrida  ,  y  los  colores  del  trage.  Dé  el  observador  una  ojeada 
á  las  pocas  inscripciones  sepulcrales  que  hay  en  este  templo  (136),  y  sa  — 


quistada  buena  parte  de  su  nueva  población  y  los  pesos  y  medidas.  El  rey  D.  Jaime  II  el  Justo, 
á  j.°de  setiembre  de  1300  fundó  en  ella  aquella  universidad,  que  tanto  floreció  hasta  el  año 
de  1717,  en  que  el  rey  D.  Felipe  V  reunió  todas  las  de  Cataluña  en  Cervera.  Varios  son  los  sitios 
que  le  han  merecido  triste  nombradla;  y  apenas  ha  habido  guerra  que  no  le  haya  costado  un 
asalto  y  un  saqueo:  circunstancia  fatal  á  toda  la  población,  y  también  ó  los  monumentos  de  los 
tiempos  antiguos,  que  han  desaparecido  en  su  mayor  parte. 

(136)  Aunque  no  ofrecen  ninguna  particularidad,  como  no  se  han  publicado  hasta  ahora, 
creemos  nos  agradecerán  los  curiosos  y  los  viageros  que  les  ahorremos  el  trabajo  de  ir  á  des¬ 
cifrarlas  sus  oscuras  y  numerosas  abreviaturas  y  transposiciones  de  letras.  Entrando  por  la 
puerta  de  mediodía,  en  aquella  misma  nave  lateral,  á  algunos  palmos  del  suelo  hay  empotra¬ 
das  en  el  machón  mas  inmediato  al  presbiterio  dos  lápidas;  la  inferior  bastante  ancha  y  de  pie¬ 
dra  negra,  lleva  una  orla  de  follage,  que  parece  estuvo  dorado,  y  tiene  por  armas  tres  calde¬ 
ros,  diciendo  la  inscripción:  «aquesta  es  la  sepultura  del  honrat  en  simó  caldera  mercader  de 
la  ciutat  de  leyda  del  cual  son  marmessors  perpetuáis  la  contraria  deis  mercaders  e  teners  de 
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liendo  por  la  puerta  del  norte ,  despídase  de  una  fábrica  tan  venerable  por 
su  antigüedad,  como  rara  por  su  conjunto. 


la  dita  ciulat; »  y  la  superior,  que  es  mas  pequeña  y  de  mármol  blanco,  con  caractéres  iguales 
á  la  de  S.  Juan  dice:  «lonorable  en  berenguer  gallart  ciutadá  de  leyde  q°  qui  obiit  lany  de  la 
nativitat  de  nostre  senyor  MCCCCVIII  a  VI  de  febrer  lexá  ais  pobres  vergonyans  de  sent  lo- 
rcns  XV  lliuras  barch.  cascun  any  X  lliuras  la  vigili  de  nadal...  V.  la  vigilia  de  pesca.»  Frente 
á  este  machón,  en  el  inmediato  y  dentro  de  la  misma  arcada  de  comunicación,  hay  un  pedrus- 
co  levantado  del  suelo,  tosco  y  con  algunos  escudos  de  armas,  que  parece  una  urna;  y  algu¬ 
nos  palmos  mas  arriba,  sobre  la  imposta  del  arco  vése  una  lápida  casi  elíptica  con  esta  ins¬ 
cripción:  «anno  domini  M°  C.C°XC  VI  tercio  nonas  januarii  obiit  bernardus  rodera  civis  yler- 
de  et  bernardus  rodera  draperius  filius  eius  instituit  pro  anima  dicti  patris  sui  decem  solidos 
censuales  operi  sancti  laurentii  anima  eius  requiescat  in  pace  amen.»  En  la  sacristía  del  rector, 
antes  capilla,  hay  un  sepulcro,  de  que  solo  se  ve  la  mitad,  pues  el  techo  que  alli  pusieron  para 
formar  dos  pisos  cubre  la  estátua  echada  y  el  remate;  y  la  inscripción  dice  así:  «En  lan  de  nos- 
»tre  senyor,  M.CCC.XXX.  I.  dimarts  lili  idus  setembre  pasa  daquesta  vida  en...  rega  ciutada 
»de  leyda  lo  eos  del  cual  iau  aci  qui  fen  fer  esta  capela  sots  invocació  de  sent  iohan  evangelis¬ 
ta  en  la  cual  capela  establi  dos  preveres  qui  canten  tots  tempsper  la  sua  anima  e  de  son  pare 
»e  de  sa  mare  e  de  tots  fels  defuns  ais  cual  asigna  ccc.  sol.  iaqs.  sensals  percascun  an  e  XX  V 
»sol  sensals  per  alrealenc  item  lexa  CXX  sol  sensals  á  la  claustra  de  la  seu  de  leyda  per  pro- 
»vesió  á  J.  pobre  per  tots  temps  anima  cuius  requiescat  in  pace  amen.»  Detrás  del  altar  mayor, 
dentro  de  un  oscurísimo  rincón  donde  antiguamente  se  custodiaban  los  sagrados  ornamentos, 
debajo  de  un  sepulcro  muy  elevado  en  la  pared,  gótico,  pintado  y  con  estátua  echada,  que  no 
pudimos  ecsaminar  detenidamente  por  lo  incómodo  del  lugar  y  por  la  escasa  luz  que  nos 
alumbraba,  hay  una  lápida  con  la  inscripción  siguiente:  «-f-  ad  honorem  dei  et  beato  virginis 
•  marie  et  ob  reverenciam  beati  petri  apostoli  venerabilis  et  discretus  simón  guaca  rector  ec- 
«clesie  V  maro. ..ale...  et  beneficiatus  in  ecclesia  sancti  laurencii  dedit  et  asignavit  isti  capel  le 

»beati  petri  apostoli.  c.  sol.  jachm,  perpetuo  censuales  in  d..  ..  unsdale  qd  p . t  et  asignavit 

»pro  faciendo  aniversario  pro  ipsius  anima  cuolibet  anno  X  sol.  jachm.  perpetuo  censuales  et 
»etiam  V.  sol.  jachm.  pro  alio  aniversario  cuolibet  ( estas  dos  palabras  están  casi  borradas )  anno 
»liendo  pro  anima  benefieiati  gaza  quondam  frater.» 
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CATEDRAL  ANTIGUA. 


Cómo  está  sentada  solitaria  la  ciudad 
llena  de  pueblo?.... 

Trenos  de  Jeremías. 

é  • 

Si  la  vista  de  un  templo  desierto ,  profanado  y  mutilado  en  muchas  de 
sus  partes  llena  de  amargura  tu  corazón,  saluda  al  pasar,  ó  viagero ,  las 
rojas  paredes  de  la  catedral  antigua,  y  aléjate  de  Lérida  conservando  las 
ilusiones  que  aquella  alta  fábrica  hizo  nacer  en  tu  espíritu.  En  mal  hora  la 
edificaron  dentro  del  recinto  de  una  fortaleza;  y  al  ver  su  abandono,  sus 
ventanas  rotas  ,  su  interior  convertido  en  cuartel  y  almacenes,  y  derribados 
los  sepulcros ,  viénense  á  la  imaginación  las  palabras  del  sublime  profeta: 
los  caminos  están  de  luto,  porque  no  hay  quien  venya  á  las  solemnidades, 
todas  sus  puertas  destruidas...  Desechó  el  Señor  su  altar ,  maldijo  su  san¬ 
tuario  ,  entregó  en  manos  del  enemigo  sus  murallas  torreadas :  dieron  voces 
en  la  casa  del  Señor ,  como  en  dia  de  solemnidad.  Pero  si  el  amor  al  arte 
y  á  los  monumentos  de  la  antigüedad  sabe  vencer  tan  funestas  impresio¬ 
nes ,  sube  al  castillo,  recorre  y  mira. 

Es  aquella  catedral  un  magnifico  resto  de  la  arquitectura  bizantino- 
gótica  con  mezcla  del  gusto  árabe  en  algunas  de  sus  partes;  estrañísimo 
conjunto  que  la  constituye  una  de  las  páginas  mas  interesantes  y  mas 
escasas  de  la  historia  del  arte.  El  frontis  se  aparta  enteramente  del  ca¬ 
rácter  general  de  todo  el  edificio  ;  y,  lo  mismo  que  el  de  la  iglesia  tar¬ 
raconense,  es  una  obra  gótica  pura  unida  á  una  fábrica,  donde  si  al¬ 
go  hay  gótico  ,  está  adulterado  y  ajustado  á  las  ecsigencias  del  género 
bizantino.  Consiste  en  una  portada  cuyo  ingreso  forma  una  grande  oji¬ 
va  en  degradación  ,  que  consta  de  cuatro  arcos  concéntricos.  A  cada 
lado,  levántense  del  suelo  seis  bien  esculpidos  pedestales,  en  cuyo  re¬ 
mate  hay  que  mirar  la  hermosa  combinación  de  los  relieves  ;  siguen  do¬ 
ce  nichos ,  si  de  tales  pueden  calificarse  unos  espacios  divididos  por 
molduras,  bien  que  faltan  las  estatuas;  y  sobre  ellos  asoman  unos  muy 
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trabajados  doseletes  sin  cúpula.  Otros  menos  pequeños  siguen  guarne¬ 
ciendo  todo  el  intradós  de  la  grande  arcada,  dispuestos  de  manera,  que 
á  la  vez  cobijaban  la  estatua  que  cada  uno  tenia  debajo  y  servian  de 
pedestal  á  otra.  Está  la  puerta  dividida  en  dos  por  un  pilar  labrado  en  for¬ 
ma  de  pedestal  hasta  su  mitad  ,  y  coronado  con  un  gran  doselete  igual 
á  los  descritos,  formando  el  espacio  intermedio  un  nicho,  ahora  vacío, 
guarnecido  á  uno  y  otro  lado  con  pequeñas  estatuas.  Desde  el  dintel  al  arco 
hay  tres  líneas  de  figuras  en  relieve,  y  sobre  dos  ángeles  ocupa  el  centro 
la  del  Padre  Eterno,  de  tamaño  mayor  que  las  demás.  Aun  así  mutilada 
produce  esta  puerta  muy  buen  efecto;  pero  si  al  estrados  del  arco  no  le 
faltaran  casi  todas  las  hojas  que  lo  embellecían  ,  si  se  conservasen  íntegros 
los  dos  pilares  piramidales  que  llenos  de  labores  se  levantan  á  los  lados, 
si  volvieran  á  colocarse  en  los  pedestales  la  estátua  de  la  Virgen,  los  doce 
apóstoles,  y  las  demás  figuras  (136);  sería  esta  una  portada  muy  notable, 
ya  que  no  por  lo  grandiosa  ,  por  lo  elegante  y  adornada. 

Por  una  disposición  no  muy  frecuente  en  las  fábricas  antiguas  ,  én¬ 
trase  por  allí  al  claustro  ,  que  precede  á  la  iglesia  ,  y  es  un  monumento 
en  que  compiten  lo  singular  y  lo  pintoresco.  Consta  cada  corredor  de 
tres  grandes  arcadas  desiguales  en  grandor  y  en  adornos;  y  divídenlas  - 
estribos  tan  originales  y  caprichosos  ,  que  desde  el  suelo  basta  la  impos¬ 
ta  figuran  ya  un  solo  y  robusto  pilar  bizantino,  ya  dos  igualmente  ma¬ 
cizos,  ya  un  trozo  del  mismo  estribo  con  uno  en  cada  ángulo,  siguiendo 
liso  el  machón  basta  el  remate  de  la  pared.  En  la  parte  interior  vénse 
arrimados  á  los  estribos  otros  pilares  que  apean  los  arcos  ,  y  en  unos  y 
otros  hay  que  estudiar  sus  capiteles,  llenos  de  fantasía  y  gracia.  Anti¬ 
guamente  ocupaban  todo  el  claro  de  las  arcadas  calados  muy  sencillos, 
que  casi  solo  consistían  en  líneas  cruzadas,  de  que  aun  hay  restos.  Las 


(136)  Las  estátuas  de  los  apóstoles  y  de  la  Virgen  guárdanse  en  la  pequeña  iglesia  de  S.  Pa¬ 
blo.  Las  de  los  apóstoles  son  gigantescas,  y  no  carecen  de  bondad  en  las  proporciones  y  en  los 
paños,  de  espresion  en  los  rostros,  y  de  rnagestad  en  el  conjunto.  La  Virgen  está  hoy  pintada 
y  colocada  en  un  altar  donde  se  venera  ,  y  en  su  frente  se  ve  un  levísimo  hoyo,  que  la  tradi¬ 
ción  esplica  del  siguiente  modo:  Mientras  el  maestro  de  la  portada  de  la  catedral  trabajaba  para 
el  hospital  una  Virgen,  que  aun  persevera;  uno  de  sus  oficiales,  que  es  fama  era  el  aprendiz, 
tanto  se  afanó  en  la  construcción  de  la  estátua  que  debia  adornar  el  pilar  que  divide  en  dos  la 
puerta  del  templo  antiguo,  que  dejó  muy  atrás  al  maestro  y  su  obra.  Furioso  este  al  verse  ven¬ 
cido  por  su  aprendiz,  y  cegándole  los  celos,  cogió  un  martillo  y  lo  lanzó  á  la  frente  de  la  nue¬ 
va  estátua;  pero,  dice  la  tradición,  la  Virgen  no  dejó  impune  el  insulto  hecho  á  su  imágen  ,  y 
una  muerte  repentina  fué  el  castigo  del  sacrilego  artífice.  Sin  embargo,  si  el  lector  recorre  al¬ 
guna  vez  las  calles  de  Lérida  y  se  detiene  á  contemplar  la  hermosa  figura  de  Nuestra  Señora  y 
el  soberbio  pedestal  y  doselete  góticos  que  la  acompañan  sobre  el  dintel  de  la  puerta  del  Hos¬ 
pital,  creemos  que  no  tardará  en  preferirla  á  la  que  se  venera  en  S.  Pablo,  y  se  compadecerá 
de  error  y  celos  del  buen  Maestro. 
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dobelas  de  las  ojivas  figuran  cables  retorcidos,  dobles  líneas  undulantes 
sumamente  graciosas,  dientes  de  sierra,  y  aquel  adorno  tan  característico 
del  estilo  bizantino,  compuesto  de  grecas  trabadas  entre  sí.  Pero  á  no 
haber  ciertas  imágenes  en  algunos  de  los  capiteles,  y  si  no  se  supiera  que 
aquella  obra  forma  parte  de  un  templo  cristiano ,  creeríase  tal  vez  ver  un 
resto  de  las  fábricas  mahometanas:  tan  árabe  es  el  gusto  que  aquel  claus¬ 
tro  respira. 

Fuerza  le  será  ,  empero,  salir  de  él  al  que  quiera  visitar  la  iglesia, 
pues  han  desaparecido  las  puertas  que  conducían  al  interior;  bien  que 
de  paso  puede  echar  una  ojeada  al  campanario  gótico,  que  se  levanta 
esbelto  y  atrevido  al  estremo  de  la  derecha  de  la  portada  ,  y  cuyas  ven¬ 
tanas  destrozadas  y  despedazado  remate  están  atestiguando  los  estra¬ 
gos  de  las  guerras.  Por  el  solo  ecsámen  del  esterior  del  templo ,  conó¬ 
cese  que  la  planta  figura  una  larga  cruz  latina,  enteramente  igual  á  la 
catedral  de  Tarragona  aunque  en  menores  proporciones  ,  con  cimbo¬ 
rio  en  el  centro  y  grande  ápside  en  el  estremo.  Pero,  además  de  las 
preciosidades  que  iremos  observando  en  esta  iglesia  y  de  que  carece 
la  magnífica  tarraconense ,  ya  en  el  crucero  asoma  un  pensamiento  ori¬ 
ginal  y  sobremanera  armonioso:  cada  brazo  lleva  una  portada  ,  que  al 
paso  que  dá  mayor  belleza  á  todo  el  edificio  y  á  aquel  cuerpo  saliente, 
engrandece  el  punto  do  vista;  y  el  que  por  allí  entra  goza  de  toda 
la  magestad  de  aquella  nave  transversal  ,  á  cuyo  estremo  divisa  otra 
puerta  ,  cuya  misma  luz  ,  contrastando  con  las  masas  sombrías  de  las 
paredes,  hace  que  parezca  mas  lejana  y  finge  mayores  dimensiones  en 
aquella  parte  de  la  fábrica.  La  portada  del  brazo  que  mira  al  norte  es 
rigurosamente  bizantina  (137);  pero  como  ninguna  particularidad  ofre¬ 
ce  que  no  veamos  luego  con  mayor  perfección  en  otras,  suba  el  obser¬ 
vador  por  aquella  escalera  que  conduce  al  Segundo  piso  del  interior, 
ya  que  la  mano  vandálica  de  los  soldados  de  Felipe  V  convirtió  en  cuar¬ 
teles  tan  rico  y  santo  monumento,  y  solo  á  ella  culpe  si  aquella  men¬ 
guada  división  en  dos  pisos  le  roba  buena  parte  de  la  altura  y  del  efec¬ 
to  de  las  naves  (138).  Consta  de  tres,  divididas  á  uno  y  otro  lado  por 
tres  pilares,  que  se  componen  de  un  grupo  de  columnas,  como  los  de 


(137)  A  la  derecha  de  esta  portada,  en  el  estribo  angular  y  muy  levantada  del  suelo,  hay 
una  lápida,  que  en  caractéres  del  siglo  XIII  dice:  «lo  pare  den  pere  bonavenlura  bavaci  f...o 

,  ,  lendas 

»mort  en  las  ca  — —  . —  » 

íuliol. 

(138)  Al  destinarse  este  templo  para  cuarteles  tras  la  toma  de  Lérida  por  las  armas  de  Feli¬ 
pe  V  se  dividió  en  dos  altos,  levantando  además  tabiques  de  separación.  El  superior  se  reservó 
para  habitaciones,  y  el  inferior  sirve  ahora  de  almacén  de  municiones  ó  del  parque. 
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la  catedral  de  Tarragona ;  pero  ,  preciosidad  que  no  tienen  los  de  esta, 
los  capiteles  convidan  á  un  estudio  el  mas  completo  y  mas  rico  de  ador¬ 
nos  bizantino-góticos.  Es  increíble  la  analogía  que  guardan  con  las  ilu¬ 
minaciones  de  los  códices  del  1100  y  1200;  y  sierpes  enlazadas,  drago¬ 
nes  fantásticos,  monstruos,  grecas,  florones  y  caprichosas  combina¬ 
ciones  de  líneas,  todo  parece  se  copió  de  las  pintadas  iniciales  de  una 
biblia  ó  del  cartulario  de  algún  monasterio  del  norte.  Pero  su  mismo 
buen  gusto  revela  que,  aunque  bizantinos ,  anduvo  en  ellos  la  mano  de 
los  artífices  góticos,  y  que  el  género  germánico  regeneraba  el  arte  con 
las  formas  ojivales  al  erigirse  á  Dios  aquel  edificio;  y  cuando  otro  tes¬ 
timonio  no  lo  confirmase,  publicaríanlo  las  solas  ojivas,  que  cargan  so¬ 
bre  los  pilares  muy  altas,  mas  en  estremo  gruesas  y  sin  los  cordones  ó 
molduras  cilindricas  propias  de  las  bóvedas  bizantinas.  Siga  empero  el 
observador  á  lo  largo  de  la  nave  lateral  del  norte,  que  es  la  inmediata 
á  la  escalera  por  donde  subió,  y  al  llegar  junto  á  la  pared  que  hace  ve¬ 
ces  de  portada  y  divide  la  iglesia  del  claustro,  vuélvase,  y  mire  el  buen 
efecto  de  aquellos  grupos  de  capiteles,  cuyos  detalles  destácanse  al  prin¬ 
cipio  con  limpieza  y  van  perdiéndose  luego  entre  la  oscuridad  y  la  dis¬ 
tancia;  y  ,  perdónesenos  la  suposición,  tal  vez  no  le  pesará  por  un  mo¬ 
mento  que  esté  el  templo  dividido  en  dos  pisos,  pues  los  pilares,  que 
como  en  su  mayor  parte  se  hunden  en  el  inferior  aparecen  allí  bajos  y 
sin  base,  la  bóveda  pesada  y  sombría,  la  misma  luz  dudosa  ,  todo  dá 
á  aquella  nave  el  carácter  de  un  templo  subterráneo  sajón  (139).  Sin 
embargo  la  central  muéstrase  ya  mas  despejada  y  anchurosa  aun  priva¬ 
da  como  está  de  casi  el  cuarto  de  su  altura ;  y  completan  la  homogenei¬ 
dad  del  edificio  aquellas  preciosas  ventanas  bizantinas,  que  raras  veces 
se  ofrecerán  al  estudio  del  artista,  pues  consta  cada  una  de  los  dobles 
pilares  y  arcos,  de  que  suelen  componerse  las  puertas  del  mismo  géne¬ 
ro.  Mas  las  del  cimborio  desvíanse  un  tanto  de  la  forma  general  de  las 
demás,  y  asoman  en  ellas  calados  que  se  resienten  aun  de  la  sencillez, 
y  no  muy  buen  gusto  del  arte  sajón  en  esta  clase  de  adornos,  y  que 
quizás  pudieran  compararse  con  los  de  S.  Gucufate  del  Vallés  y  de  la 
catedral  de  Tarragona.  La  nave  del  crucero  es  ahora  el  remate  de  la 

(U9)  Véase  la  lámina  que  representa  El  interior  de  esta  catedral.  El  sepulcro  que  se  ve  en 
la  pared  del  segundo  arco  fué  el  del  venerable  Berenguer  de  Peralta,  canónigo  y  después  obis¬ 
po  electo  de  Lérida,  que  falleció  en  1256  antes  de  ser  consagrado  como  tal.  En  1276  erigídsele 
aquella  sepultura,  muy  mutilada  en  el  dia,  que  aun  conserva  casi  toda  la  estátua  echada,  re¬ 
vestida  con  los  antiguos  hábitos  clericales,  varios  relieves  que  representan  el  clero  y  el  pue¬ 
blo,  y  en  el  remate  dos  serafines  sosteniendo  una  mitra.  En  una  lápida,  que  había  al  lado,  leía¬ 
se-  «anno  domini  MCC.LXXVI  sexto  nonas  octobris  transitus  venerabilis  patris  domini  Beren- 
Dgarii  Peralte  huius  sacrosante  sedis  electi.» 
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iglesia ,  pues  una  pared  divide  de  esta  el  trozo  superior  de  la  central  y  el 
ápside,  que  es  la  capilla  de  la  guarnición.  Mas  para  entrar  en  esta  ,  des¬ 
cienda  el  viagero  la  mencionada  escalera,  y  contemplando  por  un  rato  el 
aspecto  sublime  y  grandioso  que  presentan  por  aquella  parte  del  norte  las 
negruzcas  y  ruinosas  paredes  de  la  iglesia  y  del  remate  ,  abra  la  pequeña 
puerta  que  á  este  le  conduce.  Es  una  pieza  muy  desembarazada;  y  aunque 
blanqueada  mezquinamente,  los  ojos  descansan  con  placer  en  la  elegancia 
del  ápside,  y  en  su  bóveda  proporcionada  y  cerrada  perfectamente  (i 39). 

Si  desea  gozar  uno  de  los  mejores  puntos  de  vista  que  ofrece  el  este— 
rior  de  aquel  remate;  dé  el  viagero  la  vuelta  á  la  especie  de  torreón  que 
forma  la  curva  del  presbiterio  ,  y  coloqúese  junto  á  la  batería  que  mira 
entre  mediodía  y  oriente  (*).  Raras  veces  se  habrá  complacido  su  alma 
en  mas  sublime  y  armonioso  espectáculo  ,  pues  el  arte  ,  la  antigüedad  y 
la  misma  naturaleza  retínense  allí  para  producir  un  efecto  mágico  y 
grandioso.  A  la  derecha  ,  junto  al  torreón  del  ápside  donde  se  destaca  con 
limpieza  una  de  las  ventanas  que  describimos,  dos  trozos  góticos  ,  á  ma¬ 
nera  de  torrecillas,  ocupan  parte  del  ángulo  formado  por  aquella  y  por 
el  brazo  del  crucero  ,  asomando  en  lo  alto  la  linterna.  La  mano  del  tiem¬ 
po  y  el  furor  de  las  guerras  han  dado  nueva  sublimidad  á  aquellas  ma¬ 
sas  de  suyo  sublimes:  no  hay  un  sillar  que  no  esté  gastado  ó  conmovi¬ 
do,  no  hay  remate  que  no  esté  destrozado,  los  calados  góticos  aparecen 
en  parte  rotos  y  en  parte  tapiados,  y  en  los  intersticios  de  los  trozos  mas 
ruinosos  crecen  plantas  enormes  y  arbustos  ,  que  el  viento  mece  triste¬ 
mente.  En  el  centro  álzase  la  fachada  del  brazo  de  mediodía  del  crucero, 
sigue  luego  el  esterior  de  una  capilla  gótica,  y  tras  la  mole  de  los  estri¬ 
bos  del  claustro  lánzase  á  las  nubes  el  bello  campanario.  Pero  ,  si  ja¬ 
más  soñó  el  viagero  en  paisagcs  risueños,  en  horizontes  inmensos,  en 

(139)  Dos  cosas  notables  hay  en  este  presbiterio:  una  lápida  romana,  perfectamente  conser¬ 
vada,  que  ya  han  publicado  Finestres  y  Pujades;  y  un  sepulcro  gótico.  Forma  este  un  bello  arco 
ojival,  con  pilares  piramidales  á  los  lados;  dentro  hay  una  urna  con  figura  echada  de  un  sacer¬ 
dote  joven,  sobre  el  cual  aparecen  tres  ángeles  que  levantan  un  velo  ó  paño  mortuorio  en  ademan 
de  enseñar  la  estátua  al  observador,  y  ocupan  el  restante  espacio  varios  relieves  que  represen¬ 
tan  el  clero  y  el  pueblo,  todo  mutilado.  Créese  que  estuvo  allí  sepultado  un  hijo  natural  del  rey 
don  Pedro  I  el  Católico ,  canónigo  y  sacristán  de  aquella  santa  iglesia;  y  en  el  pilar  del  crucero 
de  la  parte  de  la  epístola  hay  una  lápida  de  mármol  negro  con  esta  inscripción:  «anno  dfii  MCCLIV 
»pridie  idus  septembris  obiit  Petrus  de  Rege  canonicu  et  sacrista  istus  sedis  quifuit  filius  illus- 
»trissimi  domini  regis  Petri  Aragonum  et  constituit  sibi  anniversarium  XV  solidorum.  Anima 
»ejus  requiescat  in  pace,  amen.»  Cuando  estuvo  concluida  la  fábrica  del  templo  debió  de  trasla¬ 
darse  el  cadáver  al  vecino  sepulcro  ya  descrito;  y  en  una  de  sus  preciosas  hojas  volantes  pu¬ 
blicada  en  Vich  por  1834,  el  distinguido  anticuario  D.  Jaime  Ripoll  insinuó  la  idea  de  que  tal  vez 
aquel  hijo  natural  del  rey  D.  Pedro  tomó  el  apellido  latinizado  de  Rege,  del  catalan  Rey  ó  Reig 
propio  de  su  madre. 

(•)  Véase  la  lámina  que  representa  El  esterior  de  esta  catedral. 
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llanuras  teñidas  de  verdor  y  plateadas  por  la  corriente  de  los  rios ;  con¬ 
temple  lo  que  llena  el  fondo  á  la  izquierda  ,  y  siga  con  los  ojos  aquel 
portentoso  panorama  que  se  despliega  desde  poniente  á  levante.  Mire  á 
sus  pies  el  caserío,  que  va  descendiendo  hacia  la  orilla  del  Segre;  siga 
la  undulante  corriente  de  este  y  de  los  dos  Nogueras,  cintas  de  plata 
que  resplandecen  destacándose  sobre  el  riquísimo  verdor  de  las  huertas 
que  ellas  fertilizan  en  las  diversas  y  blanquizcas  poblaciones;  repose  con 
placer  los  ojos  que  se  pierden  en  la  inmensa  llanura  del  Urgel,  y  salude  con 
entusiasmo  las  jamás  cantadas  márgenes  del  Segre,  dignas  rivales  de  las 
del  Ebro  y  del  Turia. 

La  portada  de  aquel  brazo  del  crucero  convida  con  su  originalidad  é 
interés.  Es  bellísima  en  el  género  bizantino,  y  forma  un  cuerpo  de  re¬ 
salto  casi  cuadrado:  el  arco  es  semicircular ,  con  dobles  cilindros  y  muy 
profundo,  y  carga  sobre  pilares,  en  cuyas  impostas  y  capiteles  hay  en¬ 
tallados  animales  fantásticos,  buenos  arabescos,  y  adornos  de  grecas, 
entre  los  cuales  son  de  notar  unas  que  figuran  cuerdas  trabadas  y  enlaza¬ 
das  como  una  red.  También  así  se  presenta  embellecido  el  arco,  á  cu¬ 
yos  lados  sobre  las  impostas  vense  dos  caprichosos  y  distintos  nichos 
degusto  árabe,  con  imágenes,  una  de  ángel,  y  otra  de  mujer,  pero 
sin  cabeza.  Encima,  en  lo  que  podríamos  llamar  friso  de  toda  la  por¬ 
tada,  aparece  un  rótulo  en  grandes  mayúsculas  bizantino-góticas,  que 
siguiendo  el  mismo  carácter  de  toda  la  obra ,  semejan  un  arabesco  ,  á 
guisa  de  las  letras  floreadas  con  que  enriquecían  los  mahometanos  las 
ajaracas  ó  almocárabes  (140) ;  y  remata  toda  la  portada  en  una  cornisa  con 
modillones  ,  que  llevan  esculpidas  cabezas  ó  figuras  fantásticas,  ocupando 
el  espacio  que  media  entre  ellos  ricos  adornos,  que  cuajan,  digámoslo  así, 
toda  la  cornisa. 

Por  esta  puerta  éntrase  al  piso  inferior,  donde  está  el  almacén  de  mu¬ 
niciones  ;  mas  al  ver  tanto  sepulcro  destrozado,  tantas  inscripciones  ocul¬ 
tas  en  la  oscuridad  que  alli  reina  y  detrás  de  montones  de  barriles  y  armas 
de  destrucción,  el  alma  se  entristece  y  llora  lá  pérdida  de  ios  monu¬ 
mentos  de  los  Piequesens,  de  los  Moneadas  y  de  los  Grallas  (141). 

(140)  Dice  así:  «ave  maria gratia  plena  dns.  tecum  benedicta  tu  in  mulieribus.»  Al  lado  de¬ 
recho  de  esta  puerta  hay  la  siguiente  inscripción:  «anno  domini  M.  CC.  XV.  XI.  KL.  madii  obiit 
«guillelmus  d  rocas  cui  aie. sit  reges.» 

(•141)  Como  no  puede  entrar  allí  luz  artificial,  y  es  tan  escasa  la  natural  que  lo  alumbra,  es 
casi  imposible  descifrar  las  pocas  lápidas  que  aun  duran  ,  las  cuales  están  además  ocultas  tras 
montones  de  bombas  cargadas  y  de  barriles  de  pólvora.  Solo  se  presenta  un  tanto  claro  un  epi¬ 
tafio,  que  hay  á  algunos  palmos  del  suelo  en  el  pilar  de  la  izquierda,  y  dice  (sin  abreviaturas): 
«anno  domini  M.  CCC.  XIX.  VIII.  kalendas  octobris  obiit  venerabilis  dominus  raimundus  de 
«montayana  archidiaconus  taranqone  et  canonicus  ac  prepositus  valentie  qui  inslituit  quatuor 
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Contigua  á  aquella  entrada  del  crucero  hay  una  capilla  gótica  ,  en  otro 
tiempo  bajo  la  invocación  de  Jesús,  dividida  ahora  en  dos  pisos ;  cinco 
pequeñas  urnas  cuelgan  de  las  paredes  del  inferior,  y  el  alto  ofrece  una 
bóveda  preciosamente  decorada.  Los  arcos,  además  de  los  dentellones, 
contienen  pequeñas  estatuas  y  escudos  de  armas,  que  resaltan  de  las  do— 
helas  semejantes  á  graciosos  florones  y  sumamente  trabajados;  y  en  el  áp- 
side,  recargados,  digámoslo  así ,  de  bordaduras  ,  y  reuniéndose  en  una  cla¬ 
ve  delicadísima,  prolongan  fuera  de  ella  hacia  él  frente  de  la  capilla  una 
cruz  enriquecida  con  labores  afiligranadas. 

Pero  el  mejor  trozo  de  esta  catedral ,  el  que  primero  debe  visitar  el 
artista,  es  la  gran  puerta  lateral ,  llamada  en  otro  tiempo  deis  Fillols  ó  de 
los  Infantes ,  é  inmediata  á  la  capilla  de  Jesús:  ancha  y  elevada  ,  compónese 
de  numerosos  arcos,  sembrados  de  detalles,  que  varian  infinitamente  en 
cada  uno;  y  en  la  cornisa  ,  que  cobija  tan  bello  portal,  hay  que  mirar  las 
ménsulas  ó  modillones,  los  espacios  que  quedan  entre  ellos,  el  que  media 
entre  el  arco  y  aquel  remate,  y  el  resto  de  este,  todo  cincelado  como  una 
preciosa  taza  de  oro  ,  todo  sembrado  de  mil  dibujos  medio  árabes,  medio 
bizantinos,  y  góticos  en  parte.  Renunciamos  empero  á  describir;  artista, 
que  deseas  enriquecer  tu  álbum  con  la  mas  abundante  y  escogida  colección 


«capellanías  perpetuo  quarum  primam  hic  ubi  est  sepultus  secundam  in  ecclesia  algeliire  cuius 
«multo  tempore  fuit  rector  terciam  valencie  quartam  montayane  unde  fuit  oriundus,  instítuit 
«eliam  sepiem  pauperes  perpetuo  cíbandos  in  claustro  ilerde  et  tres  perpetuo  reficiendos  in  elée- 
«mosina  valencie,  instituit  adhuc  dari  perpetuo  pauperibus  IlIIor  pecias  panni  albi  de  magdalna 
»in  principio  yemis  ilerde  et  duas  valencie  et  centum  ulnas  de  stupalini  in  principio  estatis  iler- 
»de  investituris  scissis  et  sutis  cuius  anima  requiescat  in  pace  amen.»  Los  sepulcros  de  la  casa 
de  Moneada,  que  estaban  en  la  capilla,  que  como  fundada  por  ella  llevaba  su  nombre,  han  desa¬ 
parecido  enteramente;  pero  gracias  á  la  generosidad  con  queelSr.  D.  Mariano  Olives,  sugeto  muy 
aficionado  á  las  antigüedades  de  Lérida,  nos  franqueó  algunas  de  sus  apuntaciones,  podemos  re¬ 
cordar  entre  los  que  allí  estaban  enterrados  al  obispo  D.  Guilleimo  de  Moneada,  hijo  de  la  infanta 
Constanza  y  nieto  de  D.  Pedro  I  de  Barcelona  y  II  de  Aragón  el  Católico;  D.a  Constanza  era  hija 
natural  de  este  rey,  que  en  carta  dotal  otorgada  entre  sus  magnates  por  noviembre  de  1212  la  re¬ 
conoció  públicamente,  y  la  casó  con  Guilleimo  Ramón  de  Moneada,  senescal  de  Cataluña,  dándole 
en  dote  y  tranco  alodio  las  villas  de  Seros,  Aytona  y  Soses.  Aquel  prelado  fué  el  que  consagró 
la  catedral  de  Lérida;  y  algunos  siglos  después  D.  Gastón  de  Moneada  erigió  en  la  misma  capilla 
un  suntuoso  sepulcro  de  mármol  blanco  con  figuras  echadas  á  sus  padres  D.  Francisco  de  Mon¬ 
eada,  marqués  de  Aytona,  y  D.“  Lucrecia  de  Moneada.  Gralla  y  Desplá,  en  quienes  se  unieron 
aquellas  casas,  como  se  dijo  en  la  página  63.  La  noble  familia  de  Requesens  también  tenia  su 
capilla  en  la  catedral  que  nos  ocupa,  y  estaba  inmediata  al  presbiterio.  Yacían  en  ella  muchos 
individuos  de  aquella  casa;  y  aun  perseveran  trozos  de  un  bello  sepulcro,  adornado  con  dos  fi¬ 
guras  echadas  de  caballero  y  dama  y  numerosos  relieves  góticos  ,  donde  estuvieron  depositados 
los  despojos  de  D.  Luis  de  Requesens  y  de  su  esposa,  leyéndose  en  el  epitafio:  «anno  M.  D.  IX. 
»dccimo  quartomensis  novembris  obiit  qui  hic  jacet  clara  memoriae  spectabilis  dominus  lu- 
«dovicus  de  requesens  comes  palinosii  et  gubernator  principatus  cathaloniae.»  Los  Grallas  cons¬ 
truyeron  á  sus  costas  la  capilla  contigua  al  crucero  en  la  parte  del  evangelio,  que  eligieran  para 
su  sepultura.  Algunos  de  los  difuntos  mencionados  trasladáronse  por  noviembre  de  1781  á  la  nue¬ 
va  catedral,  donde  se  enterraron  en  un  mismo  panteón. 
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de  detalles,  de  arabescos,  de  caprichos  en  fin  á  la  vez  góticos,  árabes  y 
bizantinos,  vé  allá  y  confiesa  que  pocas  veces  otra  obra  mas  interesante 
hizo  brotar  en  tus  ojos  el  llanto  del  entusiasmo,  y  enterneció  tu  alma  con 
aquel  enternecimiento  que  nos  inunda  cuando  oimos  una  sinfonía  de  Rosini, 
una  plegaria  de  Bellini,  una  barcarola  de  Sor  ó  una  romanza  de  Herold, 
cuando  leemos  ai  sencillo  y  profundo  Moratin,  cuando  nos  hundimos  en  los 
espacios  donde  vive  Schiller  el  santo,  cuando  el  último  personage  de  Waiter 
Scot  nos  biela  de  espanto  y  desesperación,  de  aquel  espanto. y  desespera¬ 
ción  sagrada  en  que  nos  sumerge  el  conocimiento  de  nuestra  propia  impo¬ 
tencia  ante  aquella  naturaleza  tan  verdadera  como  completa,  tan  grandiosa 
como  sublime,  tan  ideal  como  positiva ,  donde  todo  está  previsto,  todo  se 
sabe,  — ante  aquella  mesa  inmensa  en  fin,  á  la  cual,  valiéndonos  de  la  espre- 
sion  del  gran  crítico  aleinan  (*),  se  sientan  todas  las  naciones  entonces  ami¬ 
gas,  hermanas  y  acordes  en  confesar  las  delicias  y  sabor  de  los  platos. 

Esta  es  la  catedral,  en  que  la  mano  del  rey  D.  Pedro  I  el  Católico  puso 
la  primera  piedra  por  julio  de  1203,  y  que  fué  consagrada  por  octubre 
de  1278  (142);  último  suspiro  del  arte  bizantino,  que  cedia  la  plaza  al  gó- 

■ 

(• )  W.  Menzel,  en  su  obra  Literatura  alemana,  tratado  del  Quinto  género  del  romanticismo. 

(142)  A  los  seis  dias  de  recobrada  Lérida,  á  30  de  octubre  de  1 149,  el  obispo  de  Roda  D.  Gui¬ 
llen  Perez  restauró  la  sede  en  aquella  ciudad,  y  consagró  la  iglesia,  en  presencia  dei  conde  de 
Barcelona  D.  Ramón  Berenguer  IV,  de  los  prelados  Bernardo,  arzobispo  de  Tarragona,  Pedro 
obispo  de  Vich,  Guillelmo  de  Barcelona,  Bernardo  de  Urgel,  y  Bernardo  de  Zaragoza,  del  maes¬ 
tro  del  Temple  Pedro  Rovira,  y  de  los  grandes  barones  de  su  corte.  Pero  ¿qué  iglesia  era  la  que 
se  consagró?  Si  no  la  tal  vez  entonces  ecsistente  de  S.  Lorenzo,  es  imposible  satisfacer  á  tal  pre¬ 
gunta;  pues  no  podia  ser  el  templo  de  los  sarracenos,  ya  que  su  mezquita  continuó  siéndolo 
hasta  el  año  1203,  en  que  el  rey  D.  Pedro  I  la  mandó  consagrar  á  22  de  julio.  Sea  como  fuere,  este 
mismo  dia  D.  Pedro  y  el  conde  de  Urgel  pusieron  la  primera  piedra  en  la  obra  de  la  catedral,  que 
hoy  subsiste,  siendo  tal  vez  el  primer  arquitecto  Pedro  Dercumba,  como  se  lée  en  una  lápida 
medio  tapada  por  el  tabique  que  separa  el  presbiterio  del  crucero:  «anno  dñi  M  CC.III.  et  XI  kl. 
»aug.  et  sub  dúo  inocentio  papa  III  venerabiii  gombaldo  huic  ecclesie  presidente  Ínclitas  rex 
»petrus  II  et  ermengandus  comes  urgellen.  primarium  istius  fabrice  lapide,  posucrunt  berenga- 
»rio . operario  existente,  petrus  dercumba . M.  7  fabrieator. »  En  1278  ya  estuvo  con¬ 

cluida  la  nueva  iglesia,  que  á  últimos  de  octubre  consagró  el  obispo  D.  Guillelmo  de  Moneada, 
según  otra  lápida  que  aun  ecsiste:  «anno  dñi  M.CC  LXX.  VIII.  II.  kl.  novena.  dñus  g.  de  monte 
»catano  IX  epus.  illd.  consnecravit  hanc  eccla.  et  concessit  XL  dies  indulgentie  p.  om.  octavas, 
»et  constituit  ut  festum  dedicationis  celebretur  semper  in  dica.  pa.  ps.  festum  s.  luche  »  El  claus¬ 
tro  se  construyó  en  el  siglo  siguiente,  y  en  un  episcopologio  ilerdense,  que  hizo  el  sabio  Cares- 
mar  y  que  nos  facilitó  el  Sr.  D.  Mariano  Olives,  se  lée:  a  =27.  Arnaldus  Cescomes  ex  Canónico 
«Ilerdensi  Episcopus  ejusdem  ecclesite.  Palatium  episcopale  exornavit,  fundavit  nonnulla  bene- 
»ficia;  dum  ipse  Romae  resideret,  ejus  Vicarius  Generalis  Pontius  de  Libelles ,  canonicus  Ilcrden- 
»sis,  literas  expedivit  pro  eolligendis  eleemosinis pro  máximo  et  sumpluoso  opere  claustri suoe 
ocathedralis.  Símiles  expedivit  pro  fabrica  ecctesite  Minorissae:  fuit  promotus  in  Arquiepisco- 
»pum  tarraconensem  anno  1334.» 

Así  subsistió  aquel  templo  hasta  el  año  1707,  en  que,  tomada  Lérida  por  las  armas  de  Feli¬ 
pe  V,  el  gobernador  francés  conde  D’  Aubigni  mandó  al  cabildo  que  desocupara  la  catedral,  ya 
profanada  en  el  asalto;  órden  tiránica  é  innecesaria,  porque  ni  faltaba  lugar  mas  á  propósito  para 
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tico,  cuya  procsimidad  ya  revelaba  con  las  bellas  combinaciones  de  sus 
ornatos.  Al  mirarla  tan  bella,  tan  rica,  tan  sólida  y  majestuosa,  dijérase 
que  el  género  normando  quiso  despedirse  del  suelo  que  habia  cubierto  de 
santuarios  con  toda  la  pompa  y  lujo  de  sus  decoraciones,  engalanando  sus 
rudas  formas  y  macizos  pilares  con  risueñas  grecas,  con  guirnaldas  de  ara¬ 
bescos  y  con  las  imágenes  de  los  capiteles:  así  diz  que  el  cisne,  bronco 
habitador  de  las  lagunas,  canta  al  morir  con  inefable  dulzura;  así  á  veces 
se  despide  el  sol  espléndido  entre  un  cortejo  de  nubes  de  oro. 

Mas  ¿por  qué  esos  tabiques  atajan  las  naves  magestuosas?  ¿por  qué  esas 
tapias  en  las  arcadas  del  claustro?  ¿cuánto  tiempo  esos  proyectiles  ha¬ 
cinados  dejarán  que  subsista  el  templo? —  Y  sin  embargo  ¡tan  fácil¬ 
mente  podría  reponerse  en  su  estado  primitivo ! — Pero  nos  olvidába¬ 
mos  de  que  los  soldados  de  Felipe  V  no  respetaron  las  cenizas  de  D.  Al- 

almacenes,  ni  los  que  acudían  á  la  iglesia  embarazaban  á  la  fortificación  y  defensa,  pues  lo  veri¬ 
ficaban  por  una  puerta  del  lienzo  de  mediodía,  que  entonces  se  cerró.  El  gobernador  dejó  para 
siempre  consignada  en  aquel  hecho  la  memoria  de  su  barbarie,  impiedad  y  profunda  ignorancia 
en  la  historia  yen  las  bellas  artes,  ya  que  ninguna  consideración  le  mereció  tan  interesante 
monumento;  pero  los  gobiernos  sucesores  al  de  Felipe  V  la  dejaron  de  su  descuido  y  poco  res¬ 
peto  á  los  despojos  de  los  pasados,  rodando  aun  por  el  suelo  los  ataúdes  á  fines  del  siglo  último- 
También  demolió  el  citado  gobernador  el  suntuoso  palacio  episcopal,  inmediato  al  templo,  le¬ 
vantando  en  su  lugar  un  baluarte:  pero  fuese  por  el  lugar,  que  para  el  nuevo  templo  se  escogió 
después,  no  permitiese  alzar  torre  alguna,  que  hubiera  estado  espuesta  á  los  fuegos  del  Gar¬ 
úen  y  del  castillo,  —  fuese  porque  D'  Aubigni  quiso  privar  á  los  ilerdenses  del  medio  usado  en 
Cataluña  para  acudir  á  las  armas,  esto  es,  del  toque  de  somaten  ;  las  campanas  continúan  en  el 
campanario  de  la  catedral  antigua,  y  desde  allí  se  dán  todos  los  toques  correspondientes  al  di¬ 
vino  servicio,  que  se  celebra  en  la  nueva. 

Entre  tanto  trasladárase  el  cabildo  á  S.  Lorenzo;  y  después  de  repetidas  é  infructuosas  ins¬ 
tancias  para  que  se  le  devolviese  la  iglesia  antigua,  ó  se  le  construyese  otra  nueva,  al  fin  D.  Cár- 
los  III,  cediendo  á  la  petición  que  el  cabildo  le  presentó  á  25  de  octubre  de  1759  á  su  paso  por 
Lérida,  señaló  local  parala  fábrica  de  un  nuevo  templo,  y  le  destinó  240,000  reales  anuales  de 
limosna  hasta  su  conclusión.  Pero  es  tan  hondo  el  sitio  que  se  escogió,  que  aparece  aquella 
catedral  mezquina  en  su  frontis,  si  de  tal  puede  calificarse  un  vestíbulo  con  tres  entradas  que 
la  precede.  Es  esta  iglesia  de  orden  corintio,  y  estremadamente  grandiosa  y  desembarazada, 
bien  que  tal  vez  no  satisface  aquella  elevación  suya  á  los  rigorosos  observadores  de  las  pro¬ 
porciones;  pero  ello  es  que  aquellas  altas  bóvedas  aparecen  imponentes  y  magestuosas,  y  en¬ 
sanchan  el  corazón  del  que  las  mira.  Consta  de  tres  naves;  tiene  en  el  centro  el  coro,  donde 
hay  que  contemplar  las  buenas 'esculturas  que  lo  enriquecen;  numerosas  capillas  guarnecen  las 
naves  laterales,  separadas  por  pilastras  corintias,  que  se  corresponden  con  los  pilares  de  la 
central,  y  adornadas  en  su  ingreso  con  columnas,  que  apean  el  arco;  y  las  mas  ostentan  altares 
muy  bellos  y  perfectamente  esculpidos.  El  rey  D.  Cárlos  III  cometió  el  encargo  de  trazar  el  pro¬ 
yecto  al  Excmo.  Sr.  D.  Pedro  Cermeño,  comandante  general  de  Galicia,  al  cual  sucedió  en  el  car¬ 
go  de  director  de  la  obra  D.  Francisco  Sabatini,  mariscal  de  campo,  y  director  general  del  real 
cuerpo  de  ingenieros.  El  escultor  D.  Jua*n  Adan,  socio  y  director  de  varias  academias  de  bellas 
artes  en  Roma  y  España,  vino  de  Italia  para  labrar  los  altores  mencionados;  debióse  el  coro  al 
escultor  D  Luis  Bonifas,  y  construyó  los  órganos  el  capitán  suizo  D.  Luis  Sclierrer,  célebre  ya 
en  Francia  y  en  Ginebra  por  obras  de  esta  clase;  y  bien  puede  asegurarse  que  no  escasearon  los 
medios  ni  la  buena  voluntad  en  reparar  en  lo  posible  la  pérdida  de  la  antigua  joya,  que  en  el 
castillo  está  abandonada  á  su  ruina,  si  ya  las  bombas  no  hacen  antes  lo  que  lentamente  van 
ejecutando  los  siglos. 
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fonso  III  el  Benigno  (143);  que  el  insolente  militar  que  gobernaba  en  Lérida 
en  su  nombre  echó  atropelladamente  del  santuario  al  Señor,  y  á  sus  mi¬ 
nistros;  que  desde  entonces  se  ha  dejado  aquella  obra  abandonada  á  su 
propia  ruina;  y  que  antes  que  restaurarla ,  se  prefirió  prodigar  caudales 
en  la  construcción  de  un  nuevo  templo.  Entre  tanto  las  lápidas  sepulcrales 
sirven  de  esplanada  á  la  artillería ;  y  si  atraído  por  la  fama  de  lo  pasado 

buscas  en  Lérida  y  en  aquella  antigua  catedral  ,  ó  viagero ,  las  tumbas 

que  la  decoraban,  pídeselas  á  los  feroces  guerreros  que  esparcieron  los 
huesos  de  los  finados,  y  huye  indignado  de  aquel  recinto  esclamando  con 

el  profeta:  «Como  se  ha  oscurecido  el  oro,  se  ha  mudado  su  bellísimo 

«color,  han  sido  dispersas  las  piedras  del  santuario  en  las  cabezas  de  todas 
«las  plazas? » 

(143)  El  rey  D.  Alfonso  el  Benigno  estuvo  enterrado  al  principio  en  el  convento  de  PP.  Fran¬ 
ciscos,  estramuros  de  Lérida,  con  su  segunda  esposa  Doña  Leonor  de  Castilla,  y  D.  Fernando, 
el  primer  hijo  que  hubo  en  ella;  pero  demolido  en  mi  aquel  convento  en  la  insurrección  de 
Cataluña  contra  Felipe  IV,  trasladáronse  los  restos  reales  á  la  catedral  antigua,  en  un  atahud 
que  en  letras  de  oro  espresaba  aquella  translación;  y  por  último  á  fines  de  178)  fueron  deposi¬ 
tados  con  otros  en  un  panteón  de  la  catedral  nueva. 
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ELLPUIG*,  antiguo  solar  de  los  Angleso— 
las,  cuyo  castillo  corona  la  pequeña  coli¬ 
na  que  ha  dado  nombre  á  toda  la  pobla¬ 
ción,  preséntase  agrupado  entre  aquella 
fortaleza  y  la  iglesia  parroquial  todavía 
mas  elevada;  conjunto  poético,  que  bien 
indica  cuales  fueron  sus  principios ,  cuan¬ 
do  los  primeros  pobladores  se  reunieron 
al  rededor  del  señor,  que  los  protegía  con  su  vencedora 
espada  ,  y  del  templo,  donde  hallaban  ausilios  para  el  espí¬ 
ritu ,  y  nuevo  aliciente  á  la  esperanza  (144).  Si  el  carácter 
franco  y  sencillo  de  los  habitantes,  si  la  vista  de  tanta  quietud 
en  un  pueblo  que  aun  conserva  en  parte  las  costumbres  de  sus  padres, 
y  cuyas  ocupaciones  agrícolas  muy  poco  lugar  dán  á  la  depravación  que 
gangrena  las  capitales  y  las  comarcas  donde  todo  progresa  hacen  alguna 
impresión  en  el  pecho;  bien  puede  apearse  el  viagero  en  Bellpuig,  gozar 

(*)  Pertenece  esta  B  á  uno  de  los  Códices  del  Monasterio  de  Ripoll,  que  se  conservan  en  el 
archivo  de  la  Corona  de  Aragón. 

(U4)  Las  crónicas  y  anales  de  Cataluña  mencionan  largamente  los  hechos  de  los  Anglesolas; 
y  no  falta  quien  haga  ascender  su  principio  á  D.  Bernardo  de  Anglesola,  que  fué  otro  de  los  nue- 


de  aquella  calma  bonancible,  y  convencerse  de  que  la  agricultura  es  la 
que  menos  siente  los  efectos  de  esa  terrible  ley  de  la  humanidad  ,  que  al 


ve  varones  restauradores  de  Cataluña,  cuya  ecsistencia  y  hazañas  desgraciadamente  no  están 
del  todo  confirmadas  por  la  historia,  si  es  que  no  son  falsas  una  y  otras.  Dejando,  pues,  para 
quien  se  dedique  á  escribir  la  historia  particular  de  esta  noble  familia  la  relación  circunstan¬ 
ciada  de  sus  acciones;  tomamos  prestados  los  siguientes  apuntes  genealógicos ,  de  los  que  publi¬ 
có  en  1820  el  Sr.  D.  Jaime  Ripoll,  en  su  opúsculo  Compendio  de  la  Vida  y  Virtudes  del  Ven.  P.  Fr. 
Juan  de  la  Virgen,  etc.  =  Siglo  XI.  —  El  primer  señor  de  Bellpuig  y  tronco  indubitable  de  los 
Anglesolas  fué  D,  Berenguer  I  Gondebaldo  de  Anglesola,  restaurador  del  campo  y  poblaciones 
de  Urgel,  quien  en  1079  obtuvo  de  los  condes  de  Barcelona  donación  confirmatoria  del  castillo 
de  Anglesola,  y  de  todo  el  territorio  comprendido  en  el  condado  de  Ausona  desde  el  Mor  hasta 
el  rio  Corp,  y  desde  los  confines  de  Tárrega  hasta  los  de  Mollerusa  y  del  condado  de  Urgel;  dejó 
de  su  esposa  Doña  Sancha  un  hijo  que  le  sucedió,  y  fué  —  Siglo  XII — D.  Arnaldo  Berenguer, 
que  se  halla  firmado  en  una  concordia  del  año  1128;  sucedióle  su  hijo  — D.  Berenguer  II  Arnal¬ 
do,  á  quien  menciona  Diego  en  1134.  Además  de  dos  hijas  llamadas  Doña  Ninive  y  Doña  Sibilia 
tuvo  á— D.  Guillermo  I,  que  en  1166  hacia  algunas  donaciones,  y  hubo  en  Doña  Arsendis,  su 
esposa,  á  =  Siglo  XIII  —  D.  GuillelmoII,  que  en  1220  fundó  con  su  esposa  Doña  Sibilia,  hija  de 
los  vizcondes  de  Cardona  un  hospital  para  peregrinos,  y  en  1224  el  monasterio  de  S.  Nicolás  de 
Premostratenses.  Tuvo  tres  hijos:  D.  Guillelmo  III,  que  le  sucedió,  D.  Berenguer  Arnaldo,  y  Don 
Ramón,  que  ascendió  á  obispo  do  Vicli  por  los  años  de  1 264  á  65.  —  D.  Guillelmo  III  era  señor  de 
Bellpuig  ya  en  1255;  y  de  su  esposa  Doña  Constanza  de  Alagon  dejó  dos  hijos:  D.  Guillelmo  IV, 
y  D.  Ramón,  que  en  1306  fué  electo  obispo  de  Vich.=Siglo  XIV — D.  Guillelmo  IV  murió  en  1325, 
y  estuvo  casado  con  Doña  Beatriz,  hija  de  los  condes  de  Pallas,  en  quien  hubo  á  D.  Ramón  I  y 
á  Doña  Beatriz,  que  casó  con  D.  Hugo,  visconde  de  Cardona. — D.  Ramón  I,  en  1  386  habia  falle¬ 
cido  sin  dejar  posteridad  de  su  esposa  Doña  Francisca,  y  con  su  muerte  se  estinguió  la  línea 
masculina  de  los  anglesolas,  y  entró  la  femenina  en — D.  Hugo  I.  Folch  de  Cardona,  último  viz  - 
conde  y  primer  conde  de  Cardona,  hijo  de  Doña  Beatriz  de  Anglesola,  y  nieto  de  D.  Guillel¬ 
mo  IV.  Tuvo  de  su  esposa  Doña  Beatriz  de  Luna  á  D.  Juan  Ramón,  primogénito  y  conde  de 
Cardona,  á  D.  Hugo,  á  quien  dejó  la  baronía  de  Bellpuig,  á  D.  Antonio,  conde  de  Golisáno,  y  á 
D.  Pedro,  obispo  de  Lérida.  Falleció  en  1401.  A  D.  Hugo  II  de  Cardona  y  de  Anglesóla  le  Sucedió 
su  hijo  =  Siglo  XV  —  D.  Ramón  II  de  Cardona  y  Anglesola.  Fueron  sus  hijos  D.  Hugo  III,  D  An¬ 
tonio,  y  D.  Ramón.  Habia  fallecido  en  1460. — D.  Hugo  III  siguió  el  partido  del  príncipe  de  Vla- 
na,  cayó  prisionero  en  la  acción  de  Rubinat,  y  en  1462  fué  desposeído  déla  baronía  de  Bellpuig 
que  pasó  á  su  hermano  —  D.  Antonio  I;  este  habia  fallecido  en  1485,  dejando  de  su  esposa  Doña 
Castellana  á  D.  Ramón,  que  le  sucedió,  y  á  Doña  Isabel,  qué  casó  conD.  Bernardo  de  Vilamarí, 
conde  de  Capacho.  =  Siglo  XVI.  —  D.  Ramón  III,  Folch  de  Cardona  y  Anglesola,  conde  de  Alba, 
Olivento,  y  de  Palamos,  señor  de  la  ciudad  de  Marsano  y  gran  Almirante  de  Nápoles,  de  quien 
hablaremos  al  describir  su  sepulcro,  falleció  por  1522,  y  le  sucedió  su  hijo  — D.  Fernando  Folch 
de  Cardona,  Anglesola  y  Requesens,  duque  de  Soma.  Estuvo  casado  con  la  nieta  del  gran  ca¬ 
pitán  Gonzalo  de  Córdoba  Doña  Beatriz,  en  la  cual  huboá  D.  Luis,  y  D.  Antonio,  que  le  sucedie¬ 
ron  en  la  baronía  de  Bellpuig,  y  á  D.  Ramón  y  D.  Gerónimo,  que  murieron  en  la  infancia.  Fa¬ 
lleció  en  1571. — Su  primogénito  D.  Luis  no  dejó  posteridad,  y  le  sucedió  en  1574 — Su  hermano 
D.  Antonio,  que  en  1590  se  titulaba  duque  de  Sesa  por  su  madre  nieta  del  duque  de  Sesa  él  Gran 
Capitán.  Casó  con  Doña  Juana  hija  de  los  duques  de  Cardona,  y  al  fallecer  en  1606  dejó  varios 
hijos,  que  no  mencionaremos  ya,  pues  el  primitivo  titulo  de  Anglesola  ha  ido  desapareciendo 
con  los  enlaces  que  elevaron  aquella  familia  al  rango  de  la  primera  grandeza.  Mas  como  la  línea 
masculina  de  los  Cardonas  continuó  hasta  el  siglo  XVIII,  en  que  empezó  la  de  los  Osorios  de 
Moscoso;  creemos  no  será  importuno  tratar  de  paso  de  los  principios  de  aquella  no  menos  ilus¬ 
tre  casa,  cuyo  nombre  acompaña  á  todos  los  altos  hechos  de  los  catalanes  y  aragoneses.  Tam¬ 
bién  á  esta  contestes  los  buenos  cronistas  la  hicieron  originaria  de  Fulcon,  conde  de  Anjou  y 
cuñado  del  emperador  Cario  Magno,  que  fué  el  Hércules  y  el  Gerion  de  toda  esta  parte  de  los 
pirineos  orientales  trás  la  invasión  de  los  moros,  según  los  parentescos  y  fundaciones  que  se  le 
achacan.  Pero  la  primera  mención  cierta  que  trás  la  restauración  de  Cardona  por  el  conde  Don 
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lado  del  bien  pone  el  mal,  que  á  cada  cosa  le  dá  la  muerte  envuelta  en  su 
misma  vida,  que  d  ciencias  y  artes  las  hace  vivificadoras  y  envenenadoras 
de  la  sociedad,  y  que  con  los  descubrimientos  del  ingenio  y  de  la  indus¬ 
tria,  al  mismo  tiempo  que  dá  trabajo  y  subsistencia  á  la  clase  mas  nume¬ 
rosa,  riqueza  al  estado  y  fortuna  á  fes  particulares,  corrompe  las  costum¬ 
bres,  aumenta  las  necesidades  con  el  lujo,  engendra  los  vicios,  produce 
la  increencia,  y  poco  á  poco  va  preparando  mil  elementos  de  desquicia¬ 
miento  y  desorganización.  Allí,  sentado  cabe  la  benéfica  lumbre  del  ho¬ 
gar,  platicando  con  los  venerables  octogenarios,  que  ocupan  el  robusto 
escaño  de  roble  que  ocuparon  sus  mayores  ,  mientras  la.  abuela  mece  el 
niño  que  contempla  las  salamandras  del  fuego,  y  la  madre  solícita,  cubierta 
la  cabeza  con  honesta  toca,  adereza  y  pone  una  mesa  limpia  ,  abastada  de 

Wifredo  el  Velloso  se  halla,  es  la  donación  hecha  á  la  iglesia  de  S.  Vicente  dentro  del  castillo  de 
Cardona,  del  año  26  del  rey  Lotario,  981  de  Cristo.  Qué  vizcondes  ó  patronos  la  gobernaron  du¬ 
rante  aquel  espacio  de  tiempo?  Ningún  carta-documento  lo  recuerda;  y  si  bien  es  cierto  que  los 
tuvo,  con  todo  el  año  986  instituyó  hereditaria  aquella  dignidad  en  una  familia  el  conde  D.  Bor- 
rell  II,  en  la  segunda  puebla  ó  privilegio  de  población  de  Cardona,  en  la  cual  se  hace  referencia 
á  la  primera  carta-puebla  dada  por  el  Velloso,  hoy  desconocida.  Fué,  pues ,  el  primer  vizconde 
Ermemiro,  instituido  por  el  conde  de  Barcelona  á  23  de  abril  de  986;  era  hermano  de  Arnulfo, 
obispo  de  Vich,  y  ambos  hijos  de  Wadardo  y  de  su  esposa  Ermetruit;  y  muriendo  sin  sucesión, 
obtuvo  el  vizcondado  su  otro  hermano — ioio.  Raimundo,  casado  con  Enguncia,  en  la  cual  hubo 
á  Bremundo,  Eriballo,  Fulco,y  Raimundo,  y  á  Amaltrudis  — 1015.  Bremundo  ya  era  vizconde  en 
este  año  *oi 5;  á  2  de  julio  de  1019  empezó  á  construir  la  iglesia  de  S.  Vicente,  y  fundó  su  abadía; 
y  falleciendo  sin  hijos  á  fines  de  1029  ó  á  principios  de  1030,  le  sucedió  su  hermano — 1030.  Eri¬ 
ballo,  arcediano  de  Gerona  y  después  electo  obispo  de  Urgel.  Este  acabó  la  fábrica  del  templo, 
que  consagró  por  ioío;  y  murió  á  19  de  diciembre  del  mismo  año'  en  un  lugar  de  la  diócesis  de 
Narbona,  yendo  á  los  lugares  santos  de  la  Palestina.  —  1010.  Como  habia  muerto  antes  violenta¬ 
mente  su  hermano  Fulco,  sucedió  en.  el  vizcondado  el  hijo  de  éste  y  sobrino  de  Eriballo  Raimun¬ 
do  Folc,  que  adoptando  el  nombre  propio  de  su  padre  por  apellido  patronímico,  lo  transmitió 
después  á  toda  su  descendencia,  perpetuándose  hasta  casi  nuestros  dias  glorioso,  esclarecido 
con  varios  enlaces  con  la  familia  de  sus  soberanos,  con  increíbles  hazañas  particularmente  por 
mar,  que  fué,  digámoslo  así,  el  elemento  de  los  Cardonas,  y  con  la  gran  parte  que  en  todos  los 
negocios  de  la  corona  de  Aragón  les  cupo.  Aun  permanece  dentro  del  castillo  el  templo  que  eri¬ 
gió  el  vizconde  Bremundo,  y  en  el  cual  se  contaban  23  sepulcros  de  aquella  noble  casa;  pero 
como  en  Í794  se  destinó  para  fortateza  y  almacenes,  quedó  miserablemente  estropeado,  y  des¬ 
aparecieron  casi  todos  los  monumentos  sepulcrales.  Dura  sin  embargo  en  la  villa  la  iglesia  de 
S.  Miguel,  gótica  y  bastante  capaz,  construida  en  1346  á  1397,  en  que  ya  se  consagraban  algunos 
de  sus  altares.  Pero  no  á  los  edificios  debe  Cardona  su  celebridad;  la  misma  naturaleza  dotóla 
de  un  monumento  mas  durable  y  mas  portentoso  que  las  fábricas  de  los  hombres,  único  en  toda 
la  Europa.  Hablamos  de  ese  admirable  monte  de  sal  gema,  que  sobro  casi  una  legua  de  circuito 
levántase  á  400  ó  500  piés,  sin  que  se  sepa  su  profundidad  hasta  su  base.  Aunque  en  él  domina 
el  color  blanco,  vense  también  el  azul  y  rojo,  que  con  todo  desaparecen  al  triturar  la  sal,  que 
entonces  queda  blanquísima;  y  si  bien  continuamente  se  esta  estrayendo  de  aquel  mineral  co¬ 
rno  de  una  cantera,  no  se  ha  agotado  con  el  largo  decurso  de  los  siglos,  ni  se  disminuye  con  las 
lluvias.  Las  aguas  de  Cardener,  al  pasar  por  el  pié  de  este  monte,  se  cargan  de  tal  manera  de  sus 
partículas,  que  conserva  su  gusto  salobre  3  leguas  mas  abajo;  y  cuando  los  rayos  del  sol  na^- 
ciente  hieren  sus  numerosas  cúspides,  entonces  son  de  ver  los  resplandecientes  colores  del 
iris  que  en  todas  partes  despliega:  admirables  efectos  de  la  naturaleza,  ante  las  cuales  nada  son 
las  mas  celebradas  obras  de  los  hombres.  Véase  la  lámina- 
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amable  paz  mas  que  de  costosa  vajilla;  ¡cómo  ruedan  dulces  las  horas! 
¡cómo  en  medio  de  tanta  mansedumbre  aparece  triste  allá  la  trabajosa 
vida  y  áspero  bullicio  de  las  ciudades,  mansiones  de  inquietud  y  de  delirio! 
Allí,  ni  ambición,  ni  desasosiego:  y  si  en  tu  primera  juventud,  ó  viagero, 
en  aquella  edad  santa  en  que  nuestros  sueños  se  revisten  de  la  pureza  de 
los  ángeles,  soñaste  una  vida  tranquila  toda  de  amor  é  inocencia,  allí  una 
suave  tristeza  baña  tu  ánimo,  el  corazón  llagado  por  los  desengaños  y  las 
pasiones  llora  el  tiempo  perdido  en  el  movimiento  y  el  tumulto,  y  entonces 
aquellas  tiernas  y  regaladas  palabras  del  maestro  León,  —  fuente  mansa  y 
apacible  de  todo  pensamiento  sereno  y  virtuoso  ,  depósito  dulcísimo  de  toda 
cosa  buena — ,  se  vienen  melancólicamente  á  los  labios: 


Un  no  rompido  sueño  , 

Un  dia  puro  ,  alegre ,  libre  quiero  : 

No  quiero  ver  el  ceño 
Vanamente  severo 

De  á  quien  la  sangre  ensalza  ó  el  dinero. 


Vivir  quiero  conmigo , 

Gozar  quiero  del  bien  que  debo  al  cielo 
A  solas  sin  testigo  , 

Libre  de  amor ,  de  celo , 

De  odio ,  de  esperanzas ,  de  recelo. 


Mas  no  solo  á  su  quietud  y  sencillas  costumbres  debe  Bellpuig  su 
nombradla  ;  también  las  bellas  artes  cítanlo  con  elogio,  pues  encierra  un 
joya  de  que  pocas  poblaciones  pueden  envanecerse.  Hay  á  corta  distancia 
de  la  villa  un  convento  que  fué  de  PP.  Franciscos,  ahora  desierto,  nota¬ 
blemente  destrozado,  y  amenazado  de  una  total  ruina.  Nada  en  su  esterior 
convida  á  visitarlo  ,  y  ni  la  misma  puerta  del  templo  ,  que  está  tapiada, 
contiene  el  menor  adorno;  pero  entrando  por  la  portería  que  conduce  al 
claustro,  ofrécese  al  observador  una  de  las  vistas  mas  raras  que  le  habrán 
admirado  en  sus  viages.  Consta  aquel  claustro  de  tres  pisos,  bien  que  por 
la  cornisa  y  canales  que  coronan  el  segundo  claramente  se  conoce  que  allí 
remataba  al  principio  la  fábrica.  Son  góticos  los  dos  primeros,  y  obra  de  la 
decadencia  de  aquel  género:  el  inferior  tiene  cuatro  grandes  arcadas  en 
cada  galería,  pero  aunque  ojivales,  muy  macizas  y  desnudas  de  aquella 
esbelteza  que  es  él  mayor  atractivo  de  los  monumentos  del  1300  á  fines 
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del  400;  aumentan  su  pesadez  unos  estribos  sin  gracia  que  hay  arrimados 
á  los  pilares,  y  rematan  en  unos  como  penachos  piramidales,  adornados 
con  follages,  que  llegan  casi  al  antepecho  del  segundo  piso;  y  los  de  los 
cuatro  ángulos  suben  hasta  la  cornisa  de  este,  la  cual  apean  con  el  floron 
que  los  corona  (*).  Si  el  lector  ha  visto  las  columnas  de  la  Lonja  de  Va¬ 
lencia  ,  ó  las  que  hay  en  el  antiguo  patio  de  las  Gasas  Consistoriales  de 
Barcelona,  fácil  le  será  concebir  una  idea  clara  de  la  forma  que  reina  en 
el  segundo  alto,  fábrica  singularísima  y  barroca  en  su  género,  aunque  no 
enteramente  destituida  de  gracia  y  delicadeza.  Los  once  pilares,  de  que 
consta  cada  galería,  figuran  una  columnita  cuadrada  ,  cóncavo  ó  acanalado 
cada  uno  de  sus  lados,  y  muy  agudos  los  cuatro  ángulos  ;  de  la  base  salen 
cuatro  gruesas  molduras  ó  medias  cañas,  que  cual  sogas  retorcidas  la  ro¬ 
dean  en  espiral;  y  después  de  los  capiteles,  adornados  con  follages,  frutas 
y  animales  fantásticos,  y  tan  variados  que  apenas  hay  dos  iguales,  siguen 
las  cuatro  molduras  retorciéndose  al  rededor  de  los  arcos,  que  en  número 
de  once  en  cada  corredor  fingen  apear  una  pared  de  grande  espesor  y  muy 
saliente  del  grueso  de  ellos.  El  tercer  cuerpo  ó  piso  compónese  de  colum- 
nitas  dóricas  istriadas. 

Mas  ya  que  tenga  el  viagero  que  bajar  á  la  iglesia ,  hágalo  por  la  es¬ 
calera  en  espiral  que  dá  al  claustro,  obra  de  gran  mérito  por  lo  cómoda  y 
desembarazada,  por  el  escelente  corte  y  colocación  de  sus  grandes  sillares, 
y  sobre  todo  por  aquella  puerta  que  se  abre  en  el  segundo  piso,  la  cual,  al 
mismo  tiempo  que  guarda  tanta  simetría  y  rectitud  en  sus  líneas  que  burla 
á  primera  vista  el  ecsámen  del  mas  inteligente,  sigue  la  inclinación  circu¬ 
lar  de  la  escalera  de  una  manera  casi  imperceptible  y  con  una  graduación 
suave,  que  es  recreo  de  los  ojos  y  en  nada  ofende  la  proporción  ni  la  pers¬ 
pectiva.  Otro  resto  gótico  hay  en  este  convento,  y  es  la  puertecilla  de  un 
armario  abierto  en  la  pared  de  la  sacristía ,  donde  se  depositaban  los  vasos 
sagrados.  Nada  mas  bello,  ni  mas  original  y  gracioso:  á  uno  y  otro  lado 
se  levantan  dos  pilarci tos  piramidales  ;  ocupa  el  centro  del  arco  un  gran 
floron ;  encima  corre  una  cornisa  de  hojas  con  animales  ó  gárgolas  salien¬ 
tes  á  semejanza  de  las  que  se  ven  en  la  capilla  de  S.  Jorge  de  Barcelona; 
y  un  magnífico  arabesco  llena  el  espacio  que  queda  entre  los  pilares ,  la 
cornisa  y  el  arco,  que  es  muy  trabajado  y  ostenta  adornos  de  animales  y 
hojas,  todo  tan  pequeño,  que  apenas  consta  esa  puerta  de  cuatro  palmos 
en  cuadro.  Ella  y  el  claustro  son  obra  de  principios  del  siglo  XVI,  en  que 


(*)  Como  tomamos  desde  el  segundo  piso  el  punto  de  vista  de  este  claustro,  solo  se  ven  del 
primero  los  remates  piramidales  de  estos  cuatro  estribos  angulares,  de  los  cuales  asoma  uno  á  la 
derecha  casi  en  primer  término.  Véase  la  lámina. 
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fundó  el  convento  D.  Ramón  de  Cardona,  y  lo  perfeccionaron  su  viuda 
Doña  Isabel  y  su  hijo  D.  Fernando. 

Pero  aquella  joya  preciosa,  que  cita  Cataluña  con  orgullo,  está  en  la 


iglesia  á  la  parte  de  la  espístola ,  y  es  el  sepulcro  del  fundador  de  aquel 


convento,  del  que  en  las  guerras  de  Italia,  donde  brillaba  el  astro  de  Gon¬ 
zalo  de  Córdoba,  mereció  el  renombre  de  gran  Capitán,  que  justificó  con 
sus  altos  hechos  por  mar  y  tierra.  Forma  un  grande  arco,  que  como  está 
arrimado  á  la  pared  solo  deja  ver  su  frente  y  las  dos  caras  laterales,  tan 
lleno  de  relieves,  que  menester  es  un  ecsámen  el  mas  detenido  para  gozar 
de  todo  su  efecto.  Apóyase  en  un  basamento  grandioso  ,  cuya  base  vése  in¬ 
terrumpida  por  una  faja  de  monstruos  marinos  y  mariscos  de  tan  poco 
realce,  que  apenas  acierta  á  concebir  el  observador  cómo  pudo  el  cincel 
labrar  aquellos  contornos  y  degradaciones  tan  delicados  y  menudos:  en  el 
neto  de  la  parte  central  despliégase  un  precioso  relieve,  que  figura  un 
desembarco  en  tierra  de  moros ,  tal  vez  la  empresa  de  Mazalquivir  que  con 
tanta  gloria  llevó  á  cabo  D.  Ramón  de  Cardona;  ocupa  el  centro  el  mar 
lleno  de  galeras  en  formación  de  batalla,  vistosas  con  las  ondeantes  flá¬ 
mulas,  y  guarnecidas  de  hileras  de  hombres  de  armas  que  con  orden  mi¬ 
litar  van  entrando  en  los  botes  de  desembarco;  estos  de  todas  las  naves 
bogan  con  furia  hácia  la  playa ,  que  está  á  la  izquierda  del  que  mira ,  y 
en- la  cual  ya  los  caballeros  cristianos  traban  recio  combate  con  los  Bárra¬ 
nos;  y  á  la  derecha  los  cristianos  están  atando  á  los  prisioneros  de  todos 
secsos.  Es  una  obra  perfecta  en  escultura  por  la  sabia  degradación  de  tér¬ 
minos,  que  mayormente  se  deja  ver  en  la  escuadra,  tras  cuyo  primer  navio, 
que  por  su  grandor  y  belleza  recomendamos  á  la  atención  del  viagero  ar¬ 
tista  ,  si  es  de  algún  interés  á  sus  ojos  la  copia  de  una  galera  capitana  de 
fines  del  400  y  principios  del  500,  van  perdiéndose  las  demás  embarca¬ 
ciones,  apareciendq,  en  lontananza  las  velas  muy  rebajadas  de  otros  baje¬ 
les,  que  apenas  se  divisan  sobre  un  mar  ya  casi  liso  y  sin  apariencia  de 
ondas,  si  un  tanto  agitado  en  primer  término  ;  esto  también  por  la  esce— 
lencia  de  la  composición,  por  la  acertada  combinación  de  los  grupos,  ma¬ 
yormente  los  del  combate,  y  por  la  espresion  de  las  figuras,  completando 
la  armonía  del  conjunto  las  palmas  que  asoman  en  varios  sitios  de  la  playa 
y  que  marcan  la  naturaleza  del  pais.  A  uno  y  otro  lado  de  este  relieve, 
hay  una  lápida  sostenida  por  dos  genios  (145);  y  en  la  bella  cornisa  con 
que  remata  este  basamento  ,  lo  que  podríamos  llamar  friso  tiene  festones 


c 


(145)  La  de  la  derecha  contiene  esta  inscripción:  «Ornasti  et  manes  lacrimis  miserabilis  uxor, 
»haud  optare  alias  fas  erat  interias.»  y  la  de  la  izquierda  la  siguiente:  « Servasti  thalamum  ge- 
»nio  dulcissime  coniux,  servandus  nunc  est  pro  thalamo  íumulus.» 
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pendientes  de  mascarones  y  pechinas,  produciendo  casi  el  mismo  conjunto 
que  la  faja  con  que  termina  la  fachada  de  casa  Gralla  en  Barcelona.  Sobre 
las  estremidades  del  basamento  levántanse  los  dos  machones  del  arco,  los 
cuales  están  como  divididos  en  dos  pequeños  cuerpos;  el  primero  llega 
hasta  la  imposta,  es  jónico ,  y  forma  en  cada  lado  un  nicho  con  estátua 
alusiva  á  la  victoria,  entre  dos  pilastras,  cuyos  fustes  contienen  trofeos 
militares  de  un  mérito  superior  á  todo  elogio,  haciendo  veces  de  volutas 
graciosísimos  caracoles  de  mar ,  y  de  ovario  una  línea  de  mariscos  perfec¬ 
tamente  trabajados.  En  las  caras  laterales  hay  en  lugar  de  pilastras  cariá¬ 
tides  que  sostienen  el  capitel  jónico,  cuyos  caracoles-volutas  asoman  á  uno 
y  otro  lado  de  sus  cabezas,  que  en  verdad  tienen  espresion  y  energía.  Se¬ 
guramente  es  de  lo  mas  rico  que  pueda  trabajar  la  escultura  el  cornisamen¬ 
to  de  este  primer  cuerpo ,  el  friso  ostenta  un  magnífico  arabesco  de  aves 
acuáticas  y  jarros,  todo  ejecutado  con  admirable  delicadeza,  y  la  cornisa 
lleva  hasta  el  estremo  la  gracia  y  riqueza  de  los  adornos  propios  del  orden 
jónico.  El  cuerpo,  que  sigue  á  este,  aunque  un  tanto  pesado,  no  menores 
bellezas  artísticas  ofrece  :  de  unos  como  medallones  salen  dos  bustos  ente¬ 
ros  casi  completamente  relevados,  con  corona  y  olivo  que  presentan  al 
héroe  ;  á  uno  y  otro  lado  las  pilastras  ostentan  en  sus  fustes  hermosos  tro¬ 
feos  ,  y  caprichosos  juegos  de  monstruos  marinos  llenan  los  espacios  que  los 
medallones  no  ocupan;  y  la  delicada  cornisa  jónica  del  primer  cuerpo  sirve 
también  de  imposta  al  grande  arco  ,  que  se  tiende  con  armonía  y  magos¬ 
tad,  y  en  cuya  clave  hay  esculpidas  primorosamente  las  armas  del  difunto. 
Corona  el  todo  un  cornisón,  cuyo  friso  es  de  lo  mas  notable  de  aquella 
obra.  Es  un  relieve  continuo;  á  la  derecha  marcha  el  ejército  español  á  las 
órdenes  del  duque  D.  Ramón,  en  el  centro  y  sobre  el  blasón  de  la  clave 
las  tropas  atraviesan  un  bosque  ,  á  la  izquierda  la  vanguardia  carga  al  ene¬ 
migo,  cuyas  últimas  filas  huyen  desordenadamente  y  se  precipitan  en  el  mar, 
y  entre  los  combatientes  un  caballero  español  asesta  un  terrible  bote  al  ba- 
berol  de  su  contrario,  cuya  lanza  se  rompe  en  el  choque,  estando  él  en 
ademan  de  venir  al  suelo.  Nada  diremos  de  la  valentía  en  la  ejecución  de  este 
relieve,  ni  de  la  animación  de  sus  figuras,  ni  de  la  feliz  distribución  de  los 
agrupamientos ,  ni  de  la  increíble  minuciosidad  y  perfección  en  los  meno¬ 
res  detalles,  pues  en  una  obra  tal  como  la  que  describimos  alabar  una 
parte  es  hacer  el  elogio  del  todo;  solo  indicaremos  su  importancia  co¬ 
mo  documento  para  el  pintor  de  historia  y  para  el  literato.  Al  ver  la 
completa  armadura  de  los  caballeros,  las  testeras  y  bardas  de  los  caba¬ 
llos,  el  bizarro  trage  de  los  mosqueteros,  y  la  airosa  vestimenta  de  la  de¬ 
más  infantería  ,  el  menos  inteligente  conoce  cuan  rico  estudio  del  vesti — 
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do  militar  de  principios  del  siglo  XVI  hay  que  hacer  allí;  pues  si  los  deta¬ 
lles  de  los  arcos  triunfales  y  los  relieves  de  las  columnas  romanas  han  dado 
asunto  á  las  investigaciones  del  historiador,  los  monumentos  de  nuestras 
glorias  nacionales  pueden  y  deben  darlo  á  la  eesactitud  en  las  descripcio— 
ciones,  y  á  la  verdad  y  colorido  de  una  época,  tal  vez  mas  interesante  para 
nosotros  que  la  romana,  por  lo  mismo  que  de  ella  datan  nuestros  mas 
ilustres  hechos ,  que  nos  colocaron  entonces  al  frente  de  la  civilización 
europea.  Sobre  la  cornisa ,  que  por  cierto  no  cede  á  la  del  primer  cuerpo 
en  bondad  y  magnificencia  ,  álzase  un  pequeño  ático  que  contiene  una  ins¬ 
cripción  (146),  y  sostiene  la  estatua  de  la  Virgen  con  su  divino  hijo  en  los 
brazos,  rodeada  de  una  aureola  de  querubines  y  en  medio  de  dos  ángeles; 
y  en  los  estreñios  laterales  aparecen  dos  figuras  también  sentadas,  y  dos 
jarrones  ó  pebeteros. 

El  arco  forma  en  su  interior  un  nicho  espacioso  y  profundo ,  y  se  pre¬ 
senta  no  menos  decorado  que  las  demás  partes  de  esta  obra.  Seis  bellas 
cariátides  del  tamaño  natural,  que  espresan  el  dolor  mas  vivo,  sostienen 
los  capiteles  jónieos,  sobre  los  cuales  sigue  guarneciendo  todo  el  interior 
la  cornisa  descrita  del  primer  cuerpo  de  los  machones;  y  en  los  plafondos, 
que  en  las  paredes  laterales  quedan  entre  aquellas  figuras,  hay  un  arabes¬ 
co,  que,  aunque  diferente  en  cada  uno,  en  ambos  termina  en  un  busto 
fantástico  ,  el  cual  sostiene  un  canastillo  de  frutas.  Ocupan  el  fondo  del  arco 
la  Virgen  con  Jesucristo  difunto  en  su  regazo,  Magdalena  y  algunos  án¬ 
geles,  todo  de  gran  relieve;  pero,  sea  dicho  sin  ánimo  de  menoscabar  el 
mérito  indisputable  de  este  sepulcro ,  muy  mal  figura  tan  piadoso  asunto 
en  medio  de  tanta  gala,  en  medio  de  tanto  adorno  y  profusión  mundana,  y 
ya  el  mismo  escultor  lo  ocultó  allí  en  aquel  parage  retirado  ,  como  si  pre¬ 
sintiendo  su  mal  efecto  y  contraste  con  lo  demás  lo  quisiese  ocultar  á  las 
miradas  del  observador.  Encima  se  encorva  con  pompa  y  gracia  el  arco, 
que  está  cuajado  de  riquísimos  artesones,  yen  verdad  mucho  requiere  tan 
espléndido  dosel  la  urna  ó  sarcófago,  que  es  la  pieza  maestra  de  todo  el 
monumento,  y  por  sí  sola  interesante.  Sobre  un  gran  plinto  están  agacha¬ 
das  dos  sirenas,  ejecutadas  con  tanta  dulzura  y  pastosidad,  que  al  ver  cual 
se  doblan  sobre  el  borde  del  plinto  sus  patas  traseras,  que  figuran  ser  mem¬ 
branosas  como  las  nadaderas  de  ciertos  peces,  el  oido  espera  percibir  el 
sonido  que  debieran  de  producir  si  azotaran  con  ellas  el  agua;  como  ago¬ 
biadas  por  la  dura  carga  que  sostienen,  apóyanse  en  el  suelo  con  ambas 

(146)  Dice  así:  «Raimundo  Cárdense  qui  regnum  neapolitanum  prerrogativa  pene  regia  te- 
»nens  gloriam  sibi  ex  mansuetudine  comparavit,  Isabella  uxor  infelix  marito  opt :  fecit.  Vix. 
»ann.  XXXXXIIII.  mens.  VIII.  dieb.  VI  anni.  M.  D.  XXII.» 
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manos,  y  sus  colas  levantadas  reúnense  en  el  centro  con  un  bello  capace¬ 
te.  En  lo  que  llamaremos  peana  de  la  urna  ,  esto  es,  en  aquella  especie 
de  zócalo  que  carga  inmediatamente  sobre  este  capacete  y  las  sirenas,  hay 
una  pequeña  faja  de  caballos  y  monstruos  marinos  en  bajo  relieve  de  una 
pureza  la  mas  esquisita;  sigue  un  adorno  de  lazos  y  hojas,  y  tras  una  mol¬ 
dura  cóncava  bien  esculpida  con  canales  y  seguida  de  una  línea  de  un  pe¬ 
queño  medio-ovario  aparece  el  vaso  ó  urna,  que  en  el  centro  y  estremos 
laterales  de  su  parte  inferior  ostenta  finísimas  pechinas  que  con  mucha 
gracia  siguen  la  curva  del  vaso ,  ocupando  bustos  fantásticos  el  espacio  que 
entre  ellas  queda.  Corren  encima  dos  fajas  de  arabescos ,  y  tiéndese  luego 
el  soberbio  frente  de  la  urna ,  digno  rival  del  neto  central  del  basamento 
por  la  magnificencia  y  superioridad  de  su  gran  relieve,  que  representa  á 
Neptuno  acompañado  de  Tritones,  Diosas  y  Sirenas,  montados  en  caballos 
y  monstruos  marinos:  trozo  brillantísimo  ya  por  el  cabal  acierto  en  el  des¬ 
nudo  á  pesar  de  no  pasar  de  poco  menos  de  un  palmo  las  figuras,  ya  por 
su  espresion,  por  las  actitudes ,  por  el  trémulo  y  sonoro  movimiento  de  las 
aguas,  por  la  variedad,  ferocidad  y  admirable  viveza  de  los  caballos,  y  en 
general  por  el  gusto  de  su  composición,  que  lo  hace  acreedor  á  una  lámina 
dedicada  á  él  esclusivamente.  Pero,  este  frente  y  las  sirenas  ofrecen  á  los 
ojos  imágenes  lascivas,  que  muy  mal  se  avienen  con  la  santidad  de  un  tem¬ 
plo  y  con  la  magestad  de  semejante  obra  ;  y  si  á  la  verdadera  filosofía  aten¬ 
demos,  y  no  á  esas  convenciones  que  los  preceptistas  han  decorado  con  el 
nombre  de  filosofía  (147),  no  nos  satisfará  tal  vez  aquel  cuadro  mitológico 
junto  al  mismo  cadáver,  en  la  parte  principal  de  su  tumba  ,  que  como  tal 
debia  contener  la  representación  de  la  principal  de  sus  acciones.  En  la  cu¬ 
bierta  hay  la  estátua  tendida  sobre  una  rica  alfombra  sembrada  de  borda- 
duras;  con  la  diestra  rodea  ó  abraza  el  almete ,  que  está  debajo  de  un  re¬ 
camado  cojin  en  que  apoya  la  cabeza ;  su  izquierda  lleva  el  bastón  de  man¬ 
do,  y  junto  al  ristre  del  peto  hay  las  manoplas:  así  aparece  armado  aun  en 
el  descanso,  en  que  allí  se  le  representa,  el  que  en  vida  anduvo  con  las 
armas  en  la  mano  con  gloria  de  su  patria  (148). 

(J-S7)  Tales,  verbigracia,  la  de  que  los  adornos  y  alegorías  de  este  monumento  son  adecua¬ 
dos  á  su  objeto,  porque  está  dedicado  á  un  Almirante.  ¡  Sublime  filosofía,  como  la  del  músico 
que  pone  trompetas  donde  el  poeta  escribió:  suenan  trómpelas! 

(148)  Véase  la  lámina.  El  cadáver  de  D.  Ramón  se  conserva  todavía  incorrupto,  y  con  el  mis¬ 
mo  vestido  con  que  lo  sepultaron;  bien  que  este  ha  sufrido  alguna  alteración  con  las  repetidas  ve¬ 
ces  que  en  este  siglo  se  ha  abierto  el  sepulcro  para  enseñarlo  á  los  viageros,  sin  volver  luego  á  co¬ 
locar  la  cubierta  con  el  aplomo  que  antes  lo  cerraba  casi  herméticamente,  y  no  sin  notable  daño 
de  la  parte  superior  de  la  urna,  donde  para  ello  apoyan  siempre  una  grosera  palanca  de  hierro. 
También  contenia  la  urna  la  espada  que  el  pontífice  Julio  II  regaló  á  D.  Ramón,  cuando  se  le  eli¬ 
gió  general  de  la  Liga  Santísima,  que  asi  llamaron  á  la  verificada  entre  el  papa,  España  y  Vene- 
cia  contra  las  fuerzas  del  imperio  y  de  la  Francia;  pero  hoy  estará  sin  duda  adornando  con  otras 
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Pero  aun  con  esta  descripción  general ,  no  podrá  concebir  una  idea  clara 
y  ecsacta  de  la  suntuosidad  de  aquel  sepulcro  quien  no  lo  haya  visto.  El 
gusto  purísimo  que  respiran  todos  sus  adornos,  su  pastosidad,  su  flecsibi — 
lidad ,  su  atrevimiento  y  valentía  (148)  lo  constituyen  una  de  las  escelen— 
tes  obras  que  nos  han  legado  los  primeros  y  mas  sabios  artífices  de  la  res¬ 
tauración  (149).  Desde  los  peces  y  mariscos  a'penas  tocados  del  cincel,  que 
aparecen  en  la  parte  inferior  del  basamento ,  de  las  pilastras  ,  de  las  bellas 
cariátides  y  de  la  urna  hasta  los  arabescos  del  interior  del  nicho,  ¡  cuánta 
gracia  !  ¡  cuánta  magnificencia  y  variedad !  Tan  cuajado  está  de  esculturas, 
que  asemeja  una  cristalización  grandiosa;  y  no  contento  el  escultor  con 
ejecutar  con  maestría  las  partes  mas  notables,  sembrólas  de  bellezas  y  de 
otros  objetos  casi  imperceptibles  para  el  que  las  mira  desde  el  pavimen¬ 
to  (150). —  Mas  ¿  el  ojo  indagador  de  la  crítica  se  pierde  tal  vez  en  ese 
amontonamiento  de  detalles  y  perfecciones  de  manera ,  que  nada  note  allí 
que  no  sea  digno  de  alabanza?  En  verdad  mal  cumpliríamos  con  el  deber 
que  nos  impusimos,  y  no  corresponderíamos  á  nuestros  principios,  que 
hemos  manifestado  en  varios  pasages  de  estos  apuntes,  si  omitiésemos  los 
leves  reparos  que  pueden  ofrecerse  al  observador  menos  amaestrado  por  la 

preciosidades  robadas  á  la  España  algún  museo  ó  armería  de  París,  pues  se  la  llevaron  los  fran¬ 
ceses  cuando  la  guerra  de  la  independencia. 

(148)  Lo  relevado  y  perfectamente  vaciado  de  la  mayor  parte  de  los  relieves  es  superior  á  todo 
elogio;  y  si  de  un  mero  capricho  de  osadía  se  puede  inferir  la  que  reina  en  la  ejecución  de  las 
partes  principales,  permítasenos  indiquemos  aquel  hilo  que,  como  formado  por'el  humor  de  sus 
labios  entreabiertos,  hay  en  la  boca  de  la  primera  cariátide  á  la  izquierda  del  interior  del  nicho, 
y  cuya  consistencia  no  se  cree  hasta  convencerse  con  el  tacto  de  que  allí  lo  dejó  á  propósito 
aislado  el  cincel  al  vaciar  la  concavidad  de  la  boca. 

(149)  Como  tal  vez  el  testimonio  de  sábios  profesores  no  sea  del  todo  inútil  en  juicios  de  esta 
clase;  citamos  lo  que  han  dicho  D.  Antonio  Ponz  y  D.  Antonio  Celles  acerca  de  esta  obra  :  « — 
»Aqui  es  menester  hacer  alto,  digo  en  Bellpuich,  donde  he  hallado  una  obra  digna  de  referírsela 
»á  V.  y  acaso  el  monumento  mas  suntuoso  de  las  artes,  que  hay  en  Cataluña...  Volviendo  á  Juan 
«Nolano,  bien  merece  contarse  como  uno  de  los  grandes  hombres  que  florecieron  cuando  las 
«nobles  Artes  iban  saliendo  de  las  tinieblas.»  Ponz,  Viage  de  España,  tomo  44,  carta  5.“  —  «La 

«multitud  de  corazas,  de  escudos,  etc . sobre  ser  de  tan  elegante  composición  se  hallan  Ira- 

«bajados  con  mucha  valentía:  en  fin  los  mas  de  dichos  ornatos  fueron  inspirados  por  aquellos  que 
«adornaban  los  famosos  templos  de  Neptuno,  de  Marte,  y  de  otros  semejantes  monumentos 
«antiguos...  Si  se  comparan  no  obstante  el  sin  número  de  preciosidades  de  esta  nuestra  obra  con 
«las  de  otras  muchas  de  España,  Francia,  Italia,  etc.,  puede  absolutamente  asegurarse  que  es 
«una  de  las  mas  sublimes,  y  por  lo  mismo  se  la  debe  considerar  como  un  modelo  esquisito  de 
«escultura  de  ornato  arquitectónico,  y  de  entallado  el  mas  ondulatorio,  flecsible,  pastoso  y 
grandioso,  etc.»  Celles  articulo  inserto  en  el  diario  de  Barcelona,  el  24  de  abril  de  1827. 

(150)  En  los  solos  trofeos,  que  adornan  las  fustes  de  las  pilastras,  hay  que  proceder  con  la 
|  mayor  atención  si  se  quiere  gozar  de  cuanto  contienen;  pues  no  hay  casco,  ni  escudo,  ni  jarro, 

ni  aljaba,  por  pequeño  que  sea,  que  no  lleve  esculpidos  otros  relieves  que  bastarían  para  su 
cabal  decoración  si  estuviesen  en  tamaño  mayor.  Podemos  afirmar,  sin  temor  de  que  se  nos 
contradiga,  que  únicamente  una  colección  de  láminas  á  solo  contorno  y  en  fragmentos  es  sufi¬ 
ciente  para  dar  á  conocer  las  riquezas  de  aquel  monumento;  colección,  que  por  otra  parte  re¬ 
portaría  tanto  provecho  á  las  bellas  artes,  como  honra  á  la  España  y  á  los  que  la  emprendiesen. 
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esperiencia.  A  pesar  de  tanta  gracia  y  valentía,  aun  con  aquella  pureza  suya 
que  encanta ,  no-  llena  enteramente  este  monumento  el  objeto  á  que  se  le 
destinó,  y  aparece  un  tanto  destituido  de  aquel  carácter  sepulcral  de  las 
masas  griegas  y  de  los  obeliscos  egipeios ,  que  suben  al  cielo  como  la  idea 
de  la  inmortalidad;  pocos  pensamientos  profundos,  pocas  reflecsiones  so¬ 
bre  Dios,  sobre  la  miseria  de  la  vida,  la  inmensidad  de  los  cielos,  la  eter¬ 
nidad  y  la  muerte  sugieren  al  alma  aquellas  graciosas  imágenes,  y  échase 
menos  la  sensación  honda  y  grave  que  raras  veces  dejan  de  causar  los  li- 
neamentos  grandiosos,  severos  y  espléndidos.  Ni  se  nos  objete  la  delica¬ 
deza  de  buena  parte  de  los  sepulcros  góticos:  sobre  no  hacer  alarde  de 
gran  saber  en  lo  que  dejaron  los  griegos  y  los  romanos,  los  buenos  artífi¬ 
ces  de  los  siglos  XIII,  XIV  y  XV  solo  el  sentimiento  religioso  tuvieron  en 
cuenta  al  labrar  sus  obras además ,  la  misma  espresion  mística  de  las  oji¬ 
vas  lo  comunicaba  á  los- detalles ,  en  cuyos  pequeños  nichos  solian  ellos 
poner  pequeñas  figuras,  que  ocultaban  su  dolor  entre  los  anchos  pliegues 
de  sus  capuces  y  ropones ,  y  convidaban  á  la  meditación  y  al  recogimiento; 
y  si  alguna  vez  tendían  sobre  la  cubierta  la  estátua  de  una  gentil  dama, 
aun  al  esculpirla  pura  y  esbelta ,  marcaban  en  todo  su  cuerpo  aquella  es— 
presión  de  quietud  y  beatitud  cristianas,  que  parecía  estaba  diciendo:  des¬ 
canso  en  la  paz  del  Señor!  En  segundo  lugar,  sin  mencionar  ahora  la  mez¬ 
cla  de  lo  sagrado  y  lo  profano,  la  misma  profusión  de  ornatos  perjudica  su 
buen  efecto;  y  ciertamente  faltan  ahí  algún  plano  liso  y  molduras,  que 
dividan  los  pensamientos,  hagan  resaltar  las  bellezas,  y  presenten  puntos 
de  reposo  á  los  ojos.  Con  todo,  estos  recorren  con  admiración  aquella  tra- 
bajadísima  masa  de  mármol  blanco  de  Carrara;  y  al  contemplar  tanta  mag¬ 
nificencia  y  perfección  ,  el  viagero  saluda  con  respeto  el  nombre  del  gran¬ 
de  escultor  Juan.JSolano  ,  que  recuerda  un  rótulo  inscrito  en  el  zócalo  (151), 

(151)  Dice  así:  «Johannes  Notanus  faciebat.»  Frente  de  este  sepulcro,  entre  las  capillas  hay 
tres  grandes  lápidas  rectangulares  de  mármol  blanco,  ceñidas  por  un  marco  de  mármol  negro, 
en  que  se  ven  ó  manera  de  mosáico  piezas  de  otros  colores,  que  figuran  armas,  escudos,  cua¬ 
dros,  banderas,  etc.,  de  bastante  trabajo.  Las  dos,  que  están  entre  la  segunda  y  primera  ca¬ 
pilla,  dicen: 

1.a  «D.  O.  M.  Ferdinando  Folchio,  Cardonio,  Anglasolio,  Ncapolitano  Almiranto,  Dnci  So- 
ainensi,  Comiti  Olivitii  et  Palamosii,  Baroni  Belpuchii,  Lignolae  et  vallis  Almonasirise,  Ramondi 
»Cardoni  Neapolis  Pro  —  rege  Italiae  Preíecti.  exercitus  pontificii  et  veneti  qui  icto  foedere  coie 
»rant  ducis  eleccti,  filio,  Antoni  Cardoni  nepoti;  cuius  omnis  vita  gloriosis  laboribus  consumpta 
»est  dum  Carolo  V.  Imp.  maximis  rebus  gercndi  comes  adest  adsiduus,  et  publicae  consulit  uti- 
»litati.  Vixit  annos  XLIX,  menses  IX,  dies  XXIV;  obiit  anno  sal  M.  D.  LXXI.  idib.  septemb.  An- 
»tcnius  íilius  tdemque  lioeres  Patri  piissimo  pos.  (queda  un  espacio  y  sigue  :)  —  Ramondo  Car- 
»donio,  Ferdinandi  priori  filio,  cui  novem  tantum  diebus  vitalis  lucis  usura  perfrui  concessum 
»fuit,  Antonios  frater  p.» —  2.a  «D.  O.  M.  Memoriae  maiorum  ct  ossibus  Folcbiis,  Cardoniis,  An- 
>-glasoliis,  Requeseniis,  et  una  cura  iis  quos  progenurunt  amplissimis  bonoribus  et  titulis  de- 
»coratos  mollius  quiescat,  Antonius  Folchius,  Cardonius,  Anglasolius,  Requesenius,  Cordobus, 
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y  consagra  un  pensamiento  de  admiración  á  la  buena  memoria  de  la  esposa 
de  D.  Ramón  de  Cardona,  Doña  Isabel,  que  mandó  erigir  aquel  sepul¬ 
cro  (152). 

»Dux  Somensis,  translatis  ex  arce  locum  dedit.  Vixere  annos  ob  nimiam  vetustatem  posteris 
»suis  incertos.»  La  lápida  inmediata  al  presbiterio  contiene  esta  inscripción:  «D.  0.  M.  Beatrici 
«Figueroae,  Ludovici  Corbubi,  Suessani  Ducis,  filiae,  Magni  illius  Gonzalvi  Ferrantis  nepti,  Fer- 
»dinandi  Cardoni  magni  Neapolitani  Almiranti  uxori.  Visit  annos  XXX;  obiit  anno  M.  D.  Lili 
»nonis  augusti.  Antonius  Folchius,  Cordubus,  Anglasolius,  Dux  Somensis,  Matri  dulcissimre 
»posuit.  (Sigue  un  espacio- en  blanco  y  continua): — Hieronimo  Cardonio,  Anglasolio,  Ferdi- 
«nandi  et  Beatricis  filio,  qui  ex  hac  luce  quinto  aetatis  anno  excedens,  parenti  ex  dificili  partu 
«acerbam  mortem,  sibi  fatalem  horam  nimium  properavit,  Antonius  ómnibus  aliis  rebus  des- 
«tituto  in  gremio  et  sinu  matris  locum  dedit.» 

(152)  Desierto  y  despojado  el  convento  en  que  está  esta  obra,  tal  vez  siga  la  suerte  de  los 
demás  situados  fuera  de  las  poblaciones,  mayormente  si  se  mira  al  estado  ruinoso  que  en  va¬ 
rias  partes  ofrece.  Qué  será  entonces  del  sepulcro?  Se  achacará  también  á  la  revolución  la 
barbarie  de  los  que  toleren  la  destrucción  de  tal  monumento?  Porqué  no  se  traslada  á  la  igle¬ 
sia  parroquial  del  mismo  pueblo,  yaque  con  poquísimo  coste  podría  esto  verificarse?  —  Ni 
pedimos  que  se  lleve  á  Madrid,  á  ese  panteón  que  á  guisa  de  depósito  central,  debe  reunir  en  la 
córte  los  mejores  monumentos  de  España;  porque  los  sepulcros  no  son  cuadros,  y  la  mayor 
parte  de  su  interés  desaparece  si  se  arrancan  de  las  capillas  solitarias,  de  las  naves  donde  so¬ 
bresalen  aislados,  de  los  silenciosos  claustros,  y  sobre  todo  del  mismo  puesto  con  que  están 
íntimamente  enlazados  los  recuerdos  de  los  difuntos,  y  al  cual  dán  nombradía  é  importancia, 
cuando  no  le  procuran  lucro  con  la  afluencia  de  viageros  y  artistas.  Si  la  manía  de  centralizar 
hasta- lo  menos  susceptible  de  centralización  lleva  á  cabo  ese  proyecto,  el  público  curioso  y 
desocupado  tendrá,  no  hay  duda,  el  singular  placer  de  ir  á  pasar  por  delante  de  aquella  pre¬ 
ciosa  colección  de  urnas  como  vá  á  una  esposicion  de  artefactos,  los  folletinistas  larga  materia 
para  salir  de  apuros,  los  versificadores  asunto  para  una  evocación  general  de  sombras  y  es¬ 
pectros,  los  románticos  á  la  moda,  ó  por  mejor  decir,  los  nuevos  clásicos  fuente  abundante  para 
sus  inspiraciones,  y  grande  ocasión  para  sermonear  en  verso  ó  en  versículos;  pero  entre  tanto 
la  poesía,  que  ama  el  murmullo  de  los  árboles  seculares  en  los  monasterios,  que  rodea  con  un 
velo  santo  de  luz  las  cúpulas  y  los  campanarios,  que  aparece  gigantesca  envuelta  en  la  miste¬ 
riosa  oscuridad  de  los  templos,  y  nos  inunda  de  un  terror  sublime  en  los  pardos  muros  de  los 
claustros  llenos  de  sepulturas,—  esa  poesía  habrá  desaparecido. 
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ENDO*  de  Bellp'uig  para  Cervera ,  después 
de  dar  una  postrer  mirada  á  aquellas  llanu¬ 
ras  que  están  pidiendo  la  realización  de  un 
canal  (153),  apéese  el  viajero  en  Tárrega, 
en  cuya  plaza  álzase  una  cruz ,  digna  de 
ocupar  un  lugar  en  su  álbum.  Es  gótica; 
adórnanla  labores  caladas,  y  lo  que  forma 
el  capitel  de  su  pilar  tiene  varias  imágenes 
en  pequeños  nichos:  y  contemplando  de 
paso  la  pequeña  iglesia  que  hay  en  la  calle 
del  Carmen,  y  las  ventanas  de  las  casas  del  lado  y  de  en¬ 
frente,  comience  á  despedirse  del  Urgel,  y  siga  su  viage  á 
la  antigua  Cervaria  (154),  cuya  universidad  levanta  so¬ 
bre  los  demás  edificios  su  vasta  mole  y  sus  torres.  Es  un 
edificio  grande  y  magestuoso ;  en  que  desgraciadamente 
échanse  menos  pureza  y  buen  gusto:  el  frontis,  que  es  anchísimo,  consta 
de  dos  pabellones  en  los  estrenaos  y  una  portada  en  el  centro,  ocupando 
lo  que  entre  aquellos  y  esta  media  una  línea  en  dos  cuerpos,  de  los  cuales 

*  Esta  I  es  copiada  de  un  misal  de  San  Cucufate  del  Vallés,  que  se  conserva  en  el  archivo 
de  la  corona  de  Aragón. 

(153)  En  los  miserables  tiempos  que  hemos  alcanzado,  al  paso  que  por  una  porte  se  está  pon¬ 
derando  la  infeliz  suerte  del  pueblo  español,  y  se  trabaja  en  la  laudable  y  santa  empresa  de  ci- 
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el  primero  es  un  basamento  con  unas  grandes  lápidas  rectangulares  de  re¬ 
salto ,  y  el  segundo  consiste  en  ventanas,  coronándolo  una  balaustrada.  A 
cada  lado  de  la  puerta  central  hay  columnas  pareadas  y  empotradas,  de  no 
muy  buenas  proporciones,  acanaladas  con  líneas  trémulas  desde  la  base 
hasta  un  tercio  de  su  altura,  y  con  estrias  rectas  y  muy  delicadas  en  lo 
demás  del  fuste;  los  capiteles  llevan  una  línea  de  hojas  de  acanto,  que  mas 
que  tales  parecen  por  lo  retorcidas  y  duras  pequeños  rollos  ó  feos  penachos, 
y  las  volutas  cierto  no  les  van  en  zaga  en  lo  macizas  y  nada  delicadas  ni 
graciosas.  Sobre  este  primer  cuerpo  levántase  otro,  cuyo  churriguerismo 
no  sabemos  cómo  esplicar,  y  no  le  faltan  las  armas  del  sumo  pontífice  y 
las  de  España  doradas,  ni  una  tarjeta  en  el  centro,  que  en  letras  de  oro 
contiene  una  inscripción,  que  en  nada  altera  la  buena  armonía  del  conjun— 

mentar  su  libertad  política;  por  otra,  ninguna  de  aquellas  obras  se  lleva  ácabo,  ni  se  intenta 
siquiera,  que  labran  el  bienestar  de  los  pueblos,  ese  bienestar  que,  por  masque  clamen  los 
entusiastas  teóricos,  á  todos  los  gobiernos  se  aviene,  ó  todos  los  apoya,  y  sin  el  cuál  nada  son 
los  mas  perfectos.  No  hay  para  qué  mentar  esas  carreteras  ondulatorias,  que  parecen  un  mar 
agitado,  perdósenos  la  frase;  las  necesidades  de  la  agricultura  no  se  atienden;  y  concretándo¬ 
nos  á  la  sola  Cataluña,  ó  mejor,  al  solo  Urgel,  ha  quedado  en  proyecto  el  canal  que  debia  re¬ 
gar  ó  mejorar  mas  de  300,000  jornales  de  tierra,  y  derramar  la  abundancia,  el  comercio  y  la 
riqueza  por  213  poblaciones  ó  grandes  caseríos,  que  ahora  tienen  en  su  mayor  parte  que  emi¬ 
grar  y  mendigar  su  sustento,  cuando  el  cielo  Ies  niega  la  lluvia,  que  desgraciadamente  va  es¬ 
caseando  de  algún  tiempo  á  esta  parte.  «  =  Sería  muy  difícil  calcular  las  inmensas  ventajas  que 
lo  restante  de  Cataluña  y  parte  de  España  pueden  prometerse  del  riego  del  Urgel.  Esta  vasta 
llanura,  cuyo  suelo  es  por  su  naturaleza  tan  rico  y  feraz,  no  aguarda  para  dar  cosechas  per¬ 
manentes  sinolas  derivaciones  del  Noguera  y  del  Segre.  100,000  jornales  de  tierra,  esto  es,  el 
tercio  de  la  superficie,  producirían  anualmente  tres  cuarteras  de  trigo  (cada  uno)  además  del 
producto  actual.  Puestas  en  comercio  las  300  mil  cuarteras,  al  precio  de  5  duros,  y  estraidas 
por  el  canal,  redituarían  la  suma  de  900  mil  duros,  que  es  casi  la  cuarta  parte  de  lo  necesario 
para  la  construcción  del  mismo,  y  este  trigo  no  solamente  bastaría  á  cubrir  todas  las  necesi¬ 
dades  de  la  provincia,  sino  que  aun  podría  dar  un  sobrante  para  la  esportaeion. — »  Diccio. 
Geogra.  voz  Catal.  p  'g.  696.  Agréguese  á  esto  el  cultivo  de  los  prados  artificiales,  el  aumento 
que  de  ello  recibiría  el  ganado  mayor,  la  desaparición  de  las  balsas  corrompidas  de  que  ahora- 
sacan  su  bebida  hombres  y  animales,  el  establecimiento  de  molinos,  las  producciones  de  las 
huertas,  de  que  hoy  se  carece  en  la  mayor  parte  de  aquel  pais,  una  mas  acertada  y  juiciosa 
distribución  délas  grandes  propiedades  por  medio  de  contratos  enfitéuticos,  etc.,  la  baratura 
y  facilidad  de  los  transportes  por  el  canal,  las  inmensas  ventajas  que  de  esto  reportaría  la  in¬ 
dustria  manufacturera,  etc.;  y  entonces  se  comprenderá  cuan  importante  y  necesario  es  que 
se  realice  este  proyecto,  si  alguna  compasión  merece  la  suerte  de  aquellos  pueblos,  y  alguna 
atención  la  bondad  y  escelente  disposición  del  terreno,  si  se  quiere  que  los  grandes  esfuerzos 
industriales  no  se  malogren  y  puedan  competir  con  los  productos  estrangeros,  y  si  en  fin  he¬ 
mos  de  ser  lo  que  dispuso  fuésemos  la  Providencia  al  darnos  una  de  las  mas  bellas  porciones 
de  la  Europa. 

(15-i)  Este  nombre  tuvo  en  tiempo  de  los  Romanos.  Recobrada  de  los  moros  á  principios  del 
siglo  XI  por  las  armas  del  conde  de  Barcelona  D.  Ramón  Borrell  III ,  cedióla  á  Raimundo  de 
Cervera;  pero  á  27  de  enero  de  1353  el  rey  D.  Pedro  el  Ceremonioso  la  erigió  en  condado  á  favor 
de  su  hijo  D.  Juan,  ya  duque  de  Gerona.  Cuando  la  guerra  de  sucesión,  siguió  el  partido  de 
Felipe  V,  quien  premió  sus  servicios  haciéndola  ciudad  con  voto  en  cortes  en  1701,  reuniendo  en 
ella  las  universidades  literarias  de  Lérida,  Barcelona,  Vich,  Tarragona  y  Gerona,  construyendo 
en  1717  el  edificio  para  los  estudios,  y  con  otros  muchos  privilegios. 
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to  (155).  Sigue  la  estatua  de  la  Virgen  entre  dos  jarros;  y  remata  la  portada 
con  una  desproporcionada  corona,  á  la  cual  acompañan  otros  dos  jarros 
con  llamas,  que  se  ven  en  los  estreñios  laterales,  todo  dorado  (*). 

Ya  el  patio,  á  que  conduce  esta  puerta,  cautiva  al  menos  la  atención 
con  su  longitud,  y  el  frontis  que  precede  á  la  escalera  de  las  habitaciones 
superiores  se  presenta  digno  de  algún  ecsámen  (**).  Consta  de  dos  cuerpos: 
en  el  inferior  hay  el  ingreso  con  dos  columnas  á  su  lado,  iguales  ,  menos 
en  las  estrías,  á  las  de  la  fachada  ya  descrita;  el  segundo,  que  tiene  las 
apariencias  de  jónico ,  perpendiculares  á  las  ventanas  de  abajo  lleva  otras 
en  los  dos  lados  entre  dos  grandes  pilastras  jónicas,  istriadas  y  arrimadas, 
bien  que  un  tanto  singulares  y  pesadas  en  las  volutas;  en  el  centro  ábrese 
un  balcón  ,  y  ocupa  el  espacio  que  queda  entre  este  y  el  arquitrabe  una  ins¬ 
cripción  en  letras  de  oro  sobre  mármol  blanco  (156).  De  lo  mismo  es  el 
cornisamento,  cuyo  friso  tiene  otro  lema  (***),  y  corona  toda  la  obra  un 
frontón  también  de  mármol  blanco,  en  cuya  cúspide  hay  una  esfera,  con¬ 
teniendo  el  tímpano  en  relieve  la  parte  superior  de  una  fábrica  ó  templo 
jónico,  y  la  imágen  de  la  Sabiduría,  que  con  la  diestra  levanta  un  vaso  en 
que  arde  una  llama,  y  en  la  izquierda  tiene  abierto  un  gran  libro ,  mientras 
algunas  figuras  se  dirigen  á  ella  en  ademan  respetuoso  y  suplicante.  Es 
este  frontis  la  parte  mas  notable  de  aquella  universidad;  no  porque  en  él 
falten  los  defectos  que  afean  las  demás,  ni  porque  deje  de  dominar  la  ma¬ 
yor  sequedad  en  sus  líneas  ,  pues  en  esto  corre  parejas  con  todo  el  edificio; 
sino  porque  es  harto  singular  que  en  su  decoración  no  echaron  mano  de 
todos  los  desatinos  del  barroquismo.  A  uno  y  otro  lado  se  levantan  dos 
torres  cuadradas,  con  dos  relojes  en  la  pared  que  mira  al  patio,  y  un 
águila  veleta  asoma  sobre  el  cuerpo  de  campanas.  La  capilla ,  que  también 
es  teatro  de  la  universidad ,  consta  de  tres  naves  bastante  desembarazadas, 
divididas  á  cada  parte  por  dos  machones;  sobre  los  segundos  y  la  pared 
que  cierra  aquel  oratorio  por  la  parte  del  altar  carga  una  cúpula  con  trans¬ 
parentes;  y  aunque  el  altar  es  una  obra  la  mas  rara  en  punto  á  churrigue¬ 
rismo,  tiene  no  obstante  el  conjunto  de  aquella  capilla  cierta  magestad 
muy  propia  para  los  solemnes  actos  á  que  en  los  usos  universitarios  se  la 
destinaba. 

(155)  Dice:  «Academia  Cervariensis  á  Phiiipo  v.  rege  erecta  anno  MDCCXVIIregi®  in  cerva- 
rienses  muniflcentiae,  constantis  cervariensium  in  regem  fidei  perenne  monumentum.» 

(*)  Véase  la  lámina  de  este  primer  frontis. 

(**)  Véase  la  lámina  del  primer  patio  y  segundo  frontis. 

(156)  Es  como  sigue:  «Carolo  Caroli.  F.  Philipi.  N.  Borbonio  Aug.  fnndatori.  pacis.  p.  p.  et 
Ludovicae.Borbonice.  Aug.  Coniugi.  piae.  felici.  Borbonia.  Cervariensis.  Academia,  optimis.  re- 
gibus.  hospitibus.  desideratissimis.  a.  1802.  ex.  a.  c.  » 


(***)  Dice:  «Sapientia  Bedilicavit  sibi  domum.  prov.  c.  VIII.» 
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No  es  Cervera  famosa  por  fábricas  que  le  señalen  un  lugar  esclarecido 
en  la  España  monumental;  con  todo  á  fuer  de  viageros  escrupulosos  y 
amigos,  de  buscar  sensaciones  artísticas  en  lo  que  menos  al  parecer  puede 
darlas,  dejemos  atrás  la  universidad,  y  atravesando  aquel  portal  antiguo, 
que  en  otro  tiempo  fue  el  recinto  de  la  población ,  sigamos  por  la  calle 
mayor,  y  parémonos  en  su  estremo.  Al  saborear  una  deliciosa  novela  del 
escritor  del  siglo  (*),  una  novela  délas  que  menos  brillan  por  su  importancia 
histórica,  filosófica  ó  artística,  una  de  las  de  segunda  clase si  es  que  tales 
obras  admiten  clasificaciones;  ¿nunca  insensiblemente  y  sin  repararlo  tú, 
lector  amigo,  dejaste  caer  el  brazo  con  el  libro  medio  cerrado  ,  nunca  ba¬ 
jaste  levemente  los  párpados ,  ó  inclinando  la  cabeza  continuaste  en  tu 
mente  el  paso  ó  aventura  que  estabas  leyendo,  á  guisa  de  comentario  vago 
y  fijo  siempre  en  un  mismo  objeto?  —  ó  no  te  hiciste  en  tu  imaginación 
una  pintura  de  las  localidades?  y  mientras  herraban  tu  caballo,  ó  la  po¬ 
sadera  aderezaba  una  sabrosa  y  sustanciosa  refacción,  ¿no  echaste  á  andar 
envuelto  en  tu  capa  por  las  calles  de  aquella  ciudad  ó  villa ,  según  sea  la 
novela,  y  no  interrumpiste  en  sus  pacíficos  quehaceres,  para  preguntarle 
por  la  iglesia  ó  la  casa  del  consejo ,  al  pacífico  artesano ,  que  pasmado  y 
atónito  murmuró  siete  veces  tu  pregunta? 

Si  así  es ,  esta  sensación  recordarás  al  desembocar  por  la  calle  mayor 
á  la  plaza,  en  cuya  entrada  te  detendría  la  singularidad  de  su  conjunto. 
Rodéanla  por  tres  lados  unos  soportales  ó  pórticos  antiguos ,  desiguales  y 
sumamente  caprichosos ,  los  cuales  sostienen  edificios  que  en  verdad  no 
les  van  en  zaga;  ciérranla  las  casas  consistoriales,  fábrica  del  4600,  que 
ninguna  particularidad  ofrece ,  sino  unas  grandes  figuras  toscas  de  medio 
cuerpo  esculpidas  en  las  ménsulas  de  los  balcones,  las  cuales  representan 
soldados,  labradores,  viejas,  compradores,  etc.,  con  ademanes  y  espre- 
sion  los  mas  grotescos  y  con  el  trage  de  la  época  ,  única  circunstancia 
que  les  dá  algún  interés  y  valor,  bien  que  no  fué  enteramente  inoportuna 
la  idea  de  quien  las  hizo  colocar  en  aquella  plaza-mercado  ,  si  ya  no  son 
un  buen  testimonio  de  la  sencillez  de  aquellos  tiempos  ,  y  de  la  previsión 
y  paternales  relaciones  de  los  municipales  con  los  buenos  vecinos  del  dis¬ 
trito ,  á  cuyo  solaz  y  regocijo  destinaban  semejantes  figuras,  aun  hoy  en 
dia  objeto  de  mil  comentadas  y  diversas  esplicaciones.  Por  encima  de  este 
edificio  asoma  la  bella  torre  gótica  de  la  iglesia  parroquial  de  Santa  María, 
elegante  y  maciza,  con  calados  en  lo  alto  de  las  ventanas,  y  coronada 
por  una  cornisa  graciosa;  y  á  la  izquierda  destácase  una  parte  de  aquel 
templo  también  gótico,  al  cual  echaremos  una  ojeada. 


« 
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(*)  Walter-Scott. 
C.  I. 
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Saludando  de  paso  el  frontis,  que  forma  un  rectángulo  algo  saliente 
con  una  puerta  alta  y  airosa,  pero  puramente  lineal  y  sin  otras  esculturas 
que  las  escasas  de  los  filetes  donde  se  figuran  las  impostas,  una  ventana 
circular  sin  calados,  y  un  sencillo  relieve  en  el  remate;  el  interior  aparece 
bastante  espacioso  y  elegante,  principalmente  en  la  central  de  sus  tres 
naves.  Divídenlas  diez  pilares,  cuyos  capiteles ,  en  vez  de  las  hojas  ó  mol¬ 
duras  acostumbradas,  forman  unas  como  fajas  con  un  escudito  en  la  parte 
que  corresponde  sobre  cada  una  de  las  molduras,  que  partiendo  desde  la 
base  siguen  guarneciendo  el  arco;  y  donde  debería  estar  el  crucero,  en 
lugar  de  brazos  rebasa  la  línea  de  las  naves  laterales  un  ápside  ó  segmento 
de  círculo  en  cada  parte,  conteniendo  tres  altares.  Entre  los  arcos  de  la 
bóveda  del  presbiterio  hay  pintadas  vidrieras,  y  catorce  bustos  de  santos 
con  pequeñas  pilastras  compuestas  guarnecen  la  pared  que  le  cerca  por 
detrás,  en  la  curva  donde  se  reúnen  las  naves  menores.  Dos  son  las  puer¬ 
tas  laterales  de  este  templo;  la  del  norte  ninguna  atención  merecia  sin  el 
pintoresco  conjunto  que  debe  á  los  estribos  y  rojas  paredes  y  al  campana¬ 
rio;  pero  la  de  mediodia  que  dá  al  cementerio,  es  un  interesante  docu¬ 
mento  bizantino  del  siglo  XI,  que  causa  agradable  sorpresa  al  ánimo,  ar¬ 
rinconado  allí,  como  conservado  por  descuido  junto  al  santuario  gótico,  y 
en  una  población  en  que  ya  este  mismo  es  una  singularidad  que  sorprende. 
Adornos  de  grecas,  cuadritos  y  losanges  llenan  las  impostas;  pero  los  ca¬ 
piteles  de  las  dos  únicas  columnitas  que  hay  arrimadas  en  cada  lado  á  uno 
de  los  recodos  que  estos  forman,  llevan  una  semejanza  de  hojas  en  cuyo 
estremo  se  ven  bolas  pequeñas.  El  doble  arco  es  pesadísimo,  y  entre  sus 
curvas  cilindricas  y  el  macizo  dintel  está  esculpido  S.  Martin  á  caballo, 
partiendo  su  capa  con  el  pobre;  imágen  que  confirma  haber  sido  este  santo 
titular  de  la  parroquia,  antes  que  se  empezase  la  nueva  fábrica  (157). 

(157)  Cuando  en  1081  Guillelmo  Raimundo  de  Cervera  y  su  mujer  Arsendis  dieron  al  mo¬ 
nasterio  de  Ripoll  la  iglesia  cervariense,  ya  se  titulaba  de  S.  Martin ,  nombre  que  le  duró  hasta 
mediados  del  siglo  XII,  en  lo  que  mudó  por  el  de  Santa  María.  Empezóse  la  fábrica  actual  á 
principios  del  XIII;  y  con  harta  lentitud  se  trabajaría  en  ella,  si  algún  crédito  merece  una  ins¬ 
cripción,  que,  según  la  obra  manuscrita  de  D.  José  Corts,  filipista  acérrimo  (fecha  de  1723, 
que  hoy  guarda  una  noble  familia  de  Cervera),  y  según  Villanueva  en  el  tomo  9  de  su  Viage 
literario,  estaba  detrás  del  presbiterio  debajo  de  una  efigie  de  S.  Miguel,  diciendo :  Fon  fet  el 
mes  desgost  del  an  de  mil  CCCLX  é  III.  Pero  en  vanóla  buscaría  por  todo  el  templo  quien  siguie¬ 
ra  las  indicacionesde  los  citados  anticuarios;  el  que  desee  comprobarla  váyase  para  el  ápside, 
que  hace  veces  de  brazo  del  crucero  á  la  izquierda  del  que  entra,  y  bajándose  al  suelo,  la  en¬ 
contrará  en  el  escalón  que  á  aquella  conduce,  puesta  seguramente  allí  cuando  la  renovación 
del  templo  por  1821,  pero  sin  efigie  de  S.  Miguel  y  sin  los  últimos  números  LX  é  III.  Pocos  años 
después,  en  el  de  1377  el  campanario  ya  se  hallaba  en  estado  de  recibir  el  seny  ó  campana  ma¬ 
yor;  en  1403,  el  arquitecto  Pedro  Perull ,  vecino  de  Monblanc,  aun  dirijía  los  trabajos,  encar¬ 
gándose  de  cerrar  algunas  bóvedas  por  precio  de  4000  florines;  Pedro  de  Vall-llebrera,  maestro 
de  la  villa,  concluyó  la  torre  de  campanas  por  1-431;  y  en  1487  remató  toda  la  obra  el  maestro 
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De  los  pocos  sepulcros  que  hay  en  ella,  es  el  mas  notable  el  que  está 
en  uno  de  los  tres  altares  que  guarnecen  la  pequeña  ápside  que  sirve  de 
brazo  del  crucero  á  la  parte  del  norte.  Forma  un  gran  nicho  ojival,  con 
follages  bastante  bien  esculpidos  en  las  impostas,  que  encierra  una  urna 
con  estatua  echada.  Ocupan  el  frente  de  aquella  tres  lindos  dibujos  góti¬ 
cos,  que  contienen  los  de  los  lados  el  escudo  de  armas  del  difunto,  y  el 
del  centro  la  Virgen  con  Jesús  en  el  regazo,  á  la  cual  los  ángeles  presen¬ 
tan  el  alma  del  que  allí  yace.  Aunque  tan  diminutas,  gozan  estas  figuras 
de  grande  espresion ,  gracia,  intención  y  belleza.  La  estátua  tendida  viste 
gaban  con  el  capucho  echado,  y  calzas  coloradas  con  pié ,  sobre  las  cua¬ 
les  resalta  el  calzado  que  es  unos  borceguíes  negros  en  forma  de  red,  de 
manera  que  entre  sus  ojos  se  ve  el  color  rojo  de  aquellas ;  y  al  lado  ciñe 
daga  con  vaina  perfectamente  trabajada.  Estátua  es  esta  de  una  importan¬ 
cia  indisputable  por  lo  que  al  trage  respecta;  y  sin  embargo,  tal  vez  nin¬ 
gún  artista  le  lia  dedicado  una  hoja  de  su  álbum. — Si  los  viageros  mas 
ilustres  no  se  desdeñan  de  copiar  los  monumentos  mas  oscuros  y  humildes 
cuando  de  alguna  utilidad  pueden  ser  al  arte,  ¿por  qué  nuestros  artistas 
han  de  ceñirse  á  estudiar  la  solas  fábricas  que  mayor  nombradía  dán  á  la 
España?  y  si  á  genio  ecsigente  y  descontentadizo  se  achacan  nuestras  ob¬ 
servaciones;  cúlpese  enhorabuena,  no  á  nosotros,  sino  á  esos  fondos  de 
cuadros  y  de  viñetas  donde  se  confunden  las  épocas  de  la  arquitectura ,  y 
á  esos  trages  que  son  las  mas  veces  vivas  copias  de  los  que  sacó  á  lucir  en 
la  escena  un  actor  ignorante  en  la  arqueología.  —  Encima  hay  en  relieve 
una  línea  de  figuras,  que  representan  el  obispo  en  el  centro  acompañado 
del  clero  á  una  y  otra  parte,  y  las  cobijan  unos  arquitos,  sobre  los  cuales 
asoma  el  Padre  Eterno  entre  ángeles  y  otras  figuras  que  oran.  Buen  estu¬ 
dio  del  trage  eclesiástico  hay  que  hacer  allí;  y  cierto  son  de  notar  la  gra¬ 
cia  de  las  posiciones ,  la  belleza  de  los  pliegues ,  mayormente  de  los  que  se 
derriban  de  la  cintura  ,  y  el  purísimo  que  respiran  todas  las  imágenes. 
Ninguna  lápida  lleva  este  sepulcro;  bien  que  por  la  sierra  que  decora  su 
blasón  puede  inferirse  que  yace  allí  otro  de  la  familia  de  los  Sierras,  pues 
se  encuentra  sepultado  uno  en  una  capilla  cercana  (158). 

Juan  Barrufat.  Merecen  también  particular  mención  los  arquitectos  D.  Tomás  Soler,  y  su  ayu¬ 
dante  D.  Pablo  Viada,  que  en  1 82 1  dirigieron  la  reedificación  de  esta  iglesia,  renovando  buena 
parte  de  la  fábrica,  y  construyendo  todo  el  frontis  gótico,  obra  muy  laudable  en  un  artífice 
moderno. 

(158)  Al  lado  del  sepulcro  descrito,  al  entrar  en  la  curva  que  rodea  el  presbiterio,  sobre  la 
puerta  que  antes  conducía  al  campanario,  hoy  oculta  tras  un  cuadro  ó  capillita  donde  se  echa 
la  limosna,  hay  una  urna,  cuyo  frente  forma  cuatro  divisiones  ojivales,  con  el  blasón  de  los 
Queralt,  hoy  Santa  Coloma,  que  es  un  león  sin  cabeza;  y  la  lápida,  que  está  en  la  pared,  algo 
mas  abajo,  dice:  «Homequem  guardes  estat  so  axi  como  tu  es,  é  tu  serás  axi  com  io  so:  Di  un 
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Pero  harto  se  prolonga  nuestra  visita  de  pasagero ;  acompañemos  el 
lector  á  la  iglesia  de  S.  Antonio,  muy  antigua  pero  renovada,  y  apuntando 
dos  inscripciones  que  hay  en  ella  (159),  despídase  con  nosotros  de  aquella 
población. 

«pater  noster  per  lónima  mia  á  honor  de  Deu.  Anno  domini  MCCCXV.  lili  kalendas  iunii  obit 
»G.  de  Caralta  +  »  En  la  capilla  de  S.  Isidro  se  ve  un  sepulcro  casi  igual  al  que  ya  describimos 
en  el  testo,  aunque  no  pueden  sus  relieves  parangonarse  con  los  de  aquel;  también  está  den¬ 
tro  de  un  arco,  y  yace  en  él  el  Sierra  mencionado  según  se  lee  en  este  estraño  y  gracioso  epi¬ 
tafio,  que  está  á  su  lado  en  la  pared  y  en  el  cual  marcamos  la  separación  de  los  versos:  «  Tu 
»hom  quem  guardes  á  mí,— hom  era  axi  com  tú  é  mori, — é  tú  morás  é  serás  axi  com  mí. — Di  I 
»pater  noster  per  ánima  de  mí  — Ramón  Sera  qui  iach  ací — En  la  capela  mia  de  Sent  Martí — é 
»desta  present  vida  lo  día  de  Tots  Sants  lan  M.  CCC.  LXXX  dos  passí.— Fé  bones  obres  é  faras 
»bona  fi, — é  notre  Seyor  Deus  perdonaros  á  nostres  pecats  á  tú  é  á  mí.  Amen.»  Otro  sepulcro 
muy  semejante  hay  en  la  capilla  de  S.  Jaime;  y  si  por  las  labores  ambes  parecen  de  una  mis¬ 
ma  mano,  también  se  dijera  están  vaciados  en  un  mismo  molde  los  epitafios,  que  con  corta 
diferencia  contienen  una  misma  inscripción.  Por  último,  junto  á  la  entrada  de  la  capilla  del 
Santísimo  Misterio,  una  urna  de  alabastro,  con  tres  escudos  de  armas  en  el  frente,  contiene 
los  restos  de  Beltran  deis  Archs. 

(159)  La  una  está  á  la  derecha  del  que  entra,  y  contiene  el  dia  y  año  en  que  se  consagró 
aquel  templo,  de  este  modo:  «Anno  domini  M.CCC.LXX.IIII  in  ecclesia  Santi  Antoni  ville  Cer- 
«varie,  reverend.  Pater  dominus  frater  Franciscus  dei  gratia  episcopus  Cimaviensis,  fratre 
«Guillelmo  Baroni  comendatore  existente,  altare  B.  Yirginis  Marie,  et  Jacobi,  et  B.  Antoni,  et 
«altare  Virginis  desperanse,  necnon  altaría  beatorum  Georgii,  Lucie,  Marchi,  Luce,  Marie  Mag- 
«dalene,  Yictorie  et  ciminterium,  diebus  VI,  VII.  ( esto  está  algo  torrado)  ....X....  (tal  vez  X  brts, 
«diciembre)  consecravit.»  En  la  pared  del  coro,  cerca  de  la  bóveda  y  junto  á  la  ventana  se  lee 
en  una  piedra:  «Petrus...  dona  me  fecit  fieri.» 
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A  Dea  siau,  turons,  per  sempre  a  Deu  siau, 
o  serras  desiguales,  que  allí  en  la  patria  mia 
deis  nubols  é  del  cel  de  lluny  vos  distinguia 
per  lo  repós  etern,  per  lo  color  mes  blau. 

D.  Cárlos  Buenaventura  Aribau. 


UANDO  el  viento  azota  lentamente  las  nubes, 
y  por  entre  sus  disformes  grietas  asoma  el  azul 
del  cielo  ,  ¿visteis  los  grupos  fantásticos  que 
aquellas  forman ,  fingiendo  ya  monstruos  hor¬ 
ribles  ,  ó  ya  apiñándose  como  fábricas  porten¬ 
tosas  que  levantan  al  aire  cien  agujas  desiguales?  Así  apa¬ 
rece  fantástico  Monserrate  al  que  viniendo  de  Igualada  lo 
contempla  por  la  parte  que  corre  de  mediodía  á  poniente 
al  ver  sus  peñones  desgajados  y  como  colocados  por  mano 
de  hombre ,  aquellas  crestas  multiformes ,  caprichosas  y 
igantescas,  la  fantasía  crease  catedrales  ciclópeas  erizadas  de  cúpulas  ó 
inmensos  castillos  aéreos  fortalecidos  con  cien  torres,  si  ya  no  se  estre¬ 
mece  ante  aquel  conjunto  de  fantasmas,  ante  aquel  Briaréo  ,  que  medio 
hundido  en  los  abismos  de  la  tierra  alza  al  cielo  los  cien  brazos.  Aquel  es 
el  monte  ,  que  cantan  las  baladas  montañesas  ;  aquel  con  que  las  madres 
catalanas  entretuvieron  á  sus  hijos  en  la  infancia,  á  cuyo  nombre,  apenas 
pronunciado  con  labios  balbucientes,  doró  los  primeros  sueños  de  nuestra 
imaginación;  aquel  que,  al  oir  la  relación  de  nuestros  padres  y  de  nues¬ 
tros  hermanos  mayores ,  escitó  en  nuestras  tiernas  almas  una  vaga  idea  de 
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algo  bien  grande,  bien  hermoso,  en  que  aparecían  historias  y  coronas  de 
reyes  formando  una  aureola  al  rededor  del  nombre  de  María,  al  paso  que 
concebimos  una  dulce  esperanza  que  nos  prometimos  verificar  cuando  lle¬ 
gásemos  á  la  edad  de  nuestros  hermanos.  Cuán  bello  !  cuán  caprichoso  ! 
la  misma  naturaleza  le  colocó  asi  aislado ,  como  si  complaciéndose  en  su 
obra  hubiese  querido  marcar  su  diferencia  respecto  de  los  demás  montes, 
y  destinarlo  para  objeto  de  la  veneración  de  los  pueblos. — Pero  ¿haremos 
nosotros  lo  que  el  ecsacto  y  frió  pintor  de  paisages,  que  no  se  olvida  de 
apuntar  en  su  tela  ni  el  olivo  de  la  izquierda,  ni  la  pared  de  la  derecha,  ni 
deja  de  indicar  entornada  la  puerta  de  un  corral,  pues  con  ello  gana  un 
efecto  de  sombra  ,  bien  que  entretanto  no  hinche  los  espacios  de  su  cuadro 
con  el  aire  del  cielo,  ni  roba  á  la  naturaleza  su  espíritu  y  espresion,  ni  oye 
aquella  armonía  inmensa  é  infinita  con  que  cantan  la  creación  aquellas 
partes?  Describirémos  este  monte  famoso?  Y  escepto  de  sus  bellezas  natu¬ 
rales,  qué  describiríamos  en  él  sino  soledad  y  abandono?  y  qué  vería¬ 
mos  en  el  santuario  sino  miseria  y  pesadumbre  para  el  ánima  afligida,  que 
recordára  lo  que  fué?  Recorramos  mas  bien  con  rapidez  aquellas  masas  dé 
peñascos;  hundámonos  en  el  espantoso  y  sublime  derrumbadero  que  se 
abre  al  pié  del  monasterio  hasta  tocar  las  aguas  del  Llobregat,  ó  bien  su¬ 
bamos  á  saciar  nuestra  alma  con  la  inmensidad  de  los  espacios;  deslicé¬ 
monos  por  la  orilla  de  los  precipicios :  trepemos  por  aquellas  largas  y  casi 
rectas  escaleras,  que  asemejan  las  no  menos  bellas  comarcas  de  los  Alpes, 
hasta  la  desierta  ermita  donde  moraron  en  paz  hombres  de  corazón  senci¬ 
llo  y  santo;  bajemos  después  por  las  rápidas  cuestas,  mientras  el  viento 
pasa  mugiendo  por  entre  aquellos  fantasmas  de  roca ,  y  á  su  violento  em¬ 
puje  se  arremolinan  bandadas  densísimas  de  |aves  agoreras,  cuyos  grazni¬ 
dos  nos  llenan  de  un  horror  santo;  y  cuando  cansados  de  tan  larga  corre¬ 
ría  ,  y  ébria  la  imaginación  de  goces  y  de  inspiraciones  nos  sentemos  só 
el  claustro  destrozado  ó  al  pié  de  la  fachada  esterior  bizantina  (160),  en- 

(160)  Sin  tener  en  cuenta  lo  del  templo  de  Venus  fundado  por  los  Romanos  en  el  monte  Es- 
torcit,  que  así  dicen  llamaron  ellos  á  Monserrate,  ni  lo  de  las  monjas  introducidas  en  el  templo 
fundado  por  Wifredo  el  Velloso  y  después  trasladadas  á  S.  Pedro  de  las  Puellas  de  Barcelona: 
solo  consta  que  en  un  privilegio,  dado  por  888  á  favor  del  monasterio  de  Ripoll,  Wifredo  con¬ 
cedió  á  este  el  sitio  de  Monserrate  con  todas  las  iglesias  que  hubiese  en  el  monte  y  en  la  falda, 
y  en  una  confirmación  del  mismo  privilegio  del  conde  Sunyer,  hecha  en  el  siglo  siguiente,  ya 
se  espresa  entre  otras  la  de  Santa  María.  En  el  siglo  XI  ya  se  encuentra  Monserrate  habitado 
por  monges  de  Ripoll  y  regido  por  un  prior,  que  nombraban  el  abad  de  este  monasterio;  y  los 
monges  de  aquel;  así  perseveró  hasta  junio  de  1410  en  que  Benedicto  XIII,  otro  de  los  que  se 
disputaban  la  tiara,  lo  erigió  en  abadía  independiente.  Queda  de  la  fábrica  primitiva  una  por¬ 
tada  bizantina  con  dobles  arcos  bastante  variados  en  sus  detalles,  y  de  la  gótica  un  trozo  de 
cláustro,  lleno  en  otro  tiempo  de  exvotos  y  presentallas,  obra  de  los  arquitectos  de  Barcelona 
Maese  Jaime  Alfonso  y  Maese  Pedro  Daset,  que  lo  construyeron  en  1476;  bien  que  antes,  en  1392, 
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vueltos  en  el  manto  del  espíritu,  evoquemos  la  visión  de  lo  que  ha  sido,  y 
mirémosla  pasar  en  silencio  con  los  ojos  del  alma  ,  admirando  su  simplici¬ 
dad,  religión  y  misterio. 


I. 

Asomad,  asomad  á  la  ventana,  bellas  niñas;  y  vosotros  engalanad 
vuestras  puertas,  porque  ya  llegan  los  devotos  romeros  de  la  Virgen  ,  y 
sus  banderas  coronadas  de  flores  ondean  alegremente  por  encima  de  los 
matorrales. 

hállase  memoria  de  un  Jaime  Dez  Mas,  famoso  arquitecto,  que  construyó  varias  partes  del  mo¬ 
nasterio  hoy  destruidas,  y  entre  ellas  el  célebre  Refectorio  Real,  que  también  ha  desaparecido. 
Fué  el  maestro  Jaime  uno  de  los  que  mas  se  distinguieron  en  el  robo  y  matanza  de  judíos  y 
destrucción  del  Cali  de  Barcelona  por  agosto  de  1391;  y  gracias  á  las  instancias  del  prior  de 
Monserrate  y  á  su  mérito  como  arquitecto,  pudo  alcanzar  que  el  rey  D.  Juan  le  concediese  un 
salvoconducto,  que  ofrece  estas  cláusulas  notables:  «=.... Per  venerabilem,  religiosum  ac 
«dilectum  nostrum  fratrem  Vincentium  de  Rippis,  priorem  beate  semper  Virginis  Marie  de 
«Monteserrato,  precepimus  quod  vos  Jacobus  Dez  Mas,  lapiscida  civitatis  Barcliinone  ,  qui  in 
«ecclesiarum  domorunque  et  aliorum  operibus  estis  valde  sublilis  et  expertus.  Refectorum 
«monasterii  ejusdem  ©peratis  subtiliter  atque  bene,  necnon  quedam  alia  opera  ipsi  monasterio 
«necessaria  incepistis  et  continuastis,  que  absque  vestri  interventu  et  magisterio,  qui  illa 
«sollicite  cogitastis  et  in  mentís  archano  habetis,  ad  debitum  minime  possent  perduci  effec- 

»tum . Volumus  tum,  et  sub  liac  conditione  hujusmodi  guidaticum  vobis  facimus  et  conce- 

«dimus,  quod  teneamini  idonee  assecurare  mediante  publico  instrumento  in  posse  prioris  ante 
«dicti,  ante  quam  gaudeatis  et  utamini  guidatico  supradicto,  quod  per  unum  annum  conlinuum 
«vos  una  cum  quodam  servo  vestro,  quem  liabetis,  operabitis  et  continuabitis  opera  supradic- 
»ta  solicite  atque  bene,  nullum  salarium  proplerea  recipiendo;  quod  si  secus  egeritis,  presens 
«guidaticum  nullam  obtineat  roboris  firmitatem,  et  pro  non  facto  penitus  liabeatur..  .  Datum 
«Barchinone  XXVII  die  februarii,  anno  á  nativitate  Domini  Millessimo  C.CCLXXXX  secundo  Rex 
«Joannes.»  Archivo  déla  Corona  de  Aragón,  Gratiarum  XI  Joannis  I,  número  19000,  fol.  206. 

La  iglesia,  á  pesar  de  las  muchas  reparaciones  con  que  se  procuró  mejorarla  en  varios  si¬ 
glos,  parece  no  correspondía  á  la  fama  ni  á  la  dignidad  del  monasterio,  bien  que  para  el  artista 
y  el  anticuario  tal  vez  no  hubiesen  carecido  de  interés  sus  paredes  ahumadas  y  llenas  de  se¬ 
pulcros.  Así  ya  en  1489  se  habían  echado  los  cimientos  de  la  nueva,  pero  interrumpidos  los 
trabajos,  puede  decirse  que  principió  la  obra  el  abad  Fray  Bartolomé  Garriga  á  11  de  julio 
de  1560;  y  á  2  de  febrero  de  1592  la  consagró  con  gran  solemnidad  el  obispo  de  Vich.  El  rey 
D.  Felipe  II  costeó  el  grande  Altar  mayor,  que  labró  en  Valladolid  el  célebre  escultor  Estevan 
Jordán  por  14000  ducados,  y  fué  una  de  las  tres  obras  qne  le  han  valido  su  nombradla.  Consta¬ 
ba  de  tres  cuerpos,  corintios  el  primero  y  el  segundo,  y  compuesto  el  tercero,  llenos  de  bajos 
relieves,  estátuas,  etc.  Acabólo  en  1594;  se  trajo  a!  monasterio  en  65  carros,  prévia  una  circu¬ 
lar  que  á  27de  abril  de  1597  el  rey  despachó  á  todas  las  justicias  de  los  pueblos  del  tránsito 
para  que  ayudasen  con  carretas  y  bestias,  y  costaron  los  portes  y  asiento  eooo  ducados.  Poco 
después,  por  setiembre  de  1598,  de  orden  del  rey  vino  de  Madrid  con  doce  oficiales  escogidos 
el  pintor  Francisco  López,  que  se  encargó  de  dorarlo  y  pintarlo  en  dos  años.  El  escultor  Cris¬ 
tóbal  de  Salamanca  á  8  de  mayo  de  1578  firmó  la  contrata  de  labrar  la  sillería  del  coro,  igual 
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La  brisa  de  la  montaña  trae  el  armonioso  eco  de  sus  plegarias ,  inter¬ 
rumpido  de  cuando  en  cuando  por  el  de  los  instrumentos  de  los  que  si¬ 


guiendo  la  procesión  van  á  visitar  á  la  Virgen. 

Bajos  los  ojos  y  con  el  rosario  en  las  manos  avanzan  devotamente  los 
peregrinos  ;  allí  ni  esplendor  ni  riqueza;  humilde,  muy  humilde  en  su  an¬ 
dar,  fervientes  los  rezos  que  murmuran,  y  los  hay  que  esmaltan  con  la 
sangre  de  sus  pies  descalzos  las  espinas  y  las  piedras  de  los. caminos. 

Las  niñas ,  suelta  la  cabellera  ,  que  sujeta  solo  una  guirnalda  de  flores 
silvestres,  responden  con  voz  tímida  á  las  letanías,  y  las  rosas  avergonza¬ 
das  de  sus  mejillas  y  el  rubor  que  baja  sus  párpados  son  la  mejor  ofrenda 
que  sus  corazones  inocentes  llevan  á  la  Virgen. 

Detrás  de  la  clerecía  y  de  los  buenos  magistrados  de  la  comarca  ,  la 
turba  regocijada  marcha  al  son  de  las  gaitas,  y  al  compás  de  los  cantares, 
con  que  sus  madres  les  enseñaron  á  cantar  á  la  Virgen. 

Cerrad ,  cerrad  tras  vosotros  las  puertas  de  vuestras  casas ,  porque 
ya  la  procesión  se  hunde  en  los  recodos  de  la  falda  del  monte.  ¿No  veis 
cual  asoma  en  aquel  flanco  saliente,  al  pié  de  la  cruz  que  sombrean 

á  dos  sillas  que  presentó  por  muestra,  y  se  fijó  el  precio  de  cada  una  á  noventa  y  cinco  du¬ 
cados,  dándole  el  monasterio  la  madera  de  roble.  Trabajó  su  obra  en  Monistrol,  y  la  adornó 
con  relieves,  que  han  merecido  los  elogios  de  todos  los  profesores.  En  las  36  inferiores  escul¬ 
pió  la  vida,  pasión  y  muerte  de  Jesucristo,  y  en  las  55  superiores  sobre  cada  respaldo  puso  una 
imágen  de  un  santo,  de  cuerpo  entero,  subiendo  este  segundo  cuerpo  á  la  altura  de  cinco  va¬ 
ras  del  suelo,  y  rematándolo  un  ándito  practicable.  También  ejecutó  la  magnífica  verja,  con 
que  en  1608  se  dividió  el  presbiterio  de  lo  restante  de  la  iglesia,  por  H000  ducados.  En  fin,  Don 
Juan  de  Austria,  hijo  natural  del  rey  D.  Felipe  IV,  en  1669  hizo  dorar  todo  el  templo;  obra  que 
costó  4000  escudos  de  oro. 

Pero  las  guerras  y  la*  revoluciones  han  destruido  tanta  riqueza,  y  mayormente  el  saqueo 
é  incendio,  que  en  la  guerra  de  la  independencia  sufrió  por  los  franceses  el  monasterio,  acabaron 
con  lo  que  todavía  atestiguaba  la  munificencia  de  nuestros  antepasados  y  el  saber  de  los  artífi¬ 
ces.  Reparóse  un  tanto  la  iglesia,  de  cuya  forma  daremos  una  ligera  idea.  Sin  pararnos  en  la 
portada,  que  ninguna  particularidad  ofrece,  consta  el  templo  de  una  sola  nave  muy  desemba¬ 
razada,  proporcionada  y  elegante,  ancha  de  76  palmos  catalanes,  sin  incluir  las  capillas,  y  lar¬ 
ga  de  286.  A  cada  lado  tiene  seis  capillas  muy  espaciosas,  que  equivalen  á  dos  naves  laterales, 
y  sobre  ellas  se  levantan  otras  con  balaustrada  cada  una ,  las  cuales,  despojadas  ahora  de  sus 
altares,  forman  un  vasto  ándito  á  una  y  otra  parte;  de  manera  que  están  las  paredes  laterales 
de  la  nave  divididas  en  dos  cuerpos,  separados  en  su  longitud  por  una  gran  moldura  á  manera 
de  cornisa,  y  las  pilastras  del  primero,  que  estribando  en  el  suelo  y  tocando  en  la  moldura  di¬ 
viden  las  capillas  inferiores,  son  corintias.  Entre  la  quinta  y  sesta  capilla  interrumpe  la  nave 
una  elegante  verja  de  hierro,  con  que  se  reemplazó  la  magnífica  antigua;  los  arcos,  dentro 
de  los  cuales  está  comprendida  á  una  y  otra  parte  la  sesta  capilla,  pueden  calificarse  de  torales, 
pues  sostienen  una  leve  cúpula.  El  ápside,  con  que  remata  este  templo,  es  bellísima  y  produce 
muy  buen  efecto.  La  demás  fábrica  moderna  de  este  monasterio  es  de  proporciones  colosales; 
el  solo  lienzo  que  mira  de  levante  á  mediodía  consta  de  ocho  pisos  muy  altos  y  vastos  cada 
uno  (*);  y  al  menos  conocedor  le  será  fácil  calcular  euantos  esfuerzos  y  gastos  debieran  de  ser 
necesarios  para  edificar  sobre  la  viva  peña,  y  transportar  los  materiales. 

(*)  Véase  la  lámina. 
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peñascos  gigantescos  (161)?  Allí  repiten  con  mas  fervor  la  plegaria,  cuyos 
últimos  sonidos  espiran  en  el  aire  al  doblar  aquella  punta. 

Helos  que  los  divisan  del  monasterio,  y  echan  á  vuelo  las  alegres 
campanas,  mientras  la  muchedumbre  de  peregrinos,  que  llenan  los  claus¬ 
tros,  la  plaza  y  la  hospedería,  alzan  confuso  murmullo,  llamándose  y  no¬ 
ticiándose  la  llegada  de  los  nuevos  romeros ,  —  mientras  los  magnates 
hospedados  en  los  aposentos  de  monseñor  abad  aparecen  curiosos  á  la  ven¬ 
tana, —  mientras  los  perros  contestan  ladrando  á  los  silvidos ,  y  los  aleo— 
„nes  aletean  y  lanzan  chillidos  agudos,  posados  en  el  puño  de  sus  amos  ó 
en  las  sillas  de  las  cabalgaduras. 

Entonces  el  padre  dispensero  redobla  su  afan,  y  grande  actividad  reina 
en  la  cocina,  cuyo  hogar  envía  á  lo  alto  densas  nubes  de  humo;  porque 
en  verdad  jamás  visteis  hospitalidad  como  la  de  estos  buenos  monges  de 
Santa  María  (*). 

Pero  ya  al  pié  del  monasterio,  antes  de  apagar  los  recien  venidos  su 
sed  en  las  frescas  linfas  de  aquella  fuente,  sube  al  cielo  en  alas  de  la  de¬ 
voción  una  voz  general  que  entona  el  Birolay  de  Santa  María  (162): 

« —  Rosa  placentera,  joya  de  amor  santo,  topacio  castísimo,  claridad 
sin  sombra,  tú  tiendes  una  mano  compasiva  al  acongojado,  y  eres  puerto 
de  salvación  en  la  tormenta. 

« — Aguila  caudalosa  que  remontas  tu  vuelo  á  lo  alto,  puerta  sagrada 
del  templo  ,  oye  nuestra  plegaria  :  defiéndenos  y  ruega  por  nosotros.» 

Grande,  muy  grande  es  el  pasmo  de  los  recien  venidos  al  ver  tanta  mu¬ 
chedumbre;  porque  ciertamente  grande,  muy  grande  es  la  devoción  á  la 
Virgen  de  Monserrate. 


(161)  Desde  la  falda  del  monte  hasta  el  monasterio,  mayormente  en  el  camino  de  Collbató, 
habia  á  trechos  algunas  cruces,  cuyo  efecto  era  singularísimo  al  lado  de  aquellas  masas  tajadas, 
y  junto  á  los  derrumbaderos  que  orlan  la  senda.  Uno  de  estos  efectos  escogimos  para  la  lámina 
Camino  de  Cobalto  al  Monasterio. 

( * )  Sabido  es  que  en  la  hospedería  de  Monserrate  se  daba  aposento  y  manutención  por  tres 
dias  á  toda  clase  de  personas. 

(102)  El  P.  Villanueva  tom.  7.  de  su  Viage  copió  este  Birolay  de  un  manuscrito  del  siglo  XIV, 
que  se  conservaba  en  el  archivo  de  aquel  monasterio;  dice  así : 

Birolay  de  Madona  Sanóla  María. 


Rosa  plasent,  soleyl  de  resplendor, 
Stela  lusent,  yohel  de  sanct  amor, 
Topazis  cast,  diamant  de  vigor, 

Rubis  millor,  carboncle  relusent. 

Lir  transcendent,  sobran  tot  altre  flor, 
Alba  jansent,  claredat  sens  fuscor, 

En  tot  contrast  ausits  li  pecador ; 

A  gran  maror  est  port  de  salvament. 


Aygla  capdal,  volant  pus  altament, 
Cambre  reyal  del  gran  Omnipotent, 
Perfaytement  auyats  rnon  devot  xant, 
Per  tots  pyant  siatsnos  defendent. 

Sacrat  portal  del  Temple  per manent, 
Dot  virginal ,  virtud  sobreccellent, 

Quel  occident  quins  va  tots  iorns  gaytant 
No  puxe  tant  quens  face  vos  absent. 
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Allí  miran  á  sus  hermanos  de  todas  las  provincias  de  España ;  allí  oyen 
la  dulce  habla  del  hijo  de  Italia  á  la  par  de  las  oraciones  del  que  mora  en 
las  márgenes  del  Sena,  tierra  fecunda  en  caballeros;  y  allí  contemplan 
los  dorados  rizos  y  ojos  azules  del  blanco  germano,  que  brillan  junto  á  la 
cabellera,  negra  como  las  alas  del  cuervo,  del  que  se  adormece  al  arrullo 
del  mar  en  Sicilia,  ó  con  las  frescas  brisas  de  Sorrento  (165). 

Oís  cual  hondamente  resuena  el  órgano  dentro  de  las  sagradas  naves,  y 
como  el  eco  caprichoso  repite  los  rezos  de  la  comunidad,  que  con  sendos 
cirios  va  lentamente  bajando  del  altar  á  recibir  la  procesión  de  los  rome¬ 
ros?  El  venerable  abad,  que  viste  los  adornos  pontificales  sobre  el  hábito 
de  S.  Benito,  aparece  en  lo  alto  de  las  gradas,  y  con  los  ojos  levantados 
y  las  manos  estendidas  invoca  la  gracia  del  cielo  sobre  los  devotos  de  la 
Virgen,  y  con  su  diestra  traza  sobre  sus  cabezas  el  signo  cristiano. 

Oh!  quién  podría  contar  las  riquezas  que  allí  pasman  á  los  romeros  ! 
Sus  ojos  no  aciertan  á  contar  el  número  de  las  bellas  lámparas,  dádiva  de 
los  reyes,  de  los  poderosos  y  también  de  las  buenas  y  piadosas  villas;  y  al 
mirar  los  cirios  gigantescos  que  arden  perpetuamente:  «En  verdad,  es— 
claman,  la  morada  es  esta  de  la  Virgen  (164).  » 

Y  cuando  los  solícitos  sacristanes  les  abren  el  tesoro  de  la  sacristía, 

(163)  Casi  todos  los  pueblos  de  Cataluña  tenían  dia  señalado  al  año  para  subir  en  procesión 
á  Monserrate;  varios  de  Francia  asistían  también  procesionalmente  ,  y  además  de  los  romeros 
de  todas  las  provincias  españolas,  acudían  extranjeros  en  número  crecidísimo.  Podrá  cual¬ 
quiera  formar  un  cálculo  aprocsimado  de  la  concurrencia  diaria,  leyendo  lo  que  dice  Argaiz, 
Perla  de  Cataluña,  pág.  223  y  24 :  «En  el  año  de  1 624,  yo  fray  Mateo  Oliver  confesé,  desde  pri- 
»mero  de  Enero  de  el  dicho  año  hasta  último  de  Diciembre  del  mesmo,  de  Franceses  ó  Fla- 
«mencos  y  otras  naciones  de  lengua  francesa  cinco  mil  y  quinientas  y  cincuenta  y  dos  perso- 
»nas:  »  Y  después  de  enumerar  los  individuos  de  la  casa,  sigue  copiando  un  libro  de  gasto  en 
estos  términos:  «  Fuera  desto,  en  la  Hospedería  de  gente  principal,  peregrinos  y  pobres,  suele 
«acudir  mucha  gente  por  todo  el  año,  y  en  algunas  festividades  se  han  contado  en  un  dia,  sin 
»la  gente  de  casa,  nueve  mil  setecientas  y  quince  personas,  y  á  todas  se  les  dá  de  comer,  pan  y 
«vino,  y  lo  demás,  conforme  á  la  calidad  de  las  personas,  y  á  dos  y  á  tres  dias;»  añadiendo 
que  en  solo  un  año  se  dió  comida  y  aposento  á  3829  eclesiásticos  ó  regulares. 

(t64)  Cerca  de  ochenta  lámparas  ardían  perpétuamente  delante  del  solo  altar  de  la  Virgen, 
como  lo  menciona  la  canción  popular: 


Fins  setanta  y  cuatro  llandas 
Creman  devanl  del  altar ; 
Tolas  son  de  plata  fina 
Menos  una  que  n'y  ha, 

Que  es  la  llanda  del  rey  moro , 
Que  may  l'han  vista  cremar. 
Una  nit  lavant  encendrer  , 

Un  ángel  del  cel  parid : 

«  Apaguen  aquesta  llanda , 

«Si  no'l  mon  s’tnfonserá. » 
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cuando  les  deslumbran  los  frontales,  los  tapices  y  adornos,  las  joyas,  los 
vestidos,  los  vasos  y  candelabros,  allí  juntan  las  manos  y  repiten  : 

«Quién  tales  maravillas  vió?  en  verdad  la  morada  es  esta  de  la  Virgen.» 

Pues  al  subir  trémulos  de  veneración  al  camarín  de  la  Madre  de  Dios, 
cuando  el  fuego  de  la  piedad  les  embarga  el  uso  de  sus  potencias  y  hace 
latir  con  fuerza  sus  corazones,  al  ir  á  besar  la  mano  á  María  y  á  su  Hijo,  si 
sus  ojos  se  atreven  á  mirar  aquel  divino  rostro,  bájanse  con  temor  sorpren¬ 
didos  de  tanta  magestad  y  magnificencia,  heridos  por  el  brillo  de  las  coro¬ 
nas  de  oro,  en  que  arden  millares  de  diamantes  y  esmeraldas,  mientras 
ellos  en  lo  hondo  de  su  alma  murmuran:  En  verdad  aquí  es  la  morada,  y 
esta  imagen  la  imagen  de  la  Virgen  (165) ! 

Allí  se  postran  sobre  las  húmedas  losas  que  encierran  los  restos  de  los 
finados  ;  allí  les  suceden  otros  romeros  ,  que  se  arrodillan  en  las  losas  to¬ 
davía  calientes,  y  allí  la  oración  sube  al  cielo  constante,  continua,  eterna, 
como  la  escala  transparente  que  debe  unir  la  tierra  con  el  cielo. 

Entretanto  el  movimiento  no  cesa  afuera  ;  óyense  las  voces  de  despedi¬ 
da  de  los  que  regresan  á  sus  casas  y  de  los  que  llegan ,  los  sil vidos  de  los 
que  se  llaman ,  el  ladrar  de  los  perros  y  el  relinchar  de  los  caballos,  los 
gritos  del  buhonero  y  la  cantinela  del  pobre  ministril ,  que  de  cuando  en 
cuando  interrumpe  con  un  preludio  de  su  arpa  ,  descolorida  por  el  sol  y  la 
lluvia,  la  balada  del  ermitaño  Garin  y  de  la  linda  Riquildis,  hija  del  buen 
conde  Wifredo. 

Una  de  las  mas  notables  era  la  que  el  duque  de  Toscana  en  1669  regaló  al  monasterio,  pues 
era  de  plata,  esquisitamente  trabajada,  y  pesaba  siete  arrobas  y  media.  La  lámpara  del  rey 
moro,  que  recuerda  la  canción  tal  vez  sea  la  linterna  ó  farol  de  la  capitana  del  turco,  que  en 
Lepanto  adquirió  D.  Juan  de  Austria,  y  ofreció  después  á  Monserrate.  Muchísimas  poblaciones 
de  Cataluña  tenían  perpétuamente  en  aquel  santuario  un  cirio  cada  una,  todos  tan  abultados, 
que  el  menor  pesaba  diez  quintales,  llegando  algunos  á  veinte  y  cinco  ;  y  cada  año  se  les  reno¬ 
vaba  la  cera  que  se  había  gastado  en  el  anterior,  bien  que  se  quitaron  de  la  iglesia  cuando  Don 
Juan  de  Austria  la  mandó  dorar. 

(165)  Difícil  sería  enumerar  ecsactamente  todas  las  joyas  y  demás  piezas  de  valor  que  con¬ 
tenia  el  tesoro  de  la  sacristía,  pues  con  la  devoción  fue  siempre  creciendo  la  munificencia  de 
los  reyes  y  poderosos,  no  solo  nacionales,  sino  también  estranjeros.  Baste  indicar  lo  que  Ar- 
gaiz,  y  Serra  y  Portius  dicen  del  Viril  y  principales  coronas  de  la  Virgen  y  de  Jesús.  El  viril, 
que  era  de  oro,  llevabíui  loe  diamantes,  mas  de  1000  perlas  preciosas,  107  ópalos,  3  grandes  zá¬ 
firos,  algunas  ricas  turquesas,  y  en  lo  alto  una  pluma  de  15  ópalos,  estimada  en  4000  pesos,  re¬ 
galo  de  un  príncipe.  La  Virgen  tenia  cuatro  ricas  coronas;  una  de  ellas  estaba  evaluada  en 
50,000  ducados;  y  otra,  que  era  de  oro,  contenia  1124  diamantes,  de  los  cuales  cinco  se  estima¬ 
ban  en  500  ducados  cada  uno,  1800  perlas,  38  esmeraldas,  21  záfiros  y  5  rubines,  y  remataba 
en  un  navio  de  oro  y  diamantes,  que  valia  18000  pesos,  pesando  el  todo  mas  de  dos  arrobas. 
Un  monge  flamenco  la  trabajó  en  el  mismo  monasterio  con  varias  piezas  y  joyas  del  tesoro,  y 
estuvo  27  años  en  concluirlo.  De  las  tres  coronas  de  Jesús  era  la  mas  notable  una  de  oro,  ta¬ 
chonada  con  238  diamantes,  130  perlas  de  gran  valor,  y  algunos  rubíes  y  esmeraldas,  evaluada 
en  18000  ducados. 
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Apresuraos,  bellas  niñas;  guiad,  guiad,  vosotros  los  gentiles  mance¬ 
bos;  el  sol  tiñe  la  corriente  del  Llobregat  con  el  oro  de  mediodia,  y  las 
ermitas  de  los  pobres  solitarios  están  muy  lejos.  Visitemos  los  altos  picos, 
donde  el  hombre  de  Dios  ha  construido  su  cabaña  junto  al  nido  del  alcon, 
y  entremos  en  la  cueva  del  Diablo  ahora  que  el  reflejo  del  sol  ahuyenta  los 
espíritus,  antes  que  las  tinieblas  de  la  noche  ¡Jesus-María  !  traigan  las  feas 
visiones  y  los  gemidos  de  la  doncella  degollada  (166) ! 


II. 


Una  naturaleza  horrible  arredraba  á  nuestros  antepasados ,  que  subían 
á  las  ermitas  por  las  varias  sendas  y  peligrosas  escaleras  que  á  ellas  con¬ 
ducen:  ora  como  colgados  en  el  aire,  miraban  con  pavor  los  derrumbade¬ 
ros,  que  de  pico  en  pico  se  prolongan  hasta  el  abismo  del  rio  ;  ora  masas 
pardas  é  inmensas  amenazaban  sus  cabezas ;  y  ora  al  doblar  la  punta  de 
una  roca,  tendíase  á  su  vista  un  vasto  panorama,  en  cuyo  fondo  asomaban 
tal  vez  cumbres  nevadas.  El  viento  traíales  en  sus  alas  caprichosas  las  ar¬ 
monías  del  órgano  y  del  canto,  cuyos  sones  profundos  y  lejanos  cobraban 
algo  de  fantástico  y  temeroso  al  quebrarse  en  aquellos  colosos  frios  de 
roca,  bien  como  los  últimos  ruidos  del  mundo  que  dejaban  atrás,  ó  por 
mejor  decir,  como  los  acentos  intermedios  entre  el  mundo  y  el  cielo  á  que 
caminaban.  Altas,  muy  altas  aparecían  las  ermitas;  todas  en  la  cima  do 
los  peñones,  todas  aisladas  en  los  aires,  como  puntos  de  esperanza;  y  la 
senda,  como  senda  de  esperanza,  ay!  cuán  difícil  y  trabajosa!  — Así  una 
imágen  vaga,  una  luz  incierta  nos  lleva  en  el  mundo  de  desengaño  en  des¬ 
engaño  ;  ora  hundida  en  los  negros  derrumbaderos  ,  apenas  brilla  á  nues¬ 
tros  ojos  ;  ora  entre  las  tinieblas,  lanza  una  claridad  que  nos  llama  tras  sí; 
y  bien  que  siempre  huye  adelante  como  un  fuego  fátuo  ,  ¡-  infeliz  el  corazón 
en  que  ella  no  refleja  !  Tras  la  pérdida  de  las  ilusiones,  el  varón  fuerte  la 

(166)  Se  refiere  á  la  tan  sabida  tradición  de  Fray  Juan  Garin,  que  tentado  del  demonio  violó 
y  degolló  á  la  hija  del  conde  Wifredo,  y  al  fin  hizo  tan  áspera  penitencia  que  el  mismo  conde 
le  tomó  por  fiera  y  le  llevó  á  su  palacio,  donde  un  hijo  suyo  de  tres'meses  le  anunció  que  Dios 
le  habia  perdonado.  Todavía  enseñan  en  Monserrate  dos  cuevas,  con  el  nombre  de  Garin  la  una, 
y  la  otra  del  Diablo. 
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ve  posada  tranquilamente  en  alta  cima  desgajada ,  donde  no  hay  vegeta¬ 
ción  ni  vida  al  parecer ;  y  si  sus  santos  deseos  de  felicidad  hacen  que  ponga 
el  pié  en  el  áspero  sendero ,  como  el  soldado  arroja  las  piezas  pesadas  para 
subir  m'as  ligero  al  asalto,  uno  á  uno  va  él  arrojando  tras  sí  los  objetos 
que  le  recuerdan  el  mundo  y  de  que  quisiera  rodearse  aun  en  la  soledad, 
pues  anchas  gotas  de  sudor  bañan  su  frente,  y  bien  han  menester  sus  pies 
del  ausilio  de  sus  manos.  Mas  en  cambio,  arriba  ¡  cuánta  serenidad !  ¡  cuán¬ 
to  sosiego!  Desde  aquella  pobre  casucha,  desde  aquella  pelada  roca  asiste 
á  las  escenas  mas  imponentes  de  la  naturaleza  :  el  sol  levántase  cada  dia 
de  su  lecho  de  oro  sobre  el  mar  lejano;  los  valles  y  las  cumbres  envian  á 
lo  alto  un  murmurio  que  se  difunde  á  manera  de  armonía  grande  y  pode¬ 
rosa  ;  y  cuando  á  su  vez  la  luna  inunda  de  un  vapor  de  plata  los  espacios, 
y  á  través  de  aquel  velo  resplandecen  las  estrellas ,  el  concierto  de  la  na¬ 
turaleza  penetra  en  su  corazón ;  entonces  entiende  lo  que  antes  no  enten¬ 
día  ;  entonces  le  suena  dentro  del  pecho  una  voz  suavísima ,  que  va  ador¬ 
meciendo  sus  deseos  con  cantares  de  paz;  y  entonces  el  ánima  desembara¬ 
zada  y  limpia  recuerda  con  el  divino  León  aquel  que  sopló  á  deshora. 


. manso  viento 

del  espíritu  eterno ,  y  enviando 
un  aire  dulce  al  alma  fue  llevando 
la  espesa  niebla  que  la  luz  cubría , 
dándole  un  claro  y  muy  sereno  dia 


Al  pisar  el  umbral  del  ermitaño  de  Monserrate,  nuestros  antepasados 
miraban  con  admiración  la  sanidad  ,  beatitud  y  dulcedumbre  que  por  entre 
las  huellas  de  las  vigilias  y  ayunos  aquellos  rostros  respiraban.  Orar  y  tra¬ 
bajar,  esta  era  su  vida;  bien  como  en  el  Oriente  hundiéronse  un  tiempo  á 
meditar  en  los  desiertos  los  Antonios,  los  Pablos,  los  Gerónimos,  figuras 
portentosas  que  asoman  y  llenan  las  soledades  del  Egipto,  de  la  Palestina 
y  de  la  Tebaida.  Si  las  aves  cuidaban  del  alimento  de  aquellos  primeros 
solitarios,  si  las  fieras  les  bacian  mansa  compañía  y  les  cavaban  la  sepul¬ 
tura;  los  pintados  pajarillos  obedecían  la  voz  de  los  ermitaños  de  Monser— 
rate  ,  y  como  un  instinto  sobrenatural  les  revelase  la  sencillez  é  inocencia 
de  aquellos  hombres  inofensivos,  bajaban  cariñosos  á  partir  amigablemente 
la  comida  que  ellos  llevaban  á  la  boca  ,  de  donde  con  mucho  amor  se  la 
tomaban.  Las  primeras  lumbreras  de  la  iglesia  estudiaron  al  Señor  en  el 
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claro  y  sublime  libro  de  la  naturaleza  que  á  sus  ojos  estaba  abierto;  y  ¡qué 
ideas  de  Dios,  de  la  inmensidad,  de  la  vida  eterna  debieron  tener  los  so¬ 
litarios  de  Monserrate !  ¿Cómo  no  pensar  en  Dios,  cuando  les  rodeaban 
sus  maravillas?  Cómo  no  abismarse  en  la  inmensidad  de  Dios,  cuando  so¬ 
bre  sus  cabezas  encorvábase  inmensa  é  infinitamente  la  bóveda  de  los  cie¬ 
los  ,  cuando  contemplaban  el  curso  ordenado  de  los  astros ,  tan  pequeños 
para  aquella  grandeza  como  una  avecilla  para  la  atmósfera?  Cómo  no  sen¬ 
tirse  inspirados,  cómo  no  cantar  al  Señor  ,  cuando  á  su  alrededor  se  for¬ 
maban  las  tempestades,  cuando  mil  ecos  repetían  el  retumbo  del  trueno 
estremeciendo  aquellas  moles  grandiosas ,  que  aparecían  envueltas  en  el 
fuego  de  los  relámpagos,  cuando  la  negra  nube  desde  allí  descendía  y  se 
estendia  como  un  mar  por  la  llanura  ,  robando  á  las  ciudades  y  á  los  cam¬ 
pos  la  luz  del  sol,  que  brillaba  entretanto  mas  puro  para  el  hombre  de 
Dios?  Lo  que  el  Maronita  siente  en  las  cimas  del  Líbano ,  lo  que  el  Cofto 
en  las  arenas  de  Egipto  ,  lo  que  el  Nestoriano  en  las  márgenes  del  Tigris, 
lo  que  el  solitario  de  Abisinia  junto  á  las  cataratas  del  Nilo  y  á  la  orilla 
del  mar  Rojo,  esto  sentia  el  ermitaño  de  la  Virgen  de  Monserrate;  y  la  si¬ 
tuación  de  su  retiro  no  era  para  consagrar  su  vida  al  socorro  de  los  estra- 
viados ,  como  el  misionero  de  América  ó  el  religioso  de  los  Alpes ,  sus  dias 
deslizábanse  puros  y  santos  como  los  de  aquellos  anacoretas,  y  como  ellos, 
después  de  conversar  con  los  ángeles  (*),  volvia  á  tomar  el  humilde  trabajo 
con  sus  manos.  Ni  el  frió  sudor  del  injusto  ,  ni  las  tristes  imaginaciones 
del  ambicioso  le  conturbaban  el  sueño  ;  los  mismos  bramidos  de  la  tem¬ 
pestad  y  del  viento  se  lo  procuraban  tranquilo  y  regalado  ;  solo  lo  rompía 
el  toque  de  la  campana  ó  el  rezo  del  coro  que  subía  entre  la  oscuridad;  y 
si  con  las  últimas  nieblas  de  la  noches  un  recuerdo  del  mundo  cruzaba 
con  aspecto  seductor  por  delante  de  su  espíritu,  si  renovándose  las  sensa¬ 
ciones  de  lo  pasado  encendian  en  él  trabajosa  batalla,  un  coro  de  voces 
infantiles  saludaba  á  poco  en  el  templo  la  Estrella  de  la  mañana  (1G7),  que 
serenaba  el  cielo  y  ahuyentaba  los  vapores,  y  sus  acentos  formaban  un 
conjunto  celestial  que  decía: — Feliz,  feliz  el  hombre  inocente!  El  ojo 

(*)  Tomamos  esta  imágen  de  un  sabio  artículo  de  nuestro  amigo  el  Sr.  M.  Milá  sobre  moral 
literaria  ,  en  el  cual,  con  la  ojeada  segura  y  profunda  que  le  distingue,  considera  bajo  aquel 
respeto  la  escuela  escéptica  y  Walter-Scot. 

(167)  Había  en  Monserrate  escuela  de  música,  cuyos  alumnos,  que  eran  monacillos,  canta¬ 
ban  los  loores  de  la  Virgen,  particularmente  en  los  oficios  matinales.  Famosos  instrumentistas, 
contrapuntistas  y  algunos  cantores  de  Cataluña  salieron  de  aquella  escuela,  y  en  ella  aprendió 
los  principios  del  arte  el  célebre  Fernando  Sor,  el  grande  autor  de  fantasías  y  barcarolas,  el 
rival  de  Bellini  en  cantos  populares  y  característicos,  y  en  armonías  sentimentales,  nuevas  y 
profundas. 
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complacido  de  Dios  no  se  aparta  de  él;  los  ángeles  se  miran  en  su  alma: 
sus  dias  pasan  sin  ruido  y  en  paz;  y  cuando  es  cumplida  su  edad  sobre  la 
tierra,  él  puede  presentarse  al  trono  del  Señor  con  el  manto  de  la  verdad 
y  de  la  justicia  ,  y  levantar  á  él  sus  manos  puras  y  limpias  de  sangre :  ¡  fe¬ 
liz,  feliz  el  hombre  inocente! 


III. 


El  sol  se  habia  hundido  en  el  ocaso,  y  a  la  luz  del  crepúsculo  se  dila¬ 
taban  las  sombras  ,  cuando  con  el  corazón  henchido  de  entusiasmo  descen¬ 
díamos  de  las  alturas.  Levantárase  ya  la  luna  sobre  el  mar  ,  cuyas  aguas 
repetian  su  resplandor  tibio  y  siniestro;  bandadas  negrísimas  de  grajos 
revoloteaban  en  torno  de  los  peñascos  ,  donde  acostumbraban  pasar  la  no¬ 
che  ,  y  sus  graznidos,  que  mil  ecos  transmitían,  nos  helaban  de  espanto, 
mientras  sobre  el  valle  íbase  tendiendo  como  una  vasta  y  sombría  sábana 
la  niebla,  que  ciñendo  el  pié  del  monte  lentamente  subía  del  rio.  En  todas 
partes  soledad  y  silencio:  los  desiertos  corredores  del  monasterio  retum¬ 
baron  con  nuestros  pasos,  y  á  lo  lejos  brilló  la  luz  con  que  el  pobre  guarda 
de  aquella  casa  salía  á  guiarnos  en  medio  de  la  oscuridad. 

Triste  y  meditabundo  sentéme  á  un  balcón,  que  dominaba  el  derrum¬ 
badero  que  baja  hasta  el  Llobregat;  y  como  buscando  un  alivio  á  mi  frente 
que  ardia,  apoyéla  en  el  frió  hierro  de  la  baranda,  y  largo  tiempo  pensé  en 
lo  que  ha  sido.  Sin  percibirlo ,  fijóse  mi  vista  en  los  fantasmas  nebulosos, 
que  silenciosamente  iban  prolongándose  desde  el  abismo ;  no  sé  que  vérti¬ 
go  se  apoderó  de  mí,  pero  parecióme  ver  figuras  sardónicas  que  me  son¬ 
reían  ,  y  rostros  tristísimos  que  me  miraban  con  ojos  atónitos.  Pasaban  la 
niebla,  y  pasaban  ellos ;  y  mi  alma  creyó  ver  una  legión  de  espíritus  en 
marcha.  El  vapor  pegábase  poco  á  poco  á  los  arbustos  y  á  las  rocas,  y  con 
frió  abrazo  envolvia  los  pardos  colosos  de  los  riscos ;  los  débiles  rayos  de 
la  luna  quebrábanse  en  aquella  masa  transparente,  y  á  través  del  vislum¬ 
bre  siniestro  oscilaban  las  sombras  de  los  peñascos  como  los  genios  ma¬ 
lignos  de  la  montaña.  No  temblaba  abajo  una  hoja  en  los  sauces  de  la 
orilla;  caía  poco  á  poco  el  rocío  helado  y  silencioso; — algunas  sombras 
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saltaban  como  genomios  por  entre  la  niebla,  y  en  los  trémulos  reflejos  del 
agua  sonreíanse  sílfides  de  oro . 

Un  murmullo  hondo  y  continuado  alzábase  del  fondo  y  llenaba  los  es¬ 
pacios ;  y  apoderándose  de  mi  oido,  robó  la  atención  de  mi  alma,  y 
adormeciéndome  entrecerré  los  párpados. 

De  súbito  una  imágen  funesta  cruzó  por  mi  mente ;  rojos  colores  de 
fuego  surcaron  el  horizonte ,  y  un  son  de  voces  vagas  y  misteriosas  salió 
de  las  rocas  y  del  abismo. 

VOZ  DE  LAS  AGUAS. 

«La  luna  ya  va  declinando,  y  las  estrellas  palidecen.  Esta  es  la  hora, 
en  que  las  sílfides  y  los  genios  abandonan  sus  mansiones  no  pisadas  de 
hombre, — sus  aposentos  de  cristal  al  fondo  de  las  arenas  de  oro,  ó  sus 
palacios  de  plata  dentro  las  gotas  de  rocío  que  resplandecen  en  el  seno 
de  las  flores  silvestres.  Levántate,  hermano  mió,  ¿no  me  oyes?  Esta  es 
la  hora. 


VOZ  DE  LA  MONTAÑA. 

«Bien  te  oigo ,  hermana  mia;  pero  mis  oidos,  acostumbrados  al  noc¬ 
turno  canto  del  coro  y  á  las  armonías  del  órgano ,  no  aciertan  á  distinguir 
las  horas  por  el  canto  del  buho  posado  en  la  peña,  ni  hay  para  mí  colores 
en  la  mañana,  pues  me  falta  el  rezo  matinal  de  los  sacerdotes. 

VOZ  DE  LAS  AGUAS. 

« Ni  para  mí  tiene  el  año  estaciones ,  pues  mis  hondas  no  reflejan  ya 
las  cruces  y  pintadas  banderas  de  los  romeros ,  que  subian  al  templo  de  la 
Virgen  cuando  el  mayo  cubre  los  campos  de  flores;  ni  asomo  tímidamente 
la  cabeza  á  gozar  del  regocijo  de  los  que,  tras  las  pálidas  espigas  y  por  los 
verdes  pámpanos ,  pasaban  el  puente  de  Monistrol  cantando  loores  á  la 
Virgen. 

VOZ  DE  LA  MONTAÑA. 

«Duros,  muy  duros  tiempos  hemos  alcanzado.  Reinas  subian  des¬ 
calzas  hasta  el  santuario  (*);  Reyes  dejaban  su  corona  á  los  pies  de  la 

(*)  La  í’eina  Doña  Violante,  esposa  de  D.  Juan  I,  á  29  de  octubre  de  1387  subió  descalza  de 
Collbató  al  Monasterio. 
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Virgen;  ciudades  la  invocaban  en  sus  trabajos,  y  mis  ecos  todos  resonaban 
con  el  son  regocijado  del  nombre  de  María. 

VOZ  DE  LAS  AGUAS. 

« Duros,  muy  duros  tiempos  hemos  alcanzado.  Mis  olas  murmurando 
llevaban  á  la  mar  el  nombre  de  María ,  y  donde  á  su  pesar  enrojezco  las 
aguas  saladas,  paraban  los  remos  en  el  aire  como  las  alas  de  un  ave  que 
se  cierne,  y  los  marineros  rezaban  sus  oraciones  á  la  vista  de  Monserrate; 
pero  hoy  los  remos  pasan  encendiendo  las  espumas  ,  y  los  marineros  mo¬ 
zos  se  burlan  del  viejo  patrón  que  con  el  dedo  les  señala  Monserrate. 

VOZ  DE  LA  MONTAÑA. 

« Un  zumbido  prolongado  sube  del  valle  y  llena  los  ecos  de  mis  ro¬ 
cas  , — como  un  rumor  de  cien  truenos  ,  como  el  crujido  lejano  de  cien 
batallas;  y  desde  lo  alto  de  mis  picos  vastas  columnas  de  fuego  abrasan 
el  espacio ,  y  un  estruendo  hondo  llega  en  las  alas  del  viento ,  — como  el 
incendio  de  cien  ciudades,  como  la  voz  de  cien  pueblos  que  se  levantan. 
Duros,  muy  duros  tiempos  hemos  alcanzado. 

VOZ  DE  LAS  AGUAS. 

« Desde  las  montañas  donde  nacen  hasta  donde  luchan  con  las  mari¬ 
nas  ,  reflejan  mis  aguas  una  tinta  de  sangre,  y  el  brillo  azulado  y  siniestro 
de  las  armas,  y  los  semblantes  feroces  de  los  guerreros.  Duros,  muy  duros 
tiempos  hemos  alcanzado. 

VOZ  DE  LA  MONTAÑA. 

«  De  dia,  de  noche,  eternamente  habremos  nosotros  de  llorar  lo  pasa¬ 
do  y  contemplar  la  miseria  presente:  — el  hombre  no  es  mas  que  un  anillo 
de  la  cadena  inmensa;  algún  dia  reclina  al  menos  su  cabeza  en  la  losa  del 
sepulcro,  olvida  lo  que  ha  visto,  y  deja  el  mundo  á  otra  generación,  que 
solo  hace  una  jornada  de  la  marcha  eterna,  y  solo  ve  un  anillo  de  la 
cadena. 

VOZ  DE  LAS  AGUAS. 

«Pero  mis  olas  corren  siempre  puras  hasta  la  mar;  y  el  rio  de  la  vi— 


e 

© 


c.-i.0 


43 


© 

© 


G© 


(  358  ) 

da,  á  medida  que  corre,  va  enturbándose  con  las  lágrimas  de  lo  pasado  y 
de  lo  presente. 


VOZ  DE  LA  MONTAÑA. 


«La  luna  va  declinando;  las  estrellas  palidecen;  el  viento  pasa,  y  los 
espíritus  inmundos  cabalgan  en  la  niebla.  Esta  es  la  hora  en  que  las  sílfi¬ 
dos  y  los  genios  vuelven  á  sus  palacios  de  cristal  y  á  las  gotas  de  rocío 
que  brillan  en  el  seno  de  las  flores  silvestres. 

VOZ  DE  LAS  AGUAS. 

«Allí,  á  lo  lejos  aparece  como  un  punto  negro  el  Puente  del  Dia¬ 
blo  (168),  y  los  malignos  espíritus  ya  acuden  al  festín  nocturno,  danzando 
en  círculos  mágicos  sobre  mis  aguas.  —  Hermano  mió,  ¿qué  lees  en  el 
cielo?  —  durará  lo  que  es,  ó  tornará  lo  que  ha  sido? . 


VOCES  DE  ESPÍIUTUS  EN  LA  NIEBLA. 

«Avanzad  ,  avanzad;  esta  es  la  hora  que  abandonamos  á  los  cuervos 
los  campos  de  batalla,  y  á  los  planes  de  la  ambición  y  del  crimen  las  ciu¬ 
dades. 

«  Sacudan  nuestras  alas  los  vapores  de  la  niebla  ,  derramando  sobre  la 
tierra  los  sueños  malos  ;  la  luna  va  declinando  ;  entreguémonos  á  los  pla¬ 
ceres  del  sábado :  esta  es  la  hora. 

«  Las  estrellas  se  cruzan  con  un  color  de  sangre;  las  combinaciones 
de  los  astros  son  sangrientas.  ¡  Sangre  1  ¡  sangre  1  Bueno,  muy  bueno  es  lo 
presente. 

(168)  Tras  la  invasión  de  los  bárbaros,  y  posteriormente  de  los  sarracenos,  perdida  la  me¬ 
moria  de  las  grandes  épocas  de  la  dominación  romana,  la  edad  media  contempló  con  asombro 
los  restos  gigantescos  de  la  señora  del  mundo,  y  esos  acueductos,  esos  circos,  esos  puentes  que 
inspiraban  un  terror  supersticioso  por  su  misma  grandeza  y  origen  oscuro,  pareciéronle  obra 
sobrenatural,  en  que  ó  trabajó  la  mano  de  los  ángeles  ó  anduvo  la  del  infierno.  Todos  los  paí¬ 
ses  de  Europa  tienen  puentes  que  llevan  el  nombre  del  Diablo,  y  concretándonos  á  Cataluña, 
los  mas  célebres  son  el  que  hay  en  Martorell  sobre  el  Llobregat,  y  otro  sobre  el  Segre  entre 
Orgañá  y  la  Seo  de  Urgel.  Aquel  consta  de  tres  ojos  con  restos  de  fábrica  romana;  el  del  centro 
es  bastante  atrevido,  y  en  uno  de  sus  estreñios  se  levanta  un  arco  de  muy  buenas  proporcio¬ 
nes,  pero  sin  detalles,  que,  según  crónicas  y  una  malhadada  lápida  que  allí  pusieron  cuando 
su  recomposición,  es  el  mismo  arco  triunfal  erigido  en  el  tránsito  del  grande  Aníbal  para  su 
espedicion  á  Italia.  Desgraciadamente  nada  confirma  semejante  aserio  ,  y  á  juzgar  por  la  sola 
obra  el  menos  conocedor  echa  de  ver  que*  es  enteramente  romana,  aunque  el  tiempo  ha  bor¬ 
rado  ornatos  é  inscripciones  [véase  la  lámina  que  lo  representa).  El  del  Segre,  á  poca  distancia 
de  Orgañá,  cruza  sobre  el  rio,  que  pasa  encajonado  entre  altas  peñas,  lugar  horrible  y  sombrío, 
que  justifica  el  nombre  que  la  tradición  le  ha  dado  [véase  la  lámina  de  este  puente). 


69- 


e©¡ 


'  VMMVXYO 


RIO  SEGRE 


PUENTE  BEL  DIABLO 
AOii^y. 


^  V  %  , 


' 


(  359  ) 

«Avanzad,  avanzad;  sacudan  nuestras  alas  los  vapores  de  la  niebla, 
derramando  sobre  la  tierra  los  sueños  malos ;  la  luna  va  declinando ;  en¬ 
treguémonos  á  los  placeres  del  sábado :  esta  es  la  hora.  » 


Un  silbido  y  una  campanada  profunda  me  hicieron  estremecer;  mo— 
viérase  un  viento  leve ,  y  la  visión  pasó  con  la  niebla  azotada  que  se  des¬ 
gajaba  :  un  ave  nocturna  perezosamente  y  sin  ruido  hendía  el  aire  tardo; 
y  el  reloj  del  pueblo  vecino  marcaba  la  una  con  un  son  hueco  y  sordo, 
que  se  perdió  en  el  espacio,  y  que  ningún  eco  benéfico  retuvo.  Al  fondo 
del  abismo  corria  el  Llobregat,  cuyo  murmullo  subia  mansamente  y  todo 
lo  llenaba ;  en  torno  soledad  y  silencio  ,  y  sobre  mi  cabeza  las  sombrías 
bóvedas  del  monasterio. 

¡Ilusión!  ¡ilusión!  tú  que  con  tu  bálsamo  refrigerante  apagas  el  fuego 
de  las  heridas  del  corazón  humano,  rodéame  siempre  con  tu  velo  santo;  y  si 
mi  cabeza  cayere  lánguida  y  fria  sobre  el  pecho  frió ,  si  la  ruga  de  la  duda 
y  de  la  desesperación  sulcare  mi  frente ,  desciende ,  hija  del  cielo  !  toca 
mis  párpados  con  las  azuladas  puntas  de  tus  alas,  y  sonríeme  con  tus  en¬ 
sueños  de  oro  ! 


e 

© 


43‘ 


(  560  ) 


^a<3¡a 


RA  descendiendo  de  Monserrate  visite  el 
viagero  de  paso  Manresa ,  ora  atravesando 
el  Vallés  salude  á  la  derecha  S.  Miguel  del 
Fay,  ó  dejándolo  á  la  izquierda  se  hunda 
en  el  solitario  pero  pintoresco  paso  del 
Congost  (*);  siempre  sus  ojos  reposan  con 
placer  en  la  llanura  de  Vich  al  descubrirla 
ceñida  de  montes,  custodiada  al  sur  por  Monseny ,  cuya 
cumbre  mira  las  lejanas  torres  de  Barcelona,  y  al  norte 
por  las  nebulosas  cimas  del  Pirineo.  Riégala  en  parte  el 
Tcr,  que  solo  asoma  allí  como  para  recoger  el  tributo  que 
presurosas  le  traen  las  demás  aguas  de  las  colinas,  y  los 
pueblos  y  caseríos  dispersos  por  ella  destácanse  con  gra¬ 
cia  sobre  el  tapiz  de  verdor  que  la  alfombra  casi  toda. 
—  Bien  habrás  visto,  lector,  alguna  de  esas  aldeas  com¬ 
puestas  de  casas  de  labradores,  que  separadas  unas  de 


(* )  Es  un  -valle  prolongado  y  estrecho,  regado  por  un  arroyo,  y  sombreado  por  las  colinas 
escarpadas  que  lo  ciñen.  La  soledad,  el  silencio,  que  solo  interrumpen  el  susurro  délos  árboles 
y  el  débil  sonido  del  agua,  las  alturas  sombrías,  todo  aumenta  el  interés  de  si  tiene  aquel  sitio 
salvage;  y  siendo  tantas  las  vistas  que  ofrece,  escogimos  parala  lámina  la  entrada  del  Congost, 
yendo  de  Vich  á  Barcelona. 
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tamiento :  la  una  las  domina  con  su  torre  pintoresca ,  abriéndose  tal  vez  á 
su  lado  una  blanqueada  galería  llena  de  las  flores  que  cuida  la  mano  pa¬ 
cífica  del  cura ;  y  la  otra  ostenta  en  su  frente  aquellas  diferencias  levísi¬ 
mas ,  pero  notables  en  la  aldea,  que  distinguen  entre  todas  la  habitación 
heredada  del  médico,  únicas  necesidades  del  agricultor  ,  que  con  el  sudor 
de  su  rostro  recoge  el  pan  de  la  tierra  :  la  salud  del  alma ,  que  pocas  ve¬ 
ces  dá  entrada  al  vaivén  de  las  pasiones  desenfrenadas  y  espera  la  paz  de 
otra  vida,  y  la  salud  del  cuerpo  ,  que  el  mismo  trabajo  robustece ,  y  que 
como  las  encinas  que  él  plantó  obedece  las  leyes  del  tiempo,  cuyo  curso 
no  acelera.  Al  meditar  sobre  tanta  armonía  y  sosiego;  ¿no  hubiste  allá  en 
tu  alma  compasión  del  que  se  afana  por  doblar  con  su  tarea  las  horas  del 
dia,  hundido  en  el  tráfago  de  los  negocios?  Al  ver  pasar  aquellas  yuntas 
de  bueyes  ,  guiadas  por  el  robusto  padre ,  que  rodeado  de  sus  hijos  mayo¬ 
res  anuncia  con  sus  silbidos  la  llegada  al  infante ,  que  en  el  hogar  bebe  la 
vida  y  la  robustez  en  los  pechos  de  la  madre  casta  y  robusta ,  ¿no  te  pre¬ 
guntaste  á  tí  mismo  con  qué  derecho  las  ciudades ,  las  orgullosas  ciudades 
dicen  :  nosotras  somos  la  nación ;  las  pasiones  que  nos  agitan  deben  tam¬ 
bién  devastar  los  campos;  nuestras  ideas  son  las  ideas  de  todos;  y  cuando 
nuestras  ideas  necesitan  desparramarse  del  recinto  de  los  muros,  como  el 
agua  que  hierve  al  fuego  ,  los  campos  deben  despojarse  de  las  cercas  y 
diques,  que  en  ellos  alzaron  la  religión  y  sanos  consejos  de  los  pasados, 
para  dar  paso  al  torrente?  Y  si  en  tu  mocedad,  cuando  el  hálito  emponzo¬ 
ñado  de  las  grandes  poblaciones  no  había  aun  corrompido  las  aldeas,  mo¬ 
raste  en  alguno  de  los  pueblos  de  esta  llanura,  y  asististe  los  domingos  á  la 
misa  mayor  ¿no  recuerdas  con  enternecimiento  aquel  cuadro  evangélico, 
cuando  mancebos  y  doncellas  acudían  al  pié  del  altar,  donde  el  sacerdote 
les  preguntaba  el  catecismo,  corregía  con  mucho  amor  al  que  erraba,  es- 
plicaba  lo  oscuro,  y  concluia  con  algunas  reflecsiones  emanadas  de  la  mo¬ 
ral  mas  pura,  las  mas  propias  para  hacer  buenos  cristianos,  buenos  espa¬ 
ñoles,  buenos  esposos  y  buenos  padres  de  familia,  sin  afectación,  sin  enar¬ 
decimiento,  sí  con  aquella  mansedumbre,  sencillez  y  dulzura  que  revelaban 
al  Pastor  entre  sus  ovejas  (*)?  Los  ancianos,  que  retirados  al  fondo  oían  por 
la  milésima  vez  tan  escelcntes  principios,  así  sin  libros  y  sin  códigos  apren¬ 
dieron  las  ideas  de  moral  que  necesitaban,  que  grabaron  en  sus  corazones, 
y  que  luego  enseñaron  á  sus  hijos:  ¿qué  principios  de  moral  guiarán  por  el 

(*)  Esta  costumbre,  que  se  observaba  en  casi  todas  las  parroquias  rurales  de  Vicli,  aun 
dura  en  algunos  pueblos. 
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mar  de  la  vida  á  esta  generación  criada  en  las  plazas,  en  los  combates,  en 
los  incendios  y  en  el  desprecio  de  todo  lo  sagrado?  y  cuando  el  hielo  de  la 
vejez  despueble  sus  cabezas  y  rodée  sus  corazones  de  la  soledad,  amargu¬ 
ra  y  espanto  que  acompañan  siempre  d  la  saciedad  y  á  la  pérdida  de  las 
creencias,  ¿qué  habrá  enseñado  á  sus  hijos  para  su  bienestar?  ¿qué  áncora 
les  legará  que  no  esté  rota  y  que  no  dé  en  arena  movediza?  qué  fanal, 
cuya  luz  no  sea  falsa  ó  no  bastante  á  vencer  las  tinieblas? 

Mas  Vich  está  á  nuestra  vista,  y  el  humilde  papel  de  viageros  que  nos 
impusimos  no  consiente  tal  vez  consideraciones  que  desdigan  de  la  escasez 
y  marcha  sencilla  y  franca  de  estos  apuntes.  Pasando,  pues,  el  lector  con 
nosotros  el  puente  que  cruza  sobre  el  arroyo  Meder,  entre  en  la  antigua 
Ansa  romana,  y  Ausona  la  gótica  (169) ;  eche  de  paso  una  ojeada  á  la  plaza 
del  mercadal,  tal  vez  una  de  las  mejores  y  mas  pintorescas  de  Cataluña, 
por  su  estension  y  por  los  toscos  y  caprichosos  pórticos  que  la  ciñen  ,  y 
acompáñenos  á  la 


CATEDRAL  DE  SAN  PEDRO. 


En  la  plazuela  que  hay  delante  de  ella  ,  sobre  un  basamento  circular 
de  9  palmos  de  diámetro  y  18  de  alto,  levántase  un  templete,  que  consiste 
en  ocho  pequeñas  columnas  dóricas  ,  pareadas  á  los  cuatro  lados ,  que 
apean  el  cornisamento  y  una  cúpula  coronada  con  una  cruz;  y  por  las 
cuatro  inscripciones  latinas,  que  se  leen  en  lo  alto  del  basamento,  sábese 
que  allí  estuvo  un  tiempo  el  templo  de  Santa  María  la  rotunda,  así  llamado 

(169)  Los  Godos,  acomodando  á  la  índole  de  su  idioma  el  antiguo  nombre  de  Ausa,  lo  cam¬ 
biaron  en  Ausona,  que  perseveró  hasta  la  conquista  de  los  Arabes;  y  tras  varios  vaivenes,  de¬ 
bió  la  capital  de  los  antiguos  Ausetanos  los  principios  de  su  verdadera  restauración  á  Wifredo 
el  Velloso.  Pero  también  entonces  debia  sufrir  un  cambio  en  su  nombre,  pues  tanto  estrago 
hicieran  en  ella  las  guerras  pasadas,  que  se  le  dió  el  de  Vicus  Ausonoe,  barrio  ó  calle  de  Auso¬ 
na,  de  que  al  fin  se  ba  venido  á  formar  el  actual  de  Vich.  De  muy  antiguo  perteneció  la  villa  al 
señorío  de  los  obispos,  bien  que  posteriormente,  á  principios  del  siglo  XI  según  algunos,  entró 
á  poseer  la  parte  alta  de  la  ciudad  la  familia  de  Moneada;  y  como  por  setiembre  de  -1315,  para 
evitar  las  disensiones  que  hasta  entonces  se  agitaran  entre  ambos  señoríos  y  tener  quien  pro¬ 
tegiese  la  iglesia,  el  obispo  D.  Berenguer  Qaguardia  cedió  su  parte  por  medio  de  una  permuta 
al  rey  D.  Jaime  II,  con  la  compra  que  por  marzo  de  uso  hizo  la  corona  de  la  parte  de  los  Mon¬ 
eada,  que  entonces  poseía  el  conde  de  Foix,  hallóse  el  rey  único  señor  de  la  ciudad. 


por  su  figura  circular,  que  el  canónigo  Guillelmo  Bonfil  erigió  en  4140,  si 
bien  el  santuario  competía  en  antigüedad  con  la  catedral  misma  ,  y  que  se 
derribó  en  1787  para  dar  mayor  ensanche  á  la  nueva  fábrica  de  San  Pe¬ 
dro  (170).  Aunque  pocas  demoliciones  se  han  hecho  con  tanta  justicia  y 
respeto,  y  si  bien  dejaron  allí  aquel  templete  que  recuerda  Santa  María; 
el  artista  siente  la  pérdida  del  edificio  antiguo,  y  crece  su  pesar  cuando 
vuelve  los  ojos  á  considerar  el  frontis  que  motivó  el  derribo,  porque  en 
verdad  ni  el  todo  es  mas  que  una  obra  común  y  regular  de  dos  cuerpos, 
ni  todas  sus  partes  respiran  aquel  buen  gusto  y  armonía,  que  á  veces  dan 
valor  al  todo. 

Pero  el  interior  sorprende  con  la  magostad  y  elegancia  de  sus  tres  na¬ 
ves  y  crucero  divididas  por  seis  pilares  altos  ,  delgados,  y  adornados  en  sus 
cuatro  caras  con  pilastras  corintias  istriadas  ,  muy  bien  esculpidas  y  de 
escelente  efecto.  También  en  las  paredes  laterales,  correspondientes  á 
cada  pilar  hay  otras  arrimadas,  y  encima  corre  y  dá  vuelta  á  toda  la  igle¬ 
sia  un  cornisamento  que  las  une,  y  sobre  cuya  cornisa,  en  estremo  sa¬ 
liente,  cargan  los  arcos  de  las  bóvedas,  que  están  en  forma  de  cúpulas. 
Igual  cornisamento  llevan  los  pilares,  que,  como  tienen  tan  poco  grueso, 
dejan  pendiente  afuera  y  aislada  una  gran  porción  de  cornisa,  que  así  re¬ 
sulta  un  tanto  desproporcionada  respecto  del  machón  y  del  arranque  de  los 
arcos  que  apea.  Sin  embargo  nada  con  esto  el  todo  pierde  de  su  riqueza  y 
buen  efecto,  que  son  grandísimos,  particularmente  en  el  presbiterio  y  áp— 
side,  donde  están  profusamente  distribuidas  las  pilastras,  y  la  vista  se  goza 
en  la  combinación  de  los  capiteles,  de  la  cornisa  y  de  los  arcos  (171). 


(170)  Su  forma  era  un  círculo  de  128  palmos  de  diámetro;  enteramente  aislada  y  sin  otros 
estribos  que  ocho  fajas  verticales  de  muy  poco  resalto  en  el  esterior,  á  las  cuales  correspon¬ 
dían  en  el  interior  otras  tantas  pilastras  con  columnas  empotradas,  cerrábala  una  cúpula 
con  una  linterna  circular  á  manera  de  torre,  que  daba  luz  al  templo  y  servia  de  campanario;  y 
tenia  dos  puertas,  una  á  oriente  mirando  á  la  catedral  con  pilares  y  adornos  góticos,  y  otra  á 
mediodía.  El  opúsculo  de  donde  estraclamos  estas  noticias  ( Relaciónele  las  festivas  demostracio¬ 
nes  con  que  la  ciudad  de  Vich  manifestó  su  religión ,  su  piedad  y  su  regocijo  con  motivo  de  la  consa¬ 
gración  ,  etc.)  y  el  testimonio  de  los  contemporáneos  afirman  que  la  Rotunda  ninguna  ruina 
amenazaba,  y  que  solo  la  necesidad  de  ensanchar  el  nuevo  templo  de  la  sede  pudo  motivar  su 
derribo. 

(171)  La  fábrica  que  permaneció  hasta  estos  últimos  tiempos,  era  la  que  erigió  el  obispo 
Oliva,  y  con  gran  suntuosidad  y  asistencia  de  prelados  y  magnates  consagró  el  último  día  de 
agosto  de  1038  el  arzobispo  de  Narbona.  Constaba  de  una  sola  nave,  eran  muy  espesas  la  bó¬ 
veda  y  las  paredes,  escasas  las  luces,  su  frontis  tosco,  con  remate  triangular  y  dos  torres  á  los 
lados.  La  puerta  principal  formábase  de  una  arcada  en  degradación  sobre  algunas  columnas, 
todo  sembrado  de  varias  labores,  y  sobre  el  dintel  veíase  esculpida  la  cena  del  Señor.  Pero  muy 
deteriorada  debía  de  estar  la  iglesia  ya  en  el  siglo  Xllf,  pues  á  22  de  agosto  el  obispo  D.  Rai¬ 
mundo  de  Anglesola  en  una  pastoral  eesortaba  á  los  diocesanos  á  que  contribuyesen  á  su  re¬ 
paración  con  sus  limosnas.  En  1101,  siendo  obispo  D.  Diego  de  Heredia,  se  construyó  el  cruce¬ 
ro,  y  en  1587  la  puerta  llamada  de  S.  Juan;  pero  ya  entonces  se  conoció  la  necesidad  de  una 
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Con  la  demolición  de  la  antigua  fábrica  perdiéronse  todos  los  sepul¬ 
cros  ,  descuido  criminal  en  quienes  la  ilustración  propia  de  su  clase  debía 
ser  engendradora  de  mayor  respeto  á  la  memoria  de  los  pasados  y  á  los 
monumentos  de  la  antigüedad.  Igual  fortuna  corrieron  los  altares,  y  ape¬ 
nas  acierta  uno  á  esplicarse  como  conservaron  el  mayor,  linda  obra  gótica 
de  alabastro,  que  á  fines  del  siglo  XIV  ó  principios  del  siguiente  costeó 
el  sacrista  D.  Bernardo  Despujol.  Consta  de  cuatro  cuerpos  horizontales; 
el  primero  es  una  línea  de  pequeñas  figuras  de  los  evangelistas  y  apóstoles, 
y  los  tres  restantes  forman  cuadros  con  relieves  alusivos  á  la  Virgen  y  á 
S.  Pedro,  divididos  por  fajas  verticales,  en  que  graciosamente  sobresalen 
varias  estátuas  de  santos  en  pequeños  nichos.  Ocupa  el  centro  S.  Pedro, 
sohre  un  pedestal  octágono ,  que  entre  otros  adornos  lleva  esculpido  un 
ecce-homo,  y  le  cobija  un  pináculo,  que  á  su  vez  sirve  de  repisa  á  la  imágen 
de  la  Virgen ,  también  puesta  debajo  de  un  doselete. 

La  obra  que  mas  llama  en  esta  catedral  la  atención  del  viagero ,  es  sin 
disputa  el  claustro  ,  unido  á  la  iglesia  por  la  parte  de  mediodia.  En  aque¬ 
llos  cuatro  corredores  despliega  el  arte  gótico  su  magnificencia  de  deta¬ 
lles,  y  el  artista  mas  esperimentado  cede  á  la  impresión  que  le  causa  la 
vista  de  tanta  riqueza ,  gusto  y  elegancia.  Sin  mencionar  el  primer  piso 
ó  bóvedas,  que  al  nivel  del  patio  sostiene  toda  la  obra  (*),  el  segun¬ 
do  tiene  en  cada  corredor  cinco  grandes  ventanas,  ó  dígase  mejor,  ar¬ 
cadas  en  ojiva  ,  separadas  y  apoyadas  por  gruesos  y  robustos  machones 
en  cuyos  capiteles  se  ven  muchas  figuras,  cuyo  asunto  es  punto  menos 
que  imposible  esplicar  desde  el  pavimento;  en  el  claro  de  cada  una  le— 
vántanse  sobre  el  firme  del  antepecho  tres  columnitas  casi  rectangulares 
hasta  la  altura  de  las  impostas  ,  y  desde  estas  y  de  los  capiteles  hasta  la 
cúspide  del  arco  tiéndese  como  sutil  tejido  un  primorosísimo  cala¬ 
do,  diferente  en  casi  todas  las  ojivas.  Artista,  que  no  desprecias  la  hu¬ 
milde  ermita  ni  la  pobre  torre  de  la  aldea,  y  llenas  las  páginas  de  tu 
álbum  ya  con  las  estátuas  tendidas  de  las  tumbas ,  ya  con  las  frescas 
hojas  de  las  portadas;  este  claustro  te  brinda  pródigamente  con  sobra- 

fábrica  mas  capaz  ,  al  paso  que  se  trató  de  la  conservación  del  claustro  y  del  campanario. 
En  1633  se  empezó  á  construir  en  la  parte  del  Evangelio  una  nave,  cuya  pared  y  capillas  fue¬ 
ron  lo  único  que  se  conservó  de  aquella  fábrica,  que  se  derribó  á  fines  del  siglo  pasado.  Pú¬ 
sose  la  primera  piedra  de  la  obra  nueva  á  24  de  setiembre  de  4784,  y  concluida  se  consagró  á  45 
de  setiembre  de  4  803,  fechas  que  se  hallan  mencionadas  en  la  grande  inscripción  que  hay  junto 
ó  la  puerta  que  dá  al  claustro.  Dió  la  traza  D.  José  Morató,  y  la  ejecutó  el  arquitecto  D.  Jacinto 
Marsal :  tiene  284  palmos  de  largo  hasta  el  presbiterio,  4  88  de  ancho,  y  hasta  la  clave  de  la  cú¬ 
pula  200  de  alto;  el  presbiterio  80  de  largo  y  oo  de  ancho;  la  nave  central  también  60  de  anchu¬ 
ra,  y  35  las  colaterales;  y  el  frontis  460  de  altura,  y  cerca  200  de  latitud. 

(*)  Véase  la  lámina  que  representa  este  claustro. 
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da  copia  de  rosetones  y  detalles  para  ventanas,  fachadas,  puertas  y  capi¬ 
llas;  y  cuando  de  vuelta  á  tu  morada  hojées  los  apuntes  de  tus  correrías, 
si  la  mano  involuntariamente  se  resiste  á  doblar  la  hoja ,  que  contiene  los 
de  esta  obra  ,  bien  puedes  afirmar  que  posees  un  resúmen  de  los  adornos, 
que  el  género  tudesco  empleó  como  constitutivos  en  las  partes  mas  delica¬ 
das  de  sus  edificios.  — A  ser  mas  ancho  el  corredor  contiguo  á  la  iglesia, 
ó  el  del  norte  ('),  allí  sería  el  mejor  punto  de  vista,  y  allí  se  gozaría  de 
uno  de  los  mas  escelentes  efectos  que  pueda  ofrecer  una  fábrica  de  aquel 
género.  A  través  de  las  trabajadas  arcadas  vénse  las  del  corredor  de  me¬ 
diodía  ,  las  cuales,  como  tiene  este  otras  tantas  ventanas  que  miran  al 
campo,  preséntanse  inundadas  de  luz;  y  mientras  por  entre  sus  columnitas 
se  descubre  el  verdor  de  la  campiña  y  al  fondo  la  azulada  cima  de  los 
montes,  los  calados,  que  precisamente  son  allí  muy  complicados,  apare¬ 
cen  delicadísimos  como  oscilando  en  la  atmósfera ,  bien  cual  una  cosa 
aérea  y  vaporosa,  á  cuyo  través  se  percibe  el  azul  del  cielo. 

Ningún  sepulcro  embellece  este  claustro,  pues  todos  desaparecieron 
cuando  construido  el  moderno  templo ,  y  hallándose  aquel  tan  alto  que  se 
subia  á  él  por  diez  y  ocho  gradas,  prefirieron  deshacerlo  piedra  por  piedra 
y  volver  á  construirlo  al  nivel  de  la  iglesia,  que  arruinar  para  siempre  uno 
de  los  monumentos  mas  esquisitos  en  su  género  :  acción  no  bastante  ala¬ 
bada  ni  imitada  por  muchos  cabildos  y  arquitectos ,  cuyo  mérito  hubiera 
escedido  á  todo  elogio,  si  con  igual  celo  é  inteligencia  hubiesen  salvado 
las  varias  tumbas  en  que  yacían  obispos  y  otras  ilustres  personas.  También 
con  aquella  mudanza  se  perdieron  las  capillas  subterráneas,  que  allí  había, 
y  entre  ellas  la  famosa  de  S.  Nicolás ,  donde  se  celebraban  las  misas  ma¬ 
tutinales  ó  populares ,  y  en  la  cual  hasta  principios  del  siglo  XIV  en  la  fiesta 
de  S.  Estevan  se  cantaba  la  epístola  de  su  martirio  con  una  hermosa  pa¬ 
ráfrasis  lemosina  del  1200.  Queda  todavía  en  el  ángulo  ,  que  forman  los 
tramos  de  norte  y  oriente,  una  bella  puerta  gótica,  que  conduce  á  la  sala 
capitular,  antes  capilla  del  Espíritu  Santo,  pieza  casi  cuadrada,  con  áspide 
en  el  fondo  y  la  bóveda  en  forma  de  cúpula  ((*) **):  al  lado  y  en  las  piezas 
superiores  hay  el  archivo  y  biblioteca  rica  en  códices  (172),  y  al  estremo 

(*)  Por  esto  no  lo  escogimos ,  porque  ó  teníamos  que  faltar  á  la  ecsactitud  ,  ó  no  podían  en¬ 
trar  enteras  las  ventanas  de  aquel  corredor  en  primer  término. 

(** )  En  el  altar  de  esta  sala  hay  dos  pequeñas  tablas  de  marfil ,  en  que  están  esculpidos  en 
relieve  asuntos  de  la  pasión  y  muerte  de  Jesucristo  :  es  una  curiosidad  muy  notable  por  lo  mi¬ 
nucioso  y  bastante  delicado  del  trabajo. 

(172)  Merece  el  primer  lugar  una  magnífica  Biblia  ,  en  cuatro  tomos  en  fot.  pergamino,  ma¬ 
nuscrito  del  siglo  XIII ,  rival  de  la  d,e  Gerona  ,  si  no  le  escede ,  en  la  riqueza  de  sus  miniaturas, 
en  la  originalidad  de  los  dibujos  y  animales  fantásticos,  y  en  la  espresion  de  las  testas.  Al  últi¬ 
mo  del  tomo  4.",  antes  de  las  interpretaciones,  se  lee:  «Anno  Domini  MCCLXVIII.  XIV  Kalendas 
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de  aquel  corredor  una  puerta  moderna  dá  entrada  á  la  capilla  circular, 
que  se  erigió  en  memoria  de  Santa  María  de  la  Rotunda,  cuyo  nombre  con¬ 
serva.  Sobre  el  segundo  piso  del  claustro,  en  que  antes  remataba,  han  le¬ 
vantado  otro  pequeño  cuerpo,  en  cuyos  balcones  se  procuró  al  menos, 
bien  que  no  con  mucho  acierto  ,  observar  el  mismo  estilo  gótico;  pero  sea 
como  fuere,  lo  único  que  allí  contempla  el  artista  son  aquellas  ven¬ 
tanas  y  la  capilla  del  Santo  Espíritu ,  magníficas  producciones  del  si¬ 
glo  IV  (173). 

Así,  por  una  rara  coincidencia,  efecto  tal  vez  de  la  veneración  que  de 
muy  antiguo  se  profesó  á  aquellas  partes ,  compónese  la  catedral  auso- 
nense  de  tres  fábricas  de  distintas  épocas ,  que  son  otras  tantas  muestras  y 
perpetuos  monumentos  de  las  tres  grandes  mudanzas  que  desde  el  siglo  XI 

«martii  ego  magister  Raimundus,  scriptor  de  burgo  si  ( saneti )  saturníni  super  Rodhanum,  scríp- 
»si  et  perfeci  istam  bibliam  de  mandato  domini  Peironis  ( perol  en  catalan,  perico  6  pedro  en 
«castellano)  de  Ayreis  ( heras )  vicen.  canonici  suis  propriis  misionibuse  te  xpensis.  Laudibus  et 
»donis  est  dignus  et  iste  coronis  |  quifecit  fieri  precentia  docmata  cleri  |  scriptor  honorandus 
»qu¡  scripserit  et  venerandus  [  aule  divine  societur  vir  sine  fine  |  tres  digiti  scribunt  vis  cetera 
»membra  quiescunt  j  scribere  qui  nescit  nullum  putat  esse  laborera.»  También  son  notables 
las  miniaturas  que  adornan  el  libro  de  Jos  cuatro  evangelios,  códice  del  siglo  XI,  y  algunos 
otros  que  ofrecen  varias  particularidades  sobre  el  trage  eclesiástico  de  aquellos  tiempos.  Hay 
allí  el  poema  de  Daude  de  Prades,  que  es  un  curioso  libro  de  la  cetrería  de  la  edad  media; 
pero  la  enumeración  de  los  demás  manuscritos  ,  que  la  mayor  parte  son  las  obras  de  los  San¬ 
tos  Padres  ,  mas  que  á  nosotros  incumbe  al  que  se  dedique  á  ilustrarla  historia  de  la  Iglesia,  ó 
sus  ritos  y  modificaciones  de  estos. 

(t73)  A  fines  de  mayo  de  1 3 1 8  el  obispo  Berenguer  Qaguardia  y  el  cabildo  ,  reunidos  en  la 
iglesia,  entre  otras  constituciones  decretaron  que  se  hiciese  un  claustro  nuevo,  y  fueron  nom¬ 
brados  obreros  el  obispo  y  Berenguer  Egidio  ,  según  consta  en  el  archivo  de  aquella  santa  igle¬ 
sia,  Líber  vitoe ,  tom.  i,  fol.  52  y  53.  En  1325  ya  se  encuentra  como  arquitecto  de  la  obra  á  Ra¬ 
món  Despuig,  cuyo  salario  eran  2  sueldos  y  6  dineros  diarios  ;  pero  en  <333  los  documentos 
nombran  como  maestro  director  á  un  tal  Ladernosa,  á  quien  ausiliaba  un  tal  Plana ,  discípulo 
suyo,  cobrando  aquel  al  dia  3  sueldos,  este  18  dineros,  y  10  los  demás  operarios.  En  1330 
trabajaba  los  pilares  ó  columnas  de  las  ventanas  Berenguer  Porlell  escultor  de  Gerona ,  llevan¬ 
do  por  cada  una  70  sueldos,  como  también  se  nota  en  los  libros  de  la  obra,  cajón  de  ídem.  El 
P.  Villanueva,  que  por  una  casualidad  sin  duda  no  debió  de  ver  mas  que  el  documento  que  lo 
menciona ,  negó  que  las  columnas  se  hiciesen  en  Gerona ,  como  insinuó  el  Sr.  D.  Martin  Matute 
en  las  notas,  que  relativamente  á  aquella  ciudad  facilitó  al  P.  La  Canal  para  la  redacción  de 
los  tomos  de  la  España  Sagrada  concernientes  á  ella  ;  pero  si  hubiese  continuado  la  lectura 
del  mismo  documento,  se  hubiera  convencido  de  la  ecsactitud  del  Señor  de  Matute,  al  ver  que 
Porlell  enviaba  á  Vich  lo  que  iba  labrando  ,  por  conducto  de  un  arriero  ó  traginer  llamado  Ma¬ 
teo,  que  recibía  por  los  portes  de  cada  fuste  12  sueldos  ,  é  iba  depositando  los  trabajos  en  el 
taller  de  Francisco  Terrades  ó  Terrares  delante  del  palacio  episcopal,  En  1340  ya  estaba  con- 
"cluido  el  claustro,  pues  en  capítulo  general  se  prohibió  que  en  las  procesiones  que  se  hicie¬ 
sen  en  él  se  introdujesen  ciertos  juegos  y  animales.  La  capilla  del  Espíritu  Santo  se  empezó 
por  1341,  ya  que  á  fines  de  mayo  de  aquel  año  el  Cabildo  concedió  al  caballero  Francisco  de 
Malla  y  al  clérigo  Galceran  de  Salas  licencia  para  construirla,  Líber  vitos,  tom.  2,  fol.  92;  y 
estaba  concluida  por  1 3  5 1 ,  Líber  vitoe,  tom.  2 ,  fol.  1 19.  Cuando  se  hizo  la  Catedral  nueva,  para 
nivelar  el  claustro  con  el  piso  de  la  iglesia ,  el  cual  ya  quedó  mas  alto  que  el  de  la  antigua, 
respetando  aquella  obra  maestra  de  elegancia  y  gusto  gótico,  la  deshicieron  piedra  por  piedra, 
y  aun  perseveran  en  estas  los  números  con  que  las  marcaron. 
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ha  sufrido  el  edificio:  — el  campanario  bizantino  ,  que  parece  una  de  esas 
torres  con  que  los  moros  embellecieron  el  hermoso  suelo  de  la  andalucia; 
el  claustro  gótico  aéreo,  vistoso  y  trasparente;  y  el  templo  moderno,  gre¬ 
co-romano,  alto,  desembarazado  y  magestuoso. 


Al  fin,  complaciente  lector,  tras  largas  dilaciones  y  á  través  de  las  di¬ 
ficultades  de  una  lucha,  que  abrió  en  la  patria  heridas  que  aun  gotean 
sangre  ,  tocamos  el  término  de  nuestro  viage  y  comienzo  de  nuestra  sepa¬ 
ración  en  Cataluña.  Si  no  te  fué  desapacible  la  compañía ,  si  al  clavar  tus 
ojos  en  las  aldeas  que  á  los  lejos  humeaban,  y  al  aplicar  tus  oidos  para  re¬ 
coger  un  último  eco  de  las  descargas  y  del  lloro  de  cien  viudas  suavizamos 
para  tí  la  amargura  de  lo  presente  con  los  recuerdos  dé  lo  pasado ;  dulce, 
muy  dulce  es  para  nosotros  la  recompensa,  pues  mas  que  en  otra  cosa  la 
vemos  en  el  logro  de  lo  que  con  buena  voluntad ,  si  de  fuerzas  escasos, 
emprendimos.  Harto  prolongado  y  penoso  te  fué  quizás  el  viage ,  que  ni  la 
naturaleza  del  pais  ni  las  circunstancias  de  los  tiempos  consentian  ni  daban 
mayor  celeridad  y  conveniencia:  pero  ni  esta  escursion  es  la  postrera,  ni 
una  misma  la  naturaleza  de  los  países ;  y  cuando  con  el  álbum  en  la  mano 
y  la  esperanza  en  el  corazón  te  animemos  á  otra  romería  artística,  ¿te  ne¬ 
garás  á  seguirnos,  se  habrá  apagado  on  tu  alma  el  fuego  del  entusiasmo, 
ó  temerás  hundirte  con  nosotros  en  las  sombrías  y.  desiertas  naves  de  los 
templos ,  turbar  el  silencio  de  las  tumbas  y  renovar  la  memoria  de  los  he¬ 
chos  de  los  finados?  —  Ay!  solo  la  generación  que  se  va  y  el  artista  visitan 
el  templo  con  respeto ;  las  sombras  de  los  finados  acogen  gozosas  y  sus 
frías  estátuas  parecen  sonreír  al  anticuario,  que  á  la  luz  trémula  de  la 
lámpara  de  las  capillas  deletrea  los  caractéres  que  dicen  sus  buenos  y  es¬ 
clarecidos  nombres ;  y  diz  que  los  espíritus  de  los  pasados  cabalgaban  en 
el  viento  para  escuchar  las  melodías  del  poeta,  que  al  pié  del  torreón  des¬ 
trozado  canta  sus  hazañas.  Ni  son  los  que  ya  fueron  los  solos  amigos  del 
hombre  entusiasta ;  la  misma  naturaleza  se  place  en  descubrirle  sus  gra¬ 
cias  mas  ocultas,  bien  como  ciertas  flores  solo  abren  su  seno  y  ecsalan 
su  perfume  á  los  besos  del  aura  de  la  noche:  los  rios  serpentean  mages- 
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tuosamente  á  sus  ojos,  diciendo  con  oculto  murmullo  el  orden  de  la  natu¬ 
raleza;  á  sus  ojos  el  espacio  se  hinche  de  un  vapor  luminoso ;  las  cavernas 
le  muestran  la  primera  idea  de  la  mansión  humana  ;  y  en  la  cumbre  de  los 
montes,  mirando  perderse  en  la  llanura  las  aguas,  los  campos  y  las  villas, 
se  llena  de  un  temor  sublime  y  ahonda  la  alta  naturaleza  y  destino  del 
hombre.  — Pero  estas  reflecsiones ,  con  que  llevados  de  nuestro  buen  deseo 
procuramos  animarte  para  otro  viage ,  cierto  no  son  para  la  separación, 
aunque  breve,  de  quienes  anduvieron  en  buena  amistad  admirando  las 
obras  mas  notables,  con  que  Dios  y  el  arte  enriquecieron  el  suelo  de  Cata¬ 
luña ;  y  decimos  las  mas  notables,  pues  visitarlas  todas  hubiese  sido  em¬ 
presa  harto  superior  á  lo  que  la  condición  de  estos  tiempos  y  nuestras 
fuerzas  permitían.  Sin  mencionar  las  bellezas  naturales,  tan  pródigo  estuvo 
el  arte  con  este  pais  ,  que  por  sí  solo  puede  presentar  una  colección  riquí¬ 
sima  de  monumentos  que  formen  la  historia  del  arte  mismo:  la  fábrica  ro¬ 
mana,  los  arcos  rebajados  de  los  monasterios  semigodos,  los  restos  es¬ 
pléndidos  de  la  última  época  bizantina,  trozos  y  combinaciones  árabes, 
iglesias  góticas,  edificios  platerescos,  obras  del  renacimiento,  delirios  de 
la  decadencia  harto  frecuentes,  nada  se  olvidaría  en  sus  páginas,  ni  un 
solo  anillo  le  faltaría  á  la  cadena;  y  mayormente  el  género  bizantino,  este 
género  tan  olvidado,  si  no  escaso  ,  este  brillaría  en  aquella  historia  con  las 
numerosas  abadías,  colegiatas,  parroquias ,  y  ermitas ,  que  ocultan  sus 
negruzcas  paredes  entre  los  bosques  ó  á  la  sombra  de  los  peñascos.  Tal 
vez  se  nos  tache  de  que  sobrado  amantes  de  nuestra  patria  demos  harto 
valor  á  las  glorias  de  Cataluña;  mas  ¡es  tan  poética  su  historia  !  ¡tan  dul¬ 
ce  la  memoria  de  su  habla  lemosina!  ¡  tan  arrebatadores  los  recuerdos  de 
aquellas  acciones  que  admiró  el  mundo  !  Si  es  espíritu  de  provincialismo 
el  amor  y  respeto  á  lo  que  nuestros  padres  nos  dijeron  que  era  digno  de 
amarse  y  respetarse,  si  de  centralismo  allanar  todas  las  ilusorias  divisio¬ 
nes,  que  por  lo  mismo  que  son  ilusorias  llenan  la  vida  de  los  pueblos, 
uniformar  (perdónesenos  el  vocablo)  la  nación,  y  quitar  de  enmedio  cuanto 
ha  dejado  en  pié  la  tradición  ,  y  aun  la  tradición  misma  ,  grande  y  el  mas 
fuerte  vínculo  social  en  nuestro  humilde  sentir;  — sí,  nos  confesamos  lle¬ 
nos  del  primero  ,  y  como  el  bardo  de  Escocia  se  envanecía  con  el  nombre 
de  su  pobre  Escocia,  nosotros  decimos  á  nuestra  patria  : 

¡Oh  Cataluña!  país  sombrío  de  negros  matorrales  y  bosques  espesos, 
tierra  de  nuestros  padres!  qué  mano  de  hombre  sería  bastante  para  rom¬ 
per  el  vínculo  filial  que  contigo  nos  une?  Cuando  la  edad  vaya  arrebatando 
lo  que  temprano  aprendimos  á  amar;  fijos  los  ojos  en  los  sitios  que  recor¬ 
rimos  en  nuestra  juventud  ,  no  estaremos  solos  ,  pues  nos  quedarán  nues- 
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tros  constantes  amigos:  tus  ríos,  tus  bosques  y  tus  monumentos.  Si  la 
nieve  de  los  años  ha  de  teñir  también  nuestros  cabellos ,  si  desde  el  oscuro 
retiro  de  la  vejez  hemos  algún  dia  de  contemplar  otra  generación  que  se 
apodera  de  la  vida;  oh!  podamos  entonces, — que  otra  esperanza  no  que¬ 
remos,  otro  alivio  no  pedimos,  andar  errantes  y  silenciosos  por  las  már¬ 
genes  del  Llobregat,  aunque  nadie  guie  nuestros  pasos  vacilantes,  respirar 
la  brisa  de  las  montañas,  aunque  su  frió  soplo  hiele  nuestro  rostro  ajado  y 
macilento  ,  y  posar  la  cabeza  al  pié  de  las  cumbres  de  Monserrate  ,  aunque 
solos  y  olvidados  debamos  allí  ecsalar  el  último  suspiro. 


* 


•  •  \ 

% 

<• 

>v  -  . 

*  ’  *  • 

0  * 

.  As  •'>.•'  ' 

r  .  • 


•  * 


* 

.  ■' 

*  .  •  •  - 

* 

< 

•  , 

- 


- 

-  , 


- 


* 


j 


. 


INDICE  DE  LAS  LÁMINAS. 


BARCELONA. 

Altar  mayor  de  la  Catedral  (portada): 


Vísta  general  de  Barcelona.  Pag.  9 

Claustro  de  la  Catedral.  25 

Primera  vista  del  interior  ( testero 
de  la  iglesia  y  altar  mayor).  50 

Segunda  vista  del  interior  [coro).  54 

Puerta  de  casa  Gralla.  04 

Claustro  del  demolido  convento  de 
Dominicos.  72 

Claustro  de  S.  Pablo.  77 

Claustro  del  demolido  convento  de 
S.  Francisco.  82 

'  Casa  de  la  Diputación  ( Frontis  de 
la  capilla  de  S.  Jorge ,  y  cornisa 
de  la  puerta  en  la  calle  del 
Obispo).  108 

S.  MIGUEL  DEL  FAY. 

'  Vista  de  las  cascadas.  120 

Vista  de  la  ermita.  121 

GERONA. 

Vista  de  Gerona.  125 

"  Frontis  de  la  Catedral.  151 

*  Interior  de  ídem.  455 

'  Campanario  de  S.  Félix.  155 

S.  CUCUFATE  DE  VALLES. 

-  Vista  del  claustro.  194 

TARRAGONA. 


Acueducto  romano ,  conocido  con 
el  nombre  de  puente  de  las  Fer- 
reras.  209 

'  Frontis  de  la  Catedral.  219 

Primera  vista  del  interior  de  ídem 
( procesión  y  tapices).  225 

•  Segunda  vista  del  interior.  224 

Fragmento  del  altar  mayor.  226 

'  Claustro.  229 


'Jardín  de  ídem. 

251 

POBLET. 

Sala  capitular. 

245 

SANTAS  CRUCES. 

Vista  general. 

509 

LÉRIDA. 

-  Vista  general. 

511 

•  Interior  de  la  Catedral. 

519 

Esterior  y  ápside  de  ídem. 

520 

CARDONA. 

Vista  de  las  salinas. 

528 

BELLPUIG. 

'  Claustro  del  convento  de  P.  P. 
Franciscos.  550 

Panteón  de  D.  Bam'on  de  Cardona.  554 

CERVERA. 

' Frontis  de  la  universidad.  559 

Primer  patio  y  segundo  frontis  de 
idem.  540 

MONSERRATE. 

Vista  del  monasterio.  548 

-  Camino  de  Collbató  al  monasterio.  549 

MARTORELL. 


Puente  del  Diablo.  558 

RIO  SEGRE. 

Puente  del  Diablo.  558 

VICIE 

-  Vista  del  Congost.  560 

Claustro  de  la  catedral.  5G4 


/ 


. 


r 


» 


‘  • 


*  -- 

v  ;  - 

.  - 


* 

- 

*  .'Vi 

*  . 


t 


.  v 


■  1 '•••  .  >.  •  ■  :  ’  i "  ■■ '  B? 

' 

*  . 


•  i 


•  ♦ 


< 


% 


, 

* 


- 


. 


* 


. 


’í'SaHf 

¿fí&imvr. 


'i  jv  -,-\¿  -i ¡¡vi y  V.- >'  •'  ¿rv¿f 


